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INTRODUCCIÓN 


Las  exigencias  económicas  é  industriales 
de  nuestra  época  y  de  la  América  del  Sur 
deben  servir  de  base  de  criterio  para  la  re- 
forma de  nuestra  legislación  interior,  como 
servirán  para  la  concepción  de  su  derecho 
constitucional.  —  Juan  Bautista  Alberdi. 


El  dia  3  de  Agosto  de  1492,  fecha  para  siempre  me- 
morable en  los  fastos  de  la  historia,  salian  del  puerto 
de  Palos,  en  las  costas  de  la  antigua  Iberia,  y  daban 
la  vela  al  viento,  tres  pequeños  bajeles  tripulados  por 
ciento  veinte  navegantes  oscuros,  que  inspirados  por 
un  hombre  superior  y  excitados  por  un  arranque  de 
momentáneo  entusiasmo,  se  lanzaban  sobre  las  olas 
del  Atlántico,  en  demanda  de  nuevas  regiones,  de  co- 
marcas desconocidas. 

¿  Quiénes  eran  esos  nuevos  navegantes  ?  Y  ¿  adonde 
encaminaban  el  rumbo  de  esas  frágiles  carabelas  que 
iban  á  buscar  aquel  océano  inmenso,  sin  límites  cono- 
cidos ;  aquel  misterioso  Atlántico  jamas  explorado  ? 
¿  A  qué  playas  pensaban  aportar  esos  aventureros,  sin 
dirección  alguna  fija,  sin  luz  que  los  guiase  en  aquella 
jornada  incierta,  oscura,  tan  llena  de  azares  y  peli- 
gros? ¿Era  esto  un  sueño,  un  vértigo,  ó  el  efecto  de 
una  alucinación  que  ofuscaba  unos  cerebros  delirantes? 
Así  lo  juzgaban,  así  lo  proclamaban  los  eruditos  de  la 
época.  Mas  iban  harto  equivocados  en  sus  juicios  aque- 
llos sabios,  que  tildaban  de  locura  y  delirio  la  heroica 
resolución  cuyos  asombrosos  resultados  vinieron  muy 
pronto  á  desmentir  sus  desacertados  pronósticos. 

Eran,  sí,  oscuros  y  desconocidos  los  marinos  que 
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acometían  la  atrevida  empresa ;  mas  iban  dirigidos 
por  uno  de  esos  genios  superiores,  que  manda  de 
tiempo  en  tiempo  la  Providencia  para  encarrilar  las 
evoluciones  de  la  humanidad  y  franquear  nuevos  der- 
roteros á  la  marcha  de  la  civilización.  Habia  soñado,  sí, 
Colon ;  pero  su  sueño  era  inspirado,  y  traía  su  origen 
desde  las  esferas  celestes.  El  impávido  Geno  ves  sentía 
latir  en  su  seno  el  hálito  del  espíritu  humanitario,  y 
arrastrado  por  un  ardor  sobrehumano  tendía  á  la  meta 
que  le  señalaban  los  destinos  del  mundo.  El  genio  que 
preside  á  esos  destinos  le  dirigía  en  su  rumbo,  que  su 
instinto  le  señalaba  como  infalible  ;  y  mientras  que 
muchos  de  los  que  le  acompañaban  en  la  emprendida 
faena,  pasado  el  primer  fervor,  desfallecían  de  ánimo, 
y  ya  sin  fé  y  sin  esperanza  expresaban  con  llanto  su 
acerbo  desconsuelo,  Colon,  firme,  constante,  inflexible 
en  su  propósito,  columbraba  en  sus  sueños  inspirados, 
allá  en  lontananza,  á  las  faldas  del  oscuro  horizonte,  las 
ardientes  cumbres  del  Chimborazo,  del  Popocatepetl  y 
del  Altísana ;  y  veía  surgir  de  lo  profundo  del  Océano 
esa  nueva  Nereida  que,  bella,  ingenua,  primorosa, 
ornada  de  oro,  de  perlas  y  diamantes,  sentábase  en  las 
faldas  de  sus  Andes,  bañando  un  pié  en  las  olas  del 
Atlántico  y  el  otro  en  las  espumas  del  Pacífico. 

¡  Era  el  nuevo  hemisferio  desconocido  del  Antiguo 
Mundo !  Era  esa  virgen  América,  que  debió  llamarse 
Colombia,  del  nombre  de  su  descubridor,  y  que  recibió 
de  un  afortunado  aventurero  otro  nombre  confirmado 
por  la  posteridad,  injusta  esa  vez!  Era  la  América... 
nuestra  patria  ! . . .  la  patria  de  esos  generosos  campeo- 
nes que  clebian  emprender  en  nuestros  dias  una  nueva 
y  ardua  tarea,  —  la  de  libertarla  de  eterna  tutela  y 
romper  los  vínculos  de  dependencia  que  la  unian  á  esa 
celosa,  si  bien  pujante  y  por  demás  heroica  España, 
que,  no  siempre  acertada  en  su  manera  de  gobernar, 
habíale  dado  el  único  caudal  de  civilización  moral  y 
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cristiana  que  brotó  en  Europa  de  las  ruinas  de  la  Edad 
Media  y  á  los  albores  del  Renacimiento,  pero  sometién- 
dola en  trueque  durante  tres  centurias  a  un  régimen 
de  insoportables  restricciones,  que  en  lo  adelante liabian 
de  dar  y  dieron  á  la  postre,  así  para  ella  como  para 
sus  colonias,  los  más  funestos  resultados.  Ni  podia  ser 
de  otra  manera  :  la  humanidad  marcha  por  evoluciones 
de  progreso  en  progreso,  ley  aquesta  providencial  que  la 
rige  desde  que  retumbó  en  el  caos  aquella  palabra  del 
Eterno  :  Fiat  lux!  —  Ningún  poder,  ninguna  fuerza  es 
capaz  de  atajar  á  la  humanidad  en  las  vias  que  le  trazó 
el  Creador  Supremo ;  y  una  vez  llegado  el  instante 
que  le  tiene  fijado,  ella  se  lanza  y  sigue  adelante,  á 
pesar  de  los  obstáculos  que  pueda  encontrar  en  su  car- 
rera. 

Habia  retumbado  en  ambos  hemisferios  el  mágico 
nombre  de  libertad,  y  en  Europa,  como  en  América,  se 
respiraba  un  nuevo  aliento.  Ya  era  el  ferviente  anhelo 
de  todos  los  hombres  pensadores  que  pisaban  el  terri- 
torio americano,  el  de  poner  término  á  un  régimen 
de  exagerada  y  mal  entendida  tuición,  que  oponia 
fuertes  vallas  al  desenvolvimiento  de  los  intereses 
sociales,  á  par  que  coartaba  el  vuelo  de  la  inteligencia. 
Era  ya  necesario  adoptar  instituciones  más  cónsonas 
con  las  nuevas  ideas  que  cundian  por  todos  los  ámbi- 
tos del  orbe  civilizado ;  de  crear  un  nuevo  sistema, 
libre  de  antiguos  abusos  y  preocupaciones,  para  abrir 
más  anchas  vias  al  comercio  y  á  la  industria  y  entrar 
por  fin  en  la  corriente  que  arrastraba  á  las  nuevas  gene- 
raciones ;  era  necesario  romper  los  diques  que  una  po- 
lítica desacertada  y  mezquina  oponia  á  los  progresos 
de  la  humanidad  y  á  la  civilización  de  la  América, 
á  par  que  á  la  de  España  misma. 

Y  en  efecto,  ni  la  madre  patria  ni  sus  colonias  pros- 
peraban de  años  atrás ;  muy  al  contrario,  la  España 
habia  perdido  toda  su  preponderancia,  todo   aquel 
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prestigio  y  las  glorias  adquiridas  desde  los  tiempos 
heroicos  de  Isabel  y  Fernando,  desde  la  conquista  de 
Granada  y  la  expulsión  de  los  moros.  Comercio,  indus- 
tria, civilización,  todas  las  artes  del  progreso  liumano 
se  habían  paralizado  ;  y  ese  retroceso  era  debido  á  su 
mal  gobierno,  al  ciego  fanatismo,  y  á  inveterados  abu- 
sos que  sumían  á  sus  moradores  en  una  triste  somno- 
lencia, en  una  crasa  ignorancia,  y  en  lamentables 
supersticiones.  Un  instante  pareció  España  despertar 
de  tan  largo  marasmo,  y  en  su  titánica  lucha  contra 
el  coloso  del  siglo  llenó  de  asombro  á  sus  contempo- 
ráneos. Sus  colonias  se  adhirieron  entonces  á  sus  nobles 
esfuerzos,  y  todas  á  la  vez  ofrecieron  auxilios  para 
sostenerla  en  la  heroica  contienda.  Mas  duró  poco  ese 
nuevo  entusiasmo ;  volvió  á  caer  en  su  estado  anterior 
de  postración ;  y  se  mostró  injusta,  y  aun  algo  más, 
con  sus  colonias,  pues  el  monarca  por  quien  se  había 
sacrificado,  que  por  cierto  nada  tenia  de  común  con  el 
esposo  de  Isabel  excepto  el  nombre,  se  empeñó  en 
deshacer  todo  lo  bueno  que  aún  quedaba,  y  en  oprimir 
y  abrumar  á  la  patria.  Declaróse  enemigo  de  toda  li- 
bertad, y  se  valió  hasta  del  auxilio  extranjero  para  exter- 
minar á  sus  adictos  y  volver  á  su  antiguo  despotismo. 

Empero,  la  humanidad,  ya  lo  hemos  dicho,  marcha 
adelante  á  pesar  de  los  obstáculos  ,  anda  de  etapa  en 
etapa  á  manera  de  un  ejército  en  campaña;  si  bien 
es  otra  ley  de  su  destino,  ley  no  pocas  veces  dura  y 
cruel,  que  sus  progresos  se  deban  en  gran  parte  á  cri- 
sis violentas,  que,  aunque  pasajeras,  traen  casi  siem- 
pre consigo  catástrofes  lastimosas  y  cruentos  sacrifi- 
cios. Cuando  cansada  y  embrutecida  una  generación, 
se  detiene  como  adormecida,  es  necesario  un  sacudi- 
miento, una  revolución  para  despertarla;  y  llegada  la 
hora  del  destino,  revienta  el  volcan,  se  derraman  las 
lavas  encandecidas ,  se  estremece  violentamente  el 
suelo ,  pero  al  mismo  tiempo  despierta  el  espíritu  ador- 
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mido,  cobra  nueva  vida;  se  sacude  y  exalta,  y  se  rege- 
neran los  pueblos. 

Esto  es  lo  que  aconteció  en  Europa,  va  para  un  siglo, 
y  lo  que  sigue  aún  en  los  pueblos  de  la  raza  latina. 
Eso  mismo  debió  suceder  entre  nosotros  :  tenia  que 
llegar  también  el  momento  de  nuestra  emancipación ; 
llegó,  sacudióse  el  yugo,  y  la  joven  América  inauguró 
su  independencia,  al  propio  tiempo  que  el  orbe  antiguo 
aclamaba  la  nueva  era  de  libertad,  de  progresos,  y  la 
regeneración  del  linaje  humano. 

Pero  al  enarbolar  el  pendón  en  que  estaba  escrito  el 
nuevo  lema ,  al  proclamar  los  nuevos  principios  que 
extirpaban  las  ideas  estériles,  las  añejas  preocupacio- 
nes del  Antiguo  Mundo,  nuestros  padres  no  inventaban 
nada  nuevo.  Era  ésto  el  resultado  inevitable  de  las  cir- 
cunstancias, del  nuevo  ambiente  que  inflamaba  la  at- 
mósfera universal.  Imitaban  á  sus  mayores  del  Norte, 
que  habian  tomado  la  iniciativa  en  la  misma  carrera ; 
como  ellos,  proclamaban  los  fueros  de  la  libertad  y  los 
derechos  del  hombre,  —  código  éste  tan  antiguo  como 
la  humanidad,  pero  que  habian  borrado  la  barbarie  y 
la  tiranía  de  esos  déspotas  que  le  sustituian  otro  de- 
recho, proclamándolo  divino,  para  dominar  á  su  antojo 
y  esclavizar  á  las  g*eneraciones  embrutecidas.  No  podia 
durar,  empero,  semejante  sistema ;  no  podían  los  pue- 
blos, así  tiranizados,  entrar  en  las  nuevas  vias  de  civi- 
lización ni  prosperar ;  era  preciso  tomar  otro  rumbo, 
fundar  nuevas  instituciones  de  acuerdo  con  los  nuevos 
principios  proclamados  en  uno  y  otro  hemisferio ,  y 
adoptar  el  sistema  que  habia  producido  ya  tan  opimos 
frutos.  Eso  ejecutaron  las  antiguas  colonias  hispano- 
americanas, todas  á  la  vez,  como  inspiradas  por  un 
mismo  espíritu;  y  por  cierto  que  no  tienen  motivos 
para  volver  sobre  sus  pasos. 

Pero  ¡  quién  lo  creyera !  Esa  América,  tan  brillante, 
tan  llena  de  galas  y  primores,  que  va  para  cuatro 
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siglos  fué  revelada  al  mundo  por  Colon ;  que  se  sintió 
abrumada  bajo  el  peso  de  los  Corteses,  los  Pizarros  y 
sus  sucesores ;  que  fué  regida  por  tantos  vireyes  y 
recorrida  por  tantos  exploradores  que  iban  á  enrique- 
cerse con  sus  despojos  ;  esa  América,  decimos,  es 
apenas  medio  conocida  en  nuestros  dias  de  una  parte 
de  los  pueblos  de  la  civilizada  Europa ! 

Dice  un  moderno  autor  español  (parece,  no  obstante, 
ser  hombre  de  talento  superior  y  de  bastante  estudio, 
el  Señor  Arias  y  Miranda) :  «  A  España  cupo  la  suerte 
de  inaugurar  el  progreso  del  mundo  actual,  con  haber 
entablado  y  afirmado  el  trato  entre  los  dos  hemisfe- 
rios, abriendo  paso  por  los  abismos  del  Océano.  Ella 
sola  amansó  naciones  salvajes,  para  que,  ilustradas  ya, 
concurriesen  al  fomento  universal  con  su  genio  y  sus 
producciones...  »  «  Los  españoles,  que  con  miras  muy 
diversas  habian  penetrado  en  lo  más  extenso  de  la 
América,  discurrían  toda  clase  de  arbitrios  para  po- 
blarla, ilustrarla  y  darle  fomento,  como  quien  mejora 
una  casa  para  vivir  en  ella,  ó  alguna  finca  con  destino 
á  un  largo  disfrute.» — Y  luego  añade  :  «  Cómo  se  hubo 
la  España  en  su  ministerio,  y  cómo  desempeñó  tan 
gran  cometido  ;  qué  Menes  ó  qué  males  trajo  para  si, 
2)ara  la  América  y  el  resto  de  la  tierra,  son  puntos  que 
la  historia  no  ha  tratado  todavía  con  bastante  filosofía 
y  con  la  profundidad  que  merecen  (1). »  Esta  es  la  ver- 
dad, y  allí  estaba  el  nudo  que  se  debía  desatar,  ó 
cortar. 

Hablando  de  las  riquezas  de  la  Nueva  España,  cuando 
quedó  reducido  á  la  obediencia  el  Imperio  de  los  Incas, 
dice  el  mismo  escritor  :  «  Era  la  riqueza  de  aquellos 
veneros  tan  asombrosa,  que  silos  españoles  no  labraron 
anclas  de  oro  para  sus  naves,  como  se  dice  lo  hicieron 


(1)  Examen  crítico-histórico  del  influjo  que  tuvo  en  el  comercio,  indas. 
íWí*  y  población  de  España  su  dominación  en  America  .  —  Madrid  ,  1854 
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en  su  patria  los  fenicios  en  otro  tiempo,  conducian  á 
lo  menos  cargas  de  sólo  este  metal  cual  pudieran  ha- 
cerlo de  otro  objeto  común  cualquiera,  causando  á 
manera  de  inundación  un  trastorno  en  los  intereses 
que  protegía  el  sistema  establecido.  » 

Encomia  los  méritos  eminentes  de  Isabel  y  su  esposo, 
y  ensalza  la  política  profunda  de  éste,  que  abrió  á 
España  las  puertas  del  engrandecimiento  á  que  llegó 
más  adelante ;  hace  ver  que  el  gobierno  utilizó  en  bien 
de  las  colonias  la  predisposición  á  emigrar,  adoptando 
varias  providencias  para  darle  dirección  provechosa  : 
«  Nuestros  reyes  (dice)  emplearon  con  este  objeto  grue- 
sas sumas ;  ofrecieron  premios  y  exenciones,  y  en  vez 
de  gente  perdida  llevaron  á  sus  posesiones  labradores, 
artífices  y  hombres  doctos,  que  fueron  verdaderos  pro- 
pagadores de  la  ciencia,  empleando  el  mismo  celo  y 
esmero  en  la  aclimatación  de  plantas  y  animales,  en 
fundar  pueblos  é  institutos,  y  en  dar  al  pais  una  pros- 
peridad duradera. . .  »  «  El  gobierno  español  no  colonizó 
en  el  sentido  que  tiene  esta  voz  empleada  oficialmente 
ó  escrita  en  los  cuerpos  legales  :  reducía  y  pacificaba. 
Ni  siquiera  fué  permitido  usar  de  la  palabra  conquista , 
que  por  parecer  malsonante  á  nuestros  sabios  legisla- 
dores, ordenaron  se  suprimiese  en  la  legislación,  por 
cuanto  las  pacificaciones,  decían,  no  se  han  de  hacer  con 
ruido  de  armas,  sino  con  caridad  y  buen  modo !  » 

En  nuestros  establecimientos  (nos  dice  el  Sr.  Arias), 
antes  que  todo  se  atendió  á  asegurar  el  orden  y  la  jus- 
ticia, y  se  sembraron  los  gérmenes  de  la  religión,  la 
unidad  gubernativa  emanada  del  poder  supremo,  con 
todas  las  virtudes  cristianas  y  sociales  que  rebosaban 
en  el  corazón  de  los  conquistadores ;  lazos  de  confrater- 
nidad, que  sin  el  auxilio  de  la  fuerza  y  sin  necesidad 
de  medidas  repugnantes,  reunieron  entre  sí  razas  diver- 
sas y  dos  mundos  separados  por  el  Océano  ;  lazos  que 
duraron  trescientos  años  sin  relajarse ! . . .»  «  Allí  no  hubo 
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guerras  ni  facciones,  ni  planes  de  trastorno ;  de  consi- 
guiente, el  gobierno  era  suave,  protector  y  benéfico, 
como  lo  es  siempre  el  que  no  tiene  enemigo  á  quien 
temer,  ni  asechanzas  que  lo  alarmen,  ni  riesgos  que  le 
obliguen  á  vivir  con  desconfianza.  » 

Por  último,  citando  al  Señor  Alaman,  añade  :  «  El 
ejercicio  de  la  autoridad  estaba  sujeto  á  prudentes  res- 
tricciones; nada  se  liabia  dejado  al  arbitrio  de  los  hom- 
bres ,  y  todos  sus  actos  públicos  dependian  de  reglas 
ciertas,  y  su  manejo  se  examinaba  por  otras  autorida- 
des superiores,  ó  se  sometían  á  juicios  que  tenian  sus 
trámites  precisos  y  determinados...  »  «  Por  estos  me- 
dios, todo  el  inmenso  continente  de  América,  caos  hoy 
de  confusión,  de  desorden  y  de  miseria,  se  movia  enton- 
ces con  uniformidad,  sin  violencia,  puede  decirse,  sin 
esfuerzo,  y  todo  él  caminaba  en  un  lien  progresivo  á  me- 
joras continuas  y  sustanciales. . . »  «  Todo  esto  (el  sistema 
de  gobierno)  unido  á  la  abundancia  y  prosperidad  que 
disfrutaba  la  América,  constituía  un  bienestar  general, 
que  hoy  se  recuerda  en  toda  ella,  como  en  la  antigua 
Italia  el  siglo  de  oro  y  el  reinado  de  Saturno ;  y  más 
bien  se  mira  como  los  reinados  fabulosos  de  nuestra 
historia,  que  como  una  cosa  que  en  realidad  hubo,  ó 
que  es  posible  que  existiese...  »  «  Los  Reyes  Católicos 
dieron  principio  al  establecimiento  de  la  religión  de 
Jesucristo  en  Indias,  mandando  allá  religiosos  de  dife- 
rentes órdenes  para  que  enseñasen  y  catequizasen. . .  » 
«  Felipe  II  todo  lo  puso  en  orden ! » 

Y  como  conclusión  añade  el  mismo  autor  :  «  Tal  vez 
llegue  á  descubrir  la  ideología  política  posibilidades 
de  mayor  dicha  en  formas  de  gobierno  distintas  de  las 
que  habia  en  la  América  española  ;  pero  no  se  nos  mos- 
trará pais  alguno  en  que  haya  existido  felicidad  taniposi- 
tiva!...  Es  muy  posible  que  la  América  independiente, 
sin  embargo  de  no  tener  coartada  su  voluntad  para 
buscar  los  medios  de  ser  dichosa,  nunca  llegue  á  alean- 
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zar  los  dias  venturosos  que  corrieron  por  ella  bajo  la 
dependencia  de  España,  y  que  ésta  por  el  contrario 
llegue  por  sí  sola  á  estado  más  próspero  que  cuando 
su  pabellón  ondeaba  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.» 
Lo  deseamos  de  todo  corazón,  porque  en  efecto  la 
España  nos  trajo  bienes  innegables,  y  porque  deseá- 
rnosla felicidad  del  género  humano. 

¡  Cuan  ciego,  empero,  es  algunas  veces  el  ferviente 
amor  á  la  patria,  y  cuántas  veces  no  hace  divagar  á  los 
hombres  de  más  inteligencia,  á  los  corazones  mejor 
intencionados!  Con  que,  la  América  ¿  lodo  lo  lia  per- 
dido al  declararse  independiente  déla  Españaí '¿En  qué 
fundamento  puede  establecerse  aserto  semejante?  En 
la  historia?  los  hechos  todos  le  contradicen  de  un  modo 
absoluto.  Si  tanto  prosperaban  las  colonias  españolas, 
si  gozaban  de  tanta  felicidad  bajo  el  gobierno  de  la 
madre  patria,  debia  ella  también  disfrutar  de  las  mis- 
mas ó  mayores  ventajas  ;  debia  sin  duda  causar  admi- 
ración, y  excitar  la  envidia  de  las  naciones  rivales  en 
el  continente  europeo.  Mas  según  lo  que  narran  el 
mismo  Señor  Arias  en  su  Memoria  y  otros  escritores 
españoles,  no  fué  así;  antes  sucedió  todo  lo  contrario, 
de  modo  que  en  varios  pasajes  de  sus  obras  critican 
acerbamente  las  medidas  inconsultas  del  gobierno  y 
las  trabas  y  restricciones  que  mataban  el  comercio.  El 
primero,  entre  otras  cosas,  dice  lo  siguiente  : 

«  Al  tenor,  pues,  de  las  ideas  que  dicho  sistema  en- 
vuelve (el  que  dominaba  entonces),  se  revistió  la  autori- 
dad pública  de  la  facultad  de  dar  al  trabajo  una  dirección 
oficial  y  de  intervenir  en  actos  que  sólo  interesaban  á 
los  pari¿culares,  y  que  á  ellos,  y  á  nadie  más,  tocaba 
arreglar  según  su  conveniencia  y  las  circunstancias ; 
porque  fuera  de  las  leyes  que  fijan  las  bases  generales 
de  la  convenciones,  las  cuales  han  de  emanar  del  go- 
bierno, fuera  de  aquella  vigilancia  que  le  incumbe 
ejercer  para  que  la  malicia  ó  el  poder  no  las  alteren,  y 
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haya  moralidad  y  concierto  en  las  negociaciones,  lo 
demás  ha  de  ceñirse  á  la  libre  voluntad  de  los  que  en 
ellas  intervienen.  No  se  siguió  en  España  este  camino, 
que  es  el  trazado  por  la  naturaleza,  sino  que  se  em- 
prendió otro  de  desaciertos ;  y  de  tal  modo  fueron  éstos 
eslabonándose,  que  llegaron  á  formar  una  aglomera- 
ción monstruosa  y  heterogénea.  Creyóse  que  á  la  má- 
quina que  se  habia  montado  únicamente  le  faltaba  el 
agregado  de  otras  ruedas,  y  se  añadieron  ;  mas  como 
se  advirtiese  que  el  movimiento  era  más  irregular,  se 
agregaron  otras,  y  de  tamaña  complicación  resultó 
quedar  aquella  paralizada.  » 

«  En  los  primeros  momentos  (añade  dicho  escritor) 
no  debia  esperarse  de  la  fabricación  española  un  pro- 
greso tan  rápido  como  la  demanda  exigia,  y  por  lo 
tanto  hubiera  sido  conveniente  conceder  franquicia 
para  ir  en  demanda  de  los  géneros  que  no  temamos, 
nacionalizarlos,  y  con  ellos  atender  al  surtido  de  las 
provincias  ultramarinas.  Era  un  deber  de  nuestra  parte 
hacerlo  asi...  »  Mas  así  no  se  hizo  ! 

Y  dice  sobre  el  mismo  asunto  otro  escritor  español : 
«  Quedó  persuadido  el  gobierno  de  la  utilidad  de  repri- 
mir la  libertad  del  trato  con  los  extranjeros,  y  se  siguió 
ejecutando  las  leyes  y  ordenanzas  que  la  dificultaban 
en  beneficio  aparente  de  los  naturales  de  estos  reinos. 
Puesto  coto  á  los  extranjeros,  dejaron  de  introducir  en 
España  sus  mercaderías,  y  á  esta  falta  se  siguió  el 
aumento  de  los  precios  de  las  ropas,  los  mantenimien- 
tos, los  salarios,  y  todos  los  géneros  vendibles.  Para 
remedio  de  tan  grave  daño  hizo  el  Rey  tasas  y  aran- 
celes, añadiendo  un  error  á  otro  error  ;  y  crecieron  las 
angustias  del  comercio  en  tal  grado,  que  Sevilla,  la 
sola  ciudad  habilitada  para  esa  exportación  a  toda  la 
América,  se  vio  en  la  necesidad  de  implorar  la  abolición 
de  tan  funestas  ordenanzas.  » 

A  pesar  de  la  inmensa  cantidad  de  metales  precio- 
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sos  que  de  las  minas  de  América  entraban  en  España, 
las  g*aoelas  sobre  la  industria  no  podian  soportarse ;  y 
al  principiar  del  siglo  décimo  séptimo  apenas  si  exis- 
tían manufacturas  y  producción  de  primeras  materias. 
La  carestía  y  la  miseria  habían  llegado  á  su  colmo. 

Tal  fué  el  descuido  con  que  se  miró  la  agricultura  y 
la  industria  en  América,  que  durante  muchos  años  ella 
no  tuvo  otra  cosa  que  mandar  á  Europa,  en  cambio  de 
los  géneros  y  mercaderías  que  recibía  para  su  consumo, 
sino  perlas  y  metales  preciosos.  El  cacao,  el  café,  el 
tabaco,  el  añil  y  tantos  otros  productos  naturales  de  su 
fértil  suelo,  no  fueron  objetos  conocidos  y  usados  sino 
más  adelante  por  los  europeos. 

Hiciéronse  algunas  reformas  y  cortáronse  algunos 
abusos  en  tiempo  de  Felipe  V  y  de  Femando  VI ;  mas  no 
eran  bastantes  á  devolver  á  la  nación  su  vigor  perdido. 
Necesitábase  una  serie  de  providencias  que  diesen  por 
resultado  la  reforma  radical  de  todo  el  sistema.  España 
habia  decaído  enteramente,  y  se  veia  sumida  en  un 
completo  marasmo :  casi  no  tenia  otra  producción  ni 
otras  riquezas  que  las  prestadas  por  las  minas  de  Amé- 
rica. Habia  que  buscar  el  remedio  en  el  mismo  princi- 
pio ya  adoptado  por  los  otros  pueblos ;  en  la  libertad 
del  comercio,  tanto  en  Europa  como  en  América.  Mas 
estaba  bien  distante  la  España  de  admitir  semejantes 
principios,  pues  á  la  vez  que  el  gobierno  del  Norte 
abría  las  puertas  de  par  en  par  á  los  emigrantes  euro- 
peos, que  iban  á  aumentar  la  población,  la  industria  y 
los  progresos  de  la  civilización,  las  leyes  de  Indias 
consideraban  crimen  capital  el  comercio  con  el  extran- 
jero. El  contraste  que  desde  luego  afrecia  el  régimen 
de  ambas  Américas  debia  necesariamente  producir  los 
efectos  contrarios  que  se  vieron  más  tarde. 

«  Con  un  poco  de  meditación  (escribe  el  Sr.  Arias)  Es- 
paña no  hubiera  decaido,  sino  al  contrario  rejuvenecídose 
y  arribado  á  un  indecible  grado  de  enaltecimiento.  Ad- 
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mirables  eran  los  medios  que  para  ello  tenia  en  su  mano : 
en  las  provincias  de  la  Península,  frutos  estimados;  en 
las  de  ultramar,  frutos  y  metales,  producciones  por  to- 
dos y  en  todas  partes  buscadas ,  dominios  extensos  bien 
repartidos  en  todos  los  puntos  de  la  tierra,  puertos,  ríos 
navegables,  instrucción,  prestigio  y  poderío  » .  Mas  de 
.  nada  le  sirvieron  esas  ventajas :  sus  reyes  no  supieron 
aprovecharlas. 

No  podemos  ciertamente  desconocer  las  benéficas 
miras,  el  noble  carácter  de  Isabel  la  Católica  y  de  su 
esposo  Fernando;  ni  es  nuestro  ánimo  escatimar  los 
bienes  que  hicieron  ó  quisieron  hacer  á  los  países  re- 
cientemente descubiertos.  Esos  ilustres  soberanos  y 
algunos  de  sus  sucesores  merecen  toda  nuestra  consi- 
deración, y  les  tributamos  de  muy  buena  voluntad  el 
homenaje  de  respeto  y  de  gratitud  que  les  es  debido. 
Mas  no  nos  parece  que  debamos  del  mismo  modo  acatar 
las  miras  de  Felipe  II,  de  quien  dice  el  Sr.  Miranda, 
tantas  veces  citado  :  «  Felipe  II  todo  lo  puso  en  orden. 
Eleváronse  grandiosas  iglesias  con  sus  cabildos,  co- 
munidades religiosas,  clero  parroquial;  pero  todo  con 
pulso  y  circunspección...  »  Mas  se  decretó  la  inquisi- 
ción y  se  establecieron  tres  tribunales  de  fé  en  México, 
Lima  y  Cartagena,  que  no  quemaron  más  de  cien  per- 
sonas; mientras  que  en  Sevilla,  sólo  en  el  primer  año, 
calcula  el  Padre  Mariana  las  personas  quemadas  en  dos 
mil,  —  ad  majorem  Dei  gloriamll 

Es  cierto  :  erigiéronse  suntuosas  iglesias  y  conven- 
tos; los  reyes  nos  mandaron  frailes  y  monjas  para 
educarnos  á  su  modo  ,  invirtiendo  millones  en  esos  es- 
tablecimientos y  para  esas  confradías.  Así  es  que  en 
Bogotá,  por  ejemplo,  para  una  población  que  no  al- 
canzaba á  40,000  almas,  se  erigieron  treinta  iglesias 
y  veinte  ó  más  conventos  de  ambos  sexos,  para  ilus- 
trar á  esos  salvajes  y  encarrilarlos  en  las  vias  del  pro- 
greso y  de  la  civilización.  Pero  en  cuanto  á  escuelas 
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y  establecimientos  industriales  de  verdadera  instruc- 
ción y  de  positivos  adelantos  para  los  pueblos,  en 
cuanto  á  caminos  y  vias  de  comunicación  para  facilitar 
el  tráfico  y  las  relaciones  del  comercio  y  de  la  agricul- 
tura, no  se  vieron  ni  trazas,  ni  se  pensó  en  ello  durante 
más  de  tres  siglos  que  existió  el  régimen  español. 

Cumple  á  la  índole  desapasionada  de  este  trabajo,  y 
á  la  imparcialidad  con  que  después  de  tanto  tiempo  se 
juzgan  ya  estos  puntos,  poner  en  parte  tamaños  males 
á  cargo  de  una  época  de  universal  atraso,  que  en  ma- 
nera alguna  podemos  comparar  con  la  de  los  pasmo- 
sos progresos  de  nuestros  dias,  sin  caer  en  grave  ana- 
cronismo. No  es  de  extrañar,  pues,  que  entonces  el 
poco  tráfico  de  las  provincias  interiores  con  la  capital 
y  principales  ciudades  de  las  costas,  se  hiciese  por  los 
casi  intransitables  vericuetos  y  veredas  que  habían 
abierto  los  indígenas  antes  de  la  conquista ;  ó  que  se 
trajinase  en  bongos  ó  canoas  por  los  ríos  que  surcaban 
esas  vastas  comarcas,  empleando  seis  ú  ocho  semanas 
para  llegar  desde  las  bocas  del  Orinoco  ó  del  Magda- 
lena á  las  capitales  de  Guayana  y  de  la  Nueva  Gra- 
nada ;  trayecto  que  hoy  se  atraviesa ,  por  medio  de  bu- 
ques de  vapor,  en  tres  ó  cinco  dias. 

Ni  podia  extrañarlo  mucho  la  madre  patria,  que  ya 
habia  decaído  de  su  primer  grandeza,  se  hallaba  con 
poca  diferencia  en  una  situación  análoga,  y  sufría  con- 
siderables menoscabos,  según  lo  aseveran  los  escrito- 
res ya  citados,  que  tanto  ponderan  el  bienestar  y  la 
ventura  de  las  provincias  ultramarinas. 

Tal  era  el  estado  de  las  colonias  cuando  estalló  el 
movimiento  que  debia  cambiar  la  faz  del  nuevo  conti- 
nente, y  darle  nueva  vida  lanzándolo  en  la  senda  de  la 
civilización.  Sin  embargo,  es  todavía  una  cuestión  du- 
dosa para  algunos  escritores,  para  algunos  que  se  lla- 
man estadistas,  si  la  revolución  que  separó  á  la  Amé- 
rica de  su  metrópoli  haya  sido  un  acontecimiento  fatal 
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ó  venturoso.  Hemos  experimentado  revoluciones,  tras- 
tornos y  cataclismos  desde  esa  emancipación;  cargo 
capital  que  se  hace  á  las  Repúblicas  de  la  América  es- 
pañola. «  Guerras  civiles !  Con  guerras  civiles  no  puede 
haber  progreso,  no  puede  haber  civilización,  ni  inucho 
menos  prosperidad  para  ningún  pueblo,  »  exclaman  al- 
gunos. A  ésto  contestaremos  con  un  autor  moderno  (1) : 
«  Sí;  la  revolución  de  las  Provincias  Argentinas,  como 
todas  las  de  la  América  española,  fué  un  suceso  ven- 
turoso. Sí,  el  nuevo  estado  de  cosas  nacido  de  esa  re- 
volución es  superior  al  antiguo.  »  Y  añadiremos  que  el 
hecho  doloroso  de  la  prolongada  anarquía  de  que  han 
sido  teatro  esas  comarcas,  no  altera  esta  verdad ;  es 
decir,  que  aun  en  medio  de  esa  anarquía  y  de  los  males 
que  ella  trae  consigo,  el  régimen  republicano  de  nues- 
tras provincias  es  preferible  al  régimen  colonial  que 
funcionaba  á  la  sombra  de  la  legalidad,  del  orden  y  de 
la  paz. 

Por  otra  parte,  ¿  cuál  es  el  pais  de  Europa  que  haya 
logrado  constituirse  en  nación  independiente,  sin  haber 
pasado  antes  por  ese  terrible  azote  llamado  guerra 
civil  ?  Consulte  cada  uno  de  ellos  las  páginas  de  su 
historia,  y  compare. 

Asimismo ,  podríamos  preguntar  :  ¿  no  ha  sufrido 
también  la  España  revoluciones  y  catástrofes  de  un 
siglo  á  esta  parte ?¿  Ha  sido  ella  muy  feliz,  y  ha  me- 
drado mucho,  bajo  sus  legítimos  gobernantes  de  dere- 
cho divino ?¿  No  se  ha  estremecido  varias  veces  para 
destruir  ese  antiguo  sistema,  creyéndole  incompatible 
con  su  felicidad  y  con  los  rápidos  progresos  de  la  civi- 
lización contemporánea? 

Hase  juzgado  frecuentemente  con  demasiada  lige- 
reza á  los  Estados  de  Sur-America ;  liase  prescindido 
de  las  muchas  dificultades  en  que  se  hallaban  envuel- 

(1)  Los  Provinces  Argentines  et  Buenos- Aires,  par  M.  Tli.  Mannequin. 
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tas  esas  jóvenes  naciones,  lanzadas  de  improviso-  en 
medio  de  las  ensayos  de  un  régimen  liberal :  otros  paí- 
ses mucho  más  antiguos ,  mucho  más  ilustrados,  no 
han  podido  llegar  sin  terribles  convulsiones  al  estable- 
cimiento de  ese  régimen,  que  es  el  de  la  edad  madura 
de  los  pueblos. 

Caro  ha  costado  sin  duda  á  los  pueblos  americanos, 
lo  mismo  que  á  los  hijos  de  la  civilizada  Europa,  el 
aprendizaje  de  la  libertad.  Las  revoluciones  y  las 
guerras  civiles  los  han  sometido  á  duras  pruebas ;  pero 
esas  mismas  largas  agitaciones  les  han  enseñado  el 
camino  que  deben  seguir  para  llegar  al  estado  de  pro- 
greso y  de  prosperidad  á  que  están  llamados  por  su 
situación,  por  la  fertilidad  de  su  suelo,  y  por  los  ricos 
productos  agrícolas  con  que  los  ha  dotado  la  naturaleza. 
Y  que  ya  han  hecho  progresos  extraordinarios,  que  ya 
se  han  elevado  á  un  grado  de  prosperidad  casi  increí- 
ble, lo  vamos  á  probar  con  hechos  apoyados  en  datos 
oficiales. 

Los  Estados  independientes  que  se  han  constituido 
en  la  América  del  Sur,  ocupan  una  superficie  de  más 
de  130,000  leguas  cuadradas,  con  una  población  de 
cerca  de  30  millones  de  habitantes  :  comparados  con  el 
Imperio  francés  ó  con  la  Inglaterra,  pueden  conside- 
rarse como  despoblados  en  su  totalidad ;  vasto  desierto 
que  se  podría  suponer,  y  se  supone  por  muchos,  ha- 
llarse en  estado  de  salvajismo.  Sin  embarg'o,  todos  los 
elementos  de  la  civilización  moderna,  tanto  en  ciencias 
y  artes  como  en  industria,  adelantan  en  América  con 
mucha  más  rapidez  que  en  varios  pueblos  del  Antiguo 
Mundo.  Cada  uno  de  esos  Estados  americanos  tiene 
sus  sociedades  científicas  y  literarias ,  universidades, 
colegios  y  escuelas  públicas  para  la  instrucción  de  la 
juventud.  Los  ferrocarriles,  los  telégrafos,  las  empresas 
de  buques  de  vapor  y  otros  ramos  del  progreso  mo- 
derno, están  ciertamente  mucho  más  desarrollados  ne 
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parte  de  esas  Repúblicas  que  en  varias  de  las  antiguas 
naciones  de  la  civilizada  Europa. 

Y  si  es  cierto  que  la  extensión  del  comercio  es  lo  que 
constituye,  no  sólo  la  riqueza  sino  también  la  prospe- 
ridad y  la  civilización  de  los  pueblos,  no  es  posible 
dudar  que  la  América  ha  hecho  un  progreso  asombroso 
desde  que  proclamó  su  independencia.  Compárese  el 
estado  de  las  colonias  españolas  á  principios  de  este 
siglo  con  la  situación  en  que  se  encuentran  hoy  esas 
nuevas  Repúblicas,  á  pesar  de  tantas  y  tan  prolongadas 
luchas,  de  tantos  vaivenes  y  trastornos,  de  tan  cruen- 
tos sacrificios  que  lia  costado  la  emancipación  de  la 
metrópoli  y  la  consolidación  de  ese  nuevo  sistema 
constitucional  y  republicano,  muy  ajeno  por  cierto  de 
las  costumbres  y  de  las  ideas  arraigadas  de  siglos  atrás 
en  nuestro  continente,  —  hágase  esta  comparación, 
decimos,  y  se  verá  que  nuestras  aserciones  se  hallan 
fundadas  en  los  hechos,  y  que  los  pueblos  hispano- 
americanos están  llamados  á  rivalizar  muy  pronto  con 
los  europeos,  más  adelante  quizas  á  excederlos  en 
civilización. 

Tenemos  no  pocos  datos  acerca  de  las  transacciones 
mercantiles  de  las  provincias  durante  el  régimen  co- 
lonial, y  sabemos  que  era  bien  poco  productivo  para 
éstas  ese  comercio,  limitado  al  línieo  puerto  de  Cádiz 
ó  de  Sevilla,  pues  sólo  el  uno  y  después  el  otro  fueron 
habilitados  para  surtir  á  toda  la  América  de  las  merca- 
derías que  necesitaba.  ¿  Qué  podia  producir  esc  co- 
mercio tan  escaso,  estando  prohibida  por  las  leyes  de 
Indias  toda  relación  con  cualquier  pueblo  extranjero, 
bajo  las  penas  más  severas  ? 

Era  bien  reducido  el  número  de  los  ricos  arraigados 
en  el  pais;  siéndolo  únicamente  los  que  poscian  minas 
de  oro  y  plata,  de  piedras  preciosas,  y  un  corto  gremio 
de  negociantes  peninsulares  en  los  pocos  puertos  habi- 
litados para  la  importación  de  los  géneros  que  les 
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venían  de  la  metrópoli.  Escasa,  como  queda  indicado, 
la  exportación  de  los  productos  agrícolas,  tales  como 
el  cacao,  el  azúcar,  el  café,  el  tabaco  y  otros,  eran 
entonces  de  poco  provecho  esos  tesoros  inagotables 
que  debian  dar  tan  pingües  resultados  en  los  tiempos 
ulteriores. 

Hé  aquí  los  datos,  á  que  acabamos  de  aludir,  sobre 
las  transacciones  mercantiles  de  las  antiguas  colonias 
españolas  á  principios  del  presente  siglo,  próximas  á 
dar  el  grito  de  independencia  :  nos  servirán  para  com- 
parar su  progreso  material  durante  los  años  que  llevan 
corridos  de  vida  propia,  No  hemos  querido  pasar  en 
silencio  á  Cuba  ni  á  Puerto-Rico,  porque  conviene  á 
nuestro  propósito  presentar  cuantos  datos  hemos  podido 
recoger  hasta  hoy  sobre  estas  colonias,  que  llaman  por 
cierto  hace  algunos  años  la  atención  de  Europa  y  Amé- 
rica, y  donde  ocurren  actualmente  sucesos  de  la  mayor 
gravedad. 

Las  posesiones  de  España  en  América  (1)  ocupaban 
un  immenso  terreno  que  se  extendia  desde  los  41°  43' 
lat.  S.  hasta  los  37°  48'  lat.  N.,  comprendiendo  un 
espacio  de  79  grados,  y  de  cerca  de  1600  leguas  en 
linea  recta.  El  punto  más  austral  de  dichos  dominios 
era  el  fuerte  Maulin,  frente  á  la  extremidad  de  la  isla 
de  Chiloe,  y  el  más  septentrional  la  Misión  de  San 
Francisco  en  las  costas  de  la  Nueva  California,  La 
población  de  todas  estas  colonias  se  calculaba  ser 
de  16,385,000  almas. 

La  América  española  estaba  dividida  al  tiempo  de  la 
insurrección  en  cuatro  Vireinatos  y  en  siete  Capitanías 


(1)  En  todo  lo  que  concierne  á  la  historia  antigua  de  las  colonias  espa- 
ñolas, entendiendo  por  tal  la  anterior  á  la  emancipación  política,  nos  refe- 
rimos á  la  obra  de  D.  Mariano  Torrente  intitulada  Historia  de  la  revolu- 
ción hispano- americana;  obra  por  cierto  escrita  con  suma  pasión  contra 
la  causa  de  la  independencia,  pero  la  fuente  más  completa  que  tengamos. 
—  También  hemos  tomado  algo  del  Resumen  de  la  historia  antigua  de 
Venezuela  por  D.  Rafael  María  Baralt. 
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Generales  :  aquellos  eran  los  de  Nueva  España,  Perú, 
Nueva  Granada  y  Buenos  Aires;  y  éstas,  las  de  Yuca- 
tan,  Guatemala,  Venezuela,  Chile,  Cuba,  Puerto-Rico 
y  Santo  Domingo. 

Hasta  el  siglo  XVIII  hubo  un  solo  Vireinato  en  la 
América  meridional,  dice  Torrente  (1),  que  fué  el  del 
Perú ;  pero  conociendo  la  Corte  de  España  los  grandes 
inconvenientes  que  resultaban  de  las  inmensas  distan- 
cias que  habia  que  recorrer  para  llevar  las  órdenes 
desde  aquel  centro  común,  erigió  otro  en  1718  en  Nueva 
Granada ;  formó  la  Capitanía  General  de  Caracas 
en  1731  ;  otra  hacia  el  mismo  tiempo  en  Chile  y  el 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  con  las  provincias  del  Alto- 
Perú,  en  1777. 

El  Vireinato  de  México  juntamente  con  la  Capi- 
tanía General  de  Guatemala  estaba  situado  entre  los  9 
y  38°  lat.  N..  y  entre  los  254  y  291  long.  E.  de  la  isla 
del  Hierro  ;  tenia  600  leguas  de  N.  á  S.,  321  de  E.  á  O. 
en  la  parte  más  ancha,  y  se  regulaban  de  118,478  las 
leguas  de  superficie  de  20  al  grado,  en  las  que  sobre 
una  población  de  6  millones  de  habitantes  entraban  51 
por  legua. 


(1)  «  Por  América  meridional  entienden  los  extranjeros,  especialmente 
los  ingleses,  toda  la  América  española,  pero  impropiamente,  porque 
siendo  el  istmo  de  Panamá  el  que  divide  los  dos  continentes,  quedan  á  la 
parte  del  Norte  México  y  Guatemala,  y  los  demás  á  la  parte  del  Sur.  Esta 
es  la  base  que  han  seguido  los  geógrafos  cuando  han  levantado  los  mapas 
de  uno  y  otro  hemisferio.  »  —  En  nuestra  opinión  tan  errados  andan  los 
tales  extranjeros,  especialmente  los  ingleses,  como  el  Sr.  Torrente.  Llamar 
América  del  Norte  á  la  porción  del  continente  que  arranca  del  istmo  de 
Panamá  hacia  este  polo,  y  América  del  Sur  la  otra  porción,  es  empirismo 
lego,  llano  y  abonado.  El  Ecuador  es  lo  que  debe  servir  de  punto  de  partida, 
si  se  ha  de  hablar  conforme  á  los  principios  cosmográficos;  y  en  tal  con- 
cepto, un  venezolano,  un  granadino  son  del  Norte,  como  un  peruano  y  un 
chileno,  del  Sur.  Por  lo  demás,  se  ha  dado  ahora  en  la  llor  de  llamar 
pedantescamente  América  latina  á  la  que  siempre  se  llamó  con  propiedad 
America  española; adecuado  nombre  que  no  tenemos  para  qué  proscribir, 
y  que  no  ofrece  dudas. 
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El  Vireiiiato  de  Nueva  Granada  inclusive  la  Ca- 
pitanía General  de  Caracas,  estaba  situado  entre  los 
12°  lat.  N.  y  5o  lat.  S.,  y  entre  los  297  y  320°  30' 
long.  E.;  tenia  340  leguas  deN.  á  S.,  463  de  E.  á  O., 
y  106,950  de  superficie,  la  que  habida  cuenta  á  su 
población  de  3  millones  de  individuos,  daba  28  por 
legua. 

El  Vireinato  del  Perú  (1)  estaba  situado  entre  los  3 
y  23°  lat.  S.,  y  entre  los  296°  30'  y  313°  30'  long.  E.; 
tenia  400  leguas  de  N.  á  S.  hacia  la  costa,  254  de  E. 
á  O.  en  su  mayor  anchura,  y  30  mil  de  superficie,  la 
que  con  respecto  á  su  población  de  un  millón  de  indivi- 
duos contenia  30  por  legua. 

El  Vireinato  de  Buenos  Aires  estaba  situado  entre 
los  15  y  37°  lat.  S.,  y  entre  los  309  y  324°  long.  E.; 
tenia  440  leguas  de  N.  á  S.,  270  de  E.  á  O.,  y  150  mil 
de  superficie,  la  que  sobre  una  población  de  3  millo- 
nes de  individuos  daba  20  de  estos  por  leg*ua. 

La  Capitanía  General  de  Chile  estaba  situada  entre 
los  24  y  44°  lat.  S.,  y  entre  los  303  y  308  long.  E.; 
tenia  400  leguas  de  largo,  80  en  su  mayor  anchura 
deE.  á  O.,  y  14,240  de  superficie,  la  que  sobre  una 
población  de  1  millón  de  individuos  daba  70  por 
legua. 

Los  dominios,  pues,  de  S.  M.  en  el  continente 
americano  tenían  aproximadamente  420  mil  leguas  de 
superficie,  y  14  millones  de  subditos  según  el  censo  de 
entonces,  es  decir,  una  extensión  igual  á  la  de  toda  la 
Europa  y  el  tercio  de  la  del  Nuevo  Mundo,  con  una 
población  poco  mayor  que  la  de  España. 


(1)  Los  límites  del  Perú  están  determinados  por  el  Vtipossidctis  del810 ; 
principio  reconocido  en  todas  las  secciones  hispano-americanas.  Pocos  Es- 
tados tienen  derechos  mejor  establecidos  tocante  á  límites;  sin  embargo, 
por  una  parte  la  ambición,  y  por  la  otra  el  deseo  de  fomentar  la  discordia, 
han  dado  origen  á  disputas  con  las  Repúblicas  vecinas,  esto  es,  con  el 
Ecuador  y  Bolivia.  —  M.  F.  Paz  Soldán. 
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En  vista  de  los  datos  que  se  insertan,  y  con  pre- 
sencia de  algunos  otros  de  igual  autenticidad,  parece 
indudable  que  el  Rey  de  España  recibía  de  sus  domi- 
nios de  ultramar,  un  año  con  otro,  antes  de  la  guerra, 
una  renta  liquida  de  8  á  9  millones  de  pesos,  en  esta 
forma  : 

México 6,000,000 

Guatemala 51,777 

Buenos  Aires 814,947 

Perú 1,024,721 

Chile 53,697 

Caracas 560,777 

Nueva  Granada 500,000 

Sobrante  para  España . . .    9,005,919 

DEMOSTRACIÓN  \ 

«  Rentas  y  gastos  del  Vireinato  de  México  en  1809  : 
sus  minas,  agricultura,  fábricas  y  comercio. 

Resumen. 

Rentas 14,449,696 

Gastos 6,146,800 

Sobrante 8,302,896 

Esta  fué,  pues,  la  renta  líquida  de  México  en  el  ci- 
tado año  de  1809.  Igual  con  poca  diferencia  fué  desde 
fines  del  siglo  pasado,  si  bien  la  mitad  se  invertía  en 
los  situados  ultramarinos,  de  modo  que  escasamente 
entraban  de  4  á  5  millones  en  las  arcas  reales  de  la 
Península.  En  1792  ascendieron  los  referidos  situados 
ultramarinos  (isla  de  Cuba  y  Luisiana  ;  islas  de  Puerto- 
Rico,  Santo  Domingo,  Filipinas  y  Trinidad  ;  la  Florida 
Oriental  y  Panzacola)  á  la  suma  de  4,322,000  pesos. 
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Minas, 

El  valor  de  los  productos  metálicos,  antes  de  la 
guerra,  era  uu  año  con  otro  de  22  millones,  á  saber  : 
21,300,000  pesos  en  plata  y  700,000  en  oro.  Los  años  de 
mayor  acuñación,  que  fueron  los  de  1804  y  1805,  rin- 
dieron27,090,001  el  primero,  y  27,165,888  el  segundo  : 
hubo  varios  de  24  á  25  millones  ;  pero  ninguno  superó 
la  suma  anterior.  En  el  período  de  133  años,  que  fué 
desde  1690  hasta  1822,  se  contaron  1,640,493,784  pesos 
acuñados  en  Nueva  España ,  entrando  el  oro  por 
60,238,008,  y  la  plata  por  1,580,255,766,  independien- 
temente de  las  grandes  cantidades  que  salieron  furtiva- 
mente y  de  contrabando  ;  por  lo  que  no  me  admiro  de 
que  muchos  pretendan  que  el  total  de  la  plata  y  el 
oro  extraidos  de  México  desde  la  conquista  hasta  el 
año  1803 ,  ascienda  á  la  asombrosa  cantidad  de 
1,920  millones,  á  la  que  si  se  agregan  350  millones 
acuñados  desde  1803  hasta  el  presente,  según  cálculo 
aproximativo,  y  110  millones  sacados  sin  registro, 
dará  un  resultado  de  2,380  millones. 

Producto  anual  del  oro  y  la  plata  que  se  extraía  de 
los  dominios  de  S.  M.  en  América,  en  la  ultima  época 
antes  de  la  revolución. 

Dominios.         Oro,  marcos.       Plata,  marcos.  Total  en  pesos. 

México 7,000  2,250,000  22,170,740 

Perú 3,400  513,000  5,317,988 

Chile 10,000  29,700  1,737,380 

Buenos  Aires 
con  el  Alto- 
Peni 2,200  414,000  4,212,404 

Nueva  Gra- 
nada      18,000      ._        poco  2,624,760 

Total....    40,600         3,206,700  36,063,272 
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Producto  general  de  los  metales  extraídos  de  América 
desde  1 492  hasta  el  presente,  tirada  la  cuenta  por  épo- 
cas y  quinquenios. 

Reinos.  Con  registro,  Sin  registro,  Total, 

pesos  fuertes.  idem. 

De  Méxi- 
co     2,097,952,000     262,048,000    2,360,000,000 

Del  Perú 
Alto  y 
Bajo..    2,000,000,000     474,000,000    2,474,000,000 

De  Nue- 
va Gra- 
nada y 
Chile .       434,350,000       82,000,000       516,350,000 

Total  de 
los  do- 
minios 
españo- 
les      4,532,302,000     818,048,000  5,350,350,000 

Dominios 
del  Bra- 
sil         780,000,000      171,000,000       951,000,000 

Totalge- 
neral..     5,312,302,000     989,048,000     6,301,350,000 

Todas  las  minas  de  las  posesiones  españolas  consu- 
mían anualmente  30,000  quintales  de  azogue,  que  al 
precio  de  50  pesos  en  que  se  podia  regular  un  año  con 
otro,  importaban  1  millón  y  medio. 

Cuando  la  acuñación  era  de  15  millones  anuales, 
ganaba  el  Rey  un  6  %  sobre  ella  ;  y  cuando  pasaba 
de  18,  casi  un  7  :  esta  diferencia  se  debia  al  arreglo  y 
manejo  de  dicha  casa,  en  la  que  ocurrían  los  mismos 
gastos  para  20  ó  24  millones  que  para  15.  Trescientos 


—  29  — 

cincuenta  ó  cuatrocientos  empleados  con  diez  molinos 
para  estirar  la  plata,  veinte  y  un  bancos  para  el  tiro  de 
hilera,  cincuenta  y  dos  cortes,  y  veinte  volantes,  pue- 
den acuñar  diariamente  de  12  á  15  mil  marcos,  y  hasta 
30  millones  de  pesos  el  año,  sin  aumento  de  máquinas 
ni  de  gente. 

Agricultura. 

Este  ramo  rendía  una  suma  igual  á  la  de  las  minas, 
es  decir,  de  22  á  24  millones.  Hé  aquí  el  estado  de  sus 
diezmos,  que  es  el  mejor  barómetro  de  la  riqueza  terri- 
torial. 

Obispados.  Producto  de  la       Renta  líquida 

agricultura  en  1790.      decimal. 
Pesos  fuertes         Pesos  fuertes. 

México 8,500,000  850,000 

Puebla 4,400,000  440,000 

Valladolid.  , 4,000,000  400,000 

Oaxaca 1,000,000  100,000 

Guadalajara 3,400,000  340,000 

Durango 1,200,000  120,000 

Seis  obispados..    22,500,000     2,250,000 

Fábricas. 

Las  fábricas  de  lana  y  algodón  más  considerables 
eran  las  de  Puebla  y  las  de  Querétaro.  En  este  último 
punto  se  consumian  anualmente  en  20  obrajes  y 
300  trapiches  46,000  arrobas  de  lana,  de  las  que  se  tra- 
bajaban 6,000  piezas  de  paño  ó  226,000  varas,  280  pie- 
zas de  jerguetilla  ó  39,000  varas,  200  piezas  de  bayeta 
ó  15,000  varas,  161  piezas  de  jergas  ó  18,000  varas  ;  el 
valor  de  cuyos  artefactos  ascendia  á  600,000  pesos. 

El  mismo  Querétaro  consumia  200,000  libras  de 
algodón  en  tejidos  de  mantos  y  rebozos. 

Las  fábricas  de  algodón  de  la  Intendencia  de  Puebla 
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comprendidas  en  esta  ciudad,  Cholula,  Tlascala  y  Gue- 

jocingo,  trabajaban  en  tiempo  de  paz  por  1  millón  y 
medio  de  pesos.  Habia  otras  en  varios  puntos. 

Comercio. 

Las  importaciones  por  Veracruz  antes  de 

la  guerra  ascendían  un  año  con  otro  á..  19,000,000 

Sus  exportaciones,  inclusive  la  plata,  á...  22,000,000 

Diferencia  en  favor  de  la  exportación 3,000,000 

Total  del  giro  mercantil 41,000,000 

Los  objetos  de  dicha  exportación  eran  en 

plata 14,000,000 

En  productos  de  agricultura 8,000,000 

Total 22,000,000 

De  un  estado  publicado  por  el  Consulado  de  Veracruz, 
resulta  que  la  importación  de  España  en  1802  fué  como 
sigue  : 

En  nacional 11,539,219)  ln/1AAAAA 

-rt                   •                                       o  AonUí  19,600,000 

En  extranjero 8,060,781) 

Exportación  en  dicho  año 33,866,219 

Diferencia  en  favor 14,266,219 

Comercio  de  la  metrópoli 53,466,219 

Importación  de  América 1,007,792 

Exportación  para  América 4,581,148 

Importación  general 21, 207 , 792 

Exportación  general 38,447,367 

Comercio  total  de  Veracruz  en  dicho  año 

de  1802 59,655,159 
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Éste  se  hizo  en  558  buques.  A  saber  : 

De  España 148    Para  España 112 

De  América 143    Para  América 155 

Balanza  mercantil  de  Veeacruz  del  año  4809  que 
después  de  la  de  4  802  fué  la  más  importante. 

Importación  de  España 10,252,698 

ídem  de  efectos  extranjeros 6,914,607 

De  América,  efectos  de  su  industria 1,643,018 

De  idem,  efectos  extranjeros 3,263,201 

Total 22,073,524 

Exportación  para  España. 

En  Plata 16,318,846}  91  ™  ™ 

En  efectos 5,506,380)  *i&«>f**> 

Para  América,  plata  acuñada 5,442,342 

En  efectos  de  su  industria 982,695 

En  idem  de  Europa 27,270 

Suma  de  la  exportación  general 28,277,533 

Suma  de  la  importación  general 22,073,524 

Comercio  total 50,351,057 

El  tráfico  de  las  costas  laterales  fué  de...  970,723 

Total  general 51 ,321 ,780 


Estado  general  de  la  Real  Hacienda  de  Guatemala 
antes  de  la  revolución,  graduadas  sus  rentas  respectivas 
por  un  quinquenio. 

Resumen. 

Eentas 775,674 

Gastos 723,897 

Sobrante 51,777 
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Estado  de  las  rentas  y  gastos  del  Vireinato  de  Buenos 
Aires  en  el  año  de  1805,  que  fué  el  último  de  su  tran- 
quilidad. 

Resumen. 

Rentas 3,908,535 

Gastos 3,093,588 

Sobrante 814,947 

Estado  de  la  Hacienda  del  Vireinato  del  Perú  en  el 
año  de  48()í. 

Resumen. 

Rentas 5,751,487 

Gastos 5,28*2,569 

Sobrante 468,918 

A  este  sobrante  debe  añadirse  la  mitad, 
por  lo  menos,  de  los  gastos  de  marina 
cargados  en  data,  pues  que  com- 
prende los  años  1804,  1803  y  tres 
meses  de  1802 518,819 

Debe  añadirse   asimismo,  como  pago 

extraordinario  de  atrasos 36,984 

Total  de  sobrante ~1, 021,721 

Estado  de  la  Real  Hacienda  de  Chile  antes  de  la  revo- 
lución, calculadas  sus  rentas  por  un  quinquenio. 

Resumen. 

Rentas j      619,000 

Gastos >.      565,303 

-f 

Sobrante  líquido 53,697 
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Estado  de  la  Real  Hacienda  de  la  Capitanía  General 
de  Cabácas  en  4808. 

Resumen. 

Gastos 1,972,605 

Rentas 1,530,080 

Alcance  contra  la  Real  Hacienda. . . .      442,525 

Este  alcance  fué  motivado  por  la  baja  del  comercio 
producida  por  la  guerra  contra  la  Inglaterra,  que  cesó 
en  este  mismo  año,  y  por  los  preparativos  de  defensa 
para  sostener,  á  la  metrópoli  contra  la  invasión  de 
Francia. 

Pero  este  déficit  se  cubrió  con  la  renta  del  tabaco, 
que  un  año  con  otro  se  podia  calcular  de  700,000  pesos 
libres,  y  sobraron  todavía  para  el  Real  Erario  257,475; 
y  agregada  á  esta  suma  la  de  303,302  proveniente  de 
varios  respectos,  resultaba  un  sobrante  anual  por  lo 
menos  de  560,777  pesos. 


VlBEINATO  DE  NüEVA  Gil  AÑADA. 

SANTA  FE,  4801. 

Cargo 1,355,634 

Data , 355,808 

Sobrante  (1) ~  999,826 


(1)  Aunque  el  sobrante  de  las  rentas  de  Nueva  Granada  aparece  en  el 
año  1801  de  999,826  pesos,  y  el  de  Quito  en  1803  asciende  á  77,566,  y 
aunque  debe  calcularse  de  igual  cantidad,  poco  más  ó  menos,  en  los  últi- 
mns  años  que  precedieron  á  la  revolución,  no  podia  contar  el  Gobierno  de 
España  sino  cqji  500,000  pesos  á  lo  sumo,  que  son  los  que  se  sacan  á  cola- 
ción en  el  resumen  general,  pues  que  lo  restante  se  invertía  en  la  manu- 
tención de  la  importante  plaza  de  Cartagena,  la  que  absorbía  un  año  con 
otro  sobre  500.000  pesos. 

3 
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QUITO,  4805. 

Cargo 251,001 

Data 173,435 


Sobrante 77,566 

Estado  de  las  entradas  y  salidas  de  las  cajas  matrices 
de  la  Habana  en  4828. 

Resumen. 

Entradas 6,394,229 

Salidas 6,334,729 

Sobrante  á  favor  del  Rey 59 ,  500 

Esta  isla  producía  anualmente  unos  dos  ó  tres  mi- 
llones libres  para  España. 

Primera  balanza  mercantil  de  la  isla  de  Cuba  del  año 
de  4826. 

Resumen. 

Importación  general 14,925,754 

Exportación  general 13,809,835 

Diferencia  á  favor  de  la  importación. .     1,115,919 

Movimiento  general  del  comercio  (1) 
en  dicho  año 28,735,589 

Puerto-Rico. 
Resumen. 
Estado  de  sus  rentas  y  gastos  desde  4o  de  Junio 
de  4821  hasta  34  de  Mayo  de  4828. 

Entradas 727,714 

Salidas 725,019 

Sobrante "~       2,695 


(1)  Por  los  solos  puertos  de  la  Habana,  Santiago,  Príncipe,  Matanzas, 
Trinidad,  Baracoa  y  Manzanillo. 
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Añádese  á  éste,  por  varios  respectos,  la 
suma  de 81,517 

Total  del  sobrante 84,212 

Justado  de  las  exportaciones  é  importaciones  por  la 
sola  aduana  de  Puerto-Eico  en  4 '828,  con  especificación 
de  las  naciones  aue  se  han  ejercitado  en  este  tráfico. 

Importación,     Exportación,  Diferencia  á  Diferencia  á 
Naciones.       valor  en  pesos  valor  en  pesos  favor  de  la   favor  de  la 
fuertes.  fuertes1      importación  exportación 

España 672,422  179,575  492,847 

Estados  Unidos.  307,097  381,044  26,053 

Dinamarca 11,620  33,392  21,772 

Inglaterra 18,845  44,952  26,107 

Holanda 1,640  368  1,272 

Francia 19,095  1,819  17,276 

Rusia 18,710  9,862  8,848 

Alemania 7,312  684  6,628 

Brasil 5,547  5,547 

Ñapóles 13,025      13,025 

Cerdeña 8,362        8,362 

1,062,288   673,083    558,471       69,266 


Hemos  trazado  á  grandes  rasgos  el  cuadro  del  triste 
estado  y  lamentable  atraso  de  su  comercio  y  de  sus 
industrias  bajo  el  régimen  colonial.  ¡  Qué  diferencia 
con  lo  que  se  observa  en  nuestro  tiempo  !  ¡  Qué  pasos 
tan  agigantados  no  ,se  lian  dado  desde  entonces  ! 
¡  Cuánto  no  se  ha  adelantado  en  todos  los  ramos  que 
constituyen  los  progTesos  del  género  humano  !  Pare- 
cería inverosímil  ese  incremento  si  no  se  palpara,  si  no 
lo  viésemos  comprobado  con  datos  inconcusos. 

Veamos,  pues,  en  qué  proporciones  se  han  ido  desar- 
rollando las  producciones  de  nuestro  suelo  desde  la 
época  de  la  emancipación,  y  cuál  es  su  situación  actual 
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en  todos  los  Estados  independientes  de  la  América 
española.  Este  es  cabalmente  uno  de  los  objetos  que 
nos  proponemos  en  la  exposición  que  sigue,  ó  sea  el 
indicar  sucintamente  lo  que  se  ha  hecho  para  favore- 
cer esos  progresos,  y  cuánto  ha  adelantado  la  nueva 
generación  desde  aquella  época,  en  punto  á  comercio, 
industria,  civilización  y  riquezas  positivas  ;  como  asi- 
mismo lo  es  el  señalar  á  los  habitantes  de  nuestra 
América,  y  sobre  todo  á  los  gobiernos  de  tan  privi- 
legiados pueblos,  el  camino  que  en  nuestro  concepto 
deban  seguir,  las  medidas  que  hayan  de  adoptarse,  para 
que  lleguen  nuestras  jóvenes  Repúblicas  á  ese  grado  de 
prosperidad  y  de  grandeza  á  que  sin  duda  alguna  están 
destinadas  por  su  ventajosa  situación  y  elementos 
naturales. 

En  el  año  de  1850,  un  eminente  orador  decia  en  la 
Asamblea  Legislativa  de  Francia  estas  palabras  :  «¿El 
comercio  del  Brasil  ha  subido  en  diez  años  de  30  á  60 
millones;  y  el  comercio  del  Plata,  en  doce,  de  4  á  40.  » 
—  «  ¿  Sabéis  lo  que  ocurre  en  la  América  del  Sur?  Que 
allí  tenéis  que  tratar  con  naciones  cuyo  progreso  es 
tan  rápido,  que  excede  al  de  la  América  del  Norte.  » 

Ese  mismo  orador  (M.  Thiers),  que  habia  hecho  estu- 
dios profundos  sobre  el  comercio  de  Francia  con  Amé- 
rica, se  habia  persuadido  de  que  la  cifra  de  200,000,000 
de  francos  seria  la  mayor  a  que  podria  alcanzar  ese 
comercio.  Y  ¿  qué  es  lo  que  ha  sucedido  ?  Los  estados 
oficiales  de  1860  demuestran  que  el  comercio  de  Fran- 
cia con  el  continente  americano,  se  ha  elevado  a  más 
de  1,220,000,000  de  francos,  de  los  cuales  correspon- 
den á  los  diversos  Estados  de  la  América  española 
458,000,000;  resultando  en  favor  de  estos  una  diferencia 
de  más  de  300  millones  de  francos  sobre  la  cantidad 
que  suponía  M.  Thiers  en  la  tribuna  francesa. 

El  comercio  de  importación  y  exportación  de  las 
Repúblicas  hispano-americanas  alcanzó,  en  el  referido 
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año  1860,  á  la  suma  de  más  de  dos  mil  millones  de  fran- 
cos ;  lo  que,  según  observa  un  compilador  moderno  (1), 
coloca  á  sus  pueblos  reunidos  en  la  categoría  de  cuarto 
orden  en  el  mundo  comercial,  como  se  nota  de  relieve 
en  el  cuadro  siguiente  : 

1.  Gran  Bretaña 13,626,800,000  francos. 

2.  Imperio  francés  ....      5,802,000,000 

3.  Estados  Unidos  de  la 

América  del  Norte 3,810,910,000 

4.  Estados  independientes 

de  la  América  española.  .  2,011,749,061 

5.  Imperio  de  Austria  .  .       1,332,000,000 
9.  Reino  de  Bélgica.  .  .  .         908,170,000 

Los  demás  Estados  europeos,  no  solamente  son  in- 
feriores en  su  comercio  general,  sino  que  cada  uno  de 
los  de  la  América  española  hace  un  comercio  igual,  y 
aun  superior,  al  de  dichos  Estados. 

El  comercio  del  Brasil ,  en  el  año  de  1859,  fué 
de 609,776,000  francos. 

El  del  Rio  de  la  Plata ,  en 
el  de  1860,  de 438,498,262 

El  del  Perú,  de 336,174,455 

Y  el  de  Chile  se  elevó  á  .         300,000,000 

El  de  España  (Estado  que 
figura  en  primer  orden  entre 
los  europeos)  se  elevó,  en 
1859,  á 668,498,000 

El  de  Rusia  en  el  mismo 
año  hizo  un  comercio  gene- 
ral de  1,090,000,000 

El  de  Portugal  alcanzó  á  .  183,750,000 

El  de  Dinamarca,  á.  .  .  .         523,434,000 

La  importación  y  exportación  de  Inglaterra  y  Es- 

(1)  Colección  completa  de  los  tratados,  convenciones,  capitulaciones, 
armisticios  y  otros  actos  diplomáticos,  etc.,  por  Don  Carlos  Calvo. 
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cocia  para  las  Repúblicas  americanas  y  el  Brasil,  de 
632,700,000;  y  para  España,  en  el  mismo  añol850,  no 
pasó  de  132,714,500,  que  es  como  la  quinta  parte  del 
comercio  que  hizo  la  misma  Inglaterra  con  dichos  Es- 
trados americanos. 

Sin  embargo  (añade  el  autor,  en  sustancia)  conviene 
notar  que  en  el  comercio  británico  de  exportación,  que 
hasta  el  año  de  1840  se  habia  desarrollado  de  un  modo 
rápido,  y  que  desde  1831  á  1850  se  elevó  á  la  cifra  de 
1,500  millones  de  francos  con  sólo  cinco  de  las  Repú- 
blicas, se  observa  desde  el  año  de  1840  una  decadencia 
marcada. 

En  el  año  de  1825  el  comercio  de  Francia  alcanzó 
apenas  á  12  millones  de  francos;  en  el  año  de  1848  su- 
bió á  150  millones,  y  en  1860  á  618. 

Es  ciertamente  asombroso  el  desarrollo  que  ha  te- 
nido el  gobierno  francés  con  los  pueblos  de  la  Amé- 
rica latina;  y  no  hay  duda  que  irá  en  aumento  de  año 
en  año,  aventajando  al  de  la  Gran  Bretaña,  que  ha  ido 
decayendo  en  estos  últimos  años. 

El  autor  citado  atribuye  la  causa  de  esta  decadencia 
á  la  política  opresiva  é  intolerable,  como  dice,  de  la 
Gran  Bretaña.  «  El  Gobierno  británico  (son  sus  pala- 
bras) ha  creado  un  derecho  público  que  aplica  espe- 
cialmente á  los  pueblos  débiles,  el  cual  se  llama  dere- 
cho de  la  fuerza;  y  lo  pone  en  ejecución  siempre  que 
conviene  á  sus  intereses  y  á  sus  tendencias  despóticas. 
Las  consecuencias  de  tal  sistema  son  naturales  y  lógi- 
cas :  el  pueblo  que  ha  sido  herido  en  lo  que  le  es  más 
caro,  su  dignidad,  no  olvida  jamas  tales  agravios.  » 

Ha  decaido  efectivamente  el  comercio  de  la  Gran 
Bretaña,  de  algunos  años  acá,  con  varias  de  esas  Repú- 
blicas ;  mas  no  nos  parece  que  deba  fundarse  esa  deca- 
dencia en  la  causa  que  le  atribuye  el  Sr  Calvo,  pues 
la  Francia,  á  quien  tanto  elogia,  ha  abusado  más  de  una 
vez,  también  ella,  de  ese  derecho  de  la  fuerza  contra 
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los  Estados  débiles.  Lo  lia  probado  mancomunándose 
con  la  Inglaterra  contra  Buenos  Aires ;  lo  ha  probado 
contra  otras  potencias  americanas ,  no  mostrándose  en 
estos  últimos  tiempos  nada  generosa  ni  justa  con  Ve- 
nezuela. Y  esto  sin  tener  en  consideración  la  historia 
de  México,  que  por  cierto  no  la  honra  en  ese  ni  otros 
respectos.  La  causa  de  la  decadencia  debe  atribuirse 
exclusivamente  al  inmenso  desarrollo  de  ese  comercio 
con  las  Indias  Orientales  y  los  territorios  nuevamente 
conquistados ,  —  con  la  China,  el  Japón,  y  sobre  todo 
la  Australia ;  con  la  América  del  Norte  y  los  mismos 
Estados  de  Europa. 

En  las  Provincias  Argentinas ,  países  casi  descono- 
cidos de  los  pueblos  europeos  á  principios  del  siglo, 
el  comercio  y  las  industrias  han  alcanzado  un  incre- 
mento extraordinario,  á  pesar  de  la  nefasta  dictadura 
de  Rosas,  y  de  las  conmociones  y  guerras  civiles,  que 
han  debido  necesariamente  atajar  su  vuelo. 

Desde  la  emancipación  de  las  colonias  españolas  el 
antiguo  Yireinato  de  Buenos  Aires  ha  formado,  de  re- 
sultas de  su  desmembración,  cuatro  Estados  indepen- 
dientes, que  son  : 

Io  La  República  del  Uruguay,  cuya  capital  es  Mon- 
tevideo ; 

2o  La  República  del  Paraguay,  capital  la  Asunción ; 

3o  La  República  de  Bolivia,  capital  Sucre ; 

4o  La  República  Argentina,  capital  Buenos  Aires. 

Se  estima  la  superficie  de  esta  República  con  sus  ter- 
ritorios en  128,100  leguas  cuadradas  con  1,887,000 
habitantes ;  lo  que  da  como  2  habitantes  por  milla  cua- 
drada. Esta  población  es  ciertamente  bien  escasa  com- 
parada con  las  de  otras  regiones  de  Sur-América,  pues 
el  Brasil  cuenta  3  habitantes  por  milla,  el  Perú  6,  y 
Chile  7. 

Mas  esto  no  detiene  los  progresos  del  comercio  :  el 
valor  total  de  las  mercancías  introducidas  en  1865,  por 
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el  solo  puerto  de  Buenos  Aires,  alcanzó  á  la  suma 
de  130,500,000  francos,  dando  un  aumento  de 24  % 
sobre  el  año  de  1864.  En  cuanto  á  la  exportación,  su 
valor  fué  de  110,000,000;  lo  que  ofrece  un  exceso  de 
16  V2  %  sobre  el  año  anterior.  La  diferencia  en  favor  de 
las  importaciones  era  de  25,500,000  francos. 

De  los  datos  oficiales  consta  que  se  lian  introdu- 
cido en  el  mismo  puerto  de  Buenos  Aires,  y  en  el 
mismo  año,  31,674  toneladas  de  carbón  avaluadas  en 
1,861,000  francos.  Sobre  esta  cifra,  26,000  toneladas 
venian  de  Inglaterra ;  lo  que  da  un  exceso  de  3,000  so- 
bre el  año  anterior,  y  de  8,000  sobre  el  año  de  1863. 

En  1856  los  tejidos  importados  de  la  Gran  Bretaña 
alcanzaban  apenas  á  250,000  libras  esterlinas ;  lo  que 
da  218  °/0  menos  que  durante  el  año  de  1865.  El  importe 
total  de  las  importaciones  británicas  en  la  Confedera- 
ción no  excedia  del  valor  de  436,000  libras  esterlinas, 
esto  es,  276  %  menos  que  el  valor  del  año  anterior. 

Los  productos  de  Francia,  que  vienen  inmediata- 
mente después  de  los  de  Inglaterra,  ascendieron  en 
1865  á  -33,360,000  francos,  ofreciendo  un  exceso  de 
54  %  sobre  1864. 

Hace  siete  años  que  el  valor  de  las  mercancías 
importadas  de  la  Gran  Bretaña  era  de  857,898  libras  ; 
casi  la  mitad  menos  que  en  1865.  El  comercio  de 
Francia  y  el  del  Brasil  se  ha  duplicado  igualmente  en 
el  mismo  período.  En  cuanto  á  Italia,  Holanda,  y  Por- 
tugal, el  movimiento  comercial  lia  tomado  relativa- 
mente proporciones  todavía  más  considerables.  Los 
Estados  Unidos,  España  y  Alemania  son  las  únicas 
naciones  que  no  han  mejorado  sus  relaciones  mercan- 
tiles con  la  República  Argentina. 

Sus  rentas  en  1866,  fueron  de  45,000,000  de  francos, 
excediendo  así  en  un  18  %  á  ws  productos  del  año 
anterior.  La  fuente  principal  de  estas  rentas  proviene 
de  los  derechos  de  aduana  :  los  que  se  perciben  sobre 
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las  importaciones  se  elevan  á  un  23  % ;  á  un  10  % 
las  que  provienen  de  las  exportaciones. 

Buenos  Aires  exportaba,  en  1832,  como  unos  mil  far- 
dos de  lana,  y  en  1840  exportó  3,600 ,  es  decir,  un 
aumento  de  280  %  en  ocno  años.  Desde  esa  época  el 
aumento  ha  progresado  de  un  modo  extraordinario  ;  y 
el  año  de  1865  el  número  de  fardos  exportados  alcanzó 
á  130,860,  que  contenían  104,688,000  libras  de  lana. 

La  vegetación  hacia  el  norte  de  la  República  es  por 
todo  extremo  variada.  El  suelo  produce  espontánea- 
mente esencias,  tintes,  resinas,  algodón,  tabaco,  la 
yerba  mate  ó  té  del  Paraguay  ;  y  el  naranjo  abunda  á 
maravilla  en  los  bosques  y  tupidas  selvas  del  feraz 
territorio  de  las  Misiones.  Todos  los  árboles  frutales 
de  Europa  se  han  aclimatado  en  las  variadas  regiones 
de  la  República  Argentina.  Por  todas  partes  el  melo- 
cotón, la  pera,  la  uva,  el  higo,  la  nuez,  se  dan  en 
abundancia.  Y  hacia  el  norte,  los  árboles  frutales  de 
los  trópicos  :  el  banano,  el  chirimoyo,  la  palmera,  el 
café  y  la  caña  ,  ademas  de  las  legumbres  y  todo  linaje 
de  cereales. 

Es  infinito  el  número  y  variedad  de  los  ganados  y 
bestias  caballares  ;  alcanzando  estas  á  5  millones  y  el 
ganado  mayor  á  11  V2.  El  aumento  anuales  realmente 
asombroso. 

Como  se  ha  dicho,  es  muy  escasa  la  población  ; 
pero  consuela  la  esperanza  de  que  la  inmigración,  que 
va  aumentando  de  año  en  año,  satisfará  la  gran  nece- 
sitad de  nuestra  América,  y  llenará  el  vacío  que  deja- 
ron las  leyes  restrictivas  de  otros  tiempos.  Los  italia- 
nos constituyen  la  mayor  parte  de  la  inmigración 
europea  :  en  la  sola  provincia  de  Buenos  Aires  su 
número  se  eleva  ámás  de  100,000,  de  los  cuales  40,000 
residen  en  la  capital.  Los  más  de  ellos  viven  con 
estricta  economía,  y  se  dice  que  mandan  anualmente  á 
Europa  más  de  500,000  pesos.  Hay  en  el  pais  como 
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25  mil  franceses,  unos  30  mil  españoles,  y  más  de 
30  mil  ingleses  é  irlandeses  ;  su  condición  es  en  gene- 
ral tan  próspera,  como  cabe  en  lo  humanamente  posi- 
ble. 

Siete  lineas  de  ferrocarriles  están  actualmente  abier- 
tas al  tráfico,  en  una  extensión  ele  666  kilóni.  de  largo  ; 
288  kilóm.  están  en  via  de  construcción,  y  hay  ademas 
cuatro  lineas  en  proyecto. 

Grande  es  la  riqueza  mineral  de  la  Confederación 
Argentina ;  circunstancia  que  sugirió  á  los  primeros 
descubridores  el  poner  á  esas  regiones  el  nombre  de  la 
Plata. 

Hay  minas  de  oro,  plata,  cobre,  hierro  y  nickel;  la 
extracción  del  oro  es  sumamente  fácil  en  el  Morado  por 
la  naturaleza  blanda  del  terreno.  En  la  provincia  de 
Jujuy  se  han  descubierto  preciosas  minas  de  petróleo, 
y  de  carbón  en  la  provincia  de  San  Juan. 

La  República  del  Uruguay,  que  con  el  Paraguay  y 
Bolivia  formaba  parte  del  Vireinato  de  Buenos  Aires, 
se  separó  después  ele  la  emancipación  de  la  América  y 
se  erigió  en  Estado  independiente.  Su  capital,  Monte- 
video, ha  tomado  desde  entonces  un  incremento  ex- 
traordinario en  todos  los  ramos  del  comercio  y  de  la 
industria,  debido  en  gran  parte  á  la  afluencia  de 
extranjeros  que  se  han  establecido  en  ella,  y  que  le 
han  dado  desde  entonces  un  impulso  y  vigor  antes  des- 
conocidos. 

La  población  ele  toda  la  República  en  1862  apenas 
era  de  300,000  almas  ;  más  esto  no  impedía  los  pro- 
gresos de  su  comercio.  Sus  rentas  alcanzaron  á 
18  millones  de  francos,  suma  bastante  á  cubrir  los 
gastos  generales  :  la  importación  fué  de  8,763,180  pe- 
sos, y  la  exportación  de  9,464,770,  esto  es,  un  total 
de  18,227,950. 

En  el  Uruguay,  como  en  los  demás  Estados  republi- 
canos de  la  América  del  Sur,  el  progreso  intelectual  y 
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moral  corre  parejas  con  el  progreso  material ;  y  la  feliz 
situación  de  Montevideo  ha  excitado  más  de  una  vez 
la  ambición  de  su  vecino,  el  Brasil,  cuyo  Gobierno  se 
ha  ligado  con  el  suyo  y  el  de  la  Confederación  Argen- 
tina para  guerrear  contra  el  del  Paraguay. 

El  Parag'iiay  ha  corrido  una  suerte  alg-o  excepcional 
entre  los  Estados  sur-americanos.  Habia  tocado  en 
dote  álosjesuitas  casi  desde  el  descubrimiento,  cons- 
tituyéndolo ellos  en  una  especie  de  comunidad  reli- 
giosa, en  que  sin  embargo  se  vieron  progresos  y  cierto 
grado  de  civilización  ;  hasta  que  en  el  año  de  1816  su 
cruel  destino  le  hizo  caer  en  poder  del  Doctor  Francia, 
el  tirano  más  feroz  y  más  extravagante  de  que  haga 
mención  la  historia,  y  que  le  oprimió  con  mano  de 
hierro,  y  le  mantuvo,  con  más  rigor  que  un  convento, 
aislado  y  oculto  á  las  miradas  del  mundo.  Despertó  al 
fin  ese  pueblo  mas,  sólo  para  ser  organizado  enJdepubUca 
bajo  la  tiranía  del  Presidente  López,  quien  se  encargó 
de  su  administración.  Animado  el  Gobierno  de  los  me- 
jores deseos,  si  hubiéramos  de  dar  crédito  á  un  escritor 
moderno,  abrió  desde  entonces  las  puertas  del  Para- 
guay al  comercio  del  mundo,  y  se  ocupó  en  organizar 
la  educación  pública,  estableciendo  tal  número  de  es- 
cuelas, que   es  superior  relativamente  al  que  puede 

ofrecer  la  estadística  de  cualquiera   otro  pueblo 

iRisum  teneatisí  —  Ya  sabremos  á  qué  atenernos  so- 
bre tan  exagerados  elogios. 

Al  Presidente  López  sucedió  su  hijo  el  General 
D.  Francisco  Solano  López,  con  cuyo  Gobierno  se  hallan 
hoy  en  guerra,  como  hemos  apuntado  antes,  los  del 
Brasil,  la  República  del  Uruguay  y  la  Confederación 
Argentina.  No  es  de  la  índole  de  este  trabajo,  ni  de 
nuestra  incumbencia,  señalar  las  causas  de  esa  encar- 
nizada guerra,  que  dura  ya  algunos  años,  ni  menos 
atrevernos  á  decir  de  parte  de  quién  esté  la  justicia. 
Sólo  nos  limitamos  á  consignar  el  hecho  innegable  de 
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que,  en  crisis  como  la  que  alcanza  el  Paraguay,  todo 
progreso  se  halla  interrumpido  ;  pero  estamos  seguros 
de  que,  sea  cual  fuere  el  desenlace  de  esa  lucha,  y 
establecido  etro  sistema  que  el  actual,  de  regularidad 
en  la  administración,  el  Paraguay  podrá  rehacerse  de 
luego  á  luego ;  tantos  son  sus  elementos  naturales,  y 
tal  nuestra  ciega  confianza  en  el  risueño  y  acaso  no 
lejano  porvenir  de  toda  la  América. 

Pero  si  nos  es  imposible  por  falta  de  datos,  acertar 
con  las  causas  reales  de  esa  guerra,  y  si  nada  importa 
á  nuestro  objeto  investigar  departe  de  quién  se  halle  la 
justicia,  creemos  de  nuestro  deber  interesarnos  por  la 
suerte  de  nuestros  pueblos,  considerando  á  este  propó- 
sito, siquiera  someramente,  cualesquiera  puntos  de  la 
política  general  americana  que  puedan  concernirles  en 
alguna  manera.  En  tal  concepto,  simpatizamos  viva- 
mente con  los  aliados  del  Plata,  ya  que  desempeñan 
una  misión  civilizadora,  la  de  redimir  de  una  odiosa  y 
no  interrumpida  dictadura  al  pueblo  paraguayo.  Sí,  ese 
pueblo  merece  nuestras  simpatías,  no  solamente  por 
ser  americano,  sino  porque  nos  duele  que  después  de 
haberse  emancipado  de  la  madre  patria  no  haya  gozado 
un  solo  dia  de  los  inapreciables  beneficios  de  la  liber- 
tad. Loor  eterno  á  esa  obra  de  redención. 

Pero  dejemos  la  palabra  á  hombres  más  competentes 
que  nosotros ;  hable  el  ilustre  escritor  y  publicista  ame- 
ricano. Sr  Don  J.  V.  Lastarria,  que  sobra  derecho  á 
quien  ha  consagrado  tantas  lucubraciones  á  mejorar  la 
condición  de  nuestros  pueblos  : 

«  La  historia  (1)  de  este  pais  (el  Paraguay),  desde  que 
se  titula  República,  está  reducida  á  la  de  tres  dictadu- 
ras absolutas,  que  han  mantenido  el  régimen  colonial, 
aprovechándose  de  todos  sus  vicios  y  llevando  hasta 
sus  últimos  extremos  el  sistema  de  absorción  que  plan- 

(1)  La  América.  -  Obra  notable  publicada  en  Gante,  1867. 
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tearon  allí  los  jesuítas,  acostumbrando  á  los  habi- 
tantes á  la  condición  de  verdaderos  pupilos  de  la  auto- 
ridad. 

«  La  revolución  del  Paraguay  se  había  hecho  pacífi- 
camente bajo  la  dirección  del  Doctor  Francia,  que  formó 
parte  de  la  primera  Junta  gubernativa,  manteniendo  en 
ella  la  misma  dirección,  y  que  mal  avenido  con  tener  que 
dirigir  á  tantos  colegas,  hizo  en  Octubre  de  1813  un  apa- 
rato de  Congreso  que  convirtió  la  Junta  en  un  Gobierno 
de  dos  Cónsules,  para  cuyos  cargos  nombró  al  mismo 
Francia  y  á  Yédros.  Mas  Francia,  que  lo  hacia  todo, 
vio  que  su  colega  estaba  de  más,  y  al  año,  en  Octubre 
de  1814,  eligió  él  mismo  otro  Congreso  que  lo  invistió 
de  la  dictadura  temporal,  fundándose  en  que  la  situa- 
ción de  las  demás  colonias  exigía  que  en  el  Paraguay 
se  diera  á  la  autoridad  un  poder  tan  eficaz,  como  puede 
serlo  el  absoluto.  Más  tarde,  en  Mayo  de  1816,  el  mismo 
Congreso  proclamó  á  Francia  Dictador  perpetuo  del 
Paraguay. 

«  Francia  murió  el  20  de  setiembre  de  1840.  »  «  A  la 
muerte  del  tirano  el  pueblo  quedó  en  una  perfecta 
inercia,  sin  saber  cómo  debia  proceder  para  darse  un 
gobierno ;  y  el  actuario  Patino,  como  más  diestro  en 
los  negocios  públicos,  se  creyó  autorizado  para  suceder 
á  su  jefe.  Pero  careciendo  de  valor  para  imponerse  como 
dictador,  reunió  á  los  comandantes  de  cuartel  y  consti- 
tuyó una  Junta  de  cinco  gobernantes,  tomando  él  la 
secretaría  para  congraciarse  con  los  militares  y  diri- 
girlos. . .  »  «  Desesperado  por  el  fracaso  de  su  ambición, 
se  ahorcó  en  un  calabozo,  con  gran  contentamiento  del 
pueblo,  que  lo  aborrecía,  el  10  de  Octubre  de  1840. 

«  Dos  sargentos,  á  la  cabeza  de  setenta  hombres,  se 
apoderaron  un  día  de  la  Junta,  23  de  Enero  de  1841,  y 
los  oficiales  de  la  guarnición  instalaron  un  nuevo  Go- 
bierno, compuesto  del  alguacil  mayor  Medina,  presi- 
dente, y  de  dos  vocales  más,  uno  de  los  cuales  era  uno 
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de  los  sargentos  conspiradores.  Pero  á  los  quince  dias, 
el  comandante  Alonzo  se  apoderó  de  la  autoridad,  por 
otro  movimiento  análogo,  naciéndose  Comandante  ge- 
neral de  armas  y  nombrando  de  secretario  á  Don  Car- 
los Antonio  López ;  hombre  inteligente  y  de  conoci- 
mientos raros  en  el  pais,  destinado  por  lo  tanto  á  apro- 
vecharse de  la  situación  en  que  Francia  habia  dejado  á 
su  patria. 

«  López  supo  ganarse  la  voluntad  de  su  jefe  y  de  los 
demás  militares,  y  sus  amigos  difundieron  entre  los 
soldados  la  especie  de  que  el  antiguo  dictador  le  habia 
designado  para  su  sucesor...  »  «  El  CongTeso  reunido 
el  12  de  Marzo  de  aquel  año,  le  eligió  su  presidente,  y 
bajo  su  consejo  y  dirección  confió  el  poder  supremo  á 
dos  Cónsules  nombrados  por  tres  años,  al  término  de 
los  cuales  otro  nuevo  Congreso  debia,  ó  prorogar  el 
poder  de  estos  magistrados,  ó  adoptar  otra  forma  de 
gobierno.  Los  elegidos  fueron  el  mismo  López,  como 
primer  Cónsul,  y  como  segundo  el  comandante  Alonzo. 

«  Un  Congreso  que  los  Cónsules  creyeron  necesario 
reunir  para  completar  algunas  reformas,  se  instaló  el 
25  de  Noviembre  de  1842.  » 

Pintando  el  Sr.  Lastarria  lo  que  llaman  Congreso  en 
el  Paraguay,  alude  á  un  historiador  que  lo  guia,  y  cita 
sus  palabras  en  prueba  del  abatimiento  de  aquel 
pueblo.  «  Cuando  el  Gobierno  (dice)  ha  decidido  la 
convocación  de  un  Congreso,  expide  una  orden  á  los 
jueces  de  paz,  haciéndoles  conocer  el  número  de  dipu- 
tados que  tendrá  que  elegir  su  distrito  (partido).  Se 
procede  al  nombramiento  en  el  lugar  y  en  el  dia  fijados; 
y  el  jefe  del  distrito  indica  los  candidatos  que  le  pare- 
cen más  capaces  de  desempeñar  las  funciones  de  dipu- 
tados. Las  condiciones  de  elegibilidad  se  reducen  á 
poseer  una  propiedad  tan  modesta  como  sea  posible 
(una  chacra),  y  saber  firmar  lien  ó  mal  su  nomlre. 

«  Se  engañaria  ademas  (sigue  el  historiador)  el  que 
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supusiera  que  en  el  Paraguay,  como  en  otros  puntos 
de  la  América,  la  diputación  sea  un  blanco  tras  del 
cual  corra  y  se  precipite  la  multitud  ávida  de  candida- 
tos pródigos  de  promesas  olvidadas  al  dia  siguiente  de 
la  elección.  Muy  lejos  de  eso,  y  la  razón  de  la  diferen- 
cia en  materia  electoral  es  que  las  tres  cuartas  partes 
de  los  diputados,  ó  de  los  que  podrian  llegar  á  serlo, 
son  pobres  campesinos  que  no  tienen  con  que  comprar 
el  pantalón,  los  zapatos  y  la  chaqueta  indispensables 
para  poder  representar  convenientemente  á  la  nación 
paraguaya.  Dejo  á  un  lado  los  costos  de  un  viaje,  las 
más  veces  muy  largo,  y  los  gastos  de  mantención  que 
necesita  hacer  en  la  ciudad  para  sí  mismo  y  para  su 
cabalgadura.  Ademas,  muchos  habitantes  del  interior 
del  pais  no  conocen  el  español ;  única  lengua  de  los  actos 
oficiales,  y  diria  de  la  tribuna  si  la  hubiera.  Pero  éste  es 
el  menor  de  los  inconvenientes  ;  porque  como  se  va  á 
ver,  el  papel  de  los  elegidos  se  limita  á  firmar  y  á  dar 
por  su  presencia  una  especie  de  sanción  pública  á 
las  resoluciones  tomadas  discrecionalmente  por  el  Go- 
bierno. 

«  En  esas  asambleas  que  recuerdan  bastante  fiel- 
mente los  divanes  mudos  de  Constantinopla,  el  voto 
tiene  lugar  quedándose  sentados  ó  poniéndose  de  pié. 
Levantarse,  á  la  voz  del  presidente,  es  aprobar ;  quedar 
en  su  asiento,  es  estar  por  la  negativa.  Pero  como  el 
sillón  se  encuentra  ocupado  por  un  hombre  investido 
de  un  poder  sin  límites  y  que  dispone  de  la  fuerza 
armada,  se  comprenderá  fácilmente  que  en  el  instante 
de  la  votación  ninguno  de  ellos  tendrá  la  audacia  de 
quedar  sentado.  Apenas  ha  concluido  la  lectura  de  los 
actos  sometidos  á  la  sanción  del  Congreso,  cuando  ya 
todos  están  de  pié.  Mas  aquí  comienzan  las  dificultades 
serias,  ó,  para  hablar  más  exactamente,  las  lentitudes 
de  la  deliberación ;  se  trata  de  firmar  las  leyes  que  se 
han  votado  por  aclamación,  y  tal  es  la  duración  de 
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esta  formalidad  laboriosa,  que  se  lia  necesitado  á  veces 
consagrar  muchos  dias  á  ella.  »  (1) 

«  En  1844  llega  el  término  del  Gobierno  consular 
(sigue  el  Sr.  Lastarria),  y  se  reúne  el  Congreso  ordi- 
nario, que  bajo  la  presidencia  é  inspiración  de  López 
aprueba  la  Constitución  que  éste  le  presenta,  y  por 
este  medio  cambia  la  forma  de  gobierno. 

Pero  como  esta  Constitución  fué  hecha  con  el  objeto 
exclusivo  de  nombrar  Presidente,  conforme  á  ella,  á 
D.  Carlos  Antonio  López,  es  importante  y  curioso  por 
todo  extremo  definir  antes  lo  que  fué  bautizado  con 
aquel  nombre.  Esa  definición  nos  la  dará  una  celebri- 
dad americana,  de  justo  renombre  europeo,  que  al  tra- 
tar de  la  Constitución  del  Paraguay  y  de  los  defectos 
que  la  hacen  aborrecible,  dice  así  :  (2) 

«  La  Constitución  del  Paraguay,  dada  en  la  Asun- 
ción el  26  de  Marzo  de  1844,  es  la  Constitución  de  la 
dictadura  ó  presidencia  omnipotente  en  institución 
definitiva  y  estable  ;  es  decir,  que  es  una  antítesis,  un 
contrasentido  constitucional. 

«  El  título  :  Io  Consagra  el  principio  liberal  de  la 
división  de  los  poderes,  declarando  exclusiva  atribu- 
ción del  Congreso  la  facultad  de  hacer  leyes.  —  Pero 
de  nada  sirve  eso,  porque  el  título  4o  lo  echa  por 
tierra,  declarando  que  la  autoridad  del  Presidente  de 
la  República  es  extraordinaria  cuantas  veces  fuese  pre- 
ciso para  conservar  el  orden  (á  juicio  y  por  declaración 
del  Presidente,  se  supone). 

«  Es  arbitro  (el  Presidente)  de  la  posta,  de  los  cami- 
nos, de  la  educación  pública,  de  la  hacienda,  de  la 
policía,  sin  acuerdo  de  nadie.  —  Reúne  ademas  todas 


(i)  Histoire  Physique,  Economujxic  et  Politique  du  Paraguay,  par 
Alfred  Demersay.  —  Paris,  18Gi,  tora.  II,  chap.  xvm. 

(2)  Organización  de  la  Confederación  Argentina,  por  Don  Juan  Bau- 
tista Alberbi,  tom.  I,  §  rx.  -  Besanzon,  1858. 
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las  atribuciones  inherentes  al  poder  ejecutivo  de  los 
gobiernos  regulares,  sin  ninguna  de  sus  responsabili- 
dades. 

«  El  Congreso  tiene  el  poder  de  elegir  Presidente  ; 
pero  los  diputados  del  Congreso ¿  cómo  son  elegidos? 
En  la  forma  hasta  aqiá  acostumbrada,  dice  el  art.  Io, 
tít.  2  de  la  Constitución.  —  La  costumbre  electoral  á 
que  alude  es  naturalmente  la  del  tiempo  del  Doctor 
Francia,  de  cuyo  liberalismo  se  puede  juzgar  por  eso 
sólo. — Es  decir,  en  buenos  términos,  que  el  Presidente 
elige  y  nombra  al  Congreso,  como  este  elige  y  nombra 
al  Presidente.  Dos  poderes  que  se  procrean  uno  á  otro 
de  ese  modo,  no  pueden  ser  muy  independientes.  » 

Hasta  aquí  el  Sr.  Alberdi.  —  «  Al  dia  siguiente  de 
aprobada  la  Constitución  (continúa  el  Sr.  Lastarria), 
su  autor,  el  primer  Cónsul  D.  Carlos  Antonio  López, 
fué  aclamado  Presidente  de  la  República  por  diez  años, 
al  terminar  los  cuales  fué  reelegido  por  otros  diez. 
Pero  esta  vez  sólo  admitió  por  tres  años,  y  en  1857  que 
se  cumplieron  fué  necesario  que  el  Congreso  lo  eligiera 
por  cuatro  veces,  para  que  admitiera  por  siete  años 
más,  que  no  concluyó  porque  el  10  de  Setiembre 
de  1862  la  muerte  puso  fin  á  su  laboriosa  vida  y  á  su 
Dictadura  constitucional. 

«  Un  mes  antes  habia  otorgado  un  testamento  cer- 
rado, nombrando  Vicepresidente  de  la  República  al 
Brigadier  General  Don  Francisco  Solano  López,  su 
hijo  mayor  (el  mayorazgo)  con  la  obligación  de  convo- 
car un  Congreso  que  hiciera  la  elección  del  Presidente 
'propietario.  La  Constitución,  previendo  este  caso, 
habia  dispuesto  que  ejerciera  la  Vicepresidencia  el 
Juez  superior  de  apelación;  pero  López  habia  hecho 
modificar  en  1856  esta  disposición,  por  una  ley  que  lo 
autorizaba  para  hacer  el  nombramiento  de  la  manera 
como  lo  hizo.  El  Congreso  extraordinario  fué  convo- 
cado en  la  forma  acostumbrada,  y  por  unanimidad 
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confirmó  la  voluntad  del  Presidente  difunto,  eligiendo 
Presidente  al  General  López  el  16  de  Octubre  de  1862.» 

Queda  pues  demostrado,  con  la  evidencia  de  los 
hechos  históricos  expuestos  por  autoridades  ameri- 
canas irrecusables,  que  el  Paraguay,  desde  que  se 
declaró  independiente  de  la  España,  ha  permanecido 
bajo  la  odiosa  tiranía  de  tres  monarcas  absolutos  con  el 
nombre  de  Presidentes;  que  el  haber  ascendido  el 
General  López  al  poder  supremo,  en  1862,  no  se  debió 
á  un  acto  espontáneo  de  la  nación,  sino  á  una  posesión 
de  bienes  secundum  tabulas ;  y  por  último,  que  los  tres 
Estados  que  hoy  hacen  la  guerra  á  su  gobierno  bárbaro, 
sean  cuales  fueren  las  razones  justificativas  que  expon- 
gan, ó  los  motivos  de  conveniencia  que  los  guien,  ó  los 
pretextos  más  ó  menos  especiosos  con  que  palien  cual- 
quier designio  oculto,  ejecutan  ante  el  mundo  un  acto 
de  elevada  filantropía  en  favor  de  un  pueblo  oprimido,  y 
merecen  el  apoyo,  cuando  menos  moral,  con  que  cuen- 
tan por  cierto,  de  los  demás  pueblos  que  conservan  el 
sentimiento  de  su  dignidad  y  tienen  conciencia  de  sus 
derechos. 

Los  ramos  principales  que  constituyen  la  riqueza 
paraguaya,  son  la  industria  agrícola,  que  consiste  en 
el  cultivo  de  tabaco,  caña,  arroz,  algodón,  café,  mate, 
multitud  de  árboles  frutales,  y  también  la  industria  pe- 
cuaria. El  suelo  es  por  todo  extremo  fértil,  y  da  resul- 
tados sorprendentes  si  se  atiende  al  poco  trabajo  em- 
pleado para  obtenerlos.  La  cosecha  de  tabaco  en  toda 
la  República  no  ha  bajado  de  15  millones  de  libras.  La 
caña  se  produce  en  grande  abundancia,  sin  que  sea 
necesario  el  riego  de  las  plantaciones,  las  cuales  du- 
ran de  diez  á  doce  años.  El  algodón  crece  casi  espon- 
táneamente :  el  café  se  cultiva  poco ;  sin  embargo, 
crece  y  produce  como  en  las  mejores  plantaciones  de 
América,  y  es  de  un  aroma  y  un  sabor  mucho  m  ás 
delicados  que  los  del  Brasil  y  la  Habana. 
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Los  minerales  más  abundantes  en  ese  pais  son  el 
hierro,  la  manganesa  y  el  cobre. 

El  total  del  comercio  de  importación  y  exportación, 
que  era  en  1851  de  572,000  pesos,  llegó  en  1859  á  la 
increíble  suma  de  3,740,000. 

La  República  de  Bolivia,  que  con  el  Paraguay  for- 
maba parte  del  Vireinato  de  Buenos  Aires,  se  separó 
como  aquel  después  de  la  guerra  de  la  independencia ; 
y  tomando  el  nombre  de  su  libertador,  se  organizó  en 
Estado  independiente  bajo  los  auspicios  y  autoridad 
del  ilustre  Mariscal  Sucre,  vencedor  en  Ayacucho. 
Su  capital  tomó  el  nombre  de  este  grande  y  virtuoso 
patriota,  que  fué  alevosamente  asesinado  en  la  mon- 
taña de  Berruecos,  por  orden,  según  se  afirma,  de  unos 
cuantos  émulos  á  quienes  ofuscaba  su  brillo  y  hacían 
sombra  su  heroísmo,  mérito  y  virtudes. 

La  población  de  Bolivia  pasa  de  dos  millones  de  ha- 
bitantes ;  su  comercio  llegó  en  el  año  de  1853  á  más 
de  12,000,000  de  francos,  de  los  cuales  7,000,000  cor- 
respondientes á  la  importación  y  el  resto  á  la  exporta- 
ción. Sus  rentas  eran,  en  1857,  de  10,000,000  de  fran- 
cos; y  no  pasando  sus  gastos  de  8,700,000,  quedó  un 
sobrante  de  1,300,000  francos  en  favor  del  Erario.  Esas 
rentas  alcanzaron  en  1863  á  12,500,000.  — No  tenemos 
datos  acerca  de  su  comercio  ni  productos  en  los  años 
posteriores ;  pero  sí  motivos  para  creer  que  han  ido  pro- 
gresando, como  ha  sucedido  en  los  demás  Estados  sur- 
americanos. 

Desde  1830  data  para  Chile  la  era  de  una  prosperidad 
siempre  creciente.  Libres  de  los  cuidados,  así  de  guer- 
ras exteriores  como  de  conmociones  intestinas,  con- 
sagráronse sus  mandatarios  á  establecer  instituciones 
verdaderamente  liberales  y  á  dar  eficaces  garantías. 
Los  benéficos  resultados  producidos  por  la  Constitución 
que  sancionó  la  República,  han  demostrado  ser  la  más 
adecuada  á  las  ideas  y  á  los  intereses  del  pais.  Desde 
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entonces,  los  Presidentes,  concluido  su  período,  han  de- 
jado el  poder  á  sus  sucesores,  sin  violencia  ni  trastornos. 

Con  su  prudencia,  el  Gobierno  ha  sabido  atraer  el 
comercio  de  todas  las  naciones.  Son  moderados  los  de- 
rechos de  introducción ;  por  manera  que  en  un  corto 
período  de  años  aumentó  tan  considerablemente  el  mo- 
vimiento mercantil,  que  el  de  importación  alcanza  hoy 
á  la  suma  de  100  millones  de  francos,  y  á  130  el  de  la 
exportación.  A  causa  de  tan  provechoso  impulso,  la 
propiedad  tiene  hoy  un  valor  quíntuplo  del  que  antes 
tenia;  las  rentas  nacionales  han  adquirido  un  desarollo 
proporcional,  y  la  población  ha  duplicado  desde  la 
época  de  la  revolución. 

Chile  es  rico  en  producciones  agrícolas  y  metáli- 
cas; productos  que  bastan  á  los  cambios  de  los  artí- 
culos que  recibe  del  extranjero  para  su  consumo,  y 
cuyas  exportaciones  dejan  en  su  favor  un  balance 
anual  de  algunos  millones,  pues  según  los  datos  esta- 
dísticos de  1859  á  1862  inclusive,  la  importación  media 
de  esos  cuatro  años  fué  de  23,278,324  pesos  por  año,  y 
la  exportación  subió  á  26,708,600 ;  esto  es,  un  total  de 
49,986,924  pesos. 

La  legislación  en  materia  de  aduanas  es  muy  liberal. 
Las  tarifas  se  hacen  estimando  las  mercancías  con  ar- 
reglo á  los  precios  de  los  mercados,  y  muchas  se  ha- 
llan exentas  de  derechos.  Así,  en  1863,  sobre  un  va- 
lor de  20,500,000  pesos  de  mercancías  importadas, 
5,082,740  no  pagaron  derecho  alguno;  y  los  restantes 
15,405,000  pagaron  un  derecho  medio  de  17,45  °/0. 

Los  impuestos  directos  son  muy  moderados  en  esa 
República;  así  es  que  antes  de  1865,  sobre  una  renta 
total  de  6,574,900  pesos,  los  referidos  impuestos  pro- 
dujeron 1,446,500.  Con  estas  rentas,  que  parecen  tan 
escasas,  y  con  sabias  economías  y  algunos  emprésti- 
tos, el  pais  pudo  invertir  en  ferrocarriles  más  de  16 
millones  de  pesos 
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El  sistema  métrico  francés  se  halla  adoptado  en 
Chile.  El  peso  tiene  el  mismo  valor  y  todas  las  condi- 
ciones de  la  pieza  francesa  de  cinco  francos.  Las  pesas 
y  medidas  son  igualmente  conformes  á  los  tipos  fran- 
ceses. 

Tiene  Chile  ricas  minas  de  Plata,  cobre  y  hulla;  las 
de  Chañarcillo  son  muy  importantes  :  se  ha  abierto  un 
camino  de  hierro  que  las  pone  en  comunicación  con 
el  puerto  de  Caldera  y  facilita  la  conducción  de  esos 
minerales. 

Ademas  del  gran  número  de  alimones  auríferos  que 
posee  Chile,  existen  filones  y  masas  metalíferas  de  oro 
en  todo  el  terreno  de  cristalización  granitoide  de  la 
parte  litoral  de  la  cordillera  de  los  Andes.  Pero  la  mayor 
parte  de  las  antigmas  minas  de  oro  que  se  explotaban 
en  tiempo  de  la  dominación  española,  se  hallan  actual- 
mente abandonadas  á  causa  de  que  las  minas  de  cobre, 
plata  y  carbón  presentan  mayores  ventajas  á  los  explo- 
tadores. Hay  también  mercurio,  pero  no  se  le  ha  en- 
contrado hasta  ahora  en  grande  abundancia.  No  faltan 
minas  de  azufre. 

La  población,  que  hoy  pasa  de  dos  millones  de  habi- 
tantes, ha  progresado  en  treinta  años  de  la  manera 
siguiente  :  en  1835  era  de  1,010,332  almas  ;  en  1854, 
de  1,083,800  ;  y  en  1865,  de  1,820,000.  La  población 
extranjera  asciende  á  sólo  23,220  habitantes. 

El  Gobierno  conserva  al  presente  366  vias  carreteras, 
que  miden  4,031  kilómetros,  y  hay  ademas  en  toda  la 
República  1,466  kilómetros  de  comunicaciones  fluvia- 
les. Existen  actualmente  en  plena  actividad  600  kiló- 
metros de  ferrocarriles,  de  los  cuales  pertenecen  400  al 
Gobierno,  y  los  200  restantes  á  empresas  particulares. 
Una  nueva  compañía  está  á  punto  de  emprender  dos 
nuevas  lineas  de  mucha  importancia. 

Asimismo,  para  el  fomento  del  desarrollo  moral,  el 
Gobierno  ha  fundado  numerosas  escuelas  de  enseñanza 
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popular  gratuita,  y  varios  colegios  y  liceos  también 
gratuitos  para  la  enseñanza  superior.  Los  alumnos 
internos  pagan  una  suma  anual  de  750  francos  ;  los 
externos  no  pagan  nada.  Se  cuentan  más  de  mil  escue- 
las para  la  enseñanza  primaria  de  niños  de  ambos 
sexos.  Hay  también  más  de  sesenta  colegios  particu- 
lares, y  el  número  de  alumnos  se  eleva  á  más  de  cin- 
cuenta mil.  Se  han  fundado,  como  establecimientos  de 
enseñanza  gratuita,  un  observatorio  astronómico,  una 
clase  de  música,  una  de  arquitectura,  y  otra  de  pin- 
tura y  escultura  ;  dos  escuelas  de  artes  industriales  y 
dos  de  sordos  mudos ;  de  medicina,  de  obstetricia  para 
las  mujeres,  de  farmacia,  y  de  minas  ;  una  escuela 
normal  para  formar  profesores,  y  otra  para  maestras  ; 
y  por  último,  una  de  agricultura  teórica  y  práctica. — 
Todas  estas  escuelas  están  á  cargo  del  Gobierno. 

Existen  ademas  veinte  y  ocho  hospitales,  institutos 
de  caridad  evangélica,  once  dispensarios  en  las  pro- 
vincias, y  varios  hospicios  y  penitenciarías  para  hom- 
bres y  mujeres  en  diversas  provincias  de  la  República. 

Las  principales  producciones  de  la  agricultura 
chilena  consisten  en  trigo,  cebada,  maiz,  uva,  lino  y 
cáñamo,  granos  oleaginosos,  árboles  frutales,  olivos, 
almendros,  nogales  y  castaños ;  pieles  de  ganado  mayor 
y  menor,  y  lanas  en  abundancia. 

La  República  del  Perú  es  también  de  las  que  en  Amé- 
rica han  entrado  en  una  via  de  prosperidad  realmente 
notable,  desde  que  inauguró  su  independencia.  Desde 
aquella  época  memorable  su  comercio  se  ha  desarro- 
llado con  una  rapidez  asombrosa  sobre  toda  la  costa 
del  Pacífico  y  hasta  en  el  centro  de  la  cordillera,  pene- 
trando en  el  fondo  mismo  de  las  florestas  inaccesibles 
de  las  montañas  del  Loreto. 

Un  autor  moderno  se  expresa  del  modo  siguiente,  en 
un  folleto  publicado  en  1862  : 

«  Desde  que  la  proclamación  de  su  independencia 
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puso  al  Perú  en  relación  más  íntima  con  Europa,  ha 
sacado  de  ella  ventajas  inapreciables.  La  facilidad  de 
la  exportación  que  el  comercio  ha  procurado  á  las  mer- 
cancías peruanas,  dio  á  la  producción  un  desarrollo  ines- 
perado. El  cultivo  del  algodón  aumenta  de  dia  en  dia; 
las  lanas  se  exportan  en  gran  cantidad  ;  la  extracción 
del  guano  se  eleva  á  más  de  75  millones  de  francos,  y 
la  del  salitre  á  30.  Se  utilizan  cada  dia  productos  cuyo 
valor  era  antes  casi  desconocido  en  el  pais,  como 
sucede  con  el  bórax.  La  exportación  de  los  artículos 
franceses  para  el  Perú,  que  en  1856  era  de  23  millones 
de  francos,  subió  en  1860  á  44,  y  alcanza  hoy  á  una 
cantidad  mucho  mayor.  En  ese  mismo  año  el  comercio 
del  Perú  con  Europa  excedió  de  260  millones  de 
francos,  y  su  comercio  total  alcanzó  á  350  millones. 

«  Apenas  es  creible  que  Francia  é  Inglaterra  hagan 
con  el  Perú  un  comercio  más  considerable  que  con 
Suecia,  Portugal,  Austria,  Dinamarca  y  otras  naciones 
importantes  de  Europa ;  comercio  tanto  más  ventajoso 
para  Europa,  cuanto  que  todo  el  producto  del  guano, 
salitre,  metales  preciosos,  lanas  y  otros  artículos  pe- 
ruanos que  consume,  en  vez  de  saldarse  en  numerario, 
se  emplea  en  la  compra  de  mercancías  manufactura- 
das; lo  cual  da  un  impulso  incalculable  á  la  industria 
europea.  El  movimiento  marítimo  producido  en  Ingla- 
terra por  la  exportación  del  Perú,  sólo  es  inferior  al 
de  diez  de  las  potencias  más  comerciales  del  mundo. 

«  Cuando  el  guano  esté  agotado,  el  Perú  puede 
contar  con  los  productos  del  salitre,  que  cubre  provin- 
cias enteras  y  se  renueva  poco  tiempo  después  de  la 
extracción;  con  sus  salinas,  que  por  todas  partes  le 
ofrecen  un  tesoro  inagotable ;  con  los  minerales  pre- 
ciosos, cuya  explotación  queda  casi  intacta  en  gran 
parte  del  territorio,  á  pesar  de  los  miles  de  millones  ya 
producidos  ;  con  la  inmensa  prosperidad  de  sus  flores- 
tas; y  por  último,  con  las  rentas  comunes  á  todos  los 
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pueblos.  Las  contribuciones  son  hoy  casi  nominales,  y 
el  aumento  de  la  prosperidad  pública  es  tan  grande, 
que  si  en  algunos  años  debiera  apelarse  á  ese  recurso, 
darian  un  producto  superior  al  que  ofrece  hoy  el 
guano.  » 

El  Perú  es  una  de  las  naciones  más  ricas  del  globo 
en  productos  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza ; 
consistiendo  aquellos  principalmente  en  oro,  plata, 
cobre,  plomo,  mercurio,  salitre,  bórax,  guano;  lanas 
de  alpaca,  vicuña  y  oveja,  pieles,  algodón  de  excelente 
calidad,  cochinilla,  azúcar,  aguardiente  y  vinos,  café, 
cacao,  quina,  tabaco,  goma  elástica,  zarzaparrilla, 
vainilla  y  toda  especie  de  maderas,  granos  y  demás 
productos  del  reino  vegetal.  El  valor  de  las  exporta- 
ciones de  algunos  de  estos  artículos  se  eleva  á  unos 
20  millones  de  pesos  anuales. 

Hace  algunos  años  que  el  comercio  de  importación  y 
exportación  ha  tomado  un  incremento  extraordinario  : 
en  1843  era  de  7,420,000  francos ;  en  1850  de  19  millones, 
y  en  1859  llegó  casi  á  42;  advirtiendo  que  esto  fué  sólo 
con  Francia.  Con  Inglaterra,  el  total  de  las  solas  expor- 
taciones fué  de  24,111,265  pesos,  en  el  año  de  1858;  y  la 
importación  alcanzó  á5, 815, 775  pesos.  Tan  sólo  el  guano 
produjo  en  este  último  año  la  cantidad  de  19  millones 
de  pesos.  En  1859,  las  rentas  públicas  fueron  de  21 
millones  de  pesos,  y  los  gastos  alcanzaron  á  la  cifra  de 
20,400,000;  dejando  un  balance  en  favor  del  Estado  de 
600,000. 

Las  vias  de  comunicación  han  recibido  también  gran- 
des mejoras,  abriéndose  ademas  nuevos  caminos  hasta 
en  lo  más  profundo  de  las  montañas  :  tres  ferrocarriles 
están  ya  terminados;  otros  dos  se  están  comenzando,  y 
pronto  estarán  concluidos. 

Dice  un  escritor  moderno  :  «  El  progreso  intelectual 
no  va  en  zaga  al  de  las  mejoras  materiales  :  ademas  de 
las  inmensas  sumas  invertidas  por  los  particulares,  el 
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Estado  consagra  á  la  instrucción  pública  5  millones  de- 
francos  al  año.  Esta  cifra,  que  equivale  á  la  vigésima 
parte  del  presupuesto,  es  comparativamente  cuadru- 
pla respecto  de  la  de  Francia,  donde  la  enseñanza  no 
recibe  sino  una  auxilio  de  25  millones  sobre  un  presu- 
puesto de  2,000.  Cada  aldea  del  Perú  tiene  una  es- 
cuela gratuita ;  en  casi  todas  las  capitales  de  departa- 
mento hay  coleg-ios  de  segundo  grado,  y  universidades 
en  alg*unas.  Lima  posee  universidades,  colegios,  escue- 
las de  todos  grados,  y  establecimientos  consagrados  á 
la  enseñanza  de  las  artes,  á  la  instrucción  militar  y 
naval,  y  á  otros  ramos  especiales.  » 

El  movimiento  comercial  ha  tomado  en  estos  últimos 
años  una  tendencia  práctica  de  principios  elevados  y 
de  estudios  concienzudos,  que  sólo  se  notan  entre  los 
pueblos  más  adelantados  en  civilización.  Se  han  publi- 
cado recientemente  varias  obras  importantes  sobre  la 
historia,  la  geografía,  la  estadística,  la  legislación  y 
la  literatura  del  Perú. 

Los  tres  Estados  del  Ecuador,  Nueva  Granada  y 
Venezuela,  se  habian  reunido  en  1822,  y  formado  bajo 
los  auspicios  y  la  autoridad  de  Bolívar  una  sola,  grande 
y  gloriosa  República  (Colombia)  que  se  atrajo  la  admi- 
ración de  la  Europa.  Así  continuó  durante  algunos 
años,  estableciendo  relaciones  de  comercio  con  los  pue- 
blos de  ambos  hemisferios,  y  adelantando  de  un  modo 
notable  en  su  marcha  de  civilización.  Bolívar  era  com- 
parado con  Washington,  y  libertaba  cinco  Estados  que 
le  aclamaban  el  Héroe  y  el  Libertador  de  la  América 
del  Sur. 

Y  efectivamente,  eran  bien  merecidos  esos  títulos, 
esas  alabanzas,  y  el  homenaje  que  le  tributaban  los 
pueblos  que  habia  emancipado.  Mas  esas  mismas  glo- 
rias, esos  mismos  raptos  de  entusiasmo  hacia  el  Liber- 
tador, ofuscaban  á  algunos  de  sus  compañeros  que  se 
estimaban  sus  iguales  en  servicios  y  merecimiento ;  y 
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despertaban  en  ellos  sentimientos  de  celosa  envidia. 
La  ambición  los  arrastraba ;  y  ademas  de  las  glorias  y 
los  laureles  recogidos  en  los  campos  de  batalla,  que- 
rían algo  de  más  peso  y  solidez  Aspiraban  a  su  turno 
á  g'obernar  los  pueblos  que  habian  contribuido  á  eman- 
cipar de  la  metrópoli ;  pretendiendo  por  último  sentarse 
bajo  el  solio  presidencial. 

Bolívar,  es  verdad,  no  imitó  al  fin  de  su  brillante 
carrera  á  su  glorioso  antecesor  del  Norte ;  no  supo  re- 
tirarse á  tiempo,  dejando  el  puesto  á  otros  campeones 
que  ciertamente  se  habian  señalado  en  la  terrible  lu- 
cha, y  héchose  acreedores  á  la  gratitud  de  la  patria. 
No  diremos  si  impulsado  por  la  ambición  del  mando, 
ó,  lo  que  parece  más  probable,  si  persuadido  de  que  su 
nombre  y  prestigio  eran  necesarios  para  consolidar  las 
nuevas  instituciones,  Bolívar  no  quiso  retirarse  opor- 
tunamente como  el  héroe  norte-americano.  No  creyó 
que  debia  ceder  el  puesto  á  sus  conmilitones  que  aspi- 
raban á  ocuparlo.  Lo  cierto  es  que  estos  ó  sus  adictos 
le  acusaron  de  tiranía,  y  lo  calumniaron  imputándole 
injustamente  la  intención  de  coronarse  como  lo  hiciera 
Iturbide  en  México.  Por  último,  unos  demagogos  fre- 
néticos intentaron  asesinarlo  en  la  capital  de  Bogotá, 
de  donde  ya  cansado,  enfermo  y  agobiado  física  y  mo- 
ralmente,  se  retiró  y  fué  á  morir,  casi  abandonado  de 
todos  sus  antiguos  admiradores,  en  una  triste  y  solitaria 
morada,  sobre  las  playas  del  Atlántico,  que  acogió  es- 
tos últimos  acentos  de  una  voz  moribunda,  que  tantas 
veces  habia  retumbado  en  los  Andes :  «  Union!  unión!.. 
ó  la  anarquía  os  devorará !  » 

Murió  el  héroe  de  la  América!...  Y  esa  famosa  Co- 
lombia que  Bolívar  habia  creado,  volvió  á  dividirse  en 
las  tres  fracciones  de  que  se  habia  compuesto ;  y  tres 
de  sus  principales  capitanes,  —  aquellos  que  habian 
combatido  á  su  lado  y  contribuido  á  fundar  la  indepen- 
da de  Sur- América,   se  consagraron  entonces  á  su 
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patria  y  fueron  nombrados  Presidentes  de  las  nuevas 
Repúblicas.  De  esos  caudillos  sólo  uno  vive  todavía  ; 
pero  errante,  arruinado,  sin  prestigio  ninguno,  y  ex- 
pulsado por  tercera  vez  de  síi  patria,  Venezuela.  —  Sic 
transit  gloria  mv.ndi! 

Después  de  esa  desmembración  surgieron  algunos 
disturbios,  algunos  movimientos  de  g-uerras  intestinas, 
suscitados  por  no  pocos  pretendientes.  Mas  los  nuevos 
gobernantes  se  condujeron  con  prudencia  y  con  cierta 
energía,  y  pronto  se  aplacaron  los  ánimos  ya  cansa- 
dos de  tantos  sacudimientos.  Las  nuevas  Repúblicas 
emprendieron  una  marcha  regular,  y  en  muy  po- 
cos años  alcanzaron  adelantos  y  progresos  extraordi- 
narios. 

La  Presidencia  de  Quito,  que  habia  empezado  á  agi- 
tarse desde  1808  contra  la  metrópoli,  y  que  según  se  ha 
dicho  habia  formado  parte  de  aquella  gran  República, 
fuera  ya  de  toda  dependencia  desde  1820,  se  constituyó 
en  Estado  soberano  con  el  nombre  de  «  República  del 
Ecuador.  » 

La  población  total  era  en  el  año  de  1863  de  900  mil 
almas,  sin  contar  los  indios  independientes  de  Oriente. 
En  1865,  la  cifra  total  de  las  rentas  públicas  fué  de 
1,665,000  pesos. 

Las  producciones  del  Ecuador,  como  las  de  todas  las 
Repúblicas  hispano-americanas ,  consisten  principal- 
mente en  canteras,  minas  de  oro  y  plata,  la  caza,  la 
pesca  y  la  agricultura.  Casi  todos  los  rios  arrastran  oro, 
sobre  todo  en  la  parte  oriental  de  la  cordillera.  Esa  ca- 
dena oriental  posee  también  varias  vetas  de  plata,  que 
en  tiempos  anteriores  se  explotaban  con  bastante  utili- 
dad; pero  hace  algún  tiempo  que  se  han  abandonado. 
Ademas  de  oro  y  de  plata,  hay  en  el  Ecuador  toda  es- 
pecie de  minerales  de  América ,  esto  es ,  mercurio , 
hierro,  plomo,  cobre,  zinc,  etc.;  como  igmalniente  her- 
mosos mármoles,  alabastro,  cristal  de  roca,  granate  y 
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esmeraldas.  El  azufre  abunda  mucho  y  es  muy  puro,  y 
no  faltan  minas  de  asfalto,  betún  y  petróleo. 

El  reino  vegetal  despliega  en  ese  pais  una  vegetación 
verdaderamente  asombrosa ;  extendiéndose  en  la  mayor 
parte  de  su  territorio  inmensos  bosques  donde  se  hallan 
las  mejores  maderas  de  construcción,  y  esencias  aro- 
máticas. La  quina  abunda  mucho,  lo  mismo  que  la 
canela  :  el  algodón  da  dos  cosechas  al  año.  En  medio 
de  estas  producciones  de  tierra  caliente,  el  Ecuador 
ofrece  también  las  de  los  países  templados,  como  trigo 
y  frutas  de  toda  especie. 

Entre  los  vegetales  que  surten  á  la  farmacia  ó  que 
sirven  para  condimentar  los  alimentos,  debemos  citar, 
fuera  de  la  quina,  la  zarzaparrilla,  la  ipecacuana,  el 
palo-santo ,  el  bálsamo  de  Tolií ,  la  cañañ'stola ,  la 
copaiba,  la  carana,  la  casia,  la  genciana,  etc.  Hay 
ademas  infinito  número  de  vegetales  que  sirven  para 
confeccionar  los  más  firmes  y  variados  tintes,  como  la 
chambira,  la  pita,  la  toquilla,  el  coicas,  la  chica,  el 
campeche,  el  nopal,  y  muchos  otros. 

Entre  los  que  sirven  de  alimento  al  hombre,  debemos 
citar,  con  el  trigo,  el  cacao,  el  café,  el  banano,  la  yuca, 
el  maiz,  las  papas  (patatas),  el  arroz,  la  caña  de  azúcar, 
la  cebada,  la  avena,  el  oca,  y  la  variada  familia  de  las 
leguminosas  ;  esto,  sin  contar  muchos  otros  frutos  de 
los  paises  intertropicales.  La  misma  abundancia  y 
variedad  se  notan  en  el  reino  animal,  cuyos  productos 
ofrecen  inmensa  utilidad  al  hombre. 

La  industria,  y  por  consiguiente  el  comercio  del 
Ecuador,  se  resienten  de  la  insuficiencia  de  las  vias  de 
comunicación  ;  defecto  que  se  explica  fácilmente  por 
la  naturaleza  de  un  suelo  harto  quebrado.  Pero  de  pocos 
años  acá  el  Gobierno  ha  comprendido  perfectamente  su 
deber  en  orden  á  tan  importante  ramo  de  fomento,  y 
muchos  y  constantes  son  los  esfuerzos  que  hace  para 
mejorar  las  vias  que  existen  y  abrir  otras.  Convence  de 
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ello  el  presupuesto  de  1863,  en  que  el  artículo  de  obras 
públicas  se  eleva  á  la  sexta  parte  de  los  gastos  totales 
del  año.  Muy  pronto  veremos  á  Guayaquil  en  comuni- 
cación con  la  capital  por  el  empalme  de  una  carretera 
con  el  camino  de  Latacunga. 

El  comercio  exterior  del  Ecuador  se  hace  principal- 
mente con  Europa  y  Nueva  Granada,  el  Perú,  Chile,  la 
América-Central  y  las  Colonias.  El  comercio  con  Nueva 
Granada  y  el  Perú  consiste  en  cambiar  productos  de 
sus  provincias  fronterizas  con  las  vecinas  de  esos  pai- 
ses,  tales  como  sal  mineral,  cochinilla,  tejidos  de  lana, 
hilo  y  algodón,  calzado,  obras  de  pintura  y  escultura, 
tapices,  azúcar,  aguardiente,  lanas,  queso,  etc. 

El  comercio  marítimo  se  hace  por  los  puertos  de 
Guayaquil  y  Mauta,  pero  con  particularidad  por  el 
primero,  cuya  exportación  alcanzó  en  1866  á  30  mi- 
llones de  francos  :  la  importación  se  elevó  casi  á  la 
misma  suma.  El  cacao  es  el  artículo  de  exportación  de 
mayor  importancia  ;  siguiendo  á  éste  el  de  sombreros, 
cuya  cantidad  ascendió  en  1866  á  14  mil  docenas  ,  y  el 
algodón,  que  dio  más  de  6,300  quintales  en  el  mismo 
año. 

La  Nueva  Granada  (que  recordando  lo  pasado,  y 
como  tributando  una  especie  de  homenaje  á  la  memoria 
del  Libertador,  ha  asumido  el  nombre  de  Colombia),  no 
alcanza  aún  en  su  carrera  los  mismos  progresos  ni  el 
mismo  grado  de  prosperidad  que  le  corresponden,  y 
que  distinguen  á  varios  Estados  sur-americanos.  Detu- 
viéronse algún  tiempo  esos  progresos,  no  por  falta  de 
hombres  que  la  gobernaran  desde  la  separación  de  los 
tres  Estados,  no  por  falta  de  guerras  intestinas  que  la 
han  agitado,  ni  mucho  menos  por  sus  nuevas  institu- 
ciones, sino  porque  no  hay  absolutamente  caminos  ni 
vias  de  comunicación  entre  unas  y  otras  de  sus  provin- 
cias, y  por  causa  de  las  considerables  distancias  del 
litoral  á  que  se  fundaron  la  capital  y  los  principales 
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centros  de  población.  Son  increíbles  las  dificultades  que 
es  preciso  vencer  para  viajar  de  una  ciudad  á  otra  en 
ese  pais,  tan  bien  dotado  por  la  naturaleza.  Se  hacen 
aún  los  viajes  en  muías  escogidas  y  ejercitadas  en 
transitar  por  esas  lóbregas  veredas  ;  obra  de  los  rudos 
y  hábiles  indígenas,  que  desde  antes  de  la  conquista  las 
recoman  á  pié,  como  sus  animales  salvajes.  ¡  Tan 
difícil  tarea  es  desarraigar  las  costumbres  antiguas  y 
corregir  vicios  y  abusos  inveterados  ! 

Hace  poco  tiempo  que  se  ha  empezado  á  mejorar  esos 
caminos  :  ocúpase  hoy  su  ilustre  Gobierno  en  fomentar 
ramos  de  ese  orden,  y  ya  se  traza  un  ferrocarril  desde 
Cartagena  á  un  pueblo  sobre  el  rio  Magdalena,  donde 
tocan  los  vapores  que  desde  Santa  Marta  suben  hasta 
Honda,  puerto  de  Bogotá  sobre  dicho  rio.  Se  han 
emprendido  también  varios  trabajos  para  abrir  una  car- 
retera desde  la  capital  hasta  el  Magdalena  por  un  trán- 
sito más  fácil  y  cómodo  que  el  que  hoy  conduce  á 
Honda,  pues  por  éste  se  invierten  tres  dias  para  llegar 
á  la  capital,  que  sólo  dista  cosa  de  veinte  leguas,  y  se 
atraviesan  por  él  unas  serranías  llenas  de  precipicios  y 
de  pasos  peligrosos.  La  población  de  Colombia,  que 
en  1810  era  de  1,400,000  habitantes,  pasa  hoy  de 
2,750,000.  Su  comercio  de  importación  alcanzó  en  1864 
á  4,935,316  pesos ;  y  el  de  exportación,  á  7,064,684. 
Sus  rentas  dieron  2,225,000  pesos,  que  son  el  pro- 
ducto de  los  derechos  de  las  aduanas  y  de  sus  ricas  y 
numerosas  salinas. 

Venezuela,  con  un  territorio  que,  según  Coclazzi, 
abarca  35,951  leguas  cuadradas,  apenas  tiene  una 
población  de  1,500,000  habitantes.  Mas  á  pesar  de  su 
escasez  de  población ;  á  pesar  del  atraso  en  que  estaba 
cuando  se  declaró  independiente ;  á  pesar  de  las  prolon- 
gadas luchas  y  sangrientos  sacrificios  en  que  se  vio 
envuelta  durante  aquella  guerra,  y  de  muchos  trastor- 
nos posteriores,  Venezuela  ha  progresado  notablemente 
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en  punto  á  comercio,  industria,  civilización;  progresos 
que  parecerian  increíbles  si  no  se  palparan. 

A  principios  del  siglo,  bajo  el  régimen  español,  era 
casi  nulo  el  comercio  de  este  pais,  y  bien  escasas  sus 
rentas.  Después  de  la  separación  de  Colombia,  en  el 
año  de  1831  apenas  alcanzaron  las  rentas  públicas  á  la 
cifra  de  6  millones  de  francos;  mas  fué  tan  activo  el 
progreso  general  ulterior,  que  ya  habian  subido  en  los 
años  de  1855  á  1860  á  la  suma  de  30  millones.  Estas 
cantidades  son  el  producto  casi  exclusivo  de  los  dere- 
chos de  aduana,  á  los  cuales  se  reducían  principalmente 
los  impuestos. 

En  estos  últimos  años  han  mermado  en  parte  las 
rentas,  por  causa  de  los  trastornos  y  guerras  civiles,  y 
por  el  contrabando  que  se  ha  desarrollado  en  propor- 
ción escandalosa ,  debido  al  aumento  de  derechos  im- 
puestos á  la  importación  por  esos  gobiernos  intrusos, 
que  sin  arbitrios  para  sus  planes  los  excogitaban  insen- 
satos y  ruinosos  (si  escribiéramos  historia,  meteríamos 
al  cuadro  colores  más  subidos  y  llamaríamos  las  cosas 
por  sus  nombres  propios)  para  ver  de  sostenerse  en 
medio  de  tantos  desórdenes.  Creían  así  aumentar  sus 
rentas,  que  al  contrario  disminuian  considerablemente ; 
lo  que  debia  ser  el  resultado  necesario  de  tan  incon- 
sultas medidas.  A  pesar  de  todo,  las  rentas  del  año 
de  1867  han  producido  cerca  de  18  millones  de  francos. 

De  los  datos  oficiales  aparece  que  la  importación  fué 
en  1866  de  9,533,815  pesos,  á  los  cuales  debe  agre- 
garse, por  lo  menos,  un  40  %  de  las  introducciones 
que  se  hacen  de  contrabando ;  lo  cual  daría  un  total 
de  13^347,600  pesos  :  esta  suma  difiere  poco  de  los 
cálculos  hechos  por  jueces  muy  competentes.  La 
exportación,  según  los  mismos  datos,  alcanzó  á 
4,400,000  pesos  (1). 

(1)  El  peso  imaginario  de  Venezuela  vale  4  francos. 
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Redimida  Venezuela  del  más  cruel  azote  que  "haya 
sufrido,  —  el  Gobierno  Falcon  (1),  —  é  inaugurado  un 
régimen  civilizador  el  28  de  Junio  de  1868 ,  por  los 
esfuerzos  de  la  nación  sabiamente  dirigidos  por  el 
benemérito  General  José  Tadeo  Monágas,  las  rentas 
vuelven  á  henchir  el  tesoro  público  y  la  prosperidad 
va  en  aumento.  La  sola  exportación  hecha  en  ese  año 
por  Puerto-Cabello,  que  es  el  segundo  de  la  República, 
ofrece  este  asombroso  resultado  : 

Algodón 32,756  quintales. 

Añil 339      Id. 

Cacao 4,750  fanegas. 

Café 173,784  quintales. 

Cueros  de  ganado  mayor.  54,391 

Id.              id.      menor.  150 

Id.             id.      ciervo.  339  quintales. 

La  Gaceta  Federal  de  Venezuela,  n°  6,  del  15  de  Se- 
tiembre pasado  de  1868,  trae  el  balance  «  de  la  cuenta 
general  de  crédito  público  en  30  de  Junio  »  del  mismo 
año,  alcanzando  aun  total,  enfrancos,  de  258,296, 087,40, 
de  los  cuales  corresponden  fr.  58,720,798,48  á  la  inte- 
rior, fr.  199,575,288,92  á  la  exterior. 

La  instrucción  pública  ha  adelantado  también  en  las 
mismas  proporciones.  Bajo  el  régimen  colonial  existian 
dos  universidades  en  que  sólo  se  enseñaban  las  leyes 
españodas,  la  filosofía  peripatética  y  la  teología  dog- 
mática y  moral,  y  se  formaban  abogados,  clérigos  y 
monjes.  Ahora  existe  gran  número  de  colegios  y  es- 
cuelas públicas  en  la  capital  y  principales  ciudades  de 
provincias ;  se  ha  organizado  en  Caracas  una  escuela 
de  artesanos  y  de  niños  pobres,  que  acuden  ansiosos  á 


(1)  Las  generaciones  venideras  se  negarán  á  creer  que,  en  la  época  de 
civilización  universal  que  alcanzamos,  hayan  dirigido  los  destinos  de  un 
pueblo  hombres  tan  nulos.  En  Europa  no  se  comprenden  estas  anomalías. 
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ilustrarse  en  todo  cuanto  sirve  de  pábulo  á  la  educa- 
ción popular. 

Venezuela  y  Nueva  Granada  (Colombia),  pero  con 
particularidad  la  primera,  han  sido  dotadas  por  la 
naturaleza  de  riquezas  inagotables.  Como  gozan  de 
todas  las  temperaturas,  se  cosechan  en  ambas  todas 
las  producciones  del  orbe,  desde  el  trigo  y  la  uva  hasta 
el  café  y  el  cacao ;  desde  las  frutas  de  Europa,  como  el 
melocotón  y  la  pera,  hasta  el  plátano  y  el  coco  de  las 
regiones  tropicales.  Allí  cada  uno  puede  escoger  el 
clima  que  más  le  favorezca,  y  cosechar  los  frutos  que 
más  convengan  á  sus  intereses  y  gustos  particulares. 
Las  minas  de  piedras  y  metales  preciosos  son  de  una 
riqueza  extraordinaria,  lo  mismo  que  sus  numerosas 
salinas  y  las  minas  de  hulla,  carbón,  asfalto  y  petróleo. 
Se  han  descubierto  últimamente  en  la  Guayana  vene- 
zolana las  regiones  que,  por  las  apariencias,  los  conquis- 
tadores llamaban  el  Dorado,  á  causa  del  oro  que  abun- 
daba en  ellas,  según  las  noticias  que  se  tenian  de  los 
indígenas.  Parece  que  no  eran  nada  exageradas  esas 
noticias  :  ya  se  forman  compañías  en  Inglaterra  y 
Francia  para  explotar  esa  nueva  California,  tal  vez 
más  rica  que  la  de  Norte-América. 

La  Capitanía  General  de  Guatemala  proclamó  su 
independencia  en  1821  ;  y  como  los  mismos  empleados 
españoles  se  habian  puesto  á  la  cabeza  de  la  revolu- 
ción, no  hubo  dificultad  en  llevarla  ábuen  término.  La 
contienda  ademas  no  era  contra  España  sino  contra 
Iturbide,  á  cuyo  cetro  habian  sometido  su  patria  los 
oligarcas  centro-americanos.  Las  provincias  de  Guate- 
mala, Nicaragua,  San  Salvador,  Honduras  y  Costa- 
Rica,  formaron  los  Estados-Unidos  de  Centro-América ; 
mas  siendo  Guatemala  el  foco  del  elemento  aristocrá- 
tico, organizó  sus  reacciones  políticas  contra  la  Repú- 
blica y  ensangrentó  al  pais.  Pero  los  republicanos  eli- 
gieron por  jefe  al  General  Mor azan,  quien  se  distinguió 
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en  aquella  lucha,  fundo  el  imperio  de  las  leyes,  y  para 
anular  la  oligarquía  guatemalteca  trasladó  á  la  postre 
la  capital  de  la  Confederación  á  San  Salvador.  El  y  sus 
partidarios  se  consagraron  á  realizar  el  sistema  republi- 
cano, y  trataron  de  consolidar  el  orden,  la  libertad  de 
conciencia,  la  de  imprenta,  el  matrimonio  civil,  el 
juicio  por  jurados  (1)  y  el  libre  ejercicio  de  los  dereclios 
del  hombre. 

Los  reaccionarios,  empero,  se  sublevaron  y  eligieron 
efe  á  Carreras,  para  que  extirpase  á  los  liberales  y 
restableciera  el  antiguo  despotismo  :  en  efecto,  hombre 
tan  terrible  ensangrentó  la  tierra  y  acabó  con  la  fede- 
ración. Disuelta  esta  en  1839,  las  antiguas  provincias 
reasumieron  su  soberanía,  constituyéndose  en  igual 
número  de  Estados  independientes.  Esas  cinco  peque- 
ñas Repúblicas  se  resintieron  por  algún  tiempo  de  sus 
disensiones  intestinas ;  pero  han  gozado  al  fin  de  alguna 
tranquilidad  y  visto  progresar  su  comercio,  industrias 
é  intereses  generales.  Hace  algún  tiempo  se  ocupan 
seriamente  en  abrir  un  canal  que  ponga  en  comunica- 
ción el  golfo  de  México  con  el  océano  Pacífico ;  proyecto 
que  ha  llamado  la  atención  de  los  hombres  progresistas 
de  Colombia  y  de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Dos 
planes  se  disputan  la  preferencia  en  esta  colosal  y 
magnífica  empresa  :  el  uno  elige  el  Istmo  de  Panamá ; 
el  otro  propone  atravesar  el  Estado  de  Nicaragua. 

Las  cinco  Repúblicas  de  Centro -América  abarcan 
una  superficie  de  8,335  millas  cuadradas  geográficas. 
En  1810  la  población  apenas  alcanzaba  á  800,000  mil 
almas;  hoy  pasa  de  2,225,000.  El  comercio  de  importa- 
ción y  de  exportación  se  elevó  en  1863  á  54  millones 
de  francos.  Sus  rentas  dieron  un  rendimiento  de  cosa 


(1)  Quizas  llegue  el  dia  en  que  emitamos  nuestras  ideas  sobre  esta  ins- 
titución. 
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de  18  millones,  y  los  gastos  fueron  de  16,800,000, 
dejando  un  sobrante  de  más  de  1  millón  en  favor  del 
Erario.  En  el  año  pasado  de  1867,  el  comercio  de  la 
sola  Guatemala  alcanzó  á  1,574,500  pesos  de  importa- 
ción, y  á  1,996,450  de  exportación;  lo  que  da  un  total 
de  3,571,000  pesos.  Los  derechos  ofrecieron  un  rendi- 
miento de  425  mil  pesos.  Estos  datos  oficiales  no  pueden 
dejar  duda  acerca  de  los  progresos  que  ha  hecho  la 
antigua  Capitanía  General  en  todos  los  ramos  de  la 
industria,  ni  de  la  prosperidad  que  deben  alcanzar  esas 
regiones  á  pesar  de  los  obstáculos  que  puedan  presen- 
tarse en  su  marcha  y  oponerse  á  su  futuro  desarrollo. 

México,  uno  de  los  más  ricos  y  poderosos  Estados 
del  mundo  americano,  —  acaso  el  más  favorecido  por 
la  naturaleza ,  —  es  el  que  relativamente  ha  progre- 
sado en  menor  grado  desde    su  emancipación.  Pero 
nadie  ignora  cuáles  han  sido  las  principales  causas  de 
esa  falta  de  progreso,  y  del  atraso  en  que  todavía  se 
halla  sumido.  En  primer  lugar,  su  vecina  la  Eepública 
del  Norte,  nada  generosa  con  él,  hasta  le  arrancó  una 
gran  parte  de  su  territorio,  —  tal  como  el  Estado  de 
Téxas,  que  se  anexó  en  1836,  todas  las  provincias  del 
Este  del  rio  del  Norte,  y  la  rica  California;  en  términos 
que  el  territorio  mexicano,  siendo  cuando  proclamó  su 
independencia  de  216,012  leguas  cuadradas,  se  halla 
hoy  reducido  á  sólo  106,107.  Luego,  las  luchas  intesti- 
nas debidas  á  la  ambición  de  muchos  de  sus  jefes,  que 
con  furor  insano  se  disputaron  el  mando,  han  sido 
desde  los  principios  las  remoras  principales  á  la  realiza- 
ción de  las  risueñas  esperanzas  de  los  primeros  ilustres 
campeones,  —  los  Hidalgos,  Morólos,  Torres,  Mata- 
moros, —  que  con  entusiasmo  inefable,  á  par  que  raro 
patriotismo,  proclamaban  la  independencia. 

México  ha  tenido  ciertamente  un  destino  fatal,  tam- 
bién debido  en  gran  parte  á  esa  veleidad  que,  tocante 
á  monarquía,  han  abrigado  siempre  algunos  espíritus 
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tan  errabundos  como  ambiciosos,  menos  amigos  del 
bien  de  su  patria  que  de  ostentar  sus  títulos  de 
nobleza.  Si ;  es  preciso  confesar  que  las  condiciones  en 
que  se  hallaba  México,  no  eran  favorables  al  sistema 
republicano.  «  México,  dice  el  sabio  Humboldt,  es  el 
país  de  la  desigualdad  :  en  ninguna  parte,  quizás,  haya 
una  distribución  más  triste  de  la  fortuna,  de  la  civili- 
zación, de  la  cultura  del  terreno  y  de  la  población 

La  capital  y  muchas  otras  ciudades  tienen  estableci- 
mientos que  pueden  rivalizar  con  los  de  Europa.  La 
arquitectura  de  los  edificios,  los  humos  de  aquella 
sociedad,  —  todo  anuncia  un  refinamiento  que  con- 
trasta con  la  miseria,  la  ignorancia  y  la  tosquedad  del 
bajo  pueblo Y  nótese  que  esa  desigualdad  de  condi- 
ciones sociales  tenia  en  México  un  carácter  particular 
por  la  desproporción  en  que  estaba  el  millón  de  habi- 
tantes blancos  con  respecto  á  3  millones  y  medio  de 
indios,  y  á  2  y  medio  á  que  ascendían  las  castas  cruza- 
das. Así  es  que,  aunque  los  criollos  conspiraban  desde 
1808  contra  España,  fueron  los  indios  los  primeros  en 
iniciar  la  revolución,  dando  el  grito  de  independencia 
en  Dolores  el  16  de  Setiembre  de  1810.  El  célebre  cura 
Hidalgo  fué  el  caudillo  de  esa  gloriosa  revolución.  » 

Pero  la  mayor  parte  de  los  jefes  que  subieron  des- 
pués al  poder,  fueron  á  México  más  funestos  aún  que 
sus  enemigos  exteriores.  Desde  el  famoso  Iturbide,  que 
tuvo  la  insensata  ambición  de  ceñir  corona  de  Empera- 
dor, los  Estados  Unidos  de  México  se  han  visto  oprimi- 
dos por  dictadores,  que  sólo  aspiraban  á  dominar  al 
pueblo  y  lo  han  gobernado  con  dura  mano  y  afligido 
con  revoluciones  sin  cuento.  Monarquistas  y  republica- 
nos, federales  y  unitarios,  conservadores  y  progresis- 
tas, disputáronse  el  poder  á  porfía  con  toda  la  saña  de 
los  partidos.  En  cuarenta  años  han  estallado  más  de 
cien  revoluciones  y  dádose  no  escasos  golpes  de  Estado, 
que  han  hecho  pasar  sucesivamente  ese  poder  de  los 
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Santa-Anna  á  los  Comonfort,  de  los  Zuluagas  á  los 
Miramones. 

En  fin,  los  últimos  acontecimientos,  en  que  la  Fran- 
cia tomó  no  escasa  parte,  ó,  mejor  dicho,  toda  la  res- 
ponsabilidad, pnes  que  la  abandonaron  Inglaterra  y 
España,  sus  aliadas ;  el  lúgubre  drama  de  un  Empera- 
dor más,  de  ese  mal  aconsejado  joven  Maximiliano,  que 
tan  caro  pagó  su  nuevo  Imperio  ;  las  luchas  sangrien- 
tas que  ocasionó  el  soñado  y  ridículo  empeño  de 
restablecer  el  sistema  monárquico  en  esa  América  que 
lo  repudió  para  siempre  ;  estas,  decimos,  han  sido  las 
causas  eficientes,  las  remoras  fatales  que  han  detenido 
á  esa  gran  República  en  su  marcha  progresiva,  y  que 
han  reducido  casi  á  un  esqueleto  ese  coloso  tan  lleno 
de  fuerzas  y  de  vitalidad  exuberante.  Pero  esas  calami- 
dades tendrán  un  término  ;  tiempos  más  propicios 
vendrán,  y  el  antiguo  Imperio  de  Montezuma  subirá  á 
la  altura  que  le  corresponde,  cuando  haya  consolidado 
el  sistema  republicano  ;  el  único  que  pueda  aceptar  la 
América,  ¿  qué  decimos?  el  único  que  aceptará,  á 
pesar  de  las  locas  aspiraciones  y  de  los  planes  de 
algunas  testas  coronadas  de  la  pujante  Europa. 

La  República  mexicana  abarca,  hoy  lo  hemos  dicho, 
una  superficie  de  106,107  leguas  cuadradas,  con  una  po- 
blación de  8  millones  de  habitantes.  Su  comercio  de  im- 
portación y  exportación  alcanzó  en  1860  á  la  cifra  de 
135  millones  de  francos,  y  sus  rentas  se  invirtieron  ese 
año  en  los  gastos  públicos.  Sus  minas  de  plata  son  acaso 
las  más  ricas  que  se  conozcan  :  en  1854  (dice  un  escri- 
tor moderno)  México  habia  dado  más  de  la  mitad  de  la 
plata  producida  en  el  globo  ;  las  posee  magníficas  y 
abundantes  de  cobre,  hierro,  plomo  y  zinc;  y  también 
de  carbón,  salitre,  alumbre,  azufre,  etc.  Sus  produccio- 
nes agrícolas  son  trigo,  garbanzos,  cebada,  habas, 
alpiste ,  café ,  azúcar ,  pimientochile ,  morera  de  la 
China,  jalapa,  pita,  algodón,  vainilla,  tabaco,  y  varias 
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otras,  con  infinita  abundancia  de  frutas  de  todo  clima. 

Los  Gobiernos  de  México,  á  medida  que  se  han  ido 
sucediendo,  han  encontrado  el  edificio  social  cada  vez 
más  ruinoso,  y  las  mejoras  materiales  en  verdadera  de- 
cadencia. Se  habían  abierto  dos  carreteras,  —  la  de  Ve- 
racruz  México  y  la  de  México  á  Toluca,  —  y  trazá- 
dose  por  los  municipios  algunas  tortuosas  c  incómo- 
das sendas,  que  casi  han  desaparecido  abandonadas. 
Apenas  se  dictaba  una  que  otra  providencia  relativa  á 
caminos,  quedando  sin  embargo  escritas  porque  los 
trastornos  siempre  frustraban  las  mejores  intenciones. 
A  pesar  de  esto,  iniciáronse  algunos  trabajos  de  carre- 
teras, tales  como  las  de  México  á  Puebla,  de  Puebla  & 
Orizaba,  de  Querétaro  á  Tampico,  de  México  á  Monte- 
Alto,  y  varias  otras. 

En  1842  se  dio  un  decreto  para  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  Veracruz  á  la  capital ;  pero  por  causa  ¡de 
las  revoluciones  y  otros  motivos  apenas  llegaron  á 
construirse  algunos  kilómetros.  Existen  en  explota- 
ción 120  kilómetros,  y  habia  266  en  construcción  el 
año  de  1866 ;  mas  parece  que  todo  se  ha  paralizado 
durante  los  últimos  acontecimientos. 

Sin  embargo,  México,  que  tanto  ha  sufrido,  está 
llamado  á  figurar  entre  los  Estados  más  grandes  de 
América  :  llegará  su  dia.  Afortunadamente,  dirige  sus 
destinos  un  hombre  superior  y  de  un  patriotismo  acri- 
solado ;  así  nos  expresamos,  porque  cumple  á  los  debe- 
res de  un  escritor  de  conciencia  recta,  corazón  bien 
puesto,  y  que  á  nadie  teme,  levantar  su  voz  más  alto 
que  la  algazara  de  las  malas  pasiones  y  el  estruendo  de 
los  intereses  políticos  de  continente,  para  proclamar 
en  la  forma  más  solemne,  cual  lo  es  la  de  una  obra  como 
esta,  que  si  contra  D.  Benito  Juárez  pudiesen  militar 
en  el  desenlace  de  la  causa  imperial  los  cargos  que 
inspiran  las  simpatías  por  la  desgracia,  siempre  habría 
que  abonarle  en  justo  descargo  el  hecho  notorio  de 
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haber  guerreado,  con  una  perseverancia  y  una  tena- 
cidad sin  ejemplo,  hasta  salvar  la  independencia  de  su 
patria. 

Esto  que  escribimos  hoy  no  es  por  halagar  á  nadie, 
que  no  cabe  halagar  en  quien  nunca  tuvo  por  qué  ;  ya 
lo  dijimos  aun  amigo  en  un  escrito  de  íntima  confianza  : 
«  Para  mí  tengo  que  los  grandes  hechos  que  cambian 
los  destinos  de  los  pueblos ,  sólo  pueden  y  deben  ser 
justamente  apreciados  por  la  fria  posteridad  ;  á  nos- 
otros los  contemporáneos,  meros  cronistas,  nos  toca 
trasmitírselos  con  imparcialidad  ;  y  harto  bien  habre- 
mos cumplido  nuestra  misión  si  así  lo  hiciéremos.  »  (1) 
—  Nadie  quitará  nunca  á  Juárez  la  gloria  de  ser  el 
héroe  de  la  nueva  trasformacion. 

La  isla  de  Cuba,  con  la  de  Pinos  y  los  Cayos,  abarca 
una  superficie  de  118,833  kilómetros  de  superficie,  y 
está  poblada  por  1,396,530  habitantes,  es  decir,  que 
apenas  tiene  una  densidad  de  11  habitantes  por  kiló- 
metro. Esta  población  es  escasa,  no  sólo  si  se  compara 
con  los  Estados  florecientes  de  Europa,  sino  con  la  isla 
de  Puerto-Rico,  que  tiene  63  por  kilómetro,  y  con  la  de 
Guadalupe,  que  mantiene  80;  siendo  solamente  infe- 
riores á  la  población  específica  de  Bélgica. 

Según  el  último  censo  (año  de  1860)  la  población 
estaba  dividida  como  sigue  :  1,025,977  personas  libres, 
y  370,553  esclavos ;  lo  que  da  para  cada  100  habitantes 
libres,  307  esclavos.  Los  documentos  oficiales  designan 
las  profesiones  ó  modos  de  vivir  de  690,577  habitantes; 
quedando  705,953  individuos  de  población  improduc- 
tora,  ó  sea  cerca  de  51  %  de  la  total. 

«  Esta  carga  formidable,  dice  un  autor  moderno  (2), 


(1)  Carta  del  autor,  fecha  29  de  Octubre  de  1868,  desde  París,  á  un 
amigo  suyo  diputado  al  Congreso  mexicano. 

(2)  D.  Francisco  Javier  de  Bona,  en  un  artículo  inserto  en  la  Crónica 
hispano- americana.  Madrid,  1867. 
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la  cual  no  cuenta  acaso  ningún  otro  pais  del  mundo, 
puede  y  debe  tener  una  influencia  poderosa  en  la 
escasez  de  producción.  »  Y  después  añade  :  «  También 
se  advierte  que  la  propiedad  está  muy  poco  subdividida 
entre  los  habitantes,  lo  cual  es  siempre  un  indicio  de 
malestar  para  las  clases  inferiores  de  la  sociedad.  Así, 
resulta  que  del  total  del  territorio  de  aquella  fértilísima 
región,  sólo  se  cultiva  para  la  agricultura  poco  más  de 
un  7  %  Comparando  esta  exigua  proporción  con  la 
misma  Península  española,  donde  la  extensión  del  cul- 
tivo se  encuentra  tan  atrasada  respecto  del  resto  de  las 
naciones  europeas,  y  refiriéndonos  al  año  de  1857,  en 
España  se  cultiva  un  54,23  del  territorio  total,  esto 
es,  en  una  proporción  7  veces  mayor  que  en  la  isla  de 
Cuba.  » 

Sus  productos  principales  son  :  azúcar,  aguardiente, 
algodón,  arroz,  cacao,  café,  cera,  maíz,  miel  de  abejas, 
y  muchos  otros  frutos.  Para  dar  una  idea  de  la  impor- 
tancia de  estos  productos,  es  necesario  considerarlos 
por  sus  valores,  que  fueron  en  el  año  de  1862  como  se 
demuestra  en  el  cuadro  siguiente  : 

Unidad  en  libras.    Unidad  en  pesos 
fuertes.  (1) 

Azúcar 1,127,351,750  67,641,105 

Tabaco 69,030,000  16,912,500 

Café 16,831,000  2,523,300 

Cera 5,277,600  1,794,384 

Mieldeabejas,  barriles  362,276  1,266,966 

Otros  productos 14,748,746 

Total  en  pesos...  104,887,001 

Esta  suma  equivale  casi  á  las  dos  terceras  partes  de 


(1)  En  todos  los  países  de  América,  menos  en  Venezuela,  se  da  el  nom- 
bre de  peso  fuerte  al  duro  de  España,  ó  sea  20  reales  vellón. 
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la  cifra  total  de  la  importación  y  la  exportación  del  co- 
mercio exterior  de  la  metrópoli. 

De  esta  producción  el  pais  consume  una  parte  consi- 
derable, como  resulta  de  las  cifras  de  su  comercio  de 
importación  y  exportación.  Según  los  datos  oficiales, 
los  artículos  que  se  exportaron  de  la  isla  el  mismo  año, 
con  destino  á  la  Pem'nsula,  se  elevaron  á  las  cantidades 
y  valores  siguientes  : 

Unidad  en  lbs.  Valor  en  p\  P\ 

Azúcar 68,585,700  5,486,556 

Tabaco 3,484,338  1,037,007 

Aguardiente 473,116  946,223 

Café 411,400  32,912 

Cera 604,475  128,316 

Miel  de  abejas 104,275  12,513 

Otros  productos 463,213 

Total  en  pesos 8,106,740 

De  manera  que  España  absorbe  sólo  el  7  */2  %  del 
valor  de  la  producción  total  de  la  isla  de  Cuba,  y  le  en- 
vía en  cambio  por  valor  de  6,556,720  pesos  en  mer- 
cancías y  producciones  peninsulares;  siendo  la  dife- 
rencia de  los  cambios  de  mercancías  de  1,550,000  pesos 
fuertes.  En  1858  las  exportaciones  de  Cuba  ascendieron 
á  33,831,840  duros,  y  las  importaciones  á  39,063,826; 
siendo  la  diferencia  en  contra  de  5,231,987  ps  f18. 

De  estos  valores  correspondieron  á  los  principales 
artículos  estas  cantidades  :  al  azúcar,  1,099,884  cajas; 
al  café,  181,192  arrobas  ;  al  tabaco  enrama,  12,391,280 
libras;  á  los  cigarros,  141,108  millares. 

Fijándonos  en  el  tabaco,  como  el  producto  más  cele- 
brado de  la  isla,  vemos  que  se  exportan  casi  %  partes 
de  su  producción  total,  y  que  se  consume  lo  restante 
en  el  pais,  pues  que  la  exportación  total  de  este  artí- 
culo, expresándola  en  cantidades  y  valores  reducidos  á 
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los  precios  medios  de  sus  diversas  clases,  puede  calcu- 
larse en  los  términos  siguientes  : 
12,391 ,289  libras  de  tabaco  en  rama. .     3,097,822  p8. 
141,108  millares  de  cigarros 8,466,480 

Total 11,564,302  ps. 

Observa  el  citado  autor,  como  consecuencia  final  de 
los  datos  publicados,  que  la  isla  de  Cuba,  que  tanto 
llama  la  atención  como  pais  productor,  principalmente 
por  la  justa  reputación  de  que  gozan  sus  productos, 
está  muy  lejos  de  producir  todo  lo  que  debiera  y 
podría. 

«  Y  no  lo  produce  (añade)  porque  tiene  poquísima 
población  y  está  mal  constituida,  una  gran  parte  de 
ella  agobiada  por  la  degradación  moral  de  la  servi- 
dumbre y  la  falta  de  estímulo  para  el  trabajo ;  y 
ademas  muy  sobrecargada  de  individuos  improduc- 
tores, por  efecto  de  su  misma  organización  política  y 
económica.  » 

«  Las  cifras  del  comercio  de  importación  y  exporta- 
ción que  tenemos  á  la  vista,  nos  dan  en  los  tres  años 
de  1830,  1845  y  1858  la  progresión  siguiente  : 

Importación.  Exportación. 

En  1830 16,171,562  15,870,961 

En  1845 28,007,590  28,792,812 

En  1858 39,063,826  33,831,839 

«  La  tendencia,  pues,  de  todo  Gobierno  debe  ser  á  au- 
mentar la  población,  mejorando  las  condiciones  econó- 
micas y  políticas  por  las  cuales  se  rige  aquel  pais,  tan 
privilegiado  por  la  naturaleza  como  maltratado  por  la 
generalidad  de  los  gobernantes.  »  Así  concluye  su  ar- 
tículo el  autor  citado. 

«  La  isla  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico, 
llamada  por  los  Indios  Bóriqum,  es  una  de  las  grandes 
Antillas,  situada  en  el  océano  Atlántico,  y  su  capital 
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en  los  18  grados,  10  minutos  de  latidud  septectñonal, 
y  311  de  longitud  occidental  »  (1).  Fué  descubierta 
por  Colon  en  su  segundo  viaje  (salió  de  la  bahía  de 
Cádiz  con  17  bajeles  el  dia  25  de  Setiembre  1493,  des- 
pués de  haber  dado  cuenta  del  descubrimiento  de  las 
Indias  á  los  Reyes  Católicos),  el  16  de  Noviembre  por 
la  tarde,  y  «  Colon  se  hizo  á  la  vela  el  22  de  los  mismos 
mes  y  año,  sin  acordarse  más  de  Puerto-Rico,  que 
quedó  olvidada  (2)  hasta  que  Juan  Ponce  de  León  vol- 
vió á  reconocerla  en  1508.  »  (3) 

Esta  isla  es  la  otra  colonia  que  conserva  España  en 
el  referido  mar.  Según  los  datos  de  Humboldt,  su 
superficie  es  de  322  leguas  marítimas  cuadradas,  esto 
es,  11  veces  aproximadamente  menor  que  la  de  Cuba, 
la  cual  según  Bauza  tiene  3,615.  «  Las  tierras  altas 
están  cubiertas  de  diferentes  especies  de  árboles  de  una 
elevación  singular,  derechos,  de  maderas  durísimas, 
algunos  de  tintes  y  otros  que  se  petrifican  después  de 
cortados  ;  casi  todos  son  fructíferos  y  algunos  útiles  al 
comercio,  como  la  pimienta  malagueta  y  la  nuez  de 
especia.  No  son  menos  apreciables  sus  resinas,  bálsa- 
mos, lanas  y  otras  producciones  que  beneficiaría  un 
pueblo  industrioso.  » 

«  Las  costas  del  mar  y  sus  inmediaciones  son  gene- 
ralmente tierras  arenosas,  enjutas  y  de  poco  jugo,  pero 
útiles  para  el  cultivo  del  cazabe,  frijoles,  batatas  y  otras 
legumbres :  el  añil  y  el  té  nacen  naturalmente  en  ellas. 


(1)  Historia  geográfica,  civil  y  natural  de  la  isla  de  San  Juan  Bau- 
tista de  Puerto-Rico,  por  Fray  Iñigo  Abbad  y  Lasierra. 

(2)  D.  José  Julián  de  Acosta  y  Calvo,  Individuo  correspondiente  de  la 
Academia  de  la  Historia,  en  sus  notas  á  la  obra  citada,  desmiente  esta 
aserción  con  el «  Asiento  celebrado  con  Vicente  Yáñez  Pinzón,  »  en  Toro, 
á  24  de  Abril  de  1505. 

(3)  En  lo  que  digamos  sobre  esta  isla  nos  referimos  á  la  misma  obra  y 
anotador. 
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—  Los  valles  son  á  propósito  para  toda  especie  de 
frutos  propios  de  tierras  cálidas  :  las  parras,  granados, 
higueras,  cacao,  café,  caña  de  azúcar,  y  otros,  produ- 
cen pasmosamente,  lo  mismo  que  las  frutas  de  muchas 
especies  :  el  achiote,  el  jengibre,  los  ajíes,  los  plátanos 
y  todo  género  de  raices  se  multiplican  sin  cuidado.  — 
No  son  menos  admirables  la  multitud  de  plantas  medi- 
cinales que  la  naturaleza  ha  puesto  en  esta  tierra  para 
la  curación  de  las  enfermedades  de  sus  habitantes.  » 

«  Comunmente  sólo  se  distinguen  en  esta  isla  dos 
estaciones  :  la  de  las  lluvias  y  la  de  la  seca,  porque  la 
naturaleza,  que  trabaja  sin  cesar  bajo  el  velo  verde  de 
su  perpetua  frondosidad,  parece  siempre  igual  y  uni- 
forme. » 

Tocante  á  la  población,  hé  aquí  lo  que  dice  el  Sr. 
D.  José  Julián  de  Acosta  : 

«  Los  580,329  habitantes  que  existian-en  1860,  esta- 
ban respecto  del  territorio  que  los  alimenta  y  que  sirve 
de  campo  principal  á  su  actividad,  en  la  proporción  de 
1802,  2  por  legua  cuadrada ;  de  donde  se  desprende 
que  nuestra  población  es  una  de  las  más  densas  del 
globo,  y  nuestra  isla  la  más  poblada  de  las  Antillas, 
excepto  la  Barbada. 

«  Comparemos  la  población  clasificada  de  nuestra 
isla  con  la  de  Cuba,  tal  como  nos  la  representa  el  censo 
formado  también  allí  en  el  año  de  1860. 

Cuba.        Puerto-Rico.     Diferencias. 

Blancos 793,484    300,430    493,054 

Esclavos 370,553      41,736    328,817 

821,871 
Libres,  de  color 232,433    240,051        8,582 

1,396,470  "583,181     813,289 

«  Se  ve  que  la  población  total  de  Cuba  excede  á  la 
de  Puerto-Rico  en  813,289  almas,  y  que  ocurre  el 
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hecho  singular  de  que  en  Puerto-Rico  es  mayor  la 
población  de  color  libre  que  en  Cuba. 

«  La  población  relativa  de  Cuba,  que  cuenta  3,615 
leguas  cuadradas  de  superficie,  es  de  386,2  almas  por 
legua  cuadrada,  ó  sea  4,7  menor  que  la  relativa  de 
Puerto-Rico. 

«  Como  la  inteligencia  tiene  por  ley  indeclinable  de 
la  naturaleza  que  contribuir  al  fomento  de  los  pueblos, 
una  de  las  causas  de  que  la  isla  de  Cuba  haya  impor- 
tado y  disfrute  hoy  en  mayor  número  que  la  de  Puerto- 
Rico,  de  las  creaciones  industriales  y  económicas 
debidas  al  genio  de  los  pueblos  extranjeros,  como  los 
caminos  de  hierro,  los  telégrafos,  los  aparatos  al  va- 
cío, etc.,  y  los  establecimientos  de  crédito,  consiste 
(aparte  el  haberla  precedido  en  las  vias  del  comercio 
libre),  en  el  exceso  de  población  blanca,  que  hemos 
señalado,  y  en  la  mayor  cultura  intelectual  de  ésta. 
Con  efecto,  á  más  de  la  existencia  en  la  Habana  de 
una  Universidad  creada  en  1734,  y  de  varios  estableci- 
mientos científicos ,  la  relación  entre  las  personas 
blancas  que  saben  leer  y  las  que  no  poseen  un  medio 
tan  poderoso  de  instrucción,  era  conforme  á  los  censos 
de  1860,  en  la  dos  islas,  la  siguiente  : 

Por  cada  100  habitantes 
Saben  leer.  No  saben  leer. 

r  ,                j  Varones 33,00  67,00 

°       (  Hembras 26,00  74,00 

ti      i.   tv       (  Varones 17,50  82,50 

Puert°-RlC0Í  Hembras 12,50  87,50 

«  Estudiado  ya  el  desarrollo  de  la  población,  siglo 
por  siglo,  echemos  una  ojeada,  siquiera  muy  rápida, 
sobre  el  porvenir. 

«  Como  la  población  tiende  anualmente  á  aumentar 
un  3  %,  si  no  surge  algún  acontecimiento  que  lo 
estorbe,  la  isla  contará  á  fines  de  este  siglo  con  más 
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de  un  millón  de  habitantes  ;  hermoso  porvenir,  pero 
que  no  debe  deslumhrarnos  y  que  nos  aconseja  seamos 
previsores.  La  población,  como  todos  los  hechos  físicos 
y  morales,  está  sometida  á  leyes  indeclinables  ;  así, 
teniendo  esa  población  necesidad  de  vivir  por  el  traba- 
jo, hará  aumentar  la  oferta  de  éste  ;  y  si  no  queremos 
que  pase  por  horribles  sufrimientos,  si  no  queremos 
que  la  muerte  se  encargue  de  restablecer  el  equilibrio, 
debemos  aumentar  á  la  par  la  demanda  del  trabajo,  ó 
sea  el  capital  social.  » 

Resumen  general  de  los  ingresos  presupuestos  en  las 

islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  en  el  año  económico  de 

4867  á  4868. 

Cuba  Puerto-Rico 

Escudos.  Escudos. 

Contribuciones  é  impuestos  17,686,140  1,401,000 

Aduanas 12,296,200  3,393,800 

Rentas  estancadas 2,941,994  456,000 

Lotería 21,513,000  1,464,000 

Bienes  del  Estado 2,953,720  29,470 

Ingresos  eventuales 934,252  46,700 

Ingresos  de  marina »  » 

Total 62,325,306        6,790,970 


Resumen  general  de  los  créditos  presupuestos  para  los 
gastos  ordinarios  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  en 
el  año  económico  de  4861  á  4868. 


Cuba  Puerto-Rico 

Escudos.  Escudos. 


Obligaciones  generales 3,191,405  341,617 

Estado »  » 

Gracia  y  Justicia 1 ,947,609  524,436 

Guerra 14,264,433  2,420,568 
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Hacienda 18,085,757  1,720,485 

Marina 5,758,260  489,023 

Gobernación 5,348,879  384,705 

Fomento 1,354,256  215,638 

Total 49,950,599  6,096,472 


Resumen  general  de  los  créditos  presupuestos  para 
los  gastos  extraordinarios  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico  en  el  año  económico  de  4867  a  4868. 

Cuba  Puerto-Rico 

Escudos.  Escudos. 

Estado »  » 

Gracia  y  Justicia 60,000  50,000 

Guerra 100,000  60,000 

Hacienda »  3,108 

Marina 154,460  » 

Gobernación 20,700  » 

Fomento 1,024,910  158,000 

Total 1,360,070   '  271,108 


Resumen. 

Cuba  Puerto-Rico 

Escudos.  Escudos. 

Ingresos  presupuestos 62,325,306        6,790,970 

Créditos  presupuestos  para 
gastos  ordinarios  y  ex- 
traordinarios     51,310,669        6,367,580 

Diferencias 11,014,637  423,390 

El  Brasil,  único  Estado  de  la  América  que  no  haya 
adoptado  el  sistema  republicano,  si  bien  como  los 
demás  se  ha  emancipado  .del  yugo  de  su  metrópoli,  se 
constituyó  en  imperio  constitucional  en  medio  de  las 
Repúblicas  que  pueblan  el  hemisferio  americano. 
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Este  pais  ocupa  una  superficie  de  7,516,840  kilóme- 
tros, esto  es,  una  extensión  mayor  con  mucho  que  la 
de  Francia,  y  su  población  alcanza  apenas  á  8  millo- 
nes de  almas,  lo  cual  le  da  1  habitante  por  cada  kilóme- 
tro cuadrado  ;  cuando  Francia ,  con  una  extensión  de 
54  millones  de  hectáreas  (1)  y  una  población  de  más 
de  37  millones  de  almas,  tiene  1,58  por  hectárea ;  y  la 
Gran  Bretaña,  que  cuenta  31  millones  de  hectáreas  con 
una  población  de  más  de  29  millones  dé  habitantes, 
tiene  0,93  por  hectárea.  El  Brasil  se  compone  casi 
enteramente  de  selvas  y  llanos  despoblados,  es  un 
verdadero  desierto,  sin  embargo,  no  contento  con  tan 
inmenso  territorio,  está  continuamente  en  contiendas 
y  pleitos  con  sus  vecinas  la  Confederación  Argentina, 
el  Paraguay,  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  sobre 
puntos  de  límites  que  pretende  siempre  ensanchar  á 
toda  costa.  Parece  que  en  eso  quiere  imitar  á  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte  y  absorberse  toda  la  América  del 
Sur.  Al  menos,  la  gran  patria  de  Washington  sabe  dar 
benéfico  impulso  á  las  regiones  que  anexa  á  su  territo- 
rio ;  crea  ciudades  y  puertos  al  comercio,  abre  caminos 
y  ferrocarriles  á  todas  las  industrias,  y  de  la  noche  á 
la  mañana  convierte  los  desiertos  en  Estados  prósperos, 
como  se  le  ha  visto  realizar  en  la  antigua  despoblada 
Luisiana,  Téxas  y  California.  Su  ambición  hasta  cierto 
punto  es  loable  ;  mas  nadie  comprenderá  la  del  Brasil, 
á  quien  con  tanta  gracia  como  propiedad  califica  el 
ilustre  caraqueño  Ldo.  D.  Cecilio  Acosta(2)  de  «  super- 
fetacion  del  Portugal. » 


(1)  La  hectárea  tiene  diez  mil  metros  cuadrados;  el  kilómetro,  mil 
metros. 

(2)  Cartadirigida  al  autor  desde  Caracas,  con  fecha  20  de  Enero  del  año 
corriente.  El  Sr.  Acosta  no  tiene  aún  50  años,  y  es  uno  de  los  primeros 
sabios  de  la  América  del  Sur,  á  par  que  uno  de  los  escritores  más  vigo- 
rosos, castizos  y  atildados  de  todo  el  mundo  español. 
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Conceptuamos,  pues,  muy  justas  las  siguientes 
reflexiones  de  un  ilustre  y  distinguido  estadista  ameri- 
cano (1)  :  «  Mientras  subsista  el  Imperio  del  Brasil,  te- 
niendo por  vecinos  un  Estado  como  el  Paraguay,  que 
se  interpone  en  el  camino  fluvial  que  puede  facilitarle 
su  comunicación  con  sus  provincias  del  Sud-Oeste ;  una 
República  débil  como  la  Oriental  del  Uruguay,  que  por 
sus  condiciones  g*eográficas  y  su  riqueza  estimula  su 
codicia;  y  un  rival  como  la  República  Argentina,  que 
por  sus  necesidades  políticas  aspira  á  influir  en  aquella 
y  á  contrariarlas  pretensiones  del  Imperio,  subsistirán 
también  las  causas  de  la  perpetua  guerra  en  que  viven 
aquellos  paises  desde  hace  cuarenta  años.  » 

«  El  Imperio  del  Brasil,  dice  un  escritor  americano, 
que  por  su  civilización  y  mayor  población,  su  prospe- 
ridad actual,  sus  instituciones  liberales,  y  su  adminis- 
tración y  gobierno  regular,  ha  conquistado  el  primer 
rango  entre  esos  Estados  (los  americanos),  puede  rivali- 
zar en  adelantos  intelectuales  y  materiales  con  muchas 
de  las  naciones  del  viejo  mundo » .  « El  Imperio  del  Brasil, 
dice  más  adelante,  debe  principalmente  su  prosperidad 
y  la  paz  de  que  goza  á  la  educación  de  su  pueblo  y  á 
la  estabilidad  de  su  gobierno,  es  decir,  no  al  sistema 
monárquico  precisamente,  sino  al  no  haber  variado  ni 
interrumpido  su  forma  de  gobierno  por  un  solo  dia ; 
nació  monárquico,  y  ha  continuado  siéndolo.  De 
colonia  fué  primero  elevado  al  rang-o  de  Reino  y  á 
centro  de  la  Monarquía  portuguesa;  y  más  tarde. 
cuando  se  constituyó  independiente  de  la  antigua 
metrópoli,  no  tuvo  que  hacer  resistencia  seria,  ni  sacri- 
ficios de  sangre,  ni  esfuerzo  alguno.  No  ha  habido,  pues, 

(1)  D.  J.-V.  Last arria,  en  su  inapreciable  obra  ya  citada.  Es  sensible 
que  escritor  de  tan  altas  partes  como  éste,  y  que  con  tanta  madurez  y 
acierto  se  expresa  sobre  los  Estados  americanos,  cargue  la  pluma  á  las 
veces,  con  alguna  exageración,  contra  ciertos  paises  europeos ;  con  lo 
cual,  ni  los  hace  más  pequeños,  ni  realza  más  á  la  América,  —  que  no  ne- 
cesita quien  harto  tiene. 

6 
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razón  ni  causa  de  guerra  civil.  —  Por  otra  parte,  el 
Brasil  debe  principalmente  á  su  ilustrado,  virtuoso  y 
liberal  monarca  la  prosperidad  de  que  goza,  porque  él 
le  lia  dado  instituciones  que  en  la  práctica  son ,  sin 
duda,  tan  liberales  como  las  aue  tiene  la  mejor  de  las 
democracias.  » 

Eso  dice  el  escritor  á  quien  liemos  aludido ;  mas  pres- 
cindiendo de  lo  de  ser  democráticas  las  instituciones  del 
Brasil,  donde  gime  el  esclavo  al  yugo  uncido,  y  donde 
es  liberal  el  monarca  que  así  lo  tiene,  es  algo  duro 
creer,  por  contrario  á  las  leyes  eternas  del  progreso 
liumano,  el  principio  de  perfectibilidad  que  establece, 
6  sea  que  «  para  prosperar  y  gozar  de  paz  no  hay  más 
que  permanecer  por  siempre  jamas  estacionario.  »  A  la 
cuenta,  y  con  tan  sencilla  lógica  por  vademécum,  el 
esclavo  será  eternamente  feliz  con  tal  que  nunca 
intente  salir  de  servidumbre.  —  El  Sr.  Lastarria,  que 
parece  mejor  informado  sobre  el  estado  de  ese  Imperio, 
refuta  por  completo,  citando  á  algunos  escritores  bra- 
sileños, las  abstrusas  aserciones  del  escritor,  y  afirma 
de  un  modo  positivo  lo  siguiente  :  «  El  Imperio  del 
Brasil  es  una  oligarquía  de  muy  corto  número  de 
grandes  propietarios ,  que  mantienen  el  trono  como 
una  garantía  de  estabilidad  y  progreso  de  sus  riquezas, 
las  cuales  consisten  principalmente  en  más  de  3,000,000 
de  siervos,  que  forman  casi  la  mitad  de  la  población. 
Los  4,500,000  restantes  en  su  mayor  parte  son  también 
esclavos,  no  por  la  ley  sino  en  el  hecho,  porque  es  tal 
la  diferencia  y  la  distancia  que  hay  de  la  condición 
social  de  esta  clase  numerosa  á  la  aristocracia  del  Im- 
perio, que  en  realidad  depende,  no  sólo  en  cuanto  á 
su  existencia  social,  sino  en  cuanto  á  su  porvenir  indi- 
vidual, de  la  oligarquía.  » 

Y  añade  más  adelante  —  ¿  «  Quién  no  ha  creído  en 
Europa  y  América  que  el  Imperio  constitucional  del 
Brasil  era  un  espléndido  triunfo  de  las  instituciones  de 
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la  monarquía  representativa,  y  un  formidable,  un  ago- 
biante desmentido  de  la  bondad  de  la  república  demo- 
crática ?  Modelada  la  Constitución  del  Imperio  sobre  la 
organización  de  la  Monarquía  inglesa,  los  brasileños 
han  dicho  y  el  mundo  entero  ha  repetido  que  el  Brasil 
es  la  Inglaterra  de  América ;  que  es  una  República  con 
Emperador  ;  que  es  el  único  pueblo  que  goza  de  liber- 
tad en  el  continente  ;  y  su  .prensa  y  á  imitación  de  ella 
los  diarios  asalariados  de  otros  paises  lo  han  llamado  el 
Imperio  libre,  el  Imperio  liberal /...  »  «  Sarcasmo  !  » 

La  parodia  hecha  por  la  Constitución  brasileña  de 
la  organización  política  ing*lesa,  no  era  bastante  para 
hacer  libre  á  un  pueblo  esclavo  por  sus  tradiciones  y 
sus  condiciones,  aunque  esa  parodia  hubiera  sancio- 
nado todos  los  derechos  individuales  que  poseen  los  in- 
gleses, si  las  leyes  civiles  no  los  sancionaban  también. 
Cuánto  menos  podia  haber  hecho  ese  prodigio  la  Cons- 
titución política  del  Imperio,  negando,  como  niega, 
esos  derechos,  ora  por  medio  de  fórmulas  hipócritas, 
ora  por  una  omisión  completa  en  su  texto.  » 

«  Una  voz  (continúa  diciendo)  se  acaba  de  levantar 
en  la  metrópoli  del  Imperio,  para  testimoniar  esta  ver- 
dad en  las  Cartas  al  Emperador  que  llevan  la  firma  de 
Erasmo.  Vamos  á  recorrer  ese  tremendo  documento, 
para  demostrar  con  él  que  lo  que  hay  en  el  Brasil  no  es 
una  monarquía  constitucional,  sino  una  oligarquía,  tan 
pretenciosa  como  despótica,  que  ha  reducido  el  titulado 
Imperio  a  los  últimos  extremos  de  la  inmoralidad  y 
corrupción,  de  la  bancarota,  y  de  la  ruina  social  y  ad- 
ministrativa más  completa  y  deplorable.  » 

Empero  si  nos  acordamos  con  el  publicista  en  sin- 
dicar de  iliberales  las  instituciones  fundamentales  del 
Brasil,  mantenidas  sin  disputa  por  una  viciosa  orga- 
nización social,  nuestro  espíritu  de  justicia  y  la  misión 
de  escritores  imparciales,  que  siempre  hemos  ejercido 
aun  en  medio  de  las  tempestades  políticas,  nos  imponen 
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el  deber  de  desaprobar  la  exageración  con  que  se 
expresan  (tal  sacrificio  no  exigen  del  hombre  las  creen- 
cias políticas),  no  sólo  sobre  puntos  secundarios  de 
administración  y  los  adelantos  materiales  del  pais,  sino 
también  con  relación  á  las  mismas  condiciones  clima- 
téricas, y  aun  á  los  elementos  de  riqueza  que  der- 
ramó en  él  la  naturaleza  con  mano  larga. 

Entrando  efectivamente  en  pormenores,  se  expresa 
así  tocante  á  la  libertad  comercial  :  «  ni  se  puede  ejer- 
cer el  comercio,  en  general,  sin  sujetarse  á  todas  las 
trabas,  vejaciones  é  impedimentos  que  establece  la 
antigua  atrasada  legislación  colonial,  que  es  la  que 
rige  en  materias  mercantiles.  »  —  Pero  es  justo  obser- 
var que  la  tópica  legal  de  mediados  del  siglo  pasado, 
á  que  alude  el  publicista,  según  la  cual  la  legislación 
del  Brasil  en  estas  materias  no  era  otra  que  la  de  algu- 
dos  Estados  muy  principales  de  Europa  (entre  los  cua- 
les Francia,  Prusia  y  España),  quedó  derogada,  en 
el  Imperio  por  el  Código  de  Comercio  de  1850-1851  y 
demás  disposiciones,  decretos  y  reglamentos  expedi- 
dos en  diferentes  épocas  para  su  ejecución. 

La  libertad  de  industria  no  sufre  allí  otras  limitacio- 
nes que  aquellas  á  que  se  halla  sujeta  en  los  demás 
paises,  ó  sea  las  de  no  dañar  á  las  buenas  costumbres, 
ni  á  la  salubridad  general,  ni  al  orden  público ;  limi- 
taciones contra  las  cuales  no  se  sublevan,  por  cierto, 
más  que  los  partidarios  de  la  exagerada  teoría  de 
los  principios  absolutos.  Otro  tanto  decimos  en  or- 
den á  las  demás  libertades  garantizadas  por  la  Consti- 
tución. 

La  agricultura,  —  fuente  principal  de  la  riqueza  bra- 
sileña, —  ha  medrado  mucho  en  estos  últimos  tiempos, 
ya  con  la  introducción  de  máquinas  y  otros  menesteres 
de  cultivo,  ya  por  el  ensanche  dado  á  las  vias  de  comu- 
nicación marítimas,  fluviales  y  terrestres,  ya  en  fin  á 
beneficio  de  medidas  bien  combinadas  de  inmigración 
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y  colonización,  que  van  aumentando  la  población    1 
con  el  continuo  aflujo  de  inmigrantes  laboriosos  y  de 
buenas  costumbres. 

Las  rentas  generales  del  Imperio,  en  el  año  econó- 
mico (de  Io  de  Julio  á  30  de  Junio)  1831-1832,  monta- 
ron ala  suma  de  11,171  :  527,040  reis;  en  1840-41,  á 
16,310  :  577,708;  y  en  1864-65,  á  59,467  :  675,163.  — 
El  presupuesto  para  el  año  1868-69  se  calculó  así  : 
gastos,  67,742  :  627,912  reis  ;  entradas,  59,000  contos 
de  reis  (ha  excedido  de  esta  suma).  —  El  presupuesto 
para  el  año  1870-71,  presentado  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda á  las  Cámaras  Legislativas  el  8  de  Mayo  de  este- 
año  (1869),  se  ha  calculado  de  esta  manera  :  gastos, 
83,435  :  464,304  reis  ;  entradas,  73,056  contos.  —  El 
défioit  durante  el  año  1868-69  se  estima  en  79,194  : 
196,343  reis.  —  La  deuda  del  Estado,  contraída  por 
diferentes  respectos,  se  aumentó  durante  los  años  tras- 
curridos de  1862  á  1868  en  275,953  :  714,000  reis ; 
pero  se  ha  compensado  con  el  saldo  del  año  anterior 
á  1862-63,  y  con  otros  recursos.  —  La  deuda  exterior 
quedó  reducida  en  Abril  de  69  á  335,485,000  francos. 
La  deuda  interior  fundada  subia  en  31  de  Marzo  á 
191,076  :  500,000  reis.  Los  billetes  del  tesoro  y  el  papel 
moneda  montan,  poco  mas  ó  menos,  á  200,000  contos. 

El  comercio  general  de  importación  directa  y  ex- 
portación nacional  para  el  extranjero,  subió  en  el  año 
1867-68  á  la  suma  de  320,010  :  322,000  reis.  Esta 
suma,  comparada  con  la  del  año  1866-1867,  cuyo  total 
fué  de  299,399  :  205,000  reis,  da  una  diferencia  de 
20,611  :  117,000,  ó  sea  un  6,88  %.  Y  si  se  la  compara 


(1)  «  La  población  del  Brasil  (dice  una  publicación  oficial  de  Rio  Janeiro), 
según  los  últimos  cálculos,  asciende  á  11,780,000  almas,  inclusos  500,000 
indígenas  no  civilizados  y  1,400,000  esclavos.  »  —  Nosotros  le  hemos  dado 
(página  80)  los  8  millones  que  se  le  calculan  aproximada  y  generalmente. 
En  cuanto  al  número  de  esclavos,  no  coinciden  estos  datos  con  los  del  Sr. 
Lastarria,  que  sólo  insertamos  antes  por  no  truncar  un  período  suyo. 
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con  el  término  medio  de  los  cinco  años  anteriores, 
que  fué  de  269,114  :  450,000  reis,  se  notará  una  dife- 
rencia de  50,895  :  872,000,  esto  es,  un  18,9  %  (!)• 

El  estado  favorece  14  compañías  nacionales  des- 
tinadas al  servicio  de  la  navegación  fluvial  y  marí- 
tima del  Imperio. 

Pero  un  cáncer  corroe  al  Imperio  del  Brasil,  una  man- 
cha desdora  la  conducta  de  un  Gobierno  á  quien  cier- 
tos escritores  flamantes  proclaman  eminentemente  li- 
beral, y  es  (se  adivina)  la  esclavitud  de  una  parte  de  la 
especie  humana;  institución  que  todavía  no  ha  que- 
rido borrar  de  sus  códigos.  ¡  Cosa  singular!  Todos  los 
Estados  americanos  han  dado  libertad  á  sus  esclavos ; 
todos  los  Estados  europeos  ingleses,  franceses,  dane- 
ses, etc.,  han  proclamado  en  sus  colonias  ese  principio 
tan  humanitario  y  tan  santo ;  y  sólo  las  dos  potencias  que 
se  precian  de  más  católicas  (el  Brasil  y  la  España)  con- 
servan en  su  Imperio  y  sus  colonias  la  esclavitud,  des- 
conociendo así  los  principios  de  la  civilización,  y  como 
osando  impíamente  hacer  infecunda  la  sangre  reden- 
tora vertida  por  el  Dios-Hombre  al  pié  del  Gólgota  (2). 


(1)  Hemos  tomado  estos  datos  del  «  Diario  offieial  do  Imperio  do  Bra- 
sil y>,  del  16  de  Mayo  de  1869. 

(2)  «  Lo  más  digno  de  admiración  aún,  es  que  entre  los  cristianos  las  dos 
naciones  más  consagradas  á  este  comercio  son  los  ingleses  y  los  españoles. 
Los  primeros  van  á  Guinea  á  cambiar  hombres  por  tabaco  ó  por  ferretería : 
de  allí  los  trasportan  á  las  haciendas  de  América,  en  donde  los  vuelven 
á  cambiar  por  dinero ;  los  segundos  son  los  que  hacen  mayor  consumo  de 
tan  extraña  especie  de  artículo.  Así,  mientras  que  se  atribuye  al  cristia- 
nismo la  supresión  de  la  esclavitud,  con  aplauso  de  la  filosofía,  los  más 
dóciles  cristianos  conservan  la  costumbre  de  comprar  hombres,  y  los  filó- 
sofos más  eminentes  la  de  venderlos.  »  {La  théorie  des  lois  civiles,  por 
M.  Linguet  :  edición  de  Londres,  1774).  —  Los  abusos  del  hombre  nada 
arguyen  contra  el  cristianismo.  ¿  Quiérese  una  prueba  de  hecho  7  Ninguna 
más  elocuente  que  la  simple  observación  de  que  desde  los  tiempos  de 
M.  Linguet  la  causa  de  la  filantropía  viene  diariamente  ganando  terreno,  y  de 
que  ya  se  notan  síntomas  de  la  próxima  desaparición  de  la  esclavitud,  cuyo 
recuerdo  confirmará  por  siempre  los  extravíos  del  espíritu  humano,  á  par 
que  su  perfectibilidad  debida  al  sublime  dogma  cristiano  del  amor  fraterno. 
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Poco  diremos  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  :  la 
descripción  de  sus  progresos  en  la  marcha  prodigiosa 
que  llevan  no  entra  precisamente  en  el  plan  que  nos 
hemos  trazado,  no  siendo  nuestro  principal  objeto  más 
que  dar  una  idea  de  los  adelantos  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas.  Y  ademas,  ¿  quién  no  conoce  la 
historia  de  ese  coloso  que  excita  la  admiración  y  hasta 
la  envidia  de  la  vieja  Europa?  ¿  Quién  no  sabe  que 
hace  ochenta  años  empezó  su  carrera  con  tres  millones 
de  habitantes  ;  que  hoy  abarca  la  mayor  parte  del 
hemisferio  del  Norte,  con  una  población  de  cerca 
de  40  millones  ;  y  que  ha  dado  ya  pasos  agigantados, 
ocupando  un  lugar  entre  las  primeras  potencias  del 
mundo,  por  su  comercio,  industria  y  marina,  por  sus 
ferrocarriles,  sus  riquezas  inmensas  y  los  esfuerzos  que 
desplegó  últimamente  en  esa  lucha  titánica  con  que 
asombró  á  los  pueblos  de  entrambos  mundos? 

El  comercio  de  los  Estados  Unidos,  si  no  corre  pare- 
jas con  el  de  Inglaterra  y  Francia,  que  son  las  primeras 
naciones  del  mundo  en  comercio,  industrias  y  riquezas, 
no  está  muy  distante  de  alcanzarlo. 

Los  derechos  aduaneros  del  año  económico  de  1866, 
se  elevaron  á  la  suma  de  179,046,651  pesos  fuertes  : 
las  rentas  interiores  rindieron  309,226,813;  lo  que  pro- 
dujo al  Erario  un  total  de  488,273,464.  El  último 
Ministro  de  Hacienda  calcula  que  las  rentas  anuales  en 
tiempos  ordinarios  darán  300  millones  de  pesos  fuertes, 
y  que  los  gastos  subirán  á  250  millones,  délos  cuales  24 
se  invertirán  en  las  vias  férreas  del  Pacífico  y  otras ; 
quedando  un  sobrante  de  50  para  la  amortización  de  la 
deuda  pública,  la  que  siendo  en  Noviembre  último 
de  2,641,002,572,  y  habiendo  en  el  Tesoro  una  existen- 
cia de  113,873,019,  quedaba  reducida  á  2,527,129,553. 

Desde  el  mes  de  Abril  de  1865,  al  30  de  Noviembre  de 
1868  se  invirtió  la  inmensa  cantidad  de  1,822,650,537 
pesos  fuertes  en  pagar  el  interés  de  la  deuda,  y  en  los 
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gastos  de  la  guerra  y  otros  del  Estado ;  lo  que  da  una 
cantidad  media  anual  de  508,646,661  pesos  fuertes. 
«  Nada  demuestra  mejor  (dice  el  Ministro  de  Hacienda 
en  la  Memoria  presentada  al  Congreso)  la  grandeza  de 
los  recursos  de  esta  joven  nación  y  su  habilidad  para 
llegar  pronto  á  la  extinción  de  su  deuda  pública.  » 
Y  es  de  notar  que  estas  rentas  se  producían  cuando  la 
República  se  hallaba  envuelta  en  esa  terrible  lucha  de 
secesión,  cuando  la  industria  estaba  casi  paralizada  y 
los  recursos  eran  necesariamente  reducidos.  Los  pro- 
ductos del  oro  y  la  plata  de  California  y  de  otros  ter- 
ritorios, han  dado  desde  1848  más  de  1,300  millones  de 
pesos  fuertes,  de  los  cuales  1,100  fueron  exportados  á 
otros  paises  en  cambio  de  sus  mercaderías,  sin  contar 
el  valor  de  tantos  productos  agrícolas  y  manufactura- 
dos que  también  salieron  en  grandes  cantidades  para 
el  extranjero. 

El  comercio  general  de  Francia,  esto  es,  el  de  im- 
portación y  exportación,  con  sus  colonias  y  las  poten- 
cias extranjeras,  se  elevó  en  1867  á  una  masa  de  pro- 
ductos que  representa  7,965  millones  de  francos  en 
valores  actuales;  lo  que  acredita  una  diminución  de 
161  millones  (2  %)  sobre  el  año  anterior  de  1866.  Por 
el  contrario,  hay  un  aumento  de  809  millones  (11,30  °/0) 
sobre  el  término  medio  del  período  quinquenal  anterior 
á  1867  (1). 

Los  valores  importados  alcanzaron  á  la  cifra  de 
4,031  millones,  que  excede  en  186  millones  á  la  del 
año  citado  1866,  y  en  658  millones  al  término  medio 
quinquenal. 

Los  valores  exportados  fueron  de  3,934  millones  ; 


(1)  Estos  datos  y  los  siguientes  los  hemos  tomado  de  la  publicación 
oficial  intitulada  :  «  Tableau  general  du  commerce  de  la  France  avéc 
ses  coloniea  ct,  les  puissances  étranrfcres  pendant  l'année  1861,  »  que 
acaba  de  distribuirse  á  los  cuerpos  Diplomático  y  Consular. 


lo  cual  acredita  una  diminución  de  347  millones  sobre 
el  importe  del  año  de  1866,  pero  ofrece  al  mismo 
tiempo  un  aumento  de  161  millones  sobre  el  término 
medio  quinquenal. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  los  Estados  Unidos  con  Francia,  durante  el  año  de. 
1867,  dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total 
de  350,962,324  francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la 
importación  de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia, 
la  suma  de  150,606,789,  y  á  la  exportación  de  las  mer- 
cancías francesas  y  extranjeras  para  los  Estados 
Unidos,  la  de  200,355,535.  —  El  numerario  ameri- 
cano importado  en  Francia,  se  elevó  á  la  suma  de 
61,286,595  francos;  y  el  francés  exportado  para  los 
dichos  Estados  Unidos,  á  la  de  1,007,520. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  España  (comprendidas  las  islas  Canarias  y  las 
Baleares)  con  Francia,  durante  el  año  de  1867,  dio  por 
resultado,  en  valores  actuales,  un  total  de  281,969,834 
francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la  importación 
de  los  mercancías  extranjeras  en  Francia,  la  suma 
de  121,817,658,  y  á  la  exportación  de  las  mercancías 
francesas  y  extranjeras  para  España  y  dichas  islas, 
la  de  160,152,176.  —  El  numerario  español  importado 
en  Francia  se  elevó  á  20,223,846  francos  ;  y  el  francés 
exportado  para  los  dichos  paises,  á  83,846,190. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
del  Brasil  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de  1867, 
dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total  de 
187,749,938  francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la 
importación  de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia, 
la  suma  de  87,202,476,  y  á  la  exportación  de  las  mer- 
cancías francesas  y  extranjeras  para  aquel  Imperio,  la 
de  100,547,462.  —  El  numerario  brasileño  importado 
en  Francia  se  elevó  á  la  suma  de  6,140,871  francos  ; 
y  el  francés  exportado  para  aquel  Imperio,  á  601,800. 
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El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
del  Río  de  la  Plata  (Buenos-Aires)  con  Francia,  du- 
rante el  mismo  año  de  1867,  dio  por  resultado,  en 
valores  actuales,  un  total  de  170,523,591  francos,  de 
los  cuales  corresponde  á  la  importación  de  las  mercan- 
cías extranjeras  en  Francia,  la  suma  de  82,430,300 
francos,  y  á  la  exportación  de  las  mercancías  francesas 
y  extranjeras  para  el  Rio  de  la  Plata,  la  de  88,093,291. 
—  El  año  de  1867  no  aparece  en  los  estados  oficiales 
franceses  con  importación  ni  exportación  alguna  de 
numerario  entre  ambos  paises. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
del  Uruguay  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de 
1867,  dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total 
de  105,783,074  francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la 
importación  de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia, 
la  suma  de  51,004,424,  y  á  la  exportación  de  las  mer- 
cancías francesas  y  extranjeras  para  el  Uruguay,  la 
de  54,778,650.  —  El  año  de  1867  no  figura  en  los  esta- 
dos oficiales  franceses  con  importación  ni  exportación 
alguna  de  numerario  entre  la  Francia  y  el  Uruguay. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
del  Perú  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de  1867, 
dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total  de 
71,298,413  francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la  im- 
portación de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia,  la 
suma  de  34,952,056,  y  ala  exportación  de  las  mercan- 
cías francesas  y  extranjeras  para  el  Perú ,  la  de 
36,346,357.  —  La  importación  en  Francia  de  sólo  el 
guano  fué  de  91,281,147  kilogramos.  —  El  numerario 
peruano  importado  en  Francia  se  elevó  á  sólo  5,054 
francos  ;  y  no  hubo  exportación  alguna  de  numerario 
francés  para  el  Perú. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  Chile  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de  1867, 
dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total  de 
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70,314,190,  de  los  cuales  corresponde  á  la  importación 
de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia,  la  suma  de 
14,640,476,  y  á  la  exportación  de  las  mercancías 
francesas  y  extranjeras  para  Chile  la  de  55,673,714.  — 
Ninguna  importación  ni  exportación  de  numerario 
aparece  en  1867  de  los  estados  oficiales. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  las  Posesiones  españolasen  América  (Cuba,  Puerto- 
Rico,  etc.),  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de  1867, 
dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total  de 
55,733,415  francos,  de  los  cuales  corresponde  a  la  im- 
portación de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia,  la 
suma  de  32,440,223,  y  á  la  exportación  de  las  mercan- 
cías francesas  y  extranjeras  para  aquellas  posesiones, 
la  de  23,293,192.  —  Importación  de  numerario  español 
en  Francia,  de  las  citadas  Antillas,  653,750  francos : 
exportación  de  numerario  francés  para  las  mismas. 
3,804,700. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  Haití  y  la  República  Dominicana  con  Francia, 
durante  el  mismo  año  de  1867,  dio  por  resultado,  en 
valores  actuales,  un  total  de  32,132,293,  de  los  cuales 
corresponde  á  la  importación  de  las  mercancías  ex- 
tranjeras en  Francia,  la  suma  de  24,795,542,  y  á  la 
exportación  de  las  mercancías  francesas  y  extranjeras 
para  aquellas  Repiíblicas,  la  de  7,336,751. —  Importa- 
ción de  numerario  haitiano  y  dominicano  en  Francia, 
63,880  francos;  ninguna  exportación  de  numerario 
francés  para  aquellas. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  la  Nueva  Granada  (EE.  UU.  de  Colombia)  con 
Francia,  durante  el  mismo  año  de  1867,  dio  por  resul- 
tado en  valores  actuales,  un  total  de  30,141,938  fran- 
cos, de  los  cuales  corresponde  á  la  importación  de 
las  mercancías  extranjeras  en  Francia,  la  suma  de 
6,468,780,  y  á  la  exportación  de  las  mercancías  fran- 
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cesas  y  extranjeras  para  la  Nueva  Granada,  la  de 
23,673,158.  —  Importación  de  numerario  neo-grana- 
dino en  Francia,  12,560,605  francos;  exportación  de 
numerario  francés  parala  Nueva  Granada,  1,700. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  México  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de  1867, 
dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total  de 
23,084,946  francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la 
importación  de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia, 
la  suma  de  3,257,753,  y  á  la  exportación  de  las  mer- 
cancías francesas  y  extranjeras  para  México ,  la  de 
19,827,193.  —  Importación  de  numerario  mexicano  en 
Francia,  19,651,124  francos  ;  exportación  de  numera- 
rio francés  para  México,  800. 

El  comercio  g-eneral  de  importación  y  exportación 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  con  Francia, 
durante  el  mismo  año  de  1867,  dio  por  resultado,  en 
valores  actuales,  un  total  de  18,959,790  francos,  de 
los  cuales  corresponde  á  la  importación  de  las  mercan- 
cías extranjeras  en  Francia,  la  suma  de  13,121,387,  y 
á  la  exportación  de  las  mercancías  francesas  y  extran- 
jeras para  Venezuela,  la  ele  5,838,403. — Importación  de 
numerario  venezolano  en  Francia,  135,206  francos;  ex- 
portación de  numerario  francés  para  Venezuela,  14,000. 
—  Presupuesto  para  el  año  1869-70,  fr.  8,656,000. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
del  Ecuador  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de 
1867,  dio  por  resultado,  eu  valores  actuales,  un  total 
de  6,482,703  francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la 
importación  de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia, 
la  suma  de  3,560,419,  y  á  la  exportación  de  las  mer- 
cancías francesas  y  extranjeras  para  el  Ecuador,  la  de 
2,922,284.  — Importación  de  numerario  ecuatoriano  en 
Francia,  1,100  francos;  no  hubo  exportación  para  el 
Ecuador. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
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de  Guatemala,  Costa-Rica  y  Hondúeas  con  Francia, 
durante  el  mismo  año  de  1867,  dio  por  resultado,  en 
valores  actuales,  un  total  de  2,141,313  francos,  de  los 
cuales  corresponde  á  la  importación  de  las  mercancías 
extranjeras  en  Francia,  la  suma  de  1,145,064,  y  á  la 
exportación  de  las  mercancías  francesas  y  extranjeras 
para  las  citadas  Repúblicas,  la  de  996,249.  — No  hubo 
importación  ni  exportación  de  numerario  entre  Francia 
y  aquellas  Repúblicas. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación 
de  Bolivia  con  Francia,  durante  el  mismo  año  de  1867, 
dio  por  resultado,  en  valores  actuales,  un  total  de 
27,180  francos,  de  los  cuales  corresponde  á  la  impor- 
tación de  las  mercancías  extranjeras  en  Francia,  la 
suma  de  25,341,  y  á  la  exportación  de  las  mercancías 
francesas  y  extranjeras  para  Bolivia  la  de  1839.  —  No 
hubo  importación  ni  exportación  de  numerario  entre 
Francia  y  Bolivia. 

Si  hemos  de  juzgar  de  la  importancia  de  los  Estados 
Americanos  por  su  bienestar  material,  ya  que  sin  esta 
base  no  hay  progreso  ni  civilización  posibles,  y  si  para 
graduarlo  con  acierto  nos  basta  el  dato  del  comercio 
general  que  hacen  con  uno  de  los  paises  más  comer- 
ciales del  mundo,  como  lo  es  Francia,  hay  que  enume- 
rarlos en  este  orden  : 

Los  Estados  Unidos  del  Norte,  el  Brasil ,  la  Confe- 
deración Argentina,  el  Uruguay,  el  Perú,  Chile, 
Haití  y  Santo  Domingo  (juntos),  Nueva  Granada, 
México,  Venezuela,  Ecuador,  Guatemala  con  Costa- 
Rica  y  Honduras  (reunidas  las  tres  Repúblicas),  y 
Bolivia. 

Notemos  de  pasada,  como  quien  da  justa  disculpa 
del  atraso  y  sale  garante  de  mejor  porvenir,  que  si 
Venezuela  ocupa  entre  esos  paises  un  puesto  tan  se- 
cundario, cuando  debiera  figurar  entre  los  primeros 
por  estar  más  cerca  de  Europa  que  las  demás  Repúbli- 
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cas  de  Hispano-Ainérica  y  por  hallarse  también  á 
muy  corta  distancia  de  la  Union  Americana,  no  es  por 
falta  de  elementos  naturales,  ni  porque  carezca  de 
hombres  capaces  de  darle  impulso  y  conducirla  por  la 
senda  del  progreso  y  de  la  civilización.  Tan  lamenta- 
ble atraso  débese  únicamente  á  los  vaivenes  políticos 
por  que  ha  pasado  en  estos  últimos  años,  y  á  la  mar- 
cha irregular  de  algunos  Gobiernos  compuestos  por  su 
mayor  parte  de  hombres  muy  inferiores  á  la  difícil  y 
gran  misión  de  organizar  sabiamente  los  pueblos  y  de 
administrar  sus  intereses  con  escrúpulo. 

Pero  volviendo  por  su  honor  y  gloria  la  nación,  como 
corrida  de  tanta  mengua,  levantóse  en  masa  el  año  de 
1868,  y  dirigidos  sus  esfuerzos  por  el  prestigio  y  pa- 
triotismo del  ilustre  General  José  Tadeo  Monágas, 
preciosa  reliquia  que  conservásemos  de  los  gloriosos 
tiempos  de  nuestra  independencia,  lanzó  del  poder  al 
Gobierno  que  la  tenia  postrada,  y  logró  inaugurar  una 
administración  realmente  civilizadora.  Por  lo  demás, 
Venezuela  después  de  tantos  años  de  luchas  y  fatiga, 
parece  haber  entrado  ya  de  firme  en  el  período  de  la 
madurez  de  los  pueblos,  y  todo  induce  á  creer  que 
entre  nosotros  no  será  por  más  tiempo  una  quimera 
pensar  en  adelantos,  ni  imposible  todo  bienestar  y  pro- 
greso. Venezuela  ya  respira,  cuenta  ya  para  sí  con  su 
rica  savia  y  abundantes  recursos,  y  pronto  volverá  á 
recobrar  el  puesto  que  le  corresponde  entre  las  jóve- 
nes naciones  hispano-americanas. 

Después  de  esta  digresión,  dictada  por  el  dolor  y 
por  un  arranque  de  amor  patrio,  volvamos  á  nuestros 
cálculos.  Si  consideramos  que  la  población  total  de  las 
Repúblicas  citadas  (los  últimos  datos  oficiales  franceses 
pasan  en  silencio  á  Nicaragua,  San  Salvador  y  al  Pa- 
raguay) es  menor  que  la  de  los  solos  Estados  Unidos, 
notaremos  que  su  comercio  general  con  Francia,  ha- 
biendo sido  en  1867  de  530,889,431  francos,  excedió 
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al  de  estos  en  la  considerable  suma  de  179,927,107 
francos  ;  y  que  muchas  de  ellas,  aisladamente  consi- 
deradas (sirvan  de  ejemplo  la  Confederación  Argen- 
tina, el  Uruguay,  el  Perú  y  Chile),  sin  tener  una 
población  que  llegue  siquiera  á  4  millones  de  almas, 
hacen  un  comercio  general  con  Francia  infinitamente 
mayor  que  el  de  los  mismos  Estados  Unidos. 

De  intento  hemos  comprendido,  al  enumerar  los  Es- 
tados hispano-americanos,  á  España  y  al  Brasil ;  y  no 
ha  sido  otro  que  el  de  ofrecer  al  lector  cómo  apreciar 
los  adelantos  de  cualquiera  de  la  mayor  parte  de  nues- 
tras Repúblicas,  teniendo  en  cuenta  su  escasez  de  po- 
blación, sus  vaivenes  políticos  y  otras  circunstancias, 
respecto  de  los  dichos  Reino  é  Imperio.  Esto  responde 
muy  en  favor  de  nuestra  independencia  y  de  nuestras 
instituciones  liberales. 

La  República  de  San  Salvador  (1)  es  una  de  las  que 
más  prosperan  hoy  en  Centro-América,  actualmente 
gobernada  por  el  Presidente  Señor  Doctor  Don  Fran- 
cisco Dueñas ,  abogado  de  alto  renombre,  y  ademas 
representada  con  inteligencia  y  brillo  en  las  cortes 
europeas. 

Extiéndese  desde  los  13°06'  á  los  14°40'  lat.  N.,  y 
desde  los  87°40'  á  los  90°09'  long.  O.  del  meridiano 
de  Greenwich  ;  su  territorio,  pues,  abarca  sobre  7  mil 
millas  cuadradas  con  una  población  de  600,000  habi- 
tantes poco  más  ó  menos.  Estos  se  hallan  dotados, 
como  los  de  casi  toda  Hispano-América,  de  gTande  in- 
teligencia y  bellas  cualidades  de  espíritu,  sobresaliendo 
entre  éstas  un  amor  á  la  independencia  nacional  de  que 
dan  muestra  no  escasos  rasgos  de  abnegación  y  sacrifi- 


(1)  Esta  noticia  la  hemos  sacado  de  datos  recientes  oficiales  que  se 
han  dignado  comunicarnos  el  ilustrado  publicista  peruano  Señor  Doctor 
D.  Elias  Malpartida,  redactor  y  propietario  del  flamante  y  ya  acreditado 
periódico  «  La  América  Latina,  »  y  el  ilustre  abogado  D,  L.  Hernández. 
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ció. — La  educación  pública  empieza  por  la  elemental  en 
las  más  humildes  aldeas,  y  termina  por  la  científica  en 
los  colegios  y  en  la  Universidad  de  la  capital  de  tan 
feliz  República  ;  á  nadie  está  negada,  y  es  propia  de 
paises  de  riquezas  décuplas. 

Su  situación  económica  es  la  más  lisonjera.  El  co- 
mercio general  de  importación  y  exportación,  en  el 
año  próximo  pasado,  fué  de  25  millones  de  francos 
(cantidades  redondas) ;  las  rentas  públicas ,  de  5  mi- 
llones ;  el  presupuesto,  de  4  millones ,  y  el  sobrante 
de  1,000,000. — La  exportación  consiste  principalmente 
en  añil,  azúcar,  bálsamos,  café,  copalclii,  hule,  pieles 
y  zarzaparrilla  ;  la  importación,  en  tejidos  de  algodón, 
lana  y  seda,  y  en  artículos  de  ferretería  y  de  maquina- 
ria. Su  principal  comercio  lo  hace  con  Inglaterra, 
siendo  no  poco  importantes  sus  relaciones  con  la  Ale- 
mania del  Norte,  España,  Francia,  Italia,  y  algunas 
Repúblicas  de  América. 

La  deuda  pública  está  consolidada,  asciende  á 
3,500,000  francos,  y  paga  por  semestres  un  interés 
anual  de  6  %.  —  Como  hemos  dicho  antes,  San  Salva- 
dor es  uno  de  los  Estados  que  en  1821  formaban  la  Re- 
pública federal  de  Centro-América ,  y  como  tal  se 
obligó  solidariamente  con  los  otros  á  responder  del 
empréstito  contratado  en  Londres  el  año  de  1825.  Pero 
en  1837  se  separó  para  constituirse  en  República  inde- 
pendiente y  libre,  reconociéndose  obligada  al  pago  de 
6  unidades  por  100  de  la  dicha  deuda.  Hoy  se  halla 
solvente  con  los  Gobiernos  extranjeros,  y  por  lo  que 
toca  á  la  deuda  interior  pronto  lo  estará.  Hace  cinco 
años  que  se  viene  notando  una  progresión  ascendente 
en  el  movimiento  general  de  importación  y  exporta- 
ción, á  par  que  en  las  rentas  publicas  ;  y  dicho  se  está 
con  ésto  que  la  deuda  va  en  diminución. 

Hasta  aquí  hemos  demostrado,  con  pruebas  y  datos 
irrecusables,  el  asombroso  incremento  que  gradual- 
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mente  han  adquirido  los  Estados  hispano-americanos 
desde  que  se  emanciparon  de  la  metrópoli.  Pero  no 
basta  lo  hecho ,  pues  muy  distantes  se  hallan  todavía 
del  grado  de  civilización  á  que  aspiran  con  justos  títu- 
los ,  y  á  que  marchan  continuamente  de  progreso  en 
progreso.  Esa  América,  por  la  infinita  variedad  de  sus 
producciones,  la  inagotable  riqueza  de  su  suelo,  sus 
numerosos  é  inmensos  rios,  su  ventajosa  situación  en- 
tre la  Europa  y  el  Asia,  y  sobre  todo  por  su  istmo  de 
Panamá,  que  habrá  de  unir  á  entrambos  océanos  acaso 
en  no  lejanos  tiempos,  está  predestinada  á  rivalizar  con 
la  del  Norte,  y-  á  competir  en  prosperidad  y  poderío 
con  la  civilizada  Europa.  No  hay  dudarlo  :  cuenta  para 
ello  con  mejores  elementos  y  con  más  abundantes 
recursos  naturales ;  prescindiendo  de  que  seria  imposi- 
ble quedase  estacionaria  ante  los  rápidos  progresos  que 
arrastra  consigo  el  torrente  impetuoso  de  la  civiliza- 
ción contemporánea.  Verdad  es  que  la  mayor  parte  de 
nuestras  vastas  regiones  son  como  desiertos  inhabita- 
dos ;  pero  Dios  no  puede  haberlas  creado  tan  fértiles  y 
ricas,  ni  dotádolas  de  tan  inagotables  elementos  na- 
turales ,  para  ser  únicamente  ocupadas  por  pequeños 
núcleos  de  población,  en  no  escasa  parte  improduc- 
tora. 

Fáltales,  pues,  no  poco  para  cumplir  los  fines  de  la 
Providencia.  Existen  sin  duda  defectos  capitales,  uno 
que  otro  vicio  radical  en  sus  instituciones,  y  acaso  en 
los  hábitos  y  las  costumbres.  Pero  consuela  notar  que 
se  trabaja  en  corregir  ó  en  extirpar  de  raíz  esos  vicios  y 
defectos,  para  marcharen  paz  y  sin  tropiezos ;  imitando 
en  esto  á  los  infatigables  norte-americanos,  que  en 
el  corto  período  de  ochenta  años,  como  ya  lo  indicamos, 
alcanzaron  esegrado  de  prosperidad  y  de  grandeza  que 
es  hoy  asombro,  á  par  que  motivo  de  envidia,  de  los 
pueblos  del  Antiguo  Mundo. 

La  opinión  universal  muéstrase  varia  en  señalar  las 
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causas  de  nuestro  malestar ;  tan  sólo  está  conforme  en 
cuanto  á  que  la  situación  política  y  administrativa  de 
los  Estados  de  Hispano-América,  hablando  en  general, 
deja  todavía  mucho  que  desear,  — en  que  no  hemos  al- 
canzado, en  materias  tan  vitales,  el  grado  de  perfec- 
ción á  que  tienden  sin  descanso.  Ese  malestar  se  debe, 
en  no  pequeña  parte,  al  estado  de  transición  en  que  sin 
duda  alguna  se  halla  hoy  el  mundo. 

Es  por  tanto  un  deber  de  todo  ciudadano  que  sienta 
arder  en  su  pecho  el  sagrado  fuego  del  amor  patrio, 
trabajar  sin  tregua  en  remediar  los  males  apuntados, 
indicando  los  medios  que  juzgue  más  á  propósito  para 
conseguirlo.  Y  este  cabalmente  es  nuestro  intento  : 
somos  hijos  de  América,  hijos  idólatras  de  esa  patria, 
cuyos  intereses  defendimos  resueltamente  en  medio  de 
las  tempestades  políticas,  y  por  quien  sufrimos  aún,  á 
las  orillas  del  Sena,  largas  horas  de  amargura  y  nostal- 
gia. Queremos  su  prosperidad,  su  engrandecimiento, 
su  dicha;  y  trabajamos  con  entusiasmo  y  sin  vagar  por 
conseguirlo,  llevados  de  la  lisonjera  esperanza  de  que 
la  América  llegará  algún  dia  al  grado  que  le  corres- 
ponde ;  y  en  todos  tiempos  siquiera  tendremos  la  sa- 
tisfacción de  exclamar  :  «  Feci  quod  potui,  faciant 
maj ora  potentes.  » 

Varios  son  los  medios  de  que  pueden  valerse,  y  que 
en  nuestro  concepto  deben  adoptar  los  pueblos  ame- 
ricanos para  alcanzar  ese  incremento,  ese  grado  de 
prosperidad  que  anhelamos.  Rediícense  principalmente 
á  estos  tres  :  Io  Fomento  activo,  por  todo  linaje  de 
medios  posibles,  de  la  inmigración  de  extranjeros; 
2o  Una  sabia  reforma  en  la  legislación  ;  y  3o  Entera 
libertad  de  comercio,  removiendo  toda  especie  de  tra- 
bas y  mejorando  las  vias  de  comunicación. 

Hé  aquí  nuestro  sentir  tocante  al  primero  de  estos 
medios.  Es  por  desgracia  y  tristemente  notorio  que  la 
extraordinaria  escasez  de  nuestra  población,  y  la  in- 


—  99  — 

suficiencia  de  los  medios  de  comunicación  interior, 
restringen  los  esfuerzos  agrícolas  é  industriales  en 
nuestras  Repúblicas ;  y  mientras  no  afluya  á  ellas  la 
mayor  parte  de  la  numerosa  emigración  europea  (es 
muy  numerosa ,  sobre  todo  de  Inglaterra ,  Irlanda , 
Italia  y  Alemania)  que  anualmente  se  dirige  á  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  y  á  la  Australia ;  mientras  la 
energía  indígena  no  cese  de  agotarse  en  las  luchas  de 
la  política  interior,  para  trocar  las  armas  por  utensi- 
lios de  taller  y  labranza,  no  hay  por  qué  esperar  me- 
jora alguna  en  la  condición  material  de  unos  pueblos 
llamados  por  cierto  á  emplear  más  provechosamente 
sus  naturales  aptitudes,  y  á  desmentir  de  seguro  las 
leyes  ordinarias  por  que  medran  y  se  engrandecen  pro- 
gresivamente los  pueblos. 

Bajo  el  sistema  colonial  explotábase  el  suelo  ameri- 
cano á puerta  cerrada;  todo  comercio  con  el  extran- 
jero se  hallaba  rigurosamente  prohibido,  —  comercio 
de  ideas,  de  brazos  y  de  capitales.  De  ese  modo,  la 
colonización  estaba  forzosamente  condenada  á  morir 
de  consunción,  ó  á  producir  andando  los  tiempos  una 
explosión  terrible  para  respirar  la  atmósfera  de  la  civi- 
lización universal.  «  De  ahí  proviene,  dice  el  Sr.  Las- 
tarria  (1),  que  al  cabo  de  tres  siglos  de  dominación, 
cuando  las  poblaciones  se  alzaron  para  constituirse  en 
Estados ,  se  hallasen  completamente  novicias  en  el 
arte  de  la  administración,  incapaces  de  consolidar 
prontamente  su  obra  y  su  poder,  ni  de  avanzar  con 
seguridad  en  la  via  de  la  República  democrática, 
abierta  por  la  revolución,  porque  para  eso  era  preciso 
saberse  gobernar,  contar  con  hombres  de  administra- 
ción y  con  pueblos ;  y  en  el  Nuevo  Mundo  no  había 
hasta  1810  sino,  de  un  lado,  una  minoría  de  explotado- 
res, y  del  otro  turlas  estúpidas  y  paralíticas »  El 


(1)  Obra  citada. 
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gobierno  lo  abarcó  todo,  suprimiendo  toda  iniciativa 
individual  ó  acción  espontánea  de  las  entidades  co- 
lectivas. 

«  La  inmigración  europea,  añade  el  mismo  publi- 
cista, es  un  poderoso  medio  de  servir  al  desarrollo  de 
la  población  americana,  siempre  que  con  la  inmigra- 
ción vengan  la  civilización,  el  capital  y  la  industria,  y 
no  la  ignorancia  ni  la  inmoralidad,  y  siempre  que  el 
inmigrante  venga  á  incorporarse  en  nuestra  sociedad, 
como  sucede  en  Norte-América,  y  no  a  formar  colonia 
europea  con  nacionalidad  é  intereses  antagonistas  (1)  á 
la  nacionalidad  é  intereses  de  la  América. » 

Sigamos,  pues,  también  en  esto,  las  huellas  de  nues- 
tros hermanos  del  Norte,  entre  quienes  la  inmigración 
ha  tomado  hace  algunos  años  un  incremento  asom- 
broso, debiendo  en  gran  parte  la  Union  á  este  elemento 
civilizador  la  prosperidad  sin  ejemplo  de  que  disfruta 
y  que  á  todos  tiene  confundidos.  A  la  inmigración  de- 
ben también  esas  comarcas,  tales  como  la  Florida, 
la  Luisiana,  Téxas,  California,  etc.  (que  no  eran  al 
anexarse  álos  Estados  Unidos  y  bajo  el  dominio  de 
otras  potencias  más  que  vastos  desiertos),  el  haber  ido 
progresando  rápidamente  y  el  formar  hoy  Estados 
ricos,  prósperos  y  civilizados. 

La  revolución  de  América,  dice  en  sustancia  una 
celebridad  argentina  (2),  ha  hecho  del  extranjero  la 
palanca  que  debe  levantar  al  Nuevo  Mundo  á  la  altura 
del  Antiguo,  en  una  quinta  parte  del  tiempo  empleado 
por  éste  para  llegar  á  ser  lo  que  es  hoy.  La  ley  de 
Partidas  que  prohibia  toda  comunicación  con  el  extran- 
jero era  un  anacronismo  en  la  Europa  del  siglo  XIX , 
y  hoy  seria  en  América  un  contrasentido  desolador. 

(1)  Ya  trataremos  el  punto  de  la  nacionalidad  de  extranjeros  en  América. 

(2)  El  ilustre  escritor  y  publicista  ya  citado,  Sr.  Doctor  Don  Juan 
Bautista.  Alberdi,  en  su  brillante  opúsculo  intitulado  :  «  Diplomacia  de 
Buenos- Ayres.  »  No  lleva  su  nombre,  pero  se  le  atribuye  generalmente. 
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«  Los  nuevos  destinos  de  América  no  tienen  ley  que 
los  exprese  más  positivamente,  ni  de  un  modo  más 
inteligente  y  elevado,  que  la  Constitución  argentina 
de  1853.  Esa  Constitución,  dice  un  escritor  francés  (1), 
contiene  á  ese  respecto  las  declaraciones  más  completas 
que  se  hayan  escrito  jamas  en  legislación  alguna.  En 
efecto,  ella  declara  que  la  nación  es  constituida  en  bene- 
ficio de  los  argentinos,  y  para  todos  los  hombres  del 
mundo  que  quieran  venir  a  habitar  el  suelo  argentinos 

Empero  las  nuevas  Repúblicas  hisp ano-americanas, 
con  excepción  de  la  Argentina,  la  del  Uruguay,  Chile 
y  el  Perú  no  comienzan  todavía  á  establecer  una  ver- 
dadera corriente  de  inmigración  que  haga  prosperar 
su  agricultura  y  convierta  en  productivos  á  lo  infinito 
los  elementos  naturales  de  su  suelo.  La  causa  de  tan 
lamentable  mal,  y  de  que  la  mayor  parte  de  la  emigra- 
ción europea  acuda  anualmente  á  Norte-América  y  á 
la  Australia,  consiste  en  la  poca  estabilidad  de  algunas 
de  ellas,  que  llega  exagerada  por  la  distancia,  y  en  la 
natural  desconfianza  que  inspiran  semejantes  trastor- 
nos. Ese  gravísimo  mal  se  debe  en  no  pequeña  parte  á 
la  desmedida  ambición  de  algunos  mandatarios  que  á 
trueque  de  perpetuarse  por  la  fuerza  en  el  poder,  pro- 
vocan rebeliones  de  incalculables  malas  consecuen- 
cias. Oigamos  á  este  propósito  á  un  ilustre  chileno  (2) 
que  ha  consagrado  en  Europa  sus  talentos  y  no  pequeña 
parte  de  su  vida  al  estudio  de  las  grandes  cuestiones 
sociales  de  nuestros  paises,  para  ofrecerles  como  fruto 
de  su  experiencia  medios  seguros  de  desenvolver  ó 
mejorar  sus  infinitos  elementos  de  riqueza. 

«  A  todo  Estado  naciente  (dice)  conviene  atraer  á  su 
territorio  el  mayor  número  posible  de  inmigrados  agri- 


en M.  JulesDuval,  Histoire  de  l'émigration. 

(2)  «  Apuntes  sobre  inmigración  y  colonización,  dedicados  á  sus  con- 
ciudanos  por  Francisco  Javier  Rosales.  -  Paris,  1853. » 
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cultores,  mineros  ó  industriales.  Desde  hace  poco  más 
de  quince  años,  la  emigración  europea  al  continente 
norte-americano  lia  tomado  un  incremento  asombroso. 
La  Confederación  Germánica  y  la  Suiza  en  el  conti- 
nente, y  la  Irlanda  en  el  Eeino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña, envian  á  millares,  cada  mes,  familias  enteras  de 
emigrantes,  que  van  á  buscar  fortuna  á  los  Estados 
Unidos,  á  California,  y  últimamente  á  Australia.  La 
proximidad  de  este  continente  al  de  la  Union  Ameri- 
cana, y  los  muchos  buques  de  esa  nación  que  regresan 
de  vacío  después  de  haber  trasportado  sus  cargamen- 
tos de  algodón  á  Liverpool,  Havre,  Hamburgo  y 
Brema,  han  hecho  bajar  el  precio  de  los  pasajes  á  una 
suma  tan  módica,  que  los  emigrantes  pueden  por  lo 
general  pagarla  con  sus  propios  dineros,  en  sus  pasa- 
jes á  Nueva  York  y  Nueva  Orleans.  » 

«La  Nación  Americana,  grande  y  poderosa  como 
se  halla  en  el  dia,  puede  decirse  que  ya  no  necesita  de 
una  inmigración  tan  considerable,  y  sin  embargo  ve- 
mos que  su  número  aumenta  en  lugar  de  disminuir, 
prueba  de  que  todos  esos  nuevos  huéspedes  encuen- 
tran colocación  pronta  y  lucrativa.  » 

«  Los  Estados  del  antiguo  continente  español,  tanto 
en  el  Atlántico,  como  en  el  Pacífico,  á  pesar  de  la  ur- 
gente necesidad  que  tienen  de  aumentar  sus  poblacio- 
nes, no  han  logrado  hasta  ahora  ver  establecerse  una 
corriente  de  inmigración  de  hombres  aparentes  para 
hacer  prosperar  la  agricultura,  la  explotación  de  sus 
ricas  minas,  y  mil  otros  productos  de  su  suelo.  La 
poca  estabilidad  política  de  casi  todos  ellos,  las  distan- 
cias desmedidas  de  los  centros  de  emigración,  y  el 
valor  crecido  de  los  pasajes,  unidos  á  la  falta  de  noti- 
cias positivas  sobre  el  clima,  productos  é  índole  de 
sus  habitantes,  son  las  causas  principales  del  retardo 
que  se  experimenta  en  el  arribo  á  nuestras  playas  de 
estos  emigrados  tan  generalmente  deseados.  » 
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«  El  principal  objeto  que  me  guia  al  escribir  esta 
pequeña  Memoria,  es  Chile;  pais  que  aunque  tal  vez  el 
más  lejano  del  centro  de  las  emigraciones  europeas, 
reúne  las  cualidades  más  favorables  para  ver  crecer  su 
población  por  medio  de  la  inmigración  extranjera  : 
un  clima  sano,  templado,  y  en  la  mayor  parte  de  su 
territorio  análogo  al  de  los  inmigrantes;  un  suelo 
aparente  para  toda  clase  de  culturas,  en  cereales,  linos 
y  cáñamos,  seda,  olivos,  vinos  y  toda  clase  de  árboles 
frutales ;  el  reino  mineral,  dotado  por  la  naturaleza  de 
veneros  los  más  ricos  de  plata,  oro,  cobre,  plomo,  fierro 
y  carbón  de  piedra ;  un  extenso  litoral  con  muchos  puer- 
tos cómodos  para  facilitar  la  extracción  de  sus  frutos, 
y  el  gran  movimiento  marítimo  á  que  está  llamado  ; 
bosques  inmensos  de  maderas  aparentes  para  la  cons- 
trucción naval ;  y  en  fin,  un  territorio  que  admite  mu- 
chos millones  de  nuevos  pobladores.  » 

Hay  que  hacer  justicia  á  la  Confederación  Argen- 
tina, confesando  ser  la  primera  de  sus  hermanas  que 
ya  satisface  por  completo  la  gran  necesidad  de  nues- 
tros paises.  La  sabia  administración  del  General  Mitre 
estableció  la  corriente  de  inmigración,  que  hoy  conti- 
núa y  aumenta  la  del  ilustre  Señor  Sarmiento.  Hé  aquí 
compendiado  su  programa  en  orden  á  punto  de  tan 
vital  importancia :  —  «  Ignoro  todavía  (1)  los  nombres 
de  los  proceres  que  han  aparecido  en  estos  oscuros 
movimientos ,  porque  la  vida  política  y  civil  no  les 
habia  dado  hasta  entonces  notoriedad  alguna ;  pero  me 
son  en  cambio  conocidos  los  deberes  de  todo  Gobierno. 
Entre  ellos,  y  como  el  primero  de  su  institución,  figura 
el  de  dar  seguridad  a  la  propiedad  y  a  la  vida,  mante- 


(1)  «  Discurso  de  recepción  del  Presidente  de  la  República  Argentina, 
Domingo  F.  Sarmiento,  al  honorable  Congreso  de  la  Nación.  —  Buenos 
Aires,  1868.  » 
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niendo  expeditas  las  vías  de  comunicación,  activo  el 
comercio,  animada  y  tranquila  la  industria.  » 

«  Nuestra  situación  no  es  sin  embargo  desesperada 
ni  irremediable.  Si  la  población  nos  falta  para  llenar 
tan  vasto  territorio,  el  mundo  no  nos  pide  más  que  se- 
guridad y  leyes  protectoras  para  darnos  en  pocos  años 
su  población  superflua  por  millones  de  hombres  :  si  las 
distancias  son  enormes,  el  vapor  las  acorta.  Pero  to- 
dos estos  recursos  deben  ser  distribuidos  y  utilizados 
por  leyes  previsoras  y  equitativas,  para  evitar  que 
mientras  los  elementos  de  civilización  se  acumulen  en 
las  costas,  lo  restante  del  país  sea  entregado  á  la  bar- 
barie, y  que  salgan  luego  del  bien  aparente  nuevas 
calamidades  y  desórdenes.  » 

«  Las  tierras  públicas  sometidas  á  un  régimen  equi- 
tativo de  distribución,  fijarán  la  población  que  carece 
hoy  de  hogar,  lo  darán  á  los  millares  de  emigrantes 
que  vienen  en  lusca  de  una  patria  para  sus  familias,  y 
pondrán  coto  al  vagar  de  las  hordas  del  desierto,  supri- 
miendo el  desierto  mismo,  su  teatro  y  su  elemento. 
Algunas  leyes  orgánicas  de  la  educación  bastarán  para 
asegurar  á  las  generaciones  futuras  las  prosperidades 
que  debemos  prepararles.  Las  naciones,  como  los  indi- 
viduos, son  casi  siempre  víctimas  de  la  imprevisión 
de  sus  predecesores,  respecto  de  los  males  que  las 
aquejan.  » 

«  Esparcir  la  civilización  sobre  aquella  parte  de  la 
República  que  no  goza  aún  de  sus  ventajas,  proveer 
eficazmente  á  la  defensa  de  las  fronteras,  dar  seguri- 
dad á  la  propiedad  y  á  la  vida,  son  condiciones  tan 
esenciales  como  el  cumplimiento  mismo  de  las  pres- 
cripciones de  la  Constitución,  porque  todas  concurren 
al  mismo  fin.  Una  mayoría  dotada  con  la  libertad  de 
ser  ignorante  y  miserable,  no  constituye  un  privilegio 
envidiable  para  la  minoria  educada  de  una  nación  que 
se  enorgullece  llamándose  republicana  y  democrática.  » 
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La  senda  en  que  lia  entrado  de  firme  el  Sr.  Sarmiento 
desde  que  comenzó  á  dirigir  los  destinos  de  la  Confe- 
deración ,  prueba  que  este  bello  programa  no  queda 
en  meras  fórmulas,  ni  en  las  promesas  comunmente 
al  uso;  y  los  datos  oficiales  de  este  año,  que  tene- 
mos á  la  vista,  lo  acreditan  de  una  manera  incontes- 
table. Muy  justos ,  pues ,  nos  parecen  los  siguientes 
conceptos  y  pormenores  que  tomamos  de  un  artículo 
intitulado  Progrés  de  la  Confederaron  Arg  entine,  in- 
serto en  el  Memorial '  diplomatique ;  una  de  las  publica- 
ciones políticas  y  económicas  de  más  crédito  : 

«  Hay  pueblos  (dice)  en  que  ningún  obstáculo  es 
bastante  á  impedir  el  desarrollo  de  su  prosperidad,  no 
proviniendo  ésta  de  circunstancias  pasajeras,  sino  de 
causas  radicales,  de  elementos  de  vida  propia  indes- 
tructibles. La  República  Argentina  lia  presentado  este 
venturoso  fenómeno  al  universo  en  los  últimos  años  : 
ni  las  más  difíciles  cuestiones  interiores,  ni  las  agita- 
ciones que  debian  acarrear  y  no  han  cesado  de  existir, 
ni  los  duros  y  perseverantes  sacrificios  durante  una 
larga  ludia  de  cuatro  años,  á  que  acaba  de  dar  felice 
cima  el  triunfo  definitivo  de  los  ejércitos  aliados,  esto 
es,  del  derecho,  de  la  civilización  y  de  la  fraternidad 
internacional ,  —  nada  de  esto ,  decimos ,  lia  podido 
impedir  ni  enervar  siquiera  el  movimiento  de  expan- 
sión económico  y  comercial  que  designa  á  la  República 
Argentina  un  lug*ar  preponderante  en  las  relaciones 
materiales  del  Antiguo  Mundo  con  el  Nuevo.  » 

La  importación  comprende  tres  artículos  principa- 
les, á  saber  :  las  lanas,  que  representaron  un  valor  de 
50  millones  de  francos  en  1867  ;  los  cueros,  de  17  mi- 
llones ;  y  los  sebos,  de  15  millones  poco  más  ó  menos. » 

«  La  exportación  general  de  las  lanas  argentinas  ha 
subido  en  1867  á  la  enorme  cantidad  de  130,064,963  li- 
bras ;  y  los  sebos  y  cueros  han  experimentado  un  au- 
mento proporcional.  »  ,  . 
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«  La  valuación  oficial  do  las  mercancías  importadas 
y  exportadas  por  la  aduana  de  Buenos  Aires  en  1867, 
se  elevó  á  66,679,672  pesos  fuertes ;  pero  esa  valuación 
no  es  á  la  verdad  la  real,  —  hay  que  añadir  un  aumento 
de  un  25  por  ciento,  cuando  menos,  proveniente  de  las 
estimaciones  harto  bajas  y  de  los  artículos  entrados  ó 
exportados  por  alto  ;  lo  cual  daria,  por  término  medio, 
un  total  de  80,849,590  pesos  fuertes,  ó  sea  404  millones 
de  francos  poco  más  ó  menos.  » 

«  Así  pues,  no  es  nada  extraño  que  la  República 
Argentina  ocupe,  tocante  á  exportación,  el  noveno  lu- 
gar en  la  escala  del  comercio  especial  de  Francia ,  y 
que  aventaje  al  Brasil,  la  Turquía,  Rusia  y  Austria. 
Por  último ,  consignemos  que  el  comercio  particular 
de  importación  en  Francia  de  todas  las  Repúblicas 
de  la  América  del  Sur  (excepto  el  Uruguay),  sube  á 
80,449,535  francos  (monta  á  fr.  101,966,818),  y  que  el 
comercio  de  la  sola  Argentina  se  eleva  á  igual  suma.  » 

«  Asimismo,  podríamos  señalar  el  notable  progreso 
del  comercio  argentino  con  la  Gran  Bretaña,  Bélgica  é 
Italia,  durante  el  mismo  período.  » 

«Buenos,  Aires,  donde  en  1866  entraron  1,036 buques 
de  vela  de  ultramar  y  487  de  vapor,  ha  visto  en  sus 
aguas  882  vapores  y  1,133  buques  de  vela  en  1867.  » 

«  Una  de  las  principales  causas  de  esta  progresión 
incesante  es  aojos  vistas  el  desarrollo  de  la  emigración, 
que  afluye  de  Francia  y  de  otros  paises  del  Antiguo 
Mundo  á  las  bellas  y  hospitalarias  regiones  del  Plata.» 

«  Hace  diez  años  (en  1858)  que  el  número  de  los  in- 
migrantes europeos  en  la  República  Argentina,  no  pa- 
saba de  4,658  ;  y  en  el  año  pasado  de  1868  se  ha  elevado 
á  30,000,  de  los  cuales  una  parte  considerable  son 
franceses.  » 

«  Los  emigrantes  franceses,  llevando  consigo  á  las 
comarcas  argentinas  sus  hábitos,  necesidades,  costum- 
bres y  recuerdos  del  suelo  patrio,  han  contribuido 
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eficazmente  á  popularizar  el  consumo  de  sus  produc- 
tos en  ellas,  donde  la  civilización  francesa  ha  hecho 
moralmente  muy  numerosas  conquistas.  Citemos  un 
ejemplo  :  la  importación  de  los  vinos  de  Burdeos,  que 
no  era  en  1856  sino  de  13,353  hectolitros,  ha  subido 
á  141,000  barricas  y  á  70,000  cajas  en  1868.  » 

«  En  ninguna  época  el  estado  de  las  rentas  naciona- 
les ha  sido  más  próspero  :  de  6,478,682  pesos  fuertes, 
en  1863 ,  han  subido  á  12,040,000  pesos ,  ó  sea  á 
61,700,000  francos.  » 

En  cuanto  á  nuestra  patria,  la  Eepública  de  Vene- 
zuela, es  entre  todas  las  de  la  América  del  Sur  la  menos 
distante  de  Europa,  y  por  tanto  la  más  ventajosamente 
situada  para  atraer  á  su  seno  la  emigración  europea. 
Esta,  por  su  parte,  halla  en  nuestro  pais  toda  especie 
de  climas  ;  circunstancia  que  desvanece  los  temores  de 
su  difícil  aclimatación.  El  Gobierno  civilizador  que 
inauguró  la  nación  en  Junio  de  1868,  sustituyéndole  al 
por  demás  calamitoso  que  la  oprimia,  comprende  muy 
bien  las  ventajas  de  la  inmigración,  y  se  esfuerza  por 
fomentarla,  en  cuanto  se  lo  permite  la  triste  situación 
en  que  halló  al  tesoro  público. 

No  quedaríamos  contentos  con  haber  apuntado  ser 
numerosa  la  emigración  que  anualmente  sale  de  Eu- 
ropa en  busca  de  bienestar,  y  cuya  mayor  parte  por 
desgracia  hace  rumbo  á  los  Estados  Unidos  y  á  la 
Australia,  en  vez  de  encaminarse  á  nuestra  América, 
no  consagrando  algunos  instantes  á  tratar,  siquiera 
someramente,  tan  importante  asunto.  Así,  para  que  se 
palpe  lo  que  decimos,  y  sobre  todo  para  que  nuestros 
hombres  de  Estado  excogiten,  —  cosa  por  extremo 
hacedera,  —  los  medios  eficaces  de  desviar  hacia 
nuestras  regiones  esa  corriente  de  civilización,  vamos 
á  consignar  aquí  algunos  pormenores,  sacados  de  rela- 
ciones estadísticas,  á  par  que  apoyados  en  los  princi- 
pios de  la  ciencia  etnológica. 
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Si  nos  abstraemos  un  instante  á  contemplar  el 
rumbo  que  en  todos  tiempos  ha  seguido  la  civilización, 
tenemos  que  confesar  el  hecho  de  que  desde  la  más 
remota  antigüedad  ese  rumbo  se  ha  efectuado  de 
Oriente  á  Occidente.  —  Existencia,  religión,  idiomas, 
ciencias,  letras,  bellas  artes,  —  todo  lo  tuvo  el  hombre 
ó  le  vino  de  las  regiones  orientales  ;  en  igual  sentido 
se  realizó  el  movimiento  de  la  invasión  de  los  Bárba- 
ros del  Norte  en  el  Imperio  romano  á  los  principios  de 
nuestra  era  ;  no  fué  otro  el  que  siguió  el  intrépido 
Genoves,  como  alumbrado  por  los  crepúsculos  del 
Renacimiento,  ó  más  bien  como  inspirado  por  Dios, 
llevando  el  estandarte  de  Castilla  y  la  luz  del  Evan- 
gelio al  Nuevo  Mundo  ;  y  si  alguien  hubiere  para 
quien  sean  abstrusas  estas  analogías,  vaya  á  Londres, 
venga  á  la  nueva  Babilonia  que  llaman  Paris,  y  vea 
por  sus  propios  ojos  que,  no  en  años,  sino  diariamente, 
estas  inmensas  ciudades  caminan  también  hacia  el 
Ocaso,  llevando  las  galas  y  atavíos  del  progreso  mo- 
derno. 

Hé  aquí  sencillamente  explicado,  por  la  síntesis  de 
los  hechos,  el  fenómeno  de  que  la  mayor  parte  de  la 
emigración  europea  se  dirija  á  la  América  del  Norte, 
sean  cuales  fueren  las  causas  mórbidas  sociales,  —  á 
nadie  ocultas  por  cierto,  — que  la  determinen;  y  al 
mismo  tiempo  comprendida  la  verdadera  y  justa  alarma 
de  la  Europa,  como  reconociéndose  ya  impotente  para 
remediar  el  mal ;  como  sintiéndose  próxima  á  ceder  á 
leyes  de  un  orden  superior  ;  como  no  viendo  en  los  Es- 
tados Unidos  más  que  una  bomba  de  atracción,  desti- 
nada á  sacar  la  civilización  del  antiguo  continente  y 
trasportarla  á  las  vírgenes  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

Asombra,  en  verdad,  que  diez  millones  de  alemanes 
y  otros  tantos  de  irlandeses  hoy  pueblen  (esta  es  la 
palabra)  una  gran  parte  de  los  Estados  Unidos ;  y  que 
esos  aludes  vivientes  hayan  arrastrado  consigo  á  cen- 
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tenares  de  miles  de  franceses,  de  suyo  poco  migrado- 
res.  Durante  el  período  de  1840  á  1860,  la  emigración 
fué  cada  año  progresivamente  en  aumento;  pero  de 
1860  á  1865  la  guerra  produjo  una  ligera  intermisión,  y 
la  Europa  respiró.  Lógico  era  pensar  que,  después  de 
la  toma  de  Richmond,  en  Abril  de  1865,  la  emigración 
continuaría  en  las  mismas  cuando  no  en  mayores  pro- 
porciones que  antes  ;  mas  el  hecho  es  que  ha  disminuido 
algo,  sobre  todo  durante  el  año  pasado  de  1868,  en 
que  el  número  de  los  inmigrados  en  Nueva  York  se 
elevó  á  213,000,  notándose  una  diferencia  de  13  °/0 
respecto  de  los  inmigrados  en  el  anterior  de  1867. 

Para  que  nuestros  estadistas  disciernan  los  hechos 
por  sí  mismos,  creemos  útil  reducirlos  aquí  á  gua- 
rismos : 

En  1820,  los  Estados  Unidos  tenian  una  población 
de  23  millones  de  habitantes,  y  hoy  cuentan  obra  de 
40  millones.  El  aumento,  de  1860  á  1867,  fué  de  19% 
ó  sea  de  5  millones.  Las  proporciones  que  ha  seguido 
la  emigración  salida  de  Europa  para  esa  República , 
de  1820  á  1868,  son  las  siguientes  : 

De  1820  á  1830 244,000  emigrantes. 

1830  á  1840 550,000        — 

1840  á  1850 1,600,000        — 

1850  á  1860 2.700,000        — 

1860  á  1868 1,800,000        — 

Esta  inmigración  produce  en  los  Estados  Unidos  los 
mejores  resultados,  no  precisamente  por  ser  numerosa, 
sino  porque  al  mismo  tiempo  se  compone  de  personas 
robustas  de  ambos  sexos,  inteligentes  en  todo  linaje  de 
oficios,  y  avezadas  al  trabajo  por  menester  á  par  que 
por  hábito,  esto  es,  de  aquella  parte  de  la  población 
que,  por  sus  condiciones  generales,  la  aumenta  con 
grandes  ventajas  á  la  vez  que  deja  rendimientos. 

Calculamos,  con  algunos  economistas,  que  cada  uno 
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de  esos  emigrantes  llevó  consigo  á  la  Union  Americana 
una  suma  en  efectivo  de  400  á  500  francos,  por  lo  me- 
nos, ó  sea  150  millones  por  año,  suponiendo  una  emi- 
gración media  anual  de  250,000  personas  ;  y  si  á  esto 
agregamos  2,500  francos,  —  cifra  en  que  se  estima  la 
capacidad  productora  de  cada  una,  —  resulta  que  la 
masa  total  de  la  emigración  europea  deja  al  pais  anual- 
mente una  utilidad  de  750  millones,  poco  más  ó 
menos. 

La  diminución  que  hemos  dicho  haberse  notado  en 
la  emigración  europea  para  los  Estados  Unidos  en  el 
año  último  de  1868,  es  de  índole  pasajera ;  y  lo  decimos, 
no  precisamente  apoyados  en  una  serie  de  hechos  cons- 
tantes ocurridos  en  28  años,  sino  porque  tanto  en  esa 
República,  como  en  varias  otras  de  América,  se  cons- 
truye actualmente  un  gran  número  de  caminos  de 
hierro  y  se  descuajan  inmensas  selvas,  notándose  ya 
por  esta  causa  gran  carencia  de  brazos  en  todo  el 
Nuevo  Mundo. 

Inefable  satisfacción  ha  producido  en  Europa  ese 
ligero  decremento  de  la  inmigración  en  los  Estados 
Unidos  (tal  decremento  no  prueba  que  disminuyó  en 
igual  proporción  la  emigración  de  los  puertos  de 
Europa  en  el  mismo  año  de  1868),  quizas  por  atri- 
buirlas algunos  economistas  ingleses  á  causas  en  su 
sentir  permanentes.  Entre  ellos,  Mr  Charles  Pear- 
son  lo  habia  predicho  hacia  poco  tiempo,  juzgando 
que  20  millones  de  inmigrados  bastarían  á  ocupar  en 
la  gran  República  todos  sus  terrenos  útilmente  cul- 
tivables ;  y,  por  otra  parte,  en  la  convicción  de  que 
como  la  tierra  en  alza  hace  bajar  la  mano  de  obra 
disminuirían  por  fuerza  los  crecidos  salarios  en  Amé- 
rica. 

Pero  cualquiera  caerá  en  que  tanto  Mr  Pearson, 
como  esos  otros  economistas,  olvidaban  en  sus  cálculos 
que  los  Estados  Unidos  tienen  tierras  cultivables  para 
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dos  tantos  más  de  su  actual  población,  y  que  los  sala- 
rios son  siempre  mayores  que  en  Europa. 

Otros  economistas  dicen  que  la  corriente  de  la  emi- 
gración europea  irá  disminuyendo  á  medida  que  vaya 
mejorando  la  condición  de  la  clase  proletaria,  hoy  me- 
nos desgraciada  (lo  creen  de  buena  fé)  en  Irlanda  y  en 
la  Alemania  del  Sur.  —  Pero  ni  estos  alivios  pasan  de 
una  discontinuación  parcial  y  facticia  del  pauperismo, 
ni  tan  grave  mal  cedió  jamas  con  propinaciones  á  dosis 
refractas,  ni  á  beneficio  del  método  expectante. 

El  segundo  de  los  medios  propuestos  es  de  suma 
importancia  para  nuestras  Repúblicas.  —  La  legisla- 
ción hispano-americana  adolece  aún  de  los  vicios  del 
antiguo  sistema,  que  por  el  atraso  de  las  ciencias 
sociales  en  aquellos  tiempos  no  era  muy  favorable  al 
desarrollo  de  las  industrias,  ni  á  los  progresos  de  las 
colonias.  Nuestra  opinión  es  que  esa  legislación,  tanto 
en  materia  política,  como  en  los  demás  ramos  que 
abraza,  debe  sufrir  una  reforma  radical ;  muy  particu- 
larmente en  orden  á  las  leyes  que  en  la  mayor  parte  de 
los  Estados  fijan  las  relaciones  comerciales  entre  sí,  y 
entre  ellos  y  las  potencias  extranjeras.  México,  Vene- 
zuela, Nueva  Granada,  el  Perú,  Bolivia,  Chile,  la  Con- 
federación Argentina  y  otros  Estados,  han  entrado  en 
esta  vía,  y  tienen  ya  sus  códigos  propios,  sancionados 
los  más,  formulados  los  menos ;  pero  á  todos  esos  códi- 
gos les  faltan  retoques  exigidos  por  los  intereses  polí- 
ticos y  las  necesidades  económicas  de  esos  paises. 
El  Brasil  se  rigió  hasta  los  años  1850-1851,  en  que 
sancionó  y  promulgó  su  actual  Código  de  comercio, 
por  una  legislación  instable,  compuesta  principalmente 
de  leyes  francesas,  prusianas  y  españolas,  y  aun  de 
principios  de  razón  natural  á  falta  de  leyes  positivas. 
Concordar  sabiamente  los  principios  de  legislación  en 
que  cada  uno  se  funda,  y  establecer  entre  todos  el  grado 
posible  de  armonía  indicado  por  la  identidad  de  origen, 
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usos,  costumbres,  instituciones,  y  sobre  todo  por  aque- 
llos intereses  y  necesidades  de  índole  peculiar  ameri- 
cana, hé  aquí  la  gran  misión  de  nuestros  Gobiernos. 

Cuando  se  proclamó  la  independencia  en  Hispano- 
América,  sus  mismos  fundadores  no  tenian  los  conoci- 
mientos ni  mucho  menos  la  experiencia  necesaria  para 
plantear  la  nueva  organización,  averiguando  qué  vicios 
del  antiguo  sistema  requiriesen  más  pronto  remedio  ; 
érales  imposible,  por  lo  tanto,  arbitrar  recursos  que 
dieran  existencia  á  la  industria  y  facilitaran  su  desar- 
rollo en  medio  de  una  naturaleza  colosal  y  salvaje,  mal 
aprovechada  hasta  entonces.  De  ahí  las  leyes  contra- 
dictorias é  incoherentes,  y  los  numerosos  ensayos  que 
se  han  intentado  para  regularizar  la  administración  en 
esas  sociedades.  En  cuanto  al  pueblo,  su  ignorancia  le 
impedia  tomar  parte  en  el  movimiento  político ;  deján- 
dose así  todo  á  las  aspiraciones  ilegítimas  y  á  los  inte- 
reses políticos  de  banderías  mezquinas,  que  no  conta- 
das veces,  por  desgracia,  han  convertido  el  poder  y  la 
ley  misma  en  instrumentos  de  sus  pasiones  y  de  la  más 
escandalosa  corrupción. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  historia  se  notan 
los  adelantos  que  imprimieron  á  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad la  navegación  y  el  comercio  :  al  favor  de  es- 
tos elementos  extendiéronse  la  civilización  y  los  pro- 
gresos ,  tanto  en  las  artes  como  en  las  ciencias,  en 
Egipto,  la  Fenicia  y  la  Grecia.  —  Sidon  y  Tiro  sur- 
caron el  Mediterráneo  con  sus  bajeles ;  y  el  Asia 
Menor,  Sicilia,  Italia,  llegaron  á  ser  el  teatro  de  un 
movimiento  marítimo  inusitado.  Sobre  todas  esas  co- 
marcas levantóse  Cartago,  como  una  vanguardia  que 
debia  encaminar  á  las  demás  y  descubrir  el  mundo  en- 
tonces desconocido  :  ella  fué  quien  se  adelantó  en  tan 
brillante  carrera,  salvando  las  columnas  de  Hércules 
y  paseando  orgullosa  su  pabellón  sobre  las  ondas  del 
Atlántico.  La  Edad  Media,  á  pesar  de  ser  una  época 
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de  pruebas,  y  aun  de  profundas  tinieblas,  ofrece  el  es- 
pectáculo de  las  ciudades  italianas,  que  exploran  y  do- 
minan el  mar.  Por  su  comercio,  sus  industrias  y  su 
preponderancia  marítima,  Pisa,  Venecia  y  Genova  des- 
empeñan un  gran  papel  y  son  una  brillante  figura  en 
la  historia  de  esos  tiempos. 

Pero  llegó  la  nueva  era  :  se  surcó  el  Océano,  se  dio" 
la  vuelta  al  Cabo  de  Bueña-Esperanza,  se  descubrió  la 
América ;  y  ya  entonces  toma  un  vuelo  prodigioso  el 
comercio  marítimo,  las  diversas  civilizaciones  se  con- 
funden, y  se  convierte  el  globo  en  una  sola  nación. 
Hacíase  pues  necesaria  una  nueva  legislación,  que  en 
lo  posible  sirviese  de  vehículo  á  tantos  intereses. 

Los  historiadores,  dicen  los  Señores  D.  P.  Gómez 
de  la  Serna  y  D.  José  Reus  (1),  no  nos  han  dejado  rastro 
de  los  principios  que  debieron  arreglar  el  comercio  y 
navegación  de  los  fenicios  y  cartagineses.  Los  ro- 
dios  son  los  que  parecen  haber  publicado  las  primeras 
leyes  sobre  el  comercio  marítimo.  Estas  leyes  fueron 
consideradas  como  el  derecho  de  gentes  de  todo  el 
Mediterráneo,  y  como  tales  adoptadas  por  los  demás 
pueblos  de  Grecia,  especialmente  por  Atenas. 

Durante  la  Edad  Media  se  establecieron  en  varias 
naciones  diferentes  magistrados  con  el  nombre  de  Cón- 
sules, y  se  apellidó  «  consulado  »  la  jurisdicción  que 
ejercian.  Por  eso  se  llamó  Consulado  del  Mar  el  más 
antiguo  código  de  legislación  mercantil  que  se  conoce. 
Después  se  formó  otro  código  con  el  título  de  Roles 
d'Oléron,  en  el  cual  se  establecieron  nuevos  estatutos 
que  debian  regir  el  comercio  y  la  navegación  de  Occi- 
dente. 

Posteriormente,  en  1435,  se  publicaron  las  Orde- 
nanzas de  Barcelona;  después,  en  1597,  las  Ordenanzas 
marítimas  de  la  Hansa  Teutónica;  luego  vino  Le  Guidon 

(i)  «  Código  de  comercio,  concordado  y  ariotado.  —  Madrid,  18G3.  » 

8 


—  114  — 

de  la  Mer;  y  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV  salieron  á  luz 
las  dos  Ordenanzas  de  los  Mercaderes  y  de  la  Marina, 
en  las  cuales  se  compilaron  los  usos  y  costumbres  marí- 
timas del  comercio  francés.  Por  último,  la  Francia 
inauguró  con  el  Código  de  comercio  de  1807  la  nueva 
época  de  codificación,  «  no  tanto,  como  dicen  los  gran- 
des escritores  citados,  por  el  mérito  intrínseco  de  sus 
compilaciones,  cuanto  por  la  influencia  que  ha  ejercido 
la  codificación  moderna,  »  pues  ya  ha  conquistado  esa 
influencia  umversalmente.  En  efecto  ha  servido  de 
punto  de  partida  á  toda  nueva  codificación ;  le  han 
adoptado  Holanda,  Ñapóles,  Cerdeña  y  varios  otros 
pueblos  del  antiguo  continente ;  y  ha  sido  y  es  el  mo- 
delo de  casi  todos  los  de  la  América  del  Sur.  Tam- 
bién le  adoptó  España,  y  promulgó  un  nuevo  Código 
de  comercio,  introduciendo  varias  modificaciones  que 
lo  hacen  igual  quizas  al  prototipo. 

En  esto  nos  ha  dado  al  fin  la  madre  patria,  regene- 
rada, un  ejemplo  que  debemos  imitar.  Es  más  :  quisié- 
ramos que  los  Estados  hispano-americanos,  al  refor- 
mar radicalmente  su  legislación  comercial,  tuviesen 
muy  presente  el  actual  código  español,  á  lo  cual  con- 
vidan las  sabias  reformas  que  ha  sufrido  en  lo  que  va 
corrido  de  la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo. 

Firmes  en  esta  convicción  y  propósito,  comenzamos  á 
publicar  esta  obra  (1)  con  el  título  que  se  lee  en  su  por- 
tada, ya  para  combinar  la  legislación  constituida,  por 
medio  de  un  estudio  crítico-filosófico,  resolviendo  por 
los  principios  de  unos  códigos  las  dudas  que  ofrezcan 
los  demás,  ya  para  que  nuestros  estadistas  tengan  á 
mano  lo  más  indispensable  para  crear,  en  cuanto  sea 
hacedero,  una  legislación  uniforme  civil  (en  el  sentido 
más  lato  de  este  vocablo),  y  sobre  todo  la  internacional, 


(1)  Seguirá  la  de  la :  «  Legislación  civil  comparada.  » 
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de  los  Estados  hispano-americanos,  contribuyendo  así 
á  realizar  en  los  tiempos  modernos  los  grandes  prin- 
cipios del  cristianismo  en  su  forma  externa  más  su- 
blime :  —  LA  SOLIDARIDAD  DE  LOS  PUEBLOS. 

Para  ensanchar  estas  reflexiones  sobre  el  segundo  me- 
dio que  consideramos,  ó  sea  « la  reforma  radical  de  la 
legislación  » ,  consignemos  aquí  algunas  ideas  acerca 
de  su  tópico  más  importante,  como  que  dice  relación 
á  nuestro  derecho  constitucional  á  par  que  al  derecho 
de  gentes  positivo,  ejerciendo  grande  influencia  en  la 
suerte  de  nuestros  pueblos  (1).  No  es  otro  que  el  de  la 
nacionalidad  de  los  extranjeros  en  Hispano-América ; 
punto  que,  resuelto  según  nuestro  sentido,  quedará 
también  resuelta,  de  la  manera  más  sencilla  y  cónsona 
con  los  principios  que  hemos  adoptado,  la  rápida  po- 
blación de  nuestros  aún  casi  yermos  paises.  Muy  segu- 
ros estamos  de  que  así  sucederá,  ya  que  ni  la  medrosa 
suspicacia,  hija  tan  sólo  de  la  incultura,  podría  razo- 
nablemente cautelar  al  hijo  de  América,  ni  remotas  6 
impotentes  amenazas  detenerlo  en  su  vuelo,  ni  añejas 
preocupaciones  exhibirlo  en  abierta  pugna  con  sus  in- 
tereses más  vitales. 

Dicho  se  está  que  reprobamos,  sin  vacilar  y  resuel- 
tamente, la  errada  y  funestísima  tendencia  de  algunos 
ilustres  y  entendidos  estadistas  americanos  á  imponer 
la  ciudadanía,  contra  su  voluntad,  al  hijo  nacido  en 
nuestros  paises  de  padre  extranjero ;  tendencia  injusta 
de  suyo,  depresiva  por  extremo  de  nuestro  orgullo  pa- 
trio, y  hoy  resabio  mezquino  de  nociones  caducas, 
propias  apenas  de  aquellos  tiempos  en  que  nuestros 
mayores,  ó  no  tenian  reglas  de  acción  pública,  ó  se 
regian  por  antiguas  fazañas,  usos  y  costumbres;  en 
que  no  se  conocia,  hablando  en  el  lenguaje  de  la  cien- 
cia moderna,  otra  manera  de  poblar  que  la  natural  de 


(1)  Véase  la  nota  Ia,  página  100. 
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facer  linage;  y  en  que  el  hombre,  creado  á  imagen  y 
semejanza  de  Dios,  veíase  reducido  «  á  la  condición  de 
animal  inmueble  por  destino,  —  como  el  villano  de 
'parada,  verdadero  siervo  de  la  gleba.  » 

Contrista  muclio,  en  verdad,  el  considerar  que  no 
pocos  de  nuestros  repúblicos,  hombres  de  expectación 
por  otra  parte,  al  propio  tiempo  que  con  medidas  de 
orden  administrativo  secundario  abren  de  par  en  par 
las  puertas  de  nuestros  paises  al  extranjero  laborioso 
y  civilizador,  se  las  entornan  por  medio  de  disposiciones 
de  política  fundamental,  sin  mirarse  en  ello  lo  bas- 
tante. De  semejante  índole  son  nuestras  leyes  y  medi- 
das protectoras  de  la  inmigración,  que  nunca  abunda- 
rán en  resultados  por  completo  benéficos  á  nuestros 
pueblos,  mientras  las  instituciones  alejen  ó  sigan 
ahuyentando  al  extranjero,  con  la  simple  amenaza  de 
que  sus  hijos  se  verán  por  siempre  condenados  al  ser- 
vicio militar  compulsivo  y  á  cuantas  más  obligaciones 
lleva  de  reata  la  ciudadanía. 

Y  tal  principio  es  más  fecundo  en  males  á  nuestras 
jóvenes  Repúblicas  de  lo  que  parece  á  primera  vista, 
pues  que  tiende  no  sólo  á  que  disminuya  ó  se  desvíe 
de  nuestro  suelo  la  emigración  extranjera,  sino  á  servir 
á  menudo  de  fuente  inagotable  de  reclamaciones  in- 
ternacionales, que  de  ordinario  rematan  por  obtener  el 
reclamante  una  resolución  declaratoria  de  ser  ciudadano 
extranjero,  sirviendo  ésta  por  lo  común  de  antecedente 
para  juzgar  casos  análog-os  posteriores. 

Por  lo  visto,  el  principio  que  sostenemos,  esto  es,  el 
de  ofrecer  simplemente  la  nacionalidad  al  hijo  nacido 
en  América  de  padre  extranjero  (salvo  el  deber  de  de- 
clarar su  voluntad  sobre  este  punto  en  llegando  á  la 
mayoridad,  ó  cuando  deba  hacerlo  (1)  conforme  á  las 

(1)  Para  evitar  dudas ,  conviene  fijar  por  tratados  este  pormenor,  ó  sea 
la  edad  en  que  el  hijo  deba  decidirse  por  cualquiera  de  las  dos  nacionali- 
dades, -  ó  la  de  su  padre,  ó  la  ofrecida  por  el  pais  del  nacimiento. 
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leyes  comunes),  es  el  único  que  satisface  ampliamente 
la  gran  necesidad  del  suelo  americano,  el  más  propio 
de  naciones  que  teng-an  en  mucho  su  dignidad,  el  más 
cónsono  con  la  libertad  natural  y  los  progresos  moder- 
nos, y  el  que  de  seguro  nos  evitará  frecuentes  y  costo- 
sos desagrados  con  las  demás  naciones. 

En  profesar  esta  doctrina,  que  ya  imponen  como 
necesidad  ineludible  el  progreso  moderno  á  par  que  los 
intereses  de  América  y  del  mundo  entero,  no  nos  halla- 
mos solos ;  célebres  estadistas  sur-americanos  nos  han 
precedido,  aunque  en  años  muy  recientes,  en  traer  á 
pública  discusión  estas  ideas,  que  si  por  la  novedad 
parecieron  entonces  controvertibles  á  algunos,  hoy  ya 
no  pueden  serlo  para  nadie.  Acompañando,  pues,  á 
esos  hombres,  solónos  toca  honra;  á  ellos  el  para- 
bien,  gloria  á  la  América. 

En  efecto,  un  publicista  arg-entino  (1),  ya  mencio- 
nado en  este  escrito,  publicó  acerca  de  este  punto  sus 
ideas,  que  creemos  útil  reproducir  aquí;  omitimos  sin 
embargo  algunos  conceptos  que,  por  referirse  á  la  polí- 
tica interior  de  la  Confederación,  ni  son  de  interés  para 
el  resto  de  América,  ni  publicados  dejarían  acaso  de 
lastimar  intereses  de  bando.  Nuestras  miras  son  más 
elevadas;  y  el  tópico  que  tratamos,  de  alta  política 
americana. 

Hé  aquí  las  ideas  de  ese  publicista  : 

ct  Si  la  política  exterior  y  las  leyes  relativas  á  los 
extranjeros  deben  dar  á  los  Estados  del  Nuevo  Mundo 
la  población,  los  capitales  y  los  elementos  de  civiliza- 
ción de  que  necesitan,  del  acierto  ó  del  error  en  su 


(1)  «  Diplomacia  de  Buenos-Aires,  y  los  intereses  americanos  y  euro- 
peos en  el  Plata.  —  París,  Í864.  »  Folleto  publicado  con  motivo  de  los 
tratados  de  reconocimiento  paz  y  amistad  entre  España  y  la  Confedera- 
ción Argentina,  del  9  de  Julio  de  1859  y  21  de  Setiembre  de  1863,  y  de  la 
ley  del  7  Octubre  de  1857.  (Lo  hemos  citado  antes.) 
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elección  puede  resultar  para  el  que  lo  hace,  quedarse 
desierto  ó  poblado,  pobre  ó  rico,  civilizado  ó  bárbaro. 

«  Vale  por  lo  tanto  la  pena  de  no  dejar  pasar  sin  exa- 
men una  diplomacia,  que  con  razón  ó  sin  ella,  se  presenta 
como  modelo  de  imitación  para  más  de  diez  naciones 
jóvenes  que  andan  en  busca  de  principios  fijos  para  su 
política  exterior  incierta  y  vacilante,  especialmente 
cuando  la  comunidad  de  sus  necesidades  ó  intereses 
hacen  el  ejemplo  más  susceptible  de  trasmisión. 

«  Excluidos  del  tratado  ambos  principios  rivales  (el 
de  la  nacionalidad  forzosa  y  el  de  ^nacionalidad 'facul- 
tativa], quedarán  para  batirse  como  antes  en  el  terreno 
del  derecho  de  gentes  no  convencional.  Como  esa  lucha 
ha  de  ocupar  mil  veces  á  los  legisladores  y  á  los  diplo- 
máticos del  Plata  y  de  la  América  del  Sur  (gracias  á  la 
complacencia  de  España),  interesa  á  la  prosperidad  de 
esos  paises  ayudar  á  su  solución  pacífica  por  la  discusión 
de  un  punto  que  afecta  directamente  á  su  población. 

«  De  los  dos  principios,  de  las  dos  leyes  en  cuestión, 
¿  cuál  está  más  de  acuerdo  con  las  exigencias  del  dere- 
cho moderno  y  con  las  necesidades  del  progreso  ame- 
ricano? ¿  Cuáles  son  los  efectos  prácticos  que  tiene  la 
ley  sostenida  por  Buenos  Aires,  y  cuáles  los  de  la  ley 
de  la  Confederación  ? 

«  Este  debate  no  es  nuevo  ni  su  solución  tampoco.  Las 
dos  leyes  rivales  en  el  Plata  lo  han  sido  en  Europa,  de 
donde  traen  su  origen.  Una  es  del  código  de  las  Siete 
Partidas ,  dado  en  la  España  feudal  del  siglo  XIII  y 
traída  en  seguida  á  la  América  colonizada  por  España. 
—  Otra  está  en  los  códigos  producidos  por  la  revolu- 
ción europea  de  estos  últimos  siglos,  contra  la  feudali- 
dad  en  Europa  y  contra  la  dominación  colonial  en 
América. 

«  Nada  tan  fácil  como  el  camino  de  su  solución,  si  la 
cuestión  se  encierra  en  sus  h'mites  especiales.  ¿  Cuáles 
son  estos  ? 
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«  Las  dos  leyes  tratan  de  la  ciudadanía  y  de  la  idea 
correlativa  de  ciudadano,  que  es  la  de  no-ciudadano, 
ó  extranjero. 

«  Bajo  este  doblé  aspecto,  ellas  son  á  la  vez  del  domi- 
nio de  la  economía  política'  como  punto  relativo  á 
población,  y  del  derecho  de  gentes  como  punto  que  se 
refiere  á  los  derechos  y  deberes  del  extranjero  en  el 
país. 

«  Para  estimar  su  índole  respectiva  y  la  aplicabilidad 
de  cada  una  á  la  América  del  dia,  bastará  darse  cuenta 
de  las  nociones  reinantes  sobre  economía  política  y 
derecho  internacional,  con  respecto  á  población  y  á 
extranjeros  en  las  cuatro  grandes  situaciones  histó- 
ricas, 

«  De  la  España  del  siglo  XIII, 

«  De  la  América  bajo  el  gobierno  colonial  de  España, 

«  De  Europa  del  siglo  XIX, 

«  Y  de  la  América  hecha  independiente  de  España 
por  las  revoluciones  de  ambos  mundos,  en  que  se  han 
inspirado  ambas  leyes  y  de  que  han  sido  expresión  á 
su  vez. 

«  Ninguna  duda  cabe  de  que  la  ley  y  el  principio  que 
Buenos  Aires  sostiene  sobre  naturalización  ó  ciudada- 
nía pertenecen  al  código  de  las  Partidas ;  leyes  espa- 
ñolas del  siglo  XIII,  que  son  hasta  hoy  el  Código  civil 
de  Buenos  Aires.  Asimilados  á  sus  opiniones  y  cos- 
tumbres de  siglos,  Buenos  Aires  bajo  la  independencia 
reprodujo  instintivamente  ese  principio  en  el  Estatuto 
provisional  de  ¡Sil,  art.  o°,  cap.  5°,  sec.  4a,  y  lo  con- 
sagró en  todas  sus  Constituciones  ulteriores,  revistién- 
dolo de  formas  nuevas  y  elegantes,  que  disimulan  su 
origen  feudal  y  colonial,  y  fundándolo  en  razones  de 
moda,  para  servir  monopolios  patrios  en  lugar  de  mo- 
nopolios españoles.  Ese  doble  origen  no  es  dudoso. 

«  El  señor  Bello,  tratadista  americano  de  derecho 
internacional,  hablando  de  la  ciudadanía,  en  su  cono- 
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ciclo  libro,  encuentra  en  la  ley  Ia,  título  20  de  la  Par- 
tida 2a,  el  principio  que  hace  ciudadanos  del  país  á 
todos  los  que  nacen  en  su  suelo.  —  El  señor  Bello  cita 
un  extracto  tan  breve,  que  no  permite  ver  el  enlace  de 
esa  ley  con  la  población  y  con  el  derecho  de  gantes. — 
Hé  aquí  un  extracto  textual  más  capaz  de  revelar  el 
doble  alcance  internacional  y  económico  de  la  Ley  de 
Partida  sobre  naturalización. 

«  La  ley  trata  de  población,  y  lleva  este  nombre  : 
Como  el  pueblo  débepuñar  de  facer  linage  para  poblar 
la  tierra.  Bastaria  el  encabezamiento  para  demostrar 
que  su  modo  de  poblar  es  la  mera  reproducción ;  pero 
el  texto  descubre  que  la  economía  política  de  esa  ley 
no  conocia  otro  método,  y  no  estaba  en  la  ley  por- 
que no  estaba  en  la  [naturaleza  de  las  cosas  de  ese 
tiempo. 

«  Por  mayor  tovieron  los  sabios  antiguos  que 

fablaron  de  todas  las  cosas  muy  con  razón,  aquella  na- 
turaleza que  dessuso  diximos,  que  los  homes  han  con 
la  tierra  por  nascer  en  ella.  Ca  esta  les  es  así  como 
madre,  de  que  salen  al  mundo,  et  vienen  asser  ornes. 
E  por  ende  el  pueblo  deve  mucho  piular  de  aver  todas 
estas  naturalezas  con  la  tierra  en  que  ha  ssabor  de 
bevir.  E  mayormente  que  el  linage  que  dellas  viniere 
que  nasca  en  ella.  Ca  esto  les  fara  que  la  amen  et  ayan 
ssaver  de  aver  en  ella  las  otras  naturalezas  que  los 
homes  han  con  la  tierra.  E  para  facer  este  linage  con- 
viene que  caten  muchas  cosas  porque  nasca  et  muchi- 
gue.  E  la  primera  que  casen  luego  que  sean  de  edad 
para  ello...  » 

«  ¿Lo  ve  el  lector? 

«Por  las  dos  materias  de  que  trata  esta  ley,  \&  pobla- 
ción, y  la  naturalización,  ella  es  del  dominio  de  la  eco- 
nomía yolitica  y  del  derecho  internacional  privado. 

«  ¿  Cuál  era  el  estado'de  estas  ciencias  en  el  siglo  XIII 
de  la  España  en  que  se  escribia  la  Ley  de  Partida^  Ni 
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la  economía  ni  el  derecho  de  gentes  existían  entonces 
como  ciencias. 

«  La  Economía  política  data  de  Quesnay  (siglo  XVIII), 
según  Macleod,  y  el  Derecho  de  gentes  empieza  su 
historia,  según  Wheathon,  con  la  paz  de  Westfalia, 
en  1648. 

«  La  población  se  formaba  por  la  reproducción  y  los 
nacimientos ;  y,  como  nada  era  más  propio  para  multi- 
plicarlos que  el  matrimonio,  la  ley  de  Partida  daba 
consejos  y  reglas  para  hacerlo  frecuente  y  fecundo. 

«  Las  naciones  de  la  Europa  en  ese  tiempo  no  se 
poblaban  de  otro  modo,  y  sólo  se  agrandaban  por  la 
aglomeración  de  territorios  ya  poblados  de  ese  mismo 
modo. 

«  No  habia  emigraciones.  La  España  y  las  naciones 
europeas  del  sig*lo  XIII  no  vivian  como  los  pueblos  ac- 
tuales de  América,  al  mismo  tiempo  que  otras  naciones 
civilizadas  rebosantes  de  uua  población  ansiosa  de  der- 
ramarse en  el  mundo  para  aumentar  la  de  paises  más 
nuevos.  Ellas  teuian  que  sacarlo  todo  de  sus  propios 
recursos  y  esfuerzos,  —  la  población  lo  mismo  que  los 
capitales  y  las  luces. 

«  El  extranjero ,  en  vez  de  ser  buscado  como  ele- 
mento de  población,  era  excluido  como  mal  elemento. 
La  feudalidad  habia  hecho  del  hombre  un  accesorio  de 
la  tierra.  Esta  les  es  como  madre  de  que  salen  al  mundo, 
decia  la  ley  de  Partida.  Toda  variación  de  domicilio 
hacia  sospechoso  al  hombre.  En  las  lenguas  germáni- 
cas el  extranjero  era  llamado  margangus  que  significa 
errante.  Entre  los  Ingleses  era  llamado  wretch,  que 
quiere  decir  miserable.  En  Francia,  el  épave,  el  aubain, 
estaban  como  fuera  de  la  ley.  Las  Cruzadas  y  sus  mo- 
tivos religiosos  era  la  úuica  razón  que  sacaba  á  los 
pueblos  de  su  suelo  nativo.  Las  leyes  españolas  de 
Partida  llamaban  romero  al  que  iba  á  Roma  á  visitar 
las  tumbas  de  San  Pedro  y  San  Pablo ;  y  peregrino  al 
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que  iba  á  Jerusalen  á  visitar  el  Santo  Sepulcro.  Al  uno 
y  al  otro  les  recomendaba  la  ley  que  no  fuesen  mez- 
clándose en  comercios  é  industrias  en  los  paises  de  su 
tránsito  (Ley  1,  tit.  25,  Partida  Ia).  Así,  para  el  emi- 
grado de  ese  tiempo  era  contravención  y  delito  lo  que 
forma  todo  el  objeto  de  la  emigración  actual,  que  es  la  in- 
dustria y  el  comercio.  No  existian  entonces  estas  gran- 
des causas  del  enlace  de  los  pueblos  modernos.  Faltaban 
hasta  los  medios  y  la  razón  de  ser  de  los  viajes  y  de 
las  emigraciones  ó  trasplantaciones  de  los  pueblos  ac- 
tuales. Todavía  no  se  sabia  si  la  tierra  era  redonda;  se 
la  creia  inmóvil,  y  una  mitad  de  ella  existia  descono- 
cida, pues  no  estaba  descubierto  el  Nuevo  Mundo,  ni 
el  pasaje  á  Oriente  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
ni  la  brújula,  ni  la  pólvora,  ni  la  imprenta. 

«  Ese  era  el  estado  de  cosas  en  que  tuvo  origen  y  de 
que  fué  expresión  la  ley  de  Partida  que  estatuyó  sobre 
como  el  pueblo  debe  ¿rimar  de  facer  linage  para  poblar  la 
tierra.  Tales  eran  la  Europa  y  la  España  del  siglo  XIII 
(con  excepción  de  Italia),  para  el  extranjero  como 
poblador  y  vecino. 

«  Poco  después  pasó  á  regir  en  la  América  que  for- 
maba por  ficción  parte  integrante  del  territorio  de  la 
España.  En  América,  el  papel  de  la  ley  de  Partida  fué 
el  mismo  que  en  España  :  poblar  el  suelo  americano- 
español  con  españoles,  y  ayudar  á  las  Leyes  de  Indias  á 
despoblarlo  de  extranjeros.  El  español  se  reputaba 
indígena  en  América  por  la  ficción  arriba  dicha.  Para 
las  Leyes  de  Indias  el  extranjero  era  el  holandés,  tres 
veces  aborrecido  como  hereje,  republicano  é  insur- 
gente :  eran  el  inglés,  el  alemán  tan  enemigos  de  la 
fé  como  los  moros  y  sarracenos  repelidos  de  España, 
Purgar  y  limpiar  de  semejantes  gentes  el  suelo  ameri- 
cano, era  la  misión  de  las  leyes  en  que  figuraba  con 
honor  la  ley  de  Partida  que  nos  ocupa. 

«  Cinco  siglos  de  progresos  de  todo  género  han 
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creado  leyes  y  condiciones  nuevas  al  hombre  social, 
dentro  y  fuera  de  su  país,  como  ciudadano  y  como 
extranjero;  componiéndose  desde  entonces  las  nacio- 
nes tanto  de  indígenas  como  de  extranjeros,  para  lo  que 
es  su  grandeza  y  esplendor,  y  siendo  todos  iguales 
para  el  goce  de  los  derechos  civiles  del  hombre,  término 
elemental  del  pueblo  anterior  al  ciudadano  mismo. 

«  Ese  cambio  ha  tenido  su  expresión  más  alta  y 
prominente  en  el  Código  civil  producido  por  la  revolu- 
ción francesa,  expresión  á  su  vez  de  la  regeneración  de 
la  Europa  continental  ya  realizada  ó  para  realizarse. 

«  Ese  código  ha  consagrado  á  todo  extranjero  en 
Francia  el  respeto  inviolable  de  su  nacionalidad  y  la 
de  sus  hijos  mismos  nacidos  en  suelo  francés  (art.  9). 
El  hombre,  según  él,  procede  del  hombre  y  no  de  la 
tierra,  como  decia  la  ley  feudal  de  Partida. 

«  La  España,  entre  otras  naciones  progresistas  de  la 
Europa  libre,  abrazó  la  misma  regla  por  la  jurispru- 
dencia de  sus  leyes  relativas  á  extranjeros  [art.  I  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía)  (1). 


(1)  «  No  terminaré,  dice  Cantillo,  sin  impugnar  un  error  muy  común,  y 
que  da  margen  todos  los  dias  á  extorsiones  contra  los  extranjeros.  El  ar- 
tículo Io  de  la  Constitución  dice  que  son  españoles  todas  las  personas  na~ 
ciclasen  los  dominios  de  España...  Suponiendo  nuestras  autoridades  que 
aquella  disposición  es  coactiva,  y  que  por  ella  se  impone  obligatoria  y  nece- 
sariamente la  nacionalización  española  á  los  individuos  que  designa  (los 
hijos  de  los  extranjeros  nacidos  en  el  país),  les  incluyen  en  quinta,  en  con- 
tribuciones extraordinarias  y  demás  gabelas  de  que  eximen  las  leyes  al 
extranjero.  Repito  que  este  es  un  error,  y  de  mucha  trascendencia.  El  artí- 
culo en  cuestión  no  es  un  precepto  sino  más  bien  expresión  de  una  facultad. 
La  concede  á  los  sugetos  que  se  hallen  con  las  circunstancias  expresadas 
para  optar  ó  elegir  la  calidad-de  españoles ;  pero  no  les  priva,  si  lo  prefie- 
ren, de  continuar  disfrutando  otra  naturalización  que  hubieren  adquirido 
anteriormente  :  les  da  un  derecho,  no  les  impone  una  obligación.  Ese  es 
el  principio  general  que  en  la  materia  han  consignado  las  Constituciones 
de  Europa,  y  del  cual  han  estado  distantes  de  separarse  nuestros  legisla- 
dores, según  las  explicaciones  dadas  por  las  Cortes  constituyentes  en 
fuerza  de  algunas-  gestiones  que  para  ello  hicieron  los  representantes  ex- 
tranjeros. »  (Prefacio  de  la  Colección  de  tratados  de  paz  y  de  comercio, 
por  A.  de  Cantillo,  pág.  xi  y  xn.) 
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«  Los  destinos  y  condiciones  peculiares  del  Nuevo 
Mundo  independiente  han  abierto  á  esas  doctrinas  de 
hospitalidad  legislativa  nuevos  y  más  grandes  desar- 
rollos. El  que  estuvo  excluido  como  elemento  impuro 
de  población  en  Sur-América,  ha  pasado  á  ser  el  pobla- 
dor favorito  y  predilecto. 

«  En  España  servia  para  poblar  con  indígenas  de 
raza  latina,  porque  no  contenia  otra  la  Península.  En 
América  serviría  hoy  para  despoblarla  de  las  razas 
latina  y  sajona,  y  para  inundar  su  suelo  de  castas  de 
color.  Razón  tenia  en  su  siglo  la  ley  de  Partida  para 
no  reconocer  mejor  poblador  español  que  el  nacido  en 
España,  es  decir,  que  el  indígena.  Pero  aplicada  esa 
ley  á  la  América  actual,  ¿  qué  resulta  ?  —  Que  cons- 
tando la  población  americana,  como  hoy  sucede,  de  tres 
elementos  diferentes ,  á  saber  :  el  indio ,  el  hispano- 
americano y  el  extranjero  europeo,  —  por  la  razón  de 
la  ley  de  Partida  tendríamos  que  admitir  que  el  mejor 
ciudadano  es  el  indio;  que  el  americano  de  raza  la- 
tina 6  sajona  viene  en  segundo  rango ;  y  que  el  extran- 
jero (inglés,  francés  ó  italiano)  no  vale  el  indio  de  las 
Pampas  ó  del  Chaco.  —  Una  ley  en  Sur- América  no 
puede  decir  como  la  ley  de  Partida  que  el  mejor  pobla- 
dor es  el  nacido  en  el  suelo,  pues  es  constante  que  el 
que  ha  nacido  en  Inglaterra  ó  en  Francia  es  más  útil 
poblador  que  el  nativo  de  América,  á  causa  de  que  el 
extranjero  procedente  de  Europa  trae,  ademas  de  su 
educación  industrial  relativamente  superior,  capitales, 
artes,  máquinas,  industrias  y  nociones  generales,  que 
no  puede  traer  la  simple  reproducción  de  naturales  en 
países  nuevos  y  pobres. 

«  Son  las  cosas  mismas  las  que  han  creado  esta  si- 
tuación y  la  ley  tiene  que  ser  su  expresión.  La  ley  no 
puede  evitar  que  el  extranjero  procedente  de  la  Europa 
actual  sea  un  poblador  más  útil  que  el  nativo  en  los 
países  de  América,  porque  la  Europa  está  más  adelan- 
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tada  en  todo  sentido  que  la  América  del  Sur.  —  Esta 
es  la  razón  por  qué  la  ley  en  América  seria  tan  sabia 
en  poblar  de  preferencia  con  inmigraciones  extranjeras 
de  la  Europa,  como  lo  era  la  ley  de  Partida  poblando 
la  España  del  siglo  XIII  con  indígenas  latinos  de  pre- 
ferencia. 

«  Elegir  una  de  esas  dos  leyes  (esto  es,  la  que  consa- 
gra el  principio  de  la  nacionalidad  forzosa,  y  la  que 
consagra  el  déla  nacionalidad  facultativa)  es  elegir  un 
sistema,  una  época  :  ó  el  siglo  XIII,  ó  el  siglo  XIX;  no 
hay  alternativa.  Atenerse  á  los  nacimientos  para  poblar 
como  la  España  feudal,  como  el  Paraguay  del  Dr. 
Francia,  es  no  salir  del  desierto,  ó  valer  menos  que  el 
desierto  por  la  calidad  de  la  población.  » 

Conforme  con  este  principio,  el  ilustre  Sr.  D.  Ma- 
nuel Felipe  de  Tovar,  Presidente  de  Venezuela  en  años 
pasados,  resolvió  el  caso  siguiente  del  joven  francés 
M.  d'Empaire.  Verdad  es  que  no  se  apoyó  sino  en  la 
minoridad  del  reclamante,  cuando  pudo  hacerlo  en  que 
la  República  no  debia  negarse  plausiblemente  á  reco- 
nocer contra  sí,  respecto  de  las  demás  naciones,  un 
principio  que  habia  consignado  en  su  propia  Constitu- 
ción, y  cuyo  cumplimiento  habria  exigido  de  ellas,  en 
favor  de  un  venezolano,  llegado  el  caso.  Mas  no  por 
eso  dejó  de  reconocer  el  principio  ;  ni  podia  esperarse 
menos  de  un  hombre  de  sus  talentos.  Lástima  es  que 
ciudadano  tan  eminente  no  hubiese  podido  terminar 
su  período  constitucional,  embarazado  como  se  vio 
de  mil  maneras  por  el  General  Páez,  á  quien  tanto 
debió  Venezuela  en  los  más  crudos  años  de  su  inde- 
pendencia y  en  los  primeros  tiempos  de  la  República. 
Por  desgracia,  creyéndose  este  General  llamado  de 
por  vida  al  poder  público,  ó  avezado  de  años  atrás 
á  designar  los  Presidentes,  no  conceptuó  regular  que 
rigiese  los  destinos  de  su  patria  un  ciudadano  acla- 
mado por  el  pueblo.  El  Sr.  Tovar,  que  no  se  dejaba 
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imponer  opiniones  de  nadie,  y  que  gobernaba  según 
sus  propias  convicciones,  tomó  el  partido  de  renunciar 
dignamente.  (1) 
Hé  aquí  el  caso  del  joven  M.  d'Empaire  : 
«  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  —  Caracas, 
Setiembre  24  de  1860.  —  Resuelto.  —  Vista  la  recla- 
mación del  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  Francia  exi- 
giendo se  exonere  del  servicio  militar  á  que  ha  sido 
obligado  en  Maracaibo  el  joven  Alejandro  d'Empaire, 
hijo  menor  de  edad  del  francés  matriculado  Sr.  Pedro 
Alejandro  d'Empaire,  y  francés  como  su  padre,  según 
las  leyes  de  aquel  país,  y  que  se  le  abone  ademas  las 
cantidades  que  ha  estado  pagando  á  un  sustituto  que 
sirviese  en  su  lugar,  á  razón  de  quince  pesos  mensuales; 
y  considerando  el  Poder  Ejecutivo  que  el  referido  joven 
Alejandro  d'Empaire,  aunque  nacido  en  Venezuela  está 
aún  bajo  la  patria  potestad,  y  no  ha  declarado  de  un 
modo  formal,  ó  á  lo  menos  por  hechos  inequívocos,  su 
voluntad  de  adoptar  la  nacionalidad  venezolana,  requi- 


(1)  Renuncia  del  Sr.  Tovar  : 

«  Excelentísimo  Señor  : 

«  He  cumplido  hasta  hoy  con  el  deber  que  me  impuse  al  aceptar  el  cargo 
de  Presidente  de  la  República,  y  sin  excusar  sacrificios  de  ningún  linaje  he 
sostenido  y  defendido  la  Constitución.  Pero  en  medio  de  la  lucha  contra 
los  rebeldes  se  me  han  creado  obstáculos  de  todo  género,  aun  por  hombres 
que,  como  yo,  habían  jurado  también  sostenerla,  hasta  hacer  estallar  una 
revolución  á  mano  armada,  con  la  defección  de  tropas  al  servicio  de  la 
República,  confabuladas  ya  con  los  antiguos  enemigos  de  las  instituciones. 

«  No  quiero  que  mi  nombre  sirva  de  falso  pretexto  para  que  cunda  tan 
pernicioso  ejemplo;  ni  que  se  pretenda  excusar  con  mi  permanencia  en  el 
Poder  Ejecutivo  los  tremendos  males  que  pesarán  sobre  la  República  por 
esta  dolofosa  complicación. 

«  Acaso  el  Vicepresidente,  más  afortunado  que  yo,  logre  acumular  ele- 
mentos que  salven  el  principio  de  la  legalidad,  —  única  esperanza  racional 
para  la  estabilidad  de  la  República. 

«  Guiado  por  estas  graves  consideraciones  presento  al  Congreso  mi  re- 
nuncia de  la  Presidencia  de  la  República,  haciendo  fervorosos  votos  por 
el  triunfo  duradero  de  su  santa  causa. 
«  Caracas,  Mayo  20  de  1861. 
«  Excmo.  señor.  —  Manuel  Felipe  de  Tovar.  » 
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sito  indispensable  según  el  derecho  de  gentes  para  que 
puedan  imponérsele  las  obligaciones  á  ella  anexas, 
S.  E.  declara  :  que  el  Sr.  Alejandro  d'Ampaire,  hijo, 
está  exento,  como  su  padre,  de  todo  servicio  militar, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  3o  del  tratado  de 
25  de  Marzo  de  1843,  vigente  entre  Venezuela  y  Fran- 
cia, y  que  en  consecuencia  debe  reintegrársele  lo  que 
haya  pagado  al  sustituto  que  se  vio  obligado  á  poner 
en  su  lugar.  —  Comum'quese  esta  resolución  al  Sr.  Go- 
bernador de  la  provincia  de  Maracaibo,  para  su  más 
pronto  y  puntual  cumplimiento,  y  particípese  alSr.  En- 
cargado de  Negocios  de  Francia  como  resultado  de  su 
gestión.  —  Por  S.  E.  —  Casas.  » 

«  Legación  y  Consulado  General  de  Francia  en  Ve- 
nezuela. —  Caracas,  Noviembre  30  de  1860. —  Sr.  Mi- 
nistro. —  Bien  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  dado 
una  prueba  de  su  respeto  al  derecho  de  gentes  y  á  los 
tratados  que  le  ligan  con  las  potencias  extranjeras, 
reconociendo,  con  ocasión  del  asunto  del  joven  d'Em- 
paire,  el  principio  generalmente  admitido  de  que  elnar 
cimiento  en  territorio  extranjero  no  priva  al  hijo  de  la 
nacionalidad  que  deriva  de  su  padre ,  principio  sancio- 
nado ademas  por  la  misma  Constitución  de  Venezuela, 
que  reconoce  como  venezolanos  á  los  individuos  nacidos 
de  padres  venezolanos  fuera  del  territorio  de  la  Repú- 
olica,  creo  que  no  será  indiferente  al  Poder  Ejecutivo 
saber  el  profundo  interés  con  que  ve  esta  cuestión  el 
Gobierno  del  Emperador.  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Francia,  respondiendo  á  la 
participación  que  hube  de  hacerle  del  llamamiento  del 
joven  d  Empaire  al  servicio  de  la  República,  me  escribe 
textualmente  : 

«  En  cuanto  al  servicio  militar  á  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  queria  someter  á  los  individuos  nacidos  en 
su  territorio  de  padre  francés,  no  puede  imponérseles 
sino  en  virtud  de  un  principio  que  mira  á  desnaciona- 
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lizarlos,  y  esto  no  podemos  admitirlo.  Así,  VS.  declare 
que  el  Gobernio  del  Emperador  verá  semejante  exi- 
gencia como  infracción  de  la  cláusula  de  su  tratado 
con  Venezuela,  que  estipula  la  exención  de  todo  ser- 
vicio militar  en  favor  de  los  subditos  y  ciudadanos  res- 
pectivos. 

«  A  vista  de  instrucciones  tan  formales,  siento, 
Sr.  Ministro,  una  gran  satisfacción,  porque  no  me  toca 
más  que  congratularme  con  VS.  por  la  prueba  de  abne- 
gación que  ha  dado  á  su  patria,  apartando  la  pretensión 
del  Sr.  Gobernador  de  Maracaibo;  y  sobre  todo,  me 
congratulo  conmigo  mismo,  que  ya  no  habré  menester 
entablar  sobre  esa  importante  cuestión  un  debate  capaz 
de  entibiar  las  buenas  relaciones  que  el  Gobierno  im- 
perial desea  sinceramente  conservar  en  todo  tiempo 
con  el  de  Venezuela.  —  Aprovecho  la  ocasión  para 
reiterar  á  VS.  las  protestas  de  mi  consideración  muy 
distinguida.  —  El  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 
—  (Firmado)  —  A.  Mellinet.  —  A  su  Sria.  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela.  » 

La  Constitución  vigente  en  Venezuela  cuando  ocur- 
rió el  caso  del  joven  d'Empaire,  que  era  la  de  1858,  re- 
conocía implícitamente  el  principio  más  provechoso 
á  los  intereses  americanos,  y  realmente  liberal,  de  que 
«  la  ciudadanía  se  ofrece,  pero  no  se  impone.  »  El  pa- 
rágrafo Io  art.  6o,  tít.°  2o  de  esa  Constitución,  decía 
así : 

—  «  Son  venezolanos  :  Por  nacimiento,  todos  los 
nacidos  en  el  territorio  de  Venezuela  :  los  hijos  de  pa- 
dre ó  madre  venezolanos,  nacidos  en  el  territorio  de 
Colombia;  y  los  de  padres  venezolanos  nacidos  en  cual- 
quier pais  extranjero.  » 

Y  decimos  esto,  porque  la  sanción  de  este  princi- 
pio ponia  á  Venezuela  en  el  caso  de  reconocerlo  y  res- 
petarlo respecto  de  las  naciones  extranjeras.  Las  Cons- 
tituciones de  Venezuela  de  1830,  1857  y  1864,  vigente 
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hoy  ésta(l),  también  lo  han  reconocido.  Con  todo  Go- 
biernos y  diplomáticos  siempre  las  han  interpretado 
mal  en  el  terreno  da  la  teoría,  y  exhibídolas  (salvo  la 
excepción  dicha)  como  las  mejor  calculadas  para  susci- 
tar á  cada  paso  dificultades  y  desagrados  más  ó  menos 
serios  con  las  naciones  amigas,  y  para  alejar  hasta  la 

(1)  Hé  aquí  los  artículos  de  dichas  Constituciones,  por  orden  de  fechas  : 

CONSTITUCIÓN  DE  1830  ! 

«  Art.  10.  —  Son  venezolanos  por  nacimiento  :  —  1»  Los  hombres  libres 
(sin  atender,  por  supuesto,  á  la  nacionalidad  de  sus  padres]  que  hayan 
nacido  en  el  territorio  de  Venezuela;  2o  Los  nacidos  de  padre  ó  madre  ve- 
nezolanos en  cualquier  parte  del  territorio  que  componía  la  República  de 
Colombia ;  3o  Los  nacidos  en  paises  extranjeros  de  padres  venezolanos  au- 
sentes en  servicio,  ó  por  causa  de  la  República,  ó  con  expresa  licencia  de 
autoridad  competente. 

«  Art.  11.— Son  venezolanos  por  naturalización  :  —  lo  Los  no  nacidos  en 
el  territorio  de  Venezuela,  que  el  19  de  Abril  de  1810  estaban  domiciliados 
en  cualquier  punto  de  él,  y  hayan  permanecido  fieles  a  la  causa  de  la  in- 
dependencia; 2o  Los  hijos  de  venezolano  ó  venezolana,  nacidos  fuera  del 
territorio  de  Venezuela,  no  estando  sus  padres  ausentes  en  servicio  ó  por 
causa  de  la  República,  lo  serán  luego  que  vengan  á  Venezuela  y  manifies- 
ten del  modo  que  determine  la  ley  su  voluntad  de  domiciliarse;  3o  Los 
extranjeros  con  carta  de  naturaleza  conforme  á  la  ley ;  4o  Los  nacidos  en 
cualquiera  de  las  otras  dos  secciones  que  formaban  la  República  de  Co- 
lombia, que  estén  domiciliados,  ó  se  domicilien  en  adelante  en  Venezuela ; 
5o  Los  extranjeros  que  hayan  hecho  servicios  importantes  á  la  causa  de  la 
independencia,  precediendo  la  correspondiente  declaratoria. 

«  Art.  15.  —  Los  derechos  de  ciudadano  se  pierden  :  —  Io  Por  natura- 
lizarse en  pais  extranjero ;  2o  Por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin 
permiso  del  Congreso,  teniendo  alguno  de  honor  ó  de  confianza  en  la 
República ;  3o  Por  comprometerse  á  servir  contra  Venezuela ;  4o  Por  con- 
denación á  pena  corporal  ó  infamante,  mientras  no  se  obtenga  rehabili- 
tación. » 

CONSTITUCIÓN  DE  1857  : 

«  Art.  7.  —  La  calidad  de  venezolano  procede  de  la  naturaleza,  ó  se  ad- 
quiere por  naturalización. 

«  Art.  8.  —  Son  venezolanos  por  naturaleza :  —  Io  Todos  los  nacidos  [sin 
la  circunstancia  antes  dicha)  en  el  territorio  de  Venezuela;  2o  Los  naci- 
dos en  paises  extranjeros  de  padres  venezolanos  ausentes  en  servicio  ó  por 
causa  de  la  República ;  3°  Los  nacidos  fuera  del  territorio  de  Venezuela, 
de  padre  ó  madre  venezolanos  desde  que  expresen  su  voluntad  de  ser  ve- 
nezolanos. 

9 
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posibilidad  de  que  la  emigración  extranjera  aporte  en 
gran  cantidad  á  las  playas  de  nuestro  territorio. 

La  Constitución  del  año  de  30  estatuia  dos  suertes 
de  ciudadanía  :  la  una  procedente  del  «  nacimiento,  » 
la  más  natural,  que  llamaremos  ciudadanía  inmanente  ; 
y  la  otra,  asequible  por  la  «  naturalización,  »  que  la 
imita,  á  la  cual  damos  el  nombre  de  ciudadanía  trans- 
itiva. Como  se  observa,  trazó  una  linea  de  completa  se- 
paración entre  una  y  otra,  competiendo  desde  luego  la 
inmanente  á  sólo  los  individuos  nacidos,  ya  de  padres 


u  Art.  9.  —  Son  venezolanos  por  naturalización,  los  que  obtengan  esta 
calidad  conforme  á  la  ley. 

«  Art.  13.  —  Los  derechos  de  ciudadano  se  suspenden  (no  se  designaron 
casos  de  pérdida) :  —  Io  Por  naturalizarse  en  pais  extranjero;  2°  Por  com- 
prometerse á  servir  contra  Venezuela ;  3o  Por  condenación  á  pena  corpo- 
ral, á  consecuencia  de  delitos  comunes  ;  4o  Por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno,  sin  permiso  del  Congreso;  5°  Por  quiebra  fraudulenta,  decla- 
rada así  por  sentencia  judicial ;  6o  Por  ser  deudor  de  plazo  cumplido  á  fon- 
dos públicos,  declarado  así  por  sentencia  ejecutoriada  en  juicio  contra- 
dictorio. » 

CONSTITUCIÓN  de  1858  : 

«  Art.  6.  —Son  venezolanos  :  1»  (queda  copiado  en  la  página  128);  2o  Por 
adopción,  los  nacidos  en  cualquiera  de  las  otras  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  sin  otra  condición  que  acreditar  su  origen  y  manifestar  su  volun- 
tad de  serlo,  ante  la  autoridad  que  determine  la  ley;  3o  Por  natura- 
lización, los  extranjeros  ya  naturalizados,  y  los  que  obtengan  carta  de 
naturaleza  conforme  á  la  ley.  » 

constitución  de  1864  : 

«  Art.  G.  —  Son  venezolanos  :  —  Io  Todas  las  personas  que  hayan 
nacido  ó  nacieren  en  el  territorio  de  Venérela,  cualquiera  que  acá  la 
nacionalidad  de  sus  padres ;  2 '  Los  hijos  de  padre  ó  madre  venezolanos 
que  hayan  nacido  en  otro  territorio,  si  vinieren  á  domiciliarse  en  el  pais, 
y  expresaren  la  voluntad  de  serlo ;  3o  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido 
carta  de  nacionalidad;  y  4o  Los  nacidos  ó  que  nazcan  cu  cualquiera  de  las 
Repúblicas  hispano-americanas  ó  en  las  Antillas  españolas,  siempre  que 
hayan  fijado  su  residencia  en  el  territorio  ele  la  Union  y  quieran  serlo. 

«  Art.  7.  —  No  pierden  el  carácter  de  venezolanos  los  que  fijen  su  do- 
micilio y  adquieran  nacionalidad  en  pais  extranjero. 

«  Art.  11.  —  La  ley  determinará  los  derechos  que  corresponden  á  la  con- 
dición de  extranjero.  » 
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venezolanos  ó  extranjeros  dentro  del  territorio  de  Ve- 
nezuela ;  ya  de  padre  ó  madre  venezolanos  en  el  de  Co- 
lombia (comparándole  con  aquel  territorio,  en  virtud 
de  una  necesidad  exigida  por  intereses  adquiridos  de 
antiguo,  ó  de  afección  inspirada  por  el  hábito  de  una 
mancomunidad  que  apenas  comenzaba  á  extinguirse) ; 
ya  en  fin  de  padres  ausenté  le  la  República,  á  quienes 
por  ciertos  hechos  fingía  el  derecho  no  haber  salido  de 
ella.  —  Fácil  es  ya  comprender  por  qué  el  parágrafo 
Io  del  artículo  10  no  hiciese  distinción  alguna  en  orden 
á  la  nacionalidad  de  los  padres. 

Por  el  artículo  11  quedó  reconocido  el  estatuto  per- 
sonal del  extranjero  ó  del  venezolano  á  él  equiparado 
que  entrasen  en  el  territorio,  y  de  consiguiente  el  de  sus 
hijos  nacidos  después,  con  el  mero  hecho  de  ofrecerles 
la  ciudadanía  transitiva  en  premio  á  sus  servicios  ó  en 
fuerza  de. naturales  vínculos.  La  necesidad  impuesta 
en  tal  caso  al  hijo  del  venezolano  de  manifestar  su  vo- 
luntad para  adquirir  la  ciudadanía  de  extracción,  es 
suficiente  prueba  del  reconocimiento  de  su  derecho  á 
la  ciudadanía  facultativa  en  el  pais  extranjero  donde 
nació,  á  par  que  en  Venezuela. 

La  Constitución  de  57  estableció  la  misma  doctrina, 
sin  otras  diferencias  que  la  de  equiparar  al  hijo  nacido 
en  el  extranjero  de  padre  ó  madre  venezolanos,  bajo 
cualesquiera  circunstancias ,  con  el  nacido  en  Vene- 
zuela ;  y  la  de  dejar  al  arbitrio  del  legislador  la  designa- 
ción de  los  casos  y  pormenores  de  la  naturalización. 

En  su  triple  clasificación  de  los  venezolanos,  la 
Constitución  de  58  no  introdujo  ninguua  innovación 
contra  esta  doctrina ;  por  el  contrario,  declarando  tales 
á  los  hijos  de  padres  venezolanos  nacidos  en  cualquier 
pais  extranjero,  consagró  su  respeto  tácitamente,  pero 
no  por  eso  de  una  manera  ineficaz,  al  derecho  de  las 
demás  naciones  á  profesar  y  sostener  idéntico  prin* 
cipio. 
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Viene  por  último  la  Constitución  de  1864,  recono- 
ciendo por  reciprocidad,  como  se  ha  dicho,  en  el  hijo 
de  extranjeros  nacido  en  Venezuela,  el  mismo  estatuto 
personal  que  reconoce  en  «  los  hijos  de  padre  ó  madre 
venezolanos  que  hayan  nacido  en  otro  territorio,  »  y 
quieran  domiciliarse  en  el  de  sus  padres.  Lo  cual  no  se 
limita  á  los  hijos  de  éstos,  sino  que  se  extiende  á  todos 
los  venezolanos  sin  excepción  (la  diferencia  de  casos 
no  establece  ninguna  tocante  al  reconocimiento  del 
principio),  que  no  pierden  por  cierto  su  calidad  de  ta- 
les, aunque  «  fijen  su  domicilio  y  adquieran  nacionali- 
dad en  pais  extranjero  ;  »  por  el  contrario,  esa  calidad 
los  acompaña,  como  su  sombra,  ora  permanezcan  en 
la  patria  adoptiva,  ora  vuelvan  al  suelo  natal. 

Para  comprobar  el  principio  en  este  doble  desarrollo, 
citemos  un  concepto  de  la  Memoria  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Venezuela ,  presentada  al 
Congreso  de  este  año  (1869),  y  un  caso  práctico  que  en 
ella  trae.  —  Helos  aquí : 

«  La  Constitución  respeta  en  las  demás  naciones  el 
derecho  que  atribuye  á  Venezuela.  Tal  se  infiere  de  la 
condición  con  que  naturaliza  á  los  hijos  de  madre  ó  pa- 
dre venezolanos  que  hayan  nacido  en  otro  territorio, 
y  que  prescribe  la  necesidad  de  venir  á  domiciliarse  en 
el  pais  y  expresar  la  voluntad  de  serlo.  » 

«  Consultó  el  Agente  de  Venezuela  en  aquel  lugar 
(Santo  Domingo)  la  regla  que  debia  seguir  en  cuanto  á 
la  inscripción  de  ciudadanos  que,  ya  por  haber  perma- 
necido allí  muchos  años,  ya  por  haber  desempeñado 
empleos  públicos  ó  servido  en  el  ejército,  eran  reputa- 
dos dominicanos,  y  deseaban  matricularse  en  el  Consu- 
lado. Vista  la  disposición  del  artículo  7o  de  la 
Constitución,  se  le  respondió  que,  pues  no  pierden  su 
carácter  los  venezolanos  que  fijen  su  domicilio  y  adquie- 
ran nacionalidad  en  pais  extranjero,  no  podia  dejar  de 
inscribir  aun  á  los  que,  hallándose  en  tal  caso,  lo  qui- 
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sieran.  La  cuestión  quedó,  resuelta  por  la  Asamblea 
Constituyente.  » 

Y  ya  que  no  solamente  Venezuela  sino  también  otras 
Repúblicas  hispano-americanas  tratan  á  menudo  esta 
cuestión  con  los  Estados  Unidos  y  algunas  naciones 
europeas,  continuaremos  exponiéndola,  bajo  el  mismo 
punto  de  vista  teórico-práctico ,  y  siempre  con  la  ex- 
tensión, claridad  y  método  propios  del  caso. 

ESTADOS    UNIDOS. 

La  doctrina  de  la  nacionalidad  facultativa  ha  sido 
reconocida  en  los  Estados  Unidos  como  una  de  las  más 
eficaces  en  materias  de  administración  para  atraer  la 
emigración  extranjera,  y  la  práctica  lo  lia  ido  demos- 
trando de  un  modo  incontestable.  Allí  la  nacionalidad 
se  ofrece  al  hijo  del  inmigrante  pero  no  se  le  impone, 
respetándose  así  en  toda  su  extensión  el  trillado  prin- 
cipio :  «  Non  potest  liberalitas  nolenti  acquiri  -.  in- 
vito IjcneJiciuiJi  non  datvr.  En  ese  pais  privilegiado, 
el  hijo  de  extranjero,  en  llegando  á  veintiún  años, 
tiene  derecho  á  optar  entre  la  nacionalidad  que  se  le 
ofrece  y  la  de  su  padre  ;  y,  como  principio  general,  á 
todo  extranjero,  sin  distinción  de  simple  inmigrante  ó 
de  nacido  en  el  pais  de  padre  extranjero,  se  le  facilitan 
los  medios  de  adquirir  la  nacionalidad  americana,  como 
lo  demuestra  la  exposición  leg^al   que  sigue  :  (1) 

«Todo  extranjero  mayor  de  veintiún  años,  que  haya 
sentado  ó  sentare  plaza  en  los  ejércitos  de  los  Estados 
Unidos,  bien  de  las  fuerzas  regulares,  bien  de  volun- 
tarios, y  que  haya  sido  honrosamente  exonerado  del 
servicio,  puede  á  instancia  suya  ser  admitido  como 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  sin  ninguna  declara- 
ción previa  de  ser  tal  su  intención,  ni  la  obligación  de 


(1)  «  An  anahjtical  Birjest  of  the  laws  of  ihe  United  states,  etc.,  by 
Frederick  C.  Bright  Esq.  -  Philadelphia,  ÍS65.  » 
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probar  más  que  un  año  de  residencia  en  el  territorio 
antes  de  hacer  su  solicitud.  Para  admitir  á  tal  extran- 
jero, la  Corte  le  exigirá  ademas  de  esa  prueba  de  re- 
sidencia y  de  su  moralidad  personal,  la  de  haber  sido, 
como  se  ha  indicado,  honrosamente  exonerado  del 
servicio.  »  (1) 

«  En  virtud  de  actos  del  Congreso,  los  hijos  nacidos 
en  el  extranjero,  no  sólo  de  ciudadanos  por  nacimiento, 
sino  también  de  ciudadanos  naturalizados,  son  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos.  »  (2) 

En  ésto  los  Estados  Unidos  no  hacen  otra  cosa  que 
respetar,  hacia  las  demás  naciones,  los  principios  de 
legislación  universal  que  reconocen  y  que  han  adop- 
tado para  sí. 

La  siguiente  exposición  legal  confirma  la  doctrina 
que  sostenemos,  pues  si  conforme  á  ella  el  hijo  del  ex- 
tranjero que  se  naturaliza  en  el  pais  tiene  derecho, 
'ipsofacto,  á  la  ciudadanía  americana,  el  hijo  del  extran- 
jero no  naturalizado  debe  con  mayor  razón,  si  cabe, 
ser  tenido  como  extranjero,  aunque  con  derecho  á 
igual  beneficio,  por  otros  respectos,  como  ya  lo  hemos 
indicado.  Hó  aquí  la  doctrina  : 

«  Los  hijos  de  padres  debidamente  naturalizados 
conforme  á  cualquiera  de  las  leyes  de  los  Estados  Uni- 
dos, ó  que  antes  de  la  sanción  de  cualquier  acto  sobro 
la  materia  se  hayan  hecho  ciudadanos  de  cualquiera 
de  los  dichos  Estados  conforme  á  sus  leyes  respectivas, 
siendo  menores  do  veintiún  años  al  tiempo  de  haberse 
así  naturalizado  sus  padres  ó  de  haber  sido  admitidos 
á  los  derechos  ele  ciudadanía,  si  viven  en  los  Estados 
Unidos  serán  considerados  como  ciudadanos  de  los 
mismos  ;  y  los  hijos  de  personas  que  en  la  actualidad 
sean  ó  hayan  sido  ciudadanos  de  ellos,  aunque  nacidos 


(1)  11  July  1862,  %  21.  12  Stat.  597. 

(2)  Mr.  Brnjiit,  obra  citada. 
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fuera  de  sus  límites  y  jurisdicción,  serán  considerados 
corno  tales  ciudadanos ,  con  tal  que  el  derecho  de  ciu- 
dadanía no  se  conceda  á  personas  cuyos  padres  no 
hayan  residido  nunca  en  los  dichos  Estados,  —  ó  que 
ninguna  persona  hasta  ahora  proscrita  por  cualquier 
Estado,  ó  legalrnente  convencida  de  haberse  unido  al 
ejército  de  la  Gran  Bretaña  durante  la  última  guerra, 
sea  admitida  como  ciudadano,  según  se  ha  dicho,  sin 
el  consentimiento  de  la  Legislatura  del  Estado  de  donde 
dicha  persona  haya  sido  proscrita.  »  (1) 

A  pesar  de  esta  fiel  exposición  de  la  doctrina  legal 
de  los  Estados  Unidos  sobre  ciudadanía,  un  ilustre  pu- 
blicista argentino  (2),  contestando  el  folleto  atribuido 
al  Sr.  Alberdi,  sostiene  «  no  existir  en  sus  leyes  la  ciu- 
dadanía de  opción.  »  —  «  En  Norte  América  (dice)  se 
ha  declarado  que  todos  los  nacidos  en  el  territorio  de  la 
Union  de  padres  extranjeros  se  consideran  naturaliza- 
dos por  el  hecho  del  nacimiento.  —  El  Barón  Roguet, 
en  un  artículo  relativo  á  la  legislación  del  extranjero 
en  los  Estados  Unidos,  reconoce  el  principio  de  la  ju- 
risprudencia francesa  anterior  al  Código,  en  esa  dispo- 
sición que  se  encuentra  en  una  circular  del  Ministerio 
de  Estado.  —  (Revue  pratique  de  droit  f raneáis.)  »  — 
«  Tenemos,  pues,  que  á  pesar  de  la  ciudadanía  de  la 
ley  de  Partida,  los  Estados  Unidos  se  han  ido  poblando 
rápidamente;  etc.  » 

«  Singular  política  seria  en  verdad  la  que  por  imitar 
las  legislaciones  europeas,  sacrificase  la  seguridad  y 
los  intereses  americanos.  » 

«  La  opinión  de  los  que  se  pronuncian  por  ese  sis- 
tema (el  de  la  ciudadanía  de  opción)  se  halla  contra- 


(1)  April  14  de  1802,  §  1.  Stat.  153. 

(2)  «  Respuesta  al  folleto  titulado  Diplomacia  de  Buenos- Aires  y  los 
intereses  americanos  y  europeos  en  él  Plata,  por  Manuel  R.  García.  — 
Madrid,  1864.  » 
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pesada  por  el  ejemplo  de  las  legislaciones  de  Ingla- 
terra y  de  los  Estados  Unidos,  por  las  condiciones 
especiales  de  la  América,  y  por  los  hechos  más  con- 
cluyentes.  »  —  Hasta  aquí  el  publicista  Sr.  García. 

Sea  cual  fuere  la  autoridad  de  la  cita  del  Barón  Ro- 
guet,  nuestro  detenido  estudio  de  la  legislación  norte- 
americana sobre  el  tópico  en  cuestión,  nos  confirma  en 
la  doctrina  arriba  expuesta ,  —  de  que  los  hijos  de 
'personas  «  naturalizadas  »  conforme  á  ciertas  leyes  son 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  y  de  que  el  privilegio 
de  ciudadanía  no  se  extiende  á  los  hijos  de  personas 
que  nunca  han  residido  en  ellos,  ni  á  las  personas  pros- 
critas ;  pero  esa  doctrina  no  envuelve  la  de  la  naturali- 
zación del  hijo  de  padre  extranjero  por  el  simple  hecho 
de  su  nacimiento  en  el  territorio  de  la  Union.  Y  para 
que  se  vea  en  qué  apoyamos  nuestra  aserción,  hé  aquí 
un  resumen  de  la  doctrina  legal,  en  todo  conforme  al 
texto  in  extenso  del  Estatuto  y  con  la  cual  coincide  la 
cita  que  de  ella  trae  Bello  en  sustancia  :  (1) 

« Todo  extranjero,  persona  libre  y  blanca,  para 
llegar  á  ser  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  ó  de 
cualquiera  de  ellos,  debe  ser  admitido  bajo  las  condi- 
ciones siguientes,  y  no  de  otra  manera  :  (2) 

«  Declarar  bajo  juramento  ó  afirmación  ante  la  Corte 
Suprema  ó  Superior,  ó  en  el  distrito  ó  circuito  de  la 
Corte  de  alguno  de  los  Estados  ó  de  los  Estados  Uni- 
dos, tres  años  antes  de  ser  admitido,  su  intención  de 
renunciar  para  siempre  su  vasallaje  á  cualquier  sobe- 
rano ó  Estado  del  cual  sea  subdito. 

«  Jurar  ó  afirmar  que  sostendrá  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos: 


(1)  «  Principios  de  Derecho  internacional.  »  Part.  Ia  cap.  V,  §  1 ;  3a  edi- 
ción hecha  en  Valparaíso,  1864. 

(2)  Apostillas  al  Estatuto  del  lí  de  Abril  de  1802,  inserto  en  la  obra  ofi- 
cial, tomo  2o,  página  153,  intitulada  «  The  publie  Statutes  at  large  of  the 
United  States  of  America,  etc.  Boston,  Í845.  » 
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« Que  habrá  residido  en  los  Estados  Unidos  cinco 
años  antes  de  ser  admitido  como  ciudadano. 

«  Probará  que  es  persona  de  buenas  costumbres  y 
adicto  ala  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

«  Renunciar  cualquier  ó  cualesquiera  títulos  de 
nobleza  que  tenga. 

«  Con  cuyas  condiciones  podrá  ser  naturalizado  todo 
extranjero  que  haya  residido  en  los  Estados  Unidos 
después  del  29  de  Enero  de  1795.  » 

Según  esto,  y  salvedad  hecha  de  error  nuestro,  qui- 
zas el  Barón  Roguet,  á  quien  únicamente  cita  en  su 
apoyo  el  publicista  argentino,  haya  tomado  por  decla- 
ración leg*al  la  simple  opinión  del  jurisconsulto  Kent, 
—  de  que  «  basta  la  naturalización  del  padre  para  na- 
turalizar al  menor;  »  premisa  particular  que,  digá- 
moslo de  pasada,  sea  cual  fuere  su  fuerza,  no  sola- 
mente no  autoriza  á  deducir  la  consecuencia  general, — 
de  «  que  todos  los  nacidos  en  el  territorio  de  la  Union 
de  padres  extranjeros  se  consideran  naturalizados  por 
el  hecho  del  nacimiento,  »  sino  que  hasta  carece  de 
toda  afinidad  con  este  mismo  corolario. 

En  resumen,  lo  que  hay  de  cierto  en  todo  esto  es 
que,  en  los  Estados  Unidos,  el  hijo  nacido  de  padre 
extranjero  tiene  derecho  de  sufragio  en  llegando  á  los 
veintiún  años  de  edad,  — que  es  ciudadano  vpsoj acto  si 
lo  ejercita,  ó  si  declara  su  voluntad  expresamente ;  lo 
cual  tanto  vale  como  decir  que  tiene  opción  á  la  ciu- 
dadanía, cuya  calidad  no  está  en  el  deber  de  aceptar, 
considéresela  privilegio,  carga,  ó  como  se  quiera. 

Dejemos  así  consignada  la  doctrina  legal  norte- 
americana, para  verla  confirmada  en  la  práctica. 
Exponiendo  nuestro  Gobierno  al  Congreso,  por  el 
Ministerio  del  ramo  (1),  el  estado  de  sus  relaciones  con 


(l)  «  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  »  de  Venezuela, 
presentada  á  la  Legislatura  Nacional  el  Io  de  Enero  de  1869. 
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el  de  la  Union  Americana,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos : 

«  Aprovecho  la  oportunidad  para  pedir  al  Congreso 
la  pronta  consideración  y  término  de  las  cuestiones  de 
nacionalidad  que  se  han  suscitado  anteriormente,  y  de 
las  cuales  se  le  ha  dado  extensa  noticia.  Hasta  lioy  no 
ha  tenido  su  aplicación  cabal  el  artículo  en  qne  la  Asam- 
blea Constituyente,  como  para  cortar  las  dificultades 
ocurridas,  estableció  :  «  Son  venezolanos  :  Io  todas  las 
personas  que  hayan  nacido  ó  nacieren  en  el  territorio 
de  Venezuela,  cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de 
sus  padres.  » 

«  Ninguna  de  las  demás  potencias  (excepto  Francia, 
España  y  la  Gran  Bretaña,  dice  el  Informe)  ha  hecho 
observación  contra  el  canon  de  que  vengo  hablando. 
Pero  con  los  Estados  Unidos  de  América  se  han  presen- 
tado cuestiones,  que  probablemente  continuarán  en  lo 
sucesivo.  Algunos  individuos  (venezolanos)  de  este 
(pais  de  Venezuela)  han  tomado  en  aquel  pais  (los  Es- 
tados Unidos)  carta  de  naturaleza,  y  volviendo  des- 
pués á  su  patria  anterior,  se  han  creido  en  ella  extran 
jeros.  Lo  ha  resistido  el  Gobierno  fundándose  en  que, 
aun  supuestos  en  tales  personas  el  verdadero  ánimo  do 
cambiar  de  domicilio  y  el  regreso  motivado  en  la  ne- 
cesidad accidental  de  cuidar  aquí  de  sus  negocios,  se 
ha  observado  constantemente  la  práctica  que  tiene  por 
revivido  entonces  el  domicilio  del  lugar  del  naci- 
miento. En  los  mismos  Estados  Unidos  ha  sido  esa  la 
opinión  corriente,  de  lo  cual  da  buen  testimonio  su 
gran  publicista  y  diplomático  Henrique  Wheaton,  que, 
ademas  de  profesarla,  la  aplicó  en  casos  que  le  ocur- 
rieron estando  de  Ministro  en  Prusia.  De  algún  tiempo 
á  esta  parte  los  políticos  de  allí  se  han  inclinado  á 
diverso  rumbo,  y  ya  el  Presidente  Buchanan  hizo 
mención  de  la  novedad  en  su  último  mensaje  al  Con- 
greso. Citaba  dos  ejemplos  en  los  cuales  se  habían 
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reconocido  en  Francia  los  efectos  de  la  naturaleza  úl- 
timamente adquirida  por  contraposición  á  la  nativa. 
Ha  seguido  progresando  la  nueva  doctrina  hasta  el 
punto  de  llegar  á  ser  materia  de  una  ley  dada  en  Junio 
de  este  año.  En  su  preámbulo  se  establece  que  la  ex- 
patriación es  un  derecho  natural  é  inherente  á  todo 
pueblo,  como  indispensable  para  el  goce  de  su  vida, 
libertad  y  solicitud  de  su  dicha ;  que  el  Gobierno,  reco- 
nociendo el  principio,  ha  admitido  libremente  emigra- 
dos de  todas  las  naciones  y  les  ha  conferido  la  ciudada- 
nía ;  que  se  pretende  que  tales  ciudadanos  americanos 
y  sus  descendientes  son  siíbditos  de  Estados  extranje- 
ros á  cuyos  gobiernos  deben  obediencia ;  y  que  el 
mantenimiento  de  la  paz  pública  hace  necesaria  la 
pronta  y  definitiva  repulsa  de  la  pretensión.  Con  esa 
introducción  declara  opuesto  á  los  principios  funda- 
mentales de  aquel  gobierno  cualquier  declaración, 
instrucción,  opinión,  orden  ó  decisión  de  sus  emplea- 
dos que  niegue,  limite,  menoscabe  ó  ponga  en  duda  el 
derecho  de  expatriación.  Agrega  que  todos  sus  ciuda- 
danos por  naturalización  tienen  derecho,  mientras  se 
hallen  en  pais  extranjero,  á  recibir,  y  recibirán  del 
Gobierno ,  en  sus  personas  y  propiedades,  la  misma 
protección  que  en  iguales  circunstancias  se  concede  á 
los  ciudadanos  por  nacimiento.  Por  último,  autoriza  al 
Presidente  para  emplear  los  medios  que  crea  necesarios 
y  oportunos,  siempre  que  no  equivalgan  á  actos  de 
guerra,  al  fin  de  obtener  ó  efectuar  la  soltura  de  aque- 
llos ciudadanos,  caso  de  que  sin  razón  se  niegue  ó 
demore,  hallándose  privados  de  su  libertad  por  orden 
de  Gobiernos  extranjeros,  con  violación  de  los  dere- 
chos de  la  ciudadanía  americana.  » 

«  Ahora  bien,  según  el  artículo  7o  de  la  Constitución 
federal,  «  no  pierden  el  carácter  de  venezolanos  los  que 
fijen  su  domicilio  y  adquieran  nacionalidad  en  pais  ex- 
tranjero. » 
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«  Hé  aquí  dos  leyes  diametralmente  contradictorias. 
y  capaces  por  tanto  de  producir  conflictos.  Los  vene- 
zolanos que  tomen  carta  de  naturaleza  en  los  Estados 
Unidos,  volviendo  á  su  primera  patria,  ó  continuando 
en  la  segunda,  porque  la  Constitución  no  distingue  de 
casos,  permanecen  venezolanos  á  los  ojos  de  ella, 
mientras  para  los  Estados  Unidos  son  miembros  suyos, 
con  derecho  á  ser  protegidos  contra  las  autoridades  de 
quienes  aquí  deben  depender.  Cierto  es  que  se  resol- 
vería la  dificultad  apelando  á  los  mismos  axiomas  que 
se  han  invocado  antes,  al  indicar  los  reparos  que 
opuso  la  Legación  de  Francia;  ésto  es,  habria  que  juz- 
gar por  las  leyes  de  la  República,  sin  tener  en  cuenta 
las  de  otra,  igual  á  ella  como  Estado.  El  Congreso 
dispondrá  sin  embargo  lo  que  estime  provechoso  y 
justo.  » 

«  Es  de  parecer  el  Ejecutivo  que  el  referido  artí- 
culo 7o  tiene  demasiada  extensión,  y  que  convendría 
modificarlo.  No  para  adoptar  la  idea  de  los  Estados 
Unidos,  sino  para  dejar  á  los  ciudadanos  en  aptitud  de 
cambiar  su  nacionalidad  libremente.  Lo  natural  seria 
declarar  que  pueden  hacerlo ;  mas  perdiendo  la  primi- 
tiva. Con  frecuencia  se  hacen  incompatibles  derechos 
que  se  oponen  recíprocamente,  y  no  es  acertado  que 
un  mismo  sugeto  se  considere  pertenecer  á  tal  ó  cual 
nación  según  su  interés  del  momento.  A  pedir  un  ve- 
nezolano naturalizado  en  otra  parte  la  ayuda  de  este 
Gobierno  contra  el  de  su  patria  adoptiva,  ¿  cómo  po- 
dría ser  que  se  le  negara  conservando  la  nacionalidad 
de  su  origen?  Quizá  la  declaración  que  se  examina  fué 
concebida  con  un  espíritu  de  generosidad,  que  no  al- 
canzó á  expresar  por  falta  de  algunas  palabras.  Como 
para  contrastar  la  nueva  regla  con  la  establecida  en  la 
Constitución  de  1830,  que  decia :  «los  derechos  de 
ciudadano  se  pierden....  por  naturalizarse  en  pais  ex- 
tranjero, »  se  querría  disponer  que  los  conservara  sin 
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menoscabo  el  que  volviese  al  pais,  no  -pretendiéndose 
que  en  su  ausencia  de  él  coexistiesen  ambas  nacionali- 
dades. No  fué  ésto  lo  que  se  dijo,  y  lia  resultado  de 
una  imperfecta  redacción  el  inconveniente  que  acaba 
de  indicarse.  »  (!!) 

«  El  asunto  se  enlaza  íntimamente  con  las  reclama- 
ciones de  extranjeros  ,  las  cuales  se  multiplicarán 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  ellos,  sobre  todo  de  los 
que,  viviendo  de  continuo  en  este  pais  y  no  teniendo 
vínculos  con  otro,  han  dé  abundar  en  pretextos  para 
demandas  y  acusaciones.  » 

«  Los  numerosos  casos  de  subditos  de  Prusia,  primi- 
tivamente, que  después  han  adquirido  la  nacionalidad 
americana  (de  los  EE.  UU.),  y  á  quienes,  volviendo  á 
la  patria  de  su  origen,  se  ha  precisado  no  obstante  á 
servir  en  el  ejército  de  ella,  han  sido,  según  se  opina, 
la  causa  inmediata  de  la  ley  que  ya  se  describió,  y  de 
las  negociaciones  emprendidas  para  lograr  el  recono- 
cimiento de  los  nuevos  principios  allí  aplicados.  Co- 
mienzan á  adoptarlos  otras  naciones,  entre  las  cuales 
se  cuenta  á  la  misma  Prusia ;  y  hasta  se  afirma  que  la 
Gran  Bretaña,  tan  aferrada  siempre  a  la  doctrina  con- 
traria, y  que,  al  recibir  las  primeras  insinuaciones, 
habia  dejado  el  asunto  al  Parlamento,  por  fin  se  mues- 
tra favorable  á  la  novedad  promovida.  Así  lo  publica 
la  prensa.  »  (1) 

(1)  Y  así  será  esa  prensa,  —  decimos  nosotros.  Ni  los  Estados  Unidos, 
ni  la  Gran  Bretaña,  ni  nación  alguna  civilizada  comienza  á  estas  horas  á 
sostener  el  secular  principio  de  que  «  las  leyes  relativas  al  estado  civil  y 
capacidad  personal  de  los  ciudadanos  ejercen  su  imperio  donde  quiera 
que  residan;  »  ni  las  naciones  han  tolerado  impunemente,  desde  que  el 
derecho  de  gentes  es  tal  derecho  de  gentes  bien  establecido,  que  á  sus 
ciudadanos  ó  subditos  respectivos  se  les  someta  por  un  soberano  extran- 
jero á  cargas  contrarias  á  su  calidad,  ó  que  desvirtúen  aquel  principio.  — 
No  es  exacta,  ni  mucho  menos,  la  especie  de  que  la  Gran  Bretaña  se  mos- 
tró siempre  aferrada  á  la  doctrina  contraria,  ésto  es,  á  la  de  desamparar 
á  un  subdito  británico  en  suelo  extranjero. 

Suma  extrañeza  nos  causa  el  notar  que  compatriotas  de  reconocido  sa- 
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«  Otra  enmienda  se  ha  hecho  á  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  que  ya  tiene  en  su  favor  el  voto 
de  más  de  las  dos  terceras  partes  de  ellos,  y  por  tanto 
ha  adquirido  fuerza  de  ley.  » 

«  Declara  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  y  de 
aquel  donde  residan,  á  todas  las  personas  en  ellos  naci- 
das ó  naturalizadas,  y  sujetas  á  su  jurisdicción ;  prohi- 
biendo á  las  secciones  expedir  ó  poner  en  efecto  alguna 
ley  que  reduzca  los  privilegios  ó  inmunidades  de 
tales  ciudadanos,  así  como  privar  á  alguien  de  la  vida, 
la  libertad  ó  los  bienes  sino  con  las  formas  legales,  ó 
negarle  la  protección  de  las  leyes,  que  debe  ser  una 
misma  para  todos.  » 

Estudiada  ya  esta  materia  á  la  luz  de  la  legislación 
norte-americana,  sigamos  examinándola  por  los  prin- 
cipios que  la  rigen  en  otros  Estados. 

GRAN  BRETAÑA. 

Tocante  á  la  legislación  inglesa,  creemos  que  el 
publicista  argentino  la  interpreta  de  un  modo  igual- 
mente violento,  pues  según  ella  el  hijo  nacido  de  padre 
extranjero  en  la  Gran  Bretaña  es  subdito  británico 


ber  é  inteligencia  olviden  que  la  misma  Constitución  de  Venezuela  esta- 
blece (artículo  7o)  el  principio,  como  se  lia  visto  ya,  de  que  los  vene- 
zolanos no  pierden  la  calidad  de  tales,  aunque  «  fijen  su  domicilio  y  ad- 
quieran nacionalidad  en  pais  extranjero.  » 

Y  tanto  es  así,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
(Nueva  Granada),  para  exonerarse  de  tan  natural  deber,  ha  tenido  que 
sancionar  la  ley  del  19  de  Abril  de  1865,  la  cual  fué*  dirigida  al  de  Vene- 
zuela con  una  nota  (fecha  Io  de  Mayo)  del  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores, en  que  se  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente  :  «  nuestros  compa- 
triotas residentes  en  cualquier  otro  pais  deben  quedar  notificados  de  que 
al  salir  de  Colombia  lo  hacen  enteramente  por  su  cuanta  y  riesgo,  sin  es- 
perar que  su  Gobierno  vaya  á  darles  protección  más  allá  de  su  terri- 
torio. » 

No  hay  caso,  el  mundo  mercantil  adelanta  asombrosamente;  y  á  tal 
extremo,  que  ya  los  Gobiernos  comienzan  á  establecer  que  el  ciudadano 
viaja  á  lo  mercancía,  por  cuenta  y  riesgo  del  destinatario. 
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si  acepta  la  ciudadanía  del  nacimiento ;  pero  no  Re  le 
obliga  por  ello  á  renunciar  á  la  de  extracción.  Todo 
bien  considerado,  en  ésto  no  hay  más  que  una  práctica 
de  reciprocidad,  atento  á  que  esa  misma  legislación 
establece  ó  contiene  que  el  hijo  de  subdito  británico, 
transeúnte  ó  domiciliado  en  suelo  extranjero,  es  subdito 
británico,  aunque  aquel  jamas  haya  pisado  la  tierra  de 
su  padre.  (1)  —  Lord  Wodehouse,  Subsecretario  del 
Foreign-Office,  y  á  cuyo  cargo  estaba  el  negociado  de 
los  asuntos  de  América,  hace  pocos  años  que  con  mo- 
tivo del  caso  del  pretenso  subdito  británico  Sr.  D.  San- 
tiago Canstatt,  uruguayo  por  naturalización,  é  hijo  del 
subdito  británico  Dr  D.  B.  Canstatt  (naturalizado  en 
la  República  del  Uruguay) ,  contestaba  en  una  confe- 
rencia privada  al  Enviado  del  Paraguay,  Sr.  D.  Carlos 
Calvo  :  «  que  por  la  legislación  británica  el  subdito 
inglés  jamas  pierde  su  nacionalidad,  ni  su  derecho  á  la 
protección  de  Su  Majestad  Británica ,  que  alcanza 
hasta  los  nietos ,  trasmitiéndoles  iguales  privile- 
gios. »  (2) 

El  caso  consistia  en  que  Canstatt  (3),  en  su  dicha 
calidad  (su  padre  estaba  inscrito  en  el  Consulado  britá- 
nico de  Buenos-Aires) ,  reclamaba  del  Gobierno  pa- 
raguayo «  una  indemnización  proporcionada  á  sus  pa- 
decimientos personales  y  á  los  perjuicios  sufridos  en 
sus  intereses,  »  con  motivo  de  su  prisión,  llevada  á 
efecto  en  1859  por  indicios  de  conspiración  «  contra  la 
seguridad  del  Estado  y  la  vida  del  Sr.  Presidente  de  la 
República,  »  D.  Carlos  Antonio  López.  Canstatt habia 

(1)  «  Así  es  en  Inglaterra  por  el  Estatuto  de  4  Geo.  II,  c.  21.  El  padre, 
no  la  madre,  es  quien  trasmite  la  calidad  de  subdito  natural  inglés  al 
hijo  nacido  en  pais  extranjero.  »  —  (Bello,  obra  y  cap.  citados,  §  Io, 
nota  3a). 

(2)  «  Una  página  de  derecho  internacional,  etc.,  por  Carlos  Calvo.  — 
Paris,  1864.  » 

(3)  Tomamos  estos  datos  de  la  citada  obra  del  Sr.  Calvo,  en  la  cual  puede 
verse  la  cuestión  in  extenso. 
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sido  puesto  en  libertad  el  2  de  Enero  de  1860,  y  ex- 
pulsado del  pais  ;  corriendo  así  mejor  suerte  que  dos 
de  los  otros  sometidos  ajuicio,  los  cuales  fueron  con- 
denados á  la  pena  capital  y  ejecutados. 

Como  se  observa,  el  caso  era  muy  sencillo,  bien 
que  como  todos  los  de  su  índole  motivó  largas  ruido- 
sas :  toda  la  dificultad  quedaba  vencida  poniendo  fuera 
de  discusión  la  verdadera  nacionalidad  del  reciamente. 
Resultó  ser  éste  uruguayo  ú  oriental,  por  haber  acep- 
tado de  hecho  esta  calidad,  obrando  como  tal  ciuda- 
dano por  años  y  en  distintas  ocasiones ;  cuya  averi- 
guación prejudicial ,  debida  exclusivamente  á  los  es- 
fuerzos extraoficiales  y  laboriosidad  del  Señor  Calvo, 
resolvió  la  cuestión  en  favor  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, firmándose  en  la  Asunción  el  14  de  Octubre'  de 
1862,  entre  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  el 
Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Británica,  una  con- 
vención especial  definitiva  en  que  quedó  refundida  la 
convención  especial  ad  referendum  fecha  23  de  Abril 
del  mismo  año.  (1) 

No  hemos  querido  omitir  esta  breve  noticia,  para 
que  se  vea,  contra  la  creencia  de  algunos  estadistas 
americanos  (2),  que  la  legislación  inglesa  niega  su  am- 


(1)  Firmada  esta  convención,  el  Gobierno  Británico  hubo  de  recibir 
el  6  de  Marzo  de  186i  al  Sr.  Calvo,  quien  le  comunicó  el  13  de  Mayo  del 
mismo  año  haber  terminado  su  misión. 

(2)  El  Señor  General  Guido,  diplomático  americano,  escribia  al  Señor 
Calvo  en  22  de  Junio  1860  lo  siguiente  : 

«  La  protección  directa  acordada  por  la  Gran  Bretaña  á  todo  hijo  de 
uno  de  sus  subditos,  aun  habiendo  tomado  carta  de  ciudadanía  en  otro 
pais,  bien  puede  ser  un  lujo  de  liberalidad,  pero  es  funestísima  á  todo 
pais  despoblado  como  los  nuestros  (error  económico,  preocupación  añeja, 
repetimos,  de  eme  no  adolecen  Bello,  como  lo  veremos  más  adelante,  ni 
otros  publicistas  americanos),  donde  afluye  población  inglesa  en  número 
progresivo  ;  donde  ninguna  otra  nación  de  las  que  trafican  con  nosotros  y 
que  pueblan  también  nuestras  ciudades  y  desiertos,  consiente  quedar  más 
abajo  que  las  más  favorecidas.  »  —  A  la  cuenta,  el  publicista  confunde  aquí 
los  efectos  del  mero  domicilio  con  los  de  la  naturalización ;  cosas  muy  di- 
versas en  principio,  ésto  es,  mientras  la  ley  no  estatuya  otra  cosa. 
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paro  al  hijo  de  subditos  británicos  naturalizados  en  pais 
extranjero. 

El  reconocido  sabio  y  célebre  estadista  Don  An- 
drés Bello  sostiene  (1),  con  todos  los  demás  publicistas 
sin  excepción,  que  «  Con  respecto  á  los  ciudadanos  el 
imperio  (facultad  de  dar  leyes  y  órdenes  á  las  personas) 
no  está  circunscrito  al  territorio.  Así  es  que  son  res- 
ponsables al  Estado,  de  su  conducta,  por  actos  de 
infracción  de  las  leyes  patrias,  aun  cometidos  en  terri- 
torio extranjero.  » 

«  Hay  leyes  (dice)  meramente  locales,  que  sólo  obli- 
gan al  ciudadano  mientras  se  halla  dentro  de  los  límites 
del  territorio.  Hay  otras  de  cuya  observancia  no  pode- 
mos eximirnos  donde  quiera  que  estemos,  como  son 
aquellas  que  nos  imponen  obligaciones  particulares 
para  con  el  Estado,  ó  para  con  los  otros  miembros  de  la 
asociación  civil  á  que  pertenecemos.  Así,  todo  acto  de 
hostilidad  de  un  ciudadano  contra  su  patria  es  un 
crimen  donde  quiera  que  se  cometa.  Así,  el  ciudadano 
que  testa  en  pais  extranjero  (2)  debe  dejar  á  sus  hijos  ó 
á  sus  otros  herederos  forzosos,  ciudadanos  del  mismo 
Estado  que  él,  las  legítimas  que  por  las  leyes  patrias 
les  pertenecen  ;  y  estos  herederos,  defraudados  de  sus 
legítimas,  tendrian  acción  para  que  se  les  indemnizara 
por  medio  de  los  bienes  del  testador  existentes  en  di- 
cho Estado.  »  (3) 

«  En  general  (continúa)  las  leyes  relativas  al  estado 
civil  y  capacidad  personal  de  los  ciudadanos  [estatutos 
personales) ,  ejercen  su  imperio  sobre  ellos  donde  quiera 


(1)  Bello,  obra  citada,  Parte  Ia,  cap.  IV,  §  5. 

(2)  Así  lo  hemos  practicado.  Encargados  aquí  en  París,  en  1865,  de  ha- 
cer un  testamento  cerrado  (mystique)  á  un  venezolano,  nos  ceñimos,  en 
cuanto  á  la  materia  de  éste  ó  sus  formalidades  internas,  á  las  leyes  de 
Venezuela ;  en  orden  á  sus  formalidades  externas,  á  las  leyes  francesas. 

(3)  «  Vattel,  II,  8,  §  III.  Burlamaqui,  Droit  de  la  Nature  et  des  Gens, 
VII,  P.  3,  ch.  10.  »  -  (Citas  que  trae  Bello.) 

10 
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que  residan.  Tales  son  las  que  determinan  la  edad  en 
que  se  puede  contraer  matrimonio,  la  necesidad  del 
consentimiento  de  los  padres  para  contraerlo,  los  im- 
pedimentos que  lo  hacen  ilícito  ó  nulo,  y  las  obligacio- 
nes á  que  por  la  unión  conyugal  se  sujetan  ambos 
consortes.  Lo  mismo  se  aplica  á  las  leyes  que  reglan 
la  legitimidad  de  los  hijos,  los  años  de  la  pubertad  y 
de  la  edad  mayor,  la  capacidad  ó  incapacidad  de  los 
menores  para  ciertas  funciones,  y  los  requisitos  y  for- 
malidades de  la  emancipación.  Todas  estas  leyes  se 
puede  decir  que  viajan  con  los  ciudadanos  a  donde 
quiera  que  se  trasladen  (1).  Su  patria  puede  por  consi- 
guiente desconocer  y  castigar  todos  los  actos  ejecuta- 
dos en  contravención  á  ellas,  cualquiera  que  fuese  el 
valor  que  se  diese  á  tales  actos  en  pais  extranjero.  » 

Que  este  es  el  principio  general  reconocido  por  los 
publicistas,  nadie  puede  revocarlo  á  duda;  lo  contra- 
rio es  la  excepción,  como  lo  acredita  el  siguiente 
párrafo  del  mismo  Bello  : 

« La  excepción  más  frecuente  al  principio  de  la 
indelebilidad  de  las  obligaciones  emanadas  de  la  ciu- 
dadanía nativa,  es  la  que  nace  del  derecho  de  los 
Estados  á  naturalizar  extranjeros,  á  domiciliatrlos,  y  á 
conferirles  los  privilegios  de  su  nueva  naturaleza  ó  do- 
micilio. Esto,  relativamente  a  los  privilegios  comer- 
ciales ,  está  generalmente  admitido ,  y  así  lo  observa 
la  Gran  Bretaña,  no  obstante  que  sus  leyes  descono- 
cen de  todo  punto  el  derecho  de  abdicar  la  ciudadanía 
nativa  (2).  » 

El  texto  de  Wheaton,  de  que  nos  da  Bello  el  anterior 
resumen,  fué  citado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Venezuela  en  una  nota  que  pasó  en  Caracas, 


(1)  «  Wheaton's  Elementa,  II,  2,  §  7.  Pardessus,  Droit  commercial,  VI, 
t.  7,  ch.  2,  §  1.  »  (Id.) 

(2)  Wheaton's  Elemente,  P.  II,  2,  §  7. 
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con  fecha  27  de  Julio  de  1865  (1),  al  Sr.  Edwardes, 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  —  Hé  aquí  las 
palabras  de  Wheaton  : 

«  De  esas  leyes  se  dice  que  viajan  con  los  ciudada- 
nos, y  les  son  inherentes  adonde  quiera  que  se  trasla- 
dan. Pero  esta  regla  general ,  continúa  diciendo 
Wheaton,  está  sometida  á  las  excepciones  siguieutes  : 
Ia  Al  derecho  de  todo  Estado  soberano  independiente 
para  naturalizar  extranjeros  y  conferirles  los  privile- 
gios del  domicilio  adquirido.  Aun  suponiendo  que  un 
subdito  por  nacimiento,  de  un  pais,  no  pueda  desnu- 
darse de  su  primitivo  vasallaje,  de  tal  suerte  que  deje 
de  ser  responsable  por  sus  actos  enrámales  contra  su 
patria,  se  ha  determinado,  así  en  la  Gran  Bretaña  como 
en  los  Estados  Unidos,  que  mediante  su  residencia  y 
naturalización  en  un  pais  extranjero  puede  adquirir 
derecho  á  todos  los  privilegios  comerciales  del  domici- 
lio y  ciudadanía  que  ha  ganado.  Independientemente 
de  ese  carácter  nacional,  agrega  una  nota  puesta  á 
dicho  pasaje,  que  resulta  del  domicilio  y  puede  existir 
para  fines  comerciales  sin  que  se  rompa  el  vínculo  de 
fidelidad  que  liga  á  una  persona  con  el  pais  de  su  na- 
cimiento ó  adopción,  todos  los  paises  de  la  cristian- 
dad, con  más  ó  menos  trabas,  conceden  á  los  extran- 
jeros los  derechos  de  naturalización.  Aun  respecto 
del  subdito  de  un  pais,  v.  g.,  Inglaterra,  que  niega 
la  libertad  de  expatriación,  el  vínculo  primitivo  se  con- 
serva sólo  en  provecho  de  la  nación  á  que  pertenecía 
el  individuo,  y  sin  afectar,  en  cuanto  á  su  pais  adop- 
tado, la  validez  de  la  naturalización  allí  adquirida.  — 
(Foelix.) » 

Esa  excepción  es  muy  natural,  y  nadie  niega,  ni 
nosotros  tampoco,  que  nace  del  derecho  primitivo  que 


(1)  «  Informe  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  dirige  á  la  Le- 
gislatura Nacional  délos  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  1866.  Caracas.-» 
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tiene  á  ejercer  el  imperio  el  soberano  que  recibe  al  ex- 
tranjero ;  pero  así  y  todo,  con  ese  derecho  excepcional 
se  limita  á  ofrecer  la  ciudadanía  como  privilegio,  y  no  se 
extiende  á  imponerla  por  la  fuerza,  ni  al  padre  extran- 
jero que  entra  en  el  pais,  ni  al  hijo  de  éste  por  el  hecho 
del  nacimiento  en  él. 

Para  que  se  conozca  mejor  el  alcance  del  estatuto 
personal  britáuico  fuera  del  territorio  (salvo  excepcio- 
nes pactadas  ó  consentidas),  y  de  consiguiente  en  His- 
pano-América,  entremos  en  algunos  pormenores  ocur- 
ridos entre  el  Gobierno  inglés  y  el  venezolano  en  años 
recientes. 

Exponiendo  éste  á  las  C  ímaras  Legislativas  el 
estado  de  la  cuestión  nacionalidad,  dice  así  :  (1) 

«  Si  corta  es,  pues,  la  distancia  que  media  ya  entre 
ambos  paises,  por  lo  que  toca  á  la  cuestión  de  naciona- 
lidad, conviene  añadir  que  lo  mismo  acontece  en  orden 
al  Gabinete  Británico.  Sin  embargo  de  que  él  nada  ha- 
bía observado  acerca  del  artículo  constitucional  que 
naturaliza  á  los  nacidos  en  Venezuela,  cualquiera  que 
sea  al  origen  de  sus  padres,  se  echó  de  ver  en  una  con- 
versación con  el  Señor  Agente  diplomático  inglés,  que 
sus  ideas  no  estaban  de  acuerdo  en  la  doctrina  enun- 
ciada. Deseoso  por  tanto  de  dilucidarla  con  el  Señor 
Encargado  de  Negocios  y  de  conocer  las  causas  de  su 
disentimiento,  el  Ministerio  le  provocó  á  explicarse 
escribiéndole  la  nota  con  que  principia  el  documento 
número  Io.  Su  principal  designio  consistía  en  demos- 
trar con  autoridades  déla  misma  Nación,  que,  menos 
que  otra  alguna,  la  Gran  Bretaña  no  podia  oponerse 
sin  inconsecuencia  á  una  doctrina  tan  arraigada  en 
ella,  y  tan  conforme  á  los  principios  por  los  cuales  se 
ha  gobernado  y  todavía  se  gobierna.  El  señor  Encar- 
gado de  Negocios  se  limitó  á  participar  el  recibo  de  la 


(1)  El  ((  Informe  »  citado. 
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nota  y  el  envío  que  de  ella  dejaba  hecho  á  la  Corte  de 
Londres.  Cuando  más  tarde  se  inquirió  el  resultado 
del  paso,  obtúvose  por  contestación  —  que  habiendo 
sometido  la  nota  al  abogado  de  la  Corona,  el  Gobierno 
de  S.  M.  opinaba  que  eran  sólidos  los  principios  gene- 
rales con  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
sostenia  su  tesis  particular ;  aunque  debia  observarse 
que  por  estipulaciones  de  tratado-y  aun  por  largo  uso 
un  Estado  podia  conceder  á  los  subditos  de  otro  privi- 
legios que  no  se  otorgan  á  sus  propios  subditos  ;  uso 
á  que  muchas  circunstancias  daban  un  caráctar  político 
ó  conforme  á  razón.  Opinaba  ademas  el  Gobierno  de 
S.  M.  que,  cuando  el  derecho  nacional  abroga  semejante 
uso,  debe  concederse  amplio  tiempo  á  los  subditos  del 
Estado  á  quienes  se  retira  el  privilegio,  para  que  se  de- 
cidan á  seguir  li  abitando,  6  dejar  el  pais  en  que  se  lia 
efectuado  este  cambio.  Concluyóse  manifestando  que, 
si  bien  el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  opone  á  la  mu- 
danza que  el  de  Venezuela  desea  introducir  en  la  po- 
sición de  los  hijos  nacidos  de  subditos  británicos  en  la 
República,  estaba  lejos  de  admitir  su  fuerza  retroac- 
tiva. » 

«  El  Ministerio  no  dejó  prevalecer  el  erróneo  con- 
cepto que  la  contestación  envolvía,  como  para  atenuar 
el  importante  reconocimiento  del  principio  en  cuya 
virtud  obraba  Venezuela.  No  era  difícil  desvanecer  el 
inexacto  supuesto  que  se  habia  alegado  ;  y  así  se  de- 
mostró en  la  réplica  que  la  máxima  de  la  naturalización 
forzosa  producida  por  el  nacimiento  ha  sido  aquí  una 
de  las  más  constantes  desde  el  origen  de  Colombia  ; 
que  ningún  tratado  ni  uso  han  disminuido  su  validez  ; 
que,  por  el  contrario,  del  artículo  13  del  pacto  vigente 
con  España  y  del  convenio  adicional  á  él  respectivo, 
aparece  claramente  establecida  la  inteligencia  que 
siempre  se  lia  dado  en  Venezuela  ¿i  las  declaraciones 
constitucionales  sobre  la  materia;  que  la  opinión  parti- 
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cular  (1)  del  Poder  Ejecutivo  en  un  solo  caso,  deriván- 
dose de  autoridad  incompetente,  siendo  contraria  álos 
antecedentes  fundados  por  él  mismo,  y  estando  ademas 
sujeta  á  la  superior  determinación  del  Congreso,  no 
podia  destruir  la  significación  de  aquellas  disposicio- 
nes, mucho  menos  después  que  la  Asamblea  Consti- 
tuyente quitó  para  siempre  toda  duda  en  ese  respecto. 
El  argumento  de  retroactividad  se  combatió  de  una 
manera  tan  eficaz  desde  que  fué  presentado,  que  no  se 
alcanza  á  comprender  cómo  podrá  desconocerse  la 


(1)  El  Ministro  alude  á  la  resolución  recaída  en  el  caso  del  joven  fran- 
cés M.  d'Am paire  (pág.  126  de  esta  Introducción),  y  califica  de  opinión 
particular  de  un  Gobierno  una  resolución,  siquiera  fuese  interlocutoria 
(permítasenos  el  vocablo  meramente  curial)  con  que  reconoce  en  su  terri- 
torio el  estatuto  personal  de  una  nación  amiga,  en  cuyo  territorio  pretende 
á  su  turno  que  se  reconozca,  y  se  reconoce,  idéntico  estatuto  personal.  — 
De  intento  hemos  dicho  interlocutoria,  porque  aunque  el  Ministro  expo- 
nente deja  dicho  que  el  principio  no  ofrece  ni  ha  ofrecido  nunca  dudas  en 
Venezuela,  lo  presenta  al  Congreso  como  dudoso. 

Ésto  lo  detalla  más  el  Ministro  en  la  dicha  nota  que  dirigió  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  S.  M.  B.,  en  27  de  Julio,  y  á  la  cual  aludió  aquel  en 
su  citado  Informe.  Dice  así : 

«  Allá  en  tiempo  de  la  guerra  de  cinco  años,  cual  una  de  las  consecuen- 
cias que  ocasionan  sus  dificultades,  y  por  evitar  otras,  el  Poder  Ejecutivo 
se  apartó  de  la  común  práctica  en  un  solo  caso,  el  del  joven  Alejandro 
d'Empaire,  y  le  declaró  exento  de  servicio  militar  por  ser  menor,  estar  bajo 
la  patria  potestad  y  no  haber  significado  con  actos  inequívocos  su  voluntad 
de  adoptar  la  ciudadanía  de  Venezuela.  Mas  aquella  resolución  no  pudo 
tener  nunca  el  carácter  de  definitiva,  —  que  no  es  dado  al  Poder  Ejecutivo 
señalar  la  inteligencia  de  la  Constitución.  Así  lo  comprendió  él  mismo  y 
lo  dijo  al  Congreso  de  1861  dándole  cuenta  del  acto,  y  pidiéndole  que  por 
medio  de  una  ley  interpretase  la  regla  constitucional.  Nada  se  resolvió  por 
entonces.  Indecisa  aún  la  cuestión  cuando  en  1863  se  reunió  la  Asamblea 
Constituyente,  é  instando  el  Gobierno  por  su  término,  se  pronunció  de 
esta  manera  en  el  artículo  6o  de  la  Constitución  Federal  (la  citada  de  1864) : 

«  Son  venezolanos  : 

«  Io  Todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó  nacieren  en  el  territorio  de 
Venezuela,  cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  de  sus  padres; 

«  2o  Los  hijos  de  padre  ó  madre  venezolanos  que  hayan  nacido  en  otro  ter» 
ritorio,  si  vinieren  á  domiciliarse  en  el  país,  y  expresaren  la  voluntad  de 
serlo.  )> 

«  Parece,  pues,  que  ya  no  cabe  duda  acerca  del  ánimo  de  los  legislado- 
res, y  si  bien  se  les  ha  pedido  una  declaración  más  explícita,  no  es  sino 
porque  se  ha  considerado  oportuno  que  ésta  venga  de  ellos  directamente.  » 
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fuerza  del  raciocinio.  Hasta  aquí  llega  la  correspon- 
dencia de  que  hablo  ;  por  donde  se  ve,  que  como  el 
obstáculo  suscitado  contra  la  eficacia  de  los  preceptos 
de  las  Constituciones  anteriores  de  la  Kepública  pro- 
viene de  un  juicio  equivocado  de  parte  de  la  Gran 
Bretaña,  convencida  que  sea  de  la  verdad  nada  ten- 
drá que  alegar  contra  la  naturalización  de  los  hijos  de 
subditos  suyos  originarios  de  este  suelo.  » 

Tal  era  el  estado  de  la  cuestión,  en  principios,  entre 
Venezuela  y  la  Gran  Bretaña  el  año  de  1866.  Veamos 
cuál  lo  es  hoy,  según  la  Exposición  que  acaba  de  pre- 
sentar el  Ministro  al  Congreso  en  el  Enero  del  año 
corriente  (1869)  : 

«  La  Gran  Bretaña  (dice),  que  con  nimio  rigor  ha 
practicado  hasta  ahora  el  mismo  principio,  mal  podia 
desconocerlo  en  Venezuela  sin  inconsecuencia.  Se 
somete  pues  á  él,  más  sólo  para  en  adelante,  dando  por 
sentado  que  ha  existido  aquí  un  uso  contrario,  y  que 
extender  el  nuevo  á  los  tiempos  que  precedieron  á  la 
Constitución  de  1864,  equivaldría  á  obrar  retroactiva- 
mente. Sobre  poco  fundada,  esta  alegación  es  insoste- 
nible. No  ha  habido  ningún  acto,  ni  del  Congreso  ni 
del  Ejecutivo,  en  que  se  haya  interpretado  el  artículo 
constitucional  en  el  sentido  que  se  supone.  Lejos  de 
eso,  todas  las  determinaciones  del  Gobierno  fueron 
siempre  contrarias,  aun  desde  que  se  originó  la  cues- 
tión en  1847,  con  motivo  de  haber  el  Señor  Encargado 
de  Negocios  de  España  inscrito  en  la  matrícula  de  sus 
compatriotas  personas  que  habian  nacido  en  este  ter- 
ritorio. Únicamente,  cuando  regia  la  Constitución  de 
1858 ,  y  en  orden  á  un  joven  de  origen  francés ,  se 
dispuso  algo  diferente.  Ño  lo  confirmó  ningún  Con- 
greso (1) ;  y  la  Asamblea  Constituyente,  al  legislar 

(1)  El  dia  26  de  Agosto  de  1862,  el  General  Páez,  Dictador  por  entonces 
en  la  asendereada  Venezuela,  dio  un  decreto  declarando  que  a  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  (hoy  la  sustituye  la  Alta  Corte  Federal,  en  la  generali- 
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sobre  nacionalidad  y  hablando  con  palabras  muy  ter- 
minantes, expresó  un  juicio  del  todo  adverso.» 

«  Y  como  las  diversas  Constituciones  que  ha  tenido  el 
pais,  inclusa  la  de  Colombia,  encierran  uniformemente 
la  propia  declaración,  es  claro  que  ha  de  atribuírsele 
algún  objeto  desde  el  tiempo  de  su  primitiva  existencia. 
Necesariamente  el  sentido  que  se  le  fije  ha  de  prevale- 
cer desde  entonces,  porque  según  se  ha  observado,  en 
más  de  una  ocasión,  las  leyes  interpretativas  se  identi- 


dad de  sus  antiguas  atribuciones)  habia  tocado  siempre,  y  le  correspondia 
por  el  artículo  19  de  la  ley  orgánica  de  tribunales  á  la  sazón  vigente,  en- 
tender en  «  negocios  diplomáticos,  »  y  en  otros  de  alta  jurisdicción.  — 
Declaró,  al  propio  tiempo,  que  su  decreto  fecha  17  de  Enero  del  mismo 
año,  en  que  se  fijaba  el  modo  de  comprobar  la  nacionalidad  extranjera,  y 
se  designaba  al  juez  de  provincia  como  la  autoridad  ante  quien  debían 
promoverse  y  evacuarse  las  pruebas  conducentes,  no  disminuía  en  modo 
alguno  las  atribuciones  de  la  Corte  Suprema  sobre  esta  materia.  —  He 
aquí  el  texto  de  aquel  decreto  : 

«  Art.  Io  No  es  atribución  de  los  jueces  de  provincia  decidir  las  cuestio- 
nes de  nacionalidad. 

«  Art.  2o  Son  nulas  las  decisiones  que  hayan  dado  hasta  el  presente  en 
estos  casos,  fundándose  en  una  equivocada  inteligencia  de  un  decreto  de 
47  de  Enero  antes  citado. 

«  Art.  3o  Los  expedientes  concluidos,  así  como  los  que  se  promuevan  en 
lo  sucesivo,  se  enviarán  á  la  Corte  Suprema  para  que  decida  si  los  intere- 
sados, según  los  pactos  internacionales,  ó  á  falta  de  éstos  las  reglas  del 
derecho  de  gentes  fundadas  en  la  razón  y  la  costumbre,  han  probado  ó 
no  satisfactoriamente  su  extranjería. 

»  Art.  4o.  Mi  Secretario  general  comunicará  este  decreto  á  quienes  cor- 
responda. » 

A  pesar  de  lo  dicho,  algunos  jurisconsultos  ó  publicistas  venezolanos, 
entre  ellos  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  1867,  han  opinado  que 
la  Alta  Corte  Federal  no  tiene  atribución,  ni  por  la  Constitución ,  ni  por 
ley,  para  entender  en  asuntos  de  ciudadanía  de  extranjeros;  juzgando,  sin 
embargo,  que  esta  materia  es  de  aquellas  que,  en  casos  dados,  pueden 
alterar  la  relaciones  de  la  Union  con  las  otras  potencias.  Coincidimos  en 
este  último  punto  con  esos  publicistas ;  poro  sin  menester  apelar  al  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  ni  á  las  doctrinas  de  célebres  comen- 
tadores de  su  Constitución,  tales  como  Ilamilton,  Madison  y  Jay,  diferimos 
por  completo  sobre  el  primero. 

Y  no  sin  razón  :  la  Alta  Corte  Federal  tiene,  entre  otras,  la  atribución 
constitucional  (3a  del  art.  89)  de  conocer  de  las  causas  de  responsabilidad 
contra  los  Ministros  del  Despacho,  cuando  sean  acusados  según  los  casos 
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fican  á  la  ley  que  declaran,  y  se  reputan  de  la  misma 
fecha  que  ella.  »  (1) 

«  Y  claro  está  que  única  y  exclusivamente  la  nación 
venezolana  es  la  llamada  á  interpretar  sus  leyes  de  la 
manera  que  lo  entienda.  » 

El  caso  de  Canstatt  demuestra  que  el  Gobierno  bri- 
tánico sostiene  idénticos  principios  sobre  esta  materia 
en  las  Repúblicas  del  Plata,  ni  más  ni  menos  que  en 
la  de  Venezuela.  Pruébalo  ademas  la  protesta  que  en 
años  pasados  hizo  en  la  Confederación  Argentina  el 
Sr.  Doria,  con  motivo  de  la  ley  que  derogaba  la  del  7 


previstos  en  la  Constitución,  tales  como  los  de  infracción  de  la  misma  ó  de 
las  leyes  (el  2o  del  art.  82);  y  también  la  de  conocer  de  los  juicios  civiles 
(6a  del  citado  art.  89)  cuando  sea  demandada  la  Nación  y  lo  determine  la 
ley.  —  Por  otra  parte,  la  atribución  de  que  se  trata  no  ba  sido  concedida 
á  los  Estados,  los  cuales,  como  es  muy  razonable,  se  limitan,  por  el  artículo 
13  sobre  las  bases  de  la  union,  «  á  establecer  las  reglas  fundamentales 
de  su  régimen  y  gobierno  interior,  »  sin  que  entre  los  23  casos  del  citado 
artículo  figure  el  de  decidir  sobre  ciudadanía  de  extranjeros;  materia,  sin 
disputa,  de  alta  jurisdicción  colectiva  ó  nacional. 

Dicho  se  está  que  la  Alta  Corte  Federal  es  competente  para  entender  en  el 
tópico  de  que  se  trata.  Y  no  se  objete  el  que  la  ley  del  19  de  Mayo  de  este 
año  (1869),  estatuya  por  su  artículo  4o  que  —  «  respecto  de  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  civiles  de  la  República  sobre  los  extranjeros,  se  estará  á 
las  disposiciones  que  sobre  la  materia  establezca  el  código  civil,  »  porque  ni 
este  precepto  legal  hace  inexacta  la  doctrina  constitucional  expuesta,  ni  es 
justo  que  la  calidad  del  extranjero  permanezca  indecisa. 

(1)  Entendámonos  :  este  principio,  enunciado  con  la  generalidad  que 
aquí  se  nota,  si  una  que  otra  vez  persuadiere  á  personas  desavisadas,  nunca 
convencerá  á  ningún  Gobierno,  en  quien  siempre  debe  suponerse  cono- 
cimientos del  derecho  y  ánimo  de  tratar  los  asuntos  con  formalidad.  — 
Es  noción  harto  trillada  la  de  que  una  ley  que  explica  otra  anterior,  no 
forma  parte  de  ella  sino  para  lo  futuro;  y,  ora  sea  sustantiva,  ora  adjetiva 
la  ley  que  se  explique,  la  interpretativa  no  tendrá  efecto  alguno  retroac- 
tivo, en  ninguna  materia,  cuando  quite  derechos  adquiridos  por  la  pri- 
mera. Si  en  este  caso  hubiera  de  tenerlo,  equivaldría  á  ley  no  promulgada, 
á  la  cual  nadie  está  obligado,  ni  por  los  principios  de  sana  legislación 
universal,  ni  menos  por  los  constitucionales  de  Venezuela.  --  Ademas,  es 
doctrina  harto  sabida  y  observada  la  de  que  las  leyes  interpretativas  en  la 
materia  de  que  se  trata,  si  bien  cambian  la  capacidad  personal  desde  el 
acto  de  su  publicación,  respetan  la  capacidad  anterior  y  sus  efectos.  (Mar- 
cadé  y  otros  autores.) 
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de  Octubre  de  1857  sobre  ciudadanía.  —  Hé  aquí  las 
notas  (1)  de  este  otro  caso  : 

Legación  Británica. 

Buenos-Aires,  Agosto  21  de  1863. 

El  abajo  firmado,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha 
leido  el  proyecto  de  ley  publicado  en  los  diarios  de  esta  Ciudad 
y  que  ha  sido  presentado  á  la  sanción  del  Congreso,  relativa- 
mente á  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en 
la  República. 

Cualquiera  que  sea  el  derecho  que  el  pais  tenga  para  legis- 
lar para  sí  mismo  para  el  porvenir,  este  derecho  no  puede  ex- 
tenderse á  una  acción  retrospectiva,  por  la  cual  los  anteriores 
derechos  y  privilegios  garantidos  por  la  ley  de  los  extranjeros 
sean  infringidos. 

En  consecuencia,  el  abajo  firmado  protesta  en  nombre  de  su 
Gobierno  contra  toda  fuerza  retrospectiva  que  quiera  darse  á 
esta  ley  respecto  á  los  subditos  británicos,  y  reserva  al  Go- 
bierno de  S.  M.  todo  privilegio  hasta  ahora  acordado  á  los  ex- 
tranjeros y  sus  hijos,  en  virtud  de  la  ley  de  la  República,  san- 
cionada por  el  Congreso  en  29  de  Setiembre  de  1857,  bajo  cuya 
fé  y  garantía  los  subditos  británicos  han  sido  inducidos  á  venir 
y  residir  en  este  pais. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  á 
S.  E.  las  seguridades  de  su  más  alta  consideración. 
A.  S.  E.  el  Sr.  Doctor  D.  Rufino  de  Elizalde,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 

¡Firmado)—  N.  Doria.  —  (Conforme)  —  D.  Huergo,  Sub-Secretario. 

Buenos-Aires,  Agosto  26  de  1863. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.  ha  reconocido  por  actos  solemnes, 
como  no  podia  dejar  de  reconocer,  que  la  República  Argentina 
en  uso  de  su  plena  soberanía  é  independencia  tenia  el  derecho 
de  legislar  para  su  territorio  lo  que  mejor  creyera  sobre  ciu- 
dadanía. 

Consecuente  con  estas  declaraciones  Sir  Roberto  Peel  á  nom- 
bre del  Gobierno  de  S.  M.  B.  declaró  en  el  Parlamento  en 

(1)  Las  copiamos  del  folleto  oficial  del  citado  publicista  Sr.  García. 
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Abril  de  1845  «  que  no  se  podia  negar  á  un  Estado  extranjero 
«  el  derecho  que  tiene  á  la  sumisión  de  aquellos  que  son  naci- 
«  dos  en  su  territorio ;  que  éste  era  también  un  principio  de  las 
«  leyes  Inglesas;  que  el  hijo  de  un  extranjero,  nacido  dentro 
«  de  los  dominios  de  S.  M.  es  subdito  británico  natural ;  que 
«  si  un  hijo  de  un  subdito  británico  nacido  en  Buenos-Aires 
«  era  puesto  por  su  Gobierno  en  la  misma  clase  que  un  subdito 
«  argentino  no  tendría  derecho  para  objetar  á  la  aplicación  de 
a  aquel  principio,  que  era  el  suyo,  mientras  fuese  residente  en 
a  Buenos- Aires ;  que  en  aquel  caso  estará  sujeto  también  á  las 
a  cargas  del  Estado,  y  mientras  permanezca  allí  no  tiene  de- 
«  recho  para  protestar  contra  éste,  estando  sujeto  á  las  leyes  de 
«  Buenos-Aires.  » 

Después  de  esta  declaración  corroborada  por  actos  anteriores 
y  posteriores  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  no  se  comprende  la 
protesta  de  S.  S.  trasmitida  por  la  nota  de  21  del  corriente, 
que  el  abajo  firmado,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores,  ha  tenido  el  honor  de 
recibir. 

Para  el  Gobierno  Argentino  ella  es  completamente  nula  y  de 
ningún  valor,  porque  no  comprende  cómo  un  Agente  de  S.  M.  B. 
puede  hacer  una  protesta  contraria  á  su  legislación  y  á  decla- 
raciones y  actos  solemnes  de  su  Gobierno,  á  menos  que  se  pre- 
tenda inferir  un  ataque  grave  á  la  soberanía  de  la  República 
pasando  por  encima  de  esas  declaraciones  que  han  acatado  esa 
soberanía. 

Por  estas  razones  poderosas,  el  infrascrito  ha  recibido  orden 
de  S.  E.,  el  Sr.  Presidente,  para  rechazar  abiertamente  esa  pro- 
testa, declarándola  nula  y  de  ningún  valor. 

El  Gobierno  Argentino  no  admite  el  principio  de  que  no  pue- 
dan derogarse  las  leyes  de  la  República,  porque  esa  seria  una 
limitación  á  su  soberanía  que  no  tiene  el  derecho  de  pedírsele 
por  ningún  Gobierno  extranjero.  No  admite  tampoco  el  hecho 
de  la  derogación  que  S.  S.  pretende,  porque  las  leyes  vigentes 
de  la  República  hacían  ciudadanos  á  los  nacidos  en  su  terri- 
torio, y  bajo  el  imperio  de  estas  leyes  vinieron  al  pais  los  sub- 
ditos británicos. 

Si  después  de  1857  se  sancionó  la  ley  que  S.  S.  invoca,  esa 
fué  una  ley  de  guerra  contra  la  Provincia  de  Buenos-Aires, 
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que  ésta  resistió  con  las  armas  en  la  mano,  y  que  fué  derogada 
por  los  arreglos  de  paz  que  dieron  la  unión  de  esta  Provincia 
al  resto  de  la  República,  convirtiéndose  en  un  artículo  consti- 
tucional el  principio  que  siempre  regirá  en  la  República  de  la 
ciudadanía  natural. 

La  ley  de  1857  no  fué  una  ley  nacional,  nunca  rigió  en  la 
Provincia  de  Buenos-Aires,  y  fué  derogada  por  la  Constitución 
que  produjo  la  Union  Nacional. 

Pero  aun  en  las  Provincias  en  que  rigió  no  pueden  invocarse 
las  reglas  que  estableció  respecto  de  los  ingleses  que  entraran 
en  ese  tiempo  al  pais.  Cuando  una  ley  se  deroga,  un  extran- 
jero, si  cree  que  esa  derogación  le  perjudica,  puede  dejar  el 
pais;  pero  no  es  lícito  exigir  que  no  se  deroguen  las  leyes,  por- 
que eso  importaría  quitarle  al  pais  su  soberanía  para  legislar 
como  lo  crea  conveniente. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  S.  S.  la  expre- 
sión de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  D.  W.  Doria. 

(Firmado)— Rufino  de  Elizalde.  — Conforme.  -  Delfín  B.  Huerco,  Sub- 
secretario. 

Hemos  trascrito  el  texto  de  entrambas  notas,  para 
demostrar  que  no  se  excluyen  de  ninguna  manera,  sino 
que  al  contrario  se  confirman.  Por  la  del  Sr.  Doria  el 
Gobierno  Británico  no  niega  al  Argentino  ninguno  de 
los  dos  elementos  de  la  «  soberanía  »  (el  dominio,  para 
disponer  de  las  cosas  que  existen  en  su  territorio ;  el 
imperio,  para  dar  leyes  y  órdenes  á  las  personas);  antes 
los  reconoce  expresa  y  ampliamente,  con  el  mero  he- 
cho de  limitarse  á  protestar,  por  excepción,  contra  la 
nueva  ley  (como  en  Venezuela^,  en  el  único  caso  de 
atribuírsele  efecto  retractivo  con  que  se  despoje  á  sub- 
ditos británicos  de  derechos  adquiridos  por  la  ley  an- 
terior. 

Esto  mismo  convence  de  la  exactitud  de  los  princi- 
pios generales  de  Sir  Roberto  Peel,  quien  al  estable- 
cerlos (y  nótese  ésto  de  pasada)  no  sostiene  por  cierto 
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que  el  nacimiento  impone  la  ciudadanía.  Ser  subdito 
británico  natural  por  ese  hecho,  tanto  quiere  decir 
como  que  le  basta  por  sí  solo  á  la  obtención  del  favor 
ó  privilegio  que  se  le  ofrece.  Fuera  de  que  el  apoyarse 
el  Gobierno  de  Buenos- Aires  para  rechazar  la  protesta, 
en  que  la  ley  derogada  lejos  de  ser  nacional  era  local 
y  aun  de  circunstancias,  es  consideración  que  desfa- 
vorece de  todo  punto  á  los  sostenedores  de  la  ciuda- 
danía forzosa. 

No  perjudica  en  nada  á  la  verdad  de  los  principios 
que  sostenemos,  antes  bien  la  confirma,  el  haber  resis- 
tido el  Gobierno  de  Venezuela,  en  el  terreno  del  dere- 
cho ,  á  las  pretensiones  del  de  la  Gran  Bretaña 
haciendo  extensiva  su  protección  á  los  hijos  de 
hanoverianos,  como  si  fuesen  tales  subditos  británicos. 
—  A  este  propósito  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res acaba  de  exponer  al  Congreso  de  la  República  lo 
siguiente  : 

«  Se  ha  resistido  la  protección  dada,  en  calidad  de 
ingleses,  á  personas  oriundas  de  este  suelo,  ó  a  hijos 
de  hanoverianos.  Argüíase  que,  sin  embargo  de  que 
Hanover  estuvo  unido  á  la  Gran  Bretaña  durante  los 
reinados  de  Jorge  III,  Jorge  IV,  y  Guillermo  IV,  fué 
con  la  unión  llamada  personal,  sin  confundirse  un  Es- 
tado con  otro,  sin  dejar  de  mantenerse  cada  cual  inde- 
pendiente ;  y  que,  ademas,  esto  mismo  cesó  al  subir  al 
trono  en  1837  la  Reina  Victoria,  ocupando  entonces 
el  de  Hanover  la  linea  masculina.  » 

En  efecto,  fallecido  Guillermo  IV  de  Inglaterra  el 
20  de  Junio  de  1837,  subió  al  trono  su  hija  la  Reina 
actual,  y  desde  entonces  se  separó  de  la  Gran  Bretaña 
el  reino  de  Hanover,  tocando  la  corona  á  Ernesto 
Augusto,  Duque  de  Cumberland,  hermano  de  Gui- 
llermo IV  (el  monarca  difunto)  y  cuarto  hijo  de 
Jorge  III,  por  no  permitir  las  leyes  de  este  pais  el  que 
pase  su  corona  á  las  hembras.  —  No  cabe  duda,  pues, 


—  158  — 

de  que  los  hijos  de  hanoverianos,  después  de  aquella 
fecha,  no  son  tales  subditos  británicos,  ni  por  la  legis- 
lación de  Hanover,  ni  por  la  de  la  Gran  Bretaña,  ni 
de  consiguiente  por  la  general  de  las  Repúblicas  de 
América. 

Continuemos  nuestro  estudio  de  la  legislación  de 
otras  naciones. 

BRASIL. 

Pero  no  habíamos  menester  apelar,  en  apoyo  de 
nuestra  doctrina,  á  la  legislación  de  países  tan  adelan- 
tados como  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña ; 
nos  habria  "bastado  acudir  á  la  del  Imperio  del  Brasil 
(la  adopta  casi  toda  en  sustancia),  el  cual  no  hay  para 
qué  decir  les  va  en  zaga,  y  cuyas  instituciones  fun- 
damentales hemos  calificado  en  este  mismo  escrito , 
con  sobrada  razón ,  de  atrasadas  é  iliberales. 

En  el  Brasil,  pues,  se  halla  establecido  que  «  el  de- 
recho que  regula  el  estado  civil  de  los  extranjeros  resi- 
dentes en  él,  rpuede  aplicarse  también  al  estado  civil 
de  los  hijos  de  esos  mismos  extranjeros,  nacidos  en  el 
Imperio  ;  pero  únicamente  durante  su  minoridad.  En 
llegando  á  la  mayoría,  entran  ya  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  de  ciudadano  brasileño.  » 

« Los  inmigrantes  y  colonos  naturalizados  están 
exentos  del  servicio  militar,  menos  el  de  la  guardia 
nacional  en  el  municipio.  » 

«  Si  el  extranjero  llega  al  Brasil  como  inmigrante  ó 
colono,  con  objeto  de  comprar  tierras  y  de  fijarse  en 
él;  ó  si  entra  á  expensas  suyas  con  objeto  de  ejercer 
cualquiera  industria  en  el  pais,  ó  bien  á  las  del  tesoro 
para  emplearse  en  establecimientos  agrícolas ,  en 
cualquier  trabajo  público,  ó  en  la  formación  de  colo- 
nias, —  en  dichos  casos  se  le  otorga  la  naturalización 
á  los  dos  años,  ó  antes  si  se  le  juzga  digno  de  este 
favor.  » 
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«  Ademas,  de  algunos  años  á  esta  parte  el  Poder  Le- 
gislativo ha  dispensado  frecuentemente  de  los  requisi- 
tos establecidos  por  las  leyes  sobre  naturalización,  y 
autorizado  al  Gobierno  para  concederla,  mediante  una 
simple  solicitud,  prescindiendo  de  las  condiciones 
arriba  dichas.  »  (1) 

En  una  publicación  de  Paris  (2)  leemos  los  siguientes 
párrafos  de  una  correspondencia  de  Rio  Janeiro  : 

«  La  ley  de  nacionalidad  de  los  hijos  de  extranjeros 
nacidos  en  el  Imperio  ha  sido  sancionada  por  ambas 
Caramas,  después  de  haber  ocupado  al  Senado  muchas 
sesiones  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  mes  pasado.» 

«  Los  pareceres  de  los  Señores  Senadores  se  hallaban 
en  contradicción :  los  que  se  oponian  al  proyecto  de  que 
hicimos  mención  el  mes  pasado,  decian  que  era  contra 
el  artículo  6o,  parágrafo  Io  de  la  Constitución,  y  que  úni- 
camente obligado  el  Gobierno  por  fuerza  extraña,  podia 
interpretar  tan  torcidamente  la  letra  del  código  funda- 
mental :  los  que  le  defendían  apoyaban  sus  razones  en 
el  espíritu  mismo  de  la  Constitución,  cuyo  sentido  era 
más  bien  discrecional  que  imperativo.  » 

«  Con  efecto,  para  nosotros  es  un  contrasentido  que 
el  hijo  de  un  extranjero  esté  sujeto  á  las  leyes  del  país 
en  que  nació,  durante  su  menor  edad,  en  que  parece  y 
es  natural  que  siga  la  condición  de  sus  padres ;  pues 
de  lo  contrario  podría  darse  el  caso  que  estuviese  su- 
jeto á  dos  fidelidades.  » 

«  El  espíritu  del  siglo  va  haciendo  desaparecer  de 
las  leyes  esos  vestigios  de  feudalismo  que  aun  les 
restan. 

«  La  nacionalidad  es  una  honra  y  no  se  debe  impo- 
ner á  nadie ,  porque  el  mero  hecho  de  titubear  en  acep- 


(1)  Hemos  tomado  estos  datos  de  una  publicación  oficial  brasileña,  he- 
cha en  Rio  Janeiro  el  año  de  1867. 

(2)  El  Correo  de  Ultramar  del  15  de  Octubre  de  1860. 
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tarla  es  una  mancha  al  pabellón  nacional.  Si  el  hombre 
nacido  en  un  pais,  al  llegar  á  la  mayor  edad,  quiere  ser 
nacional,  que  lo  declare ;  y  si  no,  que  haga  otro  tanto.» 
Apuntemos  ahora  sobre  esta  materia  lo  más  indis- 
pensable de  la  legislación  que  hoy  sirve  de  prototipo  á 
la  codificación  en  todo  pais  civilizado. 

FRANCIA. 

Ya  hemos  citado  el  caso  práctico  del  joven  francés 
M.  d'Empaire,  ocurrido  en  Venezuela  siendo  Presidente 
el  Sr.  Tovar,  y  visto  asimismo  los  principios  desar- 
rollados en  la  nota  del  Encargado  de  Negocios  del 
Gobierno  Imperial  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Venezuela,  con  motivo  de  la  resolución  que 
recayó,  y  que  hemos  trascrito  arriba. 

El  Gobierno  francés  sostiene  donde  quiera  los  prin- 
cipios de  su  legislación;  pruébalo  más  y  más  la  pro- 
testa que  hizo  el  año  de  1863,  en  la  Confederación 
Argentina,  por  la  misma  causa  que  motivó  la  del  citado 
Señor  Doria. 

Veamos ,  ahora  que  los  principios  en  que  este  Go- 
bierno apoya  su  práctica,  en  casos  como  el  citado, 
son  los  siguientes : 

Art.  3.  —  Las  leyes  de  policía  y  de  seguridad  (1)  obligan  á 
todos  los  que  habitan  el  territorio. 

Los  bienes  raices,  aun  los  poseídos  por  extranjeros,  se  rigen 
por  la  ley  francesa. 

Las  leyes  concernientes  al  estado  y  la  capacidad  de  las  per- 
sonas obligan  á  los  franceses ,  aunque  residan  en  pais  extran- 
jero. 

Art.  9.  —  Todo  individuo  (2)  nacido  en  Francia  de  un  ex- 

(1)  Código  civil  francés.  ~  Título  preliminar  «  de  la  publicación  de  las 
leyes  en  general,  de  sus  efectos  y  aplicación.  » 

(2)  Tít.  1* «  Del  goce  y  privación  de  los  derechos  civiles, »  cap.  4o  y  2o  del 
libro  1». 
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tranjero,  podrá  reclamar  la  calidad  de  francés  en  el  año  si- 
guiente á  la  época  de  su  mayoría;  con  tal  que,  en  el  caso  de 
que  resida  en  Francia,  declare  su  intención  de  fijar  en  ella  su 
domicilio,  y  en  el  caso  de  que  resida  en  pais  extranjero  con- 
traiga la  obligación  de  fijar  en  Francia  su  domicilio,  y  lo  esta- 
blezca en  efecto  dentro  de  un  año  contado  desde  el  acto  de  la 
dicha  obligación. 

Art.  10.  —  Todo  hijo  de  francés,  nacido  en  pais  extran- 
jero, es  francés. 

Todo  hijo  nacido  en  pais  extranjero  de  un  francés  que  haya 
perdido  la  calidad  de  francés,  podrá  recobrar  esta  calidad, 
cumpliendo  las  formalidades  prescritas  por  el  artículo  9. 

Art.  11.  —  El  extranjero  gozará  en  Francia  de  los  mismos 
derechos  civiles  que  estén  concedidos  ó  se  concedan  á  los  fran- 
ceses por  los  tratados  de  la  nación  á  que  el  tal  extranjero  per- 
tenezca. 

Art.  12.  — La  extranjera  que  se  haya  casado  con  francés 
seguirá  la  condición  de  su  marido. 

Art.  13.  —  El  extranjero  á  quien  por  autorización  del  Em- 
perador se  le  haya  permitido  establecer  su  domicilio  en  Francia, 
gozará  de  todos  los  derechos  civiles  mientras  continué  residiendo 
en  ella. 

Art.  17.  —  La  calidad  de  francés  se  perderá  :  l°por  la  natu- 
ralización adquirida  en  pais  extranjero;  2o  por  la  aceptación, 
sin  permiso  del  Emperador,  de  funciones  públicas  conferidas  por 
un  Gobierno  extranjero ;  3o  en  fin,  por  cualquier  establecimiento 
hecho  en  pais  extranjero,  sin  ánimo  de  volver  á  Francia. 

Art.  18.  —  El  francés  que  haya  perdido  su  calidad  de  fran- 
cés, podrá  recobrarla  en  cualquier  tiempo  volviendo  á  Francia 
con  permiso  del  Emperador,  y  declarando  que  quiere  fijarse 
en  ella  y  que  renuncia  toda  distinción  contraria  á  la  ley 
francesa. 

Art.  21.  —  El  francés  que  sin  autorización  del  Emperador 
tome  servicio  militar  en  el  extranjero,  ó  se  aliste  en  alguna 
corporación  militar  en  el  extranjero,  perderá  su  calidad  de 
francés. 

No  podrá  volver  á  Francia  sino  con  permiso  del  Emperador, 
ni  recobrar  la  calidad  de  francés  sino  cumpliendo  las  condicio- 
nes impuestas  á  cualquier  extranjero  para  llegar  á  ser  ciuda- 

11 
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daño;  todo  ésto,  sin  perjuicio  de  las  penas  señaladas  por  la  ley 
criminal  contra  los  franceses  que  hayan  tomado  ó  que  tomen 
las  armas  contra  su  patria. 

De  las  disposiciones  precedentes  se  deducen  estas 
consecuencias  : 

Ia  Que  la  legislación  francesa  reconoce  el  principio 
general  de  que  los  estatutos  personales  viajan  con 
el  subdito  francés  por  donde  quiera;  2a  que,  en  reci- 
procidad, lo  respeta  en  todo  extranjero  que  entra  en 
territorio  francés,  con  el  mero  hecho  de  no  sujetarle 
más  que  á  las  leyes  relativas  á  la  seguridad  y  al  orden 
públicos,  y  á  los  estatutos  reales,  esto  es,  las  que  miran 
especial  y  directamente  á  los  bienes  raices ;  y  3a  que 
uno  puede  ser  francés  por  nacimiento,  en  Francia  ó  en 
cualquier  pais,  de  legítimo  matrimonio  en  que  el  pa- 
dre sea  francés  y  no  haya  perdido  su  calidad  de  tal ; 
ó,  no  existiendo  matrimonio,  por  el  reconocimiento 
posterior,  ó  en  virtud  de  ciertas  presunciones.  (1) 

En  cuanto  á  la  naturalización,  hé  aquí  las  deduccio- 
nes que  sacamos  de  la  misma  doctrina  legal  y  de  otras 
disposiciones.  —  La  «  naturalización  de  pleno  derecho  » 
tiene  lugar  en  favor  : 

Io  De  todo  individuo  nacido  en  Francia  de  un  extran- 
jero y  antes  de  la  naturalización  de  éste,  pues  los 
que  nacen  posteriormente  son  franceses  por  derecho 
propio,  sin  necesidad  de  sanción  alguna;  2o  de  toda 
extranjera  casada  con  francés ;  3o  del  francés  que  ha- 
biendo perdido  su  nacionalidad  vuelve  á  Francia  á 
recuperarla,  excepto  el  caso  de  haber  tomado,  sin  per- 
miso, servicio  militar  en  el  extranjero;  4o  de  los  des- 
cendientes, en  cualquier  grado,  de  un  francés  ó  de  una 
francesa  expatriados  por  causa  de  religión,  con  tal  que 
vengan  á  residir  en  Francia  y  presten  el  juramento 


(1)  Entrar  en  pormenores  seria  salimos  de  nuestro  propósito,  y  hacer  ya 
comentarios  á  la  ley  civil. 
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cívico ;  y  5o  de  los  habitantes  de  un  territorio  extran- 
jero reunido  á  Francia  por  consecuencia  de  una  cesión 
ó  de  una  conquista  consumada. 

El  desarrollo  histórico-legal  de  la  naturalización 
cuadra  aquí  á  nuestro  intento,  ya  de  acreditar  que  en 
todos  tiempos  ella  no  lia  sido  en  Francia  más  que  un 
privilegio  ofrecido  al  extranjero,  ya  de  hacer  ver  que 
el  Gobierno  francés  es  lógico  al  exigir  en  reciprocidad 
el  reconocimiento  de  iguales  principios. —  Nos  bastará 
hacer  la  brevísima  generalización  que  sigue. 

Por  la  antigua  legislación  competia  al  Eey  privati- 
vamente el  derecho  de  conceder  el  privilegio  de  la 
naturalización  al  extranjero,  por  medio  de  «  cartas  de 
naturaleza,  »  —  lettres  de  naturalisation;  especie  de 
título  ó  despacho  que  á  los  principios  se  llamó  lettres 
de  lourgeoisie, ,'y  en  que  por  lo  tanto  se  exhibían  como 
confundidos  en  su  rudeza  primitiva  toda  especie  de 
derechos  y  privilegios.  —  Pero  á  la  luz  de  los  princi- 
pios liberales  de  89  desapareció  toda  diferencia  de  na- 
cionalidades, y  ya  el  extranjero  tuvo  pleno  derecho  á 
la  ciudadanía,  por  el  simple  hecho  de  casarse  con  fran- 
cesa, ó  de  formar  un  establecimiento  en  Francia; 
debiendo  empero  concurrir  en  uno  y  otro  caso  la  cir- 
cunstancia de  residencia,  —  de  cinco,  uno,  siete  y  diez 
años,  que  exigieron  sucesivamente  las  Constituciones 
de  91  y  93,  y  las  del  año  III  y  el  año  VIII. 

Como  era  de  esperar,  estas  concesiones,  tan  genero- 
sas como  exageradas,  que  surgieron,  digámoslo  así, 
con  la  explosión  de  tantas  ideas  vivificantes,  de  tanto 
sentimiento  elevado,  comenzaron  á  ceder  no  muy  tarde 
á  modificaciones  de  índole  más  ó  menos  restrictiva, 
tales  como  un  dictamen  del  Consejo  de  Estado  del  20 
Pradial,  año  XI,  —  el  decreto  del  Io  de  Marzo  de  1809, 
— dos  senadoconsultos  del  Io  de  Vendimiario,  año  XII, 
y  19  de  Febrero  de  1808;  disposiciones,  todas  éstas, 
que  por  una  parte  disminuyeron  los  casos  de  naturaliza- 
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cion,  y  por  otra  exigieron  de  nuevo  la  intervención  de 
la  autoridad  suprema,  que  no  la  otorgó  ya  sin  conoci- 
miento de  causa.  Con  todo,  tan  ventajosa  era  la  condi- 
ción del  extranjero  naturalizado,  que  se  le  admitia  al 
ejercicio  de  las  funciones  legislativas  (ordenanza  del  4 
de  Junio  de  1814),  bien  que  por  excepción,  y  una  vez 
provisto  de  «  cartas  de  naturalización  »  verificadas  por 
ambas  Cámaras. 

No  otra  que  la  expuesta  fué  la  legislación  vigente 
hasta  el  28  de  Marzo  de  1848,  en  que  por  un  decreto 
del  Gobierno  provisional  los  extranjeros  pudieron  na- 
turalizarse con  sólo  cinco  años  de  residencia,  y  sin 
previa  declaración  de  domicilio.  Mas  esta  disposición 
de  circunstancias  políticas  fué  sustituida  por  la  ley  del 
3  de  Diciembre  del  año  siguiente,  la  cual  renovó,  con 
algunas  modificaciones,  las  reglas  estatuidas  por  la 
Constitución  del  año  VIII  y  por  la  legislación  posterior 
ya  indicada. 

La  legislación  actual,  concordante  con  la  de  la  anti- 
gua monarquía,  establece  que  la  naturalización  sea 
otorgada  por  el  Gobierno,  sin  más  excepción  que  la 
adquirida  de  pleno  derecho,  como  se  ha  visto,  y  otros 
casos  establecidos  por  la  ley  civil ,  tales  como  los  de 
importantes  servicios  hechos  al  pais,  —  de  introduc- 
ción de  industrias  ó  inventos  útiles ,  —  de  talentos 
distinguidos,  y  de  formación  de  grandes  estableci- 
mientos. 

Omitimos  por  innecesario  todo  pormenor  sobre  las 
diversas  especies  del  privilegio  de  la  naturalización 
reconocidas  en  Francia,  y  de  sus  efectos  sólo  mencio- 
naremos el  que  tal  concesión  convierte  al  extranjero 
en  francés  y  ciudadano  francés.  Así,  aunque  el  derecho 
de  elegibilidad  le  esté  prohibido  (1),  puede  ejercer  el 


(1)  Ordenanza  citada  del  i  de  Junio  de  181  i-,  y  disposición  final,  art.  Io  de 
!a  dicha  ley  del  3  de  Diciembre  de  1849. 
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derecho  activo  electoral  y  desempeñar  funciones  pú- 
blicas. 

Dada  esta  breve  noticia,  veamos  por  los  siguientes 
conceptos  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela á  las  Cámaras  Legislativas,  que  el  Gobierno 
francés ,  no  solamente  apoyado  en  la  legislación  de 
Francia,  sino  también  en  el  tratado  que  celebró  con  el 
Gobierno  de  la  Eepública,  sostiene  en  el  año  corriente 
de  69,  tocante  al  estatuto  personal  de  sus  subditos, 
los  mismos  principios  que  sostuvo  en  58 ;  y  quizas 
demostremos  más  adelante  que  á  la  injustificable  insis- 
tencia (1]  por  parte  del  de  Venezuela  en  no  reconocer- 
los sino  m favor  suyo,  debe  imputarse  no  pequeña  parte 
de  los  muchos  millones  que  paga  hoy,  peso  sobre  peso, 
por  reclamaciones  francesas.  —  Dice  así  el  Ministro  : 

«  La  Legación  de  Francia  protestó  contra  el  princi- 
pio, caso  de  que  tuviese  por  objeto  imponer  obligación, 
y  no  conferir  un  favor  aceptable  ó  no  á  voluntad  de  los 
beneficiados.  Reconocía  por  fundamento  la  protesta  el 
declarar  las  leyes  de  aquel  pais,  que  son  franceses  los 
hijos  de  sus  subditos  que  nazcan  en  lugar  extranjero. 
Admitir  validez  en  el  argumento  seria  menoscabar  la 
soberanía  nacional,  despojándola  de  uno  de  sus  princi- 
pales atributos,  á  saber,  el  de  legislar  acerca  de  los 
individuos  á  quienes  liberalmente  se  da  entrada  en  el 
territorio.  Seria  sobreponer  las  leyes  extranjeras  á  las 
nacionales,  olvidando  que  la  jurisdicción  de  cada 
Estado  se  halla  circunscrita  á  sus  límites,  y  que  para 
alcanzar  efecto  fuera  de  ellos,  se  necesita  el  consenti- 
miento expreso  ó  tácito  del -señor  del  suelo.  Cuando  él 
ha  expedido  leyes  opuestas  á  las  extranjeras  que  se 
pretende  aplicar  allí,  ha  negado,  de  la  manera  más 
significativa  que  puede  concebirse,  el  consentimiento 
sin  el  cual  no  tiene  lu<yar  su  observancia.  » 


(1)  Véanse  sobre  ésto  los  Informes  de  los  años  anteriores. 
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«  No  os  faltará  el  apoyo  del  derecho  y  la  buena  doc- 
trina. Cada  nación  es  dueño  absoluto  de  su  territorio, 
con  plena  libertad  para  admitir  ó  no  extranjeros,  y 
fijar  en  el  primer  caso  las  condiciones  con  que  con- 
sienta su  entrada.  El  tremendo  abuso  que  á  tanta  costa 
da  á  los  extraños  un  privilegio  negado  á  los  propios, 
es  una  justificación  más  que  suficiente  de  lo  que  en  el 
asunto  se  disponga.  Fuerza  es  ya  declarar  que  los 
extranjeros,  por  el  hecho  de  venir  de  su  voluntad  á 
vivir  en  este  suelo,  aceptan  las  contingencias,  cuales- 
quiera que  sean,  inherentes  á  la  morada  que  han  esco- 
gido. A  ello  debe  encaminarse  la  legislación  patria, 
con  tal  perseverancia  que  nunca  se  desista  del  empeño. 
Servirá  de  auxilio  á  la  misma  idea  la  prohibición  de 
celebrar  ningún  tratado  en  que  no  se  reconozca  de  un 
modo  terminante  la  completa  igualdad  de  los  extranje- 
ros y  los  venezolanos.  Sólo  cuando  ella  sea  verdad 
práctica,  no  únicamente  escrita  en  el  código  de  la 
razón,  habrá  desaparecido  una  dolencia  que  es  origen 
de  tantas  otras.  » 

A  consecuencia  de  esta  especie  de  apremio  ministe- 
rial, el  Congreso  se  apresuró  á  sancionar  la  ley  sobre 
extranjeros,  que  ya  dejamos  citada,  la  cual  entre  otras 
disposiciones  contiene  éstas  : 

Las  deudas  (art.  8o)  que  graven  el  Tesoro  nacional  de  Ve- 
nezuela por  razón  de  perjuicios  y  expropiaciones  que  sufran 
los  extranjeros ,  lo  mismo  que  las  que  provengan  de  re- 
clamos (reclamaciones)  por  injusticia  notoria  ó  manifiesta 
denegación  de  justicia,  según  la  lev  de  la  materia,  serán  sa- 
tisfechas en  el  modo,  tiempo  y  forma  en  que  lo  fueren  las  de 
los  venezolanos  acreedores  por  motivos  y  circunstancias  idén- 
ticos. 

Las  disposiciones  (art.  9o)  de  la  presente  ley  no  contrarían 
las  excepciones  de  los  tratados  r¡>ilblicos  vigentes;  pero 
dichas  disposiciones  deberán  tenerse  presentes  en  la  celebra- 
ción de  nuevos  tratados. 
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Como  se  observa,  esta  ley  (1)  es  inútil,  contraria  al 
fomento  de  la  inmigración,  y  probablemente  aumen- 
tará los  males  que  se  propone  evitar,  ó  sea  las  recla- 
maciones extranjeras.  En  efecto,  en  nada  perjudica  á 
los  extranjeros  que  tienen  garantidos  sus  intereses  por 
tratados  públicos,  que  son  casi  todos  los  que  se  esta- 
blecen en  Venezuela;  impide  que  permanezcan  por  más 
tiempo  en  nuestro  suelo  los  que  no  se  hallen  á  tan  buen 
recaudo ;  y  tarde  que  temprano  provocará  con  unos  ú 
otros  dificultades  y  contestaciones  de  desenlace  siem- 
pre desagradable.  El  único  medio  seguro  de  evitar 
reclamaciones  de  nacionales  y  extranjeros,  es  la  orga- 
nización de  gobiernos  que  respeten  los  derechos  de 
los  unos  y  de  los  otros. 

Examinemos  ahora  esta  cuestión  por  los  principios 
legales  de  la  antigua  metrópoli  de  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas. 

ESPAÑA. 

Para  explicar  con  claridad  no  solamente  lo  que  en 
orden  á  esta  materia  ha  pasado  y  ocurre  aún  entre 
Venezuela  y  España,  sino  también  los  principios  gene- 
rales de  esta  nación  tocante  di  estatuto  personal,  séanos 
permitido  exponer  aquí  á  vuela  pluma,  bajo  el  punto 
de  vista  histórico  y  en  su  desenvolvimiento  político- 
administrativo,  lo  más  principal  de  la  legislación  espa- 
ñola, desde  el  promedio  del  siglo  XIV  (1348),  en  que  se 


(1)  Sin  duda  fué  sancionada  á  imitación  de  la  del  19  de  Abril  de  65 , 
dada  por  el  Congreso  de  los  EE.  UU.  de  Colombia  (Nueva  Granada),  en 
cuyo  artículo  5o  se  dispuso  : 

«  La  Nación  no  es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionen 
á  los  extranjeros  en  tiempo  de  guerra  y  por  ocasión  de  ésta,  pues  en  tales 
casos  tendrán  los  mismos  derecbos  y  acciones  que  los  nacionales.  » 

Pero  el  Congreso  de  Venezuela  olvidó  que  el  de  Colombia  tuvo  que  dero- 
gar esta  ley  por  la  del  21  de  Junio  del  año  siguiente,  como  sucede  con  toda 
ley  de  miras  y  resultados  absurdos. 
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publicó  el  Código  de  las  Partidas  (1),  hasta  el  dia  en 
que  escribimos. 

Hemos  visto  ya  que  la  legislación  de  Don  Alfonso  el 
Sabio  resolvíalas  cuestiones  de  población  y  de  política 
fundamental  por  el  principio  de  la  ciudadanía  forzosa ; 
estrecho  criterio,  es  verdad,  pero  que  sabemos  apreciar 
y  que  respetamos  como  propio  de  la  civilización  de 
aquellos  tiempos. 

Ni  podia,  sin  temeraria  injusticia,  exigirse  otra  cosa 
del  buen  Rey,  que  preparaba  el  campo  para  mejor 
simiente,  ni  tampoco  de  los  estadistas,  si  tal  nombre 
merecen  Jacome  Ruiz,  el  Maestro  Roldan  y  el  Obispo 
Martínez,  —  jurisconsultos  célebres  que  florecían  por 
aquella  época  (2).  La  tradición  no  habia  muerto,  y  las 
cosas  se  estaban  como  en  tiempos  atrás,  en  que  el 
vasallo  solariego  se  hallaba  adscrito  y  como  encade- 
nado al  terruño.  Así  y  todo,  como  vislumbre  del  lejano 
Renacimiento,  perdida  en  las  lóbregas  callejuelas  de 
Toledo,  los  godos  occidentales,  en  medio  de  las  ruinas 
del  vasto  y  poderoso  Imperio  Romano,  allá  á  fin.es  del 
siglo  VII  y  principios  del  VIII  consagraban  ya  en  sus 
leyes  el  respeto  debido  al  extranjero.  (3) 

(4)  Leyes  4a,  tít.  58  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  3a,  tit.  2°,  Ub.  3o, 
de  la  Novísima  Recopilación. 

(2)  «  Et  tomamos  de  los  buenos  fueros  et  de  las  buenas  costumbres  de 
Castiella  y  de  León,  et  del  derecho  que  fallamos,  que  es  mas  comunal  et 
mas  provechoso  por  las  gentes  de  todo  el  mundo,  porque  tenemos  por 
bien  et  mandarnos,  que  se  gobiernen  por  ellas,  et  non  por  otra  ley,  nin  por 
otro  fuero.  »  —  (Un  párrafo  del  Prólogo.) 

«  Acaesciendo  cosa  de  que  no  haya  ley  en  este  libro  porque  sea  menester 
de  se  facer  de  nuevo,  debe  ayuntar  el  Rey  homes  sabidores  et  entendudos 
para  escoger  el  derecho  porque  se  acuerde  con  ellos  en  que  manera  deben 
ende  facer  ley,  etc.  »  —  (Ley  19,  tít.  Io,  Part.  P,  edición  de  la  Academia.) 

(3)  ((  Cuerno  deve  iudgar  el  fazedor  de  las  leyes.  —  El  iuez  deve  ser 
entendudo  eií  iudgar  derecho  :...  é  deve  aver  cuydado  del  OMNE  >:x- 
TRANNO  :  etc.  »  —  (Ley  VII,  til.  P,  Ub.  P  del  Fuero  Juzgo.) 

Nótese  que  si  la  legislación  visigoda  habla  del  juez  y  del  legislador 
(fazedor  de  las  leyes,  artifex  legum)  como  de  un  mismo  magistrado,  es 
porque  la  ciencia  de  entonces  confundía  todas  las  jurisdicciones  en  una  sola. 
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Rayó  la  aurora  del  Renacimiento,  y  con  ella  abrióse 
una  nueva  era  á  la  legislación  española.  La  Pragmática 
de  Felipe  II,  dada  el  14  de  Marzo  de  1567,  indica  como 
sobrados  motivos  para  la  reforma  de  la  legislación,  en- 
tre otros,  el  que  la  multitud  y  diversidad  de  leyes 
pragmáticas  y  ordenamientos  ofrecían  dudas  y  dificul- 
tades, y  su  inoportunidad  para  aquella  época  por  más 
que  fuesen  indispensables  al  tiempo  de  su  promul- 
gación. Los  Doctores  López  de  Alcocer,  Guevara  y 
Escudero,  los  Licenciados  Atienza,  Arrieta  y  otros  cé- 
lebres jurisconsultos,  animados  de  un  espíritu  reaccio- 
nario, como  sucede  á  menudo  en  toda  época  de 
innovación,  ó  cualesquiera  que  fuesen  sus  ideas,  es 
lo  cierto  que  consagraron  ese  respeto  al  extranjero 
hasta  de  un  modo  exagerado,  pues  que  le  negaron  de 
plano  todo  derecho  á  la  ciudadanía  del  nacimiento. 
Esta  es  la  mente,  y  no  se  busque  otra,  de  las  leyes  (1) 
de  la  Nueva  Recopilación  tocante  á  ésto. 

Notables  defectos  de  este  código,  graves  errores,  os- 
curidad en  no  pocas  de  sus  leyes,  contradicciones  ma- 
nifiestas entre  muchas,  —  todo  esto  fué  parte  á  que 
Don  Carlos  IV,  no  obstante  las  circunstancias  críticas 
de  su  reinado,  lo  refundiese  bajo  nuevo  método.  Des- 
empeñó este  encargo  con  el  mejor  suceso  D.  Juan  de  la 
Reguera,  y  aprobadas  sus  tareas  se  publicó  la  Noví- 
sima jRecojñlacion;  código  en  parte  compuesto  de  los 
decretos,  cédulas  y  autos  acordados  que  habían  salido 
desde  1745,  y  de  las  83  leyes  aprobadas  por  las  Cortes 
de  Toro  en  1505. 

Las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  redujeron  á 
límites  ya  razonables  la  legislación  del  código  ante- 
rior en  punto  á  extranjeros,  permitiendo  al  Rey  por 
excepción  (2)  conceder  naturaleza  de  los  reinos  de 

(l)La36,tít.3°,lib.l°. 

(2)  Ley  6a,  tít.  14,  lib.  1".  Nov.  Rec. 
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España,  en  casos  de  precisa  necesidad,  como  el  de 
grandes  servicios  á  la  nación ;  no  sin  pedir  su  asenso 
á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  y  atendidos 
los  méritos  del  que  habia  de  agraciarse. 

Para  el  año  de  1812,  bien  establecido  el  derecho  de 
gentes  donde  quiera,  en  via  de  progreso  los  distintos 
sistemas  de  economía  política  en  Europa,  y  bosqueján- 
dose ya  en  España  (1)  las  múltiples  fases  de  la  alta  ju- 
risdicción pública,  ó  como  en  deslinde  los  diversos  ra- 
mos de  gobierno,  esta  materia  dejó  de  comprenderse  en 
los  cuerpos  legales,  para  ser  únicamente  del  resorte  de 
las  constituciones  políticas.  Promulgóse,  pues,  la  de 
las  Cortes  de  Cádiz  el  19  de  Marzo  del  citado  año,  la 
cual  establecia  diferencia  entre  españoles  y  ciudadanos 
españoles,  según  lo  que  á  continuación  se  copia  : 

Capítulo  II.  —  Be  los  españoles. 

Art.  5o.  —  Son  españoles  :  Io  Todos  los  hombres  libres  na- 
cidos y  avecindados  en  los  dominios  de  las  Españas,  y  los  hijos 
de  éstos ;  2o  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  de  las  Cortes 
carta  de  naturaleza ;  3o  Los  que  sin  ella  lleven  diez  años  de 
vecindad,  ganada  según  la  ley  en  cualquier  pueblo  de  la  mo- 
narquía ;  4o  Los  libertos  que  adquieran  la  libertad  en  las 
Españas. 

Art.  6o.  —  El  amor  de  la  patria  es  una  de  las  principales 
obligaciones  de  todos  los  españoles,  y  asimismo  el  ser  justos  y 
benéficos. 

Art.  7o.  —  Todo  español  está  obligado  á  ser  fiel  á  la  Cons- 
titución, obedecer  las  leyes,  y  respetar  las  autoridades  esta- 
blecidas. 

Art.  8o.  —  También  está  obligado  todo  español,  sin  distin- 
ción alguna,  á  contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para 
los  gastos  del  Estado. 


(1)  Sabido  es  que  las  Cortes  nombraban  jefes  y  oficiales,  corno  lo  hicie- 
ron en  1794 ;  y  asi  lo  praticó  también  la  diputación  de  1830. 
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Art.  9o.  —  Está  asimismo  obligado  todo  español  á  defender 
la  patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado  por  la  ley. 

Capítulo  IV.  —  De  los  ciudadanos  españoles. 

Art.  18.  —  Son  ciudadanos  aquellos  españoles  que  por  am- 
bas lineas  traen  su  origen  de  los  dominios  españoles  de  ambos 
hemisferios,  y  están  avecindados  en  cualquier  pueblo  de  los 
mismos  dominios. 

Art.  19.  —  Es  también  ciudadano  el  extranjero  que  go- 
zando ya  de  los  derechos  de  español,  obtuviere  de  las  Cortes 
carta  especial  de  ciudadano. 

Art.  20.  —  Para  que  el  extranjero  pueda  obtener  de  las 
Cortes  esta  carta,  deberá  estar  casado  con  española,  y  haber 
traido  ó  fijado  en  las  Españas  alguna  invención  ó  industria 
apreciable,  ó  adquirido  bienes  raices  por  los  que  pague  una 
contribución  directa,  ó  establecídose  en  el  comercio  con  un  ca- 
pital propio  y  considerable  á  juicio  de  las  mismas  Cortes,  ó 
hecho  servicios  señalados  en  bien  y  defensa  de  la  nación. 

Art  21.  —  Son  asimismo  ciudadanos  los  hijos  legítimos  de 
los  extranjeros  domiciliados  en  las  Españas,  que  habiendo  na- 
cido en  los  dominios  españoles,  no  hayan  salido  nunca  fuera  sin 
licencia  del  Gobierno,  y,  teniendo  veintiún  años  cumplidos,  se 
hayan  avecindado  en  un  pueblo  de  los  mismos  dominios,  ejer- 
ciendo en  él  alguna  profesión,  oficio  ó  industria  útil. 

Art.  24.  —  La  calidad  de  ciudadano  español  se  pierde  : 
Io  Por  adquirir  naturaleza  en  pais  extranjero  ;  2o  Por  admitir 
empleo  de  otro  Gobierno  ; . . .  4o  Por  haber  residido  cinco  años 
consecutivos  fuera  del  territorio  español,  sin  comisión  ó  licen- 
cia del  Gobierno.  (1) 

Tales  eran  las  disposiciones  de  la  Constitución  con 
que  el  Consejo  de  Regencia  inauguró  en  España  la 
época  constitucional.  Tan  graves  eran  en  aquel  tiempo 
los  sucesos  que  ponian  á  peligro  la  independencia  pa- 
tria, ausente  y  cautivo  como  estaba  Fernando  VII,  que 


(1)  Nos  hemos  limitado  á  copiar  los  artículos  y  parágrafos  de  este  ca- 
pítulo relativos  al  punto  que  tratamos. 
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solevantaron  al  punto  las  colonias  de  América,  desqui- 
ciando en  ellas  el  régimen  antiguo  con  que  en  muy 
pocos  años  habia  de  dar  al  traste  la  conducta  impoli- 
tica  é  ingrata  del  desatinado  Monarca. 

Aunque  para  el  año  de  1812  ya  venia  tan  á  menos 
la  invasión  francesa,  que  pronto  hubieron  de  repasar 
el  Pirineo  las  legiones  que  ponian  espanto  al  mundo, 
el  justo  encono  estaba  arraigado,  como  el  primer  dia, 
en  todo  pecho  español.  ¿  Qué  mucho,  pues,  que  unas 
Cortes  instaladas  en  tales  circunstancias,  al  propio 
tiempo  que  abolían  los  señorios  jurisdiccionales,  y  esta- 
tuían la  libertad  de  imprenta,  y  suprimían  la  Inqui- 
sición, y  dictaban  otras  medidas  no  menos  liberales,  se 
resintieran  en  todas  sus  deliberaciones  del  odio  al  ex- 
tranjero ? 

Con  todo,  esta  Constitución,  como  se  nota,  fué  más 
sabia  que  las  leyes  recopiladas,  ya  reconociendo  con 
mayor  amplitud  el  estatuto  personal  del  extranjero 
y  sus  hijos,  al  exigirles  condiciones  para  ganar  la  ca- 
lidad de  español  y  la  de  ciudadano  español,  ya  dispo- 
niendo que  ésta  se  perdiese  por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno.  Fué  también  más  liberal,  multiplicando  los 
casos  de  naturalización. 

Dos  años  antes  de  terminada  la  guerra  civil  por  el 
convenio  de  Vergara,  reapareció  la  Constitución  de 
Fernando  VII,  la  cual  fué  modificada  por  unas  Cortes 
Constituyentes  y  promulgada  en  18  de  Junio  de  1837 
bajo  la  Regencia  de  Doña  Cristina.  —  Hé  aquí  sus  dis- 
posiciones tocante  á  extranjeros  : 

Art.  1°.  Son  españoles  :  Io  Todas  las  personas  nacidas 
en  los  dominios  de  España;  2o  Los  hijos  de  padre  ó  madre 
españoles,  aunque  hayan  nacido  fuera  de  España ;  3o  Los 
extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza;  4o  Los 
que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la 
Monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  naturaleza  en 
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pais  extranjero,  y  por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin 
licencia  del  Rey. 

Cómo  entendieran  los  estadistas  españoles,  á  lo  me- 
nos por  entonces,  y  cómo  hayan  seguido  ent'endiendo 
España,  sus  Cortes  ulteriores  y  las  naciones  extranje- 
ras los  anteriores  artículos  constitucionales,  nos  lo 
dirá  la  siguiente  resolución  del  Secretario  de  Estado, 
con  motivo  de  dudas  propuestas  por  el  Gobierno  fran- 
cés. —  Dice  así : 

Primera  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho.— Muy  Señor 
mió  :  A  su  debido  tiempo  recibí  la  nota  que  el  Sr.  Embajador 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  se  sirvió  dirigirme  en  27  de 
Abril  último,  haciendo  varias  reflexiones  sobre  la  disposición 
contenida  en  los  parágrafos  1.°  y  4.°  del  artículo  1.°  de  la 
Constitución  reformada,  y  pidiendo  en  su  virtud  que  la  nacio- 
nalidad que  allí  se  declara  en  favor  de  las  personas  que  hayan 
nacido  en  España,  se  entienda  ser  voluntaria  y  discrecional  en 
los  hijos  de  subditos  extranjeros,  así  como  la  que  pueda  adqui- 
rirse ganando  vecindad  en  cualquier  punto  de  la  Monarquía. 
Aunque  el  Gobierno  de  S.  M.  estaba  persuadido  de  que  la  in- 
tención de  las  Cortes  Constituyentes  era  conforme  á  los  deseos 
del  Sr.  Embajador,  y  que  no  podia  haber  sido  el  ánimo  de  la 
Representación  nacional  imponer  como  una  obligación  forzosa 
lo  que  consideraba  como  un  privilegio  y  un  honor  distinguido, 
quiso  no  obstante  S.'M.  la  Reina  Gobernadora  que  el  Ministe- 
rio provocase  en  el  seno  de  las  Cortes  una  aclaración  explícita 
y  positiva  sobre  el  asunto;  y  en  efecto,  en  la  sesión  del  11  de 
este  mes,  impresa  en  el  Diario,  N.°  122,  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  explicados  y  desenvueltos  sus  propios  principios,  por  la 
comisión  entera  del  proyecto  de  Constitución,  y  acogidos  por 
las  Cortes  con  asentimiento  general.  De  que  resulta,  que  el 
decirse  en  los  expresados  párrafos  a  que  son  españoles  todas  las 
personas  que  hayan  nacido  en  España,  y  los  extranjeros  que 
hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  Monarquía,» 
es  en  el  sentido  de  conceder  á  unos  y  otros  individuos  una 
facultad  ó  un  derecho;  no  en  el  de  imponerles  una  obligación, 
ni  forzarlos  á  que  sean  españoles  contra  su  voluntad,  si 
teniendo  también  derecho  de  nacionalidad  en  otro  pais,  la  pre- 
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firiesen  á  la  adquirida  en  España.  —  Madrid  28  de  Mayo 
de  1837. 

Con  tales  antecedentes  por  parte  de  España,  y  con 
Constituciones  calcadas  sobre  la  de  Fernando  VII  y 
otras  de  Europa  (1)  por  parte  de  las  Repúblicas  bis- 
pano-ainericanas,  comenzó  la  primera,  desde  de  1836, 
á  reconocer  la  independencia  de  las  últimas ;  pactando 
excepciones  al  estatuto  personal  con  una  que  otra. 

Pero  ante  todo,  modificada  la  Constitución  de  1837 
por  la  del  23  de  Mayo  de  1845  y  su  Acta  adicional  del 

(1)  Ni  podía  ser  de  otra  manera,  ya  que  nada  teníamos  que  inventar;  ya 
que  la  Revolución  de  89  todo  lo  tenia  formulado  al  dar  nosotros,  á  princi- 
pios de  este  siglo,  el  grito  de  independencia.  Establecido  por  entonces  en 
Europa  el  gobierno  moderno,  fué  muy  hacedero  al  célebre  literato  español 
D.  José  Joaquín  de  Mora  trazar  el  boceto  de  una  que  otra  de  esas  Cons- 
tituciones que  vienen  delineándose  todavía.  La  de  Venezuela  de  1830 
imitó  en  no  poco  la  de  Fernando  VII.  En  cuanto  á  las  demás  de  Hispano- 
América,  basta  hacer  el  cotejo  de  todas  ellas  (nosotros  lo  hemos  hecho) 
con  las  de  Europa,  las  cuales  se  hallan  reunidas  en  los  dos  primeros  tomos 
de  la  obra  intitulada  «  Constituciones  vigentes  de  los  principales  Estados 
de  Europa  y  América,  etc.,  por  D.  Hilario  Abad  y  D.  Rafael  Coronel 
Ortiz,  »  para  confirmar  lo  que  decimos.  —  En  un  extenso  artículo  de  po- 
lítica general,  que  publicamos  en  años  pasados  en  un  diario  madrileño,  nos 
expresamos  así : 

«  Desde  fines  del  siglo  pasado  fueron  elevadas  á  la  categoría  de  princi- 
pios políticos  las  saludables  máximas  del  cristianismo;  quedando  así  con- 
sumada la  revolución  moral,  social  y  política  que  cambió  la  faz  del  mundo. 
En  su  marcha  triunfal,  esos  principios  los  paseó  en  sus  pliegues  por  toda 
la  Europa  la  bandera  francesa;  así  se  dice,  con  sobrada  razón,  que  los 
ejércitos  del  primer  Imperio  eran  la  igualdad  en  marcha.  Desde  entonces, 
pues,  el  gobierno  moderno  echó  hondas  raices  en  el  continente  europeo  ; 
de  manera  que  todas  las  naciones  que  lo  pueblan  son  constitucionales,  con 
excepción  de  la  Rusia  y  la  Turquía.  En  los  Estados  hispano-americanos, 
que  han  calcado  sus  Constituciones  sobre  las  europeas,  se  hallan  reconoci- 
dos los  mismos  principios,  bien  que  bajo  formas  distintas ;  por  eso  dice, 
refiriéndose  á  ellos,  uno  de  los  primeros  estadistas  y  escritores  america- 
nos, —  el  argentino  Sr.  Alberdi,  que  «  su  vida  actual  viene  de  la  gran 
revolución  de  América,  —  faz  transatlántica  de  la  revolución  liberal  de 
Europa.  »  —  Pretender  hoy  que  los  sanos  principios  de  esa  revolución  re- 
trogradasen, seria  un  crimen  de  lesa  civilización,  á  par  que  fenómeno  im- 
posible. Recordemos  aquella  gran  verdad  reducida  á  sublime  fórmula  por 
la  célebre  fundadora  de  la  Escuela  romántica,  Madame  de  Stael  :  «  Las 
revoluciones  eso  tienen  de  particular  —  que  á  cada  paso  que  dan  ade- 
lante, se  les  cierra  una  puerta  hacia  atrás,  » 
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15  de  Setiembre  del  año  de  1846,  para  «  regularizar  y 
poner  en  consonancia  con  las  necesidades  actuales  del 
Estado  los  antiguos  fueros  y  libertades  de  estos  rei- 
nos, »  consignemos  aquí  la  disposiciones  de  la  nueva 
tocante  á  ciudadanía  : 

Art.  Io —  Son  españoles  :  Io  Todas  las  personas  nacidas 
en  los  dominios  de  España;  2o  Los  hijos  de  padre  ó  madre  es- 
pañoles, aunque  hayan  nacido  fuera  de  España ;  3o  Los 
extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza;  4o  Los 
que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de 
la  Monarquía.  —  La  calidad  de  español  se  pierde  por  adqui- 
rir naturaleza  en  pais  extranjero,  y  por  admitir  empleo  de 
otro  Gobierno  sin  licencia  del  Rey. 

Y  para  que  nada  quede  por  saber  acerca  de  legisla- 
ción española  concerniente  á  esta  materia,  trascriba- 
mos á  continuación  las  disposiciones  de  la  novísima 
Constitución  de  España.  —  Helas  aquí  : 

Art.  Io.  —  Son  españoles  :  Io  Todas  las  personas  nacidas  en 
territorio  español;  2o  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles, 
aunque  hayan  nacido  fuera  de  España ;  3o  Los  extranjeros 
que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza;  4o  Los  que  sin  ella 
hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  del  territorio 
español.  —  La  calidad  de  español  se  adquiere,  se  conserva  y  se 
pierde  con  arreglo  á  lo  que  determinen  las  leyes. 

Como  se  observa  á  primera  vista,  este  texto  legal 
confirma  con  claridad  los  principios  reconocidos  por  la 
legislación  anterior,  que  ya  hemos  desarrollado  sufi- 
cientemente. 

Consideremos  ahora,  con  la  extensión  debida,  algu- 
nos puntos  que  trata  someramente  el  Sr.  García  y  que 
establece  como  incontestables.  Dice  así : 

«  España,  en  sus  tratados  con  esos  Estados  sur- 
americanos  (Chile,  el  Perú,  el  Ecuador  y  Venezuela), 
ha  reconocido  y  respetado  esa  legislación,  que  por 
absurda  que  parezca  al  autor  del  folleto,  es  de  bastante 
peso  como  principio  americano,  etc.» 
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«  Vamos  á  reconocer  (?)  los  antecedentes  que  ofrece 
la  Diplomacia  Española  en  Sur-América.  » 

«  Reconoce  la  España  la  ciudadanía  natural-  en  los 
siguientes  tratados.  —  En  el  Ecuador  (1840),  el  de 
Chile  (1844),  en  el  de  Venezuela  (1845). 

«  Pasado  el  plazo  de  un  año  acordado  á  los  que  quie- 
ran optar  por  la  ciudadanía  española,  sólo  se  consi- 
deran españoles  en  Venezuela  los  procedentes  de 
España  y  sus  dominios.  » 

Así  expone  el  publicista  argentino  el  tratado  entre 
Venezuela  y  España  (1) ;  pero  nosotros  le  copiaremos 
textualmente,  para  evitar  errores  tocante  á  su  inter- 
pretación. —  Dice  así,  en  lo  concerniente  : 

Art.  13.  —  Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de 
división  entre  los  subditos  de  ambos  paises,  tan  unidos 
hoy,  por  los  vínculos  de  origen,  religión,  lengua,  cos- 
tumbres y  afectos,  convienen  ambas  partes  contra- 
tantes : 

1°  En  que  los  españoles  que  por  motivos  particulares  hayan 
residido  en  la  República  de  Venezuela  y  adoptado  aquella 
nacionalidad,  puedan  tomar  la  suya  primitiva,  dándoles  para 
usar  de  este  derecho  el  plazo  de  un  año  contado  desde  el  dia 
del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado.  El  modo 
de  verificarlo  será  haciéndose  inscribir  en  el  registro  de  espa- 
ñoles que  deberá  abrirse  en  la  Legación  ó  Consulado  de  Es- 
paña que  se  establezca  en  la  República,  á  consecuencia  de  este 
tratado  ;  y  se  dará  parte  al  Gobierno  de  la  misma  para  su 
debido  conocimiento,  del  número,  profesión  ú  ocupación  de  los 
que  resulten  españoles  en  el  registro  el  dia  que  se  cierre  des- 
pués de  expirar  el  plazo  señalado.  Pasado  este  término,  sólo  se 
considerarán  españoles  los  procedentes  de  España  y  sus  dominios 
y  los  que  por  su  nacionalidad  lleven  pasaporte  de  autoridades 
españolas  y  se  hagan  inscribir  en  dicho  registro  desde  su  llegada. 


(1)  Fué  ratificado  en  todas  sus  partes  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Repú- 
blica el  27  Mayo  de  1845,  y  por  S.  M.  C.  el  19  de  Junio  1846.  Las  ratifica- 
ciones fueron  canjeadas  en  la  Corte  de  Madrid  el  22  del  propio  Junio. 
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El  plazo  anterior  de  un  año  para  la  inscripción,  fué 
prorogado  por  el  decreto  del  10  de  Abril  de  1848,  en 
estos  términos  : 

Habiéndose  convenido  entre  los  Gobiernos  de  Venezuela  y 
España  prorogar  por  ocho  meses  más  el  plazo  de  un  año  de  que 
habla  el  artículo  13  del  tratado  celebrado  entre  ambas  partes 
el  30  de  Marzo  de  1845.  se  declara  ahora  :  que  las  inscripcio- 
nes de  españoles  oriundos  de  los  actuales  dominios  de  España 
que  resulten  hechas  en  los  registros  de  la  Legación  ó  Consu- 
lado de  España  desde  el  22  de  Junio  de  1847,  hasta  el  22  de 
Febrero  de  1848,  serán  consideradas  y  admitidas  por  el  Go- 
bierno de  Venezuela  en  los  mismos  términos  y  para  los  mismos 
efectos  que  las  inscripciones  de  la  misma  especie  registradas 
dentro  del  año  que  para  ello  se  señaló  en  el  propio  artículo  13 
del  tratado,  siempre  que  este  convenio,  que  se  hace  por  cambio 
de  notas  entre  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Vene- 
zuela y  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Católica  en 
Caracas,  sea  aprobado  por  el  Congreso  venezolano. 

Bien  que  los  anteriores  actos  diplomáticos  no  exi- 
jan interpretación  ,  porque  son  claros  y  terminantes , 
creemos  oportuno  rastrear  su  origen  teniendo  en  cuenta, 
tanto  las  circunstancias  en  que 'fueron  celebrados,  como 
el  móvil  de  las  altas  partes  contratantes. 

Es  un  hecho  histórico  reciente  el  que  Venezuela  y 
España  se  hallaban  en  guerra  abierta  desde  el  5  de 
Julio  de  1811,  ó  más  bien  desde  el  19  de  Abril  de 
1810,  hasta  que  «  animadas  del  mismo  deseo  de  bor- 
rar los  vestigios  de  la  pasada  lucha,  y  de  sellar  con 
un  acto  público  y  solemne  de  reconciliación  y  de  paz 
las  buenas  relaciones,  »  firmaron  en  Madrid  á  30  de 
Marzo  de  1845  el  referido  «  tratado  de  paz,  apoyado  en 
los  principios  de  justicia  y  de  recíproca  conveniencia.  » 

Como  consecuencia  necesaria,  pues,  del  estado  de 
guerra,  los  españoles  eran  por  entonces  en  Venezuela, 
tan  extranjeros  y  enemigos  á  los  ojos  de  nuestro  Go- 
bierno, como  lo  éramos  en  España  los  venezolanos  á 
los  ojos  del  Gobierno  español. 

12 
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A  pesar  de  ésto,  sucedía  en  lo  privado  que  el  tiempo 
y  la  fuerza  de  las  cosas  iuiponian  á  entrambos  Gobier- 
nos la  necesidad  de  tolerar  la  mansión  de  unos  y  otros 
enemigos  en  su  respectivo  territorio;  llegando  algu- 
nos de  los  tales  extranjeros,  por  temor  de  actos  bélicos 
y  acaso  también  por  vínculos  de  familia,  á  adoptar  la 
nacionalidad  patria  contraria  á  la  suya.  Tal  sucedió 
en  Venezuela  con  algunos  españoles,  conservando  los 
demás  su  nacionalidad;  y  como  era  natural  que  los 
primeros  quisiesen  readquirir  sus  interrumpidos  dere- 
chos, concedióseles  por  el  tratado  facultad  y  tiempo 
bastante  para  que  lo  hiciesen.  Así  lo  practicaron  mu- 
chos, con  sus  hijos. 

Según  ésto,  nadie  pondrá  en  duda  el  que  ni  los  es- 
pañoles que  no  habían  adoptado  la  nacionalidad  vene- 
zolana, ni  sus  hijos,  necesitaban  aceptar  aquel  favor, 
como  que  no  habían  dejado  de  ser  españoles  por  el  tra- 
tado, sino  simplemente  tornádose  amigos. 

Siendo  tal  la  mente  de  las  partes  contratantes,  guia- 
das como  de  la  mano  por  los  hechos  de  entonces,  no 
pudieron  ser  otras  las  reglas  que  las  establecidas;  y 
toda  interpretación  que  las  altere  en  lo  más  mínimo, 
tiene  por  fuerza  que  ser  violenta. 

Persuade  más  y  más  de  la  exactitud  de  nuestras  re- 
flexiones, el  tener  en  cuenta  que,  según  el  texto  de  los 
dichos  actos,  pasados  el  plazo  y  proroga  para  la  ins- 
cripción, «sólo  se  consideran  españoles  los  procedentes 
de  España  y  sus  dominios, »  y  «los  españoles  oriundos» 
de  una  y  otros;  expresiones  que,  según  la  verdad  de  las 
cosas  y  los  diccionarios  autorizados,  equivalen  á  refe- 
rirse á  los  españoles  que  «dimanan,  se  originan,  nacen 
de  »  (procedentes) ,  ó  bien  « tienen  su  ascendencia  ú 
origen  en  »  (oriundos)  España  y  sus  dominios.  —  Res- 
pecto de  los  que  nuevamente  llegasen  á  Venezuela,  las 
partes  contratantes  los  tuvieron  muy  presentes  al  de- 
clarar capaces  para  inscribirse  únicamente  á  «  los  que 
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por  su  nacionalidad  llevasen  pasaportes  de  autoridades 
españolas;»  y  esta  limitación,  tan  terminante,  confirma 
todavía  más,  si  cabe,  la  exposición  del  tratado  que  de- 
jamos hecha. 

Esto  explica,  por  una  parte,  la  persistencia  del  Go- 
bierno de  España,  durante  más  de  veinte  años,  en  ins- 
cribir como  subditos  suyos  á  los  hijos  de  españoles 
nacidos  en  Venezuela,  y  por  otra  el  asentimiento  á  ello 
del  Gobierno  venezolano,  cuyo  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  acaba  de  decir  al  Congreso  (véase  la  pá- 
gina 138)  que  «  hasta  hoy  no  ha  tenido  su  aplicación 
cabal »  la  doctrina  constitucional  de  que  se  trata ;  ex- 
posición que  ya  habia  sido  hecha  en  1866  y  en  años 
anteriores,  según  los  siguientes  conceptos  y  otros  que 
pudiéramos  citar  : 

«  Como  á  pesar  del  empeño  con  que  la  Memoria  del 
año  último  instó  á  las  Cámaras  por  la  decisión  de  la 
controversia  á  que  dio  margen,  en  punto  á  nacionali- 
dad, una  protesta  del  Señor  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  nada  se  hizo  en  las  anteriores  sesiones  legis- 
lativas ;  al  paso  que  urge  declarar  el  sentido  del  artí- 
culo 6o  de  la  Constitución,  se  verá  como  muy  natural 
que,  dándose  por  reproducidas  aquellas  consideracio- 
nes, se  encarezca  una  y  otra  vez  la  petición  que  ellas 
justifican.  Poca  reflexión  basta  para  persuadirse  de  lo 
mucho  que  las  mejores  causas  se  perjudican  con  la  tar- 
danza para  entrar  decididamente  á  debatirlas,  y  decla- 
rar los  principios  tan  terminantemente  como  lo  pres- 
criban las  circunstancias.  Puede  asentarse  sin  temor 
que  no  pocas  veces  se  pierde  una  cuestión  por  falta  de 
oportuna  defensa.  Y  que  no  se  necesita  de  largo 
examen  para  resolver  ésta,  lo  prueba  la  opinión  que 
S.  M.  C.  ha  formado  del  artículo  constitucional  á  que  me 
refiero.  Su  Consejo  de  Estado  expidió  en  1865  un  dicta- 
men en  que  establece  que,  en  atención  á  concurrir  res- 
pecto de  Venezuela  los  obstáculos  que,  según  el  arta- 
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culo  2o  de  la  ley  de  20  de  Junio  de  1864,  pueden  impe- 
dir legítimamente  la  conservación  de  la  nacionalidad 
española  á  los  hijos  nacidos  en  territorio  venezolano 
de  padres  españoles,  es  notoriamente  aplicable  á  los 
mismos  el  precepto  contenido  en  el  dicho  artículo  de 
la  ley  citada.  Conforme  con  tal  opinión,  S.  M.  por  real 
orden  de  27  de  Mayo  dispuso  sin  embargo  que  la  Lega- 
ción defendiera  é  hiciera  respetar  los  derechos  adquiri- 
dos. En  consecuencia  ella  propuso  fijar,  por  cambio  de 
notas,  que  ningún  individuo  que  no  probase  ser  español 
de  nacimiento,  fuese  en  adelante  tenido  por  subdito 
español,  á  menos  que  se  hallase  inscrito  en  la  matrí- 
cula de  españoles  antes  del  dia  Io  de  Julio  de  1865. 

«No  accedió  el  Gobierno  ala  propuesta,  por  tenerla 
firme  convicción  de  que  ni  á  los  nacidos  aquí  después 
de  esa  fecha,  ni  á  los  nacidos  en  ninguna  época  ante- 
rior, aunque  procediesen  de  españoles,  correspondía  el 
carácter  de  tales  en  Venezuela.  Apoyábase  la  opinión 
negativa  en  las  razones  comunicadas  al  representante 
de  España  en  diferentes  casos,  y  sobre  todo  en  la  argu- 
mentación de  que  se  hizo  uso  en  el  informe  anual  de  que 
viene  hablándose.  Los  antecedentes  del  asunto  no  anun- 
ciaban tampoco  disposición  á  aceptar  el  temperamento 
insinuado,  antes  bien  todo  lo  contrario,  como  que  según 
ellos  el  Ejecutivo  habia  pedido  con  insistencia  á  la 
Legación,  que  cancelase  todas  las  inscripciones  de 
oriundos  de  Venezuela  que  aparecieran  hechas  en  la 
matrícula  del  Consulado  general  de  España.  » 

«  Si  corta  es,  pues,  la  distancia  que  media  ya  entre 
ambos  paises  por  lo  que  toca  á  la  cuestión  de  naciona- 
lidad, conviene  añadir  que  lo  mismo  acontece  en  orden 
al  Gabinete  Británico.  »  fl) 


(1)  Aunque  dejamos  ya  trascrito  este  concepto,  al  final  de  la  página  148, 
hablando  sobre  la  Gran  Bretaña,  lo  reproducimos  aquí  por  indispen- 
sable. 
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«  Ya  queda  mencionado  que  el  Gobierno  no  aceptó 
la  proposición  hecha  de  parte  de  España  para  sellar  la 
disputa  relativa  á  nacionalidad,  y  según  la  cual  se 
fijaba  el  Io  de  Julio  de  1865  como  la  época  en  que  cesa- 
rían de  tener  valor  los  inscripciones  sentadas  en  la 
matrícula  de  subditos  españoles  nacidos  en  el  pais ; 
debiendo  reputarse  venezolanos  los  procreados  de 
entonces  en  adelante.  En  multitud  de  expedientes  se 
ha  expuesto  el  cúmulo'  de  razones  que  motivan  la 
opinión  de  ser  venezolanos  todos  los  nacidos  en  este 
suelo,  aunque  de  procedencia  española;  y  á  tan  pode- 
rosos argumentos,  jamas  discutidos  por  la  Legación, 
se  ha  referido  el  Despacho  en  apoyo  de  su  negativa.  No 
es  el  menos  considerable  que,  suscribiéndose  al  arbi- 
trio indicado,  vendría  á  resultar  no  sólo  que  se  dejasen 
sin  efecto  las  Constituciones  de  Colombia  y  Venezuela 
que  daban  la  ciudadanía  á  los  originarios  de  su  territo- 
rio, inclusive  la  Constitución  Federal  vig*ente,  sino 
también  que  se  otorgase  á  las  leyes  de  la  Península 
superioridad  sobre  las  nuestras,  y  lo  que  de  justicia 
se  nos  debe  aparecería  como  un  favor,  como  una  con- 
cesión de  España,  fundada  en  el  decreto  que  sobre  la 
materia  libraron  las  Cortes  en  1864.  También  se  pre- 
sentaría el  Ejecutivo  dando  al  artículo  13  del  tratado 
venezolano-español,  y  al  convenio  adicional  que  pro- 
rogó  por  ocho  meses  el  plazo  señalado  para  recobrar 
ciertos  individuos  su  anterior  naturaleza,  una  inter- 
pretación contradicha  por  sus  mismos  términos,  in- 
compatible con  todos  los  antecedentes  de  la  cuestión, 
y  destructiva  de  no  pocos  actos  y  declaraciones  del 
Gobierno.  La  oposición  de  una  y  otra  parte  en  el  modo 
de  ver  el  asunto,  es  causa  de  que  no  se  haya  adelantado 
más  en  su  arreglo.  » 

«  España,  al  mismo  tiempo  que  expidió  una  ley  en 
que  asiente  al  derecho  con  que  las  Repúblicas  america- 
nas pueden  establecer,  y  han  establecido,  la  naturali- 
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zacion  de  los  hijos  de  español  oriundos  del  territorio 
de  ellas ,  se  niega  virtualmente  á  convenir  en  el 
principio  respecto  de  lo  pasado.  Así  ha  propuesto,  lo 
que  no  fué  admitido,  fijar  una  época,  desde  la  cual 
comenzase  á  surtir  efecto  la  regla.  Ésto  implicaría  la 
absurda  consecuencia  de  que  la  facultad  de  disponerlo 
así,  se  deriva,  no  de  un  principio  constante  y  eterno, 
sino  de  la  concesión  de  otros  que  podría  negarse  ó  re- 
vocarse á  su  arbitrio.  Si  generalmente  seria  nocivo 
convenir  en  semejante  cosa,  no  cabe  imaginar  los 
daños  que  ocasionaría  admitiéndolo  á  la  misma  nación 
de  que  formábamos  parte.  Muchos  venezolanos  proce- 
den de  origen  español;  todos  fueron  subditos  de 
S.  M.  C;  y  ya  por  aquel,  ya  por  este  motivo,  queman 
sus  hijos  ser  reputados  extranjeros  en  su  patria.  » 

Ya  hablaremos  de  los  hechos  con  que  el  Gobierno 
viene  hasta  hoy  reconociendo  en  favor  de  España  y 
demás  naciones  estos  principios,  á  pesar  de  la  argu- 
mentación siempre  contradictoria  en  exposiciones  mi- 
nisteriales y  notas  diplomáticas ,  y  de  los  triunfos 
silogísticos  con  que  ,  para  adormecer  á  nuestros  aún 
crédulos  pueblos,  se  hacia  en  ellas,  durante  la  admi- 
nistración caida,  vanidoso  alarde  y  g*ala. 

Estudiado  ya  el  punto  á  la  luz  de  la  legislación  es- 
pañola y  venezolana  en  materias  constitucional  y  civil 
desde  su  origen,  y  expuesto  el  estado  actual  de  la 
cuestión  sobre  el  tratado  entre  ambos  Estados,  veamos 
lo  que  pasa  á  nuestra  República  con  otra  nación,  y 
también  con  España,  sobre  el  mismo  tópico,  aunque 
bajo  un  aspecto  aparentemente  distinto. 

ITALIA. 

Ya  hemos  visto  antes  (página  138)  que  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  acaba  de  expo- 
ner á  las  Cámaras  Legislativas  —  que  sólo  Francia, 
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España  y  la  Gran  Bretaña  lian  hecho  observación  con- 
tra el  precepto  constitucional  que  envuelve  la  doctrina 
de  la  ciudadanía  forzosa.  A  la  cuenta,  el  Ministro  olvida 
que  en  66  habia  expuesto  á  las  mismas  Cámaras  la 
cuestión  suscitada  al  Gobierno  de  Venezuela  por  los 
de  Italia  y  España  con  motivo  de  una  resolución  del 
Ministro  de  lo  Interior,  fecha  Io  de  Diciembre  de  1865, 
sobre  la  ley  de  inmigración.  —  Hé  aquí  lo  esencial  de 
esa  resolución,  que  comienza  por  desarrollar  los  fun- 
damentos de  la  soberanía  de  las  naciones  : 

«  Eso  es  tanto  más  indudable  en  Venezuela,  cuanto 
su  ley  de  inmigración,  de  18  de  Mayo  de  1855,  declara 
que  la  favorece  por  aumentar  la  población  de  la  Repú- 
blica. Para  el  logro  del  objeto,  manda  á  promoverla, 
empleando  anualmente  hesta  la  suma  de  sesenta  mil 
pesos  en  fundar  en  los  principales  puertos  estableci- 
mientos donde  se  preste  toda  clase  de  asistencia  gra- 
tuita á  los  inmigrados  que  no  vengan  contratados  por 
particulares.  Concede  exención  de  los  derechos  de 
puerto  á  los  dueños,  consignatarios  ó  capitanes  de  bu- 
ques por  cada  viaje  en  que  desembarquen  más  de  vein- 
ticinco inmigrados.  —  Decreta  la  prima  de  veinticinco 
pesos  por  cada  chino  que  empresarios  de  inmigración 
introduzcan  en  el  pais.  Impone  á  los  que  contraten  la 
conducción  de  inmigrados  el  deber  de  proporcionar  á 
éstos,  desde  el  momento  de  su  llegada  á  los  puertos 
de  la  República,  el  alojamiento  y  asistencia  necesarios. 
Concede  á  cada  inmigrado  una  fanegada  de  tierras 
baldías  y  ordena  que  de  ellas  se  le  expida  título  de 
propiedad  al  cabo  de  tres  años,  comprobada  que  sea 
su  permanencia  en  el  pais  y  el  cultivo  del  terreno. 
Prescribe  el  Ejecutivo  que  excite  interesadamente  á 
las  Diputaciones  provinciales  á  proteger  la  inmigra- 
ción, destinando  á  ese  fin  sumas  anuales.  » 

«  Y,  lo  más  importante,  impone  (la  dicha  ley)  á  los 
inmigrados  la  obligación  de  obtener  desde  su  llegada, 
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sin  necesidad  de  cumplir  los  requisitos  que  para  la 
naturalización  lia  establecido  la  ley  de  la  materia,  y 
los  relevador  diez  años,  contados  desde  el dia  en  que 
lleguen  á  Venezuela,  de  todo  servicio  militar  forzado 
en  el  ejército  permanente,  en  la  marina  y  en  las  mili' 
cías.  Los  otros  artículos  de  la  ley  sólo  miran  á  desen- 
volver más  y  más  el  pensamiento  dominante  de  ella, 
que  es  favorecer  á  los  inmigrados,  creando  al  efecto 
juntas  y  determinando  sus  funciones.  En  el  decreto  del 
Ejecutivo  que  la  reglamenta,  es  notable  el  artículo 
según  el  cual  los  inmigrados  recibirán  su  carta  de  na- 
turaleza, por  conducto  de  las  gobernaciones  de  aquellas 
provincias  en  donde  hayan  fijado  su  residencia,  y  los 
menores  de  edad  ó  hijos  de  familia  quedarán  compren- 
didos en  la  naturalización  que  se  otorgue  á  sus  padres 
por  medio  de  la  carta,  y  se  expresarán  en  ella  los  nom- 
bres de  todos.  » 

«  Considerada  la  protección  especialísima  que  seme- 
jante ley,  así  como  las  anteriores  sobre  la  materia,  con- 
cede á  los  inmigrados,  y  que  es  muy  diversa  de  la  que 
se  debe  á  los  extranjeros  conforme  á  los  principios  del 
Derecho  de  gentes ;  atenta  la  inmunidad  del  servicio 
militar  que  por  diez  años  les  otorga  y  que  presupone 
en  ellos  la  obligación  de  prestar,  ó  sea  la  calidad  de 
ciudadano,  pues  á  los  extranjeros  los  eximen  de  dicho 
deber,  ya  pactos  internacionales,  ya  la  costumbre  del 
pais,  que  por  generosidad  ha  extendido  exención;  y 
visto  sobre  todo  el  artículo  7o  «  Los  inmigrados  obten- 
drán carta  de  naturaleza  desde  su  llegada. . .  »  (sin  nin- 
gún requisito)  «  No  se  diga  que  la  ley  ofrece  un 
favor  aceptable  ó  no  á  voluntad  de  la  parte,  pues  sobre 
no  consentirlo  el  lenguaje  imperativo  de  que  usa,  no 
es  nacional;?)  sostener  que  hay  fuerza  cuando  se  ejecu- 
tan hechos  que  valen  más  que  una  aceptación  explí- 
cita. La  República  no  obliga  á  adoptar  su  ciudadanía; 
pero,  si  en  virtud  de  concesiones  que  la  ley  brinda,  se 
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mueven  extranjeros  á  inmigrar  espontáneamente,  los 
recibe  con  el  mayor  gusto ;  y  dando  la  debida  estima- 
ción al  uso  que  hacen  de  sus  favores,  los  declara  en 
cambio  venezolanos.  A  no  ser  asi,  los  inmigrados  no 
concurrirán  d  aumente,'  la  población  de  la  República, 
como  el  legislador  se  propuso.  En  suma,  Venezuela 
poniendo  en  ejercicio  el  derecho  que  como  á  todo  Es- 
tado soberano  le  asiste  para  naturalizar  extranjeros, 
naturaliza  al  que  de  su  patria  emigra  á  este  pais,  desde 
que  llega. » 

«  Los  precedentes  raciocinios  han  inducido  al  En- 
cargado de  la  Presidencia  de  la  República  á  declarar  : 
que  son  venezolanos  cuantos  han  venido  al  pais,  ó 
vinieron  en  calidad  de  inmigrados,  y  sus  hijos  menores 
al  tiempo  de  su  llegada,  si  han  recibido  los  beneficios 
de  las  leyes  de  inmigración.  » 

Parécenos  muy  conveniente  trascribir  las  siguientes 
notas,  que  plantean  la  cuestión  : 

Legación  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia.  —  Caracas. 
Diciembre  14  de  186o. 

El  iní'raescristo,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Rey  de 
Italia  ha  leido  en  el  periódico  «  El  Porvenir  »  del  11  del  cor- 
riente una  decisión  del  Ministerio  de  lo  Interior  y  Justicia  en 
la  cual,  interpretando  el  artículo  7o  (1)  de  la  ley  de  18  de  Mayo 
de  1855  sobre  la  inmigración,  en  un  sentido  enteramente 
opuesto  al  espíritu  de  esa  ley,  se  declaran  venezolanos  todos 
los  extranjeros  que  han  llegado  ó  llegaren  á  estos  Estados  en 
calidad  de  inmigrados. 

El  se  abstiene  de  demostrar  hasta  qué  punto  una  medida 


(1)  Dice  así :  «  Los  inmigrados  obtendrán  desde  su  llegada  carta  de  na- 
turaleza, sin  necesidad  de  los  requisitos  que  para  la  naturalización  ha 
establecido  la  ley  de  la  materia,  y  estarán  exentos  por  diez  años,  contados 
desde  el  dia  que  lleguen  á  Venezuela  .  de  todo  servicio  militar  forzado,  en 
el  ejército  permanente,  en  la  marina  y  en  las  milicias.  » 
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semejante  á  la  que  se  trata  de  dar  fuerza  retroactiva,  no  sola- 
mente ofende  los  principios  consagrados  por  las  costumbres  de 
todos  los  pueblos  civilizados,  sino  que,  en  lugar  de  contribuir  á 
llamar  aquí  la  inmigración  extranjera,  más  bien  contribuirá  á 
hacerla  cesar.  Él  no  pretende,  sin  embargo,  razonar  sobre  los 
argumentos  aducidos  en  la  mencionada  decisión,  que  le  parece 
contradictoria  en  algunas  de  sus  partes,  y  en  otras  distante 
de  la  opinión  de  los  publicistas,  los  cuales  admiten  el  principio 
de  que  se  puede  ofrecer  por  un  Estado  su  nacionalidad  como 
beneficio  á  los  inmigrados,  siempre  que  sea  pedida  por  ellos  ; 
pero  no  admiten  el  que  se  les  imponga,  puesto  que  siendo  un 
beneficio,  no  se  debe  hacerlo  obligatorio. 

Dejando  aparte  toda  discusión  de  principios  sobre  esta  mate- 
ria, el  infraescrito  se  limita  solamente  á  manifestar  al  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
duda  que  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
cumplirá  fielmente  las  obligaciones  contraidas  en  el  Tratado 
de  19  de  Junio  de  1861,  en  el  cual  ninguna  distinción  ni  re- 
serva se  hacen  respecto  á  la  manera  de  tratar  á  los  italianos 
que  estaban  establecidos  ó  viniesen  á  establecerse  en  estos  Es- 
tados, ya  en  calidad  de  habitantes,  ó  en  la  do  inmigrados. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  Señor 
Ministro  los  sentimientos  de  su  distinguida  consideración. 

(Firmado)  De  la  Ville. 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  Caracas. 
Legación  de  España  en  Venezuela. 

El  infraescrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  general  de 
España,  ha  leido  en  el  periódico  a  El  Porvenir,  »  número  390, 
correspondiente  al  día  11  del  corriente,  una  resolución  del  Po- 
der Ejecutivo  de  Venezuela,  de  fecha  Io  del  actual  y  firmada 
por  el  Señor  Ministro  délo  Interior  y  Justicia  en  que  se  declara 
en  sustancia  que  «  son  venezolanos  todos  cuan  ios  han  ve- 
nido al  pais,  ó  vinieren  en  calidad  de  inmigrados;  y  sus 
hijos  menores  al  tiempo  de  su  llegada,  si  han  recibido  los 
beneficios  de  las  leyes  de  inmigración. 
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Por  el  artículo  14  (1)  del  Tratado  celebrado  en  30  de  Marzo 
de  1845  entre  España  y  Venezuela,  consentido  y  aprobado  en 
26  de  Mayo  del  mismo  año  por  las  Cámaras  venezolanas  reuni- 
das en  Congreso,  y  ratificado  y  mandado  poner  en  práctica  por 
el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  en  27  del  mismo  Mayo,  se 
estipularon  á  favor  de  los  subditos  y  ciudadanos  de  cada  uno 
de  los  paises  residentes  en  el  otro,  sin  hacer  excepción  alguna, 
ciertas  exenciones  y  garantías  que  vendrían  á  quedar  anula- 
das por  la  resolución  de  Io  del  corriente. 

Esta  se  funda  principalmente  en  una  interpretación  un  tanto 
arbitraria  de  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de  inmigra- 
ción de  18  de  Mayo  de  1855.  Pero  aun  dando  por  sentado  que 
en  dicha  ley  se  hubiere  pretendido  disponer  que  cierta  clase  de 
extranjeros  que  en  Venezuela  se  denominan  inmigrados  tuvie- 
ren imprescindiblemente  que  naturalizarse  venezolanos  al 
llegar  á  este  país,  esta  disposición  jamas  podría  ser  aplicable  á 
ningún  subdito  de  S.  M.  C.  que  voluntariamente  no  renunciase 
á  su  nacionalidad,  puesto  que  en  el  Tratado  de  1845  no  se  hizo 
excepción  ni  distinción  alguna,  sino  que  se  trató  de  los  subditos 
y  ciudadanos  de  uno  y  otro  país,  es  decir,  de  todos  los  que  se- 
gún las  leyes  de  su  nación  respectiva  tienen  derecho  á  ser  con- 
siderados como  pertenecientes  á  ella.  Los  tratados  internacio- 
nales no  pueden  quedar  sin  efecto ,  ni  aun  pueden  sufrir 
alteraciones  sino  por  medio  de  ciertas  formalidades  y  trámites 
perfectamente  definidos.  Jamas  una  ley  interior  enferma  ni 
debilita  tales  pactos. 

Pero,  bien  seguramente,  no  fué  la  intención  de  los  legislado- 
res de  1855  hacer  forzosa  la  naturalización  de  una  clase  deter- 
minada de  extranjeros  :  si  tal  hubiera  sido  su  mente,  la 
habrían  expresado  con  franqueza  y  claridad,  y  no  habrían 
trascurrido  diez  años  sin  cuestiones  con  las  Legaciones  ex- 
tranjeras y  sin  protestar  de  las  mismas.  Nunca  hasta  ahora  se 
ha  dado  semejante  inteligencia  á  la  ley  de  18  de  Mayo-  de 
dicho  año. 


(1)  Dice  :  «  Los  ciudadanos  de  la  República  de  Venezuela  en  España  y 
los  subditos  españoles  en  Venezuela  no  estarán  sujetos  al  servicio  del  ejér- 
cito, armada  y  milicia  nacional,  y  estarán  exentos  de  todo  préstamo  for- 
zoso, pagando  sólo  por  los  bienes  de  que  sean  dueños  ó  industria  que  ejer- 
zan, las  mismas  contribuciones  que  los  naturales  del  pais.  » 
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La  resolución  de  Io  del  mes  actual  sí  es  contraria  al  Tra- 
tado de  1845  en  cuanto  á  sus  efectos  futuros  ;  y  en  cuanto  al 
efecto  retroactivo  que  se  pretende  darle,  es  contraria,  no  sólo 
á  dicho  Tratado,  sino  también  á  la  práctica  admitida,  nunca 
interrumpida,  jamas  disputada,  desde  que  por  primera  vez  se 
estableció  en  Venezuela  una  Legación  de  S.  M.  Católica. 

Por  tanto,  y  sin  perjuicio  de  elevar  á  conocimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M.  la  expresada  resolución,  el  infraescrito  pro- 
testa en  toda  forma  contra  sus  disposiciones  y  efectos,  por  ser 
á  todas  luces  atentatorios  á  lo  solemnemente  pactado  entre 
España  y  Venezuela. 

Reitera  el  infraescrito  al  Señor  Rafael  Séijas  las  seguridades 
de  su  distinguida  consideración. 

Caracas,  20  de  Diciembre  de  1865. 

(Firmado)  J.  Antonio  López  de  Cebállos. 

Señor  Ministro  de   Relaciones    Exteriores   de   los   Estados 
Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 

Establecida  así  la  cuestión  en  1865  por  los  Gobier- 
nos de  Italia  y  España,  veamos  cómo  la  resolvió  en 
principio  el  año  siguiente  el  de  Venezuela.  A  este  pro- 
pósito copiamos  á  continuación  de  la  Memoria  que  pre- 
sentó al  Congreso  el  Ministro  de  Kelaciones  Exterio- 
res, los  párrafos  siguientes  : 

Piensan  algunos  ser  contraria  á  la  ley  de  inmigración,  ó 
por  lo  menos  á  su  mente  y  objeto,  una  resolución  expedida  por 
el  Ministerio  de  lo  Interior  declarando  venezolanos  á  cuantos 
han  venido,  ó  vinieren  al  pais  en  clase  de  inmigrados,  y  á  sus 
hijos  menores  al  tiempo  de  su  arribo,  si  se  hubieren  aprove- 
chado de  los  beneficios  de  aquel  acto.  Han  protestado,  pues, 
contra  ella  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Italia  y  el  de 
España,  fundándose  en  razones  de  cuya  validez  no  ha  podido 
persuadirse  hasta  ahora  el  Ejecutivo. 

Ellos  no  han  entrado  á  combatir  los  sólidos  razonamientos 
que  dictaron  y  justifican  la  declaración,  y  que  están  tomados 
del  contexto  de  la  ley.  examinada  en  conjunto  y  con  relación  á 
su  espíritu  y  al  designio  de  su  establecimiento.  Si  hubieran 
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parado  en  ésto  la  consideración,  habrían  percibido  que  ni  se  ha 
hecho  ninguna  novedad  en  la  legislación  existente,  ni  tampoco 
se  ha  pretendido  imponer  por  fuerza  la  ciudadanía  de  Vene- 
zuela á  los  inmigrados.  —  En  cuanto  á  lo  primero,  es  evidente 
que  manifestar  el  sentido  de  una  disposición  antigua,   y  que 
viene  reproduciéndose  con  toda  claridad  desde  que  por  primera 
vez  el  Congreso  dio  reglas  sobre  la  materia,  no  puede  mirarse 
de  modo  alguno  como  un  cambio  efectuado  en  la  condición  de 
aquellos  individuos.  Si  Venezuela  es  verdaderamente  una  na- 
ción soberana,  ha  de  concederse  la  eficacia  de  la  ley ;  ella  ha 
debido  surtir,  oportunamente  en  cada  caso,  los  efectos  que  es- 
taba destinada  á  alcanzar:  y  por  consiguiente,  los  inmigrados 
adquirieron   el  carácter  de  venezolanos   ó  lo  obtendrán  en  lo 
sucesivo,  desde  la  "época  de  su  entrada  en  el  territorio.  —  Res- 
pecto á  lo  segundo,  prescindiendo  de  que  á  toda  nación  asiste 
derecho  para  naturalizar  extranjeros  de  grado  ó  por  fuerza, 
como  mejor  entienda  que  conviene  á  sus  intereses,  y  según  lo 
practica,  por  ejemplo,  la  Gran  Bretaña;  difícil  es  asentir  á  la 
propiedad  con  que  se  califica  de  forzada  la  ciudadanía  que  re- 
sulta de  hechos  espontáneos  de  la  parte,  de  favores  voluntaria- 
mente disfrutados,  de  condiciones  libremente  admitidas.    Los 
inmigrados  conocen  ó  deben  conocer  los  artículos  de  la  ley  que, 
especificando  sus  derechos  y  deberes,  define  sus  relaciones  con 
el  Estado  al  cual  se  incorporan  ;  y  si  no  obstante  saber  que,  en 
cambio  y  correspondencia  de  las  ventajas  que  se  les  conceden, 
tienen   que   prohijar   la   nacionalidad   venezolana,    gozan    de 
aquellas,  podría  inquirirse  qué  otro  modo  de  aceptación  hay 
más  significativo  que  ese.  Si  les  es  dado  pretender,  reclamar 
todas  las  concesiones  inherentes  al  carácter  de  inmigrados,  ¿por 
qué  extrañar  que  se  les  considere  como  miembros  de  su  nueva 
patria,  sobre  todo  durante  su  mansión  entre  nosotros  ? 

Pero  se  dice  que  los  tratados  de  Venezuela  con  Italia  y  Es- 
paña no  hacen  ninguna  distinción  ni  reserva  acerca  del  modo 
de  tratar  á  los  subditos  de  aquellos  países,  que  se  hallaban  es- 
tablecidos ó  viniesen  á  establecerse  aquí,  ya  en  calidad  de  ha- 
bitantes, ya  en  la  de  inmigrados.  —  Empleándose  este  linaje 
de  argumentación,  se  olvida  que  ambos  pactos  internacionales 
se  refieren  á  los  venezolanos  por  una  parte,  y  á  los  italianos  y 
los  españoles  por  otra  ;  pero  no  á  los  que  hubiesen  adquirido  la 
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cualidad  de  tales  de  un  modo  particular,  sino  con  abstracción 
absoluta  del  origen  de  su  naturaleza.  Asi,  hablando  de  italia- 
nos, debemos  creer  que  el  tratado  incluyó  á  los  que  lo  fuesen 
ya  por  su  procedencia,  ya  por  gracia,  ya  por  su  voluntad,  ya 
por  cualquiera  otra  clase  de  naturalización  ordenada  en  las 
leyes  del  Reino,  y  ésto  aunque  se  extendiese  á  personas  que 
antes  habían  sido  miembros  de  la  sociedad  venezolana,  y  la 
dejaron  por  la  otra.  Pues  á  todos  les  correspondía  la  nacionali- 
dad italiana,  sin  referencia  al  hecho  de  donde  naciese,  ninguna 
precisión  habia  de  distinguir  entre  unos  y  otros  haciendo  cla- 
sificaciones desnudas  de  utilidad.  Hé  aquí  cabalmente  la  razón 
de  no  haberse  necesitado  tampoco  expresar,  en  el  tratado,  que 
eran  venezolanos,  así  los  italianos  emigrados  á  la  República, 
como  cualesquiera  otros  que  hubiesen  obtenido  carta  de  natura- 
lización conforme  al  decreto  que  regula  este  asunto,  ó  por  los 
demás  caminos  señalados  en  la  Constitución  y  leyes. 

Por  el  tratado  con  España  sí  se  estipuló  algo,  y  muy  extra- 
ordinario, relativamente  á  los  subditos  españoles  que  por  cual- 
quier motivo  habían  adoptado  la  nacionalidad  venezolana,  per- 
mitiéndoles que  recuperasen  la  suya  primitiva,  mediante  su 
inscripción  en  el  registro  que  abriría  el  Consulado  general,  á 
verificarse  ésto  dentro  del  plazo  de  cuatro  años,  que  después 
se  prorogó  por  algunos  meses.  Cabia  que  entonces  los  españoles 
inmigrados  se  hubiesen  acogido  al  beneficio  del  pacto,  por 
cuanto  las  leyes  de  inmigración  que  precedieron  á  la  de  1855 
asentaron,  aun  más  terminantemente  que  ésta,  el  principio  que 
hoy  se  quiere  desconocer.  Que  no  aprovechasen  circunstancias 
tan  propicias,  ó  no  hayan  podido  hacerlo  después,  no  es  culpa 
del  Gobierno  de  Venezuela.  Y  ademas,  lo  que  se  ha  argüido 
respecto  de  los  subditos  italianos,  es  también  aplicable  á  los 
españoles,  y  con  mayor  razón,  visto  el  artículo  que  acaba  de 
citarse. 

Cualquier  Estado  soberano  é  independiente  puede,  no  sólo 
otorgar  su  nacionalidad  á  los  que  aspiren  á  ella,  sino  también 
declarar  que  ciertos  hechos  la  producen  forzosamente.  Esto  de- 
pende del  modo  cómo  juzgue  en  punto  á  su  conveniencia  é  inte- 
reses. Por  lo  que  hace  á  los  principios,  el  derecho  es  evidente 
como  consecuencia  necesaria  de  esos  atributos.  Si  los  efectos  no 
corresponden  á  sus  designios,  habrá  cometido  una  equivocación 


—  191  — 

perjudicial  á  sí  mismo,  pero  no  dañado  á  ningún  otro  pueblo. 
En  el  presente  caso,  á  suponer  cierto  que  la  naturalización  de 
los  inmigrados  disuada  á  éstos  de  venir  á  fijarse  en  Venezuela, 
resultará  que  la  ley  tomó  un  camino  distante  de  su  espíritu ; 
con  lo  cual  quedará  suficientemente  purgada  la  falta,  sin  que 
otra  nación  haya  de  demandarle  cuenta  del  uso,  bueno  ó  malo, 
que  ba  becbo  de  su  poder. 

Se  ba  aducido  que  la  ley  de  1855,  dado  que  tenga  el  valor 
declarado  por  el  Ejecutivo,  no  alcanza  á  destruir  el  pacto  ve- 
nezolano-español ;  y  por  consiguiente  no  es  aplicable  á  ningún 
subdito  de  S.  M.  C.  que  voluntariamente  no  renunciase  á  su 
nacionalidad,  puesto  que  en  el  tratado  no  se  hizo  excepción  ni 
distinción  alguna,  sino  que  se  trata  de  los  subditos  y  ciudada- 
nos de  uno  y  otro  pais,  es  decir,  de  todos  los  que  según  las 
leyes  de  su  nación  respectiva  tienen  derecbo  á  ser  considerados 
como  pertenecientes  á  ella. 

Una  de  las  partes  de  un  contrato  abusaría  en  favor  suyo  y 
con  facilidad  de  la  ventaja  de  alterarlo,  y  por  eso  no  es  bien 
que  la  tenga  ;  antes  se  requiere  el  concurso  de  todos  los  inte- 
resados, á  los  cuales  toca  la  mudanza  para  efectuarla.  La  regla 
no  admite  duda ;  lo  que  no  se  comprende  es,  cómo  la  que- 
branta la  determinación  cuestionada.  España  necesitará  que 
sus  subditos,  para  cambiar  de  naturaleza,  renuncien  volunta- 
riamente la  suya  primitiva  ;  Venezuela  no  ha  menester  aquí 
esa  abjuración.  Ella  sólo  ve  en  la  conducta  del  inmigrado  la 
aceptación  espontánea  de  su  ciudadanía,  y  nada  más  tiene  que 
buscar  ni  exigir.  Las  leyes  de  la  nación  respectiva  deben  ser- 
vir para  calificar  á  sus  ciudadanos  y  subditos ;  mas  tal  derecho 
está  limitado  por  el  que  reside  en  las  demás  Potencias  para 
naturaliza^  extranjeros.  Sabia  restricción  sin  la  cual  las  leyes 
de  un  pais  extenderían  sus  efectos  dentro  de  ajeno  territorio, 
contra  la  voluntad  de  su  dueño  y  con  indisputable  superioridad. 
Alegar  que  la  ley  no  habla  con  los  españoles  porque  enferma- 
ría y  debilitaría  tales  pactos,  vale  tanto  como  decir  que  ni 
Venezuela  ni  España  conservan,  desde  la  fecha  de  su  celebra- 
ción, el  poder  de  naturalizar  ;  aserto  que  no  reconoce  ningún 
fundamento  sólido . 

La  intención  de  los  legisladores  de  1855  está  expresada  con 
toda»la  franqueza  y  claridad  apetecibles.   Después  de  haber 
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manifestado  el  objeto  de  su  anhelo,  que  era  aumentar  la  pobla- 
ción de  la  República  ;  después  de  haber  hecho  á  los  inmigra- 
dos concesiones  que  no  se  derivaban  sino  de  su  liberalidad  con 
ellos  ;  después  de  declararlos  exentos,  por  diez  años,  de  cargas 
que  presuponen  la  cualidad  de  ciudadanos,  y  que  si  no  cayesen 
sobre  los  inmigrados  comunicarian  á  la  disposición  el  carácter 
de  imposible  y  absurda  ;  después  de  autorizar  la  inversión  de 
gran  parte  de  los  caudales  públicos  en  su  asistencia  y  sbsequio  ; 
después  de  extender  sus  favores  aun  á  los  dueños,  consignata- 
rios ó  capitanes  de  buques  que  los  traigan  ;  después,  en  fin,  de 
colmarlos  de  todas  las  pruebas  del  interés  que  les  merecen, 
añaden  :  «  Los  inmigrados  obtendrán  desde  su  llegada  carta 
de  naturaleza,  sin  necesidad  de  los  requisitos  que  para  la  na- 
turalización ha  establecido  la  ley  de  la  materia,  y  estarán  exen- 
tos por  diez  años,  contados  desde  el  dia  que  lleguen  á  Vene- 
zuela, de  todo  servicio  militar  forzado  en  el  ejército  permanente, 
en  la  marina  y  en  las  milicias.  »  Precisamente  se  ha  escogido 
la  forma  del  futuro,  que  con  más  fuerza  que  otra  alguna  sirve 
para  expresar  el  mandato,  el  precepto  imperioso,  la  orden  po- 
sitiva y  absoluta.  Como  que  no  era  posible  que  habiendo 
recibido  los  inmigrados  dones  materiales,  se  negasen  á  admitir 
el  que  más  los  favorecia  y  elevaba,  á  saber,  la  ciudadanía  del 
pais  en  el  cual  hallaron  cumplida  protección,  que  gratuita- 
mente los  colmó  de  mercedes,  y  que  aun  los  puso  en  camino  de 
adquirir  la  posición  y  ventajas  anexas  á  la  propiedad  territo- 
rial, cuando  en  su  anterior  patria  carecian  de  todos  estos 
bienes. 

Estimando  en  mucho  las  otras  naciones  el  carácter  de  miem- 
bros de  ellas,  y  como  una  cosa  digna  de  los  más  señalados  ser- 
vicios, ¿  por  qué  han  de  admirar  que  por  su  parte  Venezuela 
tenga  la  misma  alta  idea  de  su  ciudadanía,  y  conside're  que  el 
bien  de  su  adquisición  es  capaz  de  influir  y  mover  poderosa- 
mente á  los  extraños  ?  ¿  Por  qué  disputarle  una  prerogativa 
que  todas  ejercen  sin  inconveniente,  y  hasta  dónde  la  creen 
ventajosa  á  los  fines  de  su  política?  En  las  circunstancias  que, 
según  el  derecho  español,  constituyen  domicilio  ;  en  la  prohibi- 
ción de  ejercitar  ciertas  profesiones  y  obtener  beneficios  ecle- 
siásticos los  extranjeros  ;  en  las  diferencias  establecidas  entre 
los  transeúntes  y  los  habitantes  ó  domiciliados  ;  en  los  reimisi- 
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tos  exigidos  para  ganar  vecindad,  sin  la  cual  no  se  disfrutan 
ciertos  derechos,  á  no  obtenerse  licencia  ó  mandato  expreso  de 
S.  M.;  en  el  rigor  de  las  penas  con  que  se  castigan  las  faltas 
cometidas  en  la  materia  etc.,  etc.,  puede  observarse  la  ampli- 
tud con  que  España  ha  legislado  acerca  de  los  extranjeros,  sin 
tener  en  cuenta  las  leyes  de  los  paises  á  que  pertenecian  los 
que  entraban  en  su  territorio.  La  severidad  de  sus  disposiciones 
no  las  priva  de  su  perfecta  validez  ,  como  que  en  su  casa  ella 
es  soberana,  y  dispone,  cual  lo  entiende,  el  uso  que  ha  de  hacerse 
de  su  propiedad,  sin  consultar  para  ésto  más  que  su  exclusiva 
ventaja. 

Aunque  ello  no  menoscabaría  la  fuerza  de  la  declaración 
sentada,  no  es  exacto  que  nunca  antes  de  ahora  se  haya  dado 
á  la  ley  tal  inteligencia. 

Ni  en  cuanto  á  lo  pasado  ni  á  lo  futuro  pugna  la  resolución 
con  el  tratado  de  1845,  según  lo  hasta  aquí  escrito  ;  y  es  de 
sentirse  que  no  se  haya  desenvuelto,  sino  sólo  apuntádose,  una 
aserción  que,  á  no  motivarse  sólidamente,  no  justificará  el 
grave  cargo  que  se  ha  hecho  al  Ejecutivo  de  haber  atentado, 
con  aquel  acto  y  á  todas  luces,  contra  lo  solemnemente  conve- 
nido entre  España  y  Venezuela. 

El  Ministro  concluye  pidiendo  al  Congreso  decrete 
una  ley  (1)  que  resuelva  todas  estas  dificultades.  — 
Dice  así  : 

«  Si  no  se  han  de  perder  esas  ventajas,  si  el  princi- 
pio reconocido  en  la  legislación  de  Venezuela  debe 
producir  los  efectos  que  se  esperan,  si  no  se  trata  de 
dejarlo  escrito  como  letra  muerta,  conviene  que  se 
haga  lo  poco  que  falta,  declarando  no  sólo  que  la  Cons- 
titución actual  convierte  el  nacimiento  dentro  del  ter- 
ritorio en  origen  forzoso  de  la  ciudadanía  venezolana, 
sino  también  que  lo  mismo  acaecía  con  cuantas  le 
han  precedido.  Medítese  en  el  partido  que  se  pretende 
sacar  del  silencio  guardado  hasta  ahora  por  el  Con- 
greso. » 


(1)  Véanse  las  páginas  166  y  167. 
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«  Ademas  de  la  ley  particular  destinada  al  objeto, 
podria  la  Legislatura  nacional,  ya  que  probablemente 
se  ocupará  en  la  reforma  de  la  Constitución,  hacerse 
cargo  de  las  distintas  observaciones  que  acerca  del 
asunto  le  ha  presentado  el  Ejecutivo  como  resultado 
de  su  continuo  estudio  de  las  cuestiones  traidas  por 
los  casos  prácticos  que  ocurren  en  el  Despacho.  No  se 
estima  necesario  repetirlas  individualmente,  porque 
sin  duda  bastará  esta  recomendación  general.  Pero  sea 
permitido  indicar  particularmente  la  exposición  de  los 
enormes  y  excesivos  abusos  con  que  muchas  personas 
han  logrado,  sin  salir  de  Venezuela,  obtener  certifica- 
dos de  extranjería  en  el  momento  en  que  les  ha  conve- 
nido, y  sin  embargo  de  haberse  portado  siempre  antes 
como  ciudadanos  de  la  Eepública.  » 

El  resultado  de  esta  cuestión  y  el  triunfo  del  Minis- 
tro en  pedir  con  particular  insistencia  una  reg*la  que 
la  resolviese  de  plano,  fué  la  ley  sobre  extranjeros, 
cuyos  artículos  conducentes  hemos  copiado  ya  (pá- 
gina 166),  dando  ademas  nuestra  opinión  sobre  su  ín- 
dole y  malos  resultados  probables. 

Como  se  observa,  el  Congreso  dejó  en  pié  la  dificul- 
tad propuesta,  al  establecer  que  las  disposiciones  de  la 
citada  ley  «  no  contrarían  las  excepciones  de  los 
tratados  públicos  vigentes.  »  Ni  podia  ser  de  otra 
manera  :  nadie  niega  la  verdad  del  principio  general 
de  que  una  nación  soberana  tiene  el  derecho  de  legis- 
lar como  más  le  plazca,  ni  que  por  lo  tanto  puede  pro- 
hibir la  entrada  de  extranjeros  en  su  territorio,  ó  con- 
cederla con  restricciones;  pero  no  es  menos  cierto 
que,  en  virtud  de  otro  principio,  ese  derecho  sufre 
sus  excepciones  por  los  tratados  públicos,  ó  sea  por 
aquella  especie  de  leyes,  muy  particulares  por  cierto, 
que  pueden  modificar  la  legislación  nacional,  ya  de  una 
manera  expresa,  ya  de  un  modo  interpretativo  cuando 
ocurren  casos  en  conflicto. 
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Así,  pues,  debemos  estudiar  la  ley  venezolana  de 
1855  sobre  inmigración  combinándola  con  los  trata- 
dos arriba  dichos,  esto  es,  el  de  1845  celebrado  por 
la  Kepública  con  España,  y  el  de  1861  con  Italia; 
siendo  de  advertir  que  aquella  ley  no  se  cita  en  éste, 
ni  pudo  mencionarse  en  aquel. 

Como  se  ha  visto  ya,  por  el  artículo  13  del  tratado 
con  España  son  españoles  todos  los  que  entren  de  Es- 
paña en  Venezuela,  llevando  pasaporte  de  autoridades 
españolas  ;  y  es  evidente  que  imponiendo  la  citada  ley 
á  todo  inmigrante  ciertas  cargas  de  que  estaban  exen- 
tos expresamente  los  españoles,  hace  imposible  la 
entrada  de  éstos  en  el  territorio,  si  la  pretenden  en 
calidad  de  tales  inmigrantes  y  reclaman  al  mismo 
tiempo  sus  exenciones  como  tales  españoles.  —  Y  no 
se  diga  que  si  no  quieren  venir  con  tales  cortapisas, 
no  vengan,  porque  ésto  confirma  que  ellas  hacen  frus- 
tráneo el  tratado.  Ni  tampoco  se  apele  á  la  generalidad 
de  los  términos  de  la  ley,  que  no  se  refieren  á  tales  ó 
cuales  extranjeros  sino  á  todos,  porque  ésto  induce 
más  y  más  á  creer  que  su  mente  no  fué  derogar  excep- 
ciones, ni  menos  excepciones  establecidas  con  anterio- 
ridad por  una  ley  vigente  y  tan  solemne  cual  lo  es 
un  tratado. 

Convéngase  en  que  una  nación  tiene  derecho  para 
legislar  de  esta  manera,  y  pararemos  por  fuerza  en  el 
absurdo  de  que  lo  tiene  para  anular  todo  tratado  en  la 
práctica.  Para  lo  cual  bastaria  sancionar  una  ley  de 
inmigración  (fuese  éste  ó  cualquiera  otro  el  pretexto), 
por  la  que  se  impusiese  como  cargas  á  todo  extran- 
jero que  entrase  en  calidad  de  inmigrante,  cuantas 
exenciones  contuviesen  los  tratados  públicos ;  ofre- 
ciendo en  recompensa  para  cohonestar  el  atentado  cual- 
quiera bagatela,  ó  ventajas  siquiera  fuesen  equiva- 
lentes. 
En  cuanto  á  Italia,  la  solución  es  idéntica,  y  asi- 
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mismo  fácil  de  comprender.  Si  en  1861  ambos  Gobier- 
nos contratantes  hubieran  querido  exceptuar  del  tratado 
á  los  italianos  que  entrasen  como  inmigrantes  conforme 
ala  ley  de  1855,  así  lo  habrían  hecho  ;  pero  su  silencio 
sobre  este  punto  prueba  que  no  fué  tal  su  ánimo,  y  la 
excepción  no  se  presume. 

Debe,  pues,  rechazarse  la  interpretación  dada  á  la 
ley  de  inmigración  por  la  resolución  ministerial  citada, 
en  el  sentido  de  hacerla  extensiva  á  extranjeros  excep- 
tuados expresamente  por  tratados  públicos,  y  cuya 
capacidad  personal  de  consiguiente  no  puede  cam- 
biarse sino  por  tratados  posteriores  igualmente  solem- 
nes. (1)  Y  aquí  volvemos  por  incidencia  á  la  doctrina 
sobre  las  leyes  interpretativas  en  esta  materia ;  (2)  pero 


(1)  Estos  principios  son  demasiado  sabidos,  y  desde  los  romanos  contri- 
buyen á  formar  la  parte  elemental  de  la  legislación  de  los  pueblos  civili- 
zados, y  de  consiguiente  la  de  los  de  Hispano-América.  Pero  como  siempre 
conviene  traer  en  apoyo  la  autoridad  de  los  célebres  expositores  del  dere- 
cho, y  ya  que  á  menudo  citamos  la  de  los  extranjeros,  demos  aqui  cabida 
á  los  conceptos  de  un  ilustre  jurisconsulto  chileno,  que  tratando  del  «  con- 
flicto entre  la  ley  general  y  la  especial,  »  dice  así : 

«  El  conflicto  de  las  leyes  puede  producirse  no  sólo  entre  una  antigua  y 
otra  nueva,  sino  también  entre  una  general  y  otra  especial.  En  este  caso, 
nuestro  Código,  siguiendo  el  derecho  romano,  establece  que  las  disposi- 
ciones de  una  ley  relativas  á  casos  ó  negocios  particulares  prevalecerán 
sobre  las  disposiciones  generales  de  la  misma,  cuando  entre  las  unas  y  las 
otras  hubiere  oposición.  Por  ejemplo  :  según  el  artículo  19i6  del  Código, 
el  arrendatario  no  tiene  facultad  de  ceder  el  arriendo  ni  de  subarrendar, 
ámenos  que  se  le  haya  expresamente  concedido  ;  mientras  que  según  el 
artículo  1968,  en  caso  de  quiebra  el  arrendatario  debe  ceder  el  arriendo 
sustituyéndole  el  acreedor  ó  acreedores,  previa  fianza  á  satisfacción  del 
arrendador.  En  este  caso,  el  artículo  1968,  como  especial,  debe  prevalecer 
sobre  el  1946,  que  es  general.  » 

(Exposición  razonada  y  estudio  comparado  del  Código  civil  chileno, 
por  Jacinto  Chacón.  —Valparaíso,  1868.J 

(2)  En  la  obra  á  que  aludimos  antes  (nota  Ia,  pág.  154),  se  halla  desen- 
vuelto el  principio  con  suma  claridad,  en  estos  términos  : 

«  La  capacidad  de  las  personas,  así  como  todo  lo  demás,  está  para  lo  fu- 
turo en  el  dominio  de  la  ley,  la  cual  puede  por  tanto  á  cada  instante  aumen- 
tarla, disminuirla  ó  suprimirla,  desde  ahora  para  lo  sucesivo.  La  no  re- 
troactmdad  de  la  ley  consiste  sólo  en  que  no  puede  quitarnos  los  derechos 
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no  contrariamos  con  ésto  en  ninguna  manera  la  opi- 
nión, que  ya  hemos  emitido ,  tocante  á  que  las  leyes 
de  esta  índole  siempre  respetan  la  capacidad  anterior  y 
sus  efectos  y  cambian  la  condición  ulterior  del  que  fué 
capaz,  porque  mediando  tratados  en  la  cuestión  pro- 
puesta no  hay  ya  paridad  de  casos. 

Habiendo  expuesto  ya  la  legislación  de  las  princi- 
pales naciones  europeas,  los  Estados  Unidos  y  el  Bra- 
sil, sobre  esta  materia,  y  demostrado  que  todas  la  res- 
petan y  hacen  reconocer  en  ambos  continentes,  veamos 
ahora  que  no  son  ni  han  sido  otros  los  principios  gene- 
rales en  el  resto  de  América ;  y  que  sólo  un  inexplica- 
ble apeg'O  á  preocupaciones  antiguas,  un  mal  enten- 
dido orgullo,  y  errores  elementales  en  la  ciencia  eco- 
nómica, podrían  todavía  mantener  á  algunos  de  nues- 
tros estadistas  en  densas  tinieblas  donde  no  hay  sino 


que  ya  tenemos  adquiridos  y  que  nos  pertenecen  irrevocablemente  en 
la  época  de  su  sanción;  de  modo  que  el  sugeto  capaz  no  tiene  nunca  un 
derecho  adquirido  á  conservar  ulteriormente  la  capacidad  de  que  goza  hoy 
día.  El  único  derecho  adquirido  que  tenga  es  el  de  poder,  mientras  posea 
esa  capacidad,  hacer  válidos,  y  válidos  por  siempre,  los  actos  que  ella  le 
permita ;  por  manera  que.  á  respetar  la  capacidad  pasada,  y  todo  lo  que 
de  ella  deriva,  es  á  lo  que  se  reduce  la  no  retroactividad  de  las  leyes  de 
que  hablarnos  aquí.  » 

«  Así  (continúa),  Pedro  tiene  veintiún  años  y  medio;  conforme  á  los 
términos  del  Código  civil  hace  seis  meses  que  es  mayor.  Viene  una  ley  que 
retarda  la  mayoría  á  los  veintitrés,  y  Pedro  volverá  á  ser  menor  por  año  y 
medio ;  pero  no  por  eso  dejará  de  ser  cierto  que  ha  sido  mayor  durante  seis 
meses,  ni  que  todos  los  actos  que  exigían  la  mayoría  hechos  por  él  en  ese 
tiempo,  habiéndolo  sido  por  una  persona  mayor,  son  y  continúan  siendo 
válidos.  »  —  [Explication  Ihéorique  et  pratique  clu  Cocle  Napoleón,  etc., 
par  M.  V.  Mabcadé.  »  Tom.  1»,  5a  edición.  Paris,  1855.) 

El  Sr.  Chacón,  analizando  en  su  obra  citada  los  «  principios  sobre  la  no 
retroactividad,  »  y  refiriéndose  á  aquellos  que  como  la  capacidad  ó  inca- 
pacidad legal  y  otros  nacen,  como  elementos  variables,  no  de  la  natura- 
leza y  de  las  faciütades  del  hombre,  sino  del  ministerio  directo  de  la  ley, 
dice  así  : 

«  De  aquí  es  que,  en  esas  materias,  los  hechos  que  se  verifican  bajo  una 
nueva  ley  se  rigen  por  ésta,  no  obstante  que  la  causa  de  que  procedan 
haya  tenido  origen  en  el  pasado  y  bajo  el  amparo  de  una  ley  anterior, 
salvo  siempre  los  hechos  consumados.  » 
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luz,  hacerlos  buscar  el  adelanto  por  el  camino  del  re- 
troceso ,  y  depararles  vestiglos  que  atropellar  en  cada 
elemento  de  civilización  que  se  abre  paso. 

Nos  bastará  tratar  someramente  la  legislación  de 
algunas  de  nuestras  Repúblicas  hispano-americanas, 
é  indicar  al  mismo  tiempo  las  excepciones  pactadas  por 
una  que  otra  con  España. 

GUATEMALA. 

Como  el  tratado  entre  esta  República  y  España  (1) 
es  uno  de  los  que  más  luz  ofrecen  para  poner  de  mani- 
fiesto la  verdad  del  principio  general  en  Hispano- Amé- 
rica, y  para  decidir  toda  duda  sobre  cualquiera  otro, 
estudiémosle  como  lo  hicimos  ya  con  el  hispano- 
venezolano,  aunque  no  sigamos  en  ésto  el  orden  cro- 
nológico. 

Art.  8. —  Los  subditos  españoles  no  estarán  sujetos  en  Gua- 
temala, ni  los  guatemaltecos  en  España,  al  servicio  del  ejér- 
cito, armada  ó  milicia  nacional.  Estarán  igualmente  exentos  de 
toda  carga  ó  contribución  extraordinaria,  ó  préstamo  forzoso  ; 
y  en  los  impuestos  ordinarios  que  satisfagan  por  razón  de  su 
industria,  comercio  ó  propiedades,  serán  tratados  como  los  sub- 
ditos de  la  nación  más  favorecida. 

No  habiéndose  estipulado  nada,  por  el  anterior  artí- 
culo, tocante  á  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  españo- 
les, nacidos  en  el  territorio  de  la  República,  ni  de  los 
hijos  de  guatemaltecos,  nacidos  en  los  dominios  de 
España,  el  Plenipotenciario  de  Guatemala  propuso  al 
Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C,  que  para  fijar  ese 
punto  se  observaran  en  cada  pais  las  disposiciones  con- 


(I)  Este  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad,  fué  firmado  en  Ma- 
drid, el  29  de  Mayo  de  1863  :  el  canje  de  las  ratificaciones  tuvo  lugar  el 
20  de  Junio  del  año  siguiente.  —  La  notas  posteriores  á  que  arriba  se  alude 
tienen  respectivamente  las  fechas  20  y  21  de  Junio  del  mismo  año 
de  64. 
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signadas  en  sus  respectivas  Constituciones  y  leyes 
vigentes  en  aquella  época ;  y  el  Ministro  de  Estado, 
contestando  al  primero,  se  adhirió  á  la  proposición  re- 
ferida, en  estos  términos :  «  Acepta  el  principio  de  que 
para  determinar  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  espa- 
ñoles ó  de  guatemaltecos,  en  los  respectivos  casos  ya 
indicados,  se  atenderá  en  cada  pais,  según  corres- 
ponda, á  las  disposiciones  consignadas  en  su  Consti- 
tución política  ó  ley  fundamental.  » 

De  donde  forzosamente  se  colige  que,  sin  la  excep- 
ción contenida  en  este  pacto  adicional,  el  Gobierno  de 
Guatemala  reconocería  el  estatuto  personal  de  los  hijos 
de  subdito  español  nacidos  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, y  vice  versa  el  Gobierno  de  España. 

CONFEDERACIÓN  ARGENTINA. 

España,  por  lo  dicho,  es  la  nación  europea  que  más 
á  menudo  pacta  con  las  Repúblicas  hispano-americanas 
excepciones  al  estatuto  personal  de  sus  subditos ; 
compruébalo  más  y  más  el  artículo  7o  del  tratado  que 
celebró  con  la  Confederación  Argentina,  por  el  cual 
quedó  derogado  el  del  9  de  Julio  de  1859  : 

Art.  7.  —  Con  el  fin  de  establecer  y  consolidar  la  unión  que 
debe  existir  entre  los  dos  pueblos,  convienen  ambas  partes  con- 
tratantes en  que,  para  determinar  la  nacionalidad  de  españo- 
les y  argentinos,  se  observen  «  respectivamente  en  cada  pais 
tt  las  disposiciones  consignadas  en  la  Constitución  y  las  leyes 
«  del  mismo.  » 

Aquellos  españoles  nacidos  en  los  actuales  dominios  de  Es- 
paña que  hubiesen  residido  en  la  República  Argentina  y  adop- 
tado su  nacionalidad,  podrán  recobrar  la  suya  primitiva  si  así 
les  conviniere,  para  lo  cual  tendrán  el  plazo  de  un  año  los  pre- 
sentes, y  dos  los  ausentes. 

Pasado  este  término  se  entenderá  definitivamente  adoptada 
la  nacionalidad  de  la  República. 

La  simple  inscripción  en  la  matrícula  de  nacionales  que  de- 
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berá  establecerse  en  las  Legaciones  y  Consulados  de  uno  y  otro 
Estado,  será  formalidad  suficiente  para  hacer  constar  la  nacio- 
nalidad respectiva. 

Los  principios  y  las  condiciones  que  establece  este  artículo 
serán  igualmente  aplicables  á  los  ciudadanos  argentinos  y  á  sus 
hijos  en  los  dominios  españoles. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina  y  de  S.  M.  Católica  lo  hemos  firmado  por 
duplicado  y  sellado  con  nuestros  sellos  respectivos  en  Madrid  á 
21  de  Setiembre  de  1863. 

El  artículo  copiado  modificó  el  correspondiente  del 
tratado  que  se  habia  firmado  en  Madrid  el  9  de  Julio 
citado,  y  al  cual  nos  hemos  referido  en  la  nota  á  la 
página  117.  Esa  antigua  disposición  era  la  si- 
guiente :  (1) 

Art.  7°  Con  el  fin  de  establecer  y  consolidar  la  unión  que 
debe  existir  entre  los  dos  pueblos,  convienen  ambas  partes  con- 
tratantes en  que,  para  fijar  la  nacionalidad  de  españoles  y 
argentinos,  se  observen  las  disposiciones  consignadas  en  el 
artículo  primero  de  la  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía española  y  en  la  ley  argentina  de  7  de  octubre 
dé  1857. 

La  ley  á  que  este  artículo  se  refiere  fué  derogada ; 
proviniendo  de  aquí,  como  se  ha  visto,  la  protesta  que 
en  Agosto  de  1863  hicieron  los  Encargados  de  Nego- 
cios de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia. 

Según  lo  visto,  España  y  la  Confederación  Argentina, 
que  observaron  el  principio  general  hasta  1863,  varia- 
ron después  su  legislación  en  esta  materia,  por  creerlo 
quizas  útil  á  sus  intereses  recíprocos. 

BOLIVIA. 

Las  disposiciones  que  á  continuación  copiamos  tex- 

(1)  Copiamos  tan  sólo  el  concepto  esencial  del  antiguo  artículo. 
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tualmente,  son  las  que  rigen  la  materia  de  la  ciudada- 
nía en  esta  República. 

Art.  2.  —  La  ley  no  dispone  sino  para  lo  venidero,  y  no 
puede  tener  efecto  retroactivo. 

Art.  3.  —  Los  bienes  inmuebles,  aunque  se  posean  por 
extranjeros,  serán  regidos  por  la  ley  boliviana. 

Art.  4.  —  Las  leyes  de  policía  y  de  seguridad  obligan  á 
todos  los  que  habitan  en  el  territorio. 

Art.  5.  —  Las  leyes  que  interesan  al  orden  público  y  á 
las  buenas  costumbres,  no  se  pueden  renunciar  por  convenios 
particulares.  (1) 

Art.  7.  —  Los  extranjeros  gozarán  en  Bolivia  de  los  mis- 
mos derechos  civiles,  que  los  que  estén  ó  fueren  concedidos  á 
los  bolivianos  por  tratados  de  la  nación  ó  que  pertenezcan 
aquellos. 

Art.  8.  —  La  extranjera  que  casare  con  un  boliviano  se- 
guirá la  condición  de  su  marido. 

Art.  11.  — La  mujer  boliviana  casada  con  un  extranjero 
seguirá  la  condición  de  su  marido.  Si  enviudare,  recobrará  la 
calidad  de  boliviana,  siempre  que  tenga  su  residencia  en  la 
República,  ó  vuelva  á  ella  declarando  que  quiere  fijarse.  (2) 

Copiados  del  Código  francés,  al  pié  de  la  letra,  los 
artículos  que  preceden,  no  habernos  menester  comen- 
tarlos. Basta  decir  que  por  ellos  se  reconoce  el  princi- 
pio general  de  que  las  leyes  concernientes  al  estado  y 
la  capacidad  personal  del  extranjero  que  llega  á  Bolivia, 
entran  con  él ;  quedando  éste  sometido  al  estatuto  real 
solamente  en  orden  á  los  bienes  raices  que  adquiera, 
y  de  un  modo  absoluto  á  las  regias  y  leyes  relativas  al 
orden  público  y  á  las  buenas  costumbres. 

Léase  con  atención  el  artículo  9  del  tratado  que  ce- 
lebró esta  República  con  España,  y  se  hallarán  consig- 


(1)  Artículos  del  título  preliminar  del  Código  civil  de  Bolivia  (fué  sancio- 
nado el  28  de  Octubre  de  1830,  y  comenzó  á  regir  el  Io  de  Enero  del  año 
siguiente),  calcados  sobre  los  del  mismo  título  del  Código  francés. 

(2)  Artículos  del  tít.  Io,  lib.  1°. 
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nados  en  él  de  un  modo  muy  especial  los  referidos 
principios.  —  Dice  así :  (1) 

Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de  división  entre  los 
subditos  de  ambos  paises,  tan  unidos  por  los  vínculos  de  origen, 
religión,  lengua,  costumbres  y  afectos,  convienen  ambas  partes 
contratantes  en  que  aquellos  españoles  que  por  motivos  parti- 
culares hayan  adoptado  la  nacionalidad  boliviana,  podrán  vol- 
ver á  recobrar  la  suya  primitiva  si  así  les  conviniere,  en  cuyo 
caso,  sus  hijos  mayores  de  edad  tendrán  el  mismo  derecho  de 
opción,  y  los  menores  seguirán  la  nacionalidad  del  padre  mien- 
tras lo  sean. 

El  plazo  para  la  opción  será  el  de  un  año  para  los  que  exis- 
tan en  el  territorio  de  la  República  y  dos  para  los  que  se  ha- 
llen ausentes. 

No  haciéndose  la  opción  en  este  término,  se  entiende  defini- 
tivamente adoptada  la  nacionalidad  de  la  República. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  subditos  españoles 
nacidos  en  el  territorio  que  hoy  es  la  República  de  Bolivia 
podrán  adquirir  la  nacionalidad  boliviana  siempre  que 
en  los  mismos  términos  establecidos  en  este  artículo  opten  por 
ella.  En  tales  casos  sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  tam- 
bién igual  derecho  de  opción,  y  los  menores  mientras  lo  sean 
seguirán  la  nacionalidad  del  padre. 

No  verificándose  la  opción  de  que  habla  el  párrafo  pre- 
cedente, continuarán  tenidos  por  españoles  los  individuos 
de  que  trata. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  interesa- 
dos se  hagan  inscribir  en  la  matrícula  de  nacionales  que  debe- 
rán establecer  las  Legaciones  y  Consulados  de  ambos  Estados ; 
y  pasado  el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se  considerarán 
españoles  ó  bolivianos  los  procedentes  de  España  ó  Bolivia  que 
por  su  nacionalidad  lleven  pasaportes  de  sus  respectivas  auto- 
ridades, y  se  hagan  inscribir  en  el  registro  ó  matrícula  de  la 
Legación  ó  Consulado  de  su  nación. 


(I)  Tratado  del  21  de  Julio  de  1847  ;  ratificado  por  el  Presidente  de  Boli- 
via el  24  de  Setiembre  de  1860,  y  por  S.  M.  C.  el  22  de  Enero  de  1861.  Las 
ratificaciones  fueron  canjeadas  en  París  el  12  de  Febrero  de  este  mismo 
año. 
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PERÚ. 


La  legislación  peruana  reconoce  dos  especies  de 
ciudadanía  :  la  civil,  que  aquí  consideramos  ;  yl&polí- 
tica,  que  mira  á  otro  orden  de  principios.  —  Hé  aquí  el 
texto  de  las  disposiciones  concernientes  á  la  primera : 

Art.  26.  —  Todo  extranjero  podrá  adquirir,  conforme  á  las 
leyes,  propiedad  territorial  en  la  República,  quedando  en  todo 
lo  concerniente  á  dicha  propiedad  sujeto  á  las  obligaciones  y 
en  el  goce  de  los  derechos  de  peruano. 

Art.  32.  —  Hay  peruanos  por  nacimiento  y  por  naturali- 
zación. 

Art.  33.  —  Son  peruanos  por  nacimiento  :  Io  Los  que  nacen 
en  el  territorio  de  la  República;  2o  Los  hijos  de  padre  ó  madre 
peruanos  que  nacen  en  el  extranjero,  cuyos  nombres  se  inscri- 
ben en  el  registro  cívico  por  voluntad  de  sus  padres  mientras 
se  hallan  en  la  menor  edad,  ó  por  la  suya  propia  desde  que 
lleguen  á  la  edad  de  veintiún  años. 

Art.  34.  —  Son  peruanos  por  naturalización  los  extranjeros 
mayores  de  veintiún  años,  que  ejerzan  alguna  profesión  ó  in- 
dustria y  se  inscriban  en  el  registro  cívico,  en  la  forma  que 
determine  la  ley. 

Art.  40.  —  El  derecho  de  ciudadanía  se  pierde  (entre  otros 
casos)  :  3o  Por  obtener  ó  ejercer  la  ciudadanía  en  otro  Estado. 

Como  se  observa,  la  legislación  peruana  es  una  de 
las  más  adelantadas  en  este  pimto,  y  muy  pocas  defi- 
nen con  tanta  precisión  la  calidad  del  nacional  y  la  del 
extranjero.  Por  una  parte,  reconoce  en  éste  el  estatuto 
personal  y  ofrece  á  su  hijo  nacido  en  el  territorio  pe- 
ruano el  privilegio  de  la  ciudadanía  que  hemos  llamado 
inmanente ;  y  por  otra,  respeta  en  el  hijo  de  peruanos 
nacido  en  el  extranjero  el  derecho  á  la  ciudadanía  fa- 
cultativa, y  le  autoriza  para  su  ejercicio  en  llegando  á  la 


(1)  «  Artículos  copiados  de  la  Constitución  política  »  del  13  de  Octubre 
de  1856. 
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mayoría  requerida  al  efecto.  —  En  cuanto  á  la  natura- 
lización, ó  ciudadanía  transitiva,  la  ofrece  al  extran- 
jero mayor  que  se  inscriba,  por  m  voluntad,  en  el  re- 
gistro cívico. 

ECUADOR. 

El  tratado  de  esta  Kepública  con  España  convence 
de  que  sus  principios  generales  son  los  que  nosotros 
venimos  sosteniendo.  —  Dice  su  artículo  12  :  (1) 

Como  la  identidad  de  origen  de  unos  y  otros  habitantes,  y  la 
no  (?)  lejana  separación  de  los  dos  paises  pueden  ser  causa  de 
enojosas  discusiones  en  la  aplicación  de  lo  acpuí  estipulado  entre 
España  y  el  Ecuador,  consienten  las  Partes  contratantes :  pri- 
mero, en  que  sean  tenidos  y  considerados  en  la  República  del 
Ecuador  como  subditos  españoles  los  nacidos  en  los  actuales 
dominios  de  España  y  sus  hijos,  con  tal  que  estos  últimos  no 
sean  naturales  del  territorio  ecuatoriano,  y  se  tengan  y 
reputen  en  los  dominios  españoles  como  ciudadanos  de  la  Re- 
pública del  Ecuador  los  nacidos  en  los  Estados  de  dicha  Repú- 
blica y  sus  hijos,  aunque  hayan  nacido  en  el  extranjero. 

Por  lo  tanto,  España  consiente  en  que  los  hijos  de 
español  nacidos  en  el  Ecuador  sean  ecuatorianos,  y  que 
los  hijos  de  ecuatoriano  conserven  su  nacionalidad  de 
extracción,  aunque  hayan  nacido  en  territorio  español. 

Esta  excepción,  como  hemos  dicho,  confirma  el  prin- 
cipio general  por  parte  de  la  República  y  de  España. 
No  sabemos  que  ninguna  otra  nación  europea  haya 
pactado  con  el  Ecuador,  ni  con  pais  alguno,  idéntica 
excepción. 

SANTO   DOMINGO. 

Esta  República  y  España  reconocieron  el  principio 


(1)  Tratado  de  paz  y  amistad  concluido  entre  ambas  naciones  el  16  de 
Febrero  de  1840;  ratificado  por  S.  M.  C.  el  4  de  Octubre  de  4841,  y  por  ej 
Presidente  del  Ecuador  el  13  de  Marzo  del  mismo  año.  Las  ratificaciones 
fueron  canjeadas  en  Madrid  el  30  de  Octubre  de  este  año. 
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de  la  ciudadanía  facultativa  por  el  siguiente  tratado. — 
Hé  aquí  lo  concerniente  :  (1) 

Art.  7.  —  Convienen  ambas  partes  contratantes  en  que 
aquellos  españoles  que,  por  cualquier  motivo,  hayan  residido 
en  la  República  Dominicana,  y  adoptado  aquella  nacionalidad 
del  padre,  podrán  recobrar  la  suya  primitiva,  si  así  les  convi- 
niese, en  cuyo  caso  sus  hijos  mayores  de  edad  tendrán  el  mismo 
derecho  de  opción  ;  y  los  menores,  mientras  lo  sean,  segui- 
rán la  nacionalidad  del  padre,  aunque  unos  y  otros  hayan 
nacido  en  el  territorio  de  la  República. 

El  plazo  para  la  opción  será  el  de  un  año  respecto  de  los  que 
existan  en  el  territorio  de  la  República,  y  dos  para  los  que  se 
hallen  ausentes.  No  haciéndose  la  opción  en  este  término,  se 
entiende  definitivamente  adoptada  la  nacionalidad  de  la  Repú- 
blica. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  subditos  españoles, 
nacidos  en  el  territorio  de  Santo  Domingo,  podrán  adquirir  la 
nacionalidad  de  dicha  República,  siempre  que,  en  los  mismos 
términos  establecidos  en  este  artículo,  opten  por  ella.  En  tales 
casos,  sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  también  igual  de- 
recho de  opción  ;  y  los  menores,  mientras  lo  sean,  seguirán 
la  nacionalidad  del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  interesados 
se  hagan  inscribir  en  la  matrícula  de  nacionales,  que  deberán 
establecer  las  Legaciones  y  Consulados  de  ambos  Estados  ;  y 
trascurrido  el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se  considera- 
rán subditos  españoles  y  ciudadanos  de  la  República  Domini- 
cana los  que,  procedentes  de  España  y  de  dicha  República, 
lleven  pasaportes  de  sus  respectivas  autoridades,  y  se  hagan 
inscribir  en  el  registro  ó  matrícula  de  la  Legación  ó  Consulado 
de  su  nación. 

Sabido  es  que  el  territorio  que  constituía  la  Repu- 


lí) Tratado  de  reconocimiento,  paz,  amistad,  comercio,  navegación  y 
extradición,  firmado  en  Madrid  á!8  de  Febrero  de  1855.  —  Fué  ratificado 
por  el  Presidente  de  la  República  el  9  de  Mayo  de  1855,  y  por  S.  M.  C.  el 
2  de  Agosto  siguiente ;  y  los  Plenipotenciarios  respectivos  canjearon  las 
ratificaciones  el  19  del  mismo  mes,  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo. 
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blica  Dominicana  quedó  reincorporado  á  la  Monarquía 
por  el  real  decreto  dado  en  Aranjuez  á  19  de  Mayo 
de  1861 ;  como  también,  que  el  dicho  decreto  fué  dero- 
gado por  la  ley  del  Io  de  Mayo  de  1865.  Pero  estas  cir- 
cunstancias nada  quitan  á  la  naturaleza  de  los  princi- 
pios que  reconocían  entrambas  naciones  en  la  época  de 
la  celebración  del  tratado. 

NICARAGUA. 

En  la  legislación  de  Nicaragua  se  halla  consignado 
el  principio  de  la  ciudadanía  facultativa ;  como  se  de- 
muestra expresamente  por  el  tratado  (1)  entre  la  Repú- 
blica y  España.  —  Dice  así  : 

Art.  9.  —  Para  borrar  todo  vestigio  de  división  entre  los 
subditos  de  ambos  países,  tan  unidos  por  los  vínculos  de  origen, 
religión,  lengua,  costumbres  y  afectos,  convienen  ambas  partes 
contratantes  en  que  aquellos  españoles  que  por  cualquier  mo- 
tivo hayan  residido  en  la  República  de  Nicaragua  y  adoptado 
aquella  nacionalidad,  podrán  recobrar  la  suya  primitiva,  si  así 
les  conviniese,  en  cuyo  caso  sus  hijos  mayores  de  edad  tendrán 
el  mismo  derecho  de  opción  ;  y  los  menores,  mientras  lo  sean, 
seguirán  la  nacionalidad  del  padre,  aunque  unos  y  otros 
hayan  nacido  en  el  territorio  de  la  República. 

El  plazo  para  la  opción  será  el  de  un  año  para  los  que  exis- 
tan en  el  territorio  de  la  República,  y  dos  para  los  que  se  ha- 
llen ausentes.  No  haciéndose  la  opción  en  este  término,  se  en- 
tiende definitivamente  adoptada  la  nacionalidad  de  la  Repú- 
blica. 

Conviene  igualmente  en  que  los  actuales  subditos  españoles 
nacidos  en  el  territorio  de  Nicaragua  podrán  adquirir  la  nacio- 


(1)  Este  tratado  de  paz  y  amistad  fué  concluido  en  Madrid  á  25  de  Julio 
de  1850.  El  Director  de  la  República  lo  ratificó  el  20  de  Marzo  de  1851,  y 
S.  M.  Católica  el  22  de  Julio  ;  habiéndose  verificado  las  ratificaciones  en 
aquella  Corte  el  24  del  mismo  entre  el  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  y  el 
Comisionado  al  efecto  por  el  Gobierno  de  Nicaragua. 
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nalidad  de  la  República,  siempre  que  en  los  mismos  términos 
establecidos  en  este  artículo  opten  por  ella.  En  tales  casos,  sus 
hijos  mayores  de  edad  adquirirán  también  igual  derecho  de 
opción  ;  y  los  menores  de  edad,  mientras  lo  sean,  seguirán 
la  nacionalidad  del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  interesados 
se  hagan  inscribir  en  la  matrícula  de  nacionales,  que  deberán 
establecer  las  Legaciones  y  Consulados  de  ambos  Estados ;  y 
trascurrido  el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se  considera- 
rán subditos  españoles  y  ciudadanos  de  Nicaragua  los  proce- 
dentes de  España  y  de  dicha  República  que  por  su  nacionalidad 
lleven  pasaportes  de  sus  respectivas  autoridades  y  se  hagan 
inscribir  en  el  registro  ó  matrícula  de  la  Legación  ó  Consulado 
de  su  nación. 

COSTA-KICA. 

En  Costa-Rica  rigen  los  mismos  principios  que  en 
Nicaragua,  tocante  á  ciudadanía.  El  reconocimiento  de 
esta  doctrina  se  pactó  expresamente  por  el  tratado  (1) 
concluido  entre  el  Gobierno  de  la  República  y  el  de 
S.  M.  C.  —  Hé  aquí  sus  términos  : 

Art.  9  —  Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de  división 
entre  los  subditos  de  ambos  países,  tan  unidos  por  los  vínculos 
de  origen,  religión,  lengua,  costumbres  y  afectos,  convienen 
ambas  partes  contratantes  en  que  aquellos  españoles  que  por 
cualquier  motivo  hayan  residido  en  la  República  de  Costa- 
Rica,  y  adoptado  aquella  nacionalidad,  podrán  recobrar  la  suya 
primitiva,  si  así  les  conviniese,  en  cuyo  caso  sus  hijos  mayores 
de  edad  tendrán  el  mismo  derecho  de  opción,  y  los  menores 
mientras  lo  sean  seguirán  la  nacionalidad  del  padre,  aunque 
unos  y  otros  hayan  nacido  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica. 


(1)  Este  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  fué  firmado  en  Ma- 
drid, á  10  de  Mayo  de  1850.  El  Presidente  de  la  República  lo  ratificó  el 
27  de  Setiembre,  y  S.  M.  Católica  ell  7  de  Diciembre.  Las  ratificaciones 
fueron  canjeadas  el  21  de  este  mismo  mes. 
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El  plazo  para  la  opción  será  el  de  un  año  para  los  que  existan 
en  el  territorio  de  la  República,  y  dos  para  los  que  se  hallen 
ausentes.  No  haciéndose  la  opción  en  este  término,  se  entiende 
definitivamente  adoptada  la  nacionalidad  de  la  República. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  subditos  españoles 
nacidos  en  el  territorio  de  Costa-Rica,  podrán  adquirir  la  na- 
cionalidad de  la  República,  siempre  que  en  los  mismos  térmi- 
nos establecidos  en  este  artículo  opten  por  ella.  En  tales  casos 
sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  también  igual  dere- 
cho de  opción,  y  los  menores  de  edad,  mientras  lo  sean,  se- 
guirán la  nacionalidad  del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  intere- 
sados se  hagan  inscribir  en  la  matrícula  de  nacionales  que  de- 
berán establecer  las  Legaciones  y  Consulados  de  ambos  Estados ; 
y  trascurrido  el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se  conside- 
rarán subditos  españoles  y  ciudadanos  de  Costa-Rica  los  pro- 
cedentes de  España  y  de  dicha  República,  que  por  su  naciona- 
lidad lleven  pasaportes  de  sus  respectivas  autoridades,  y  se 
hagan  inscribir  en  el  registro  ó  matrícula  de  la  Legación  ó 
Consulado  de  su  nación. 


CHILE. 

La  legislación  chilena  reconoce  igualmente  la  doc- 
trina general  por  que  venimos  abogando.  —  Veá- 
moslo  : 

Conforme  al  artículo  6o  de  la  Constitución  de  Chile,  son  chi- 
lenos :  Io  Los  nacidos  en  el  territorio  ;  2o  Los  hijos  de  padres  ó 
madres  chilenos,  nacidos  en  territorio  extranjero  por  el  solo 
hecho  de  avecindarse  en  Chile.  Los  hijos  de  chilenos,  nacidos 
en  territorio  extranjero,  hallándose  el  padre  en  actual  servicio 
de  la  República,  son  chilenos  aun  para  los  efectos  en  que  las 
leyes  fundamentales,  ó  cualesquiera  otras,  requieren  nacimiento 
en  el  territorio  chileno  ;  3o  Los  extranjeros  que,  profesando 
alguna  ciencia,  arte  ó  industria,  ó  poseyendo  alguna  propiedad 
raiz  ó  capital  en  giro,  declaren  ante  la  municipalidad  del  ter- 
ritorio en  que  residan  su  intención  de  avecindarse  en  Chile  y 
hayan  cumplido  diez  años  de  residencia  en  la  República.  Bas- 
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taran  seis  años  de  residencia  si  son  casados  y  tienen  familia  en 
Chile,  y  tres  años  si  son  casados  con  chilena ;  4o  Los  que  ten- 
gan especial  gracia  de  naturalización  por  el  Congreso.' 

El  artículo  11  establece  que  la  ciudadanía  se  pierde  :  Io  Por 
condena  á  pena  aflictiva  ó  infamante  ;  2o  Por  quiebra  fraudu- 
lenta ;  3o  Por  naturalización  en  pais  extranjero ;  4o  Por 
admitirse  empleos,  funciones,  distinciones  ó  pensiones  de  un 
Gobierno  extranjero,  sin  el  especial  permiso  del  Congreso. 

Según  las  disposiciones  precedentes,  la  Constitución 
chilena  define,  como  casi  todas  las  demás  de  Europa  y 
América,  las  dos  suertes  de  ciudadanía  que  hemos 
mencionado  en  nuestro  artículo  acerca  del  Perú ;  pero 
así  como  en  ese,  nos  limitamos  en  el  presente  á  la  ciu- 
dadanía civil,  la  cual  se  subdivide  en  las  dos  especies 
que  hemos  llamado  inmanente  y  transitiva.  La  primera 
de  éstas  se  adquiere  en  Chile  por  el  nacimiento  efec- 
tivo ó  ficticio  en  territorio  chileno ;  y  la  segunda,  ó 
sea  la  naturalización  en  su  mayor  alcance,  se  otorga, 
bien  á  chilenos  nacidos  de  simples  chilenos  fuera  del 
territorio,  ó  á  extranjeros,  con  ciertas  cortapisas  en 
uno  ú  otro  caso ;  bien  á  cualesquiera  personas  á  quie- 
nes el  Congreso  quiera  agraciar  con  el  beneficio  de  la 
naturalización  estricta. 

La  calidad  de  ciudadano  chileno  se  pierde,  ya  volun- 
tariamente en  los  dos  últimos  casos  del  artículo  11 
constitucional,  ya  forzosamente  ó  contra  la  voluntad 
del  chileno  en  los  dos  primeros. 

De  todo  esto  se  colige  :  Io  que  en  Chile  la  ciudada- 
nía no  se  impone,  sino  que  se  ofrece  al  extranjero,  y 
aun  al  chileno  en  su  caso  ;  2o  que  por  lo  tanto  se  res- 
peta el  estatuto  personal  del  simple  extranjero  que  pisa 
el  territorio ;  y  3°  que  en  reciprocidad  se  defiende  el 
estatuto  del  chileno  que  emigre,  el  cual  lo  conservará 
mientras  no  acepte  expresa  ó  presuntivamente  la  ciu- 
dadanía extranjera. 

Corrobora  más  y  más,  si  cabe,  esta  exposición  de  la 

14 
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legislación  chilena,  la  siguiente  excepción  que  con- 
tiene el  tratado  (1)  con  España  : 

Art.  7.  —  Como  la  identidad  de  origen  de  unos  y  otros  ha- 
bitantes y  la  no  (?)  lejana  separación  de  los  dos  paises  pueden 
ser  causa  de  enojosas  discusiones  en  la  aplicación  de  lo  hasta 
aquí  estipulado  entre  España  y  Chile,  consienten  las  Partes 
contratantes  :  primero,  en  que  sean  tenidos  y  considerados  en 
los  dominios  españoles  como  ciudadanos  de  la  República  de 
Chile  los  nacidos  en  los  Estados  de  dicha  República  y  sus  hijos, 
con  tal  que  estos  últimos  no  sean  naturales  de  los  actuales 
dominios  de  España  ;  y  se  tengan  y  respeten  en  la  República 
de  Chile  como  subditos  españoles  los  nacidos  en  los  actuales  do- 
minios de  España  y  sus  hijos,  con  tal  que  estos  últimos  no 
sean  naturales  del  territorio  chileno. 

Creemos  que  también  el  caso  siguiente  ofrece  no 
escasa  luz  sobre  la  legislación  chilena.  Un  ilustre  abo- 
gado y  publicista  (2),  tratando  de  los  modos  de  adquirir 
la  calidad  de  chileno,  dice  así  : 

Por  una  ficción  legal,  la  Constitución  reputa  nacidos  en 
Chile  á  los  nacidos  en  territorio  extranjero  de  padre  chileno  al 
servicio  de  la  República. 

Para  otorgar  este  privilegio  la  ley  exige  que  los  hijos  naz- 
can de  padre  chileno,  ¿  podrá  entenderse  concedido  dicho  pri- 
vilegio á  los  hijos  nacidos  de  padre  extranjero  en  actual  servicio 
del  Estado  ? 

Si  atendemos  á  la  ficción  legal  deben  considerarse  como  naci- 
dos en  Chile  todos  los  nacidos  en  tierra  extraña  bajo  el  pabe- 
llón de  la  República  ;  mas  la  ley  fundamental  exige  expresa- 
mente que  el  padre  tenga  la  calidad  de  chileno,  y  cuando  el 
sentido  de  la  ley  es  claro  no  se  debe  desatenderá  tenor  literal 
so  pretexto  de  consultar  su  espíritu.  No  tiene,  pues,  cabida 
una  interpretación  doctrinal  en  este  caso,  si  bien  puede  tener 
lugar  una  interpretación  legal. 


(1)  Tratado  del  25  de  Abril  de  18ii.  —  La  certificación  del  canje  de  las 
ratificaciones  se  firmó  en  Madrid,  á  2G  de  Setiembre  de  1845. 

(2)  Chacón,  obra  citada. 


—  211  — 

Y  en  una  nota  formula  el  caso  el  publicista  en  estos 
términos  : 

¿Puede  considerarse  como  interpretación  legal  la  decisión 
dada  por  la  Cámara  de  Diputados,  al  calificar  los  poderes  del 
Diputado  por  la  Laja,  Don  Juan  Bello  (hijo  de  venezolano)  en 
sesión  de  8  de  Junio  de  1849,  por  la  cual  declaró  que  «  el  hijo 
nacido  bajo  el  pabellón  de  la  República  se  reputa  chileno  aun- 
que su  padre  sea  extranjero?  »  Siendo  dada  esa  declaración  sin 
el  concurso  del  Senado,  y  no  habiendo  recibido  la  sanción  y 
promulgación  del  Ejecutivo,  no  tiene  el  carácter  de  general  ni 
obligatoria,  y  sólo  tiene  fuerza  como  un  fallo  cualquiera  res- 
pecto al  caso  especial  sobre  el  cual  ella  recayó  ;  y  en  efecto,  al 
calificar  los  poderes  de  sus  miembros,  cada  rama  del  Congreso 
obra  como  juez  y  no  legislador.  El  Señor  Lastarria,  sin  em- 
bargo, en  su  Constitución  comentada,  página  16,  afirma  sin 
vacilar,  que  «  El  hijo  nacido  bajo  el  pabellón  de  la  República 
en  el  extranjero,  aunque  su  padre  sea  extranjero,  se  reputará 
chileno,  »  y  se  funda  en  la  expresada  declaración  de  la  Cámara 
de  Diputados.  Mucho  desearíamos,  por  una  razón  de  conve- 
niencia pública,  que  esa  opinión  fuese  la  verdadera ;  pero  por 
respeto  al  tenor  expreso  de  la  ley  fundamental  y  á  los  princi- 
pios expuestos,  no  consideramos  esa  declaración  de  una  sola 
Cámara  como  una  ley  interpretativa  del  artículo  6o,  inciso  2o 
de  la  Constitución. 

Aunque  ignoramos  pormenores  fuera  de  los  dichos, 
creemos  haber  comprendido  bien  el  caso  propuesto,  y 
lo  formulamos  así  : 

Estando  el  venezolano  Don  Andrés  Bello  fuera  y 
en  servicio  de  Chile,  nació  su  hijo  de  quien  se  trata, 
y  se  pregunta,  ¿pudo  éste  ser  nombrado  Diputado 
al  Congreso  de  dicha  República,  suponiéndole  ya 
de  edad  para  ello  y  con  los  demás  requisitos  nece- 
sarios ? 

Nosotros  lo  afirmamos  resueltamente  con  el  Sr.  Las- 
tarria, pero  sin  apelar  al  débil  apoyo  de  la  autoridad 
de  la  Cámara.  Cierto,  como  dice  el  Sr.  Chacón,  que 
la  ley  es  clara ;  pero  no  lo  es  menos  que  aquí  no  se 
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trata  de  mwLar  (1)  su  espíritu,  explicando  para  ello  sus 
términos  por  oscuros  ó  inciertos,  sino  de  hacerlos  ex- 
tensivos, claros  como  son,  á  un  caso  no  comprendido 
en  su  generalidad  y  que  el  legislador  habría  incluido 
en  ellos  si  lo  hubiera  tenido  presente.  De  otra  suerte, 
nunca  habria  lugar  á  la  mera  interpretación  extensiva, 
y  cesaría  su  objeto. 

Ésto  sentado,  nosotros  no  resolvemos  el  caso  por 
el  criterio  del  derecho  constitucional  ó  el  principio  de 
la  filiación  (inciso  Io  artículo  6o  de  la  Constitución), 
sino  por  el  del  derecho  de  gentes  consuetudinario  ó  el 
principio  de  la  exterritorialidad  (inciso  2o). 

Es  punto  incuestionable  de  derecho  consuetudinario 
el  que  la  morada  del  ministro  público  en  pais  extran- 
jero forma  parte  del  territorio  de  la  nación  que  lo 
emplea ;  y  es  indudable  que,  para  meros  efectos  de 
soberanía  inmanente,  puede  ella  por  sí  sola  dar  á  ese 
principio  de  exterritorialidad  la  extensión  que  á  bien 
tenga,  como  así  lo  hizo  Chile  por  su  Constitución,  que 
no  se  limitó  á  determinados  servicios,  sino  que  com- 
prendió todas  las  especies. 

Siendo  ésto  así,  D.  Juan  Bello  tenia  derecho  á  la 
ciudadanía  chilena,  como  cualquier  hijo  nacido  en  ter- 
ritorio chileno  de  padre  extranjero,  y  por  lo  tanto 
pudo  ser  nombrado  Diputado  legalmente. 

Por  la  misma  razón  reputamos  chileno  al  que  nazca 
en  alta  mar  de  padre  chileno  ó  extranjero  de  regreso  á 
Chile,  después  de  terminada  su  misión.  Y  por  una  ra- 
zón contraria,  esto  es,  por  la  interpretación  restrictiva, 
tendremos  por  extranjero  aun  al  hijo  de  chileno  por 
nacimiento,  si  empleado  el  padre  en  servicio  de  la  Re- 
pública, en  lugar  de  marcharse  á  cumplir  su  misión 
se  encamina  indefinidamente  y  por  pasatiempo  á  paises 


(1) «  Minimé  sunt  mutanda,  quae  intcrpretationem  certam  semper  ha- 
buerunt.  » 
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distintos,  y  allí  le  nace  el  hijo ;  á  menos  que  éste 
quiera  avecindarse  en  Chile,  como  pudiera  hacerlo  el 
hijo  de  cualquier  chileno  ausente  por  su  simple  vo- 
luntad. 

Reflexiones  como  éstas  nos  han  sugerido  antes,  en 
otros  estudios  jurídicos,  la  idea  de  dividir  la  interpreta- 
ción en  intrínseca  y  extrínseca ;  siendo  la  primera , 
aquella  que  se  hace  directamente  de  una  ley  cuyos 
términos  ofrecen  dudas  ó  perplejidad ;  y  la  segunda 
versa  sobre  una  ley  cuyo  espíritu  exige,  contra  la  de- 
masiada precisión  ó  vaguedad  de  sus  términos,  que  se 
incluyan  ó  excluyan  ciertos  casos.  La  extrínseca  la 
hemos  subdividido  en  extensiva  y  restrictiva. 

Las  siguientes  palabras  del  discurso  que  pronunció 
el  Sr.  Lastarria  en  la  citada  Cámara,  con  motivo  del 
caso  dicho  de  D.  Juan  Bello,  convencen  de  que  la  prác- 
tica forense  chilena  confirma  la  legislación  sobre  el 
estatuto  personal  del  hijo  de  extranjero,  pues  en  el 
concepto  de  serlo  se  disputó  al  Sr.  Bello  en  aquel 
Cuerpo  la  ciudadanía.  —  Dijo  así  el  Diputado  :  (1) 

«  Que  la  naturalización  del  padre  opera  la  del  hijo 
menor,  creo  que  es  una  verdad  que  no  puede  ponerse 
en  duda.  »  —  «  La  Cámara  de  49,  que  ha  sido  saludada 
como  compuesta  de  una  buena  porción  de  los  hombres 
ilustrados  del  pais,  no  debe  prestar  oidos  al  espíritu 


(1)  Hemos  tenido  el  gusto  de  citar  varias  veces  la  notable  obra  de  este 
sabio  americano  y  publicista  chileno,  intitulada  La  América.  —  Hoy  to- 
mamos los  conceptos  arriba  trascritos  de  sus  Proyectos  de  ley  y  Discursos 
parlamentarios.  —  Fuera  de  las  dichas  obras  del  Sr.  Lastarria,  menciona- 
remos, como  de  igual  mérito,  las  Elementos  de  derecho  público,  la  His~ 
toña  constitucional  del  medio  siglo,  el  Derecho  civil  chileno,  y  la  Misce- 
lánea histórica  y  literaria  en  3  volúmenes.  —  Los  chilenos  han  querido 
que  el  Sr.  Lastarria  vuelva  á  presidir  hoy  sus  trabajos  literarios,  avezado 
como  está  á  la  enseñanza  de  tan  importante  ramo,  en  la  cual,  como  en 
todo,  siempre  dio  muestras  brillantes  de  sus  talentos.  Mucho  nos  ha  agra- 
dado la  lectura  de  su  nutrido  «  Discurso  inaugural  pronunciado,  en  la 
reinstalación  del  Círculo  de  amigos  de  las  letras,  en  Santiago,  el  23  de 
Mayo  de  1869.  » 
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estrecho  y  mezquino  de  localidad  que  rechaza  á  los  ex- 
tranjeros la  comunidad  social,  sino  que  dele  atender  al 
espíritu  de-  la  civilización  moderna,  que  tiende  á  alla- 
nar esa  linea  de  separación  (1)  que  el  barbarismo  de 
los  siglos  pasados  habia  levantado  entre  naturales  y 
extranjeros.  La  cuestión  es  demasiado  mezquina  :  etc. » 

Corroboran  también  esta  deducción  los  siguientes 
conceptos  del  ya  citado  jurisconsulto  Señor  Chacón,  al 
tratar  en  su  obra  arriba  referida  de  los  modos  de  adqui- 
rir y  perder  la  calidad  de  chileno. 

«  Así  (dice),  según  el  Código  francés,  el  individuo 
nacido  en  Francia  de  padre  extranjero,  no  obtiene  la 
ciudadanía  sino  cuando  declara  querer  gozar  de  ella ; 
según  nuestra  Constitución,  por  el  contrario,  no  es 
privado  de  ella  sino  cuando  la  renuncia  formalmente.-» 

En  efecto,  de  tales  conceptos  se  deduce  claramente 
que  la  ley  chilena  ofrece  la  ciudadanía  como  un  dere- 
cho, pero  no  que  la  imponga  como  un  deber  absoluto ; 
y  si  ésto  es  aplicable  á  todo  individuo  que  nazca  en  el 
territorio  de  la  República,  pues  el  precepto  constitu- 
cional está  concebido  en  términos  absolutos,  con  mayor 
razón  lo  será  si  ese  individuo  fuere  hijo  de  padre  ex- 
tranjero, al  cual  por  cierto  se  refiere  el  comentador  en 
el  lugar  citado. 

Ni  quita  á  la  exactitud  de  nuestra  deducción  el  que 
se  exprese  así  más  adelante  : 

«  Como  no  es  posible  que  nadie  renuncie  expresa- 
mente á  su  patria,  la  ley  presume  la  renuncia  por  la 
realización  de  hechos  que  impliquen  el  ánimo  de  domi- 
ciliarse en  otro  pais.  La  ley  presume  razonablemente 
este  ánimo  cuando  el  chileno  se  ha  naturalizado  de 


(1)  Neqftid  nimis,  por  supuesto.  No  entiende,  á  la  verdad,  el  Sr.  Las- 
tarria  la  manera  de  allanar  esa  linea  el  traspasarla,  sino  el  situarse  en 
el  justo  medio,  que  entre  «  negar  la  ciudadanía  »  é  «  imponerla,  »  no  es 
otro  que  el  ofrecerla  á  quien  la  quiera.  Ir  más  allá  seria  reacción  de  prin- 
cipios, y  por  lo  tanto  desacierto  en  la  práctica. 
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hecho  enpais  extranjero,  cuando  ha  admitido  empleos, 
distinciones,  etc.,  de  un  Gobierno  extraño,  ó  cuando 
se  ausenta  por  más  de  diez  años  de  su  patria.  » 

Como  se  observa,  esta  manera  de  clasificar  el  Sr. 
Chacón  los  modos  de  perderse  la  ciudadanía  en  Chile, 
distinta  de  la  que  nosotros  hemos  consignado  antes, 
no  hace  que  tal  beneficio  deje  de  ser  renunciable,  como 
es  la  verdad,  según  aparece  de  sus  propios  conceptos 
ya  copiados. 

Si  nos  hemos  extendido  en  el  estudio  de  este  caso, 
sólo  ha  sido  con  el  objeto  de  corroborar,  con  la  opinión 
de  ilustres  jurisconsultos,  que  en  Chile  no  se  impone 
la  ciudadanía  al  extranjero,  sino  que  se  le  ofrece ; 
siendo  preciso  apelar  á  lo  favorable  de  la  concesión  y  á 
las  reglas  del  buen  sentido,  para  decidir  aun  sobre 
casos  claros  para  la  generalidad  y  en  que  realmente 
goza  de  ella. 


Consignemos  aquí  la  única  disposición  del  tratado 
entre  esta  República  y  España ,  referente  aunque  de 
un  modo  indirecto  á  la  cuestión  que  tratamos.  —  Es 
la  siguiente  : 

Art.  6.  —  Los  comerciantes  y  demás  subditos  de  S.  M.  Ca- 
tólica ó  ciudadanos  de  la  República  mexicana  que  se  estable- 
cieren, traficaren  ó  transitaren  por  el  todo  ó  parte  de  los  terri- 


(1)  El  año  de  1836  fué  el  primero  en  que  comenzó  España  á  establecer 
relaciones  diplomáticas  con  las  Repúblicas  hispano-americanas,  en  virtud 
de  un  decreto  de  las  Cortes,  fecha  4  de  Diciembre,  «  autorizando  al  Go- 
bierno de  S.  M.  para  concluir  tratados  de  paz  y  amistad  con  los  nuevos 
Estados  de  la  América  española,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su 
independencia.  »  —  El  28,  pues,  de  los  mismos  mes  y  año  comenzó  España 
á  ejecutar  este  decreto,  firmando  en  Madrid  un  tratado  con  México,  el 
cual  fué  ratificado  por  el  Presidente  de  la  República  el  3  de  Mayo,  y  por 
S.  M.  Católica  el  1  i  de  Noviembre  de  1837.  En  esta  misma  fecha  fueron 
canjeadas  en  Madrid  las  ratificaciones.  Se  publicó  en  esta  ciudad  el  20  de 
Diciembre  del  mismo  año. 
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torios  de  uno  ú  otro  pais,  gozarán  de  la  más  perfecta  seguridad 
en  sus  personas  y  propiedades,  y  estarán  exentos  de  todo 
servicio  forzoso  en  el  ejército  ó  armada,  ó  en  la  milicia- 
nacional  ,  j  de  toda  carga,  contribución  ó  impuesto  que  no 
fuere  pagado  por  los  subditos  y  ciudadanos  del  pais  en  que 
residan  ;  y  tanto  con  respecto  á  la  distribución  de  contribucio- 
nes, impuestos  y  demás  cargas  generales,  como  á  la  protección 
y  franquicias  en  el  ejercicio  de  su  industria,  y  también  en  lo 
relativo  á  la  administración  de  justicia,  serán  considerados  de 
igual  modo  que  los  naturales  de  la  nación  respectiva,  sujetán- 
dose siempre  á  las  leyes,  reglamentos  y  usos  de  aquella  en  que 
residieren. 

Habiendo  hecho  ya  un  estudio  más  ó  menos  detenido 
de  los  tratados  concluidos  entre  la  mayor  parte  de  los 
Estados  hispano-americanos  y  España,  ponemos  punto 
á  esta  reseña  con  el  de  México ;  y  lo  hacemos  de 
intento ,  porque  no  habiéndose  estipulado  en  él  nada 
que  menoscabe  el  principio  general,  pudiendo  haberse 
estipulado  expresamente,  como  en  los  tratados  con 
Guatemala,  la  Confederación  Argentina,  el  Ecuador  y 
Chile,  quedó  en  pié  la  citada  doctrina.  Confirman  esta 
aserción  las  exenciones  concedidas  respectivamente  á 
los  ciudadanos  mexicanos  y  subditos  españoles,  por  el 
único  artículo  que  se  roza  con  la  materia  en  cuestión. 

Iguales  exenciones  han  sido  estipuladas,  no  sólo  por 
los  tratados  en  que  España  y  las  Repúblicas  hispano- 
americanas han  dejado  en  su  fuerza  y  vigor  el  princi- 
pio relativo  á  la  ciudadanía  facultativa,  y  general- 
mente hablando  al  estatuto  personal,  sino  también 
por  aquellos  en  que  se  han  hecho  excepciones  expresas 
á  ese  principio,  tales  como  los  mencionados  en  nues- 
tros artículos  « Guatemala,  »  c<  Confederación  Argen- 
tina, »  «  Ecuador  »  y  «  Chile.  »  (1) 

La  reseña  hecha  hasta  aquí  acredita  que  la  doc- 


(I)  Véanse  sucesivamente  los  artículos  9,  7,  15  y  9  de  los  tratados  entre 
España  y  estas  cuatro  Repúblicas. 
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trina  de  la  nacionalidad  impuesta,  á  fuerza  de  recortes 
hechos  por  las  leyes  y  de  mermas  padecidas  en  la  prác- 
tica, anda  ya  bien  desmedrada,  aunque  siempre  muy 
valida,  por  una  que  otra  de  nuestras  .Repúblicas.  Dí- 
ganlo, ademas  de  cuanto  dejamos  expuesto,  las  siguien- 
tes palabras  del  informe  varias  veces  citado  del  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  al  Congreso  venezo- 
lano : 

«  Franca  y  generosa,  Venezuela  ha  abierto  sus  bra- 
zos á  los  extranjeros  de  todas  las  regiones  del  orbe  :  ha 
quitado  las  cargas  á  ellos  impuestas  por  la  costumbre : 
ha  abolido  hasta  las  desventajas  que  hallan  en  muy 
adelantados  paises,  donde  no  pueden,  por  ejemplo, 
adquirir  bienes  inmuebles  :  los  ha  igmalado  á  los  natu- 
rales en  el  comercio,  la  navegación,  la  bandera  :  les  ha 
brindado  con  todos  los  bienes  que  ofrece  el  cultivo  de 
su  suelo,  el  ejercicio  de  sus  industrias,  etc.  Aun  no 
satisfecha  con  tanto,  los  ha  colmado  de  privilegios, 
según  es  de  verse  en  sus  pactos  internacionales.  Por 
ellos  no  los  alcanzan  los  impuestos  extraordinarios; 
nanea  tienen  que  servir  en  la  milicia,  ejército  ni 
marina )  sus  propiedades  no  pueden  tocarse  sino  bajo 
ciertas  restricciones,  etc.  » 

Prueba  de  lo  que  venimos  diciendo  son  también  los 
convenios  del  6  de  Febrero  y  del  9  de  Julio  de  1864 
entre  Venezuela  y  Francia  (trataremos  esta  materia 
mas  adelante),  arreglando  todas  las  reclamaciones  fran- 
cesas anteriores  á  aquella  fecha,  entre  las  cuales  figu- 
ran algunas  de  hijos  de  francés  nacidos  en  Venezuela; 
cuéstannos  todas  esas  reclamaciones  la  suma  de  seis 
millones  de  francos. 

«  También  hace  excepciones  la  dicha  ley  de  Mayo  de 
este  año  (1869),  que  dice  :  «  Los  extranjeros  están  suje- 
tos en  sus  personas,  y  propiedades  á  los  mismos  deberes 
que  las  leyes  imponen  á  los  venezolanos.  Sin  embargo, 
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cuando  en  virtud  del  artículo  9o  de  la  Constitución  (1) 
cuyo  cumplimiento  se  refiere  únicamente  al  n°  4o  de  la 
atribución  15a  del  artículo  72  (2)  de  la  misma,  se  sus- 
pendieron las  garantías  constitucionales,  los  extranje- 
ros neutrales  continuarán  exentos  de  todo  servicio  ó 
requisición  militar  y  de  toda  exacción  de  guerra  ó 
emires  tito  forzoso .  » 

Idéntica  á  la  citada  ley  venezolana  lo  es  la  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  (Nueva  Granada)  del 
19  de  Junio  de  1866,  la  cual  establece  en  su  artículo  7o, 
que  —  «Los  extranjeros,  no  domiciliados,  ó  transeún- 
tes, estarán  exentos  de  todo  cargo  ó  tributo  personal, 
empleos,  servicios  militares ,  empréstitos  ó  exacciones 
forzosas  en  estado  de  paz  ó  de  guerra,  salvas  las  limita- 
ciones reconocidas  por  el  derecho  y  prácticas  interna- 
cionales. » 

«  §  único.  — Pero  si  las  leyes  ó  prácticas  de  un  pais 
extranjero  sujetasen  á  los  colombianos  transeúntes  ó 
no  domiciliados  á  algunos  de  los  gravámenes  mencio- 
nados en  este  artículo,  cesará  la  concesión  á  favor  del 
extranjero.  » 

También  la  República  Argentina  ha*  ido  cediendo  en 
este  punto,  pues  ya  no  están  en  observancia  las  leyes 
ni  decretos  que  de  1821  á  1830  desconocieron  el  esta- 
tuto personal,  con  más  ó  menos  severidad,  en  circuns- 
tancias de  índole  crítica  y  meramente  excepcionales. 

En  prueba  de  ello,  el  publicista  argentino  Sr.  Gar- 


(1)  «  Art.  9o.  —  Todos  los  venezolanos  tienen  el  deber  de  servir  á  la  na- 
ción, conforme  lo  dispongan  las  leyes,  haciendo  el  sacrificio  de  sus  bienes 
y  de  su  vida,  si  fuere  necesario,  para  defenderla.  » 

(2)  «  Art.  72.  —  El  Presidente  de  la  Union  tiene  las  siguientes  atribu- 
ciones : 

«15a.  En  los  casos  de  guerra  extranjera,  podrá  :...  4o  suspender  las 
garantías  que  sean  incompatibles  con  la  defensa  de  la  independencia  del 
pais,  excepto  la  de  la  vida.  » 
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cía,  antes  citado,  contestando  al  autor  del  folleto 
consabido,  dice  así : 

«  Los  decretos  del  Sr.  Rivadavia  y  del  General 
Lavalle,  que  cita  en  comprobación  de  sus  asertos,  sólo 
fueron  medidas  de  circunstancias,  que  no  se  han  repe- 
tido después,  medidas  legítimas,  etc.  » 

«  Por  otra  parte  el  tratado  con  la  Inglaterra,  que  es 
aplicado  á  los  extranjeros  sin  distinción,  exime  á  todos 
de  todacontribucioiiy  servicio  personal  compulsivo,  etc. » 

Y  no  se  han  limitado  solamente  á  ésto  los  Gobiernos 
previsores  de  tan  feliz  República,  sino  que  procuran 
atraerse  la  emigración  por  medio  de  leyes  y  decretos  ; 
siendo  muy  notables,  entre  otras  medidas  á  que  debe 
su  inmigración  creciente,  las  del  28  de  Junio,  20  y  24 
de  Agosto,  3  y  4  de  Setiembre  de  1866. 

Estudiada  ya  esta  materia  bajo  el  punto  de  vista  his- 
torie o-legal,  esto  es,  á  la  luz  de  los  principios  de  buena 
legislación  universal,  del  derecho  internacional  común 
y  positivo,  del  constitucional  américo-europeo,  y  por 
último  del  civil  de  algunos  Estados  ;  y  apoyado  ese  es- 
tudio en  casos  prácticos,  conformes  en  todo  con  esos 
principios,  tratémosla  ahora,  si  bien  someramente, 
bajo  el  aspecto  económico.  —  Nuestro  ánimo  no  ha 
sido  investigar  de  una  manera  especulativa  lo  que  las 
x&qSqv&s  pueden  ó  no  hacer,  legalmente  hablando,  en 
orden  á  este  punto,  como  que  nunca  pusimos  en  tela 
de  juicio  el  derecho  que  tuvieron  la  vieja  China  ó  el 
viejo  Paraguay  para  cerrar  sus  puertas  al  extranjero,  ó 
abrírselas  con  las  cortapisas  que  más  les  viniese  en 
voluntad  ;  tratamos,  sí,  de  indicar  lo  que  deban  hacer 
nuestras  Repúblicas,  en  el  terreno  de  la  estadística 
y  de  la  ciencia  económica,  para  hacer  más  eficaces 
sus  naturales  medios  de  prosperidad,  y  coronar  con 
más  seguridad  y  rapidez  la  obra  de  su  engrandeci- 
miento. 

Pero  ante  todo,  resumiendo  cuanto  hasta  aquí  hemos 
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dicho,  quede  establecido,  en  conclusión  general,  que 
en  los  códigos  de  las  naciones  europeas  y  americanas 
se  halla  consignado  el  principio  de  que  —  «  las  leyes 
que  imponen  al  hombre  obligaciones  particulares  para 
con  el  Estado,  ó  para  con  los  otros  miembros  de  la 
asociación  civil  á  que  pertenece  (estatuto  personal), 
viajan  con  él ;  »  único  principio  compatible  de  veras 
con  la  libertad  y  las  rápidas  creces  de  la  civilización 
contemporánea,  y  el  único  asimismo  que  por  fecundo 
en  bienes  contribuirá  á  elevar  á  nuestra  América  al 
nivel  de  los  Estados  más  pujantes  del  mundo. 

Que  la  inmigración  extranjera  es  el  principal  ele- 
mento de  bienestar  en  nuestros  paises,  ya  lo  hemos 
demostrado,  y  es  principio  económico  elevado  en  ellos 
á  la  categoría  de  axioma.  Si  alguna  prueba  más  hu- 
biéramos de  traer  en  apoyo  de  nuestra  aserción,  nos 
bastaría  recordar  la  circunstancia  de  que  las  muy 
contadas  de  nuestras  Repúblicas  que  hayan  hecho 
excepciones  con  España  al  estatuto  personal,  también 
otorgan  franquicias  y  ventajas  al  inmigrante  ;  y  tener 
asimismo  en  cuenta  que  las  que  han  pretendido  intro- 
ducir tan  perniciosa  innovación  ,  ó  como  desentra- 
ñarla de  la  legislación  á  beneficio  de  interpretaciones 
violentas,  han  hecho  hasta  hoy  los  esfuerzos  más  inú- 
tiles, y  acarréadose  á  las  veces,  como  lo  veremos 
más  adelante,  desagrados  con  las  otras  naciones,  y 
siempre  gravísimos  perjuicios. 

En  este  último  caso  se  halla  Venezuela,  cuya  legis- 
lación vigente  en  estas  materias  (la  de  1864),  confec- 
cionada, digámoslo  así,  en  medio  de  vaivenes  políticos, 
y  sobre  todo  por  hombres  por  su  mayor  parte  imperitos 
en  elementos  de  administración,  pero  con  sobrada  va- 
nidad como  para  estrenar  su  improvisada  vida  pública 
en  las  tareas  legislativas,  es  la  más  contradictoria  y 
absurda  de  que  tengamos  noticia.  En  efecto,  al  propio 
tiempo   que  escatima  al  extranjero  naturalizado    el 
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derecho  de  ser  Cónsul  general  (1),  lo  llama  á  desempe- 
ñar cargos  de  alta  confianza,  incluso  el  de  Presidente 
de  la  República;  y  ésto  se  ve  confirmado  por  los 
siguientes  conceptos  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores en  su  Memoria  á  las  Cámaras  Legislativas  de 
1867.  Dice  así : 

Prudentemente  exije  la  Constitución  para  los  destinos  diplo- 
máticos y  Consulados  generales  el  requisito  de  la  ciudadanía  : 
bien  que  agregar  que  ésta  sea  la  adquirida  por  nacimiento,  en 
un  pueblo  tan  escaso  de  hombres,  parece  que  conduce  á  dificul- 
tar la  naturalización,  á  que  por  otra  parte  se  ha  abierto 
anchísima  entrada.  No  es  menos  ciertamente  al  empleo  de 
Senador,  ni  el  de  miembro  de  la  Alta  Corte  federal,  ni  el  de 
Ministro  del  Despacho,  ni  el  de  Designado  para  reemplazar  las 
faltas  del  Presidente  de  la  Union.  Sin  embargo,  los  tres  prime- 
ros en  virtud  de  disposición  explícita,  y  el  último  por  inducción 
derivada  de  la  falta  de  un  artículo  que  lo  vede  terminante- 
teniente,  puede  obtenerlos  un  extranjero  naturalizado.  Y,  lo 
que  es  más,  pues  á  falta  de  Designados,  se  llama  al  desempeño 
del  Ejecutivo  á  uno  de  los  Ministros,  tal  vez  oriundo  de  otro 
suelo,  resulta  que,  tanto  en  este  caso  como  en  el  anterior,  las 
funciones  de  primer  magistrado,  las  más  importantes  y  excel- 
sas, se  ven  conferidas  á  quien  no  goza  de  la  ciudadanía  territo- 
rial. De  donde  se  colige  que  no  hay  bastante  consecuencia  en  la 
prohibición  que  va  citada,  y  que  la  regla  no  será  uniforme  sino 
cuando  ella  se  gradué  por  la  mayor  ó  menor  consideración  del 
puesto. 

Por  otra  parte,  es  un  hecho  elocuente  que  no  favo- 
rece en  lo  más  minimo  á  los  que  abogan  por  la  excep- 


(1)  Esta  mezquina  prohibición  constitucional  ha  impedido  al  distinguido 
caballero  Monsieur  Eugéne  Thirion,  actual  Cónsul  de  Venezuela  en  París 
residente  muchos  años  en  la  República,  donde  se  caso  y  formó  una  respe- 
table familia,  verse  ascendido  al  puesto  de  Cónsul  general.  Era  de  justicia 
su  ascenso,  pues  prescindiendo  de  sus  desinteresados  é  inteligentes  servi- 
cios en  obsequio  de  nuestra  patria,  logró  á  costa  de  sacrificios  personales? 
de  dificultades  sin  cuento,  y  sobre  todo  de  la  remora  que  oponian  los  hom- 
bres lanzados  del  poder  en  Junio  de  1868,  exhibir  á  Venezuela  en  la  última 
«  Exposición  universal  »  como  una  de  las  Repúblicas  hispano-americanas 
que  quizas  en  no  lejanos  dias  sea  de  las  más  aventajadas. 
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cion  al  principio,  el  que  ni  el  Ecuador  ni  Guatemala 
hayan  visto  acudir  en  tropel  á  sus  playas  la  emigración 
española  después  de  la  celebración  de  sus  tratados. 
Tampoco  España,  que  sepamos,  va  aumentando  su 
población  á  beneficio  de  la  ciudadanía  impuesta  á  los 
guatemaltecos  nacidos  en  su  territorio. 

En  cuanto  á  la  Confederación  Argentina,  la  emigra- 
ción que  de  Europa  acude  á  ella  no  va  por  cierto  hala- 
gada por  el  remoto  placer  de  formar  descendencia 
argentina ;  antes  bien ,  impelida  de  aquí  por  los 
horrores  del  pauperismo  y  atraída  de  allá  por  el  cebo 
de  crecidos  salarios  y  por  las  condiciones  climatéricas 
del  pais,  que  así  igualan  á  las  de  Europa  en  lo  prove- 
choso, como  no  participan  de  ninguno  de  sus  inconve- 
nientes ni  desventajas.  A  ésto  se  debe,  no  menos  que  á 
los  sabios  planes  del  Gobierno  (1),  realizados  en  Europa 
por  comisionados  entendidos,  perseverantes  en  la  pro- 
secución de  la  obra  del  progreso  americano,  y  dignos 
por  extremo  de  imitación  y  loa,  el  que  la  inmigración 
haya  adquirido  un  aumento  prodigioso  en  esa  feliz  Re- 
pública, sobre  todo  desde  1858 ;  no  bajando  el  número 
de  los  inmigrados  en  el  año  último  de  68  de  la  cifra  de 
treinta  mil.  Y  nótese,  de  pasada,  que  ni  en  este  año 
ni  en  los  anteriores  ha  sido  más  numerosa  allí  la  inmi- 
gración de  España  que  la  de  otras  naciones  que  no  han 
pactado  en  el  Plata  excepciones  al  estatuto  personal. 

Y  para  que  se  palpe  qué  grado  de  progreso  material 
alcance  ya  ese  privilegiado  pais,  cuya  capital  es  hoy 
una  ciudad  europea  de  primer  orden,  copiemos  las  si- 
guientes palabras  del  ilustre  Sr.  Sarmiento  :  (2) 


(1)  Entre  las  numerosas  publicaciones  que  lo  comprueban,  léase  la  última, 
intitulada  «  Documents  officiels  :  la  Répablique  Argentine.  —  Populalion, 
immiyration  colonies  ayricoles,  concessions  de  terrains,  chemins  de 
fer,  etc.,  etc.  —  París,  1869.  » 

(2)  «  Mensaje  del  Presidente  de  la  República  al  Congreso  Legislativo  de 
la  Nación,  »  dirigido  el  lo  de  Mayo  del  año  corriente  1869. 
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«  Nos  damos  en  vano  Constituciones  escritas,  que 
suponen  un  pueblo  y  un  territorio  preparado  para  ha- 
cerlas efectivas.  Hay  una  constitución  de  la  tierra,  sin 
embargo  y  de  la  sociedad,  que  ejecuta  y  realiza  el  pen- 
samiento, sin  la  cual  son  palabras  vanas  todas  las  que 
copiamos  del  Decálogo  de  los  pueblos  avanzados.  No 
olvidéis  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  la  Europa 
desembarcada  en  la  primera  playa  que  presentó  á  los 
conquistadores,  tal  como  la  naturaleza  la  ofrecia  cua- 
tro siglos  ha,  al  navegante  Solis.  » 

Respecto  de  Chile,  que  es  otra  de  las  pocas  nacio- 
nes que  hemos  visto  pactando  con  España  excepciones 
al  principio  general,  son  aplicables  las  mismas  re- 
flexiones anteriores.  No  sabemos  qué  beneficio  prác- 
tico haya  reportado  aquel  pais  de  semejante  novedad 
en  su  legislación.  La  situación  ventajosa  de  que  dis- 
fruta la  debe,  ante  todo,  como  la  Confederación  Argen- 
tina ,  á  la  organización  de  buenos  gobiernos  que  por 
una  serie  no  interrumpida  de  años  vienen  sirviendo 
á  su  patria  con  sabiduría  y  no  común  desprendi- 
miento. 

Todos  los  economistas  saben  de  coro,  y  lo  consignan 
en  sus  obras,  el  principio  elemental  de  que  para  poblar 
á  beneficio  de  la  inmigración  extranjera,  es  necesario 
removerle  toda  especie  de  trabas  y  otorgarle  en  cam- 
bio cuantas  ventajas  y  privilegios  sea  posible.  No  hay 
para  qué  traer  autoridades  en  apoyo  de  tan  común  ver- 
dad ;  pero  ya  que  no  ha  faltado  quien  cite  á  Bello,  sin 
venir  á  cuento,  copiemos  aquí  un  párrafo  suyo  con  re- 
lación á  esta  materia  : 

«  Las  restricciones  y  desventajas  (dice)  á  que  por  las 
leyes  de  muchos  paises  están  sujetos  los  extranjeros, 
se  miran  generalmente  como  contrarias  al  incremento 
de  la  foliación  y  al  adelanto  de  la  industria;  y  los 
paises  que  han  hecho  más  progresos  en  las  artes  y  co- 
mercio y  se  han  elevado  á  un  grado  más  alto  de  riqueza 
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y  poder,  son  cabalmente  aquellos  que  lian  tratado  con 
más  humanidad  y  liberalidad  á  los  extranjeros.  »  (1) 

Y  después  de  cuanto  llevamos  dicho,  ¿  cómo  es 
posible  que  algunos  repúblicos  de  nuestros  paises 
se  esfuercen  por  introducir  en  la  legislación  doctri- 
nas tan  retrógradas ,  tan  evidentemente  opuestas  á 
los  intereses  económicos  de  América?  Contra  error 
tan  lamentable ,  contra  esa  escuela  que  se  pretende 
renovar,  tan  desacreditada  por  la  historia  de  las  legis- 
laciones modernas,  y  que  desaparecerá  en  pavesas  bajo 
la  locomotora  de  la  civilización  moderna,  son  protesta 
elocuente  esas  mismas  libertades  y  exenciones  que 
concede  al  extranjero  en  América  el  instinto  econó- 
mico, al  propio  tiempo  que  las  torna  ineficaces  el 
criterio  político  de  algunos  hombres  apegados  aún  á 
las  antiguas  preocupaciones.  Esas  mismas  antinomias, 
ese  proceder  tan  contradictorio,  decimos,  ¿  qué  están 
revelando  sino  los  vigorosos  esfuerzos  de  nuestros 
asendereados  pueblos  contra  ese  arraigado  atraso,  ese 
principio  mórbido  de  que  se  resiente  todavía  su  orga- 
nismo ? 

Pero  no  hay  que  extrañarlo.  Así  como  en  el  cuerpo 
humano  gastado  por  las  enfermedades  y  los  percances 
de  la  vida,  se  efectúa  una  lucha  constante  entre  esa 
vis  medicatrix,  que  conserva  y  resguarda,  y  la  in- 
fluencia nociva  de  los  agentes  externos ,  que  labra 
y  que  destruye,  así  también  sucede  en  las  sociedades 
humanas  en  todo  departamento  ó  ramo,  intelectual  ó 
moral. 

Tal  es  el  proceso  de  la  civilización,  tal  la  ley  de  la 
perfectibilidad.  —  Tiempos  hubo,  no  por  cierto  remo- 
tos, en  que  la  teología  escolástica,  interpretando  con- 
tra razón  el  texto  sagrado  «  mutuum  date,  nihil  inde 


(1)  Bello,  obra  citada,  cap.  V,  §  7. 
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sperantes  (1),  »  declaró  ex  cathedrd  incompatible  con 
el  espíritu  evangélico  el  préstamo  á  interés,  no  obs- 
tante el  hecho  de  que  el  dinero  lo  adquiriese  el  hombre, 
entonces  como  ahora,  con  el  sudor  de  su  frente,  ni 
más  ni  menos  que  como  cualquiera  otra  especie  de 
propiedad.  Tal  era  la  creencia  cuando  nació  en  Europa 
la  ciencia  económica,  que  en  este  y  otros  puntos  capi- 
tales tenia  que  dividirse  por  fuerza  en  opuestas  ó 
diversas  Escuelas. 

Los  hechos,  empero,  pueden  más  que  las  preocupa- 
ciones, y  al  fin  las  vencen.  Ante  sus  severas  enseñan- 
zas comenzaron  á  ceder  los  casuistas,  primero  en  fa- 
vor del  mutuante  con  el  daño  emergen  te ,  no  muy 
tarde  con  el  lucro  cesante,  como  parvidad  de  materia 
al  que  ayuna  ;  y  á  la  postre  con  el  ingenioso  arbitrio 
del  hiero  naciente,  —  suerte  de  indulgencia  plenaria 
con  que  remitiéndose  toda  pena  al  mutuatario,  se  le 
relevó  ya  de  todo  escrúpulo. 

Desde  entonces,  los  principios  de  la  teolog-ía  y  de  la 
ciencia  económica  no  se  implican,  ni  tan  siquiera  se  des- 
cubre entre  ellos  vislumbre  de  antilogia ;  antes  se  pres- 
tan mutuo  apoyo,  y  ya  es  común  resolver  una  misma 
cuestión  por  uno  ú  otro  criterio.  La  avaricia  y  la  pro- 
digalidad, por  ejemplo,  se  hallan  condenadas  á  la  vez 
por  la  religión  y  por  la  economía  política,  y  es  la  razón 
el  que  uno  ú  otro  vicio,  ocultando  ó  disipando  la  ri- 
queza, la  hacen  inútil  á  los  menesteres  humanos.  Y  á 
propósito  de  riqueza,  ya  ésta,  no  como  escuela  sino 
como  medio,  se  predica  en  alta  voz  en  la  cátedra  sa- 
grada al  propio  tiempo  que  en  la  tribuna  parlamenta- 
ria ;  y  filósofos ,  teólogos ,  economistas ,  —  todos  se 
acuerdan  en  condenar  su  adquisición  contra  derecho, 
así  como  el  abuso  ó  mal  empleo  que  se  haga  de  ella. 

Y  ¡  cuántos  ensayos  no  vienen  haciéndose,  siglos 


(1)  San  Lucas,  cap.  6,  v.  35. 
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tras  siglos,  en  materias  de  gobierno  !  ¡  Cuántos  siste- 
mas, validos  á  los  principios  y  socavados  más  tarde 
por  la  dialéctica  en  abstrusas  controversias,  no  tuvie- 
ron que  ceder  al  prestigio  de  sistemas  no  menos  delez- 
nables !  ¡  Qué  de  vivos  y  sangrientos  combates  no 
costó  al  hombre  el  poder  ya  indicar  el  origen  inme- 
diato de  la  autoridad  humana,  y  el  traerla  reducida  á 
los  que  tenemos  por  lindes  razonables  !  — El  «  obedite 
prcejjositis  vestris,  etiam  discolis,  »  de  San  Pablo  ;  «  la 
verdadera  ciencia  deriva  de  la  fe,  y  la  fé  es  la  condi- 
ción absoluta  de  la  ciencia,  »  de  San  Augustin;  el 
«  regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo,  »  del  Evange- 
lio, con  que  una  escuela  aviesa  y  danzante  osa  hoy 
arrebatar  á  la  Santa  Sede  derechos  adquiridos  de 
tiempo  inmemorial  (1),  y  que  tendría  que  respetar  en 
el  más  desvalido  de  los  ciudadanos,  —  éstos  lugares  y 
muchos  otros,  decimos,  interpretados  hoy  por  el  espí- 


(1)  Aludimos  al  Patrimonio  de  San  Pedro,  —  pequeños  Estados  de  que 
Pipino  hizo  donación  al  Sumo  Pontífice ,  y  los  cuales  eran  las  diez  y  siete 
ciudades  del  exarcado  y  la  Pentápolis.  Sabido  es  que  Carlomagno  confirmó 
esa  donación.  —  Oigamos  lo  que  á  este  propósito  dicen  ciertos  escritores 
protestantes,  nada  sospechosos  por  lo  tanto  á  la  flamante  escuela  : 

«  No  puede  considerarse  este  hecho  como  una  usurpación  al  Emperador 
de  Oriente,  que  en  Italia  era  el  verdadero  usurpador;  lejos  de  querer  esta- 
blecer en  su  antiguo  estado  la  parte  del  imperio  que  habían  perdido,  los 
griegos  trataban  la  Italia  corno  pais  conquistado,  arbitrariamente,  sin 
tratar  de  devolverle  su  dignidad,  constitución  ni  fuerza  primitiva.  »  —  (Sa- 
vigny,  Hist.  del  Derecho  Romano  en  ¡a  Edad  Media,  tomo  Io.) 

«  No  hay  príncipe  ni  pueblo  en  Europa,  que  para  la  posesión  de  su  ter- 
ritorio pueda  alegar  mejores  derechos  que  los  que  dieron  á  Roma  la  con- 
quista de  su  propia  libertad  y  su  goce  de  muchos  siglos.  »  —  ce  La  grati- 
tud habia  hecho  encontrar  al  pueblo  el  gobierno  que  más  le  convenia,  y  los 
Papas  en  Roma  eran  príncipes  de  hecho,  si  no  de  nombre,  mucho  antes 
de  la  donación  de  Ravena.  »  —  (C.  A.  Menzel,  Hist.  de  los  Alemanes, 
lib.  3*,  cap.  1G.) 

«  El  doble  carácter  del  papado  es  un  hecho  consagrado  por  los  siglos, 
desarrollado  y  mantenido  al  través  de  todas  las  vicisitudes,  luchas  y  divi- 
siones del  Cristianismo;  él  no  es  la  fé  católica  entera,  pero  sí  la  Iglesia 
católica  misma.  »— (M.  Guizot,  VÉgliseet  la  Société  chrétiennes,  en  1861, 
ch.  10.; 
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ritu  moderno  de  una  manera  propia  y  natural,  no  sirven 
ya  de  enseña  á  odiosas  divisiones,  ni  menos  de  voz  de 
alarma  en  sangrientos  combates. 

Esto  explica  cómo  en  política  (1),  la  más  imperfecta 
quizas  de  las  ciencias  sociales,  hayamos  venido  gra- 
dualmente á  dar  con  la  teoría  de  la  soler ani a  popular, 
que  aunque  realizada  de  ordinario  por  la  intriga  con  el 
disfraz  ó  en  la  forma  paliatoria  de  los  llamados  «  tra- 
bajos electorales,  »  es  la  más  conforme  á  razón,  ó  por 
lo  menos  al  criterio  político  de  la  época ;  y  no  hay 
duda  que  pasa  entre  el  pueblo,  á  las  veces  sin  com- 
prenderla, cual  moneda  de  buena  ley  en  los  mercados. 

Bien  meditadas  estas  consideraciones  sobre  el  pro- 
ceso del  espíritu  humano  en  todo  orden  de  ideas,  en 
ese  tino  con  que  investiga  y  ese  concierto  con  que 
viene  fijando  las  ciencias  en  sus  principios  cardinales, 
desenvolviendo  las  leyes  á  que  obedecen,  delineándolas 
en  todos  sus  rasgos  y  perfiles,  señalando  en  fin  sus 
admirables  analogías ,  no  es  maravilla  que  en  His- 
pano-América,  donde  las  instituciones  están  todavía  en 
su  período  de  formación,  haya  quien  defienda  doctrinas 
y  sistemas  que,  por  lo  mismo  que  allegaron  creyentes 
y  ganaron  prosélitos,  dejaron  arraigadas  preocupa- 
ciones duraderas.  Estas  preocupaciones  á  todo  sirven 
de  embarazo,  es  verdad ;  pero  se  vencen  á  la  postre, 


(1)  Del  artículo  de  política  general  que  publicamos  en  Madrid  en  años 
pasados,  copiamos  estas  palabras  : 

«  La  política,  ciencia  difícil,  profunda,  ilimitada  en  sus  principios  como 
lo  son  todas  las  combinaciones  del  hombre,  insuficiente  en  la  solución  de 
sus  grandes  problemas,  como  que  en  ellos  entra  siempre  el  factor  común 
de  los  intereses  también  humanos,  esta  ciencia  (si  merece  el  nombre  de 
tal  un  conjunto  de  teorías  y  de  principios  sujetos  á  tantas  contingencias), 
decimos,  es  la  única  que  todos  se  precian  de  saber  sin  haberla  estudiado, 
que  todos  creen  invariable  entendiéndola  cada  cual  á  su  manera,  y  en  que 
la  sociedad  no  exige  título  alguno,  por  más  que  su  ejercicio  se  halle  comun- 
mente abandonado  á  la  petulancia,  y  no  pocas  veces  al  desenfreno  más 
intolerable.  » 
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como  segura  conquista  del  espíritu  de  progreso,  siem- 
pre en  marcha,  sobre  la  pertinacia  del  atraso  que  se 
rezaga  y  pone  en  fuga. 

Ni  puede  suceder  de  otra  manera,  atento  ademas  á 
que  en  nuestras  Repúblicas  la  escasez  de  población  es 
causa  harto  frecuente  de  que  sean  llamados  al  desem- 
peño de  los  puestos  públicos  no  pocos  hombres  que, 
sin  ciencia  especial  ni  práctica  en  la  difícil  tarea  del 
gobierno  de  los  pueblos,  y  desviando  sus  aptitudes  de 
su  natural  carril  ó  empleo .  tienen  que  andar  en  todo 
como  á  tiento,  adoleciendo  sus  actos  de  defectos  ine- 
vitables ó  resintiéndose  por  fuerza  de  su  peculiar 
criterio.  —  Ya  en  otra  ocasión,  con  motivos  análogos, 
expresamos  estas  mismas  ideas  en  los  siguientes  con- 
ceptos :  (1) 

«  Gajes  son  de  la  naturaleza  humana  el  que  cada 
cual,  haciendo  abstracción  de  todo,  juzgue  de  las  cosas 
como  más  le  conviene,  y  el  que  haga  depender  el  uni- 
verso mismo,  si  fuere  necesario,  de  la  única  idea  que 
cultiva  ó  del  interés  que  lo  guia.  El  jurisperito  cree  que 
todo  se  sabe  como  se  sepan  los  elementos  de  la  juris- 
prudencia ;  el  historiógrafo  y  el  amante  de  las  bellas 
artes  y  de  las  letras  todo  lo  quiere  reducir  á  ésto ;  el 
naturalista  se  compadece  del-junsperito  y  del  teólogo, 
porque  ignoran  la  naturaleza  ele  los  tres  reinos ;  el  mé- 
dico ve  como  á  un  infeliz  á  todo  el  que  desconoce  las 
leyes  fisiológicas  y  las  alteraciones  de  los  tejidos  del 
cuerpo  humano,  por  más  que  en  cada  enfermo  dé  con 
una  paradoja  al  quererle  ajustar  los  principios  y  las 
teorías  de  los  libros  (2);  el  teólogo  llora  de  despecho, 
porque  nadie  le  oye,  si  le  oyen  no  lo  entienden,  si  lo 


(1)  Nuestro   artículo   de  política  general  anteriormente  y  varias  veces 
citado  en  esta  «  Introducción.  » 

(2)  ii  Mgri  curantur  in  libris,  moriiuilur  in  lectis.  —  No  recordamos 
de  quien  sea  esta  gran  verdad. 
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entienden  no  lo  han  de  seguir,  y  se  contenta  con  orar. 
Y¿  qué  diremos  del  político  f\  Aquí  es  donde  sale  de- 
madre  el  torrente  del  descaro  y  de  la  locura  !  El  polí- 
tico ,  á  fuerza  de  suposiciones  falsas  y  de  gratuitas 
abstracciones,  nos  desfigura  completamente  al  hom- 
bre, esto  es,  á  la  más  miserable  de  todas  las  criaturas 
por  lo  mismo  que  gradúa  su  impotencia,  y  declarán- 
dole ángel  perfecto,  decide  ex  cathedrd  que  es  nece- 
sario dejarle  obrar  con  todos  sus  ímpetus  para  que  haya 
sociedad.  » 

Después  de  haber  demostrado  que  la  singular  doc- 
trina que  combatimos,  sobre  ser  contraria  á  la  legis- 
lación de  las  pueblos  de  Europa  y  de  casi  todos  los  de 
América,  es  en  todo  extremo  perjudicial  á  los  intereses 
económicos  de  este  continente,  concluimos  resuelta- 
mente, en  tesis  absoluta,  que  el  continuar  algunas  de 
nuestras  Repúblicas  imbuidas  en  el  triste  error  de  la  na- 
cionalidad forzosa,  equivale  á  favorecer  con  tenacidad 
una  de  las  causas  principales  de  su  atraso,  y  á  tomar 
resueltamente  el  partido  de  ir  en  zaga  á  las  naciones 
que  en  gran  parte  deben  su  progreso  á  la  práctica  del 
principio  general. 

Y  en  una  palabra  :  diga  el  lector  si  no  es  perder  mía 
causa  traer  en  su  apoyo  la  economía  política  del  si- 
glo XIII,  ó  los  principios  de  gobierno  que  rezagó  por 
malos  el  último  de  los  monarcas  absolutos  de  España. 

No  ignoramos  las  objeciones  que  se  hacen  á  la  doc- 
trina que  sostenemos,  y  las  cuales  son  á  ojos  vistas 
contraproducentem. 

Dícese  —  que  aumentando  diariamente  la  población 
extranjera  en  nuestros  paises,  acabarán  éstos  por  no 
tener  sino  una  parte  sobrado  escasa  de  ciudadanos, 
porque  muchos  preferirían  ser  extranjeros  á  causa  de 
las  ventajas  que  se  les  concede ;  con  lo  cual  hasta  se 
pone  en  grave  riesgo  la  independencia  nacional. 

En  concepto  de  los  que  tal  objeción  hacen,  la  bou- 
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dad  y  demás  condiciones  ventajosas  de  la  inmigración 
no  consisten,  ni  en  el  número,  ni  en  la  inteligencia, 
ni  en  la  moralidad  de  los  inmigrantes,  ni  en  los  capi- 
tales con  que  aporten  á  nuestras  playas;  según  ellos, 
la  investidura  de  la  ciudadanía  á  los  extranjeros  que 
llegasen  al  pais,  al  acto  de  desembarcar  y  antes  de  mar- 
char tierra  adentro,  les  bastaría  de  título  de  suficiencia 
y  prueba  de  arraigo,  á  par  que  seria  su  mejor  y  más 
llenero  recaudo  de  amor  patrio.  Para  tales  economistas 
fóblar  es  hacer  ciudadanos,  sea  cual  fuere  su  número, 
sean  cuales  fueren  sus  condiciones ,  —  grandes,  ó 
escasos,  ó  ningunos  que  sean  sus  capitales. 

En  cuanto  al  riesgo  en  que  se  pone  la  independencia 
nacional,  contestemos  casi  textualmente  con  algunos 
publicistas  americanos. 

¿Es  fundado  ese  temor?  ¿Es  sincero?  Si  los  paises 
americanos  temen  que  se  aumenten  los  extranjeros 
nacidos  en  el  pais,  hasta  constituir  una  amenaza  para 
su  independencia,  con  doble  razón  deben  temer  se 
aumenten  los  que  vienen  de  fuera.  Y  como  las  cons- 
tituciones están  concebidas  para  atraer  la  emigración 
europea,  y  mandan  que  no  se  dicten  leyes  para  limitar 
su  entrada,  bien  puede  suceder  que  en  la  primera 
guerra  continental  que  estalle  en  Europa  las  emigra- 
ciones afluyan  á  nuestros  paises,  y  que  nos  veamos  en 
ocho  ó  diez  años  con  seis  millones  de  habitantes,  sin 
que  tengamos  el  derecho  de  reembarcarlos.  Más  vero- 
símil es  que  nuestras  regiones  se  pueblen  así  de  ex- 
tranjeros, que  no  por  medio  de  la  imposición  de  la  ciu- 
dadanía nacional  á  sus  hijos  nacidos  en  ellas.  —  Por 
lo  demás,  no  hay  caso  alguno  de  pérdida  de  la 
independencia  nacional  debida  al  aflujo  de  la  emigra- 
ción extranjera;  muy  al  contrario,  los  paises  hispano- 
americanos menos  movedizos  y  más  prósperos  son 
aquellos  en  que  abunda  el  elemento  extranjero.  Ape- 
lamos á  los  Estados  Unidos. 
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Recuérdese  en  prueba  de  ésto,  que  cuando  ocurrió 
el  único  caso  serio  de  guerra  extranjera  en  Hispano- 
América,  en  tiempos  en  que  no  habian  desaparecido 
aún  los  odios  engendrados  por  la  guerra  de  indepen- 
dencia, y  en  que  siendo  muy  escasa  en  nuestro  suelo  la 
inmigración  europea  lo  eran  también  sus  intereses,  los 
extranjeros  acudieron  á  la  defensa  del  pais  con  la 
misma  espontaneidad  y  ardor  que  los  nacionales.  Y 
ésto,  ¿por  qué  causa,  en  virtud  de  qué  obligación?  No 
por  otra  que  por  la  natural  de  defenderlos ;  sentimiento, 
digámoslo  así,  que  por  cierto  no  habria  inspirado  en 
ellos  el  mero  vínculo  de  una  ciudadanía  impuesta  por 
la  fuerza.  (1) 

Otros  combaten  la  doctrina  de  estadística  ó  de  alta 
economía  política  americana  que  sostenemos,  diciendo 
que  está  en  el  interés  de  nuestras  Repúblicas  el  que  los 
extranjeros  se  arraiguen  en  ellas  de  un  modo  estable, 
que  les  impida  abandonarlas  llevándose  consigo  los  ca- 
pitales adquiridos  en  el  pais.  —  Mas  prescindiendo  de 
que  la  ciudadanía  no  impide  nunca  la  salida,  lo  cual  da 
por  tierra  con  teoría  tan  peregrina,  es  lo  cierto  que 
para  tales  publicistas  la  ciencia  económica  está  todavía 
muy  en   mantillas.    A  la  cuenta,   se   han  quedado 


(1)  Aludimos  á  la  guerra  de  más  de  diez  años  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra contra  la  República  Argentina,  en  la  cual  tomaron  parte  espontánea 
por  ésta  no  pocos  extranjeros  de  los  residentes  en  su  territorio.  —  Sabido 
es  que  esa  guerra  costó  á  aquellas  naciones  el  salir  vencidas  por  la  heroica 
República,  y  el  haber  gastado  más  de  250  millones  de  francos.  Su  causa 
no  fué  otra  que  el  retiro  de  Buenos  Aires  del  Cónsul  francés  M.  Aimé 
Roger,  el  cual  reclamaba  del  Gobierno  Argentino  :  «  Io  La  libertad  del 
Señor  Bacle;  2o  La  restitución  de  los  certificados  de  matrículas  á  Martin 
Larré  y  Jourdan  Pons,  y  su  exoneración  del  servicio  de  las  malicias,  que 
les  habia  sido  impuesto;  3o  Comparecencia  inmediata  de  Pedro  Larré 
ante  los  jueces  encargados  de  hacer  constar  su  culpabilidad.  » 

Tratando  el  Sr.  Calvo  el  ya  citado  caso  de  Canstatt  dice,  apoyado  en  da- 
tos fehacientes,  con  relación  á  los  dos  últimos  puntos  de  los  tres  dichos, 
lo  que  sigue  :  «  Los  otros  dos  puntos  no  eran  cuestionables,  porque  pro- 
bada la  nacionalidad  de  ambos  individuos,  no  podía  conservárseles  en  el 
servicio  de  las  armas.  »  (Obra  ya  citada.) 
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creyendo,  de  buena  fé,  que  la  riqueza  no  es  el  producto 
del  trabajo  humano  con  valor  en  cambio,  sino  que  con- 
siste en  el  acopio  más  ó  menos  considerable  de  oro  y 
plata ;  que  una  nación  no  se  enriquece  sino  importando 
dinero,  y  que  exportándolo  viene  áprobreza;  que  la 
moralidad,  la  inteligencia,  los  conocimientos  prácticos 
el  hábito  del  trabajo,  el  espíritu  de  orden,  con  que 
desembarca  la  buena  emigración  extranjera,  son  cosas 
que  de  nada  valen;  que  en  el  movimiento  industrial  é 
intelectual  que  desarrolla  por  fuerza  la  inmigración  en 
nuestro  suelo,  no  hay  empleo  de  primeras  materias,  ni 
de  capitales,  ni  producción  de  utilidad  y  valor;  y  por 
último,  que  los  artefactos,  los  caminos,  los  campos, 
los  canales,  las  ciencias*,  las  edificios,  las  fábricas,  el 
ferrocarril,  la  maquinaria,  la  minería,  la  navegación, 
el  telégrafo,  el  vapor,  y  tantos  otros  ramos  ú  objetos  de 
la  industria  humana,  no  pasan  de  meros  fantasmas 
de  la  imaginación,  y  por  supuesto  no  representan 
riqueza  alguna. 

No  á  otro  sistema  que  al  descrito  debió  España  su 
completa  ruina,  pues  á  medida  que  desembarcaba  en 
el  reino  los  codiciados  tesoros  que  ya  hemos  visto  le 
llegaban  de  las  Indias,  arruinábanse  sus  fuentes  reales 
de  bienestar,  moria  á  ojos  vistas  el  espíritu  de  indus- 
tria, se  legislaba  en  vano  para  estancar  los  metales 
preciosos,  y  medraban  á  expensas  suyas  las  demás  na- 
ciones dadas  á  la  industria.  (1) 

Por  último ,  entre  los  pocos  estadistas  hispano- 
americanos que  patrocinan  teoría  tan  incompatible  con 
la  libertad  y  tan  opuesta  al  espíritu  del  progreso  mo- 
derno, no  falta  ya  quien  confiese  á  las  claras,  como  se 
verá  más  adelante  en  la  página  consagrada  á  Vene- 


(1)  El  notable  economista  Sr.  Colmeiro,  miembro  de  ilustres  Academias 
de  Europa,  y  escritor  de  muy  acreditadas  obras,  enseña  estos  principios 
entre  los  elementales  de  la  ciencia.  No  son  otros  por  cierto  los  que  consig- 
nan en  sus  escritos  los  demás  economistas  del  día. 
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zuela,  que  en  ello  va  el  interés  de  cortar  el  nudo  gor- 
diano de  las  reclamaciones  extranjeras ;  desatiento 
inexplicable  con  que  se  pretende  hallar  remedio  al  mal 
precisamente  en  la  causa  que  lo  produce ;  error  lamen- 
table, como  si  pretendiéramos  extirpar  el  envenena- 
miento ó  el  asesinato  suprimiendo  el  estudio  de  la 
farmacia ,  ó  prohibiendo  severamente  la  fabricación  y 
venta   ele  armas. 

Eematemos  aquí  el  estudio  de  esta  materia,  sobre  la 
cual  si  hemos  dejado  correr  la  pluma,  acaso  más  de  lo 
que  nos  propusimos,  sólo  ha  sido  por  estimarla  grande 
en  su  alcance  ó  por  todo  extremo  fecunda  en  resulta- 
dos, como  que  sirve  de  base  de  criterio  para  resolver 
los  más  serios  problemas  sociales,  políticos  y  econó- 
micos. —  Vamos  ahora  á  considerar  el  tercero  y  líltimo 
de  los  medios  que  hemos  recomendado  á  los  Gobiernos 
hispano-americanos  para  elevar  á  nuestros  países  al 
grado  de  prosperidad  á  que  están  llamados. 

El  ultimo,  pues,  de  los  medios  propuestos  llama 
nuestra  atención  de  una  manera  muy  especial,  por- 
que el  comercio  ha  sido  en  todos  tiempos ,  y  hoy  más 
que  nunca,  el  elemento  más  activo  del  progreso  hu- 
mano y  de  la  unión  de  los  pueblos.  El  comercio  es  ya 
el  vehículo  más  eficaz  de  la  civilización  moderna ;  la 
poderosa  palanca  de  Arquímedes  que  habrá  de  tras- 
formar  al  mundo  en  nuestro  siglo. 

Es  por  lo  tanto  indispensable ,  ante  todo ,  la  re- 
forma de  una  gran  parte  de  los  derechos  aduaneros, 
que  siendo  ya  tan  exorbitantes  en  algunos  Estados, 
por  ejempo  Venezuela,  han  dado  origen  á  un  escan- 
daloso contrabando,  favorecido  por  el  fácil  acceso  á 
las  numerosas  ensenadas  de  sus  dilatadas  costas,  y 
han  producido  una  merma  considerable  en  los  ingre- 
sos, pretendiéndose  aumentarlos  con  tan  inconsulta 
medida. 

Esos  derechos  aduaneros  no  alcanzaron  en  el  año 
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próximo  pasado  á  5  millones  de  pesos  (1),  cuando  según 
observaciones  muy  acertadas  de  jueces  competentes 
(los  Señores  Brandt  y  Doctor  M.  de  Briceño),  debieron 
producir  de  10  á  12  millones.  En  efecto,  calculando 
como  lo  hacen  dichos  escritores  los  gastos  de  cada 
individuo  en  géneros  extranjeros  á  12  pesos  anuales 
(minimum  que  puede  suponerse),  y  pagándose  un 80  % 
de  derechos  de  importación,  es  evidente  que  éstos 
debieron  alcanzar  por  lo  menos  á  la  suma  indicada,  so- 
bre una  población  de  1,400,000  almas.  Y  sin  embargo, 
de  las  Memorias  oficiales  de  los  Ministros  de  Hacienda 
en  estos  últimos  años,  aparece  que  esos  derechos  no 
han  producido  más  que  4,500,000.  Con  la  medida  que 
proponemos  deben  coexistir  otras  no  menos  impor- 
tantes, como  la  elección  de  empleados  íntegros,  su 
responsabilidad  efectiva,  y  un  severo  resguardo  ter- 
restre y  marítimo. 

Prueba  de  la  importancia  de  estas  medidas  son  las 
introducciones  de  contrabando  que  constantemente  se 
hacen  por  las  aduanas  de  casi  todas  nuestras  Repúbli- 
cas, aun  las  mejor  constituidas,  menos  movedizas,  y 
más  adelantadas  hasta  ahora.  Véase  cuan  lastimo- 
samente se  expresa  así  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Venezuela  :  (2) 

«  Está  probado,  y  lié  aquí  otra  razón  más,  que  á  la 


(1)  El  peso  fuerte  de  Venezuela  vale  5  francos.  —  «  Las  clases  ó  tallas 
de  moneda  de  oro  serán  :  el  peso  fuerte  que  será  la  unidad  monetaria  de 
la  Nación,  y  tendrá  el  nombre  de  «  Venezolano  de  oro,  »  su  valor  diez 
reales  :  el  escudo,  su  valor  cinco  pesos  fuertes  :  el  doblón,  su  valor  diez 
pesos  fuertes ;  y  el  doble  de  éste,  su  valor  veinte  pesos  fuertes.  —  Las  cla- 
ses ó  tallas  de  moneda  de  plata  serán  :  el  medio  peso,  su  valor  cinco  rea- 
les :  la  peseta,  su  valor  dos  reales  :  el  real,  y  el  medio  real.  —  No  habrá 
más  moneda  de  cobre  que  el  centavo.  —  La  moneda  acuñada  de  este  modo 
se  recibirá  en  todas  las  oficinas  públicas  y  por  todos  los  particulares,  desde 
que  el  Ejecutivo  Nacional  avise  al  público  que  se  ha  puesto  en  circula- 
ción. »  (Ley  del  12  de  Junio  de  1865.) 

(2)  Informe  dirigido  á  la  Legislatura  Nacional  el  20  de  Febrero  de  1807. 
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sombra  del  comercio  de  tránsito,  el  contrabando  de- 
frauda al  Fisco  enormemente.  Según  cálculos  de  per- 
sonas entendidas  y  hechos  con  presencia  de  datos 
precisos,  la  aduana  de  San  Antonio  del  Táchira  (1) 
deberá  producir  al  año  la  suma  de  200  mil  pesos  {800 
mil  francos)  como  derechos  de  las  importaciones  que 
por  allí  se  hacen  para  Venezuela ;  y  se  asegura  que 
nunca  los  ha  dado,  por  efecto  principalmente  del  trá- 
fico clandestino,  difícil  de  evitar  en  una  frontera  vasta, 
escasa  de  población,  y  de  consiguiente  mal  guardada.  » 

Nuestros  estadistas  y  los  legisladores  novicios  no 
han  querido  comprender  que  las  facilidades  y  franqui- 
cias concedidas  al  comercio,  á  par  que  la  rebaja  de  los 
impuestos  aduaneros,  aumentan  el  consumo  (como  lo 
ha  probado  la  experiencia  en  Inglaterra,  Nueva  Gra- 
nada y  otros  países),  favorecen  á  los  pueblos,  acaban 
con  el  contrabando,  y  aumentan  prodigiosamente  las 
rentas  del  Estado. 

El  precio  de  venta  de  los  artículos  gravados  (2),  dice 
el  hacendista  que  hemos  citado,  incluye  necesaria- 
mente, ademas  de  los  gastos  de  trasporte  y  la  ganancia, 
el  de  los  derechos.  La  alza  ó  baja  de  éstos  decide  de  la 
mayor  ó  menor  extensión  del  consumo  de  los  efectos 
importados,  porque  á  medida  que  encarecen  escasea 
también  el  número  de  los  compradores ;  y  disminuidos 
los  consumos,  las  importaciones  disminuyen,  ó  á  lo  me- 
nos no  progresan  con  la  rata  del  desarrollo  natural. 

Mayores  compromisos,  añade  el  escritor,  han  de- 
bido siempre  exigir  mayor  economía  y  más  inteli- 
gencia en  la  administración  fiscal;  y  en  Venezuela 
mayores  compromisos  nunca  han  dado  por  resultado, 

(1)  Suprimida  por  el  «  tratado  sobre  navegación  fluvial,  tránsito  y  adua- 
nas, »  entre  Venezuela  y  Nueva  Granada,  firmado  en  Caracas,  á  de  23  de 
Mayo  de  1868.  (Véase  la  Memoria  del  Ministro  de  RR.  EE.  dirigida  á  la 
misma  Legistura  el  1°  de  Enero  de  1869.) 

(2)  ce  La  gran  cuestión  fiscal  de  Venezuela,  »  por  M.  de  Briceño. 
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en  sus  treinta  y  tres  años  de  gobierno  independiente, 
sino  más  desorden,  más  derroches,  y  más  impericia  en 
el  manejo  de  la  hacienda  nacional.  El  sistema  era  éste: 
á  mayores  compromisos,  hipotecas  aduaneras;  y  á 
mayores  hipotecas,  más  recargos  de  aranceles. 

«Los  impuestos  son  indispensables,  dice  el  Ministro 
de  Hacienda  de  los  Estados  Unidos  en  su  última  Memo- 
ria; para  crearlos  con  tino,  sin  empobrecer  al  pueblo 
ni  poner  trabas  á  las  empresas  é  industrias  agrícolas,  se 
requiere  un  profundo  estudio,  no  solamente  de  los 
recursos  del  pais,  sino  también  del  carácter  de  los  pue- 
blos y  la  naturaleza  de  sus  instituciones.  » 

De  lo  dicho  nace  la  consecuencia  necesaria  de  que  la 
reforma  de  nuestros  aranceles  debe  nacer  de  la  base  que 
tiene  en  toda  sociedad  bien  ordenada,  á  saber  :  que  los 
impuestos  aduaneros,  como  todos  los  demás,  sólo  tienen 
por  objeto  el  sostenimiento  de  un  buen  servicio  público 
y  el  bienestar  de  la  nación. 

Las  tarifas  francesas,  lo  mismo  que  las  inglesas,  esta- 
blecen derechos  específicos  sobre  el  peso  y  la  medida, 
por  clase  y  calidad  de  los  productos  importados  :  los 
derechos  ad  valorem  figuran  como  excepción ;  disposi- 
ciones contrarias  á  las  que  rigen  en  los  Estados  Unidos 
y  en  Chile,  donde  la  excepción  la  constituyen  los  dere- 
chos específicos.  La  tarifa  francesa  es  minuciosa  y 
desconfiada ;  exig-e  para  su  aplicación  muchas  formali- 
dades que  ocasionan  demoras  al  comerciante,  cuando 
se  trata  de  reclamaciones.  En  Inglaterra  la  tarifa  es  en 
general  menos  rigurosa  que  en  Francia;  de  modo  que 
puede  aplicarse  con  menos  formalidades,  y  la  adminis- 
tración despacha  más  pronto  los  negocios,  resolviendo 
casi  011  el  acto  cualquiera  dificultad  que  pueda  sus- 
citarse. 

La  legislación  aduanera  de  Chile  es  evidentemente 
la  mejor  que  conozcamos,  la  más  leal,  y  la  más  sen- 
cilla :  presenta  al  comercio,  como  lo  hacen  los  dere- 
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chos  específicos,  una  base  fija  y  previa  para  sus  espe- 
culaciones ;  de  este  modo  la  percepción  es  fácil,  raras 
las  cuestiones,  y  siempre  buenas  y  pacíficas  las  rela- 
ciones del  comercio  con  las  aduanas.  Fuera  de  ésto, 
la  legislación  de  Chile  es  la  más  liberal  tocante  al 
término  concedido  para  el  pago  de  los  derechos.  En 
Francia,  el  introductor  goza  de  un  plazo  de  cuatro 
meses;  en  Chile,  este  plazo  es  de  seis:  debe  por  lo 
tanto  adoptarse  en  las  demás  Eepúblicas  americanas 
el  sistema  chileno. 

Indicaremos  someramente  los  puntos  cardinales  en 
que  deben  fundarse,  á  nuestra  manera  de  ver,  los 
nuevos  aranceles  de  nuestras  Repúblicas.  « Desde 
lueg^o  (1),  y  antes  que  todo,  la  exportación  debe  ser 
libre.  Este  es  un  punto  que  parece  no  admitir  discu- 
sión, cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  del  pais 
que  desee  vivir  de  la  riqueza,  y  no  de  la  mina  de  los 
consumidores.  »  La  exportación  en  Europa  es  general- 
mente libre  de  todo  gravamen;  asilo  es  en  Chile,  como 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte.  En  Colombia,  la 
Convención  de  Rio-Negro  siguió  el  ejemplo,  y  esta- 
bleció, como  una  de  las  bases  de  la  Union,  el  que  los 
Estados  se  comprometieran  á  no  gravar  la  exporta- 
ción ,  obligándose  el  gobierno  general  á  mantenerla 
siempre  libre.  —  El  Congreso  de  Venezuela  acaba  de 
suprimir  en  este  año  (1869)  los  derechos  de  exportación; 
pero  al  mismo  tiempo  ha  aumentado  con  un  20  %  adi- 
cional (2)  los  de  importación,  fundándose  para  ésto  en 
razones  de  ninguna  fuerza,  como  si  este  recargo  no 
hubiera  de  pesar  sobre  el  consumidor  y  la  agricultura. 
—  Ademas,  semejantes  paliativos  ó  medidas  aisladas 
en  nada  corrigen  el  mal;  es  menester  un  trabajo  de 
conjunto,  una  reforma  radical  de  la  hacienda  pública, 


(1)  Briceño,  obra  citada. 

(2)  El  Decreto  Ejecutivo  del  21  de  Junio  señala  su  aplicación. 
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en  la  cual  debe  entrar  por  mucho  el  ramo  de  emplea- 
dos y  la  manera  de  retribuirlos,  más  bien  con  una  co- 
misión que  con  sueldos  fijos. 

Debe  reducirse  el  derecho  de  importación  al  25  %, 
y,  cuando  sea  posible,  irse  rebajando  al -20  y  aun  á 
menos,  sobre  el  valor  de  lo  importado,  conforme  á  una 
tarifa  de  avalúos  fijada  por  uno  ó  dos  años.  El  derecho 
específico  en  los  aranceles  debe  ser  una  excepción, 
exigida  por  la  naturaleza  del  artículo  y  por  las  venta- 
jas que  ofrezcan  las  circunstancias  del  peso  ó  la 
medida. 

Los  naturales  efectos  de  esta  base  darían  sin  duda 
al  progreso  un  impulso  extraordinario,  con  tal  que  se 
escogiesen  para  empleados  fiscales  (lo  dejamos  apun- 
tado) personas  de  notoria  honradez  é  inteligencia, 
ocupadas  exclusivamente  en  custodiar,  proteger  y 
fomentar  las  rentas  nacionales.  Desde  luego,  el  contra- 
bando quedaría  herido  de  muerte  cesando  el  aliciente 
de  las  introducciones  clandestinas  :  con  esa  rebaja  la 
inmoralidad  se  haria  improductiva,  y  la  población  por 
el  contrario  gozaría  del  beneficio  de  una  alimentación 
barata. 

Debiérase  ademas  adoptar  un  sistema  universal  de 
moneda,  pesas  y  medidas,  siguiendo  en  ésto  las  ideas 
y  los  planes  que  se  adopten  por  las  conferencias  inter- 
nacionales monetarias  encargadas  hace  algún  tiempo 
de  tratar  estas  materias.  El  sistema  métrico  de  Fran- 
cia (1)  precioso  legado,  como  tantos  otros  déla  revolu- 


(1)  Varias  Repúblicas  lo  han  adoptado,  pero  las  preocupaciones  y  los 
hábitos  triunfan  todavía  de  la  ley  en  algunas.  Es  el  que  rige  en  Venezuela, 
desde  el  Io  de  Enero  1858  en  materias  de  servicio  público,  y  desde  igual 
fecha  de  1859  en  cualesquiera  otras.  (Ley  del  13  de  Febrero  de  1857.)  — 
En  cuanto  al  sistema  monetario  de  este  pais,  véase  la  nota  á  la  página  234. 

También  el  Brasil  ha  dado  una  ley  para  uniformar  los  pesos  y  medidas 
con  la  adopción  del  sistema  métrico  francés,  la  cual  comenzará  á  regir 
desde  1872,  conforme  á  varios  reglamentos  que  el  Gobierno  ha  espedido 
para  su  ejecución.  Entretanto,  y  para  facilitar  las  transacciones  comer- 
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cion  de  89,  es  el  que  conviene  sin  duda,  por  ser  el  más 
regular,  el  de  mejores  bases,  y  el  que  más  fácilmente 
puede  adaptarse  á  todas  las  relaciones  del  comercio. 

Esto,  en  cuanto  al  comercio  y  á  las  industrias.  Pero 
generalizando  ideas  capitales  ya  expuestas,  parécenos 
que  la  América  debe  hacer  más  todavía,  es  decir,  abar- 
car en  esa  g-ran  reforma  toda  la  legislación,  así  lamer- 
cantil,  como  la  civil  y  la  criminal,  elaborando  nuevos 
códigos  que  simpaticen  entre  sí,  al  menos  en  sus  prin- 
cipios fundamentales,  y  estableciendo  con  particulari- 
dad un  derecho  internacional  idéntico  para  todas 
nuestras  Repúblicas. 

Y¿  por  qué  no  habría  de  adoptarse  semejaute  idea, 
ya  que  todo  convida  á  realizarla ?¿  Qué  obstáculo  se 


cíales,  se  han  formado  tablas  ó  modelos  de  conversión  de  las  pesas  y  me- 
didas nacionales  al  sistema  francés.  —  1,000  reis  equivalen  á  27  peniques, 
á  2,74  cambio  á  la  par ;  un  millón  de  reis  componen  un  contó. 

La  unidad  monetaria  en  los  Estados  Unidos  es  el  dallar  ó  duro  (fr.  5,34), 
que  se  divide  en  100  centavos.  Las  pesas  y  medidas  son  las  mismas  que  en 
Inglaterra.  El  quintal  contiene  100  libras.  La  milla  marina  tiene  1852  ki- 
lómetros. 

En  la  Confederación  Argentina,  la  ley  del  23  de  Julio  de  1857  dio 
curso  legal  á  las  monedas  de  oro  extranjeras,  conforme  á  una  tarifa  que 
las  convirtió  en  pesos  y  centavos,  y  calcula  el  valor  del  peso  de  oro  en 
fr.  5,09. 

En  el  Uruguay,  la  onza  de  oro  vale  16  patacones  (fr.  86)  ó  pesos  fuer- 
tes; y  el  patacón  ó  peso,  fr.  5,40. 

En  al  Nueva  Granada  está  adoptado  el  sistema  monetario  francés ; 
pero  la  unidad  es  el  peso  (fr.  5),  que  se  divide  en  100  centavos. 

En  el  Paraguay,  el  peso  (fr.  4,66)  vale  8  reales.  Respecto  á  pesas  y 
medidas,  la  libra  tiene  496,63  gramos;  veinticinco  libras  componen  una 
arroba.  La  vara  tiene  metros  0,85. 

En  América,  pues,  para  unificar  la  moneda  debiera  celebrarse  una 
Convención  como  la  del  Zollverein  el  30  de  Julio  de  1838,  modificada  por 
la  del  24  de  Enero  de  1857,  según  la  cual  los  Estados  alemanes  fueron  di- 
vididos en  tres  zonas,  cada  cual  con  su  unidad  monetaria,  pero  con  rela- 
ciones muy  sencillas  para  facilitar  la  circulación  en  la  asociación  adua- 
nera. Con  una  libra  de  500  gramos  de  plata  fina  se  acuñan  40  thalers  (vale 
cada  uno  francos  3,70,37)  en  los  Estados  del  Norte,  45  florines  (vale 
cada  uno  francos  2,46,91)  en  todo  el  Imperio  de  Austria  y  Posesiones 
ustriacas,  y  52  i/a  florines  (vale  cada  uno  francos  2,11,64)  en  los  Esta- 
dos del  sur. 


—  240  — 

opone  á  que  se  establezcan  entre  nosotros  las  mismas 
leyes,  y  particularmente  el  mismo  derecho  interna- 
cional? Nadie  ignora  el  cúmulo  de  circunstancias  que 
imprimen  á  nuestras  jóvenes  Repúblicas  un  sello  de 
verdadera  identidad,  hasta  el  punto  de  ser  unos  mismos 
los  defectos  y  vicios  de  que  adolecen.  ¿  Encontraríase 
ahora  más  tropiezos,  mayores  dificultades,  en  la  adop- 
ción de  un  nuevo  Código  al  nivel  de  los  principios 
modernos  de  legislación  universal,  que  en  los  tiempos 
ya  trascurridos?  No  hay  siquiera  de  qué  tomar  pretexto 
para  suponerlo.  Y  en  efecto,  ¿  no  hemos  vivido  más  de 
tres  siglos,  regidos  por  los  mismos  códigos  de  las  Par- 
tidas, las  Recopilaciones  de  Castilla  y  de  Indias,  ó  en 
una  palabra ,  por  la  misma  tópica  legal  de  la  madre 
patria?¿No  rigen  todavía  en  algunas  de  esas  Repúblicas 
hasta  las  mismas  antiguas  Ordenanzas  militares  de 
España,  con  leves  diferencias  en  punto  á  organización 
de  tribunales?  (1) 

Ahora  como  entonces,  y  aun  con  mucho  mayor  razón, 
nuestros  intereses  son  idénticos  y  nuestras  aspiraciones 
tienden  á  un  mismo  fin.  Así,  podemos  hoy  sin  dificul- 
tad y  con  grandes  ventajas  adoptar  una  misma  legis- 
lación. En  eso  imitaríamos  á  varios  pueblos  de  Europa 
y  de  nuestro  continente,  que  han  adoptado  casi  por 
completo  los  Códigos  franceses  ;  prueba  inequívoca  de 
que  la  legislación  universal  tiende   á  uniformarse  , 


(1)  En  Venezuela,  por  la  ley  del  10  de  Junio  de  1865  se  declaran  en  su 
fuerza  y  vigor  todas  las  disposiciones  de  las  Ordenanzas  generales  del 
Ejército,  que  tienen  por  objeto  establecerla  disciplina  y  subordinación 
militar,  siempre  que  no  estén  expresamente  derogadas  ó  reformadas  por 
la  Constitución  ó  por  las  leyes  generales  de  la  República.  —  Se  declaran 
vigentes  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  del  18  de  Abril  de  1826  so- 
bre organización  militar  y  en  la  del  18  de  Mayo  de  18Ü5,  sobre  Comandan- 
cias de  armas,  en  cuanto  no  contraríen  los  artículos  del  93  al  100  de  la 
Constitución.  La  justicia  militar  se  administra  en  la  forma  y  por  los  tribu- 
nales militares  que  establece  la  ley  del  14  de  Febrero  de  1849,  sobre  la 
materia,  con  ciertas  aclaraciones  sobre  atribuciones  de  la  Alta  Corte  Fede- 
ral, fuero,  etc. 
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como  dictada  por  las  necesidades  de  la  época  que  al- 
canzamos, como  hija  del  hecho  de  que  las  costumbres 
y  los  intereses  generales  ya  son  casi  idénticos.  Esta  es 
una  de  las  evoluciones  de  la  civilización. 

Ni  es  difícil  la  tarea,  ni  mucho  menos  empresa  de  ro- 
manos; por  el  contrario,  muy  hacedera,  y  más  todavía 
en  América  que  en  Europa.  La  diversidad  de  origen,  de 
lenguas,  de  tradiciones,  y  cierto  espíritu  de  emulación 
latente,  en  fermento  siempre,  que  suele  revelarse  de 
vez  en  cuando  con7  estruendo,  son  todavía  obstáculos 
reales  que  se  opinen  á  la  fusión  de  los  pueblos  euro- 
peos. En  América  no  :  la  situación  es  enteramente 
distinta  ;  todo  nos  viene  de  la  misma  fuente,  y  nos 
impele  á  ello  el  mismo  conjunto  de  necesidades  é  in- 
tereses. 

Y  no  es  ésto  un  pensamiento  nuevo  que  nos  ocurre 
ahora.  Ya  desde  los  tiempos  de  la  independencia  se 
habia  concebido  esa  idea  salvadora,  y  más  de  una  vez 
se  reunieron  en  diversos  puntos  los  Plenipotenciarios 
nombrados  por  varios  Estados  americanos  ;  enviando 
también  los  suyos  los  del  Norte  á  tomar  parte  en  la 
discusión  de  tan  importante  proyecto.  Mas  siempre  por 
preocupaciones  y  mezquinos  motivos  se  ha  frustrado 
ese  plan  grandioso,  que  sin  embargo  parece  tan  justo 
y  sobre  todo  tan  provechoso  á  la  seguridad  é  indepen- 
dencia de  las  nuevas  Repúblicas.  Realizado  que  fuese 
de  una  manera  conveniente,  no  ocurrirían  casos  como 
el  último  de  Chile  y  el  Perú,  solicitando  en  balde  la 
alianza  de  tres  hermanas  para  repeler  una  injusta 
agresión;  aunque  por  no  estar  nosotros  bien  instrui- 
dos de  los  poderosos  motivos  que  tuvieran  para  rehu- 
sarse á  esa  alianza,  ni  ser  esta  la  ocasión  de  tratar  punto 
semejante  en  todos  sus  aspectos ,  nos  limitamos  por 
ahora  á  respetarla  conducta  de  las  naciones  renuentes, 
que  al  fin  fueron  dueños  de  tomar  ese  partido.  —  Sin 
embargo,  respecto  á  Venezuela  alguna  luz  ofrecen  los 

16 
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siguentes  conceptos  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores ante  el  Congreso  :  (1) 

El  Perú,  así  como  las  otras  Repúblicas  del  Pacífico,  habían 
informado  á  Venezuela  de  los  motivos  en  que  fundaron  su  de- 
claración de  guerra  á  España.  El  Ministerio  á  su  vez  las  im- 
puso de  la  resolución  del  Congreso,  que  había  declarado  con 
fuerza  el  tratado  de  unión  y  alianza  defensiva  de  23  de  Enero 
de  1865,  mientras  se  expedía  una  ley  especial  para  el  caso.  Lo 
firmaron  en  Lima  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Bolivia, 
Chile,  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  el  Ecuador,  el  Perú  y 
el  Salvador.  Allí  está  incorporado  el  pensamiento  de  la  Amé- 
rica, en  convenio  de  gran  parte  de  las  Repúblicas  que  la  for- 
man, y  que  en  presencia  ya  de  los  peligros  que  las  amenaza- 
ban, fijaron  las  circunstancias  en  las  cuales  debia  surtir  efecto 
la  liga  estipulada.  Se  creyó  por  tanto  que  con  adoptar  como 
norma  de  conducta  semejante  tratado,  se  resolvía  acertada- 
mente la  cuestión.  Así  quedó  bien  definida  la  actitud  de  Ve- 
nezuela, de  acuerdo  con  los  países  hermanos,  y  del  propio 
modo  que  lo  habría  sido,  si  debidamente  aceptadas  y  canjeadas 
entre  las  partes  las  cláusulas  de  la  alianza,  pudiese  reclamarse 
su  cumplimiento. 

En  el  curso  de  la  penúltima  entrevista  se  preguntó  al  Señor 
Encargado  de  Negocios  la  suerte  que  habia  tenido  en  Chile  (2) 
el  tratado  de  unión  y  alianza  defensiva  de  Lima.  Por  su  res- 
puesta se  vino  en  conocimiento  de  no  haberse  ratificado  ni  dis- 
cutídose  en  el  Congreso  sus  artículos.  Aunque  no  le  constaba 
oficialmente ,  agregó  que  tampoco  lo  habían  aprobado,  ni  la 
República  Argentina,  ni  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  ni 
Bolivia  que  se  encontraba  despedazada  por  las  discordias  civi- 
les. El  Ministro  de  Venezuela  (cuyos  conceptos  trascribimos) 
cuidó  de  protestar  contra  toda  deducción  desfavorable  á  su  ame. 
ricanismo,  que  quisiera  sacarse  de  la  circunstancia  de  no  haber 
podido  el  Gobierno  interino  penetrar  en  el  fondo  del  negocio, 


(1)  Informe  dirigido  el  20  de  Febrero  de  1867,  y  antes  citado. 

(2)  El  Sr.  D.  Manuel  Antonio  Matta  llegó  á  Caracas  en  el  Enero  de  186G, 
enviado  por  el  Gobierno  chileno  cerca  del  de  Venezuela,  con  la  misión 
arriba  dicha.  No  habiendo  obtenido  el  resultado  que  se  proponía,  por  no 
haber  llegado  el  cusus  f cederte,  se  marchó  en  el  Abril  del  mismo  año. 
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por  las  razones  explicadas.  El  Señor  Agente  se  retiró  en  los 
términos  más  amistosos,  y  sin  dar  por  concluido  su  encargo. 
Tal  es  en  resumen  el  tenor  de  las  conferencias  celebradas  con 
el  representante  de  Chile. 

A  pesar  de  tau  infaustos  precedentes  y  de  estos  en- 
sayos malogrados,  estamos  todavía  en  la  persuasión  de 
que  los  altos  intereses  de  la  América  requieren  esa 
Liga,  esa  especie  de  confederación  que  fije  las  bases 
de  un  pacto  semi- federal,  si  así  podemos  expresarnos, 
entre  esos  pueblos  'hermanos  ;  pacto  que  con  la  unión 
de  fuerzas  diseminadas  infunda  mayor  consideración 
y  respeto  á  las  naciones  del  antiguo  hemisferio ,  las 
cuales  han  abusado  de  la  debilidad  de  nuestras  Repú- 
blicas. Ejemplos  de  ello  pudiéramos  citar  en  corro- 
boración de  nuestras  aserciones;  mas  no  hay  para  qué, 
pues  son  demasiado  notorios,  ni  creemos  que  ninguno 
de  nuestros  compatriotas  ignore  los  sinsabores  y  cala- 
midades que  nos  han  causado. 

La  ley  y  decretos  siguientes  acreditan  lo  validas  que 
están  en  América  las  ideas  encaminadas  á  realizar  el 
plan  de  Bolívar  : 

EL  SENADO  Y  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

DEL   ECUADOR,    REUNIDOS   EN   CONGRESO, 
Considerando  : 
Io  Que  á  los  grandes  intereses  de  América  conviene  estre- 
char los  vínculos  que  unen  al  Ecuador  con  las  Repúblicas 
aliadas  del  Pacífico,  con  el  fin  de  consolidarlos  y  hacer  patente 
su  fraternidad  ;  y 

2o  Que  hay  igual  conveniencia  de  estrecharlos  y  afirmarlos 
con  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  Venezuela,  que  antes 
compusieron  con  el  Ecuador  un  solo  cuerpo  de  nación. 

DECRETAN  ¡ 

Art.  1.  Los  chilenos,  bolivianos,  peruanos,  colombianos  y 
venezolanos  gozarán  de  todos  los  derechos  de  ciudadanía  ecua- 
toriana desde  que  pisen  el  territorio  de  la  República,  y  maní* 
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fiesten  ante  cualquiera  autoridad  política  su  voluntad  de 
naturalizarse  en  ella. 

Art.  2.  Los  abogados,  médicos,  cirujanos  y  más  profesores 
de  ciencias  recibidos  en  las  Repúblicas  de  Chile,  Bolivia,  Perú, 
Estados  Unidos  de  Colombia  y  Venezuela,  podrán  ejercer  en  el 
Ecuador  libremente  sus  profesiones  y  sin  pagar  ninguna  clase  de 
derechos  relativos  á  ellas,  sin  otra  obligación  que  la  de  justificar 
con  los  correspondientes  documentos,  ante  el  Consejo  general  de 
instrucción  pública,  ó  ante  cualquier  Consejo  académico,  que 
han  sido  recibidos  en  una  de  las  indicadas  Repúblicas. 

Art.  3.  El  Poder  Ejecutivo  remitirá  á  cada  uno  de  los  Go- 
biernos de  las  Repúblicas  aliadas  y  á  los  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia  y  Venezuela  un  ejemplar  de  este  decreto. 

Art.  4.  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  fueren  con- 
trarias á  este  decreto. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación  y 
cumplimiento. 

Dado  en  Quito,  capital  de  la  República,  á  veinticuatro  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete. 

El  Presidente  del  Senado ,  Pedro  Carbo.  —  El  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados,  Camilo  Ponce.  —  El  Senador, 
Secretario  accidental,  Pedro  Fermín  Cevdllos.  —  El  Secre- 
tario de  la  Cámara  de  Diputados,  Pedro  Antonio  Sánchez. 

Palacio  de  Gobierno  en  Quito,  á  25  de  Octubre  de  1867. 
Ejecútese,  J.  carrion.  —  El  Ministro  del  Interior,  R.  Car- 
vajal. 


MARIANO  MELGAREJO 

Presidente  provisorio  de  la  República  de  Bolivia,  etc., 

Considerando  : 

Que  la  comunidad  de  ciudadanía  en  América  es  una  necesi- 
dad que  Bolivia  no  puede  olvidar  por  su  parte,  cuando  la 
unión  de  las  diferentes  Repúblicas  concurrentes  á  la  guerra 
extranjera  que  amaga  la  autonomía  de  todas,  asegura  la  inde- 
pendencia y  la  gloria  del  Continente  ; 

Que  la  Union  que  crea  la  guerra  debe  procurar  Bolivia  que 
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se  afiance  para  la  época  de  la  paz,  como  un  homenaje  ala  civi- 
lización del  Nuevo  Mundo  ; 

En  ejercicio  de  la  plenitud  de  los  poderes  públicos  de  que  me 
hallo  investido  : 

decreto  : 

Art.  1.  Las  fronteras  de  Bolivia  no  se  consideran  desde 
esta  fecha,  respecto  á  los  americanos  del  Sur,  sino  como  lineas 
matemáticas,  destinadas  á  determinar  el  límite  de  la  jurisdic- 
ción nacional. 

Art.  2.  Los  naturales  de  las  Repúblicas  sur-americanas 
que  ingresen  al  territorio  de  Bolivia  en  calidad  particular,  ó 
que  la  reasuman  en  él,  gozarán  de  los  mismos  derechos  que 
los  bolivianos,  excepto  únicamente  para  desempeñar  la  Presi- 
dencia de  los  Altos  Poderes,  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judi- 
cial. 

Art.  3.  El  ejercicio  de  los  derechos  políticos  priva  á  los 
neutrales  de  las  otras  Repúblicas  que  los  obtengan,  de  la  pro- 
tección de  sus  Gobiernos,  les  impone  los  deberes  y  obligaciones 
que  las  leyes  prescriben  y  prescriban  en  adelante  para  los 
bolivianos. 

Art.  4.  Los  americanos  del  Sur  que  según  las  leyes  de 
Bolivia  sólo  invistan  en  el  territorio  la  calidad  de  transeúntes, 
no  están  expeditos  para  ejercer  derechos  políticos  ni  contraer 
las  obligaciones  prescritas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  5.  Los  bolivianos  que  fueren  solicitados  para  obtener 
cargos  públicos  en  otros  Estados  de  América  en  lo  interior  ó 
exterior,  podrán  aceptarlos  sin  permiso  previo  ni  otro  deber 
que  el  de  comunicar  un  simple  aviso  al  Gobierno  de  su  patria. 

Art.  6.  El  Gobierno  de  Bolivia  interesado  en  consolidar  la 
Union  Americana  comunicará  el  presente  decreto  á  los  demás 
Gobiernos  de  América. 

Promulgúese  por  bando  nacional. 

Dado  en  la  Sala  de  mi  despacho,  en  la  muy  ilustre  y  deno- 
dada Ciudad  de  la  Paz  de  Ayacucho  á  18  de  Marzo  de  1866. 

Mariano  Melgarejo. 

El  Secretario  General  de  Estado,  Mariano  Donato  Muñoz. 
—  El  oficial  mayor,  Francisco  Velarde. 
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MARIANO   MELGAREJO 

Benemérito  de  la  Patria  eu  grado  heroico  y  eminente,  Presidente  de  la 
República,  Capitán  General  de  sus  Ejércitos,  Gran  Ciudadano  de  Bolivia, 
Conservador  del  orden  y  de  la  paz  pública,  Gran  Cruz  de  la  Imperial 
orden  del  Crucero  del  Brasil,  General  de  División  de  Chile,  etc.,  etc.. 

Considerando  : 

Que  la  comunidad  de  ciudadanía  proclamada  por  el  Gobier- 
no en  su  decreto  de  18  de  Marzo  de  1866  comprende  única- 
mente á  los  americanos  del  Sur  del  Continente  ; 

Que  es  necesario  extender  este  derecho  á  todos  los  hijos  del 
Nuevo  Mundo,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad  para  reali- 
zar la  práctica  del  gran  principio  de  la  unión  y  de  la  fraterni- 
dad americana,  que  ha  de  elevar  á  estos  pueblos  á  su  mayor 
grado  de  prosperidad  y  grandeza  ; 

Que  el  Gobierno  de  Bolivia,  fiel  intérprete  del  sentimiento 
nacional,  necesita  para  completar  su  obra  de  expansión  y  fran- 
quicia, suprimir  todas  aquellas  trabas  y  restricciones  que  no 
se  encuentren  en  armonía  con  nuestra  actual  organización,  áfin 
de  que  los  americanos  puedan  libremente  establecerse  en  el 
territorio  de  la  República  y  ejercer  bajo  toda  clase  de  garan- 
tías sus  profesiones  é  industrias ; 

Que  tan  liberal  medida  no  sólo  satisface  las  nuevas  exigen- 
cias de  la  América,  que  tiende  irresistiblemente  á  su  unificación 
como  medio  poderoso  de  engrandecimiento  y  de  fuerza,  sino 
que  coloca  á  la  República  de  Bolivia  á  la  altura  de  sus  destinos 
para  poder  utilizar  el  concurso  de  las  inteligencias  é  industrias 
de  los  americanos  que  quieran  radicarse  en  ella,  implantando 
las  mejoras  de  que  es  susceptible  ; 

Oido  el  dictamen  afirmativo  del  Consejo  de  Ministros,  y  en 
uso  de  la  plenitud  del  poder  público  de  que  me  hallo  investido, 

decreto  : 

Art.  1.  Ningún  americano  se  considerará  extranjero  en 
Bolivia. 

Art.  2.  Todo  americano  de  cualquiera  nacionalidad  que 
sea,  podrá  obtener  la  ciudadanía  boliviana  con,  solo   declarar 
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por  escrito,  ante  cualquiera  ele  las  Prefecturas,  su  voluntad 
de  establecerse  en  la  República.  Inscrito  su  nombre  en  el  re- 
gistro cívico,  la  misma  Prefectura  le  franqueará  la  carta  de 
ciudadanía. 

Art.  3.  Podrán  asimismo  los  americanos  ejercer  libre- 
mente en  la  República  sus  profesiones  liberales,  científicas, 
literarias  ó  artísticas,  siempre  que  presenten  el  respectivo  diplo- 
ma, credencial  ó  título  expedido  por  autoridad  competente  y 
legalizado  en  debida  forma  para  su  examen  y  aceptación  por  el 
Gobierno  Nacional. 

Art.  4.  El  presente  decreto  se  considera  como  complemen- 
tario del  de  18  de  Marzo  de  1866. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda  encargado  de 
comunicar  ambos  decretos  á  los  Gobiernos  de  las  naciones  ame- 
ricanas, solicitando  al  propio  tiempo  la  adopción  de  igual  me- 
dida para  ser  extensivas  á  todo  el  Continente  las  franquicias 
acordadas.  (1) 

Dado  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  la  muy  ilustre  y  denodada 
ciudad  de  la  Paz  de  Ayacucbo,  á  los  diez  y  seis  dias  del  mes  de 
Julio  del  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho. 

Mariano  Melgarejo. 

Refrendado.  — El  Ministro  de  Gobierno,  Justicia  y  Relacio- 
nes Exteriores,  Mariano  Donato  Muñoz.  —  El  Ministro  de 
Culto  é  Instrucción  pública,  Ángel  Remigio  Revollo.  —  El 
Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  la  Lastra.  —  El  Ministro 
de  la  Guerra,  Nicolás  Rojas. 

Es  conforme  :  El  Oficial  mayor,  Juan  Francisco  Velarás. 


(1)  En  Noviembre  del  año  próximo  pasado  (1868)  se  inauguró  aquí  en 
París  solemnemente  la  Sociedad  latino-americana  científico-literaria, 
cuya  organización  se  debe  principalmente  á  los  esfuerzos  de  los  ilustres 
americanos  y  aventajados  médicos  D.  Pedro  Visca,  D.  David  Guzman  y 
D.  Esteban  Ferrari.  Tenemos  el  honor  de  pertenecer  á  su  seno,  en  la  clase 
de  Honorario ;  é  interpretando  las  elevadas  miras  y  propósito  de  esta  Cor- 
poración, creemos  que  trabajará  incesantemente  desde  Europa  por  que 
se  realicen  este  y  cualesquiera  otros  planes  que  tiendan  al  engrandeci- 
miento de  nuestros  pueblos.  —  Secretario,  Sr.  D.  Luis  Fernández  y  Pasa- 
lagua. 
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Un  ilustre  publicista  sur-ainericano  (1)  formuló  no 
ha  mucho  tiempo  un  plan  sobre  esa  confederación 
americana,  y  muchas  de  sus  ideas  no  son  para  olvi- 
dadas en  una  discusión.  Dice  entre  otras  cosas  : 

«  Hoy  más  que  nunca  necesitan  esas  Repúblicas 
realizar  una  gran  Confederación,  para  unir  sus  fuerzas 
y  recursos  y  presentarse  ante  el  mundo  bajo  una  forma 
más  respetable. 

«  Para  llevar  á  cabo  esa  idea  debiera  reunirse  un  Con- 
greso de  Ministros  de  esas  Repúblicas,  que  pusieran  las 
bases  de  esa  futura  unión,  fijando  entre  otros  puntos  : 

«  El  de  la  reunión  anual  de  unaDieta  latino-americana; 

«  El  de  nacionalidad  de  los  hijos  de  todos  esos  Esta- 
dos, que  deberían  ser  considerados  como  ciudadanos 
de  una  patria  común » 

«  El  de  establecimiento  de  un  tribunal  que  decidiera 
amigablemente  acerca  de  las  cuestiones  que  se  susci- 
tasen entre  dos  ó  más  Repúblicas  confederadas...  » 

«  El  de  la  adopción  de  un  principio  fijo  en  materia 
de  límites  territoriales. 

«  El  de  la  creación  de  una  especie  de  Zoilo erein  la- 
tino-americano. 

«  El  de  la  adopción  de  unos  mismos  códigos,  pesas 
y  medidas. 

«  El  de  la  adopción  de  unos  mismos  principios  en 
materia  de  convenciones  consulares  y  de  comercio  con 
las  potencias  extranjeras » 

«  En  ese  areópago' debería  decidirse,  teniendo  fuerza 
obligatoria  esas  decisiones,  que  ningún  Estado  latino- 
americano cediese  parte  alguna  de  su  territorio,  ni 
apelase  al  protectorado  de  ninguna  potencia. 

«  Allí  se  debería  decidir  que  los  Estados  latino-ame- 
ricanos presentasen  por  medio  de  sus  Ministros  una 
nota  colectiva  á  los  diversos  Gabinetes  europeos  y  al 

(1)  El  Sr.  Dr.  D.  José  María  Torres  Caicedo,  escritor  muy  notable  en 
ciencias  morales  y  políticas, 
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de  Washington,  reclamando  la  práctica  del  fecundo 
principio,  reconocido  por  todas  las  naciones  civilizadas, 
de  que  un  Gobierno  legítimo  no  es  responsable  por  los 
daños  causados  por  las  facciones  á  los  extranjeros....» 

Hé  aquí  las  ideas  de  otro  ilustre  publicista  sur-ame- 
ricano (1)  en  orden  á  este  mismo  plan  : 

«  ¿  Quién  no  lia  oido  preconizar  esta  grandiosa  idea 
en  todos  los  tonos,  hasta  en  el  último  diapasón  del  diti- 
rambo? » 

«  Pero,  ¿  qué  cosa  es  la  Union  Americana?  ¿  Cuál  es  la 
significación  de  la  idea?  Cuál  el  alcance  práctico  que 
pueda  dársela  ?  Hé  aquí  las  cuestiones  que  todavía  están 
por  resolverse,  y  cuya  solución  interesa  gravemente 
á  la  situación  actual  y  al  porvenir  de  la  América.  » 

«  El  pensamiento  de  la  unión  de  estos  paises,  tan 
vastos  como  despoblados,  de  estas  naciones  que  cruzan 
la  edad  de  la  infancia  en  la  gran  familia  de  los  pueblos, 
se  ha  agitado  en  épocas  extraordinarias,  en  momentos 
de  peligro  y  de  profunda  excitación  continental.  Los 
pueblos  lo  han  acogido  con  insólito  entusiasmo  y  lo 
han  hecho  el  símbolo  de  su  fraternidad,  grandeza  y 
poder.  Apenas  ha  habido  quien  haya  alzado  la  voz  en 
contra  de  él,  apresurándose  los  demás  á  acatarlo  y  á 
hacerlo  suyo.  » 

«  Veamos  la  suerte  que  ha  cabido  á  ese  pensamiento, 
desde  los  tiempos  de  la  emancipación  de  las  colonias 
españolas  hasta  el  dia,  y  saquemos  las  consecuencias 
que  se  desprenden  de  los  hechos  de  nuestra  historia.  » 

«  Los  hombres  de  la  independencia  americana  tenian 
todos  el  sentimiento  íntimo  de  la  necesidad  de  la  unión 
de  los  paises  recientemente  emancipados.  Conceder  la 
primera  paternidad  de  ese  pensamiento  á  tal  ó  cual  de 
los  patriotas  de  aquella  época,  seria  exponerse  á  de- 


(1)  «  La  Union  Americana,  folleto  ¡eolítico  por  M.  Martínez,  ex-Ple- 
nipotenciario  de  Chile  en  el  Perú  y  Diputado  al  Congreso  Nacional,  » 
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fraudar  á  los  demás  de  un  honor  que  legítimamente 
corresponde  á  todos.  Leyendo  las  crónicas,  los  apuntes 
históricos,  las  correspondencias  privadas,  los  perió- 
dicos de  esos  tiempos,  se  encuentra  á  cada  paso  indi- 
cada y  sostenida  la  idea,  con  conciencia  y  como  una  ne- 
cesidad evidente  de  la  condición  política  que  se  habian 
creado  estos  pueblos.  Las  diversas  apreciaciones  no 
rodaban  jamas  sobre  el  fondo,  sino  sobre  los  medios 
de  realizar  y  de  afirmar  de  un  modo  perdurable  la 
suspirada  unión.  » 

«  Este  concierto  unánime  de  la  conciencia  de  los 
pueblos,  y  principalmente  de  los  hombres  ilustrados 
de  América,  sobre  una  cuestión  política  de  tanta  tras- 
cendencia, arrojaba  de  sí  el  profundo  criterio  de  una 
gran  verdad.  Bolívar  se  hizo  el  campeón  de  ese  vasto 
pensamiento.  » 

«  Cuando  todavía  resonaba  el  estampido  del  último 
cañón  de  Ayacucho,  Bolívar  dirigía  á  los  Gobiernos  de 
América  la  convocatoria  para  la  reunión  del  Congreso 
en  Panamá.  » 

«  Este  primer  ensayo  colectivo  sobre  Union  Ameri- 
cana se  hizo  bajo  la  presión  de  las  amenazas  de  la 
Santa  Alianza.  La  guerra  con  España  no  se  conside- 
raba aún  terminada ,  y  se  temia  que  tomase  mayores 
proporciones  desde  que  la  Metrópoli  emprendería 
nueya  campaña  auxiliada  por  los  monarcas  de  Rusia 
y  de  Austria.  De  aquí  fué  que  en  los  pactos  menciona- 
dos predominó  el  espíritu  de  armamento  y  de  defensa 
de  los  Estados  confederados.  » 

«  El  tratado  de  Panamá  se  resentía,  pues,  á  juicio 
de  sus  mismos  autores,  de  precipitación  y  de  carácter 
transitorio.  Podríamos  agregar,  se  resentía  de  falta 
de  estudio,  de  lógica  y  de  conocimientos  del  derecho 
público  universal.  » 

«  Reducido,  pues,  á  su  simple  expresión  el  tratado 
de  Panamá,  no  puede  calificárselo  sino  de  liga  militar 
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ocasional,  destinada  á  conjurar  el  peligro  que  en  su 
época  amagaba  á  la  América.  Ese  tratado  no  habría 
producido  jamas  la  unión  americana,  y  por  el  contra- 
rio la  habría  ahogado  entre  los  anillos  de  esa  gran  ser- 
piente de  Laoconte  que  se  llama  ejército  permanente.» 

«  Desde  el  año  26  para  adelante,  parece  que  el  gran 
pensamiento  de  la  unión  americana  durmió  el  sueño 
del  desprestigio.  Fué  preciso  que  un  nuevo  peligro 
viniese  á  despertarlo  en  1847.  Hacia  entonces  se  agitó 
en  España,  por  la  iniciativa  y  bajo  el  patrocinio  de  la 
Reina  Cristina,  el  proyecto  de  reconquistar  una  parte 
de  la  América  latina,  ó  al  menos  de  colocarla  bajo  el 
protectorado  español.  » 

«  Las  intentonas  de  Walker  sobre  la  América  Cen- 
tral fueron  el  tercer  toque  galvánico  que  hizo  deponer 
las  desconfianzas  recíprocas  de  estos  países,  olvidar  los 
desengaños  pasados,  y  acometer  de  nuevo  la  empresa 
de  la  unificación  de  nuestras  Repúblicas.  El  desenlace 
desgraciado  de  las  conferencias  de  Lima  había  impre- 
sionado desfavorablemente  los  ánimos  ,  produciendo 
una  honda  reacción  en  contra  de  la  alianza  general  y 
permanente  de  dichas  Repúblicas,  y  el  tratado  de  15  de 
Setiembre  de  1856  vino  á  ser  el  reflejo  sombrío  de  esa 
reacción.  Muy  amortiguado  debia  estar  en  esa  época  el 
sentimiento  de  la  unión,  cuando  su  aliento  no  avivó  otras 
concepciones  que  las  consignadas  en  los  arts.  8o,  9o,  13, 
16,  19,  20,  21  y  22.  El  tratado  habla  sin  embargo  de 
Union,  y  erige  un  Congreso  de  Plenipotenciarios  como 
encarnación  y  representación  externa  de  esa  idea.  » 

«  Permítaseme  no  pasar  adelante  sin  dedicar  alg-unas 
palabras  más  á  esta  materia,  que  juzgo  de  suprema 
importancia.  Muchos  estadistas  americanos  han  consa- 
grado sus  meditaciones  á  buscar  el  modo  como  podría 
hacerse  servir  la  unión  de  nuestras  Repúblicas  á  la  ex- 
tirpación del  cáncer  revolucionario  en  América.  Por  mi 
parte,  no  he  dejado  también  de  contraer  mis  débiles 
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facultades  mentales  al  estudio  de  tan  arduo  problema, 
y  he  llegado  á  convencerme,  hasta  la  evidencia,  de  que 
el  espíritu  de  orden  y  de  trabajo,  de  que  el  respeto  alas 
instituciones  y  á  las  autoridades  constituidas  no  pue- 
den tener  otro  asidero  sólido,  ni  otra  fuente  fecunda, 
que  la  templanza  y  moralidad  de  los  Gobiernos,  el  en- 
sanche gradual  de  las  libertades  públicas,  la  práctica 
sincera  de  los  hábitos  republicanos  por  gobernantes  y 
gobernados,  y  finalmente  la  administración  pura  de 
justicia.  De  este  modo  se  conseguirá  establecer  la  ar- 
monía completa  entre  los  ciudadanos  y  los  encargados 
de  los  poderes  del  Estado.  » 

«Por  lo  demás,  la  Union  Americana,  planteada  sobre 
buenas  bases  y  despojada  de  todo  elemento  de  inter- 
vención directa  ó  indirecta  en  los  negocios  respectivos 
de  cada  Estado,  servirá  siempre  poderosamente  á  mora- 
lizar, por  el  ejemplo  y  por  el  interés  recíproco,  á  nues- 
tros nacionales,  consiguiéndose  por  este  medio  que  los 
pueblos  se  apoyen  moralmente  en  la  paz  y  en  el 
ejercicio  de  sus  legítimos  derechos.  Será  siempre  un 
timbre  para  el'Congreso  ele  Lima  de  48  haber  dictado 
estas  frases,  tan  hermosas  como  verdaderas  :  «  Siendo 
odiosa  toda  intervención  extranjera  en  los  negocios  in- 
teriores de  un  Estado,  lejos  de  dar  solidez  á  los  gobier- 
nos, hace  que  éstos  sean  mirados  como  creaciones  ex- 
trañas, que  no  tienen  en  su  favor  la  voluntad  de  la 
nación  ;  lo  que  aumenta  el  descontento  y  las  guerras 
civiles,  y  porque  siempre  será  peligroso  y  muchas 
veces  funesto  para  las  instituciones  y  para  la  libertad 
de  todo  Estado  el  dar  intervención  á  cualquier  poder  ó 
agente  extranjero,  y  las  cuestiones  que  versan  sobre  la 
legitimidad  de  los  gobiernos  propios  y  de  los  medios 
que  puedan  emplear  para  alterarlos ;  cosas  que  sólo 
pueden  decidirse  por  la  misma  nación,  cuya  soberanía 
é  independencia  se  anularían  siempre  que  se  procediese 
de  otro  modo.  » 
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«  La  injustificable  ocupación  de  las  islas  de  Chincha, 
en  14  de  Abril  de  1864,  por  los  agentes  de  la  Corte  es- 
pañola, volvió,  no  diré  ya  á  despertar  el  sentimiento 
americano  en  una  gran  parte  de  los  hombres  de  Estado 
de  nuestras  Repúblicas,  sino  á  poner  otra  vez  de  moda 
en  boca  de  ellos  las  palabras  «  alianza  y  unión  america- 
na.» Con  marcada  intención  hablo  de  ciertos  hombres 
de  Estado  americanos,  porque  los  pueblos  del  conti- 
nente no  han  dejado,  ni  por  un  momento,  de  acariciar 
con  entusiasmo  las  ideas  que  entrañan  aquellas  pala- 
bras, ni  han  cesado  de  pedir  á  sus  gobernantes,  que 
busquen  la  solución  del  problema  á  que  está  indudable- 
mente vinculado  el  porvenir  de  nuestras  Repúblicas.  » 

«  La  Union  Americana  es  una  intuición  profunda  de 
nuestros  pueblos ;  es  una  convicción  arraigada  en  la 
mente  de  los  que  piensan ;  es  el  norte  marcado  por  el 
movimiento  político  que  hoy  trae  sordamente  agitado 
al  Viejo  Mundo;  es  la  tabla  de  naufragio  de  que  se  apo- 
deran aun  los  mismos  que  se  dan  aires  de  condenar  el 
pensamiento.  ¿Qué  utopia  es  esa,  que  así  reúne  las  vo- 
luntades de  todos,  á  que  todos  rinden  culto,  aun  cuando 
no  siempre  sea  sincero  de  parte  de  algunos?  ¿  Las  sim- 
ples ilusiones  tienen  acaso  el  privilegio  de  formar 
escuela,  de  arrastrar  prosélitos,  de  encarnarse  en  la 
conciencia  de  los  pueblos,  y  de  hacerse  el  verdadero 
lábaro  de  una  época  histórica  ?  No ;  la  Union  Ameri- 
cana no  es  ilusión,  no  es  quimera.  Ilusión  es  la  de  los 
que  la  vuelven  la  espalda  al  dia  siguiente  de  pasado 
el  peligro  que  les  aconsejó  levantar  esa  enseña  salva- 
dora ;  es  falsía  la  de  los  que  niegan  el  evangelio  polí- 
tico que  antes  respetaron ;  es  ignorancia  ciega  la  de 
los  que  condenan  una  institución,  tan  sólo  porque  ellos 
no  se  encuentran  con  fuerzas  para  implantarla.  Si 
alguna  vez  hubo  en  el  mundo  un  pensamiento  que 
contase  con  todas  las  condiciones  posibles  de  realiza- 
ción, —  aquiescencia  general,  conciencia  pública,  — 
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ese  pensamiento  es  y  sigue  siendo  el  de  la  Union  Ame- 
ricana. El  tópico  de  la  dificultad  está  en  saber  des- 
pejar la  incógnita  del  problema,  y  esa  es  la  tarea  á  que 
deben  contraerse  los  hombres  de  buena  voluntad,  mal 
que  pese  á  los  reaccionarios  y  á  los  pusilánimes.  » 

«  Ese  símbolo  grandioso,  llamado  «  Union  Ameri- 
cana »  no  está  representado  para  mí  en  la  liga  de  los 
gobiernos  y  de  las  fuerzas  militares  de  los  pueblos, 
sino  en  la  asimilación  perfecta  de  los  intereses  sociales, 
económicos  y  políticos  de  la  nacionalidad  americana ; 
éste  es  el  antecedente,  aquella  Liga  la  consecuencia 
accidental.  » 

Hasta  hoy,  el  resultado  de  este  plan  son  los  pactos 
celebrados  en  Lima  á  que  hemos  aludido  arriba  (1), 
cuyo  texto  auténtico  es  el  siguiente.  (2) 

TRATADO  DE  UNION  Y  ALIANZA 

Defensiva  entre  los  Estados  de  América  contratantes. 
EN   EL   NOMBRE   DE   DIOS. 

Los  Estados  de  América  que  adelante  se  mencionan  deseando 
unirse  para  proveer  á  su  seguridad  exterior,  estrechar  sus  re- 
laciones, afianzar  la  paz  entre  ellos  y  promover  otros  intereses 
comunes,  han  resuelto  atender  aquellos  objetos  por  medio  de 
pactos  internacionales,  de  que  el  presente  es  el  primero  y  car- 
dinal. Para  ello  han  conferido  plenos  poderes  como  sigue.  Por 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  Don  Antonio  Leocadio  Guz- 
man,  por  Bolivia  Don  Juan  de  la  Cruz  Benavente,  por  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia  Don  Justo  Arosemena,  por  Chile 
Don  Manuel  Montt,  por  el  Ecuador  Don  Vicente  Piedrahita, 
por  el  Perú  Don  José  Gregorio  Paz-Soldan,  y  por  el  Salvador 
Don  Pedro  Alcántara  Herran.  Y  habiendo  los  Plenipotencia- 
rios canjeado  sus  poderes,  que  hallaron  bastantes  y  en  debida 
forma,  han  convenido  aquí  en  las  siguientes  estipulaciones. 

(1)  Véanse  las  páginas  241-243. 

(2)  Memoria,  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela :  1865. 
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Art.  1.  — Las  Altas  partes  contratantes  se  unen  y  ligan 
para  los  objetos  arriba  expresados,  y  se  garantizan  mutuamen- 
te su  independencia,  su  soberanía  y  la  integridad  de  sus  terri- 
torios respectivos  ,  obligándose  en  los  términos  del  presente 
Tratado,  á  defenderse  contra  toda  agresión  que  tenga  por 
objeto  privar  á  alguna  de  ellas  de  cualquiera  de  los  derechos 
aquí  expresados,  ya  venga  la  agresión  de  una  potencia  extra- 
ña, ya  de  alguna  de  las  ligadas  por  este  pacto,  ya  de  fuerzas 
extranjeras  que  no  obedezcan  á  un  Gobierno  reconocido. 

Art.  2.  —  La  alianza  aquí  estipulada  producirá  sus  efectos 
cuando  baya  violación  de  los  derechos  expresados  en  el  arti- 
culo Io  y  especialmente  en  los  casos  de  ofensa  que  consistan  : 

Io  En  actos  dirigidos  á  privar  á  alguna  de  las  naciones  con- 
tratantes de  una  parte  de  su  territorio,  con  ánimo  de  apropiar- 
se su  dominio  ó  de  cederlo  á  otra  potencia  ; 

2o  En  actos  dirigidos  á  anular  ó  variar  la  forma  de  Gobier- 
no, la  constitución  política  ó  las  leyes,  que  cualquiera  de  las 
partes  contratantes  se  diere  ó  hubiere  dado  en  ejercicio  de  su 
soberanía;  ó  que  tengan  por  objeto  alterar  violentamente  su 
régimen  interno  ó  imponerle  de  la  misma  manera  autoridades  ; 

3o  En  actos  dirigidos  á  someter  á  cualquiera  de  las  Altas 
partes  contratantes  á  protectorado,  venta  ó  cesión  de  territo- 
rio, ó  establecer  sobre  ella  cualquiera  superioridad,  derecho  ó 
preeminencia  que  menoscabe  ú  ofenda  el  ejercicio  amplio  y 
completo  de  su  soberanía  é  independencia. 

Art.  3.  —  Los  aliados  decidirán  cada  uno  por  su  parte,  si 
la  ofensa  que  se  hubiere  inferido  á  cualquiera  de  ellos  se  halla 
comprendida  entre  las  enumeradas  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  4.  —  Declarado  el  casus  foederis,  las  Partes  contra- 
tantes se  comprometen  á  cortar  inmediatamente  sus  relaciones 
con  la  potencia  agresora,  á  dar  pasaporte  á  sus  Ministros  pú- 
blicos, á  cancelar  las  patentes  de  sus  agentes  consulares,  á 
prohibir  la  importación  de  sus  productos  naturales  y  artefactos, 
y  á  cerrar  los  puertos  á  sus  naves. 

Art.  5.  —  También  nombrarán  las  mismas  partes  Plenipo- 
tenciarios, que  celebren  los  convenios  precisos  para  determinar 
los  contingentes  de  fuerza  y  los  auxilios  terrestres,  marítimos 
ó  de  cualquiera  otra  clase,  que  los  aliados  deben  dar  á  la  Na- 
ción agredida  ;  la  manera  en  que  las  fuerzas  deben  obrar  y  los 
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otros  auxilios  realizarse,  y  todo  lo  demás  que  convenga  para  el 
mejor  éxito  de  la  defensa. 

Los  Plenipotenciarios  se  reunirán  en  el  lugar  que  designare 
la  parte  ofendida. 

Art.  6.  —  Las  Altas  partes  contratantes  se  obligan  á  sumi- 
nistrar á  la  que  fuere  agredida  los  medios  de  defensa  de  que 
cada  una  de  ellas  juzgare  poder  disponer,  aunque  no  hayan 
precedido  las  estipulaciones  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
con  tal  que  el  caso  fuere  á  su  juicio  urgente. 

Art.  7.  —  Declarado  el  casus  foederis,  la  parte  ofendida 
no  podrá  celebrar  convenios  de  paz  ó  de  tregua  sin  comprender 
en  ellos  á  los  Aliados  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  guerra? 
y  quisieren  aceptarlos. 

Art.  8.  —  Si  lo  que  Dios  no  permita,  una  de  las  partes  con- 
tratantes ofendiere  los  derechos  de  otra  garantizados  en  esta 
alianza,  se  procederá  por  las  demás  de  la  misma  manera  que  si 
el  agravio  fuere  cometido  por  una  potencia  extraña. 

Art.  9.  —  Las  Altas  partes  contratantes  se  obligan  á  no 
conceder  ni  aceptar  de  ninguna  nación  ó  Gobierno  protectorado 
ó  superioridad  que  menoscabe  su  independencia  y  soberanía  ,  y 
se  comprometen  igualmente  á  no  enajenar  á  otra  nación  ó  Go- 
bierno parte  alguna  de  su  territorio. 

Estas  estipulaciones  no  obstan,  sin  embargo,  para  que  las 
partes  que  fueren  limítrofes  se  hagan  las  cesiones  de  territorio 
que  tuvieren  á  bien  para  la  mejor  demarcación  de  sus  límites 
ó  fronteras. 

Art.  10.  —  Las  Altas  partes  contratantes  se  obligan  á  nom- 
brar Plenipotenciarios  que  se  reúnan  cada  tres  años  aproxima- 
damente, y  ajusten  los  pactos  convenientes  para  estrechar  y 
perfeccionar  la  Union  establecida  en  el  presente  Tratado. 

Un  acuerdo  especial  del  actual  Congreso  determinará  el  dia 
y  el  lugar  en  que  deba  reunirse  la  primera  Asamblea  de  Ple- 
nipotenciarios, la  cual  hará  igual  designación  para  la  siguiente 
y  así  en  lo  sucesivo  hasta  la  espiración  del  presente  Tratado. 

Art.  11.  —  Las  Altas  partes  contratantes  solicitarán  colec- 
tiva ó  separadamente  que  los  demás  Estados  americanos  que 
han  sido  invitados  al  actual  Congreso,  se  adhieran  á  este  Tra- 
tado ;  y  desde  que  dichos  Estados  manifestaren  su  aceptación 
formal,  tendrán  los  derechos  y  obligaciones  que  de  él  emanan. 
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Art.  12.  —  Este  tratado  durará  en  pleno  vigor  por  el  tér- 
mino de  quince  años  contados  desde  el  dia  de  esta  fecha ;  y  pa- 
sado ese  término,  cualquiera  de  los  contratantes  podrá  ponerle 
término  por  su  parte,  anunciándolo  á  las  demás  con  doce  meses 
de  anticipación. 

Art.  13.  —  El  canje  se  hará  en  la  ciudad  de  Limaren  el 
término  de  dos  años,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  nosotros  los  Ministros  Plenipotenciarios  sus- 
critos firmamos  el  presente  y  lo  sellamos  con  nuestros  respecti- 
vos sellos  en  Lima  á  veintitrés  dias  del  mes  de  Enero  del  año 
del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  cinco.  —  (L.  S.)  Firmado 

—  Antonio  L.  Guzman.  —  (L.  S.)  Firmado  —  Juan  de  la 
Cruz  Benavente.  —  (L.  S.)  Firmado  —  Justo  Arosemena. 

—  (L.  S.)  Firmado.  —  Manuel  Montt.  —  (L.   S.)  Firmado 

—  Vicente  Piedr ahita.  —  (L.  S.)  Firmado  —  José  G.  Paz 
Soldán.  —  (L.  S.)  Firmado  —  P.  A.  Herran. 

TRATADO 

sobre  conservación  de  la  paz  entre  los  Estados  de  América  contratantes. 

EN   EL   DOMBRE   DE  DIOS. 

Los  Estados  de  América  que  según  el  Tratado  de  Union  y 
Alianza  de  esta  misma  fecha  se  han  ligado  para  diversos  obje- 
tos ;  hallándose  representados  por  los  Plenipotenciarios  que 
suscriben  dicho  Tratado,  y  canjeados  y  hallados  en  debida 
forma  sus  poderes,  á  saber,  por  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, Don  Antonio  Leocadio  Guzman,  por  Bolivia,  Don  Juan 
de  la  Cruz  Benavente,  por  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
Don  Justo  Arosemena,  por  Chile,  Don  Manuel  Montt,  por  el 
Ecuador,  Don  Vicente  Piedrahita,  por  el  Perú,  Don  José  Gre- 
gorio Paz  Soldán,  por  el  Salvador,  Don  Pedro  Alcántara  Her- 
ran ;  han  convenido  en  las  siguientes  estipulaciones. 

Art.  1.  —  Las  Altas  partes  contratantes  se  obligan  solem- 
nemente á  no  hostilizarse,  ni  aun  por  via  de  apremio,  y  á  no 
ocurrir  jamas  al  empleo  de  las  armas,  como  medio  de  terminar 
sus  diferencias,  que  procedan  de  hechos,  no  comprendidos  en  el 
casus  foederis  del  Tratado  de  Alianza  defensiva  firmado  en 
esta  fecha.  Por  el  contrario,  emplearán  exclusivamente  los  me- 

17 
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dios  pacíficos  para  terminar  todas  esas  diferencias,  sometiéndo- 
las al  fallo  inapelable  de  un  Arbitro  cuando  no  puedan  transi- 
girías de  otro  modo. 

Las  controversias  sobre  límites  quedan  comprendidas  en  esta 
estipulación. 

Art.  2.  —  Cuando  las  partes  interesadas  no  puedan  conve- 
nir en  el  nombramiento  del  Arbitro,  se  hará  este  por  una 
Asamblea  especial  de  Plenipotenciarios  nombrados  por  las  Na- 
ciones contratantes,  é  igual  en  número,  por  lo  menos,  á  la  ma- 
yoría de  dichas  Naciones. 

La  reunión  se  llevará  á  efecto  en  el  territorio  de  cualquiera 
de  las  Naciones,  vecinas  á  las  interesadas,  que  designe  aquella 
que  primero  hubiere  solicitado  el  nombramiento. 

Art.  3.  —  Siempre  que  al  solicitarse  la  designación  de  Ar- 
bitro, en  el  caso  del  artículo  anterior,  estuviere  reunida,  en  el 
número  antes  determinado,  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios 
de  que  habla  el  artículo  10  del  Tratado  de  Union  j  Alianza 
suscrito  en  esta  fecha,  corresponderá  á  dicha  Asamblea  hacer 
el  expresado  nombramiento. 

Art.  4.  —  Si  una  de  las  partes  contratantes  rehusare  ó  elu- 
diere el  nombramiento  de  Arbitro,  la  otra  podrá  ocurrir  á  los 
demás  Gobiernos  de  los  Estados  aliados,  los  cuales  tomarán  en 
consideración,  cada  uno  por  su  parte,  la  exposición  del  caso,  y 
procurarán  decidir  á  la  parte  renitente,  al  cumplimiento  de  la 
estipulación  contenida  en  el  artículo  primero. 

Art.  5.  —  Cuando  las  partes  interesadas  no  hubieren  fijado 
de  antemano  la  manera  de  proceder  para  ventilar  sus  derechos, 
corresponderá  al  Arbitro  determinar  el  procedimiento. 

Art.  6.  —  Cada  una  de  las  partes  contratantes  se  obliga  á 
impedir,  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  que  en  su 
territorio  se  preparen  ó  reúnan  elementos  de  guerra,  se  engan- 
che ó  reclute  gente,  ó  se  apresten  buques  para  obrar  hostil- 
mente contra  cualquiera  de  las  otras  Potencias  signatarias  ó 
adherentes. 

Se  obligan  también  á  impedir  que  los  emigrados  ó  asilados 
políticos  abusen  del  asilo,  conspirando  contra  el  Gobierno  del 
pais  de  su  procedencia. 

Art.  7.  —  Cuando  dichos  emigrados  ó  asilados  políticos  die- 
ren justo  motivo  de  queja  á  la  Potencia  de  donde  procedan,  ó 
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á  otra  limítrofe  de  aquella  donde  residan,  deberán  ser  alejados 
de  la  frontera,  hasta  una  distancia  suficiente,  para  disipar  todo 
temor,  siempre  que  la  Potencia  así  amenazada  solicitare  su  in- 
ternación con  documentos  justificativos. 

Art.  8.  —  Las  Altas  partes  contratantes  se  obligan  á  no 
permitir  por  su  territorio  el  tránsito  de  tropas,  de  armas  y  artí- 
culos de  guerra  destinados  á  obrar  contra  alguna  de  ellas. 

Art.  9.  —  Asimismo  se  obligan  las  partes  contratantes  á  no 
permitir  que  en  sus  puertos  bagan  provisiones  de  artículos  de 
contrabando  de  guerra,  los  buques  ó  escuadras  de  Naciones  que 
se  encuentren  en  estado  de  guerra  con  alguna  de  las  signata- 
rias del  presente  Tratado  ;  ni  que  se  haga  la  carena  de  dichos 
buques  de  guerra,  ni  menos  que  se  constituyan  en  los  mismos 
puertos,  en  acecho,  contra  la  Nación  con  la  cual  se  encuentren 
en  estado  de  guerra  ó  de  hostilidad  declarada. 

Art.  10.  —  Las  Altas  partes  contratantes  solicitarán  colec- 
tiva ó  separadamente  que  los  demás  Estados  que  han  sido  invi- 
tados al  actual  Congreso,  se  adhieran  á  este  Tratado  ;  y  desde 
que  dichos  Estados  manifestaren  á  todas  ellas  su  aceptación 
formal,  tendrán  los  derechos  y  obligaciones  que  de  él  emanan. 
Art.  11.  —  Este  Tratado  durará  en  pleno  vigor  por  el  tér- 
mino de  quince  años,  contados  desde  el  dia  de  la  fecha,  y  pa- 
sado ese  término  cualquiera  de  los  contratantes  podrá  por  su 
parte  ponerle  fin,  anunciándolo  á  los  demás  con  doce  meses  de 
anticipación. 

Art.  12.  —  El  canje  de  las  ratificaciones  de  este  Tratado  se 
hará  en  la  ciudad  de  Lima  en  el  término  de  dos  años,  ó  antes 
si  fuere  posible,  y  surtirá  sus  efectos  entre  las  partes  que  lo  ha- 
gan, á  medida  que  lo  fueren  ejecutando. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  Ministros  Plenipotenciarios  sus- 
critos firmamos  el  presente  y  lo  sellamos  con  nuestros  respecti- 
vos sellos  en  Lima,  á  veintitrés  dias  del  mes  de  Enero  del  año 
del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

(L.  S.)  Firmado  —  Antonio  L.  Guzman.  —  (L.  S.)  Fir- 
mado —  Juan  de  la  Cruz  Benavente.  —  (L.  S.)  Firmado 

Justo  Arosemena.  —  (L.  S.)  Firmado  —  Manuel  Montt.  — 
(L.  S.)  Firmado  —  Vicente  Piedrahita.  —  (L.  S.)  Firmado 
—  José  G.  Paz  Soldán.—  (L.  S.)  Firmado—  P.  A.  Herran. 
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Todo  esto,  en  nuestro  concepto,  debe  discutirse  sin 
exageradas  prevenciones  ni  aviesas  miras  en  cada  uno 
de  los  Cuerpos  Legislativos  de  los  Estados  hispano- 
americanos, y  realizarse  con  cordura  y  en  sus  justos 
límites,  para  que  las-nuevas  Repúblicas  lleguen  á  ocu- 
par en  el  mundo  civilizado  el  puesto  que  les  corres- 
ponde. 

Empero  lo  más  importante,  lo  que  ante  todo  debe 
llamar  nuestra  atención  y  excitar  nuestro  celo,  es  la 
inauguración  de  gobiernos  sabios  y  estables  que  alejen 
hasta  la  idea  de  los  trastornos,  inspiren  confianza  á  la 
inmigración,  fomenten  las  empresas  industriales,  como 
savia  que  son  de  los  Estados,  y  nos  hagan  prósperos 
y  dignos  de  respeto  en  el  mundo,  á  ejemplo  de  los 
venturosos  hijos  de  la  grande  Union  Americana.  En 
mucho  debemos  tener  nuestro  buen  nombre  en  el 
extranjero,  cumpliendo  religiosamente,  como  punto 
capital,  los  compromisos  que  contraigamos,  y  dando 
muestras  de  la  importancia  y  civilización  de  nuestras 
jóvenes  naciones  con  el  envío  de  representantes  que  las 
hagan  ventajosamente  conocidas  y  que  las  honren.  A 
su  turno,  las  naciones  extranjeras  tendrían  por  fuerza 
que  acreditar  entre  nosotros  representantes  dignos, 
que  en  vez  de  mezclarse  en  nuestros  asuntos  interio- 
res, de  fomentar  nuestras  agitaciones,  y  aun  de  provo- 
car graves  conflictos  (por  desgracia  no  han  faltado 
casos)  entre  los  Gobiernos  americanos  y  los  europeos, 
nos  ayudasen  con  sus  consejos  y  prestigio  en  la  labo- 
riosa obra  de  nuestra  organización  definitiva,  y  se  es- 
forzasen por  estrechar  las  buenas  relaciones  interna- 
cionales ,  tan  indispensables  hoy  más  que  nunca  á  la 
prosperidad  de  los  pueblos. 

¿  Será  ésto  irrealizable  en  nuestras  Repúblicas  ?  ¿  Es- 
tarán por  siempre  la  mayor  parte  de  nuestros  pueblos 
condenados  á  malgastar  su  savia  en  pendencias  inter- 
minables, en  esos  incesantes  vaivenes  políticos,  que  así 


—  261  — 

retrasan  la  coronación  de  la  civilización  americana, 
como  sirven  de  escándalo  ante  el  mundo  ?  ¿  Por  qué  es- 
forzarnos en  desacreditar  nuestras  instituciones,  cuan- 
do á  su  sombra  vive  feliz  y  ya  quita  la  bandera  del  pro- 
greso al  europeo  el  infatigable  norte-americano  ?  ¡  Qué  ! 
¿así  adulteramos  nuestros  derechos  naturales  en  el 
desenfreno  de  las  pasiones  más  viles  ?  Ó  ¿  es  por  ven- 
tura único  gaje  del  liispano-americano  «aquella  funes- 
ta libertad  que  dice  Jeremías  da  el  Señor  á  un  pueblo 
inicuo,  y  que  lo  desconoce  como  señor,  libertas  ad 
gladiimi,  ad pestem,  adfamem  ?  »  (1) 

Conteste  por  nosotros  un  sabio  americano  (2),  que 
tanta  fe  tiene  en  los  destinos  de  la  joven  América  : 

«  No  deben,  no  pueden  perecer  esas  nuevas  genera- 
ciones, que  lian  dado  los  primeros  pasos  y  asoman  ape- 
nas á  los  umbrales  de  la  existencia.  Ellas  no  necesitan 
más  que  de  un  generoso  esfuerzo,  de  un  arranque  de 
patriotismo,  que  boy  más  que  nunca  debe  bullir  en 
todo  pecho  americano.  Dig'an  una  vez  con  propósito 
firme  :  queremos  l  y  brotarán  por  todas  partes  las 
aguas  del  nuevo  diluvio  que  deben  inundar  y  fecundar 
el  mundo  de  Colon  :  brillará  en  nuestro  suelo  la  luz 
refulgente  que  debe  iluminar  el  templo  de  la  nueva 
civilización ;  y  la  vieja  Europa  admirará  con  asombro 
los  prodigios  de  esa  nueva  palingenesia  que  debe  bro- 
tar un  dia  de  lo  profundo  del  Océano.  » 

Sin  la  elocuencia  de  este  brillante  escritor,  pero  con 
fe  ciega  en  lo  por  venir,  y  con  igual  esperanza  tocante 


(1)  Palabras  que  tomamos  del  artículo  nuestro  ya  dicho. 

(2)  Prólogo  á  los  Ecos  de  mis  prisiones  y  horas  de  martirio,  por  el 
Dr.  D.  Rafael  Agostini,  abogado  venezolano,  inglés  y  francés,  y  sugeto 
muy  versado  en  letras  antiguas  y  modernas.  Este  ilustre  sabio  ha  desem- 
peñado altos  destinos  en  Venezuela  :  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica, Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia  y  de  Relaciones  Exteriores,  Dipu- 
tado al  Congreso,  Procurador  general  de  la  Nación,  y  Fiscal  del  distrito 
de  Oriente, 
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á  los  destinos  de  la  América,  nosotros  coincidimos  por 
completo  con  él  en  tan  halagüeñas  profecías. 

Y¿  por  qué  no?  Malestar  como  el  de  nuestros  pue- 
blos tiene  que  ser  pasajero  en  la  vida  de  las  naciones  ; 
mayormente  hoy  dia,  en  que  todo  el  trabajo  consiste, 
no  en  crear,  sino  en  querer  y  saber  asimilarse  el  gran 
caudal  de  civilización  que  nos  aturde  por  el  mundo, 
viajando,  digámoslo  así,  en  una  extensión  de  más  de 
100  mil  kilómetros  de  vias  férreas  (1),  y  anunciando 
por  cima  de  nuestras  cabezas  y  por  debajo  de  los  ma- 
res sus  maravillosas  conquistas. 

Mucho  tenemos  adelantado  con  saber  en  qué  con- 
siste el  mal,  y  cuáles  son  los  medios  de  removerlo. 
Nuestras  instituciones,  no  hay  duda  en  ello,  son  vehí- 
culo franco  á  toda  libertad ;  pero  el  error  está  en  creer 
que  basten  por  sí  solas  á  formar  pueblos  libres  y  felices, 
como  quien  saca  vaciadas  figuras  plásticas  de  un  molde. 
En  nuestros  países  abunda  tanto  la  inteligencia  entre 
sus  habitantes,  como  son  numerosos  los  elementos  na- 
turales de  riqueza.  Mas  por  otra  parte,  como  la  despo- 
blación es  casi  completa  y  de  consiguiente  hay  falta 
de  intereses  materiales  y  de  otros  elementos  de  orden 
social  que  les  son  inherentes,  esa  misma  inteligencia 
carece  de  todo  contrapeso,  se  ostenta  ocasionada  al  ex- 
travío, y  ya  nos  es  maravilla  que  de  vez  en  cuando  se 
torne  hostil  á  la  causa  del  progreso,  creyendo  hallarlo 
en  las  revueltas. 

Con  ésto  ya  es  fácil  comprender  por  qué  en  América 
todavía  se  ejercite  más  la  imaginativa  que  el  entendi- 
miento, y  cómo  llegue  al  poder  el  ignorante,  por  lo 


(1)  »  Hé  aquí  cuál  era,  en  Io  de  Enero  de  1861,  la  extensión  de  las  lineas 
férreas  explotadas  en  nuestro  globo  : 

Europa,  52,476  kilómetros;  Asia,  2,295 ;  África,  371 ;  América  septentrio- 
nal, 54,388;  América  meridional,  794;  Australia,  560.  Total,  110,884  kiló- 
metros. —  Coste  total,  29,028  millones  de  francos.  »  (Simple  explication 
des  chemins  de  fer,  par  Amédée  Guillemin.  —  Hachette.  Paris,  1862.) 
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común  vanidoso  de  suyo  y  disfrazado  con  los  arreos 
deslumbradores  del  charlatanismo. 

Lejos  de  nosotros  el  figurarnos  siquiera  que  en  la 
sociedad  unos  hayan  nacido  para  mandar  y  otros  para 
obedecer.  Pero  sí  tenemos  ideas  muy  fijas  tocante  á 
que  los  hombres  se  educan  y  forman  en  la  ciencia  del 
gobierno,  ni  más  ni  menos  que  en  cualquiera  otra  ó  en 
los  oficios  mecánicos ;  y  á  que  esa  educación  ayudada 
de  prendas  morales,  autoriza  las  aspiraciones  legíti- 
mas, y  sirve  de  título  llenero  al  que  la  tiene  para  enca- 
minar á  los  pueblos  con  preferencia  á  los  que  nunca 
se  consagraron  á  tan  difícil  carrera.  El  nacimiento  no 
da  título ;  pero  lo  dan  el  talento,  la  ciencia  y  la  virtud. 

No  á  otro  sistema  debe  la  Inglaterra  su  preponde- 
rancia en  el  mundo.  Sus  hijos,  cuando  van  al  Parla- 
mento, acuden  con  buen  caudal  de  conocimientos  en 
administración,  y  por  lo  comun  después  de  haber  via- 
jado y  puéstose  á  prueba  en  las  colonias. 

Estos  son  principios  cardinales  de  buen  gobierno, 
que  tanto  convienen  á  las  monarquías  como  á  la  repú- 
blica. Díganlo,  si  no,  los  Estados  Unidos,  donde  sola- 
mente va  al  poder  quien  lo  merece. 

Traigamos  en  apoyo  de  estas  ideas  las  de  un  ilustre 
y  muy  notable  escritor  español;  aunque  él,  educado 
bajo  la  influencia  de  otras  instituciones  que  las  nues- 
tras, y  aspirando  quizas  á  un  optimismo  poco  menos 
que  imposible  en  las  cosas  humanas,  aplace  la  realiza- 
ción completa  de  la  democracia  á  tiempos  muy  leja- 
nos, y  haga  correr  parejas  al  pensamiento  y  los  intere- 
ses sociales  con  las  revoluciones  geológicas  del  globo. 
—  Dice  lo  siguiente  :  (1) 

«  No  por  eso  dejamos  de  creer  que  el  porvenir  per- 
tenece á  la  democracia. 


(1)  «  Ensayo  sobre  la  práctica  del  gobierno  parlamentario,  por  C.  H. 
de  Amézaga.  —  Madrid,  1865.  » 
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«  Algunos  entre  los  liberales  quisieran  su  adveni- 
miento inmediato.  Esa  impaciencia  de  temperamento 
hace  desconocer  cuáles  son  los  medios  más  directos. 
Lo  mismo  que  toda  guerra  inútil  es  una  pérdida  de 
tiempo  y  de  capital  que  hubieran  podido  emplearse 
mejor,  también  es  toda  revolución  rápida  y  violenta 
una  pérdida  de  uno  y  otro,  mayor  aún,  porque  trae  una 
reacción  que  retarda  considerablemente  toda  clase  de 
progreso.  La  democracia  es  el  último  término  de  la 
civilización,  pero  ese  término  está  muy  lejano.  Ni  en  la 
vieja  Europa,  donde  la  organización  social  es  tan  com- 
plicada, donde  los  intereses  amenazados  de  una  per- 
turbación violenta  se  ligan  y  hacen  dar  por  un  paso 
adelante  dos  ó  tres  pasos  atrás ;  ni  en  los  mismos  Es- 
tados Unidos  cuando  estén  enteramente  poblados,  será 
duradera  la  democracia,  hasta  que  la  instrucción ,  la 
moderación  y  el  bienestar  hayan  penetrado  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  Lo  cual  sólo  puede  suceder 
lenta,  pacífica  y  legalinente,  sin  alarmar,  sin  provocar 
reacción. 

«  Así  es  que  el  pais  que  tenga  una  organización  es- 
table, en  que  se  desarrollen  libremente  la  instrucción 
y  la  riqueza,  será  el  que  marche  con  más  rapidez  hacia 
ese  resultado,  aunque  por  medios  que,  superficialmente 
mirados,  parezcan  indirectos.  El  principal,  y  diriamos 
casi  el  único  inconveniente  de  la  democracia,  es  la  falta 
de  instrucción  en  las  masas.  Si  en  un  gobierno  mixto 
se  necesita  ya  una  suma  de  ella  mucho  mayor  que 
en  un  gobierno  absoluto ,  se  comprende  fácilmente 
cuánto  mayor  aún  es  esa  necesidad  en  una  democra- 
cia. Hoy,  y  hasta  ahora,  no  ha  sido  ni  puede  ser  más 
que  el  reinado  de  una  muchedumbre  ilusionada  por 
teorías  hoy  inaplicables  :  ha  sido  y  seria  la  anarquía 
y  el  desorden ;  ha  parado  y  pararía  en  el  despotismo 
de  un  solo  hombre  como  remedio  á  tantos  males.  La 
educación  es  el  verdadero  camino  hacia  una  democracia 
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definitiva;  cuanto  más  instruidos  los  hombres,  son  me- 
nos fáciles  de  seducir,  más  moderados  en  sus  ideas. 
Toda  medida  que  tenga  tendencia  á  enriquecer  y  á 
instruir  el  pueblo,  es  un  medio  mucho  más  directo  de 
llegar  á  la  democracia  que  el  establecimiento  inmediato 
de  la  democracia  misma. 

«  La  Inglaterra,  como  no  se  apresure,  será  probable- 
mente la  primera  en  llegar  á  esa  democracia  civilizada 
y  definitiva,  precisamente  porque  tiene  una  aristocra- 
cia fuertemente  arraigada,  porque  su  forma  de  go- 
bierno le  da  la  estabilidad  necesaria  para  estudiar  esas 
cuestiones  económicas  (1).  Véase  en  las  historias  y  en 
las  memorias,  véase  en  las  novelas,  pintura  fiel  de  las 
costumbres,  el  terreno  que  la  aristocracia  inglesa  ha 
ido  cediendo  desde  el  siglo  pasado,  tanto  en  las  leyes 
como  en  las  relaciones  sociales,  y  se  hallará  compro- 
bada la  verdad  de  nuestra  aserción.  La  Inglaterra  se 
va  democratizando  lenta,  pero  inevitablemente ;  las  ce- 
siones hechas  han  sido  hechas  de  buena  fé,  con  espíritu 
liberal ,  sin  intención  ni  posibilidad  de  volver  atrás. 

«  Por  otra  parte,  no  hay  que  dejarse  asustar  por 
esas  tendencias  democráticas  del  continente.  No  son 
sino  las  naturales  aspiraciones  al  bienestar,  al  pro- 
greso, desviadas  hoy  en  sentido  democrático,  única- 
mente porque  el  gobierno  constitucional  no  inspira  ya 
la  fé  que  inspiró  en  un  principio.  Veamos  establecido 
un  gobierno  mixto  verdadero,  estable,  liberal,  y  las 
tendencias  que  inspiran  tanto  temor  desaparecerán. 

«  La  democracia  es  el  progreso  supremo ;  pero  esa 
transformación  final  de  las  sociedades  necesita  toda  la 


(1)  «  Véanse  las  obras  de  Mr.  Dupont  White.  —  L'Individu  et  l'État 
la  Centralisation,  ¡a  Liberté  politique.  El  autor,  aunque  más  bien  se  in- 
clina hacia  la  democracia,  pregunta  en  algún  pasaje  si  la  presencia  de 
una  aristocracia  no  es  favorable  á  la  libertad.  Esta  duda  en  él  no  se  de- 
clara sin  algo  de  repugnancia ;  pero  escribe  con  demasiada  conciencia  y 
buena  fé,  para  pasarla  eu  silencio.  » 
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lentitud  que  la  ciencia  atribuye  á  las  revoluciones  geo- 
lógicas. » 

Y  ya  que  los  intereses  de  la  América  nos  han  hecho 
tocar  esta  cuestión  de  fondo,  ó  sea  los  principios  de 
gobierno,  no  podemos  prescindir,  jescribiendo  en  Eu- 
ropa, de  la  cuestión  de  forma,  siempre  en  fermento 
entre  estos  pueblos  meridionales,  como  en  lucha  latente 
con  el  elemento  germánico,  y  que  se  revela  hoy  en 
agitaciones  más  ó  menos  ruidosas  en  la  Península  es- 
pañola. 

Tocante  á  esta  materia,  digámoslo  así,  á  la  orden  del 
dia  en  ambos  mundos,  nadie  ha  escrito  con  más  juicio 
ni  acierto  que  el  notable  americano  D.  Cecilio  Acosta, 
como  lo  revelan  estos  inimitables  conceptos  suyos  :  (1) 

«  Ustedes  allá  (en  Europa)  muy  ocupados  con  la 
revolución  española. 

«  En  estos  dias  he  leido,  en  los  periódicos,  que  se  ha 
organizado  de  nuevo  el  Gobierno  provisional,  y  héchose 
demostraciones  colosales  en  favor  de  la  «  república  » 
en  varias  partes,  mayormente  en  Madrid,  Barcelona  y 
algunas  ciudades  de  Andalucía  ;  todo  esto  á  tiempo  que 
debían  practicarse  las  elecciones. 

«  Como  americano,  é  hijo  de  este  suelo  donde  las 
ideas  se  maman  con  la  leche  y  se  acarician  con  ternura, 
ya  se  podrá  imaginar  si  me  gustará  la  república,  y 
que  se  funde  en  la  patria  de  Pelayo  esa  forma  política 
que  restituye  á  la  libertad  todo  su  ensanche,  al  pensa- 
miento todo  su  vuelo,  á  la  dignidad  todo  su  decoro,  y 
en  que  es  la  ciudadanía  título,  la  prensa  poder,  la  opi- 
nión guía,  y  el  gobierno  encargo  ajeno.  No  hablo  aquí 


(1)  Copia  textual  de  algunos  párrafos  de  la  carta  á  que  nos  referimos  en 
la  nota  2a  página  80  de  esta  introducción.  —  El  Sr.  Acosta  ha  sido  nom- 
brado el  13  áe  Mayo  de  este  año  (1869)  Individuo  correspondiente  extran- 
jero de  la  Real  Academia  Española,  con  residencia  en  Caracas ;  nombra- 
miento hecho,  según  los  términos  del  diploma,  «  en  consideración  á  sus 
relevantes  circunstancias  y  reconocida  ciencia.  » 
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de  la  libertad  de  Catilina,  ni  de  la  de  Clodio,  la  que 
muge  en  los  comicios  para  ensangrentar  después  las 
calles,  y  sólo  sueña,  aun  anteviendo  trastornos  y  des- 
gracias, en  cambiar  la  sencilla  túnica  por  el  soberbio 
laticlavio  :  hablo  de  la  libertad  de  Bolívar  y  de  Wash- 
ington, la  que  nace  en  el  sufragio,  crece  en  la  repre- 
sentación legítima,  y  da  frutos  en  medio  de  la  con- 
cordia de  los  intereses  comunes. 

«  Creo  no  equivocarme  respecto  á  España,  y  voy  á  dar 
mi  juicio.  El  trono  estaba  socavado ;  debajo,  una  mina, 
y  en  ella  todos  los  elementos  reaccionarios  :  los  demó- 
cratas, los  unionistas,  los  progresistas,  los  amantes 
de  la  forma  pura  inglesa,  y  como  mala  liga  de  todos 
estos  partidos  los  anarquistas.  El  peligro  común  une, 
y  el  instante  de  la  resistencia  ó  de  la  lucha  es  el  ins- 
tante de  las  alianzas.  Pero  se  sabe  lo  que  después  su- 
cede :  hecha  la  explosión  volcánica,  la  lava  encandecida 
va  dar  á  varios  puntos,  no  para  quedarse  allí,  sino  para 
continuar  el  incendio. 

«  Puesto  por  tierra  el  trono,  como  ha  sucedido,  cada 
partido  ha  entrado  en  el  lleno  de  sus  intereses  propios  ; 
y  este  es  el  momento  de  juzgarlos  y  de  apreciar  sus 
influencias.  Con  excepción  del  demócrata,  que  no  es 
el  más  numeroso,  todos  los  demás  son  monarquistas. 
Aunque  el  demócrata  fuese  el  mayor,  —  más,  aunque 
excediese  en  partidarios  al  conjunto  de  los  otros,  ésto 
no  bastaría  para  augurar  de  su  triunfo.  Nótese  una 
cosa  respecto  de  él  :  sus  doctrinas  están  aún  en  la  ca- 
tegoría de  ideas,  —  son  gérmenes,  si  se  quiere,  que  no 
han  llegado  á  la  categoría  de  instituciones.  Las  insti- 
tuciones que  consisten  verdaderamente  en  las  creen- 
cias, en  los  hábitos,  en  general  en  las  costumbres,  y 
que  tienen  hondas  raices,  "son  —  si  se  me  permite  la 
expresión  —  las  ideas  petrificadas,  y,  sin  que  lo  des- 
mienta, la  experiencia,  la  única  basa  de  los  gobiernos 
permanentes.  Entre  tanto,  lo  que  se  hace  es  predicar, 
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llevar  la  luz  á  todas  partes,  fecundar  el  huevecillo. 
Orense  y  Garrido  son  videntes,  Castelar  un  apóstol,  y 
el  ejército  que  conducen  el  de  Moisés ;  pero  aún  no 
está  á  la  vista  la  tierra  de  promisión.  No  se  olvide  que 
en  todo  proceso  de  regeneración  social  hay  Mar  Rojo 
que  atravesar,  dificultades  que  vencer,  y  enemigos  que 
combatir.  No  se  olvide  tampoco  que  toda  obra  supone 
planta,  y  todo  triunfo  previo  combate. 

«  Nada  de  ésto  es  especulativo,  todo  es  práctico.  Las 
leyes  son  inexorables  ;  se  estudian,  pero  no  se  inven- 
tan ;  es  aquello  de  quod  scripsi,  scripsi.  ¿  De  qué  vale 
quererse  engañar  creyendo  una  cosa  cuando  es  lo  con- 
trario ?  —  Las  tradiciones  de  corte,  los  antecedentes 
de  familia,  la  ambición  palaciega,  los  títulos  heráldi- 
cos, las  candidaturas  de  nobleza,  los  recuerdos  dinás- 
ticos que  viven,  el  sello  histórico  que  dura,  el  sistema 
de  privilegios  que  halaga,  la  obediencia  pasiva  que 
es  remora,  y  la  fuerza  de  los  intereses  antiguos  que 
cae  como  un  peso  de  plomo,  —  todo  esto  forma  en  el 
camino  un  estorbo  colosal,  que  es  menester  quitar  del 
todo  antes,  para  que  pase  la  locomotora  del  progreso. 

«  En  paises  como  los  de  Europa,  la  gestación  de  la 
libertad  republicana  es  muy  larga,  y  la  «  república  » 
una  lucha  que  no  puede  ser  un  hecho  tan  de  pronto. 
La  Francia  hizo  tabla  rasa  en  1789,  ensangrentó  su 
propio  suelo,  asombró  al  mundo,  y  derramó  un  caudal 
de  ideas  que  serán  materia  de  digestión  para  diez 
siglos;  pero,  pasado  el  estremecimiento,  las  antiguas 
raices  retoñaron.  —  Tengo  la  opinión  de  que  en  Eu- 
ropa, poniendo  aparte  la  Suiza,  que  viene  siendo  hace 
tiempo  una  excepción,  sólo  hay  dos  pueblos  que  pue- 
dan considerarse  como  bastante  preparados  para  reci- 
bir la  forma  del  gobierno  de  todos  :  Inglaterra  y 
Bélgica ;  mas  para  el  primero  seria  menester  un 
movimiento  tan  serio  como  el  de  1668,  y  para  el  se- 
gundo una  convulsión  continental. 


—  269  — 

«  El  establecimiento  de  la  república  en  América,  es 
otra  cosa  :  entre  nosotros,  salvo  el  Brasil,  que  es  una 
superfetacion  del  Portugal,  aquella  forma  libre  es 
planta  indígena.  La  república  aquí  es  orgánica,  por- 
que la  república  es  la  aspiración  primera  del  hombre 
en  su  estado  natural.  Tenemos,  es  verdad,  algunas 
veces  extravíos ,  errores ,  guerras,  barbarie  oficial , 
caudillaje,  miseria,  hambre,  desastres  ;  pero  al  fin  el 
timón  está  en  nuestras  manos,  y  el  barco  es  nuestro. 
Vivir  es  navegar,  y  otros  dias  han  de  amanecer.  Eso  de 
poder  decir  uno  —  esto  es  mió,  es  muy  grato,  porque  el 
yo  es  la  independencia,  la  independencia  la  libertad,  y 
la  libertad  la  gran  ley  de  Dios  y  el  camino  más  ancho 
del  progreso.  Nadie  nos  manda  como  extraño,  nadie ;  y 
pereceríamos  hasta  el  último,  antes  que  admitir  otras 
distinciones  que  las  del  talento  y  la  virtud,  ni  más  go- 
bierno que  el  de  nuestro  propio  sufragio.  Hé  aquí 
nuestras  instituciones.  Las  instituciones  son  epider- 
mis; más  aún,  son  un  organismo  complicado. 

«  Es  fácil,  después  de  ésto,  ver  la  aplicación  de  la 
ley,  que  es  la  misma  para  ambos  casos.  Así  como  entre 
nosotros  es  imposible  la  monarquía,  es  imposible  por 
ahora  la  república  en  España.  (1) 


(1)  Nótese  que  el  Sr.  Acosta  escribía  ésto  en  Caracas  en  el  Enero  de 
este  año,  y  que  sus  ideas  tocante  al  principio  monárquico  en  España  se 
realizaron  muy  luego,  como  que  el  artículo  constitucional  referente  á  él 
fué  votado  el  20  de  Mayo  por  214  sufragios  contra  71.  Citamos  en  compro- 
bación lo  que  sigue  : 

«  La  Nación  española,  y  en  su  nombre  las  Cortes  Constituyentes  elegi- 
das por  sufragio  universal,  deseando  afianzar  la  justicia,  la  libertad  y  la 
seguridad,  y  proveer  al  bien  de  cuantos  vivan  en  España,  decretan  y  san- 
cionan la  siguiente  Constitución.  » 

«  Art.  32.  —  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación,  de  la 
cual  emanan  todos  los  poderes.  » 

«  Art.  33.  —  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación  española  es  la  Mo- 
narquía. » 

«  Art.  67.  —  La  persona  del  Rey  es  inviolable,  y  no  está  sujeta  á  res- 
ponsabilidad. Son  responsables  los  Ministros.  » 

a  Palacio  de  las  Cortes  en  Madrid  á  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos 
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«  Zamora  no  se  ganó  en  una  hora ,  m  en  un  dia  se 
puede  transformar  un  pueblo  como  ese,  encanecido  en 
otra  clase  de  prácticas.  Me  acuerdo  de  lo  que  Ci- 
cerón, con  motivo  de  la  muerte  de  César,  á  quien  él 
por  cierto  no  amaba,  decia  en  una  carta  á  Ático  : 
Interfecto  domino,  liberi  non  sumus  :  nonfuit  domv- 
nus  illefugiendns  :  suUato  iy ramio,  tyrannida  manere 
video. 

«  Lo  mismo  en  lo  antiguo.  Atenas  y  Esparta  nunca 
llegaron  á  tener  cada  una  más  de  30,000  hombres 
libres  :  pesaban  sobre  ellas  viejos  hábitos  y  arraigados 
intereses  ;  en  tal  estado  las  sorprendió  la  absorción 
macedónica  y  romana.  La  República  de  este  nombre 
no  tiene  de  grande  sino  el  carácter,  verdaderamente 
grande  en  el  exterior;  en  el  interior,  sólo  eternas 
luchas  entre  una  plebe  indisciplinada  y  voluble  y  un 
patriciado  insolente.  La  libertad,  estaba  en  el  combate 
ó  en  el  nombre;  el  privilegio  era  lo  que  triunfaba 
como  institución.  Las  Repúblicas  italianas  en  el 
tiempo  de  su  mayor  esplendor,  —  Florencia,  Venecia, 
Genova,  etc.,  —  no  contaron  nunca,  entre  todas,  más 
de  veinte  mil  ciudadanos,  con  tener  por  entonces  mi- 
llones de  hombres  sometidos.  Todo  para  la  aristocracia, 
para  el  pueblo  nada ;  y  no  se  diga  que  éste  no  pedia  ni 
reclamaba  en  forma.  Sismondi  nos  asegura  que  « la  ma- 
ciza arquitectura  de  Florencia  es  un  testigo  mudo  hoy 
de  que  cada  familia  noble  tenia  en  su  tiempo  que  hacer 
una  fortaleza  de  su  casa,  para  defender  lo  que  llamaba 


sesenta  y  nueve.  »  —  Esta  Constitución  se  mandó  promulgar,  cumplir  y 
ejecutar  el  5  del  citado  mes  por  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  Ma- 
riscal D.  Francisco  Serrano.  —  (Gaceta  de  Madrid  del  7  de  Junio.) 

«  Al  voto  de  la  Constitución,  míe  hacia  semanas  se  aguardaba,  ha  se- 
guido la  elevación  del  Mariscal  Serrano  á  la  Regencia  del  Peino.  Esta  so- 
lución provisional,  aceptada  por  los  diferentes  partidos,  que  la  consideran 
como  la  única  posible  en  estos  momentos,  ha  sido  acogido  en  las  Cortes 
por  una  mayoría  de  149  votos  contra  45.  »  —  (Jüitmul  officiel  de  i'Emplrc 
franjáis,  del  20  de  Junio  de  18G'J.) 
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ella  su  derecho,  sólo  porque  alcanzaba  á  negarlo  con 
buen  éxito  á  los  que  lo  demandaban  con  justicia.  »  — 
De  nada  valieron  el  comercio  ni  las  riquezas  para  hacer 
posible  la  libertad,  nada  el  nombre  mismo  de  reptíllica : 
los  intereses  fuertes,  los  gremios  poderosos,  las  distin- 
ciones sociales,  pesaban  más. 

«  Todo  esto  es  para  probar  que  los  cambios  no  son 
repentinos ;  que  el  proceso  de  la  vida  es  lento ;  que  los 
intereses  no  ceden  por  voluntad  sino  por  impotencia ; 
y  que  es  preciso,  aun  echado  abajo  lo  viejo,  trasportar 
los  escombros  para  que  quede  el  área  limpia.  El  tiempo 
entra  como  factor  de  todo  progreso. 

«  Conozco  bien  el  espíritu  de  la  nación  española,  — 
noble,  generoso,  levantado,  grande,  y  hoy  ademas 
liberal;  pero  el  carácter  es  diferente,  —  aristocrático. 
El  carácter  lo  forman  los  intereses,  el  espíritu,  las 
ideas ;  y  tiene  que  continuar  la  lucha,  y  que  darse  la 
batalla  campal,  para  que  el  triunfo  quede  en  fin  de 
cuentas  por  las  últimas,  como  es  justo. 

«  A  España  le  aguarda  casi  de  seguro,  una  guerra 
civil,  el  encarnizamiento  de  los  bandos,  banderas 
opuestas ,  odios  de  hermanos ,  y  algunos  años  de 
sangre,  horror  y  luto.  Habrá  muchos  gobiernos  provi- 
sionales, muchas  caídas  de  gobiernos,  muchos  progra- 
mas, muchos  ensayos  de  formas,  muchos  congresos,  y 
acaso  una  iturMdada,  ó  sea  una  corona  de  farsa.  Hay 
en  favor  de  mis  temores  el  mal  de  que  no  existen  allí 
grandes  hombres  de  Estado  :  de  administración,  cuando 
más;  pero  no  de  esos  que  organizan,  concentran,  diri- 
gen é  imprimen  sello  á  las  cosas.  La  bravura  bélica  da 
anales  militares ,  pero  no  políticos ;  y  justamente , 
porque  la  índole  española  es  muy  aventurera  y  bizarra, 
es  decir,  inquieta,  es  que  amenaza  tanto  el  riesgo  de  la 
anarquía,  la  cual  es  traducida  en  los  hechos  la  agita- 
ción de  los  espíritus. 

«  Todo  lo  que  digo  puede  suceder ;  pero  no  que  sea 
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todavía  en  ese  pueblo  viable  la  república.  Acompaño 
con  mis  votos  á  sus  elocuentes  y  generosos  apóstoles  : 
la  deseo  con  todo  mi  corazón,  y  hasta  la  sellaria,  si 
fuera  menester,  con  mi  sangre:  pero  delante  de  la  ver- 
dad, que  no  miente,  delante  de  la  fuerza  incontrastable 
de  la  ley  histórica,  que  siempre  se  cumple,  no  queda 
más  recurso  que  reconocer  la  una,  y  proclamar  la  otra 
sin  rebozo.  » 

Estas  son  también  nuestras  ideas  en  orden  á  la  fu- 
tura suerte  de  España,  y  á  la  implantación  de  la  repú- 
blica en  su  suelo ;  y  hoy  con  mayor  razón,  que  á  juz- 
gar por  la  poca  fe  que  tienen  algunos  de  sus  más 
calorosos  propagandistas ,  muy  mal  auguramos  de  lo 
que  allí  pueda  realizarse  por  ahora  en  punto  á  de- 
mocracia y  forma  republicana.  Ya  nos  lo  sabíamos, 
cuando  apenas  estallado  el  movimiento  de  Setiembre, 
nos  expresábamos  así :  (1) 

«  Nuestro  pronóstico  tocante  á  ésto,  y  nuestra  opi- 
nión fija,  es  que  en  España  triunfarán  principios  más 
-liberales  que  los  del  régimen  anterior,  protegidos  por  la 
forma  monárquico-constitucional ;  pensar  en  el  triunfo 
de  la  forma  republicana  es  un  delirio,  es  pensar  en  lo 
imposible ;  ya  porque  la  falta  de  instrucción,  aun  la 
más  elemental,  en  las  clases  inferiores  de  la  sociedad, 
la  hace  completamente  irrealizable,  ya  porque  los  inte- 
reses europeos,  garantidos  prácticamente  por  un  sis- 
tema de  política  contrario,  al  cual  da  fuerza  una  tra- 
dición secular  de  continente,  se  oponen  al  estableci- 
miento de  la  república.  » 

No  por  ésto  vacila  nuestra  fe  tocante  á  que  España 
será  de  las  primeras  naciones  que  en  Europa,  andando 
los  tiempos,  logren  establecer  y  ver  arraigados  en  su 
suelo  los  principios  democráticos  bajo  la  forma  repu- 


(1)  Revista  que  dirigimos  á  unos  ilustrados  periodistas  hispanoame- 
ricanos el  7  de  Noviembre  de  18(38. 
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blicana.  Elementos  le  sobran  para  ello,  y  ya  lo  dijimos 
en  otra  ocasión  :  (1) 

«  Tocante  á  su  manera  de  ser  moral,  el  pueblo  es- 
pañol, nos  atrevemos  á  asegurarlo,  siempre  será  el  que 
ha  sido  hasta  hoy,  ya  que  las  mismas  porciones  que  lo 
forman,  heterogéneas  por  sus  diferentes  dialectos,  fue- 
ros, usos,  costumbres,  tradiciones  y  demás  circunstan- 
cias etnográficas,  pero  íntimamente  ensambladas,  di- 
gámoslo así,  por  el  triple  sentimiento  religioso,  monár- 
quico y  de  independencia,  se  oponen  tenazmente,  como 
á  una  señal  dada,  á  que  baje  su  nivel  moral,  y  contri- 
buyen de  la  manera  más  eficaz  á  hacerlo  el  «  é  pluribus 
unum  »  del  continente  europeo.  Todo  induce  á  pensar 
que  la  misión  del  pueblo  español  no  terminó  con  la 
expulsión  del  islamismo  de  Europa  :  quizas  esté  toda- 
vía reservado  á  grandes  cosas.  » 

Cólmanos  de  satisfacción  el  ver  confirmado  nuestro 
juicio  en  orden  á  este  punto  por  hombres  como  Baralt, 
que  á  su  gran  talento  y  vastísima  instrucción  gene- 
ral, reunia  conocimientos  especiales  y  profundos  en  la 
etnología  política  de  España.  En  una  ocasión  solemne 
condensó  sus  ideas,  sobre  la  materia,  en  estas  pocas 
lineas  : 

«  ¿  Cómo  podia  ser  de  otra  manera?  El  absolutismo  y 
la  teocracia  ni  son  españoles  ni  cristianos;  cuanto  más 
que,  si  bien  se  mira,  España  no  ha  sido  en  lo  antiguo 
otra  cosa  que  un  conjunto  de  reinos  ó  provincias  libres 
formadas  por  la  naturaleza,  constituidas  por  las  prime- 
ras razas  pobladoras ,  caracterizadas  por  lenguas  y 
costumbres  varias,  y  sostenidas  por  leyes  y  fueros  pri- 
vativos; gobernáronlas  reyes,  es  verdad;  pero  eran 
administradas  por  comunidades,  ayuntamientos  y  con- 
cejos :  aunólas,  es  verdad,  la  religión;  pero  sólo  cortas 


(1)  Nuestro  artículo  de  política  general  repetidas  veces  citado. 

18 
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porciones  del  territorio  nacional  fueron  políticamente 
regidas  por  la  Iglesia.  »  (1) 

Volviendo  á  la  América  nuestra  mirada,  alimenta- 
mos la  esperanza  de  que  vendrá  un  dia ,  acaso  no 
lejano,  en  que  ese  torrente  de  civilización  que  hace 
tantos  siglos  marcha  imperturbable  de  oriente  á  occi- 
dente, venga  á  concentrarse  en  esas  regiones  privile- 
giadas, y  el  mundo  entero  exclamará  extasiado  :  «  no 
hay  más  allá.  » 

Terminemos  diciendo,  que  si  hubiéramos  de  repre- 
sentar la  política  americana  «por  una  estatua,  como  la 
figura  simbólica  de  Apolo,  »  la  colocaríamos  entre 
barricadas  y  tronos,  con  esta  inscripción  en  súbase  : 

EL    BIENESTAR    Y    LA    FUERZA    DE    LOS    PUEBLOS 

ESTÁN   EN  EL   BUEN  USO   DE   LA  LIBERTAD 

Y   EN  NO   TRASPASAR    LOS   LÍMITES 

DEL    DERECHO. 


(1)  «  Discurso  del  Sr.  D.  Rafael  María  Baralt  »  leido  el  dia  de  su  re- 
cepción de  Individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española. 


PAGINA  APARTE. 


La  exige  de  nosotros  Venezuela,  que  es  nuestra  pa- 
tria. —  Grande  en  los  tiempos  de  Colombia,  venturosa 
en  los  primeros  de  existencia  propia,  víctima  de  lu- 
chas fratricidas  más  tarde,  maltraída  y  asendereada 
de  mil  maneras  en  los  más  años  del  decenio  que  espira, 
regenerada  por  un  esfuerzo  nacional  en  el  año  último, 
y  ya  convaleciente  y  hasta  en  via  de  progreso,  —  hé 
aquí  á  vuela  pluma  su  historia  de  vida  independiente. 

Y  ¿  á  qué  narrar  sus  glorias,  si  nadie  las  ignora?  ¿  A 
qué  rebuscar  nombres  en  sus  anales  militares,  cuando 
aquí  en  Paris  está  grabado  en  el  Arco  de  Triunfo  el  de 
Miranda  (1),  que  así  blandió  la  espada  entre  los  gran- 
des Capitanes  de  la  revolución  francesa,  como  brilló  por 
su  palabra  en  medio  de  los  oradores  que  asombraban 
al  mundo  ?  Y  ¿  á  quién  debe  la  América  del  Sur  su  in- 
dependencia, sino  al  primer  impulso  de  este  varón 
preclaro  y  al  genio  de  Bolívar? 

No  se  crea  que  es  nuestro  ánimo  relatar  aquí  los  males 
que  han  afligido  á  nuestra  patria,  ni  siquiera  llorar  sobre 
su  amarga  desventura.  Mas  no  debemos  ocultar  que  es 
sumo  nuestro  gozo  al  verla  redimida  del  peor  gobierno 
que  tuviera,  y  lanzados  del  poder  á  unos  hombres  que 
si  llegaron  á  ejercerlo  fué  por  uno  de  aquellos  fenóme- 
nos de  que  dan  muestras  en  su  período  de  formación 
todos  los  pueblos.  —  Sirvió  de  vehículo  á  los  esfuerzos 


(1)  El  General  D.  Francisco  de  Miranda  nació  en  Caracas,  patria  de 
Bolívar.  Corregimos  así  un  error  en  que  han  incurrido  algunas  historias 
francesas,  dándole  por  patria  el  Perú,  la  Confederación  Argentina,  etc.  — 
M.  de  Lamartine,  en  su  Histoire  des  Girondins,  es  uno  de  los  que  han 
incurrido  en  este  error. 
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nacionales  el  General  D.  José  Tadeo  Monágas;  termi- 
nando así  con  tan  glorioso  timbre  su  vida  pública,  de 
antiguo  ya  ilustre  en  los  fastos  de  la  independencia  de 
Sur-América. 

Tributo  de  justicia,  que  no  mera  honra  nuestra,  es 
confesar  hoy. que  el  General  Monágas  fué  el  hombre  de 
más  altas  dotes  de  mando  que  tuvo  Venezuela,  sin 
amenguar  en  lo  más  mínimo  las  que  ostentó  el  ilustre 
Páez  en  los  primeros  tiempos  de  la  República.  —  La 
j)atria  llorará  siempre,  nunca  lo  bastante,  la  muerte  de 
varón  tan  preclaro  como  aquel. 

Encargado  de  la  Presidencia  por  el  voto  de  los  Re- 
presentantes de  la  Nación  y  de  los  Estados  su  hijo  el 
General  D.  Ruperto  Monág-as,  da  muestras  de  un  espí- 
ritu de  justicia  nada  común,  de  g*ran  resolución  y  fir- 
meza-en  sus  actos,  y  dirige  los  destinos  del  pais  con 
tal  acierto,  que  merece  alabanza  de  los  diversos  parti- 
dos políticos,  de  suyo  y  donde  quiera  mal  conten- 
tadizos. —  ííé  aquí  algunas  palabras  suyas  luego  que 
se  encargó  del  Poder  Ejecutivo  :  (1) 

«  He  prestado  la  promesa  constitucional,  y  me  hallo 
desempeñando  la  presidencia  como  primer  Designado 
elegido  por  los  Representantes  de  la  Nación  y  de  los 
Estados. 

«Joven  aún,  sin  larga  historia  de  hechos  ilustres 
que  me  permitan  deslumhrar  con  el  brillo  de  un  nom- 
bre, el  buen  sentido  y  mi  personal  conveniencia,  cuando 
no  el  amor  á  la  patria,  me  obligarían  á  colocarme  bajo 
el  escudo  de  la  opinión  pública.  A  ella  lio  el  acierto  de 
mis  deliberaciones.  Ella  me  alumbrará  el  camino  del 
bien  y  de  la  verdad;  llamándome  á  él  con  sus  adverten- 
cias, si  por  ventura  y  contra  mi  voluntad  alguna  vez 
lo  olvidare.  Vivas  están  las  fuentes  de  la  ciudadanía; 


(1)  Alocución  que  dirigió  á  la  Nación  y  á  sus  Conciudadanos  el  11  de 
Marzo  de  1869. 


—  277  — 

la  prensa,  la  asociación.  En  orden  á  Jas  garantías,  inú- 
til es  que  proteste  defenderlas  :  no  hay  poder  que  se 
atreva  á  ningún  atentado  contra  ellas.  Si  el  pueblo 
tiene  en  sus  manos  los  elementos  de  la  libertad,  no  se- 
ria digno  que,  antes  de  emplear  tan  caros  derechos, 
hiciese  cargos  al  magistrado.  » 

«  Como  un  a  prueba  de  la  sinceridad  de  mis  palabras, 
permitidme  invocar  en  esta  ocasión  solemne  la  memo- 
ria de  mi  padre.  Por  más  de  un  motivo  estoy  identifi- 
cado con  los  buenos  propósitos  que  le  impulsaron  á 
presidir  la  última  cruzada  del  civismo,  y  bajo  cuyas 
inspiraciones  descendió  á  la  tumba.  Quiero,  pues,  co- 
ronar su  obra,  no  sólo  por  respeto  á  su  venerado  re- 
cuerdo, sino  también  en  agradecimiento  de  los  favores 
de  que  en  vida  y  muerte  fué  colmado.  » 

Hé  aquí  los  términos  en  que  uno  de  sus  Ministros  (1) 
trazó  en  pocas  lineas  el  plan  del  nuevo  Gobierno  : 

«  Habrá  economía  y  pureza  en  el  manejo  de  los  fon- 
dos públicos,  y  todo  lo  demás  que  piden  las  necesida- 
des de  honor  y  orden  por  que  tanto  han  clamado  los 
pueblos. 

«  Particularmente  procurará  consolidar  la  unión  de 
los  venezolanos  sin  diferencia  de  partidos  políticos,  y 
establecer  una  administración  que,  por  la  sinceridad 
con  que  lleve  á  cabo  esta  parte  de  sus  deberes,  me- 
rezca el  nombre  de  nacional,  dando  seguridad  y  am- 
paro á  todos  los  derechos.  » 

En  ejecución  del  primer  punto  de  tan  loable  pro- 
grama, el  Gobierno  comienza  una  reforma  en  la  ha- 
cienda pública,  aunque  todavía  no  radical  ó  de  conjunto. 
—  Ya.  se  han  suprimido,  y  lo  dejamos  apuntado,  los 
derechos  de  exportación;  un  decreto  ejecutivo  declara 


(1)  Circular  del  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia,  dirigida  con  fecha  11 
de  .Marzo  á  los  Presidentes  de  los  Estados,  sobre  instalación  del  Ejecu- 
tivo Nacional  y  su  programa  administrativo.  —  (Gíbele  federal  do  Vene- 
zuela, del  3  de  Julio  de  1869,) 
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que  «  cesa  desde  esta  fecha  (11  ele  Marzo)  todo  empleo 
que  no  esté  determinado  por  una  ley,  ó  cuya  dotación 
no  esté  incluida  en  la  ley  vigente  de  gastos  públicos ; » 
el  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  una  «  resolución  esta- 
bleciendo la  escala  de  prelacion  para  el  pago  del  presu- 
puesto ;  »  y  por  último,  se  muestra  particular  solicitud 
en  la  elección  de  buenos  empleados  para  tan  impor- 
tante ramo. 

Tocante  al  otro  punto,  meramente  de  gobierno,  se 
han  dictado  algunas  medidas  importantes,  entre  las 
cuales  figura  una  circular  del  Ministro  de  lo  Interior  y 
Justicia,  dirigida  á  los  Presidentes  de  los  Estados  (fe- 
cha 17  de  Junio),  «  fijando  el  procedimiento  del  Ejecu- 
tivo al  estallar  una  conspiración,  mientras  se  dicta 
una  resolución  general  sobre  la  materia.  » 

Grande  es  también  la  solicitud  del  Gobierno  por  la 
instrucción  pública,  y  lo  mueven  á  ello  profundas  con- 
vicciones y  altas  miras.  Cólmannos  de  gozo,  á  este 
propósito,  las  siguientes  palabras  del  Ministro  de  Fo- 
mento :  (1) 

«  Uño  de  los  ramos  á  que  con  preferencia  ha  tratado 
de  atender  este  Ministerio,  ha  sido  el  de  la  instrucción 
pública,  porque  sin  ella  no  habrá  paz  durable  en  Vene- 
zuela, ni  en  realidad  progreso  social.  El  hombre  que  no 
tiene  formado  el  corazón  y  cultivado  el  espíritu,  ó  se 
convierte  por  el  desarrollo  de  instintos  feroces  en  azote 
de  sus  conciudadanos,  ó  en  vil  instrumento  de  los  que 
especulan  con  su  ignorancia.  Una  de  las  causas  prin- 
cipales de  nuestras  desgracias  ha  sido  indudablemente 
el  atraso  moral  de  nuestros  pueblos. 

«  Sin  embargo,  es  una  verdad  que  con  franqueza  es 
fuerza  confesar,  que  la  civilización  se  ha  abierto  paso 
al  través  de  los  obstáculos  que  muchas  veces  la  han 
detenido.  Pero  ésto  no  basta,  ni  bastan  tampoco  los  es- 

(1)  Su  Exposición  al  Congreso  Nacional  en  186'J. 
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tudios  que  se  hacen  en  las  Universidades  y  Colegios  : 
el  pueblo  debe  instruirse,  debe  vulgarizarse  la  instruc- 
ción primaria,  y  cambiar  los  planes  adoptados  hasta 
ahora  en  la  secundaria  por  un  sistema  práctico  ;  de 
manera  que  los  jóvenes  encuentren  siempre,  en  los  co- 
nocimientos que  posean,  un  medio  seguro  para  vivir. » 

Veamos  ahora  cuál  era  el  estado  de  la  hacienda  pú- 
blica á  principios  del  decenio  que  termina,  para  esta- 
blecer una  comparación  demostrativa  y  presentar  al 
resultado  de  su  pasivo  actual. 

De  im  Informe  presentado  al  Congreso  de  1861  por 
la  «  Dirección  de  crédito  público  »  tomamos  los  datos 
siguientes  :  (1) 

El  resumen  general  de  la  deuda  interior,  en  31  de 
Marzo  de  1861,  era  de  pesos  (2)  16,566,  718,05  centa- 
vos, distribuidos  así :  total  de  la  deuda  al  portador, 
por  capital  y  por  intereses  hasta  esa  fecha,  pesos 
13,520,911,97;  y  deuda  por  créditos  liquidados  y  reco- 


cí) Gaceta  oficial  de  Venezuela,  n°  1403,  correspondiente  al  18  de 
Abril  de  1861.  —  Estos  datos  se  deben  á  los  talentos  y  nada  común  asi- 
duidad del  Sr.  D.  .Manuel  Antonio  Carreño,  ilustre  hacendista  venezolano, 
que  figuró  con  brillo  en  tan  intrincado  é  ingrato  ramo  al  lado  de  los  Seño- 
res D.  S.  Michelena,  Coronel  Smith  yD.  J.-M.  de  Rojas.  Y  no  se  crea  que,  al 
trazar  estas  lineas,  es  nuestro  ánimo  escatimar  en  lo  más  mínimo  su  gran 
mérito  al  Sr.  D.  José  Eusebio  Gallegos,  también  muy  notable  y  práctico 
en  estas  materias;  ni  tampoco  al  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Cadenas  Delgado, 
que  á  su  gran  talento  reúne  especiales  conocimientos  en  ellas,  fácil, 
natural  y  claro  decir,  vigorosa  dialéctica,  y  mucha  ciencia  en  las  exac- 
tas, morales  y  pqliticas.  —  Si  el  Gobierno,  en  vez  de  limitarse  á  aprove- 
char los  trabajos  fiscales  con  que  el  Sr.  Carreño  desenmarañó  la  hacienda 
pública  desde  1858  á  61, hubiera  seguido  su  previsor  y  sabio  plan  de  polí- 
tica y  administración  general,  consignado  en  varias  buenas  publicaciones, 
habría  ahorrado  al  pais  los  inútiles  y  lamentables  males  que  sufrió, 
siendo  el  mas  sensible  de  ellos  los  torrentes  de  sangre  vertida.  El  desen- 
volvimiento de  los  sucesos  ha  venido  demostrando  durante  muchos  años 
que  el  Sr.  Carreño  los  apreció  en  sus  justos  límites  ,  y  confirmando  al 
mismo  tiempo  la  comunísima  verdad  de  que  «  cuando  imperan  las  pa- 
siones, la  razón  calla.  » 

(2)  No  se  olvide  que  el  peso  acostumbrado  en  Venezuela,  para  la  conta- 
bilidad, es  una  unidad  imaginaria  que  vale  4  francos. 
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nocidos  hasta  la  misma  fecha,  pesos  3,045,806,08  cen- 
tavos. 

El  resumen  de  la  deuda  exterior,  por  los  diversos 
respectos  de  la  activa  é  intereses,  la  diferida  é  intere- 
ses, agencia  fiscal  de  Londres,  y  acreedores  "por  inte- 
reses, desde  1840  á  47,  era  de  pesos  28,251,191.  — 
Según  ésto,  el  resumen  general  de  la  deuda  pública 
ascendia  á  44,817,909  pesos  05  centavos  ;  y  agregadas 
á  esta  suma  la  partida  de  31,907  pesos  21  centavos, 
por  total  de  créditos  reconocidos  de  abolición,  y  la  de 
5,093,833  pesos  35  centavos,  por  reclamaciones  pendien- 
tes por  créditos  de  abolición  y  otros  diversos,  resulta 
que  el  «  gran  total  de  la  deuda  pública  en  31  de  Marzo 
de  1861,  por  créditos  reconocidos  y  reclamaciones  pen- 
dientes ,   ascendia  á  49,943,649  pesos  61  centavos.  » 

«  En  esta  cuenta  (dice  la  publicación  oficial  de  que 
tomamos  los  datos  precedentes)  figura  Tínicamente  la 
deuda  interior  por  cédulas  circulantes,  y  toda  la  deuda 
exterior  ;  pues  no  se  incorporan  en  ella  los  créditos 
liquidados  y  reconocidos,  sino  á  medida  que  por  ellos 
se  van  emitiendo  billetes  al  portador  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia.  Según  ésto,  el 
pasivo  que  arroja  la  cuenta  no  alcanza  más  que  á  pesos 
41,772,102,97  centavos,  los  cuales,  junto  con  los  otros 
créditos  expresados,  vienen  á  formar  el  gran  total  que 
acaba  de  verse.  » 

Hemos  hablado  ya  (página  64),  si  bien  someramente, 
acerca  de  la  hacienda  pública  de  estos  últimos  años,  tan 
desmedrada  á  causa  del  mal  gobierno.  —  Condense- 
mos ahora  lo  dicho,  agregando  algunos  datos  más,  to- 
mados de  publicaciones  oficiales  (1)  que  tenemos  á 
la  vista.  De  ellas  aparece  que  la  deuda,  pública  in- 
terior }  en  30  de  Junio  de  1868,  se  elevaba   á  pesos 


(1)  «  Exposición  que  dirige  al  Congreso  'le  1869  el  Ministro  de  Crédito 
público.  » 
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14,680,199,  62  centavos  (ñ\  58,720,798,48  céntimos), 
y  la  deuda  pública  exterior  á  pesos  49,  893,  822,  23 
(fr.  199,575,288,92);  subiendo  de  consiguiente  la  deuda 
púMiea  á  un  total  de  64,574,021  pesos  81  centavos 
(fr.  258,720,798,64). 

En  dos  notas  referentes  á  la  deuda  piíblica  interior  y 
ala  exterior,  los  documentos  citados  dicen  lo  que  sigue : 

«  Aunque  aparece  que  la  deuda  pública  interior 
monta  á  14,680,199,  pesos  62  centavos,  en  realidad  no 
es  tanto  lo  que  se  debe ;  porque  en  dicha  cantidad  fi- 
guran 3.357,117  pesos  65  centavos,  que  representan 
deudas  que  han  de  convertirse  en  la  nacional  consoli- 
dada, y  entre  ellas  hay  más  de  un  millón  de  pesos 
convertible  al  20  por  ciento.  » 

«  Esta  deuda  tampoco  alcanza  á  los  49,893,822  pesos 
23  centavos,  que  manifiestan  las  dos  partidas  que  la 
constituyen  en  el  estado,  pues  de  esta  cantidad  hay 
que  deducirse  las  siguientes  :  »  72,562  pesos  98  cen- 
tavos, y  997,243  pesos  20  centavos,  ó  sea  un  total  de 
1,069,806  pesos  18  centavos  ;fr.  4,279,224,72). 

«  Deduciéndose,  pues  (continúa  el  documento  oficial), 
de  los  49,893,822  pesos  23  centavos,  que  figuran  en  el 
estado,  1,069,806  pesos  18  centavos,  que  componen 
las  dos  partidas  anteriores,  resulta  que  sólo  se  deben 
48,824,016  pesos  05  centavos.  Más  todavía :  la  deuda 
no  debe  alcanzar,  ni  aun  á  los  48,824,016  pesos  05  cen- 
tavos, que  resultan  después  de  hecha  la  deducción; 
porque  para  acreditarse  en  esta  cuenta  los  intereses 
de  los  últimos  semestres,  se  ha  tomado  por  base  el 
capital  que  resultó  después  de  la  última  amortiza- 
cionde  que  hubo  constancia ;  y  como  es  más  que  pro- 
bable que  con  los  997,000  pesos  que  constan  remitidos 
últimamente  á  la  compañía  de  crédito  se  hayan  amor- 
tizado algunos  bonos,  el  capital  que  continuara  ga- 
naudo  intereses  ha  debido  ser  menor  que  aquel  sobre 
que  se  han  calculado  aquí  para  acreditarlos.  » 


—  282  — 

Ahora  bien:  deduciendo  el  pasivo  real  de  41,772, 102 
pesos  97  centavos,  que  presenta  el  balance  hecho  el  31 
de  Marzo  de  1861,  del  pasivo  real  que  presenta  el  ba- 
lance hecho  en  30  de  Junio  de  1868,  ésto  es,  de 
48,824,016  pesos  05  centavos,  resulta  en  esta  fecha 
un  aumento  de  7,051,913  pesos  08  centavos,  ó  sea 
de  fr.  28,207,652,32. 

Como  ofrecimos  arriba  (página  217)  indicar  la  causa 
más  general  de  las  reclamaciones  pagaderas  á  subditos 
franceses  por  el  Gobierno  de  Venezuela ;  y  como  por 
otra  parte,  varios  interesados  han  promovido  con  ese 
motivo,  ante  los  tribunales  de  entrambos  paises,  algu- 
nas dudas  en  punto  á  competencia,  insertamos  á  con- 
tinuación el  texto  íntegro  de  los  convenios  que  sobre 
el  pagí)  de  aquellas  celebró  en  años  pasados  el  Go- 
bierno de  la  República  con  el  de  Francia.  Esos  conve- 
nios contienen  lo  más  importante  sobre  la  materia,  y 
su  tenor  es  el  siguiente  :  (1) 

Tratado  celebrado  el  6  de  Febrero  de  1864  entre  los  EE.  UU. 
de  Venezuela  y  la  Francia  para  el -arreglo  de  los  recla- 
mos franceses. 

Por  cuanto  en  el  espacio  de  algunos  años  se  han  acumulado 
reclamaciones  de  subditos  franceses,  por  expropiaciones,  daños 
ó  perjuicios  de  la  naturaleza  de  aquellos  que  según  el  derecho 
público  de  gentes  constituyen  responsables  al  Gobierno  de  la 
República  ;  y  que  conviene  á  los  verdaderos  y  legítimos  inte- 
reses, tanto  de  Venezuela  como  de  la  Francia,  poner  un  término 
honroso  y  justo  á  tales  reclamaciones,  para  que  ambos  Gobier- 
nos y  ambos  pueblos  puedan  continuar  cultivando  sus  buenas 
relaciones ;  por  tanto : 

El  Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela   ha  conferido  plenos  poderes  al  ciudadano 


(1)  Los  copiamos  de  la  Memoria,  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
dirigida  al  Congreso  de  18G5.  Sirvieron  de  modelo  á  los  celebrados  con 
España,  Holanda  y  otras  naciones. 
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Antonio  Guzman  Blanco,  General  en  Jefe,  Vicepresidente  de 
la  República,  y  Ministro  de  Relacionas  Exteriores:  y  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses  á  Monsienr  Alejandro  Mellinet, 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Caracas,  Oficial  de  la 
Legión  de  Honor,  Comendador  del  número  extraordinario  de 
Carlos  III,  quienes,  después  de  haber  canjeado  los  expresados 
poderes  y  encontrádolos  en  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes. 

Art.  1.  — A  fin  de  indemnizar  lo  mejor  y  más  pronto  posible 
á  los  subditos  franceses,  por  las  expropiaciones,  daños  y  per- 
juicios ocasionados  hasta  ahora,  cuya  responsabilidad  gravita 
sobre  el  Gobierno  de  Venezuela  en  conformidad  con  las  pres- 
cripciones y  práctica  internacionales  ele  los  pueblos  civilizados, 
el  dicho  Gobierno  después  de  haber  hecho  verificar,  por  una 
comisión  especial,  que  existen  en  la  Legación  de  Francia  nume- 
rosos reclamos  debidamente  aparejados  para  dar  lugar  á  la 
indemnización  de  los  reclamantes,  y  que  el  conjunto  de  estos 
reclamos  asciende  á  más  de  dos  millones  de  pesos  (ó  sean  ocho 
millones  de  francos)  consiente  en  reconocerse  desde  luego  deu- 
dor del  Gobierno  francés  por  una  cantidad  dada,  de  dos  millo- 
nes de  pesos,  máximum  que  no  podrá  ser  excedido  y  que  ser- 
virá en  caso  necesario  para  pagar  la  totalidad  de  los  reclamos 
legítimos  franceses,  anteriores  á  la  fecha  del  presente  con- 
venio. 

Art.  2.  —  El  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en 
Paris  tendrá  la  facultad  de  entenderse  directamente  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  para  el  examen 
escrupuloso  de  los  reclamos  existentes  en  la  Legación,  y  para 
la  fijación  de  las  indemnizaciones  á  que  pueden  ser  acreedores 
los  reclamantes. 

Art.  3.  —  Si  el  montamiento  de  las  indemnizaciones  no 
alcanzare  á  la  suma  de  los  dos  millones  de  pesos  provisional- 
mente fijada  en  el  artículo  primero,  la  deuda  del  Gobierno  ve- 
nezolano quedará  reducida  al  quantum  de  las  indemnizaciones 
definitivas. 

Art  4.  —-Queda  también  encargado  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  en  Paris  de  discutir  y  determinar  ami- 
gablemente con  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador,  la  forma 
en  que  debe  efectuarse  la  amortización  de  la  deuda  referida, 
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así  como  los  intereses  que  haya  de  devengar  hasta  su  extin- 
ción. 

Art.  5.  —  Las  ratificaciones  del  presente  convenio  serán 
«•anjeadas  á  la  mayor  brevedad  posible,  después  que  haya  sido 
aprobado  por  la  Asamblea  Constituyente,  á  quien  se  someterá 
sin  demora. 

Art.  6.  —  El  Gobierno  de  Arenezuela  se  reserva  el  derecho 
de  redimir  la  deuda  resultante  de  este  convenio  en  cualquier 
tiempo. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  y  del  Imperio  Francés,  hemos  firmado  y 
sellado  las  presentes  en  Caracas  el  dia  seis  de  P'ebrero  del  año 
mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro. 

El  Plenipotenciario  de  Venezuela.  —  L.  S.  (Firmado). 
A.  Guzman  Blanco. 

Le  Chargé  d'Aflaires  et  Plénipotentiaire  de  France.  — 
L.  S.  (Firmado)  —  A.  Mellinet. 


Entre  los  infraescritos  Señores  General  Antonio  Guzman 
Blanco,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  Paris,  por  una  parte  ;  y  el 
Señor  Alejandro  Mellinet,  Cónsul  General,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  por  otra  ;  ambos  encargados  por  sus  respec- 
tivos Gobiernos  para  fijar  los  puntos  que  quedaron  en  suspenso, 
según  los  artículos  dos  y  cuatro  de  la  convención  celebrada  el 
seis  de  Febrero  último,  en  Caracas,  que  arregla  las  reclama- 
ciones francesas,  se  lia  acordado  y  convenido  lo  que  siirue  : 

Art.  1. — La  suma  provisional  de  dos  millones  de  pesos, 
ó  sean  ocho  millones  de  francos,  estipulada  en  la  dicha  conven- 
ción de  6  de  Febrero,  queda  reducida  á  un  millón  quinientos 
mil  pesos,  ó  sea  seis  millones  de  francos,  los  que  la  República 
de  Arenezuela  definitivamente  so  compromete  á  pagar  al  Go- 
bierno francés  en  la  forma  indicada  á  continuación,  para  satis- 
facer todos  los  reclamos  fundados  sobre  hechos  anteriores  ala., 
fecha  referida,  de  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cuatro. 

Art.  2.  —  Esta  suma  de  un  millón  quinientos  mil  pesos  será 
distribuida  por  el  Gobierno  Imperial  entre  los  que  tengan  de- 
recho, según  él  lo  juzgare,  sin  que  el  déla  República  tenga 
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absolutamente  que  ingerirse  en  la  aplicación  que  de  ella  se 
haga. 

Art.  3.  —  El  pago  de  la  deuda  se  efectuará  de  la  manera 
siguiente  : 

Io  Trescientos  mil  pesos  en  una  letra  de  un  millón  doscientos 
mil  francos  librada  por  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de 
Venezuela,  abajo  firmado,  ala  urden  de  Su  Excelencia  el  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Francia,  contra  la  Com- 
pañía del  Crédito  general  de  Londres,  pagadera  el  treinta  y 
uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  y  sobre 
el  producto  del  empréstito  de  un  millón  y  medio  de  libras  ester- 
linas, que  dicha  Compañía  está  encargada  de  negociar  por 
cuenta  del  Gobierno  venezolano. 

2°  Trescientos  mil  pesos  pagaderos  en  especie,  en  Caracas, 
al  representante  del  Gobierno  francés,  diez  y  ocho  meses  des- 
pués de  la  fecha  de  la  letra  de  trescientos  mil  pesos  indicada 
arriba,  la  cual  deberá  ser  entregada  al  Señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Francia,  á  más  tardar,  un  mes  después 
de  la  fecha  del  presente  arreglo. 

3o  Novecientos  mil  pesos,  igualmente  pagaderos  en  especie, 
en  Caracas,  al  representante  del  Gobierno  Imperial  en  seis  su- 
cesivos plazos  semestrales,  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  cada 
uno,  que  comenzarán  á  correr  seis  meses  después  del  segundo 
pago  de  trescientos  mil  pesos  ;  de  manera  que  el  total  de  la 
deuda  sea  amortizado  en  cinco  años,  á  contar  de  la  fecha  del 
presente  arreglo. 

Art.  4.  —  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
hipoteca  en  especial  garantía  de  la  ejecución  del  presente  tra- 
tado, diez  por  ciento  del  producto  total  de  los  derechos  anuales 
ordinarios  y  extraordinarios  de  las  aduanas  de  la  Guaira, 
Puerto  Cabello,  Maracaibo  y  Ciudad-Bolívar. 

Paris,  á  29  de  Julio  de  1864. 

(Firmado)  A.  Guzman  Blanco.  —  (Firmado)  A.  Mellinet. 

En  orden  á  estos  actos  diplomáticos,  el  Ministro  de 
Hacienda  opina  (1),  y  creemos  que  con  razón,  que  te- 
CS)  Véase  la  Memoria,  del  Ministro  de  Hacienda  (1869). 
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niendo  por  base  el  reconocimiento  de  sumas  en  globo, 
sin  previa  liquidación  ni  el  menor  examen  por  la  au- 
toridad administrativa  competente ,  no  se  ajustan  á 
nuestro  derecho  constitucional,  ni  las  combinaciones 
que  envuelven  se  hallan  recomendadas  por  la  ciencia 
fiscal,  pudiendo  más  bien  perjudicar  los  intereses  déla 
hacienda  pública. 

Apenas  inaugurado  el  Gobierno  de  Junio,  las  indus- 
trias han  comenzado  á  recobrar  su  vida,  y  el  comercio 
principalmente  la  confianza.  Los  capitales  exportados 
por  la  sola  aduana  de  la  Guaira,  en  frutos  y  otras  pro- 
ducciones nacionales,  se  elevaron  en  los  tres  semestres 
comprendidos  desde  el  Io  de  Julio  de  1867  al  24  de 
Diciembre  de  68 ,  á  la  suma  de  4,487,699  pesos  36 
centavos  (fr.  17,950,797,44),  habiendo  producido  por 
total  de  derechos  la  de  266,439  pesos  69  centavos 
(fr.  1,065,758,76). 

El  presupuesto  para  el  año  económico  de  1869-70,  se 
ha  calculado  en  2,754,741  pesos  54  centavos,  ó  sea 
11,018,966,16  francos  (1).  Sobre  este  punto  dice  el  ci- 
tado Ministro  lo  siguiente  :  «  En  su  formación  se  ha 
tenido  presente  que  el  cálculo  de  los  gastos  no  debe  ni 
puede  exceder  jamas  al  de  los  recursos  con  que  se 
cuenta  para  cubrirlos,  so  pena  de  incurrir  en  un  evi- 
dente absurdo,  contribuyendo  con  una  ley  irrisoria  al 
descrédito  de  la  Administración  y  al  fermento  de  nue- 
vos trastornos  de  la  paz.  » 

No  hay  para  que  hablar  de  Venezuela  bajo  el  punto 
de  vista  de  sus  copiosos  elementos  naturales  de  riqueza, 
porque  son  iguales  á  los  del  resto  de  América,  y  nadie 
ignora  esta  verdad  de  hecho.  En  cuanto  á  sus  indus- 


(1)  Véase  la  página  92.  En  ella  figura  el  presupuesto  por  2,164,000  pesos, 
ó  sea  8,056,000  francos,  porque  cuando  nos  valimos  de  este  dato  aún  no 
había  sido  votado  por  el  Congreso. 
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trias,  las  más  están  en  cierne.  Sus  principales  frutos 
exportables  son  el  cafó  y  el  cacao.  (1) 

En  materia  de  codificación  se  inician  asimismo  tra- 
bajos importantes,  atento  á  que  el  código  de  comercio 
y  el  civil,  hechos  de  carrera,  en  medio  de  vaivenes  po- 
líticos, y  por  lo  tanto  sin  meditación  ni  concierto  al- 
guno, parecen  calculados  más  bien  para  multiplicar  los 
pleitos  y  enmarañar  la  legislación,  que  para  dismi- 
nuirlos y  establecerla  de  un  modo  preciso  y  duradero. 
No  es  maravilla,  pues,  que  entre  nosotros  suceda  lo  que 
hemos  leido  en  un  notable  artículo  que  con  el  título  de 
«  Colaboradores,  »  trae  un  diario  caraqueño  (2),  escrito 
al  parecer  por  un  letrado ,  y  con  conocimiento  de 
causa. 

Cuando  á  la  hora  (dice)  en  que  escribimos,  la  autoridad  y 
vigencia  de  los  Códigos  nacionales  es  para  algunos  centros  de 
población  un  problema,  un  mito  ó  una  superchería  ;  cuando  en 
Caracas  rige  el  de  Comercio  sancionado  el  año  de  1862,  y  más 
allá  las  Ordenanzas  de  Bilbao  ;  y  á  tiempo  que  el  Civil  impera 
en  varias  partes  del  territorio  de  la  Union,  en  otras  vecinas  no 
se  conoce  siquiera  su  existencia,  decidiéndose  los  litigios  por  las 
Partidas  y  la  Recopilación  ;  cuando  se  piensa,  con  juicio  á 
nuestro  entender,  en  conservar  mejorada  la  nueva  forma,  y, 
hasta  donde  es  posible,  el  espíritu  de  las  últimas  prescripciones 
civiles  decretadas,  ¿  no  valdría  la  pena  de  reunir  á  los  aboga- 
dos para  que  discutiendo  se  entendieran,  y  entendiéndose  divul- 
garan, razonaran,  y  dieran  solidez  en  la  confianza  pública  á  la 
obra  ardua  y  necesaria  de  una  jurisprudencia  requerida  por 
nuestros  hábitos  y  la  fisonomía  de  los  tiempos  ?  La  vacilación 
délos  jueces,  la  discrepancia  de  sus  fallos  en  presencia  del  Có- 
digo civil  será  más  temible  y  desastrosa,  á  proporción  que  los 


(1)  Véase  el  folleto  publicado  por  el  citado  Cónsul  de  Venezuela  en  Pa- 
rís, M.  Eugéne  thirion,  intitulado  «  Etats  Vnis  de  Venezuela,  »  en  el 
cual  demostró  dicho  caballero,  con  singular  desinterés  y  empeño,  ante  la 
Exposición  Universal,  los  progresos  de  nuestra  República  en  la  senda  de 
la  civilización. 

(2)  El  Federalista  n»  1599,  del  24  de  Diciembre  de  1868. 
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mandatos  de  aquel  vayan  alcanzando  por  el  trascurso  de  los 
años  á  mayor  número  de  actos  y  contratos  de  la  vida  social , 
haciendo  así  mas  inminente  y  saludable  la  creación  de  un  foco 
que  irradie  clara  luz  sobre  los  complicados  y  trascendentales 
asuntos  del  derecho. 

Los  trabajos  de  codificación  no  pueden  hacerse  como 
lo  entienden  algunas  gentes ;  nada  requiere  mayor 
ciencia  y  meditación,  como  que  las  leyes  disponen  de 
vida,  honor  y  propiedad  de  ciudadanos  y  extranje- 
ros, y  en  más  de  un  punto  conciernen  á  las  relacio- 
nes exteriores  de  los  Estados.  Ejemplo  de  ello  es  el 
Proyecto  de  Código  civil  de  España,  presentado  por  la 
«  Comisión  de  Códigos  »  al  Ministro  de  Gracia  y  de 
Justicia,  desde  el  5  de  Mayo  de  1851,  y  acompañado 
de  «  una  obra  (1)  que  contiene  la  historia,  *el  examen 
comparado  y  los  motivos  de  cada  uno  de  los  artículos, 
interpretando  y  resolviendo  en  el  espíritu  de  los  mismos 
algunas  cuestiones  que  probablemente  se  suscitarán 
en  su  aplicación. »  Sobre  ese  proyecto  mucho  se  ha  tra- 
bajado y  meditado  por  notables  jurisconsultos  y  ma- 
gistrados de  la  Península;  y  sin  embarg'O,  todavía  no 
ha  sido  adoptado  por  las  Cortes. 

El  Gobierno  de  Venezuela  ha  nombrado  igualmente 
una  comisión  para  formar  un  proyecto  de  código  penal, 
la  cual  ha  seguido  hasta  ahora  el  plan  del  Código  espa- 
ñol, sin  aquella  nomenclatura  de  penas  que  lo  hace  un 
tanto  oscuro.  Se  ha  preferido  éste  al  de  Napoleón,  al 
de  la  Nueva  Granada,  y  al  de  Maryland  y  otros  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte.  Creemos,  sin  embargo, 
que  la  comisión  preferirá  todavía  el  de  Bélgica  al  es- 
pañol, y  que  sabrá  aprovechar  los  excelentes  trabajos 
que  sobre  tan  importantes  materias  ha  hecho  y  pu- 
blicado D.  Cecilio  Acosta,  los    cuales  han  merecido 

(1)  Intitúlase  esta  obra  notable  :  «  Concordancias,  motivos  y  comenta- 
rios del  Código  Civil  español,  por  el  Exemo.  Sr.  D.  Florencio  García. 
Goyena,  etc.  —  Madrid  :  1852.  » 
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(somos  testigos  de  ello)  los  mayores  elogios  de  muy 
notables  jurisconsultos  españoles. 

Todo,  pues,  induce  á  pensar,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho, que  Venezuela  entra  de  firme  en  el  período  de  la 
madurez  de  los  pueblos ;  alimentamos,  por  tanto,  la  es- 
peranza de  verla  floreciente,  y  le  auguramos  ventura 
perdurable.  Cuna  del  genio  que  dio  independencia  á 
Sur- América,  su  nombre  no  necesita  nuestro  encareci- 
miento, ni  que  lo  ilustraran  en  ambos  continentes  el 
Dean  Escalona,  Santos  Michelena,  Fortique,  Bello, 
Gual,  Toro,  Baralt,  que  ya  pasaron  á  mejor  vida;  el 
notable  diplomático  y  gran  poeta  lírico  D.  José  Heri- 
berto  García  de  Quevedo  (1);  el  Dr.  D.  Eliseo  Acosta, 
médico  de  alto  renombre  y  caballero  muy  ilustrado ; 
el  célebre ^)cul i sta  Dr.  D.  Francisco  Delgado  y  Jugo ; 
la  privilegiada  joven  Doña  Teresa  Carreño,  quien  á 
los  diez  años  de  edad  habia  ya  conquistado  la  cele- 
bridad en  el  mundo  artístico;  y  por  último,  el  Gene- 
ral Soublette,  que  en  vida  mismo  parece  haber  pasado 
á  la  posteridad. 

Que  ningún  venezolano  menoscabe  nunca  tan  ina- 
preciable patrimonio  de  gloria ;  tales  son  los  votos  que 
hacemos  por  nuestra  patria. 


(1)  Nació  en  Coro,  ciudad  de  Venezuela. 
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DISCURSOS 


DE  MM.   REGNAUD    DE   SAINT-JEAN-D'ANGELY,    BÉGOUEN.  SEGUR,   TREILHARD, 

MARET,   Y  CORVETTO,   CONSEJEROS  DE   ESTADO     Y  MU.   JARD-PANYILLIER  , 

DÜVEYRIER,  PERIER,  CHALLAN,  JÜBÉ,  FREVILLE,  TARRIBLE,  GILLET,  Y  DEL- 

PIERRE,  DEL  TRIBUNADO  , 

EN  EL  CUERPO  LEGISLATIVO  DE  FRANCIA 
SOBRE  EL  PROYECTO 

DEL  CÓDIGO  DE  COMERCIO  (1). 


Exposición  hecha  por  Monsieur  Regnaud  de  Saint-Jean- 
d'Angely,  Consejero  de  Estado,  al  presentar  al  Cuerpo 
Legislativo  de  Francia  los  VII primeros  títulos  del  libro 
Io  del  Código  de  Comercio. 

Señores : 

Siglo  y  medio  se  ha  pasado  desde  que  un  hábil  Ministro 
echó  los  cimientos  de  la  riqueza  mercantil  de  la  Francia,  diri- 
giendo la  actividad  y  la  industria  de  una  nación  ya  tan  grande, 
aunque  á  la  sazón  no  estaba  sino  en  la  aurora  de  su  poder, 
hacia  las  fábricas  entonces  casi  desconocidas ;  hacia  las  artes 
casi  enteramente  descuidadas;  hacia  las  expediciones  maríti- 
mas abandonadas  á  nuestros  vecinos  aun  en  nuestras  mismas 
costas;  y  hacia  las  vastas  especulaciones  mercantiles  en  am- 
bos mundos,  cuyo  monopolio  habian  usurpado  la  Inglaterra  y 
la  Holanda. 

No  se  contentó  con  haber  puesto  en  claro  los  principios  gene- 
rales del  comercio ;  con  haber,  por  la  creación  de  grandes 
compañías,  presentado  ejemplos  que  seguir;  con  haber  dirigido 


(1)  Hemos  aprovechado  la  traducción  de  estos  Discursos  publicada  en 
Madrid  el  año  de  1808,  haciendo  en  ella  las  correcciones  de  estilo  que 
hemos  juzgado  indispensables. 


la  industria  hacia  la  manipulación  de  las  primeras  materias 
nacionales  ó  extranjeras;  y  en  fin,  con  haber  dado  á  la  nación 
un  grande  impulso,  sino  que  juzgó  necesario  establecer  reglas 
para  las  acciones  de  los  individuos  :  juzgó  necesario  poner  á  los 
alcances  de  todo  comerciante  los  principios  de  la  profesión  mer- 
cantil que  se  quería  hacer  floreciente  :  juzgó  necesario  deducir 
las  principales  consecuencias  de  estos  principios,  y  aplicarlas  á 
los  contratos  más  usuales  ;  juzgó  necesario,  en  fin,  dar  al 
comercio,  tanto  terrestre  como  marítimo,  una  legislación  civil 
adaptada  á  sus  necesidades. 

Publicóse,  pues,  la  Ordenanza  de  Comercio,  y  algunos  anos 
después  la  Ordenanza  de  Marina;  obras  ambas  que  contará 
siempre  la  Francia  entre  sus  más  bellos  monumentos  de  legis- 
lación ;  obras  preparadas  y  publicadas  á  influjo  de  Colbert;  y 
frutos  felices  del  estudio  de  los  más  hábiles  jurisconsultos,  y  de 
la  experiencia  de  los  más  célebres  negociantes. 

Mas  estas  leyes  no  son  en  el  dia  suficientes,  ni  aun  todas 
convenientes,  al  comercio  del  Imperio  francés.  Desde  su  publi- 
cación, casi  se  ha  duplicado  la  superficie  del  territorio  de  la 
Francia  :  naciones  enteras  al  mediodía  y  vastas  provincias  al 
norte  han  aumentado  sus  fronteras  marítimas ,  sus  rios,  sus 
canales  navegables  y  la  diversidad  siempre  creciente  de  los  pro- 
ductos de  su  industria. 

Por  otra  parte,  tanto  en  los  reinados  de  los  últimos  monar- 
cas, como  durante  el  interregno  llamado  Revolución,  y  bajo  la 
dinastía  que  ahora  descuella  para  oscurecer  la  gloria  y  repa- 
rar los  males  de  las  otras  dos  épocas,  las  costumbres  generales 
de  la  nación,  y  en  particular  los  usos  mercantiles,  no  sólo  han 
padecido  grandes  mutaciones,  sino  que  no  se  han  fijado  to- 
davía. 

Es,  pues,  de  la  mayor  importancia  tomarlos  en  este  estado 
de  oscilación  en  que  se  hallan,  fijarlos,  y  convertirlos  en  hábitos 
útiles  y  honrados  ;  dirigirlos,  y,  digámoslo  claro,  encaminarlos 
hacia  aquella  honradez  y  buena  fé  que  tuvieron  su  cuna  en 
nuestras  principales  plazas  de  comercio,  en  las  que  todavía  se 
hallan  dignos  modelos. 

Es  de  la  maj'or  importancia  refundir  en  un  sistema  común 
los  usos  y  la  jurisprudencia  de  la  metrópoli  y  de  los  países 
reunidos;  hacer  desaparecer  el  influjo  délos  decretos  regla- 
mentarios de  los  parlamentos  que  formaban  una  segunda  legis- 
lación en  el  seno  de  la  legislación  primitiva  ;  y  borrar  todo  ves- 
tigio de  las  reglas  establecidas  por  las  costumbres  locales  y  por 
las  leyes  municipales,  primer  beneficio  y  último  inconveniente 
de  la  antigua  legislación  civil. 

Es  de  la  mayor  importancia  el  que  las  leyes  mercantiles  de 
Francia  convengan  igualmente  al  comercio  de  consumo  de  las 
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ciudades  populosas,  al  comercio  de  especulación  de  las  grandes 
plazas  y  mercados,  á  la  inmensa  navegación  de  los  grandes 
puertos,  al  cabotaje  activo  de  las  más  pequeñas  radas,  á  los 
comerciantes  de  lienzos  de  Cortray,  Gante,  Bretaña,  el  Maina 
y  Loira ;  á  los  fabricantes  de  sedas  de  Genova ,  Lyon  y 
Tours;  á  los  de  lana  de  Elbeuf,  Sedan,  Louviers,  y  Verviers, 
y  á  los  de  algodón  de  Tarara,  Rúan,  Alenzon,  Paris  y  Troyes. 

Y  en  fin,  es  de  la  mayor  importancia  que  el  Código  de  Co- 
mercio del  Imperio  francés  esté  fundado  en  tales  principios,  que 
le  den  un  influjo  universal,  en  principios  que  adopten  todas  las 
naciones  comerciantes,  en  principios  que  concuerden  con  las 
costumbres  y  curso  general  del  comercio  de  ambos  mundos. 

Apenas  tomó  las  riendas  del  gobierno  el  Emperador,  cuando 
ya  conoció  y  aun  manifestó  estas  verdades  :  desde  el  13  Ger- 
minal, año  9,  se  nombró  una  comisión  para  que  preparase  el 
Código  de  Comercio ;  y  menos  de  un  año  después  (el  13  Frima- 
rio,  año  10)  MM.  Yignon,  Boursier,  Legras,  Vital  Roux,  Cou- 
lomb y  Muorgues,  individuos  de  ella,  presentaron  al  Gobierno 
un  trabajo  que  les  hace  dignos  del  agradecimiento  público. 

Pero  como  este  proyecto  no  contenia  más  que  la  opinión  de 
un  corto  número  de  hombres,  quiso  S.  M.  consultar  otras  nue- 
vas luces  :  deseó,  por  decirlo  así,  recoger  la  opinión  general  del 
comercio  y  de  los  magistrados,  y  se  envió  por  su  orden  el 
proyecto  á  los  consejos  ó  cámaras  de  comercio  y  á  los  tribu- 
nales de  comercio  y  de  apelación. 

Todos  han  hecho  sus  observaciones,  y  los  redactores  del 
código,  después  de  haber  formado  y  publicado  un  análisis  razo- 
nado de  todas  ellas,  han  hecho  al  proyecto  correcciones  útiles  y 
alteraciones  importantes. 

Presentado  de  este  modo  al  Consejo  de  Estado,  se  le  ha  dis- 
cutido por  orden  del  Emperador,  mientras  que  S.  M.  conducia 
por  el  Norte  sus  águilas  triunfantes.  Así,  al  mismo  tiempo  que  la 
victoria  hacia  el  presente  del  Código  Napoleón  á  los  polacos, 
la  sabiduría  dirigia  desde  las  riberas  del  Vístula  la  discusión 
de  una  legislación  destinada  acaso  á  ser  el  Código  mercantil 
de  la  Europa. 

De  tal  modo  ocupaba  la  mente  de  S.  M.  la  formación  y  pu- 
blicación de  este  código,  y  tan  fijas  estaban  en  su  mente  sus 
disposiciones  principales,  que  al  dia  siguiente  de  su  regreso  á  la 
capital  quiso  se  sometiesen  en  su  presencia  á  una  nueva  y  gene- 
ral revisión,  cuyo  influjo  y  consecuencias  os  manifestaremos 
en  la  discusión  sucesiva  de  los  varios  títulos  que  os  vamos  á 
presentar. 

Los  primeros  redactores  habían  dividido  el  código  en  tres 
libros  solamente,  el  último  de  los  cuales  trataba  de  las  quiebras 
y  de  los  tribunales  de  comercio.  Ahora  se  ha  dividido  en  dos 
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partes  este  tercer  libro,  de  modo  que  todo  el  código  comprende 
cuatro  divisiones  principales.  La  primera,  las  leyes  que  han 
de  dirigir  el  comercio  en  general.  La  segunda,  las  leyes 
peculiares  del  comercio  marítimo.  La  tercera,  tratará  de  las 
quiebras  y  bancarotas.  Y  la  cuarta,  de  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  en  los  negocios  mercantiles  y  el  modo  de  proceder 
en  ellos. 

Ya,  señores,  podéis  percibir  que  esta  clasificación  da  al  nuevo 
Código  de  Comercio  una  ventaja  sobre  la  ordenanza  de  1673, 
pues  el  comerciante  se  veia  precisado  á  buscar  en  la  ordenanza 
de  marina  de  1681  todas  las  reglas  relativas  al  comercio  marí- 
timo que  no  encontraba  en  la  de  1673,  y  en  aquella  las  hallaba 
confundidas  con  otros  asuntos  que,  ó  pertenecían  al  gobierno, 
como  la  instrucción  y  examen  de  los  navegantes  ;  ó  á  la  organi- 
zación militar  de  la  marina,  como  las  facultades  del  almirante; 
ó  al  Código  civil,  como  los  testamentos  hechos  á  bordo;  ó  á  la 
policía,  como  la  colocación  de  las  naves  en  las  radas  y  puer- 
tos, etc.;  ó  á  la  alta  política  de  las  naciones,  como  el  derecho 
de  entrar,  permanecer  é  introducir  mercancías  en  ellos. 

En  el  código  que  se  os  presenta,  todo  comerciante  ó  agente 
del  comercio  hallará  reunida  la  legislación  á  que  le  sujeta  su 
profesión  ;  hallará  las  reglas  de  sus  obligaciones  personales,  las 
de  las  obligaciones  recíprocas,  las  de  los  casos  en  que  éstas  no 
se  cumplan,  es  decir,  los  de  las  quiebras ;  en  fin,  las  reglas 
tocante  á  la  jurisdicción,  á  las  competencias  y  al  orden  judi- 
cial. 

Para  otro  tiempo,  que  acaso  no  está  muy  lejos,  podrán  some- 
terse las  demás  disposiciones  de  la  ordenanza  de  marina  á  otra 
útil  revisión.  Pronto  el  genio  que  ha  vengado  en  el  continente 
el  derecho  de  gentes,  vengará  también  en  el  mar  el  mismo 
derecho ;  y  el  mundo  todo,  ó  á  lo  menos  el  Imperio  francés,  le 
deberá  el  beneficio  de  una  acta  de  navegación,  que  no  la  harán 
despedazar  unos  ministros  sin  pudor  por  un  pueblo  de  piratas. 
Observaréis,  Señores,  en  el  sistema  general  del  código,  que 
se  han  impuesto  obligaciones  estrechas,  que  se  han  establecido 
reglas  severas,  pronunciando  penas  rigorosas,  y  restringídose 
derechos  concedidos  por  el  Código  Napoleón  ;  pero  esta  austeri- 
dad legislativa  ha  parecido  un  contrapeso  necesario  á  la 
relajación  de  la  moral  en  las  clases  comerciantes. 

Antes  del  año  de  1789,  ademas  de  los  tres  grandes  estados 
en  que  se  hallaba  clasificado  el  pueblo  francés,  cada  uno  estaba 
todavía  subdividido  por  grados,  por  clases  y  por  profesiones. 
Tada  fracción  de  la  gran  sociedad  tenia  su  sitio  ó  escalón  asig- 
nado, y  su  círculo  trazado  por  la  ley,  la  costumbre,  ó  la  opi- 
nión. 

Mas  en  la  época,  á  un  mismo  tiempo  de  gloria  y  de  desdicha, 
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en  que  la  razón  de  un  gran  número  intentó  lo  que  después  ha 
hecho  sin  esfuerzo  la  voluntad  de  uno  solo ;  en  esta  época  de 
humillación  y  de  venganza  de  todas  las  vanidades,  se  reduje- 
ron á  un  nivel  todas  las  clases,  rompiéronse  los  lazos  que  unian 
todos  los  cuerpos ;  horráronse  los  límites  que  separahan  las  pro- 
fesiones unas  de  otras,  y  los  franceses  se  creyeron  primero  igua- 
les ante  la  ley,  después  se  reconocieron  iguales  en  la  miseria,  y 
al  fin  vinieron  á  ser  verdaderamente  iguales  hajo  el  terror. 

Entonces  cada  ciudadano,  aislado  por  el  temor  é  impelido 
por  la  necesidad,  buscó  los  medios  de  subsistir  en  la  única  pro- 
fesión en  que  podían  hallarse  en  aquellos  tiempos  de  riqueza 
nominal  é  individual,  y  de  pobreza  efectiva  y  general. 

Todo  el  mundo  se  hizo  comerciante ;  todas  las  casas  se  con- 
virtieron en  almacenes ;  todos  los  cuartos  bajos  á  la  calle  se 
hicieron  tiendas  adornadas  al  fiado  costosamente  por  la  espe- 
ranza, y  cerradas  bien  pronto  con  escándalo  por  una  banca- 
rota,  ocupándolas  sucesivamente  la  ignorancia  ó  la  mala  fé,  la 
impericia  ó  la  falta  de  probidad. 

Luego  que  se  ha  reorganizado  la  nación  sobre  nuevas  basas, 
y  que  ha  ido  renaciendo  el  orden,  — ó  ha  vuelto  cada  uno  á  su 
antigua  profesión,  ó  se  ha  fijado  en  la  profesión  nuevamente 
abrazada,  ó  ha  tomado  una  nueva  carrera ;  de  modo  que  los 
ciudadanos  se  han  clasificado  por  sí  mismos  bajo  el  influjo  in- 
sensible de  la  mano  que  los  dirige.  Sin  embargo,  los  vestigio? 
del  mal  no  se  han  borrado  todavía,  ni  las  fuentes  se  han 
secado.  La  riqueza  no  ha  bajado  aún  á  su  justo  valor,  ni  el 
honor  ha  subido  al  suyo. 

La  economía  y  el  arreglo,  fuentes  ambas  de  la  prosperidad 
de  las  casas  de  comercio,  no  reinan  aún  generalmente,  ó  se 
observan  poco  ,  especialmente  en  las  ciudades  populosas.' 

El  lujo  de  las  tiendas  ó  de  los  almacenes,  el  de  las  habita- 
ciones y  personas,  es  todavía  la  muestra  de  muchos  comercian- 
tes ,  en  lugar  de  la  vigilancia  escrupulosa,  de  la  probidad 
modesta  y  de  la  exacta  fidelidad  que  convertían  antes  al  com- 
prador en  parroquiano  y  al  parroquiano  en  amigo. 

Se  han  visto  comerciantes  sin  libros,  libros  sin  exactitud,  y 
muy  comunmente  libros  en  que  la  exactitud  aparente  de  un  año 
no  era  sino  el  fraude  efectivo  de  una  semana ;  asientos  dispues- 
tos para  encubrir  la  mala  fé  á  los  acreedores,  y  ocultar  la  falta 
de  probidad  á  la  justicia. 

Se  han  visto  convertidas  las  bancarotas  en  medios  de  enri- 
quecerse ;  se  han  visto  mujeres  que  han  fundado  su  opulencia 
en  la  ruina  de  los  acreedores  de  sus  maridos,  y,  por  una  sepa- 
ración de  bienes  concertada,  reservarse  de  antemano  los  medios 
de  ostentar  un  lujo  culpable ,  sostenido  con  la  miseria  de 
muchas  familias 
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Las  costumbres  mismas  y  la  opinión  han  sido  demasiado 
indulgentes  con  semejante  conducta,  y  las  leyes  insuficientes 
contra  tan  graves  delitos  :  S.M.  lo  ha  conocido  con  sentimiento 
y  con  dolor,  y  ha  querido  aplicar  al  mal  un  remedio  pronto  y 
eficaz. 

De  aquí  nace,  Señores,  la  severidad  de  las  disposiciones  que 
hallaréis  en  el  Código  de  Comercio  acerca  de  los  libros  y  sus 
asientos,  así  como  de  la  separación  de  bienes  entre  casados, 
de  las  -ventajas  indirectas  prometidas  á  las  mujeres,  de  las 
quiebras,  que  pueden  ser  inocentes,  y  de  las  bancarotas  naci- 
das de  la  mala  conducta,  ó  preparadas  por  el  fraude. 

La  probidad  tranquila  alabará  el  rigor  de  las  reglas  que 
van  á  establecerse,  y  la  mala  fe  temerá  :  habrá  quien  al  prin- 
cipio cumpla  sus  obligaciones  por  temor,  después  por  hábito, 
y  en  fin  porque  hallará  su  bien  en  cumplirlas  ;  y  así  renacerán 
las  buenas  costumbres  del  seno  de  las  buenas  leyes. 

Tales  son,  Señores,  las  observaciones  que  hemos  creído  ne- 
cesario presentaros  sobre  la  clasificación  general  de  las  mate- 
rias, sobre  el  código  en  general,  y  sobre  los  principios  que  nos 
han  dirigido  al  formarle. 

Ahora  os  presentamos  los  siete  primeros  títulos  del  primer 
libro  :  inmediatamente  se  os  presentarán  los  demás  ;  y  última- 
mente, la  ley  sobre  la  época  en  que  ha  de  comenzar  á  obser- 
varse el  código  entero. 

Al  principio  del  primer  libro,  y  bajo  el  título  de  Considera- 
ciones generales,  habían  los  redactores  del  código  estable- 
cido reglas  y  definiciones  ,  de  las  cuales  unas  han  parecido 
puramente  teóricas  y  superfinas,  y  otras  se  ha  creído  conve- 
niente colocarlas  en  diversos  lugares. 

Así,  no  hemos  creído  necesario  decir,  que  en  Francia  toda 
persona  tiene  derecho  de  ejercer  el  comercio ;  pero  sí  fijar 
las  notas  por  donde  se  debe  caracterizar  á  un  comerciante,  y 
decir  qué  personas  pueden  y  cómo  pueden  serlo;  para  ello 
hemos  formado  el  primer  título  intitulado  De  los  comer-- 
ciantes. 

Inmediatamente  habíamos  colocado,  para  establecer  comple- 
tamente las  bases  de  la  jurisdicción  mercantil,  cuáles  son  los 
«actos  comerciales ;  pero  se  ha  remitido  ulteriormente  su 
nomenclatura  al  título  de  la  Competencia  y  de  la  Jurisdicción, 
y  como  esta  recaerá  en  adelante  sobre  los  que  ejerzan  la  pro- 
fesión de  comerciantes  y  sobre  los  negocios  ó  actos  de  comercio, 
cualquiera  que  sea  la  persona  que  los  'practique  ;  como  la 
jurisdicción  ha  de  resultar  á  un  mismo  tiempo  de  la  calidad 
de  la  persona  y  de  la  naturaleza  del  negocio,  la  ley  no  po- 
drá minos  de  ser  clara  en  sus  definiciones  y  fácil  en  la  aplica- 
ción. 
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Tratando  de  los  comerciantes  era  necesario  hablar  de  los 
menores  y  de  las  mujeres.  La  ordenanza  de  1673  establece 
muy  poco  acerca  de  estas  dos  clases  de  individuos  ;  sin  embargo, 
es  cierto  que  un  menor  y  una  casada  pueden  exponer  aquel 
su  caudal ,  y  ésta  á  un  mismo  tiempo  el  suyo  y  el  de  su 
marido  juntamente.  Así,  ni  aquel  ni  ésta  podrán  ejercer  el 
comercio  sin  estar  autorizados  para  ello  r  el  menor  por  sus  pa- 
dres, si  los  tiene,  y  la  mujer  por  su  marido,  aunque  haya 
separación  de  bienes  ;  en  cuyos  casos,  tanto  el  menor  como  la 
mujer  podrán  hipotecar  sus  bienes  inmuebles,  fuera  del  caso 
en  que  se  haya  estipulado  respecto  de  ésta  que  los  bienes  sean 
dótales,  — estipulación  que  les  conservará  los  privilegios  esta- 
blecidos por  el  Código  Napoleón. 

El  título  segundo  trata  de  los  libros  y  de  sus  asientos,  cuyas 
reglas  se  establecieron  en  el  título  tercero  de  la  ordenanza  de 
1673.  Las  que  prescribimos  ahora  son  más  severas,  y  al  mismo 
tiempo  más  numerosas. 

La  ordenanza  no  obliga  al  comerciante  más  que  á  sentar  en 
su  libro  diario  sus  negocios  y  sus  letras,  pero  se  ha  conocido 
que  esto  no  bastaba.  La  conciencia  del  comerciante  debe 
hallarse  toda  en  sus  libros,  y  en  ellos  es  donde  debe  estar 
segura  de  hallarla  siempre  la  conciencia  del  juez.  Por  lo 
mismo  se  ha  exigido  mucho  del  comerciante  sobre  este  punto 
esencial. 

El  artículo  8o  del  código  le  prescribe  poner  por  asiento, 
Io  todo  lo  que  recibe  y  paga  por  cualquier  título  que  sea,  y 
consiguientemente  la  dote  de  su  mujer,  las  herencias,  donacio- 
nes, y  en  fin  cualquiera  cantidad  aunque  no  tenga  conexión 
con  el  Comercio. 

2o  Todos  los  endosos ;  porque  estos  endosos  constituyen  mu- 
chas veces  una  parte  considerable  de  las  deudas  del  fallido,  y 
no  se  suelen  sentar  en  los  libros,  ni  se  puede  hallar  más  vesti- 
gios de  ellos  que  en  las  apuntaciones  poco  durables  de  los  corre- 
dores de  letras,  ó  en  las  nociones  inciertas  de  las  operaciones  y 
circulaciones  fraudulentas  que  se  hayan  practicado. 

El  inventario  prescrito  por  la  ordenanza  de  1673  era  un 
documento  aislado  que  no  habia  obligación  de  trasladar  en 
ningún  libro,  y  sólo  debia  hacerse  de  dos  en  dos  años.  En  ade- 
lante se  hará  todos  los  años,  y  para  su  autenticidad  se  copiará 
en  un  libro  particular. 

El  título  III  trata  de  las  Compañías.  La  ordenanza,  al 
parecer,  no  reconoce  más  que  dos  :  la  compañía  general  y  la 
compañía  en  comandita,  y  aun  las  reglas  de  esta  última  se 
hallan  mal  establecidas.  Los  redactores  del  código  habían 
añadido  otras  dos  :  la  compañía  por  acciones  y  la  compañía  en 
participación. 
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Nosotros  las  hemos  reducido  á  las  tres  primeras  como  el  Có- 
digo Napoleón  (artículos  13  al  19),  porque  la  compañía  en  par- 
ticipación no  es  sino  un  acto  pasajero,  un  pacto  aplicado  á  un 
objeto  particular,  y  que  no  descansa  sobre  las  mismas  bases  ; 
por  lo  que  no  puede  tener  los  mismos  efectos  que  las  otras  tres 
compañías. 

Hemos  procurado  caracterizar  exactamente  los  diversos 
contratos  de  compañía.  La  definición  de  la  «compañía  general »  ó 
«  en  nombre  colectivo  »  ha  presentado  pocas  dificultades,  pues 
es  generalmente  conocida  y  practicada. 

Mas  sí  convenia  favorecer  la  «  compañía  en  comandita  »,  que 
presenta  un  medio  á  cualquiera  que  posee  un  capital  de  tener 
parte  en  los  negocios  y  empresas  mercantiles  ;  que  alimenta  y 
da  actividad  á  la  circulación  :  que  multiplica  los  enlaces  socia- 
les por  la  comunicación  de  intereses  entre  el  propietario  terri- 
torial y  el  fabricante,  entre  el  capitalista  y  el  armador,  entre 
los  primeros  personajes  del  Estado  y  el  más  simple  comerciante  : 
importaba  al  mismo  tiempo  impedir  las  especulaciones  fraudu- 
lentas ejecutadas  sin  rubor  bajo  el  nombre  de  un  testa  de 
ferro,  mediante  el  cual  se  hacen  las  más  arriesgadas  operacio- 
nes de  comercio,  de  giro  ó  de  agiotaje,  y  en  caso  de  mal  éxito 
se  le  entrega  al  deshonor  oscuro  de  una  bancarota  calculada 
de  antemano. 

La  prohibición  de  toda  gestión  á  los  comanditarios  bajo  la 
pena  de  ser  responsables  in  solidum,  la  publicidad  y  la  fija- 
ción por  carteles  del  contrato,  para  que  se  sepa  la  suma  prome- 
tida ó  dada  por  cada  comanditario,  y  de  este  modo  saber  los 
fondos  y  el  crédito  de  la  compañía,  son  las  principales  reglas 
establecidas  por  la  ley. 

Las  «  compañías  anónimas  »,  ó  por  acciones,  han  debido  tam- 
bién fijar  la  atención  de  los  redactores  del  código,  pues  son  un 
medio  eficaz  de  favorecer  las  grandes  empresas  y  de  atraer  á 
Francia  los  fondos  extranjeros ;  de  admitir  á  la  medianía,  y 
aun  á  la  pobreza  misma,  á  participar  de  las  utilidades  de  las 
grandes  especulaciones,  y  de  aumentar  el  crédito  público  y  la 
masa  circulante  en  el  comercio  ;  bien  que  ha  sucedido  muy 
comunmente  que  estas  compañías,  mal  combinadas  en  su  origen, 
ó  mal  dirigidas  en  sus  operaciones,  han  expuesto  los  caudales 
de  los  accionistas,  alterado  momentáneamente  el  crédito  gene- 
ral, y  hecho  peligrar  la  tranquilidad  pública. 

Se  ha  reconocido,  pues,  que  no  debe  existir  ninguna  compa- 
ñía de  esta  clase  sin  un  instrumento  público,  y  que  es  necesaria 
la  intervención  del  gobierno  para  averiguar  de  antemano 
sobre  qué  basas  se  funda  la  compañía,  y  cuáles  pueden  ser  sus 
consecuencias. 

Con  estas  precauciones,  y  con  la  publicidad  común  á  las  tres 
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especies  de  compañías,  los  directores  de  la  anónima,  ó  por 
acciones,  la  dirigirán  con  seguridad  suya  y  de  los  accionistas  : 
no  se  verán  expuestos  á  ser  demandados  como  fiadores  in  soli- 
dum,  con  cuyas  demandas  se  han  destruido  los  caudales  y 
arruinado  el  crédito  de  hombres  estimables. 

Si  en  las  compañías  así  organizadas  y  sujetas  á  reglas  pre- 
cisas, que  presentan  los  medios  de  conseguir  el  bien  que  se  in- 
tenta, y  de  preservarse  del  mal,  hubiese  sin  embargo  algunas 
contestaciones,  la  ley  prohibe  que  conozcan  de  ellas  los  tribu- 
nales, y  manda  que  se  juzguen  por  arbitros,  los  cuales  no  esta- 
rán sujetos  á  las  reglas  prescritas  en  el  Código  Civil  para  los 
juicios  arbitrales,  sino  á  las  particulares  establecidas  de  en- 
juiciamiento, por  medio  de  las  cuales  se  asegurará  el  pronto 
despacho  de  los  negocios,  y  se  ahogará  toda  discordia  entre  los 
particulares  ó  las  familias. 

El  título  IV,  que  trata  de  las  separaciones  de  bienes,  añade 
útiles  y  severas  disposiciones  á  las  precauciones  ya  tomadas  por 
el  código,  en  los  artículos  865  y  siguientes. 

Pero  el  Código  Civil  no  trata  sino  de  la  solemnidad,  publici- 
dad y  ejecución  real  de  las  separaciones  pronunciadas  por  sen- 
tencia y  después  del  matrimonio. 

El  Código  de  Comercio  dispone  también  acerca  de  los  casos 
en  que  un  hombre  ya  comerciante  se  casa  con  separación  de 
bienes,  ó  bajo  el  régimen  dotal,  ó  en  que  un  casado  con  separa- 
ción de  bienes  ó  bajo  el  régimen  dotal  se  hace  comerciante. 

En  las  dos  suposiciones  exige  la  publicación  por  carteles  del 
contrato,  y  obliga  al  escribano  que  le  autoriza  á  observar  las 
disposiciones  de  la  ley. 

En  fin,  sujeta  á  las  mismas  reglas  á  todo  comerciante  que  se 
halle  en  uno  ú  otro  de  dichos  casos  al  tiempo  de  la  publicación 
del  código,  concediéndole  un  año  para  ejecutarlo. 

Así  desaparecerá  el  fraude  de  las  separaciones  concertadas, 
así  cesará  en  las  casadas  la  separación  de  intereses  y  el  egoísmo 
que  las  hace  como  extranjeras  en  la  casa  del  marido,  y  que 
miren  con  indiferencia  los  intereses  de  éste  ;  lo  que  á  veces  las 
convierte  en  unas  sanguijuelas,  que  en  el  seno  de  una  casa 
floreciente,  chupan  poco  á  poco,  por  satisfacer  su  codicia  ó  su 
lujo,  los  capitales  destinados  á  mantener  un  comercio  que  de- 
cae por  falta  de  alimento  y  viene  á  arruinarse  con  escándalo. 

Después  de  haber  tratado  de  los  comerciantes  y  de  las  obli- 
gaciones que  exige  de  ellos  la  seguridad  general,  debe  tratar 
el  código  de  los  varios  Agentes  que  emplea  el  Comercio. 

Ya  se  han  establecido  por  una  ley  los  Corredores,  que  siem- 
pre son  útiles  y  á  veces  necesarios  en  las  plazas  y  puertos  de 
comercio. 

El  titulo  V  del  libro  1°  añade  algunas  disposiciones  á  las  ya 


—  10  — 

dadas,  y  el  título  VI  trata  de  los  comisionistas,  de  que  no  ha 
hablado  ninguna  ley  todavía. 

Así  quedan  más  especialmente  fijadas  y  limitadas  las  fun- 
ciones de  los  orredores,  y  más  positivamente  establecidas  sus 
obligaciones. 

A  los  corredores  de  mercancías  y  de  navios,  y  á  los  intér- 
pretes creados  por  la  Ordenanza  de  Marina  se  les  ha  limitado 
en  sus  verdaderas  funciones,  de  las  que  quedan  excluidos  para 
en  adelante  los  corredores  de  conducciones  por  tierra ,  que  en 
algunas  partes  se  habían  asociado  á  aquellos. 

Se  obliga  á  los  corredores  á  tener  sus  libros,  y  á  sentar  en 
ellos  todas  sus  operaciones.  El  secreto  exigido  muchas  veces 
por  la  prudencia,  y  muchas  más  Teces  por  la  mala  fé,  no  será 
en  adelante  descubierto  por  la  indiscreción,  pero  podrá  serlo 
por  la  justicia. 

Ningún  corredor  podrá  hacer  negociaciones  por  su  cuenta  ; 
de  este  modo  cesarán  los  abusos  de  confianza,  que,  aunque  no 
muy  comunes,  sus  tristes  consecuencias  han  dado  motivo  á  la 
previsión  del  legislador. 

Ningún  corredor  podrá  ser  fiador  ó  responsable  de  los  nego- 
cios en  que  ha  intervenido  :  así,  nunca  podrá  verificarse  que 
quiebre  sin  que  sea  culpable  y  se  haga  acreedor  al  castigo  y  al 
deshonor. 

Independientemente  de  estas  reglas  aplicadas  á  la  genera- 
lidad de  los  contratos  mercantiles,  el  Gobierno  dará  las  dispo- 
siciones respectivas  á  la  negociación  de  los  efectos  públicos , 
con  lo  que  cesarán  todas  las  incertidumbres  de  los  tribunales 
sobre  esta  materia. 

El  título  de  los  Comisionistas  arregla  sus  obligaciones  y  sus 
facultades.  En  él  se  lian  adoptado  los  usos  más  acreditados  y 
los  deseos  de  los  comerciantes  instruidos. 

Un  comisionista  que  recibe  mercancías  podrá  en  adelante  ha- 
cer anticipaciones  con  seguridad  sobre  las  mismas  mercancías, 
si  las  tiene  en  sus  almacenes,  ó  si  tiene  en  su  poder  las  cartas 
de  porte  ó  las  guías.  La  ley  le  concede  un  privilegio  justo,  y 
favorece  de  este  modo  al  labrador,  al  negociante  y  al  consumi- 
dor. Los  comisionistas  de  conducciones  por  mar  y  tierra,  y  los 
arrieros  mismos  y  carreteros,  bailarán  en  las  secciones  2a  y  3a 
del  mismo  título  todos  los  principios  que  les  son  aplicables,  y 
los  tribunales  reglas  fijas  y  universales  en  lugar  de  una  juris- 
prudencia dudosa  y  varia. 

En  fin,  Señores,  el  título  VII,  que  es  el  último  de  los  que 
ahora  os  presentamos,  determina  las  formalidades  con  que  se 
podrán  hacer  las  compras  y  ventas  en  el  comercio  :  quita  la 
incertidumbre  que  existia  sobre  el  valor  que  se  habia  de  dar  á 
la  declaración  de  un  corredor,  ú  otra  persona  recibida  por  el 
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comercio  y  que  mediase  en  el  trato ;  deja  á  la  discreción  del 
tribunal  la  facultad  de  buscar  la  verdad  en  la  correspondencia, 
en  los  libros  de  las  partes,  y,  aun  en  todos  los  casos  y  cual- 
quiera que  sea  la  suma,  en  la  admisión  de  la  prueba  de  tes- 
tigos. 

Os  he  expuesto  rápidamente  los  principios  generales  en  que 
se  funda  el  código,  y  al  paso  habréis  notado  que  las  disposi- 
ciones particulares  que  acabo  de  analizar  son  consecuencias 
inmediatas  ó  remotas  de  ellos.  De  los  mismos  se  derivan  las 
que  se  os  irán  presentando  igualmente.  Así  la  Francia  tendrá 
un  código,  que,  como  el  Código  Napoleón,  podrá  mostrar  con 
orgullo  y  ofrecer  como  un  beneficio  á  sus  vecinos  y  á  sus  alia- 
dos, pues  tanto  en  éste,  como  en  aquel,  se  hallarán  el  orden,  la 
justicia  y  el  respeto  á  la  propiedad  que  caracterizan  todas  las 
disposiciones  legislativas  y  gubernativas  de  S.  M. 

Los  franceses,  agradecidos,  no  se  olvidarán  de  que  en  medio 
de  la  gloria  militar  preparaba  S.  M.  otros  monumentos  de  una 
gloria  más  durable,  y,  aunque  menos  encantadora,  acaso  más 
agradable  á  su  corazón.  No  se  olvidarán  jamas  de  que  en  el 
campo  de  batalla,  en  que  su  augusta  cabeza,  expuesta  á  tantos 
peligros,  reglaba  la  suerte  de  los  combates  y  los  destinos  de  la 
Europa,  al  mismo  tiempo  concebia  S.  M.  leyes,  proyectaba 
instituciones  para  su  grande  y  buen  pueblo,  que  orgulloso  de 
tener  un  Monarca  tan  grande  para  el  universo,  y  tan  bueno 
para  sus  vasallos,  no  cree  emplear  mejor  medio  de  elogiarle 
que  amándole,  ni  de  recompensarle  que  siendo  feliz. 


INFORME 

hecho  al  Cuerpo  Legislativo  por  Mr.  Jard-Panvillier , 
orador  del  Tribunado,  sobre  los  VII  primeros  títulos 
del  lib.  Io  del  Código  de  Comercio. 


Señores : 

En  la  época  en  que  todavía  no  se  conocía  en  Francia  el 
bien  de  la  unidad  del  Poder  ejecutivo,  ja  estaban  persuadidos 
los  ánimos  de  los  bienes  que  resultan  de  la  unidad  de  la  legis- 
lación y  de  un  sistema  uniforme  de  pesas  y  medidas.  Sin  em- 
bargo, para  disponerlos  á  desear  una  mutación  en  la  legislación 
civil,  fué  necesario  abatir  las  preocupaciones  que  aficionaban 
á  los  habitantes  de  cada  provincia  á  las  leyes  y  costumbres  á 
que  estaban  habituados.  Mas  el  embarazo  que  causaban  al  co- 
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mercio  la  innumerable  diversidad  de  pesas  y  medidas  usadas  no 
sólo  en  un  mismo  distrito,  sino  aun  en  una  misma  ciudad  ;  los 
litigios  que  ocasionaban,  y  los  medios  de  defraudar  que  sumi- 
nistraban á  las  personas  de  mala  fé,  habían  hecho  conocer  mu- 
cho antes  y  más  generalmente  la  utilidad  de  un  sistema  uni- 
forme en  esta  parte.  Así,  el  establecimiento  de  este  sistema  ha 
sido  un  bien  para  todos  los  franceses  y  especialmente  para  los 
que  ejercen  el  comercio;  y  si  todavía  se  hallan  algunas  difi- 
cultades en  su  introducción  y  uso,  menos  son  efecto  de  resis- 
tencia que  del  poder  de  la  costumbre,  que  el  uso  y  la  ins- 
trucción irán  sin  duda  destruyendo  con  el  tiempo. 

La  uniformidad  de  las  leyes  mercantiles  era  también  mucho 
más  generalmente  deseada  por  la  nación  que  la  de  la  legisla- 
ción civil,  porque  abrazan  estas  leyes  las  contestaciones  de 
mayor  número  de  personas  de  países  diferentes ;  y  la  variedad 
de  sus  disposiciones  en  diversas  plazas  de  comercio,  para  casos 
ó  contratos  absolutamente  semejantes,  tenia  mucho  más  graves 
inconvenientes,  en  cuanto  inducía  en  errores  perjudiciales  á  sus 
intereses  á  los  mismos  negociantes  regnícolas,  que  no  siempre 
podían  estar  instruidos  de  ellas. 

Era,  pues,  necesario  hacer  que  desapareciesen  estas  diferen- 
cias de  principios  ó  de  usos  locales,  que  no  servían  más  que  de 
favorecer  la  mala  fé.  Era  necesario  preservar  á  los  comercian- 
tes de  toda  inquietud  en  sus  tratos  y  negociaciones,  sujetando  á 
reglas  sencillas  y  uniformes  la  jurisprudencia  de  los  tribunales 
á  quienes  corresponde  juzgar  sus  litigios.  Era  necesario,  sobre 
todo,  acomodar  estas  reglas  al  estado  á  que  actualmente  se  ha 
elevado  el  comercio  en  Francia,  desde  el  feliz  impulso  que  le 
dio  el  gran  Colbert  haciéndolo  una  profesión  tan  útil  como 
honrosa.  Era  necesario  apropiarlas  á  sus  necesidades  en  razón 
del  acrecentamiento  que  le  han  dado  los  progresos  de  nuestra 
industria  y  la  perfección  de  las  artes,  y  que  debe  necesaria- 
mente darle  todavía  la  fuerza  del  poder  nacional,  dirigida  por 
el  héroe  á  quien  la  Francia  ha  confiado  sus  destinos.  Y  en  fin, 
¿  lo  diré?  era  necesario  poner  en  observancia  varias  leyes  re- 
presivas que  habia  hecho  olvidar  la  relajación  en  la  moral ; 
era  necesario  darles  el  grado  de  severidad  indispensable  para 
poner  algún  término  á  los  desórdenes,  que  una  codicia  sin  lími- 
tes y  la  pasión  de  un  lujo  desenfrenado  habían  introducido  en 
una  profesión  que  no  puede  sostenerse  honrosamente  sino  por 
una  prudente  economía  y  por  un  respeto  religioso  ala  buena  fe. 

Con  estas  miras  se  ha  formado  el  Código  de  Comercio,  sobre 
cuyos  siete  primeros  títulos  vais  al  presente  á  deliberar,  y 
cuyos  principios  me  toca  manifestaros. 

El  título  1°  después  de  haber  definido  el  estado  ó  la  cualidad 
de  comerciante,  establece  las  formalidades  á  que  todo  menor 
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emancipado,  ó  toda  mujer  casada,  están  sujetos  para  adquirir 
la  facultad  de  ejercer  el  comercio  en  su  propio  y  privativo 
nombre,  y  obligarse  en  materias  mercantiles. 

En  estas  formalidades  veréis  que  al  mismo  tiempo  que  se 
les  concede  toda  la  amplitud  necesaria  para  contratar,  negociar 
y  establecer  su  crédito,  y  para  la  seguridad  de  los  que  contra- 
ten con  ellos,  mantiene  sin  embargo  la  ley  todas  las  precau- 
ciones establecidas  por  el  Código  Napoleón,  para  que  no  sean 
víctimas  de  su  inexperiencia. 

El  título  II  obliga  á  todo  comerciante  á  tener  indispensable- 
mente tres  libros ,  es  á  saber  :  Io  Un  libro  diario  que  presente 
dia  por  dia  sus  deudas  activas  y  pasivas,  las  operaciones  de  su 
comercio,  sus  negociaciones,  aceptaciones  y  endosos,  y  general- 
mente todo  lo  que  recibe  y  paga  por  cualquier  título  que  sea, 
y  que  exprese  mes  por  mes  las  sumas  empleadas  para  los  gastos 
de  su  casa ;  2o  Un  libro  copiador  de  las  cartas  que  escribe  ;  y 
3o  En  fin,  un  libro  especial  para  copiar  en  él  el  inventario  que 
está  obligado  á  hacer  todos  los  años  de  sus  bienes  y  efectos 
muebles  é  inmuebles,  y  de  sus  deudas  activas  y  pasivas. 

Por  más  embarazosas  y  minuciosas  que  parezcan  estas  for- 
malidades, se  han  hecho  indispensables  para  contener  los  desór- 
denes que  se  han  introducido  en  el  comercio.  En  el  mismo 
hecho  de  practicarlas  verá  el  comerciante  honrado  su  situación ; 
no  podrá  engañarse  á  sí  mismo  acerca  de  sus  recursos  efectivos 
cuando  las  resultas  de  sus  especulaciones  no  sean  las  que  espe- 
raba; le  servirán  de  aviso  para  contenerse  á  tiempo,  para  sal- 
var su  honor  y  no  arrastrar  en  su  ruina  á  los  que  podrían  tener 
confianza  en  él.  En  caso  de  quiebra,  por  los  libros  se  podrá  dis- 
tinguir el  hombre  honrado  y  desgraciado  del  hombre  inconside- 
rado que  haya  hecho  especulaciones  sin  tino  ni  discernimiento, 
ó  del  de  mala  fe  que  haya  premeditado  una  quiebra  fraudu- 
lenta. En  este  mismo  caso  la  omisión  de  las  formalidades  será 
un  motivo  de  sospecha  contra  la  persona  que  haya  faltado  á  su 
observancia,  y  ningún  negociante  podrá  quejarse  racionalmente 
de  estar  precisado  á  una  obligación  que  se  dirige  á  dar  orden  y 
método  á  sus  operaciones,  á  ilustrar  á  la  justicia  sobre  su  con- 
ducta, justificándola  en  caso  de  necesidad  ante  la  opinión  pú- 
blica. 

Como  el  objeto  más  común  de  las  compañías  es  el  comercio, 
y  esta  especie  de  contrato  presenta  los  medios  de  dar  más 
extensión  á  todas  las  especulaciones  y  de  formar  empresas  que 
exijan  capitales  superiores  á  la  facultad  de  un  solo  particular, 
era  indispensable  que  el  Código  de  Comercio  determinase  las 
reglas  principales  de  su  formación  y  dirección,  sin  derogar  los 
principios  generales  establecidos  por  el  Código  Napoleón  sobre 
esta  materia,  ni  los  establecidos  por  la  ordenanza  de  1673. 
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El  proyecto  reconoce  tres  especies  de  compañías  de  comer- 
cio, es  á  saber  :  la  común  en  nombre  colectivo,  que  es  la  que 
forman  dos  ó  más  personas,  que  tiene  por  objeto  hacer  el 
comercio  bajo  un  nombre  social,  y  en  la  que  son  responsables  in 
solidum  todos  los  socios  indicados  en  el  contrato  de  compañía. 

La  Compañía  en  comandita,  que  es  la  que  se  forma  entre 
uno  ó  muchos  socios  obligados  in  solidum,  y  uno  ó  muchos 
socios  meros  prestadores  de  fondos,  que  no  tienen  facultad  de 
administrar,  ni  son  responsables  más  que  de  la  pérdida  de  los 
fondos  que  hayan  puesto  ó  debido  poner  en  la  compañía. 

En  fin  la  Compañía  anónima,  cuyo  nombre  le  designa  el 
objeto  de  su  empresa;  cuyos  fondos  se  componen  de  un  capital 
dividido  en  acciones  y  partes  de  acciones  de  valor  igual ;  que  la 
dirigen  mandatarios  temporales  que  no  son  responsables  sino  de 
la  ejecución  del  mandato  que  han  recibido ;  y  en  la  que  los  so- 
cios no  están  obligados  más  que  á  la  pérdida  de  la  cantidad  que 
han  puesto  en  la  compañía. 

Observaréis,  Señores,  que  esta  definición  de  la  compañía  anó- 
nima se  diferencia  esencialmente  de  las  dadas  en  el  comentario 
de  la  ordenanza  de  1613;  mas  conoceréis,  sin  duda,  que  la  que 
hemos  adoptado  es  mas  exacta,  y  que  la  denominación  de  Com- 
pañía en  participación,  de  que  hablaremos  abajo,  conviene  infini- 
tamente mejor  á  las  compañías  que  el  comentador  habia  lla- 
mado anónimas. 

Cualesquiera  personas  tienen  derecho  á  formar  las  dos  pri- 
meras especies  de  compañías.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  la 
compañía  anónima,  pues  no  siendo  conocidos  del  público  los 
socios  que  la  componen,  y  abarcando  sus  operaciones  mayor 
número  de  intereses,  no  puede  existir  sino  autorizada  por  el 
gobierno. 

Por  último,  la  ley  reconoce  también  una  especie  de  compañía, 
que  se  llama  Compañía  de  comercio  en  participación ;  pero 
como  esta  compañía  no  es  más  que  momentánea,  tiene  por 
objeto  determinadas  operaciones,  y  se  arregla  por  los  pactos 
de  las  partes,  no  está  sujeta  á  las  formalidades  prescritas  para 
las  demás  compañías,  que  por  otra  parte  todas  tienen  el  privi- 
legio común  de  que  se  j  uzguen  por  arbitros  las  contestaciones 
que  se  susciten  acerca  de  ellas.  Bien  se  deja  conocer  cuánto 
importa  al  comercio,  y  álos  socios,  el  que  semejantes  contesta- 
ciones no  padezcan  las  lentitudes  de  los  juicios  ordinarios.  Una 
decisión  dada  por  arbitros  escogidos  por  las  partes  será  mucho 
más  pronta,  y  más  acertada  por  la  facilidad  que  tendrán  los 
arbitros  de  recoger  todas  las  nociones  necesarias  para  fijar  su 
opinión  ;  mas  será  una  reconciliación  que  calme  el  odio  entre 
personas  que  al  fin  vendrán  á  someterse  voluntariamente  á  los 
principios  de  la  justicia. 


—  15  — 

No  siendo  suficientes  las  disposiciones  del  Código  del  orden 
judicial  civil  sobre  las  sentencias  arbitrales,  ni  pudiendo  apli- 
carse enteramente  á  la  determinación  de  las  contestaciones  de 
que  aquí  se  trata,  la  sección  2a  del  titulo  III  del  proyecto  con- 
tiene disposiciones  particulares  que  se  han  creido  necesarias 
para  desempeñar  el  objeto  que  se  ha  tenido  presente,  y  que  por 
otra  parte  son  conformes  á  los  principios  recibidos  en  la  mate- 
ria y  á  las  reglas  de  la  equidad. 

Para  evitar  las  colusiones  escandalosas  entre  marido  y 
mujer,  dirigidas  á  privar  á  los  acreedores  de  los  bienes  de  los 
que  hacian  bancarota,  manda  la  ley  que  se  bagan  públicas  las 
capitulaciones  matrimoniales  cuando  el  marido  ó  la  mujer  es 
comerciante,  expresando  si  el  contrato  se  ha  hecho  por  el  régi- 
men dotal,  ó  en  comunión  de  bienes;  publicando  también  toda 
demanda  cíe  separación  de  personas  y  bienes,  y  toda  sentencia 
que  la  haya  pronunciado  entre  dos  casados  uno  de  los  cuales 
ejerza  el  comercio,  aun  cuando  estos  actos  sean  anteriores  á  la 
época  en  que  cualquiera  de  ellos  haya  abrazado  el  comercio. 

No  puede  negarse  que  sin  embargo  de  esta  publicidad  se  ha- 
llarán todavía  algunos  hombres  sin  pudor,  que  para  prepararlos 
medios  de  sustraer  sus  bienes  á  las  indagaciones  de  los  acree- 
dores, en  el  caso  de  una  quiebra  premeditada,  ó  sucedida  por 
su  abandono  y  descuido,  otorguen  á  favor  de  sus  mujeres 
mayores  dotes  que  las  que  éstas  realmente  lleven  ;  mas  cuando 
por  pública  notoriedad  se  reputen  por  falsas  tales  dotes,  se 
levantará  contra  los  comerciantes  que  las  hayan  otorgado,  una 
opinión  poco  favorable  que  excitará  una  justa  desconfianza  en 
el  ánimo  de  todos  los  que  traten  con  ellos,  y  en  todo  caso  se 
sabrá  alo  menos  hasta  qué  sumas  están  obligados  á  sus  muje- 
res :  desde  entonces  no  serán  peligrosos  los  lazos  que  tiendan,  y 
los  que  caigan  en  ellos  no  podrán  quejarse  de  que  la  ley  no  les 
ha  presentado  los  medios  de  conocerlos.  Es  sin  duda  sensible 
tener  que  tomar  semejantes  precauciones  contra  los  abusos 
introducidos  en  el  ejercicio  de  una  profesión  en  que  no  debe- 
ría conocerse  más  que  la  buena  fe,  y  en  la  cual  puede  ser  mu- 
chas veces  perjudicial,  aun  á  los  que  poseen  eminentemente 
esta  virtud,  dar  á  conocer  el  estafio  verdadero  de  su  caudal; 
pero  una  funesta  experiencia  ha  demostrado  su  necesidad,  y 
todos  los  comerciantes  honrados  celebrarán  sin  duda  una  provi- 
dencia que  no  tiene  otro  objeto  que  precaverlos  de  los  lazos  de 
los  perversos. 

Las  funciones  de  las  varias  clases  de  Corredores,  que  son 
unos  agentes  intermedios  del  comercio,  se  fijan  de  modo  que 
una  misma  persona  no  puede  acumularlas  ni  ejercerlas  á  un 
mismo  tiempo,  á  menos  que  no  le  autorice  á  ello  su  título. 
Siendo   nombrados  estos  corredores,   por  el  Gobierno ,   que 
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exige  de  ellos  una  especie  de  garantía  bajo  la  forma  de  fianza, 
cuya  suma  es  proporcionada  á  la  importancia  de  sus  funciones, 
tienen  derecho  en  j  usticia ,  ademas  de  que  así  también  con- 
viene al  bien  público,  para  ejercer  exclusivamente  sus  asigna- 
ciones respectivas. 

Por  otra  parte,  la  ley  honra  su  profesión,  declarando  que  no 
puede  ejercerla  el  que  ha  quebrado,  á  menos  que  no  esté  reha- 
bilitado ;  y  aun  es  tal  su  previsión  en  favor  de  ellos,  que  aun 
aparta  la  posibilidad  de  que  se  vean  excluidos  por  este  motivo, 
prohibiéndoles,  bajo  la  pena  de  deposición  irrevocable,  hacer 
operaciones  de  comercio  ó  de  giro  por  su  propia  cuenta,  ó  salir 
garantes  de  la  observancia  de  los  contratos  en  que  inter- 
vienen. 

La  confianza  absoluta  que  deben  concederles  los  que  recurren 
ó  su  ministerio,  hace  necesaria  esta  providencia.  Es  menester 
que  no  puedan  exponerse  á  comprometer  los  intereses  de  sus 
clientes,  comprometiendo  su  propio  caudal  con  empresas  atre- 
vidas ó  desgraciadas. 

Esto  es  lo  que  ha  querido  precaver  la  ley  por  una  disposi- 
ción que  á  algunos  parecerá  acaso  demasiado  severa,  pero  que 
la  aprobarán  todos  los  hombres  prudentes  y  de  buena  fé,  y  que 
es  más  necesaria  hoy  dia,  en  que  la  negociación  de  los  efectos 
públicos  es  ya  un  furor  que  causa  la  ruina  de  muchos  particu- 
lares, sin  ninguna  utilidad  del  Gobierno,  ni  de  los  poseedores 
de  rentas  sobre  el  Estado,  que  las  consideran  como  una  propie- 
dad real  y  digna  de  conservarse. 

La  garantía  que  muchos  corredores  no  temen  contraer,  por 
el  cebo  de  un  derecho  de  comisión  más  ó  menos  fuerte,  en  una 
especulación  en  que  se  negocian  efectos  que  no  tiene  el  compra- 
dor ni  el  vendedor,  y  que  no  podrían  realizar  aún  con  doble 
caudal  que  el  que  tienen,  compromete  no  sólo  su  caudal,  y  á 
veces  su  honor,  sino  la  reputación  de  todos  sus  compañeros,  que 
tienen  interés  en  que  se  conserve  intacta.  Debe  esperarse  que 
el  temor  de  ser  perseguidos  como  fallidos  fraudulentos,  en  caso 
que  quiebren,  contendrá  á  los  que  su  interés  bien  entendido  no 
contenga,  para  aventurarse  en  negocios  tan  peligrosos. 

Hay  otra  especie  de  agentes  del  comercio,  acerca  de  los 
cuales  la  ordenanza  de  1673  no  contiene  sino  disposiciones  insu- 
ficientes, alo  menos  en  el  dia,  que  por  el  vuelo  que  ha  tomado 
el  comercio  ha  adquirido  mucha  más  importancia  y  utilidad. 
Quiero  hablar  de  los  comisionistas  en  general.  Sus  obligaciones 
y  sus  derechos  los  determina  el  Código  Napoleón,  libro  III, 
título  XIII.  Mas  como  comunmente  es  útil,  para  favorecer  las 
operaciones  de  comercio,  que  hagan  anticipaciones  sobre  las 
mercancías  que  se  les  han  confiado,  el  proyecto  de  ley  les  da 
ademas  privilegio  sobre  las  que  les  ha  consignado  una  persona 
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residente  en  el  lugar  de  su  domicilio,  á  menos  que  se  hayan 
conformado  á  las  disposiciones  prescritas  por  el  Código  Napo- 
león para  los  préstamos  sobre  prenda  ó  fianza. 

En  fin,  el  título  VII  arregla  las  diversas  especies  de  pruebas, 
por  las  cuales  se  justifican  las  compras  y  ventas,  é  indica  el 
orden  en  que  deben  admitirse,  ya  se  presenten  juntas,  ya  las 
unas  en  defecto  de  las  otras.  También  deja  á  los  tribunales  la 
facultad  de  admitir  la  prueba  de  testigos,  porque  hay  una 
multitud  de  casos,  algunos  de  mucha  importancia,  como  las 
compras  y  ventas  de  los  frutos  territoriales  y  de  los  animales 
en  los  mercados,  en  las  cuales  es  la  prueba  de  testigos  la  única 
que  puede  conseguirse.  Esta  es  una  latitud  que  el  interés 
mismo  del  comercio  exige  se  deje  á  la  discreción  délos  jueces, 
que  no  puede  temerse  que  abusarán  sin  atraerse  la  censura 
pública  ni  la  del  Gobierno  ;  ademas  de  que  la  reputación  de 
probidad,  por  la  que -han  merecido  ser  elegidos  por  los  comer- 
ciantes, ofrece  suficiente  seguridad  de  su  justificación  y  de  su 
integridad. 

Tales  son,  Señores,  las  disposiciones  de  los  siete  primeros  tí- 
tulos del  Código  de  Comercio  presentados  á  vuestra  delibera- 
ción. Contienen  las  reglas  que  deben  dirigir  la  buena  fé,  y  las 
que  pueden  precaver  el  fraude  en  el  ejercicio  de  una  de  las 
profesiones  más  importantes  para  la  prosperidad  pública.  Ya 
podréis  juzgar  que  están  en  armonía  con  las  otras  partes  del 
código  que  se  os  han  presentado,  y  que  todas  juntas  forman  un 
cuerpo  de  leyes  capaz  de  restablecer  el  orden  en  el  co- 
mercio. 

Ojalá  que  los  principios  de  la  moral,  suplemento  necesario 
aun  de  las  mejores  leyes,  sirvan  de  apoyo  á  las  que  propone- 
mos á  vuestra  aprobación.  Ojalá  que  una  prudente  economía, 
la  circunspección  en  las  especulaciones,  y  la  experiencia  en  los 
negocios,  ocupen  el  lugar  de  esa  desenfrenada  inclinación  al  lujo, 
de  esa  codicia  por  adquirir  caudales  colosales,  y  de  esa  temeri- 
dad en  las  empresas,  que  tantos  desórdenes  han  producido  en 
el  comercio.  Entonces  esta  profesión,  honrosa  en  sí  misma,  re- 
florecerá á  influjo  del  genio  que  vela  sobre  los  destinos  del 
Imperio  ;  porque  en  el  interior  será  la  buena  fe  la  regla  de  sus 
operaciones  ,  y  fuera  recobrará  su  antiguo  esplendor,  pues  vol- 
viendo á  ejercitar  las  virtudes  que  le  son  propias,  adquirirá  la 
confianza  de  las  naciones  con  quienes  renueve  su  contratación, 
hecha  la  paz.  Ademas,  conseguirá  utilidades  seguras  que  no 
tendrá  motivo  de  ocultar,  porque  serán  efecto  de  especulacio- 
nes juiciosas  y  legítimas. 
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EXPOSICIÓN 

hecha  por  Mr.  Bégouen,   Consejero  de  Estado,  sobre  el 
título  VIII  del  Libro  Io  del  Códiffo  de  Comercio. 


Señores  : 

Se  nos  ha  encargado  por  el  Emperador  y  Rey  presentaros  el 
titulo  VIII  del  libro  Io  del  proyecto  del  Código  de  Comercio, 
que  trata  de  las  letras  de  cambio,  y  de  los  Pagarés,  Vales 
ó  Libranzas  d  la  orden. 

No  puede  hablarse  de  las  letras  de  cambio  sin  que  se  pre- 
sente á  la  imaginación  inmediatamente  el  comercio  y  su  influjo 
en  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  en  la  prosperidad,  la  riqueza  y 
el  poder  de  los  Estados. 

El  comercio,  que  por  la  distribución  del  trabajo  ahuyenta  la 
ociosidad  corruptora  de  las  costumbres  ;  que  fomenta  la  indus- 
tria proveyendo  á  las  fábricas  de  primeras  materias,  y  despa- 
chando sus  artefactos  ;  que  hace  prosperar  la  agricultura,  acti- 
vando la  reproducción  por  el  consumo ;  que  ha  creado  la 
navegación,  la  cual  ha  ensanchado  los  límites  del  mundo  ;  que 
ha  introducido  la  civilización  en  todos  los  países  del  globo,  y  ha 
unido  unas  con  otras  á  todas  las  naciones  de  la  tierra  ;  el  co- 
mercio, cuya  importancia  profundamente  conocida,  ha  dictado 
al  héroe  pacificador  de  la  Europa  las  palabras  memorables  de 
que  la  paz  es  el  objeto  de  todos  sus  deseos,  pero  que  quiere 
para  la  Francia  comercio  y  colonias;  el  comercio,  digo, 
es  deudor  á  las  letras  de  cambio  de  la  mayor  parte  de  sus 
progresos,  y  de  la  inmensa  extensión  que  ha  adquirido  de  al- 
gunos siglos  á  esta  parte. 

En  los  tiempos  mismos  en  que  los  pueblos  llegaron  á  dar  á 
los  metales  preciosos  la  forma  de  moneda,  los  gastos  y  riesgos 
de  su  conducción  para  saldar  las  compras  ó  las  permutas 
hechas  fuera,  presentaban  muchas  trabas  en  lo  interior  de  las 
naciones,  y  la  hacían  casi  impracticable  á  ios  países  extranjeros. 
Pero  inventáronse  las  letras  de  cambio,  y  esta  invención,  que 
forma  en  la  historia  del  comercio  una  época  casi  comparable  á 
la  del  descubrimiento  de  la  brújula  y  de  la  América,  ha  hecho 
desaparecer  todas  las  trabas.  Las  letras  de  cambio  han  dado 
un  movimiento  libre  á  los  capitales,  facilitado  su  uso,  y  creado 
una  suma  inmensa  de  crédito;  desde  entonces  el  comercio  no 
ha  conocido  más  límites  que  los  del  universo. 
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Ya  deba  la  Europa  esta  excelente  invención  al  genio  mercan- 
til de  los  judíos  echados  de  Francia  y  refugiados  en  la  Loni- 
bardía,  ó  ya  deba  atribuirse  á  los  Florentinos  expulsados  de  su 
patria  y  retirados  á  Francia  con  motivo  de  sus  divisiones  in- 
testinas, ella  es  un  contrato  tan  conciso  en  sus  palabras,  tan 
enérgico  en  su  expresión,  tan  sencillo  en  su  objeto,  y  tan 
fecundo  en  sus  efectos,  que  ocupa  el  primer  lugar  entre  los 
papeles  de  crédito. 

Con  este  motivo  ha  fijado  la  atención  de  los  más  célebres 
jurisconsultos;  se  ha  ejercitado  su  sagacidad  en  examinar 
escrupulosamente  su  esencia,  y  en  el  análisis  que  han  hecho  do 
ella  han  hallado  reunidos  el  contrato  de  mandato  y  el  de  cam- 
bio ó  venta.  De  la  naturaleza  de  estos  contratos  nacen  todos  los 
principios  y  todas  las  reglas  que  ha  establecido  el  Legislador 
relativamente  á  las  letras  de  cambio. 

Las  principales  son  : 

Aquel  á  cuya  orden  está  girada  la  letra  trasfíere  la  pro- 
piedad de  ella  por  un  endoso  hecho  en  forma,  sin  que  sea  nece- 
sario expresar  esta  traslación  con  palabras  formales  ; 

Que  el  librador  y  los  endosantes  están  obligados  á  asegurar 
el  pago  de  la  letra  á  su  vencimiento,  al  mismo  tiempo  que 
recíprocamente  el  portador  está  obligado  á  presentarse  al 
mismo  término  del  vencimiento  para  exigir  su  pago  ; 

Que  el  portador  que  faltando  al  pago  al  vencimiento  ha 
hecho  las  diligencias  y  gestiones  prescritas  por  la  ley,  puede 
repetir  su  valor  de  los  endosantes  y  del  librador,  igualmente 
que  de  los  que  la  han  asegurado  con  sus  firmas,  si  los  hubiere  : 
todos  los  que  han  firmado  la  letra  de  cambio  están  obligados 
in  solidum  los  unos  á  los  otros,  y  deben  pagarla  bajo  esta 
misma  obligación. 

Todos  los  comentadores  han  creído  también  que  es  carácter 
esencial  de  la  letra  de  cambio  el  que  haya  traslación  de  valor 
de  un  lugar  á  otro,  es  decir,  que  sea  pagadera  en  distinto  lugar 
de  aquel  en  que  se  ha  formado. 

La  ordenanza  de  1673  no  lo  habia  mandado  así  literalmente  ; 
pero  la  opinión  unánime  de  los  jurisconsultos  habia  fijado  la 
jurisprudencia  sobre  este  punto  ;  y  aunque  muchas  Cámaras  y 
tribunales  de  comercio,  y  aun  algunos  tribunales  civiles,  han 
manifestado  su  deseo  de  que  se  modificase  este  principio,  en 
consideración  á  ciertas  ventajas,  comodidades  y  facilidades  del 
comercio  interior ,  se  ha  creído  por  el  contrario  que  debia  au- 
torizarse por  una  disposición  expresa,  pues  ha  parecido  que  este 
contrato,  tan  particularmente  protegido  por  la  ley,  debe  tener 
unas  formalidades  y  un  carácter  que  le  distingan  eminente- 
mente de  cualquiera  otro  papel  negociable. 

Debo,  pues.  Señores,  daros  noticia  de  un  corto  número  de 
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mutaciones  hechas  á  la  ordenanza,  indicadas  por  la  experiencia 
de  un  siglo,  y  solicitadas  por  la  justicia  y  las  exigencias  del 
comercio. 

Desde  luego  notaréis  la  alteración  hecha  en  las  disposiciones 
del  artículo  16  del  título  V  de  la  ordenanza  de  1673 

Este  artículo  libertaba,  tanto  respecto  de  los  endosantes, 
como  respecto  de  los  libradores,  al  portador  negligente,  de  la 
pérdida  de  su  derecho,  que  habia  pronunciado  contra  él  por  el 
artículo  15;  y  por  consiguiente  sometía,  tanto  á  los  unos  como 
á  los  otros,  á  probar,  en  caso  de  no  pagarse  las  letras,  que 
aquellos  contra  quienes  se  habia  librado  tenían  fondos  hechos 
al  vencimiento. 

Mas  ahora,  por  las  disposiciones  de  los  artículos  117  y  118 
del  proyecto  del  código,  resulta  que  en  caso  de  protesto  sacado 
tarde  por  el  portador,  la  caducidad  ó  pérdida  del  derecho,  en 
que  incurre,  es  fatal,  y  sin  recurso  contra  los  endosantes. 

Para  fundar  la  justicia  de  esta  disposición,  basta  considerar 
que  si  por  una  parte  contrae  el  librador  la  obligación  de  que  al 
tiempo  del  vencimiento  se  hallen  los  fondos  necesarios  en  el 
domicilio  del  pagador  de  la  letra,  el  portador  no  contrae  me- 
nos necesariamente  la  obligación  de  presentarse  en  esta  época  á 
recibirlos. 

De  la  combinación  de  estas  dos  obligaciones  nacen  los  dere- 
chos de  todos  los  que  la  han  firmado. 

Si  se  ha  sacado  el  protesto  en  tiempo  hábil,  el  portador  re- 
curre contra  los  endosantes  y  contra  el  librador,  con  las  for- 
malidades y  en  los  términos  prescritos. 

Si  por  el  contrario^  se  ha  sacado  tarde  el  protesto,  no  tiene 
ya  acción  el  portador,  ni  contra  los  endosantes  ni  contra  el 
librador  ;  la  pérdida  cíe  su  derecho  la  mandaba  expresamente 
el  artículo  XV  de  la  ordenanza. 

Sin  embargo,  es  muy  justo  libertar  de  esta  pérdida  al  porta- 
dor, respecto  del  librador,  si  este  último  no  prueba  que  aquel 
contra  quien  habia  girado  la  letra  le  era  deudor  de  la  canti- 
dad, ó  él  le  habia  hecho  con  los  fondos  necesarios  al  tiempo  en 
que  debió  sacarse  el  protesto  :  esto  es  justísimo,  porque  al  girar 
el  librador  una  letra,  recibe  su  valor  y  contrae  la  obligación 
personal  de  hacer  que  se  hallen  los  fondos  necesarios  al  venci- 
miento en  el  domicilio  del  pagador  de  la  letra.  Si  así  no  lo  ha 
hecho,  no  le  ha  causado  el  portador  ningún  perjuicio  por  el 
atraso  en  sacar  el  protesto;  antes  por  el  contrario,  disfrutaría 
injustamente  de  la  caducidad  pronunciada  contra  el  portador, 
y  el  importe  de  la  letra  que  hubiese  recibido  sin  pagar  seria 
de  su  parte  un  verdadero  robo. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  endosantes,  porque  si  es  justo,  y 
ademas  así  lo  quiere  la  letra  y  la  intención  de  la  ley,  que  el 
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librador  que  justifique  haber  hecho  fondos  quede  libre,  la  con- 
secuencia rigurosa  de  derecho  es  que  los  endosantes  queden 
libres,  sin  estar  sujetos  á  hacer  semejante  prueba,  porque  cada 
uno  de  ellos  ha  pagado  la  letra  de  cambio  al  adquirirla  ; 

Porque  la  obligación  in  solidum  de  los  endosantes  con  el 
librador  espira  el  dia  en  que  #1  portador  ha  incurrido  en  la  ca- 
ducidad pronunciada  por  la  lev,  por  no  haber  cumplido  con  su 
expresa  obligación  de  presentarse  al  vencimiento ; 

Porque  no  debe  depender  del  portador  empeorar  por  su 
acción  la  condición  de  los  endosantes ,  prolongando  indefini- 
damente su  garantía ;  prolongación  que  les  produciría  un  au- 
mento de  riesgos,  puesto  que  durante  dicho  término  sus  ceden- 
tes  y  el  librador  mismo  pueden  quebrar  ; 

Porque  seria  injusto  que  el  que  ha  pagado  ya  la  letra,  y 
cumplido  con  todas  sus  obligaciones,  se  viese  expuesto  á  pagar 
por  segunda  vez,  y  que  el  portador,  único  descuidado,  quedase 
indemne ; 

En  fin,  porque  no  hay  motivo  fundado  de  hacer  renacer,  en 
perjuicio  de  los  endosantes,  el  derecho  del  portador,  extinguido 
por  la  caducidad  pronunciada  contra  él,  y  de  volver  á  crear  á 
favor  suyo  la  obligación  in  solidum  de  los  endosantes,  extin- 
guida con  haber  pasado  el  término  de  su  obligación. 

Una  disposición  también  notable  en  la  ley  nueva  es  la  abro- 
gación de  todos  los  términos  de  cortesía,  de  favor,  ó  de  costum 
bre  para  el  pago  de  las  letras. 

La  ordenanza  de  1673  había  concedido  diez  dias  al  portador 
para  sacar  el  protesto  en  defecto  de  pago ;  pero  habiendo  una 
Real  declaración  dado  al  pagador  el  derecho  de  exigir  estos  diez 
dias,  se  hizo  de  este  modo  una  extensión  absoluta  del  término 
del  vencimiento  expresado  en  la  letra  de  cambio;  de  tal  modo, 
que  el  portador  no  podia  sacar  válidamente  el  protesto  hasta  el 
último  de  los  dias  llamados  de  cortesía  ó  de  gracia.  Por  lo  cual 
el  verdadero  cumplimiento  de  la  letra  se  fijaba  en  este  último 
dia,  en  lugar  del  fijado  en  ella  misma;  de  modo  que  ya  por 
convención  había  una  discordancia  entre  la  expresión  literal 
y  la  intención  de  los  contratantes. 

En  esto  no  resultaba  ventaja  alguna  á  nadie;  tanto  el  porta- 
dor como  el  librador  de  una  letra  girada  á  sesenta  dias  fecha, 
sabían,  el  uno  que  no  debía  presentarla,  y  el  otro  que  no  debía 
pagarla  ó  sacársele  el  protesto  hasta  el  dia  setenta.  No  tenia, 
pues,  ningún  objeto  esta  especie  de  engaño  en  las  expresiones; 
y  ha  sido  un  error  en  que  han  incurrido  algunos  comentada- 
res  el  creer  que  estos  dias  de  gracia  eran  ventajosos  al  co- 
mercio, é  igualmente  favorables  al  pdrtador,  al  librador  y  al 
aceptante  ó  pagador,  cuando  en  el  hecho  no  habia  cosa  más 
insignificante,  ni  más  inútil  á  los  unos  y  á  los  otros. 
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Por  el  artículo  161  quiere  la  ley  que  el  portador  exija  el 
pago  de  la  letra  el  dia  mismo  fijado  para  su  vencimiento  ;  y 
por  el  artículo  162,  que  el  protesto  se  saque,  á  falta  de  pago, 
al  dia  siguiente  por  la  mañana,  y  si  es  feriado  al  dia  después. 

Muchos  tribunales  y  cámaras  de  comercio  querían  que  se 
concediesen  tres  días  para  sacar  el  protesto ;  mas  cualquiera 
que  sea  el  peso  de  su  opinión  y  la  confianza  que  merece,  no  se 
ha  creído  deber  acceder  á  este  deseo,  que  menos  ha  parecido 
fruto  de  la  reflexión,  que  del  hábito  y  del  poder  -de  las  pala- 
bras. 

Efectivamente,  acaba  de  verse  que  no  habia  verdaderos  días 
de  gracia  para  sacar  el  protesto,  puesto  que  tales  dias  eran 
parte  del  término  que  de  derecho  competía  al  pagador  ;  y  ade- 
mas, que  el  dia  mismo  del  cumplimiento  real  era  el  único  en 
que  debía  sacarse.  Asi,  la  ley  nueva,  que  establece  que  se  saque 
al  otro  dia,  concede  por  consiguiente  un  dia  más,  y  por  lo 
mismo  mayor  desahogo. 

Ademas,  hay  la  consideración  decisiva  de  que  es  de  la  mayor 
importancia  para  el  comercio,  que  el  dia  del  vencimiento  y  del 
protesto  sean  fijos,  y  no  puedan  variarse  al  arbitrio  del  porta- 
dor ;  porque  si  éste  pudiera  acortar  ó  alargar  el  término  del 
cumplimiento  por  la  facultad  de  sacar  el  protesto  algunos  dias 
más  temprano  ó  más  tarde,  el  librador  y  los  endosantes  se  verían 
continuamente  expuestos  á  ser  víctimas  de  la  complacencia  que 
aquel  hubiese  tenido  en  diferir  el  protesto,  ó  acaso  se  estable- 
cería la  costumbre  de  no  sacarle  sino  el  último  dia,  y  se  vendría 
á  parar  al  antiguo  sistema. 

El  articulo  145  del  proyecto  presenta  una  disposición  esencial 
sobre  una  cuestión  que  la  ordenanza  de  1673  habia  dejado  en 
los  términos  del  derecho  común,  y  sobre  la  cual  habia  variado 
sumamente  la  jurisprudencia  de  los  tribunales,  por  lo  que  era 
necesario  que  el  Legislador  diese  una  determinación. 

Esta  se  reduce  á  que  el  que  paga  una  letra  de  cambio  á  su 
vencimiento,  sin  oposición  de  tercero,  se  debe  'presumir  váli- 
damente libertado  del  pago. 

Muchos  tribunales  habian  juzgado  de  diverso  modo,  y  varios 
célebres  jurisconsultos  estaban  divididos  en  sus  opiniones. 

Pothier,  Jousse  y  otros,  que  se  han  atenido  al  principio  de 
que  ninguno  puede  trasferir  á  otro  más  derecho  que  el  que  él 
tiene,  han  sostenido  que  no  es  válido  el  pago  si  no  se  hace  al 
verdadero  acreedor ;  y  que  el  que  paga  á  quien  le  da  un  recibo 
falso,  ó  en  virtud  de  una  urden  falsa,  no  queda  libre  respecto 
del  verdadero  propietario  de  la  letra. 

Mas  estos  principios,  estas  reglas  de  derecho,  de  que  no  debe 
prescindirse  en  los  negocios  civiles  ordinarios,  ¿son  aplicables  á 
nuestro  caso? 
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La  letra  de  cambio,  que  es  una  especie  de  moneda  acuñada 
con  el  cuño  del  comercio,  y  abandonada  á  la  circulación  gene- 
ral ;  que  recorre  tantas  ciudades  y  tantos  paises,  y  que  en  tan 
corto  tiempo  pasa  al  dominio  de  tan  gran  número  de  personas, 
cuyas  firmas  y  nombres  son  desconocidos  del  que  debe  pagarla 
al  cumplimiento,  en  el  dia,  y  en  el  instante  mismo  en  que  sea 
presentada,  ¿podrá  sujetarse  á  estas  mismas  reglas? 

Para  que  la  aplicación  de  los  principios  fuese  completa,  no 
bastaria  exigir  la  legitimidad  del  recibo  ó  del  último  endoso ; 
seria  necesario  exigir  ademas  la  de  todos  los  endosos,  subiendo 
de  uno  en  otro  hasta  el  primero. 

Este  sistema,  erigido  en  ley  positiva,  haria  casi  imposible  el 
pago  de  las  letras,  y  destruiria  su  circulación. 

Sin  embargo,  como  no  puede  desconocerse  que  una  disposi- 
ción que  declarase  sin  restricción  válidamente  libre  al  que  paga 
una  letra  de  cambio  á  su  vencimiento,  no  interviniendo  oposi- 
ción, presentarla  también  inconvenientes ;  que  parecería  dis- 
pensar al  pagador  de  toda  precaución  prudente ;  que  la 
asemejaría  á  una  libranza  al  portador;  que  presentaría  una 
excepción  perentoria  insuperable  contra  el  verdadero  propieta- 
rio, aun  en  caso  de  colusión  entre  el  pagador  y  el  portador,  ó 
en  caso  de  una  negligencia  excesiva,  casi  igual  á  la  colusión  ó 
al  dolo,  la  ley  declara  solamente  lo, presunción  de  que  el  paga- 
dor queda  válidamente  libre,  y  por  tanto  tendrá  á  su  favor  la 
presunción  legal.  Al  demandante  es  á  quien  competirá  probar 
los  hechos  en  que  funde  la  culpabilidad  del  pagador ,  para 
hacerle  responsable  del  pago,  y  los  tribunales  harán  justicia. 

En  lo  perteneciente  al  recambio,  el  proyecto  de  ley  no  se 
aparta  de  la  disposición  de  la  ordenanza  de  1673,  que  dice  : 
«  Una  vez  protestada  la  letra  de  cambio ,  no  se  deberá  el 
recambio  por  el  que  la  ha  librado  sino  sólo  con  respecto  al  lugar 
adonde  la  giró,  y  no  á  los  otros  sitios  por  donde  haya  pasado 
en  las  diversas  negociaciones  que  se  hayan  hecho  de  ella  ;  que- 
dándole al  portador  á  salvo  su  derecho  contra  los  endosantes, 
para  el  pago  del  recambio  en  las  plazas  en  que  según  sus  órde- 
nes respectivas  se  haya  negociado.  » 

No  se  ha  alterado  en  nada  esta  disposición  en  el  nuevo 
código ;  sólo  se  ha  aclarado  v  se  la  ha  dado  más  extensión  en 
los  artículos  179,  180,  181,  182  y  183. 

En  rigor  podia  baberse  considerado  que  introduciendo  el 
librador  en  la  circulación  una  letra  á  la  orden,  se  cree  que  da 
verdaderamente  la  facultad  indefinida  de  poderla  negociar  en 
cualquier  parte  ;  que  los  recambios  son  motivados  por  faltar  él 
á  su  obligación  de  hacer  fondos  al  vencimiento,  y  conseguiente- 
mente  se  podia  hacer  recaer  sobre  él  sólo  la  carga  de  todos  los 
recambios  acumulados. 
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Mas  aunque,  todo  bien  considerado,  ésto  hubiera  sido  muy 
justo,  ha  parecido  sin  embargo  demasiado  severo,  y  como  cada 
endosante  se  ha  aprovechado  por  su  propio  interés  de  la  facul- 
tad de  negociar  la  letra  en  todos  los  lugares  en  que  le  ha  con- 
venido, ha  parecido  que  habia  más  regularidad,  más  modera- 
ción y  aun  más  equidad  en  la  disposición  adoptada ;  tan 
conforme  por  otra  parte  á  la  costumbre  general  del  comercio 
de  Europa,  como  á  nuestra  antigua  ordenanza. 

Al  par  de  la  letra  de  camino  circula  otra  especie  de  papel 
de  crédito,  cuyo  uso  se  ha  extendido  singularmente  desde  la 
época  de  1673,  el  cual  es  el  Vale,  Payaré  ó  Libranza  á  la 
orden. 

El  principal  carácter  que  los  distingue  es  que  la  letra  de 
cambio  debe  pagarse  de  un  lugar  á  otro,  mientras  que  la 
libranza  á  la  orden,  comunmente  es  pagadera  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  se  ha  firmado  ;  de  suerte  que  no  hay  en  ella,  como 
en  la  letra  de  cambio,  remesa,  ó  traslación  de  caudal  de  una 
plaza  á  otra  ;  carácter  diferencial,  que  sin  embargo  desaparece 
en  cierta  circunslaiK'ia.  es  decir,  cuando  la  libranza  es  paga- 
dera en  un  domicilio  distinto  del  lugar  de  la  residencia  del  que 
la  forma. 

Por  lo  demás,  el  vale  ó  libranza  á  la  orden  circulan  en  el 
comercio,  como  la  letra,  por  medio  de  endosos,  y  estos  endosos 
trasfieren  la  propiedad  lo  mismo  que  en  las  letras  ;  los  que 
firman  estos  endosos  son  igualmente  responsables  los  unos  á  los 
otros,  como  aquellos  cuyas  firmas  intervienen  en  la  letra  de 
cambio  ;  y  el  portador  contrae  las  mismas  obligaciones,  y  está 
sujeto  á  las  mismas  penas.  También  tendrá  el  mismo  derecho, 
á  falta  de  pago,  acerca  del  recambio  y  recurso  contra  los  endo- 
santes. 

Todo  lo  decide  así  el  artículo  187,  sección  II.  Estas  disposi- 
ciones han  parecido  consecuencia  necesaria  de  la  naturaleza  y 
funciones  de  estos  papeles  de  crédito,  que  se  han  hecho  de 
tanto  uso  en  las  operaciones  mercantiles,  llenan  todos  los  ca- 
nales del  comercio,  y  mucho  sirven  para  sus  urgencias  y  como- 
didades. 

En  fin,  Señores,  la  ordenanza,  por  su  artículo  21  de  las 
letras,  habia  fijado  á  cinco  años  su  prescripción,  y  no  habia 
dicho  nada  sobre  las  simples  libranzas  á  la  orden ;  lo  que 
dejaba  la  prescripción  de  éstas  en  los  términos  del  derecho  co- 
mún, es  decir,  á  los  treinta  años.  * 

Se  ha  creido,  pues,  que  la  rapidez  de  los  negocios  mercanti- 
les, que  es  el  motivo  que  sin  duda  tuvo  el  Legislador  en  la 
ordenanza  de  1673  para  restringir  á  cinco  años  la  prescripción 
de  las  letras,  justificaba  la  misma  disposición  respecto  de  los 
vales  ó  libranzas  á  la  orden ;  justa  consecuencia  de  la  seme- 
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janza  de  las  funciones  y  servicios  de  ambos  efectos  de  co- 
mercio. 

Tales,  son,  Señores,  los  motivos  del  proyecto  de  ley  que  os 
presentamos,  los  que  esperamos  sean  suficientes  para  concillarle 
vuestros  votos  y  vuestro  asenso. 


INFORME 

hecho   al  Cuerpo  Legislativo  por  Mr.  Duveyrier,  Orador 
del  Tribunado,  sobre  el  título    VIII  del  Libro  Io  del 

Código  de  Comercio. 

Tengo,  Señores,  el  encargo  de  exponer  al  Cuerpo  Legislativo 
los  motivos  que  han  determinado  á  las  dos  secciones  reunidas 
del  Tribunado  para  aprobar  el  título  VIII  del  proyecto  del 
Código  de  Comercio. 

Contiene  dicho  título  las  disposiciones  relativas  á  las  letras 
de  cambio,  y  á  los  vales,  pagarés  ó  libranzas  á  la  orden. 

La  letra  de  cambio  es  hija  y  madre  del  comercio,  pues  sin 
él  no  existiría,  ni  él  podría  en  los  tiempos  modernos  haber 
adelantado  tanto  sobre  los  progresos  tan  admirados  de  los 
tiempos  antiguos. 

¿  Qué  cosas  tan  -maravillosas  no  hubieran  hecho  aquellos 
antiguos  fundadores  del  comercio,  como  los  egipcios,  los  feni- 
cios, los  árabes,  los  cartagineses,  los  griegos  y  los  marselle- 
ses,  si  Tiro  hubiera  librado  letras  sobre  Ménfis,  Alejandría 
sobre  Cartago,  y  Atenas  sobre  Marsella  ? 

Entonces  se  iba  á  comerciar  como  á  conquistar.  Todas  las 
especulaciones  mercantiles  eran  empresas  heroicas  de  paciencia, 
de  valor,  y  aun  de  temeridad,  de  que  fué  alegoría,  ejemplo  ó 
precepto  la  del  vellocino  de  oro. 

La  conducción  de  las  mercancías  mismas  en  los  tiempos  en 
que  se  hacia  el  comercio  por  permutas,  y  la  de  los  metales 
cuando  éstos  ya  sirvieron  para  la  contratación  recíproca  de  los 
pueblos,  restringían  las  especulaciones,  retardaban  las  empre- 
sas, y  disminuían  las  esperanzas. 

La  ignorancia  délos  medios  de  conducción,  ó  la  imposibilidad 
de  usarlos,  la  falta  de  cultivo  de  las  tierras  y  de  civilización, 
exponían  las  mercancías  preciosas  al  pillaje  seguro  de  los  sobe- 
ranos bárbaros  y  vagabundos  de  los  desiertos  inmensos  que 
separaban  las  habitaciones  aisladas. 

La  audacia  y  el  ingenio  crearon  la  navegación ;  pero  ésta 
caminó  á  pasos  lentos,  y  sin  progresos  sensibles,  por  espacio  de 
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muchos  siglos,  hasta  que  se  inventóla  brújula,  se  dobló  el  Cabo 
de  Bueña-Esperanza,  y  se  descubrió  el  Nuevo  Mundo. 

Entonces  unos  mares  tan  vastos  pidieron  á  la  industria 
naves  más  capaces  y  más  sólidas,  con  lo  que  se  hizo  más 
fácil,  más  segura  y  menos  costosa  la  conducción  de  las  mer- 
cancías. 

Pero  las  letras  de  cambio  han  vencido  más  poderosos  obs- 
táculos, eximiendo  de  toda  tardanza  y  de  todo  peligro  la  con- 
ducción del  dinero  por  mar  y  tierra. 

Se  ha  disputado  mucho  sobre  la  época  de  su  invención,  lo 
mismo  que  sobre  la  de  la  imprenta  y  de  la  pólvora.  Mas  ¿  quién 
no  ve  que  las  letras  de  cambio  no  han  podido  menos  de  nacer 
de  los  felices  progresos  del  comercio  mismo,  de  una  contrata- 
ción fija  y  seguida,  de  los  intereses  balanceados,  y  de  los  valo- 
res recíprocamente  adquiridos  ó  depositados  en  lugares  apar- 
tados mutuamente  acreedores  y  deudores  entre  sí? 

Ciertamente  que  el  uso  de  las  letras  no  era  conocido  en 
aquellos  siglos  de  barbarie  que  oprimieron  la  Europa  después 
del  siglo  de  Cario  Magno,  cuando  algunos  infelices  sin  domi- 
cilio, exponiendo  continuamente  su  vida  por  el  cebo  de  un  mise- 
rable tráfico,  eran  protegidos,  vendidos,  desollados  y  robados 
por  los  señores  de  los  castillos,  usurpadores  de  todo  el  territorio 
á  que  podían  alcanzar,  y  dominadores  de  los  puentes ,  de  los 
pasos  y  de  los  caminos  principales. 

Lo  que  entre  nosotros  sabemos  con  certeza,  es  que  la  ley  más 
antigua  en  que  se  habla  de  letras  de  cambio  es  la  ordenanza 
de  Luis  XI  de  1462,  que  permite  «  á  toda  persona,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sea,  dar,  tomar  y  remitir  su  dinero 
por  letras  de  cambio  á  cualquier  pais,  menos  á  la  nación  de 
Inglaterra ;  »  excepción  seguramente  muy  notable. 

Por  la  misma  ordenanza  se  ve  también,  que  el  uso  de  las  le- 
tras de  cambio,  y  del  protesto  en  el  caso  de  no  pagarse,  estaba 
ya  introducido  en  las  ferias  de  Pezenas,  de  Montignac,  de  Gi- 
nebra y  de  Brujas,  y  otras  de  las  más  frecuentadas  del  reino. 

Desde  entonces  hasta  la  ordenanza  de  1673  la  experiencia  y 
la  necesidad  fueron  estableciendo,  para  el  régimen  de  las 
letras,  las  reglas  que- recibió  y  autorizó  la  buena  fé. 

En  el  capítulo  de  dicha  ordenanza,  destinado  á  las  letras, 
compuesto  de  treinta  y  tres  artículos  ,  están  comprendidas 
las  reglas  generales  y  variables  que,  habiendo  andado  espar- 
cidas durante  los  siglos  XV  y  XVI  en  algunos  reglamentos 
aislados,  fueron  reunidas  con  claridad  y  precisión  en  dicho  capí- 
tulo ;  regias,  cuya  utilidad  y  sabiduría  ha  demostrado  la  expe- 
riencia de  ciento  y  treinta  años,  como  se  prueba  por  el  mismo 
proyecto  de  ley  que  las  ha  adoptado. 

En  este  supuesto,  podría  dudarse  de  la  necesidad  de  una  ley 
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nueva.  Pero  tres  causas  importantes  la  han  hecho  indispensahle  : 

La  necesidad  de  abrogar  dos  disposiciones  que  ha  demos- 
trado la  experiencia,  son,  la  una  injusta,  y  la  otra  perjudicial  á 
la  rapidez  del  comercio  ; 

La  necesidad  de  colocar  ordenadamente  unas  reglas  que  se 
enlazan  y  nacen  mutuamente  las  unas  de  las  otras,  y  que  la 
ordenanza  de  1673 ,  aunque  por  lo  común  clara  y  dema- 
siado precisa,  habia  dejado  en  una  entera  confusión  ; 

La  necesidad,  en  fin,  de  dar  á  estas  reglas  toda  la  extensión 
que  omitió  la  ordenanza,  y  que  es  indispensahle  para  hacer  la 
ejecución  de  la  ley  más  segura  y  más  fácil,  y  para  poner  tér- 
mino á  las  dificultades  é  incertidumbres  renovadas  diariamente 
por  la  diversidad  de  costumbres,  de  lugares,  de  sentencias  y  de 
opiniones. 

Las  disposiciones  abrogadas  son:  la  que  sujetaba  á  los  endo- 
santes (para  aprovecharse  de  la  caducidad  pronunciada  contra 
el  portador  que  no  habia  sacado  el  protesto  á  tiempo)  á  la  obli- 
gación de  probar,  igualmente  que  el  librador,  que  se  habian 
hecho  fondos  á  tiempo ;  y  la  que  j  untamente  con  una  real  de- 
claración, habia  prorogado  por  diez  dias,  llamados  de  gracia,  el 
término  del  cumplimiento  de  toda  letra  de  cambio. 

El  orden  y  el  método  están  sujetos  en  todas  las  obras  del 
espíritu  humano  á  las  reglas  severas  del  análisis,  señal  de  la 
perfección  y  de  la  seguridad  del  éxito. 

Nuestra  ley  no  deja  nada  que  desear  en  cuanto  al  orden ; 
pues  en  ella  camina  la  letra  lo  mismo  que  en  el  comercio. 

Las  reglas  concernientes  á  ella  la  dirigirán  paso  á  paso  hasta 
el  último  instante  de  su  existencia. 

Al  lado  de  las  formalidades  que  comprueban  su  existencia  ó 
nacimiento,  se  halla  la  remesa  ó  provisión  de  fondos,  que  es  la 
que  la  hace  legítima. 

Todo  hombre  que  gira  una  letra,  y  recibe  de  un  tercero  su 
valor,  se  aprovecha  del  bien  ajeno,  si  no  ha  remitido,  ó  no  se 
halla  en  estado  de  remitir  al  instante  el  mismo  valor  á  aquel  á 
quien  encarga  el  pago. 

El  primer  paso  que  da  la  letra  es  á  manos  del  portador  que 
ha  pagado  su  importe.  Toda  su  fuerza,  durante  su  corta  dura- 
ción, depende  de  la  aceptación,  es  decir,  de  la  obligación  de 
pagar  que  contrae  la  persona  contra  quien  se  ha  librado. 

Aquí  inserta  la  ley  las  reglas  de  la  aceptación,  y  del  pro- 
testo si  no  se  acepta ;  es  decir,  de  las  formalidades  necesarias 
para  probar  que  se  ha  presentado  la  letra  y  que  se  ha  negado 
la  aceptación. 

Faltando  la  aceptación  muere  la  letra,  y  pasa  sin  movi- 
miento y  sin  vida  á  manos  del  que  la  dio  el  nacimiento ;  al 
librador  que  debe  reembolsar  su  importe  inmediatamente. 
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Sin  embargo,  puede  resucitar,  si  un  tercer  deudor  ó  un 
amigo  del  librador  se  presenta  á  aceptarla  en  lugar  de  aquel 
contra  quien  se  habia  librado. 

Y  en  este  lugar  deben  colocarse  naturalmente  las  reglas  de 
la  aceptación  por  intervención,  absolutamente  omitidas  en  la 
ordenanza  de  1673. 

La  letra  de  cambio  aceptada,  libre  en  el  movimiento  que 
puede  recibir  y  dar,  circula  y  vuela  de  mano  en  mano,  me- 
diante los  endosos,  que  pueden  multiplicarse  infinitamente. 

Cada  endoso  la  añade  nuevo  crédito  y  solidez,  puesto  que 
cada  endosante  contrae  una  obligación  in  solidum  de  pagarla, 
lo  mismo  que  el  librador  y  el  aceptante. 

También  puede  adquirir  una  nueva  fuerza  por  el  aval,  que 
no  es  otra  cosa  que  una  caución  ó  garantía  de  pagarla  un  ter- 
cero, que  ni  es  librador,  ni  aceptante,  ni  endosante. 

Guiada  por  estas  reglas,  que  dirigen  sus  pasos,  llega  al  fin 
de  su  carrera,  — al  dia  del  cumplimiento.  De  este  dia  no  puede 
pasar,  pues  se  han  abolido  los  dias  de  gracia,  y  el  del  venci- 
miento fijado  en  ella  es  el  dia  de  pagarla  irrevocablemente,  ya 
sea  por  el  aceptante,  ya  sea  por  cualquiera  otro  que  intervenga 
por  el  honor  de  la  firma  del  librador. 

Colócanse,  pues,  aquí  oportunamente  las  reglas  del  pago  por 
intervención. 

Si  es  pagada  la  letra,  ya  deja  de  existir. 

Si  no  es  pagada,  es  necesario  sacar  el  protesto,  y  demandar 
á  todos  los  que  son  responsables  in  solidum  de  su  valor. 

Consiguientemente,  queda  completo  en  esta  parte  el  proyecto 
de  ley  con  las  formalidades  que  establece  para  la  validación  del 
protesto  y  de  las  diligencias  contra  todos  los  deudores  in  soli- 
dum, y  para  la  validación  de  todos  los  recursos  que  cada  endo- 
sante puede  ejercer  contra  el  librador  y  los  endosantes  ante- 
riores. 

Este  encadenamiento  regular  de  preceptos  sucesivos,  deriva- 
dos los  unos  de  los  otros;  este  método,  y  el  orden  que  en  todo 
es  necesario,  lo  era  aquí  principalmente,  por  cuanto,  como  he 
dicho,  el  principal  mérito  del  proyecto  de  ley  es  el  de  haber 
establecido  y  dado  reglas  exactas  para  todos  los  casos  en  que 
puede  hallarse  una  letra,  en  los  cuales  la  ordenanza  no  habia 
dejado  sino  oscuridades  é  incertidumbres  que  durante  un 
siglo  se  han  hecho  más  complicadas  por  la  diversidad  de  cos- 
tumbres locales  y  de  decisiones  judiciales. 

Por  ejemplo,  todas  las  reglas  relativas  ala  seguridad  y  legi- 
timidad del  pago  de  una  letra  de  cambio  se  limitaban  en  la 
ordenanza  de  1673  al  artículo  19  que  dice  :  «.  que  una  letra 
de  cambio  perdida,  pagadera  al  portador  ó  á  su  orden,  no  se 
debará  pagar  sino  mediando  auto  de  juez  y  precedida  fianza.» 
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Sin  embargo,  se  dudaba  si  la  cantidad  expresada  en  la  letra 
no  podría  pagarse  en  cualquier  otro  valor  equivalente ;  por  lo 
que  ha  sido  necesario  decidir  que  una  letra  debe  pagarse  en 
la  moneda  que  ella  misma  expresa. 

Así,  una  letra  de  cambio  librada  sobre  Paris  en  pesos  fuer- 
tes, debe  rigurosamente  pagarse  en  pesos  fuertes. 

Al  establecer  que  el  que  paga  una  letra  de  cambió  á  su 
cumplimiento  se  presume  legítimamente  libre,  era  necesario 
decir  también  que  no  puede  pagar  antes  del  vencimiento  sin  ser 
responsable  del  pago,  y,  por  una  consecuencia  natural,  que  no 
puede  obligarse  al  portador  á  recibir  el  pago  antes  del  cumpli- 
miento. 

Era  necesario  prever  y  establecer  la  legitimidad  del  pago 
hecho  por  una  segunda,  tercera  ó  cuarta,  que  anula  el  efecto 
de  todas  las  demás;  y  por  el  contrario,  la  ilegitimidad  del  pago 
hecho  sin  recoger  la  letra  en  que  se  halla  la  aceptación. 

Era  necesario  explicar  los  casos  raros  en  que  puede  ser  admi- 
sible la  oposición  al  pago  de  una  letra,  y  arreglar  las  formali- 
dades necesarias  para  asegurar  y  validar  el  pago  de  toda  letra 
perdida. 

Era  necesario  establecer  los  efectos  del  pago  á  cuenta  de 
una  letra,  respecto  del  portador,  del  librador  y  de  los  endo- 
santes. 

En  fin,  era  necesario  prohibir  literalmente  á  los  jueces  la 
facultad  de  conceder  dilación  alguna  en  el  pago  de  las  letras, 
si  no  se  quería  dejar  imperfecto  el  sistema  de  celeridad  y  segu- 
ridad de  las  operaciones  mercantiles. 

La  sección  II  establece  las  formalidades  que  hacen  valedero 
un  vale,  pagaré  ó  libranza  á  la  orden,  y  aplica  á  este  papel 
de  comercio  todas  las  reglas  de  las  letras  de  cambio  que  pue- 
den serle  aplicables. 

Efectivamente,  si  se  exceptúa  la  remesa  de  plaza  á  plaza,  y 
la  aceptación,  de  que  no  es  susceptible  el  vale,  pagaré  ó  li- 
branza á  la  orden,  porque  deben  pagarse  en  el  lugar  mismo,  y 
por  el  mismo  que  los  ha  firmado ,  en  todo  lo  demás  son  confor- 
mes á  las  letras  de  cambio. 

Así,  las  disposiciones  relativas  al  vencimiento,  endoso,  res- 
ponsabilidad in  soüdum,  aval,  pago  por  intervención,  dere- 
chos y  obligaciones  del  portador,  recambio  é  intereses,  son 
comunes  á  las  letras  y  papeles  dichos. 

En  fin,  la  sección  tercera  y  última,  compuesta  de  un  solo 
artículo,  establece  la  prescripción  de  cinco  años,  para  todo  pago 
de  letras,  no  habiendo  intervenido  demanda  ú  otra  diligencia 
judicial  durante  los  mismos  cinco  años,  y  á  favor  de  todos  los 
deudores,  sin  excepción,  obligados  in  solidum,  con  sólo  la  obli- 
gación de  su  parte  de  afirmar  que  no  son  responsables ,  y,  de 
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comprendidas  en  esta  ciudad,  Cholula,  Tlascala  y  Gue- 

jocingo,  trabajaban  en  tiempo  de  paz  por  1  millón  y 
medio  de  pesos.  Habia  otras  en  varios  puntos. 

Comercio. 

Las  importaciones  por  Veracruz  antes  de 

la  guerra  ascendían  un  año  con  otro  á..  19,000,000 

Sus  exportaciones,  inclusive  la  plata,  á...  22,000,000 

Diferencia  en  favor  de  la  exportación 3,000,000 

Total  del  giro  mercantil 41,000,000 

Los  objetos  de  dicha  exportación  eran  en 

plata 14,000,000 

En  productos  de  agricultura.... 8,000,000 

Total 22,000,000 

De  un  estado  publicado  por  el  Consulado  de  Veracruz, 
resulta  que  la  importación  de  España  en  1802  fué  como 
sigue  : 

En  nacional 11,539,219)  ln  ,An  Añrt 

•n                 •                                   0A„A»0i  19,600,000 

En  extranjero 8,060,781) 

Exportación  en  dicho  año 33,866,219 

Diferencia  en  favor 14,266,219 

Comercio  de  la  metrópoli 53,466,219 

Importación  de  América 1 ,  607 ,792 

Exportación  para  América 4,581 ,  148 

Importación  general 21 ,207,792 

Exportación  general 38,447,367 

Comercio  total  de  Veracruz  en  dicho  año 

de  1802 59,655,159 
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Éste  se  hizo  en  558  buques.  A  saber  : 

De  España 148    Para  España 112 

De  América 143    Para  América 155 

Balanza  mercantil  de  Veracruz  del  año  i  809  que 
después  de  la  de  i  80 i?  fué  la  más  importante. 

Importación  de  España « 10,252,698 

ídem  de  efectos  extranjeros 6,914,607 

De  América,  efectos  de  su  industria 1,643,018 

De  idem,  efectos  extranjeros 3,263,201 

Total 22,073,524 

Exportación  para  España. 

En  Plata 16,318,846}  91             , 

En  efectos 5,506,380  j  S"»*»*» 

Para  América,  plata  acuñada 5,442,342 

En  efectos  de  su  industria 982,695 

En  idem  de  Europa 27,270 

Suma  de  la  exportación  general 28,277,533 

Suma  de  la  importación  general 22,073,524 

Comercio  total 50,351,057 

El  tráfico  de  las  costas  laterales  fué  de...  970,723 

Total  general 51,321,780 


Estado  general  de  la  Real  Hacienda  de  Guatemala 
antes  de  la  revolución,  graduadas  sus  rentas  respectivas 
por  un  quinquenio. 

Resumen. 

Kentas 775,674 

Gastos 723,897 

Sobrante , 51,777 
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Código  de  Comercio ;  encargo  que  tan  dignamente  han  desem- 
peñado. 

Como  quiera,  es  justificar  en  gran  parte  el  proyecto  que  os 
presentamos,  el  deciros  que  hemos  seguido  en  él  casi  siempre 
la  ordenanza  de  1681. 

Los  ocho  primeros  títulos  de  este  proyecto,  que  son  los  que 
ahora  os  presentamos,  os  darán  una  prueba  de  esta  verdad. 

Los  artículos  nuevos  que  reglan  los  derechos  y  las  obliga- 
ciones de  los  propietarios  de  las  naves,  los  privilegios  de  los 
acreedores ,  las  obligaciones  y  las  funciones  del  capitán,  y  la 
suerte  de  la  tripulación,  están  en  armonía,  fuera  de  algunas 
excepciones,  con  las  disposiciones  antiguas. 

Sin  embargo,  nos  han  parecido  necesarias  ciertas  adiciones 
y  aun  algunas  mutaciones. 

Por  ejemplo,  hemos  creído  que  era  útil  establecer  más  com- 
pletamente la  graduación  de  los  privilegios,  y  se  ha  juzgado 
indispensable  tomar  ciertas  precauciones  de  que  no  cuidó  el 
legislador  de  la  ordenanza  de  1681,  para  comprobar  la  exis- 
tencia y  la  legitimidad  de  los  créditos  privilegiados ;  lo  que  era 
tanto  más  esencial,  como  que  estos  créditos  pueden  á  veces 
absorber  todo  el  caudal  común,  ó  la  esperanza  de  los  acreedores 
ordinarios.  A  esto,  pues,  se  dirigen  los  nueve  párrafos  del  artí- 
culo 4o. 

La  ordenanza  quiso  que  los  interesados  en  una  nave  que  se 
embargase  en  parte  al  tiempo  de  dar  la  vela,  no  pudiesen 
hacerla  partir  sino  dando  caución  equivalente  al  valor  de 
la  porción  embargada  :  es  verdad  que  se  les  autorizaba  á  ase- 
gurar esta  porción  y  tomar  á  la  gruesa  para  pagar  el  coste  del 
seguro  ;  pero  se  les  asignaba  el  reembolso  del  seguro  solamente 
sobre  las  utilidades  del  viaje  de  vuelta. 

Se  ha  creído  evidente  que  la  carga  de  una  fianza  impuesta 
á  los  interesados  por  la  porción  embargada,  era  tan  onerosa 
como  poco  j  usta. 

El  acreedor  á  cuyo  favor  se  hacia  el  embargo  no  podia 
reclamar  más  derechos  que  su  deudor  ;  éste  no  podia  tener  con 
sus  copropietarios  más  que  algunas  cuentas  pendientes ;  en 
ningún  caso  podia  pedirles  una  fianza  por  su  parte  en  la  nave ; 
jamas  podia  sustraer,  mientras  duraba  la  compañía,  estaparte 
de  los  riesgos  de  la  navegación,  más  que  por  el  medio  de  ase- 
gurarla, lo  que  en  nada  perjudicaba  á  los  derechos  de  sus 
compañeros. 

¿  Por  qué,  pues,  el  acreedor  que  se  sustituye  en  su  lugar 
ha  de  tener  derecho  á  cargar  sobre  sus  copropietarios  estos 
mismos  riesgos,  sólo  por  autorizarle  á  asegurar  por  cuenta  de 
ellos? 

Porque  es  constante  que  según  el  texto  y  el  sentido  de  la 


—  33  — 

ordenanza,  este  seguro  debia  hacerse  por  cuenta  de  los  copro- 
pietarios, puesto  que  ellos  estaban  obligados  á  dar  fianza  por 
la  porción  embargada. 

También  es  evidente  que  el  reembolso  del  coste  del  seguro 
aplicado  en  favor  de  los  copropietarios  sobre  las  utilidades  del 
viaje  de  vuelta,  podia  muchas  veces  ser  ilusorio,  porque  no 
pocas  sucede  que  no  haya  ni  retorno  ni  utilidades. 

Parece,  pues,  que  la  justicia  exige  que  los  copropietarios 
tengan  facultad  de  hacer  que  la  nave  continúe  el  viaje  en  el 
caso  de  que  se  embargue  una  parte  de  ella  al  tiempo  de  ir  á 
dar  la  vela,  con  la  obligación  de  responder  de  esta  misma  parte 
al  que  la  haya  embargado,  y  de  darle  para  su  seguridad  una 
fianza. 

Mas  al  tratar  de  este  punto  hemos  venido  á  parar  á  resulta- 
dos de  mayor  importancia. 

Hemos  debido  examinar  si  perjudica  á  la  navegación  y  á  la 
causa  pública  permitir  el  embargo  de  una  nave  cuando  está 
pronta  á  dar  la  vela  ;  si  el  interés  de  uno  solo,  que  hasta  aquel 
tiempo  se  ha  descuidado  en  introducir  sus  pretensiones  ó  ejercer 
sus  derechos,  puede  detener  ó  embarazar  las  especulaciones  de 
los  cargadores,  comprometer  sus  bienes,  frustrar  las  espe- 
ranzas de  sus  copropietarios  ,  y  deshacer  la  empresa  mejor 
calculada;  y  la  solución  á  que  hemos  venido  á  parar  ha  sido 
negativa.  Hemos  creido  que  una  nave  pronta  á  dar  la  vela  no 
debia  ser  embargable  :  la  legislación  de  algunas  naciones  co- 
merciantes confirmaba  nuestra  opinión  y  la  disposición  esta- 
blecida en  su  consecuencia  por  el  artículo  26. 

La  actividad  de  la  navegación,  el  interés  de  terceras  per- 
sonas, y  el  favor  del  comercio,  nos  ha  parecido  justifican  el 
sacrificio  temporal  y  ligero  del  derecho,  á  veces  equívoco,  de 
un  acreedor  negligente. 

Sólo  se  ha  hecho  una  excepción,  que  ha  parecido  justa, 
reducida  á  los  gastos  hechos  para  el  viaje.  Puede  suponerse 
que  sin  estas  deudas  no  se  hubiera  puesto  el  buque  en  disposi- 
ción de  partir;  es,  pues,  muy  justo  pagarlas;  y  aun  en  este 
caso  una  fianza  puede,  según  la  misma  disposición,  conciliar 
todos  los  intereses. 

Las  obligaciones  y  las  funciones  del  capitán  han  debido 
también  llamar  toda  la  atención  y  vigilancia  de  la  ley.  ¡  Cuan 
importantes  y  sagradas  no  son  estas  obligaciones  y  estas  fun- 
ciones ! 

El  capitán  es  el  mandatario  de  los  propietarios  de  la  nave ; 
es  responsable  á  los  cargadores  de  sus  mercancías,  fuera  de  los 
casos  de  fuerza  mayor ;  al  Estado,  de  la  tripulación ;  en  el  mar, 
y  durante  el  viaje,  está  casi  exclusivamente  encargado  de  estos 
intereses;  sus  funciones  se  ennoblecen  atendidos  todos  estos 
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encargos,  y  su  responsabilidad  es  por  lo  mismo  más  grande. 
Por  esto  se  ha  convenido  en  que  debe  responder  aun  de  las 
faltas  más  ligeras  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  y  tal  es  en 
efecto  la  disposición  del  articulo  32,  que  por  otra  parte  contiene 
alguna  modificación  favorable  á  la  teoría  general  por  donde  se 
arreglan  las  obligaciones  de  todo  mandatario  asalariado. 

Al  tratar  de  los  marineros  notaréis  seguramente,  Señores, 
con  complacencia,  que  su  suerte  se  ha  mejorado  por  el  artí- 
culo 63,  en  el  caso  de  que  estando  ajustados  por  meses  para  un 
viaje  determinado,  se  abandona  este  viaje  por  causa  de  los 
propietarios  ó  del  capitán. 

El  artículo  3  de  la  ordenanza,  título  del  enganche,  contenia 
sobre  este  punto  disposiciones  discordantes,  y  tales,  que  el 
marinero  ajustado  por  meses  podia  verse  expuesto  á  recibir 
menores  salarios,  si  el  desistimiento  del  viaje  era  después  de 
comenzado,  que  si  se  verificaba  antes  del  viaje.  El  párrafo  4o 
del  artículo  63  del  proyecto  hace  desaparecer  esta  contradic- 
ción, pues  indemniza  á  los  marineros  mandando  se  les  abone  la 
mitad  de  sus  salarios  por  el  tiempo  restante  que  pueda  presu- 
mirse duraría  el  viaje. 

Esta  disposición  parece  que  concilia  lo  que  en  su  favor  pres- 
criben la  humanidad  y  la  justicia,  con  las  justas  atenciones 
debidas  á  los  intereses  de  los  propietarios  de  las  naves,  que  en 
semejante  caso  no  pueden  separarse  del  interés  mismo  de  la 
navegación . 

La  adición  hecha  al  artículo  109  del  proyecto  merece  tam- 
bién algún  examen.  Supone  este  artículo  que  se  haya  visto 
obligado  el  capitán  á  vender  mercancías  para  subvenir  á  las 
urgentes  necesidades  de  la  nave ;  y  prescribe  que  si  esta  se 
pierde,  dará  cuenta  el  capitán  de  estas  mercancías  por  el 
precio  en  que  las  haya  vendido,  reteniendo  el  flete  que 
conste  de  los  conocimientos. 

La  ordenanza  no  habia  establecido  nada  sobre  este  punto  en 
el  caso  de  la  pérdida  de  la  nave  ;  y  los  comentadores  sostenían 
doctrinas  encontradas.  Los  unos  consideraban  las  mercancías 
vendidas  antes  de  la  pérdida  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  la  nave,  como  materia  forzada  de  un  contrato  á  la  gruesa, 
y  negaban  su  pago ;  los  otros  concedían  el  pago,  mirándolas 
como  salvadas,  puesto  que  se  habia  dispuesto  de  ellas  antes  que 
la  embarcación  experimentase  ningún  suceso  funesto.  Ha  sido, 
pues,  necesario  fijarse  sobre  este  punto;  ha  parecido  equitativo 
suponer  que  las  mercancías  vendidas  para  subvenir  á  las  nece- 
sidades de  la  nave,  constituían  el  título  de  un  crédito  á  favor  de 
su  dueño;  que  desde  entonces  ya  habían  dejado  de  estar  en 
riesgo;  que  el  capitán  y  los  dueños  del  bupue,  obligados  á pro- 
veer á  todas  sus  necesidades,  habían  contraído  una  deuda  indi- 
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vidual,  aplicando  estas  mercancías  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones personales;  que  en  semejantes  circunstancias  no  podia 
presumirse  ni  suponerse,  por  su  especialidad,  un  contrato  á  la 
gruesa ;  que  seria  extraño  querer  considerar  como  perdidas  las 
mercancías  vendidas  antes  de  la  pérdida  de  la  nave ,  mientras 
que  podrían  haberse  salvado  en  las  circustancias  mismas  del 
naufragio;  en  fin,  que  el  dueño  de  tales  mercancías  vendidas  se 
hallaría  despojado  si  no  se  le  pagaban  por  el  capitán,  sin  poder 
ejercer  ningún  recurso  contra  los  aseguradores,  que  no  esta- 
rían obligados  al  pago  puesto  que  no  habia  estado  á  bordo  al 
tiempo  del  naufragio  el  objeto  del  riesgo. 

Estas  reflexiones  han  conducido  á  la  disposición  expresada 
en  el  segundo  párrafo  del  articulo  109. 

Sustituyendo  en  los  artículos  117,  118  y  119  el  depósito  en 
un  tercero,  y  el  privilegio  del  capitán  por  su  flete  sobre  las 
mercancías  depositadas ,  á  la  facultad  de  embargar  estas  mis- 
mas marcancías,  que  le  daba  la  ordenanza,  hemos  adoptado 
una  regla  que  parece  más  conforme  al  espíritu  conciliador  del 
comercio. 

Esta  regla  conserva  los  intereses  del  capitán,  que  tiene  de- 
recho de  ser  pagado  de  su  flete  antes  de  entregar  irrevocable- 
mente la  prenda  de  seguridad ;  al  mismo  tiempo  que  provee 
también  á  la  seguridad  de  los  consignatarios,  que  antes  de  pa- 
gar el  flete  tienen  derecho,  por  su  parte,  de  reconocer  el  es- 
tado de  las  mercancías  que  han  de  entregárseles. 

Tales  son,  Señores,  las  principales  alteraciones  hechas  á  la 
ordenanza  de  1681  en  los  ocho  primeros  títulos  de  la  ley  que 
os  presentamos. 

Las  ligeras  modificaciones ,  las  trasposiciones  y  otras  dife- 
rencias semejantes,  se  justifican  por  sí  mismas;  y  su  utilidad, 
aunque  secundaria,  no  se  escapará  á  vuestra  sabiduría. 


INFORME 

hecho  al  Cuerpo  Legislativo  por  Mr.  Perier,  Orador  del 
Tribunado,  sobre  el  Libro  II  del  Código  de  Comercio. 

Señores  : 

Tengo  el  honor  de  presentar  al  Cuerpo  Legislativo  la  opinión 
del  Tribunado  sobre  el  libro  II  del  Código  de  Comercio,  que 
comprende  todas  las  disposiciones  relativas  al  comercio  ma- 
rítimo. 
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Desde  el  principio  de  la  navegación  fué  necesario  contener  la 
licencia  y  la  fuerza  que  parece  eligieron  los  mares  por  teatro 
de  sus  violencias. 

Las  más  antiguas  leyes  marítimas  se  atribuyen  á  los  rodios ; 
las  que  sin  duda  bastaron  á  los  navegantes  del  Mediterráneo 
hasta  la  decadencia  de  Roma,  que  las  dejó  á  la  posteridad.  A 
esta  época  siguieron  los  siglos  de  oscuridad  y  de  barbarie;  y 
sólo  se  fueron  manifestando  sucesivamente  algunas  vislumbres 
de  orden  y  civilización  en  ciertos  reglamentos  particulares  de 
algunas  provincias  ó  ciudades,  que  por  su  situación  local  se 
dedicaron  á  la  navegación. 

El  restaurador  de  las  letras,  Francisco  Io,  no  descuidó  la 
legislación  marítima,  pues  mandó  que  se  reviese  la  ordenanza 
de  1400,  que  es  nuestro  primer  cuerpo  de  leyes  marítimas. 

Por  entonces,  tres  descubrimientos  casi  contemporáneos,  — 
la  invención  de  la  imprenta,  de  la  brújula  y  de  la  pólvora,  pro- 
dujeron la  más  memorable  revolución.  Colon  apareció  también 
en  el  mundo,  y  dio  á  la  España  un  nuevo  hemisferio. 

El  descubrimiento  de  la  América  extendió  los  límites  del 
mundo,  y  el  comercio  llamó  á  sí  todas  las  ciencias  y  artes  para 
el  buen  éxito  de  una  navegación  que  presentaba  á  la  curiosi- 
dad, á  la  fortuna,  á  la  ambición  y  á  la  gloria  una  carrera  sin 
límites. 

En  esta  época  formó  el  gran  Colbert  la  ordenanza  tantas 
veces  citada  :  la  compañía  de  las  Indias  Orientales  dobló  el 
Cabo  de  Bueña-Esperanza,  y  se  estableció  la  factoría  de  Pon- 
dichery. 

Las  Antillas  prosperaron  bajo  el  régimen  prohibitivo  de  los 
Reales  despachos  de  1717  :  sus  relaciones  naturales  con  nues- 
tras posesiones  del  continente  de  América  y  los  inmensos  capi- 
tales en  mercancías  y  en  hombres  empleados  en  el  cultivo, 
multiplicaron  las  producciones  de  aquella  tierra  virgen  ;  el 
gusto  progresivo  de  la  Europa  á  aquellos  frutos,  nuestros  re- 
tornos siempre  superiores  á  nuestros  consumos,  la  actividad 
de  la  pesca  y  del  cabotaje,  el  éxito  de  la  guerra  de  1777,  y  la 
libertad  de  la  América,  todo  concurrió,  á  pesar  de  las  faltas 
de  los  hombres,  á  elevar  el  comercio  y  la  navegación  de  la 
Francia  al  más  alto  grado  de  poder,  de  perfección  y  de  ri- 
queza. 

Estos  sucesos  han  hecho  reconocer  que  el  tiempo  y  las  circuns- 
tancias habían  oscurecido  algunas  disposiciones  de  la  orde- 
nanza de  1681,  fuera  de  otras  que  ha  borrado  la  revolución.  De 
aquí  ha  nacido  el  pensiamento  del  nuevo  Código  de  Comercio, 
cuyo  libro  Io  ya  habéis  aprobado.  Los  oradores  del  Gobierno 
os  han  expuesto  los  motivos  del  libro  II ;  ha  sido  necesario 
mudar  el  texto  de  la  ordenanza,  pero  su  espíritu  ha  quedado  el 
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mismo  :  están  arregladas  las  materias  en  un  orden  dispuesto 
con  más  analogía  ;  y  se  nota,  en  general,  aquella  claridad  que 
distingue  las  obras  de  los  jurisconsultos  formados  por  el  estu- 
dio, y  de  los  empleados  instruidos  por  la  experiencia. 

Ya  habréis  observado,  Señores,  que  el  primer  artículo 
declara  muebles  á  los  navios  y  otros  barcos  marítimos. 

Esta  disposición  absoluta  anula  varias  excepciones  locales 
antiguas.  El  comercio  celebrará,  sin  duda,  la  graduación  de 
los  diversos  créditos  privilegiados  afectos  á  esta  especie  de  mue- 
bles, cuyo  valor  é  importancia  no  permiten  se  vendan  sino  me- 
diando formalidades  legales  : 

Si  los  dueños  de  las  embarcaciones  son  responsables  de  la 
conducta  del  capitán,  cesa  esta  responsabilidad  por  el  abandono 
de  la  nave  y  del  flete,  quedándoles  su  recurso  directo  contra 
el  capitán. 

Si  la  ley  ha  proveído  lo  necesario  á  la  seguridad  de  la  pro- 
piedad, debia  trazar  con  más  atención  todavía  las  obligaciones 
del  capitán.  La  vida  de  los  marineros  y  de  los  pasajeros  están 
confiadas  á  su  cuidado,  igualmente  que  los  caudales  de  todos 
los  interesados  en  la  nave  y  en  el  cargamento  ;  él  es  arbitro 
absoluto  de  su  conducta  en  el  curso  del  viaje  ;  la  salud  de  to- 
dos depende  de  sus  acciones,  por  más  sencillas  que  sean  ;  y  es 
responsable,  si  se  prueba  por  los  documentos  que  debe  presen- 
tar á  su  llegada,  que  en  su  conducta  ha  habido  faltas,  atmque 
sean  ligeras,  perjudiciales  á  los  intereses  generales  ó  particu- 
lares. Do  quiera  que  el  capitán  tiene  á  la  vista  á  los  dueños 
del  buque,  no  puede  hacer  nada  sin  su  consentimiento  :  apar- 
tado de  ellos  es  el  mandatario  común  de  los  propietarios  y  de 
los  cargadores,  y  en  todos  los  casos  está  obligado  á  su  llegada 
á  dar  cuenta  á  los  magistrados  de  todo  lo  acontecido  en  el 
viaje. 

El  título  V  es  un  mejoramiento  de  la  antigua  ordenanza ; 
se  hace  justicia  á  los  marinos,  ya  se  verifique  la  cesación  del 
viaje  por  causa  de  los  dueños  ó  del  capitán,  antes  ó  después 
del  viaje  comenzado.  En  este  título  se  aplican  con  la  mayor 
individualidad  los  sentimientos  de  una  generosa  solicitud  hacia 
unos  hombres  que  viven  en  medio  de  las  privaciones  y  de  los 
peligros,  y  cuyo  valor  y  paciencia,  audacia  y  sumisión,  excitan 
la  estimación  y  el  afecto. 

Era  necesario  aclarar  lo  que  la  ordenanza  habia  dejado  du- 
doso. 

Así,  adeudan  el  flete  las  mercancías  que  se  ha  visto  pre- 
cisado el  capitán  á  vender  en  sus  arribadas,  para  comprar 
vituallas,  carenar  la  nave,  ú  otras  necesidades  urgentes  del 
buque ;  pero  está  obligado  á  dar  cuenta  del  valor  de  dichas 
mercancías. 
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Si  la  nave  se  pierde,  por  el  precio  á  que  las  vendió  en  el  pa- 
raje de  su  arribada ; 

Y  si  llega  á  su  destino,  al  precio  que  tengan  otras  mercan- 
cías semejantes  el  dia  de  su  arribo. 

El  artículo  109  ba  parecido  á  primera  vista  que  necesitaba  acla- 
rarse ;  mas  bien  reflexionado,  se  ve  que  su  aparente  severidad 
no  es  más  que  una  advertencia  á  los  capitanes  para  que  dupli- 
quen su  cuidado  en  disponer  el  buque  para  salir  al  mar.  Su 
disposición  literal  no  puede  inquietar  la  buena  fe  ni  la  buena 
conducta  ;  no  es  más  que  una  amenaza  útil  contra  la  corrupción 
y  la  inmoralidad  ;  y  por  otra  parte,  la  jurisprudencia  ilustrada 
sabrá  distinguir  la  inocencia  y  la  desgracia,  de  la  conspiración, 
del  dolo  y  de  una  criminal  especulación. 

El  Tribunado,  en  vista  de  todo,  propone  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo la  aprobación  de  la  ley. 


EXPOSICIÓN 

hecha  al   Cuerpo  Legislativo  por  Mr.  Corvetto  sobre  los 
títulos  IX  y  X  del  Libro  II  del  Código  de  Comercio. 

Señores  : 

Los  contratos  á  la  gruesa  y  los  seguros  son  la  materia  de  los 
títulos  IX  y  X  del  libro  que  se  os  presenta. 

Estos  dos  contratos  se  parecen  por  muchos  aspectos  :  en  el 
uno,  dice  un  escritor  ilustrado,  el  prestador  se  encarga  de 
los  riesgos  marítimos ;  y  en  el  otro,  el  asegurador. 

En  el  uno,  el  interés  náutico  es  el  premio  del  peligro;  y  en 
él  otro,  el  interés  del  seguro  es  el  premio  de  los  riesgos 
marítimos . 

La  cuota  del  interés  y  del  premio  es  más  ó  menos  alta 
según  la  duración  y  la  naturaleza  de  los  riesgos. 

Esta  analogía  influye  en  su  esencia  :  en  cuanto  á  sus  efectos, 
son  regidos  por  unos  mismos  principios.  Tienen  por  base  un 
riesgo  real ;  su  objeto  es  libertar  al  tomador  á  la  gruesa  de 
la  restitución  de  la  suma  prestada,  é  indemnizar  al  asegurado 
de  una  pérdida  intrínseca  y  real,  en  el  caso  de  sucesos  desgra- 
ciados ;  y  de  este  modo  contribuyen,  aunque  en  una  proporción 
bien  diferente,  á  la  prosperidad  del  comercio  marítimo. 

Siguiendo  estos  principios,  calificaréis,  Señores,  las  disposi- 
ciones del  código  concernientes  á  estos  contratos.  En  estaparte 
nos  ha  ilustrado  también  la  ordenanza  de  1681  ;  por  lo  cual 
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nos  limitaremos  á  indicaros  con  cuidado  los  casos  sumamente 
raros  en  que  nos  ha  parecido  necesario  suplirla  ó  mudar  sus 
disposiciones. 

Recorreré  con  rapidez  una  materia  cuyos  principios  han  ex- 
plicado tantos  hábiles  jurisconsultos  y  tantos  comerciantes 
instruidos. 

El  artículo  123  establece  las  formalidades  á  que  deben  suje- 
tarse nuestros  contratos  á  la  gruesa,  tanto  en  Francia  como  en 
los  paises  extranjeros  ;  en  este  punto  era  necesario  suplir  lo 
que  le  faltaba  á  la  ordenanza. 

Como  el  contrato  á  la  gruesa  produce  un  crédito  privilegiado, 
la  época  y  la  existencia  de  este  contrato  deben  constar  de  un 
modo  que  no  queden  expuestos  los  acreedores  ordinarios  á  ser 
víctimas  de  una  suposición  colusoria.  La  toma  de  razón  ó  re- 
gistro en  la  escribanía  del  Tribunal  de  Comercio  en  Francia,  y 
la  intervención  de  un  j  uez  ó  magistrado  en  los  paises  extran- 
jeros,  nos  ha  parecido  que  desempeñarán  un  fin  tan  justo  y  sa- 
ludable. 

También  suple  á  la  ordenanza  el  artículo  124,  que  hace 
negociable  ,  por  via  de  endosos,  toda  escritura  ó  cédula  de 
préstamo  á  la  gruesa.  La  costumbre  habia  prevenido  la  dispo- 
sición de  la  ley  :  el  interés  del  comercio  pedia  se  adoptase  esta 
costumbre,  y  éste  era  también  el  deseo  de  los  escritores  más 
ilustrados. 

Mas  para  esto  era  necesario  que  la  cédula  á  la  gruesa  fuese 
á  la  orden  ;  pues  sin  esto  el  tomador  no  seria  más  que  un  sim- 
ple cesionario,  y  podrían  oponerle  las  mismas  excepciones  que 
á  su  cedente. 

Aquí  se  presenta  una  cuestión  importante  :  el  endoso  ¿  pro- 
duce una  acción  fiduciaria  ? 

El  endosante  que  sale  fiador  de  la  escritura  á  la  gruesa 
¿  responderá  del  premio  marítimo  ?  Su  obligación  es  indefinida  ; 
y  el  premio  ó  interés  marítimo  no  es  más  que  un  accesorio  de 
la  suma  prestada.  Por  tanto,  la  fianza  debe  recaer  sobre  lo 
uno  y  lo  otro. 

Sin  embargo,  no  hemos  sido  de  esta  opinión,  no  porque  ne- 
guemos que  el  endoso  constituye  una  fianza  y  produce  una 
acción  fiduciaria,  sino  porque  es  menester  examinar  hasta 
donde  debe  extenderse  esta  fianza.  ¿  Debe  tener  por  límites  la 
suma  recibida  ?  El  prestador  á  la  gruesa  ha  endosado  su  escri- 
tura, es  decir,  la  ha  traspasado  á  otras  manos  por  una  suma 
igual  á  la  que  él  mismo  ha  dado,  y  que  se  halla  expresada  en 
el  contexto  de  la  escritura.  Es  muy  justo,  y  muy  conforme  al 
orden  y  naturaleza  de  las  cosas,  que  afiance  hasta  esta  suma. 
Pero  ¿  por  qué  ha  de  afianzar  por  una  cantidad  mayor  V  ¿  De 
dónde  ha  de  indemnizarse  por  esta  nueva  garantía  ?  Fiador  de 
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la  cantidad  que  recibe,  ¿  lo  será  también  sin  motivo  del  25  ó  30 
por  ciento  del  interés  marítimo  que  no  recibe  ?  Esta  obligación 
parece  opuesta  á  la  equidad  y  á  la  justicia. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  hemos  adoptado  esta  opinión,  he- 
mos pensado  que  era  conveniente  dejar  á  las  partes  la  libertad 
de  estipular  lo  contrario,  porque  es  de  creer  que  exponiéndose 
el  endosante  á  un  riesgo  mayor  no  dejará  de  estipular  á  su 
favor  una  indemnización  proporcionada  á  la  extensión  conven- 
cional de  su  fianza. 

El  artículo  3o  de  la  ordenanza  prohibe  tomar  dinero  d  la 
gruesa  sobre  el  cuerpo  y  quilla  de  la  embarcación,  ó  de  las 
mercancías  de  la  cargazón  en  más  cantidad  que  su  valor; 
so  pena  de  ser  condenado  el  contraventor  al  pago  de  las 
sumas  íntegras,  no  obstante  la  pérdida  ó  apresamiento  de 
la  nave. 

La  disposición  de  este  artículo  ha  parecido  incompleta,  por- 
que no  hay  razón  para  no  aplicar  la  disposición  de  la  pérdida  ó 
apresamiento  del  buque  á  la  pérdida  ó  apresamiento  de  las 
mercancías.  También  parece  equívoca,  porque  no  se  sabia  sino 
después  de  las  explicaciones  de  los  comentadores,  si  sumas  ín- 
tegras comprendían  ó  no  intereses  ó  premios  marítimos. 
No  era  favorable  tampoco  al  prestador,  porque  en  caso  de 
fraude  podia  pensarse  que  pronunciaba  la  nulidad  del  con- 
trato. 

Estas  consideraciones  nos  han  hecho  venir  á  parar  á  una  dis- 
posición que  hemos  creído  mas  exacta.  El  artículo  127  del 
proyecto  declara  la  nulidad  del  contrato,  cualquiera  que  sea  el 
objeto  ó  cosa  sobre  que  recaiga  el  préstamo  ;  mas  esta  nulidad 
no  debe  declararse  sino  á  petición  del  prestador. 

La  expresión  genérica  de  los  objetos  sobre  que  recae  el 
préstamo  ,  comprende  según  la  diferencia  de  los  casos  el 
total  ó  la  parte  de  la  nave  ó  de  las  mercancías  ;  declarado 
nulo  el  contrato,  no  ha  podido  producir  ningún  efecto  y  por 
consiguiente  ningún  interés  marítimo  :  la  opción  concedida  al 
prestador  no  es  sino  una  consecuencia  natural  de  los  princi- 
pios aplicables  á  esta  especie,  y  una  nueva  garantía  de  sus  ver- 
daderos intereses.  En  efecto,  se  trata  de  un  fraude  ;  no  debe, 
pues,  alegarle  el  que  le  ha  cometido  ;  el  prestador  es  el  que  le 
ha  de  alegar,  con  la  obligación  de  probarle.  Si  prefiere  no 
intentar  esta  acción,  cuya  prueba  puede  ser  difícil  y  sus  resul- 
tas inciertas,  ¿cómo  se  le  ha  de  quitar  esta  facultad?  Lo  con- 
trario seria  condenarle,  sin  arbitrio,  á  la  incertidumbre  de  un 
proceso  que  podría  serle  contrario  ;  á  veces  se  hallaría  expuesto 
ó  arruinado  por  el  favor  aparente  de  la  ley.  Es  verdad  que  no 
reclamando  el  prestador  la  nulidad  de  un  contrato  fraudulento, 
podria  en  el  caso  del  arribo  de  la  nave  ó  de  las  mercancías 
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exigir  la  suma  prestada  y  los  intereses  marítimos,  aunque  no 
hubiese  estado  expuesto  á  un  riesgo  proporcionado  ;  mas  por 
una  parte  se  le  debe  este  favor  en  atención  á  lo  referido,  y 
por  otra  merece  este  castigo  el  tomador  fraudulento.  Ademas, 
éste  gana  por  esta  disposición,  pues  por  semejante  pago  se  libra 
del  deshonor  de  un  proceso  y  del  riesgo  de  una  condenación 
criminal. 

La  explicación  que  acabo  de  dar  del  artículo  127  me  impone 
la  obligación  de  justificar  la  disposición  del  artículo  129,  que 
restablece  la  pena  de  nulidad,  sin  necesidad  de  que  la  pida  el 
prestador,  siempre  que  el  préstamo  recaiga  sobre  alguno  de 
los  objetos  prohibidos  por  la  ley. 

La  diferencia  de  los  dos  casos  es  palpable. 

El  tomador  es  él  único  culpable  en  el  caso  del  artículo  127  : 
en  éste,  el  prestador  es  cómplice  porque  uno  y  otro  saben  la 
prohibición. 

A  la  verdad  que  el  prestador  es  el  único  castigado  en  este 
caso,  porque  no  recibe  ningún  interés  de  la  suma  prestada,  y  el 
que  la  ha  recibido  ha  gozado  de  ella  entretanto  ;  pero  también 
el  medio  más  seguro  de  impedir  estos  préstamos  prohibidos  es 
precisamente  el  castigará  los  prestadores,  pues  no  habrá  quien 
preste  siempre  que  de  prestar  no  resulte  ninguna  utilidad. 

El  artículo  130  generaliza  la  prohibición,  que  la  ordenanza 
sólo  establece  parcialmente,  de  prestar  á  la  gruesa  sobre  los 
sueldos  de  los  marineros. 

Permítaseme  exponer  los  motivos  con  alguna  individualidad. 

Se  deja  conocer,  dicen  los  comentadores  de  la  ordenanza, 
qué  efectos  tan  peligrosos  produciría  el  permitir  á  los  ma- 
rineros tomar  prestado  sobre  sus  sueldos,  puesto  que  la 
percepción  de  estos  sueldos  les  estimula,  tanto  como  el  temor 
de  la  muerte,  á  la  conservación  de  la  nave.  Y  desde  luego, 
¿no  es  tal  vez  una  inconsecuencia  debilitar  este  motivo,  dismi- 
nuyendo casi  en  la  mitad,  como  lo  permitía  la  ordenanza,  el 
interés  del  marinero  en  conservar  la  nave  % 

Pero  es  menester  ademas  consultar  la  experiencia  :  es 
menester  acudir  á  los  principios. 

Los  contratos  á  la  gruesa  son  sin  duda  necesarios,  pero 
son  gravosos.  El  ínteres  ó  premio  marítimo  que  en  ellos  se 
estipula,  es  superior  no  sólo  á  todo  interés  ordinario,  sino  á 
qualquiera  premio  de  seguro  ;  y  aun  cuando  este  interés  puede 
ser  justo,  no  por  eso  abruma  menos  al  tomador,  siempre  que 
éste  no  trate  de  una  especulación  tan  lucrativa  y  grande  que 
espere  una  ganancia  extraordinaria  ;  es  necesario,  pues,  confe- 
sar que  un  simple  marinero  no  se  halla  en  este  caso.  Y  aun 
cuando  se  le  presentara,  con  efecto,  un  caso  semejante,  ¿qué 
cantidad  podría  tomar  prestada  á  la  gruesa,  que  no  tuviese  por 
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objeto  alguna  cosa  menor  que  la  mitad  de  su  corto  sueldo  ?  Ex- 
perimentaría todos  los  inconvenientes  de  un  préstamo  oneroso, 
sin  poder  aspirar  nunca  á  sacar  sus  ventajas. 

Pero  hay  más  todavía.  El  artículo  4o  de  la  ordenanza  pro- 
hibe los  préstamos  á  la  gruesa  sobre  el  flete  futuro,  y  consul- 
tando el  espíritu  general  de  esta  excelente  obra,  vemos  que  sus 
redactores  han  exigido,  en  todos  los  casos,  un  riesgo  real- 
mente existente,  por  base  de  un  contrato  á  la  gruesa  ó  de  un 
seguro.  De  aquí  la  reducción  de  los  contratos,  ó  su  nulidad  en 
caso  de  fraude,  siempre  que  el  riesgo  se  valúa  superior  á  su 
realidad  ;  de  aquí  la  prohibición  de  prestar  sobre  utilidades 
esperadas  ;  de  aquí  la  obligación  impuesta  al  tomador  á  la 
gruesa,  y  al  asegurado,  de  probar  la  existencia  de  un  riesgo 
proporcionado  al  préstamo  ó  al  seguro. 

De  que  se  sigue,  que  todo  préstamo  ó  seguro  que  no  tenga 
por  objeto  un  riesgo  verdadero,  en  el  fondo  no  será  más  que  una 
apuesta.  El  asegurador  y  el  prestador  apostarán  que  la  nave 
llegará  á  buen  puerto  ;  el  asegurado  y  el  tomador  lo  contrario. 
Por  este  sistema,  todo  se  trastornará  :  en  lugar  de  interesarse 
todos  en  el  feliz  viaje  de  una  embarcación,  se  formarán  intere- 
ses encontrados ;  las  ganancias  del  asegurado  consistirán  en 
que  se  pierda  el  buque,  y  pagando  un  corto  premio  exigirá  el 
importe  del  seguro.  En  cuanto  al  tomador  á  la  gruesa,  ni  aun 
tendrá,  en  caso  de  pérdida,  premio  ó  interés  que  pagar.  Es 
fácil  de  conocer  los  inconvenientes  de  semejante  sistema  ;  y  si 
se  citan  á  su  favor  algunos  ejemplos,  no  nos  detendremos  en 
responder  que  no  será  en  Francia,  ni  en  una  materia  de  tanta 
importancia,  en  donde  la  legislación  legitimará  el  furor  del 
juego  ni  la  inmoralidad  de  las  apuestas. 

No  es  necesario  más  que  aplicar  estos  principios  al  objeto 
que  nos  ocupa.  El  sueldo  del  marinero  depende  del  arribo  de  la 
nave,  y  de  la  duración  del  servicio  ;  por  consiguiente  no  es 
más  que  esperado.  No  existe  ni  ha  existido ;  no  constituye,  pues, 
un  verdadero  riesgo  al  tiempo  del  contrato,  y  aun  es  imposible 
probar  hasta  qué  punto  existirá  en  adelante. 

En  este  caso  no  hay  diferencia  alguna  entre  el  flete  futuro 
ó  en  esperanza  del  buque,  y  el  sueldo  en  esperanza  del  ma- 
rinero ;  y  si  la  ordenanza  prescribía  que  el  flete  futuro  no 
podía  ser  materia  de  un  contrato  á  la  gruesa,  ¿  cómo  negarse 
á  la  consecuencia  exacta  de  un  principio,  cuando  se  trata  de 
aplicarle,  con  mucho  mayor  razón,  á  los  sueldos  de  unas  gentes 
que  nunca  será  demás  interesarlas  en  la  conservación  de  la 
nave? 

Todavía  se  presenta  una  observación  importante  sobre  el 
artículo  142  del  proyecto,  y  último  del  título  concerniente  á 
los  contratos  á  la  gruesa. 
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Si  hay  contrato  á  la  gruesa  y  seguro  sobre  una  misma  em- 
barcación ó  sobre  un  mismo  cargamento,  el  artículo  142  esta- 
blece la  concurrencia  entre  el  prestador  á  la  gruesa  y  el  ase- 
gurador sobre  el  producto  de  los  efectos  salvados  del  naufragio. 
Y  aun  concede  alguna  ventaja  á  este  último  ,  cuando  la 
ordenanza,  por  el  contrario,  concedia  un  privilegio  al  presta- 
dor á  la  gruesa. 

Conviene  observar  que  el  contrato  á  la  gruesa  era  en  tiempo 
de  la  ordenanza  mucho  más  útil,  y  estaba  más  extendido  que 
en  nuestros  dias.  Habiéndose  mejorado  después  los  seguros,  han 
variado  enteramente  las  circunstancias  ;  seria  actualmente  im- 
posible que  subsistiese  un  gran  comercio  sin  seguros ;  y  tam- 
bién lo  seria  que  subsistiese  con  los  contratos  á  la  gruesa.  Ha 
cesado,  pues,  la  razón  de  la  preferencia  concedida  á  este  último 
contrato,  y  ha  sido  necesario  venir  á  parar  por  un  camino  casi 
opuesto  al  mismo  sistema  de  equidad  que  habia  establecido  la 
ordenanza  por  motivos  diferentes. 

Hemos  llegado,  Señores,  al  contrato  de  seguro,  con  el  que 
concluiré  mis  observaciones. 

Pero  detengámonos  un  momento  sobre  esta  feliz  invención 
del  ingenio  humano,  y  sobre  este  primer  garante  del  comercio 
marítimo. 

Los  acasos  de  la  navegación  embarazaban  el  comercio  ;  pero 
el  hombre  calculó  las  estaciones,  observó  el  mar,  sus  tempesta- 
des y  su  inconstancia  ;  espió  la  política  ;  reconoció  los  puertos 
y  las  costas  de  ambos  mundos,  y  sometiéndolo  todo  á  cálculos 
aproximativos ,  inventó  los  seguros  ,  y  dijo  al  comerciante 
hábil,  y  al  navegante  intrépido  :  es  cierto  que  yo  no  podré 
evitar  los  naufragios  y  otros  desastres  que  deben  afligir  á  la 
humanidad;  mas  en  cuanto  á  vuestros  caudales,  id,  atravesad 
los  mares,  desplegad  vuestra  actividad  y  vuestra  industria, 
que  yo  me  encargo  de  los  riesgos.  Entonces,  Señores,  si  me  es 
permitido  decirlo  así,  las  cuatro  partes  del  mundo  se  aproxi- 
maron unas  á  otras. 

Tales  son  los  efectos  del  contrato  de  seguro.  Al  trazar  las  dis- 
posiciones concernientes  á  él,  nos  hemos  atenido,  con  mucho 
gusto,  á  las  disposiciones  de  la  ordenanza,  que  en  esta  materia 
casi  forma  el  derecho  común  de  las  naciones. 

Pocas  modificaciones  nos  han  parecido  necesarias ;  sólo  indi- 
caré las  más  importantes. 

Hemos  exigido  en  el  artículo  143  la  indicación  del  dia  en  que 
se  ha  formado  el  contrato  de  seguro,  y  aun  hemos  querido  que 
se  expresase  si  se  formaba  antes  ó  después  de  mediodía  ; 
disposiciones  que,  aunque  nuevas,  no  dejan  por  eso  de  ser  ne- 
cesarias. 

Es  bien  fácil  de  conocer  la  necesidad  de  la  fecha  en  este  con- 
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trato ;  los  seguros  que  abrazando  todos  los  riesgos  son  ante- 
riores á  otros  que  se  hagan  después  sobre  los  mismos  riesgos, 
anulan  estos  últimos.  La  época  del  contrato,  el-  punto  fijo,  la 
hora  misma,  son  ademas  necesarios  para  los  casos  en  que  pudiese 
haber  persuncion  de  haber  llegado  la  noticia  de  la  pérdida  ó 
arribo  de  la  embarcación  al  tiempo  de  asegurarse,  y  en  general 
para  graduar  los  derechos  de  todos  los  acreedores  que  pueden 
tener  interés  en  el  buque  ó  en  la  cosa  asegurada. 

De  todo  esto,  á  la  verdad,  podia  inferirse  que  debíamos  ha- 
ber impuesto  la  obligación  de  expresar  la  hora  precisa  en  que 
se  firmaba  el  contrato  ;  pero  el  rigor  de  los  principios  ha  debido 
ceder  á  la  facilidad  que  exige  el  comercio  en  sus  operaciones, 
del  que  en  muchos  casos  no  podria,  sin  inconveniente,  exigirse 
mayor  precisión  de  la  que  hemos  prescrito. 

En  el  artículo  145  hemos  dicho  que  todas  las  cosas  que  se 
pueden  apreciar  en  dinero  y  que  estén  expuestas  á  los  ries- 
gos de  la  navegación,  pueden  ser  materia  de  un  contrato  de 
seguro. 

Nos  ha  parecido  que  esta  explicación  se  conforma  con  más 
exactitud  al  espíritu  de  los  artículos  9  y  10  de  la  ordenanza, 
que  permiten  asegurar  la  libertad  de  los  hombres,  y  que  pro- 
hiben hacer  lo  mismo  de  su  vida.  La  libertad  puede  apre- 
ciarse en  dinero,  la  vida  del  hombre  no ;  sin  embargo,  este 
segundo  principio  tiene  una  excepción.  La  vida  de  los  negros 
esclavos  se  estima  en  dinero,  aunque  son  hombres,  porque  la 
aplicación  que  se  ha  hecho  á  ellos  de  la  jurisprudencia  romana 
no  ha  llegado  hasta  rehusarles  esta  calidad.  Como  la  orde- 
nanza prohibía  en  general  asegurar  la  vida  de  los  hombres, 
parecía,  ó  que  suponía  que  los  negros  no  lo  eran,  ó  que  prohi- 
bía el  seguro  sobre  su  vida.  La  disposición  del  proyecto  aparta 
toda  duda. 

También  podrá  fijar  vuestra  atención  el  artículo  159  :  toda 
reticencia,  dice,  toda  falsa  declaración  de  parte  del  asegu- 
rado, toda  diferencia  entre  el  contrato  de  seguro  y  el 
conocimiento  que  disminuyan  la  opinión  del  riesgo  ó 
muden  su  materia,  anulan  el  seguro. 

El  seguro  es  nulo  también  en  el  caso  de  que  la  reticen- 
cia 6  falsa  declaración,  ó  la  diferencia,  no  hayan  influido 
en  la  pérdida  de  la  cosa  asegurada . 

Aunque  este  artículo  sea  nuevo,  menos  es  una  adición  á  la 
ordenanza,  que  un  resumen  de  los  principios  que  ella  misma 
ha  autorizado  ;  sin  embargo,  la  experiencia  ha  enseñado  que 
este  artículo,  á  lo  menos  en  cuanto  al  párrafo  segundo,  podia 
precaver  algunas  discusiones  especiosas  que  no  han  dejado  de 
oirse  á  veces  en  los  tribunales  de  comercio. 

El  asegurador  tiene  derecho  á  saber  toda  la  extensión  del 
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riesgo  de  que  se  le  quiere  encargar  ;  disimularle  algunas  cir- 
cunstancias que  podrian  mudar  la  materia  ó  el  motivo  del 
riesgo  y  disminuir  su  opinión ,  seria  cargarle  con  riesgos  de 
que  él  acaso  no  querrá  encargarse,  ó  de  que  no  se  encargará 
sino  bajo  de  condiciones  diferentes  ;  en  una  palabra,  seria  en- 
gañarle. 

Desde  entonces  faltaría  el  consentimiento  recíproco,  que  es 
el  único  que  da  el  ser  á  un  contrato ;  el  consentimiento  del 
asegurado  recaeria  sobre  un  objeto,  y  el  del  asegurador  sobre 
otro ;  no  se  reunirían  las  dos  voluntades,  reunión  que  sola- 
mente constituye  el  contrato. 

La  segunda  parte  de  la  disposición  se  deduce  necesariamente 
de  los  mismos  principios. 

No  habiendo  existido  el  contrato,  no  puede  tener  ninguna 
consecuencia,  ningún  efecto.  Desde  entonces  le  es  indiferente 
al  asegurador  que  la  nave  perezca  ó  no  perezca,  ó  que  perezca 
por  un  acaso  sobre  que  no  haya  influido  la  reticencia  ó  la  falsa 
declaración.  El  asegurador  podrá  decir  siempre,  que  él  ha  ase- 
gurado tal  riesgo  y  que  este  riesgo  no  ha  existido. 

Aquí,  acaban,  Señores,  las  mutaciones  ó  innovaciones  impor- 
tantes que  hemos  hecho  á  la  ordenanza.  En  cuanto  á  lo  demás, 
ella  misma  justifica  el  proyecto  de  ley,  puesto  que  está  con- 
forme con  ella ;  por  tanto,  las  siguientes  disposiciones  no  pue- 
den presentar  sino  una  discusión  estéril  é  inútilmente  prolon- 
gada. 

Así,  esperamos  que  juzgaréis  digna  de  vuestra  aprobación 
esta  importante  parte  del  código  marítimo. 


INFORME 

hecho  al  Cuerpo  Legislativo  por  Mr.  Chalan,  Orador  del 
Tribunado,  sobre  los  títulos  IX  y  X  del  Libro  II  del 
Código  de  Comercio. 


Señores  : 

Si  todo  contrato  mercantil  debe  estar  sujeto  á  ciertas  reglas 
que  precavan  los  fraudes  y  protejan  la  buena  fé,  ¿con  cuánta 
mayor  razón  deben  estar  sujetas  á  ellas  aquellos  contratos 
cuyo  éxito  depende  de  un  suceso  incierto  ? 

Sin  duda  que  no  se  pueden  prever,  por  el  cálculo  de  las 
probabilidades,  todas  las  circunstancias  del  acaso  ;  pero  la  ley, 
al  mismo  tiempo  que  proteja  las  combinaciones  de  los  que  se 
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exponen  á  él,  puede  obligarles  á  fijar  sus  condiciones  de  un 
modo  invariable,  ó  en  defecto  de  ellas  imponérselas  á  los  que 
se  hubiesen  obligado  sin  tales  precauciones ;  y  aun  puede 
restringirlas  declarando  ilícitas  las  que  podrían  facilitar  los 
engaños. 

Desde  luego  os  habrá  parecido  justo,  Señores,  que  el  contrato 
de  préstamo  á  la  gruesa  haya  de  ser  tan  auténtico,  que  no  haya 
necesidad  de  recurrir  para  justificarle  á  la  prueba  de  testigos, 
casi  siempre  incierta  ;  por  lo  cual  debe  estar  escrito ,  bien  que 
la  ley  al  imponer  esta  obligación  no  exige  la  intervención  de 
escribano,  sino  que  admite  un  papel  únicamente  firmado  de  las 
partes. 

Como  este  contrato  es  privilegiado,  y  todo  privilegio  puede 
ser  perjudicial  aun  tercero,  ha  mandado  que  se  registre  dentro 
de  diez  dias  en  el  tribunal  de  comercio,  ó  por  los  magistra- 
dos que  hacen  sus  veces  en  los  países  extranjeros. 

Algunas  personas  han  creído,  al  principio,  que  esta  publici- 
dad no  acomodaría  á  los  prestadores,  poco  inclinados  á  ser 
conocidos  ;  apoyando  este  temor  en  las  observaciones  que  se 
han  hecho  contra  la  publicidad  de  las  hipotecas.  Pero  conside- 
rando, en  el  caso  de  que  hablamos,  que  los  objetos  afectos  al 
préstamo  son  muebles  que  pueden  darse  á  muchos  y  procurar 
así  al  tomador  cantidades  superiores  al  valor  de  ellos  mismos, 
presentándolos  como  prenda  ó  seguridad  libre  á  cada  uno  de 
los  prestadores,  se  ha  conocido  la  necesidad  que  había  de  con- 
servar la  integridad  de  los  efectos  sobre  que  recae  el  préstamo  ; 
y  se  ha  decidido  por  el  artículo  127  que  todo  préstamo  á  la 
gruesa,  hecho  por  una  suma  superior  á  su  valor,  podría  decla- 
rarse nulo,  á  instancia  del  prestador,  si  se  probaba  que  habia 
habido  fraude  de  parte  del  tomador. 

Este  artículo  ha  dado  semejante  facultad  al  portador,  á  fin 
de  que  no  fuese  engañado  por  el  que  abultase  el  valor  de  la 
prenda. 

Sin  embargo,  si  como  se  prevé  por  el  artículo  129  el  prés- 
tamo recae  sobre  géneros  prohibidos,  entonces  estando  tanto 
el  que  da  como  el  que  recibe  implicados  en  una  contravención, 
es  nulo  el  acto  por  el  hecho  mismo. 

Por  otra  parte,  no  bastaba  proveer  á  la  seguridad  del  pres- 
tador, era  necesario  ademas  impedir  que  algunos  particulares, 
excitados  por  la  necesidad,  ó  demasiado  coniiados  por  la  espe- 
ranza de  una  ganancia  considerable,  pudiesen  arriesgar  los 
fondos  destinados  á  sus  primeras  necesidades. 

Así,  se  ha  prohibido  hacer  todo  préstamo  á  la  gruesa  sobre 
los  sueldos  de  los  marineros  ó  gentes  de  mar.  Sin  embargo,  la 
antigua  ordenanza  lo  permitía  ;  pero  ya  desde  entonces  se  co- 
nocía el  peligro,  puesto  que  restringía  la  facultad  á  la  mitad  de 
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los  sueldos,  y  que  exigía  el  consentimiento  del  capitán.  Ha 
parecido,  pues,  conveniente  proscribir  esta  especie  de  présta- 
mos, en  atención  á  que  lejos  de  ser  necesarios,  son  por  el  con- 
trario peligrosos  y  ruinosos. 

Peligrosos,  porque  los  préstamos  á  la  gruesa,  ó  por  via  de 
seguro,  podrían  hacer  menos  solícita  la  gente  de  mar,  puesto 
que  así  no  tendrían  el  mismo  interés  en  la  conservación  de  la 
nave. 

Ruinosos,  por  el  ínteres  que  el  prestador  exige  por  su  dinero, 
y  ademas  porque  cuanto  más  recibe  el  marinero  antes  de  dar  la 
vela,  más  disipa,  y  se  come  sus  sueldos  antes  de  haberlos  ga- 
nado. 

En  fin,  no  necesarios,  porque  hay  otros  medios  menos  dis- 
pendiosos de  proveer  á  las  necesidades  de  los  marineros  ;  los 
armadores  ó  el  capitán  pueden  subvenir  á  las  cortas  anticipa- 
ciones que  su  embarco  ó  algún  caso  fortuito  hacen  indispen- 
sables. 

No  se  percibirán  acaso  tan  claramente  los  motivos  que  han 
hecho  prohibir  el  préstamo  á  la  gruesa  sobre  el  flete  ó  utilidades 
esperadas  de  las  mercancías. 

Para  convencerse  de  la  justicia  de  estas  prohibiciones,  es 
necesario  considerar  la  naturaleza  de  cada  uno  de  estos  pro- 
ductos. 

El  flete  es  un  producto  incierto  que  depende  de  una  navega- 
ción feliz,  ó,  si  es  permitido  decirlo  así,  el  fruto  civil  de  la  nave, 
el  cual  ya  tiene  contra  sí  los  préstamos  que  está  autorizado  á 
tomar  el  capitán  sin  participación  de  los  dueños.  Ademas , 
como  que  está  afecto  á  un  crédito  privilegiado,  no  puede  ser 
materia  de  un  contrato  á  la  gruesa  de  parte  de  aquellos  que 
tienen  derecho  á  la  propiedad  del  buque  ó  de  las  mercancías. 
En  cuanto  á  las  utilidades  presuntivas  ó  esperadas,  puesto  que 
no  se  puede  prestar  á  la  gruesa  por  más  del  valor  de  los 
objetos  sobre  que  recae  el  préstamo  ;  puesto  que  no  puede  sa- 
berse la  cantidad  de  las  utilidades  hasta  después  del  viaje,  se 
sigue  que  si  el  préstamo  se  hace  á  la  partida,  no  es  conocido  el 
objeto  sobre  que  recae  ;  y  si  se  espera  á  la  vuelta,  ya  no  hay 
exposición  de  riesgos,  ni  por  consiguiente  motivo  de  tomar 
prestado  á  la  gruesa. 

No  nos  extenderemos  más,  Señores,  sobre  las  otras  estipula- 
ciones del  contrato  á  la  gruesa,  porque  se  halla  en  los  artículos 
relativos  á  los  contratos  de  seguro  la  resolución  de  las  dudas 
que  podrían  suscitarse  en  la  práctica.  Esta  última  especie  de  con- 
trato, cuyas  reglas  se  contienen  en  el  artículo  10  del  proyecto, 
está  fundada,  como  el  de  la  gruesa,  en  los  riesgos  fortuitos  á 
que  una  cosa  está  expuesta.  Por  este  contrato  se  obliga  una  de 
las  partes  á  la  otra  á  indemnizarla  de  una  pérdida,  mediante 
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una  cantidad  que  ha  de  dar  esta  última  por  premio  de  los  ries- 
gos de  que  se  encarga  la  primera. 

Conforme  á  esta  definición  se  concibe  fácilmente  cuánto  de- 
ben variar  los  pactos  relativos  al  contrato  de  seguro,  y  la 
necesidad  de  que  se  extiendan  por  escrito  como  los  contratos  á 
la  gruesa.  Sin  embargo,  la  ley  no  los  sujeta,  como  á  éstos,  á  la 
formalidad  del  registro  ,  porque  son  puramente  sinalagmáticos 
respecto  de  las  partes  contratantes. 

Aunque  el  contrato  de  seguro  sea  entre  todos  los  contratos 
del  comercio  marítimo  al  que  la  ley  y  el  uso  han  dado  más 
amplitud,  para  su  perfección  es  necesario  sin  embargo  no  sólo 
que  haya  una  materia  ú  objeto  sobre  que  recaiga,  y  que  esta 
materia  esté  ó  deba  estar  expuesta  á  los  riesgos  de  que  se  en- 
carga el  asegurador,  sino  que  ademas  este  riesgo  sea  ignorado 
al  firmarse  la  póliza.  La  primera  sección  del  título  X  pone  en 
claro  estos  principios,  é  indica  respecto  de  cada  uno  de  ellos 
las  reglas  propias  para  ponerlos  en  práctica,  y  evitar  una  parte 
de  las  contestaciones  que  pueden  nacer  entre  el  asegurador  y  el 
asegurado,  en  un  caso  adverso.  Así,  prevé  la  quiebra  del  ase- 
gurador y  del  asegurado.  Es  verdad  que  este  suceso  les  some- 
terá á  uno  y  otro  á  las  reglas  establecidas  para  las  quiebras  ; 
mas  como  estas  reglas  no  determinan  lo  que  se  hará  del  seguro 
ó  del  interés  en  medio  de  los  debates  que  agitan  las  juntas  de 
acreedores,  y  como  por  otra  parte  la  cosa  por  su  naturaleza  es 
urgente  ,  ha  sido  necesario  que  pronuncie  la  ley,  la  cual  auto- 
riza la  invalidación,  si  no  se  prefiere  una  caución. 

Es  inútil,  sin  duda,  Señores,  referir  las  causas  que  han  hecho 
prohibir  los  seguros  sobre  las  utilidades  presuntivas  de  las 
mercancías,  y  sobre  el  flete  y  sueldos  de  la  gente  de  mar,  pues 
son  las  mismas  que  las  referidas  en  el  contrato  á  la  gruesa. 
Muchos  tribunales  y  cámaras  de  comercio  han  hecho  la  ob- 
servación de  que  aunque  esta  prohibición  haga  salir  para  el 
extranjero  algunas  cantidades,  por  los  seguros  que  se  harán 
fuera,  no  serán  nunca  tan  grandes  que  cien  motivo  á  abandonar 
los  bienes  que  resultarán  de  la  prohibición. 

Después  de  haber  arreglado  la  forma  y  fijado  las  condicio- 
nes del  contrato  de  seguro  en  la  primera  sección,  establece  el 
proyecto  de  ley  en  la  segunda  las  obligaciones  recíprocas  del 
asegurador  y  del  asegurado. 

El  artículo  160,  que  es  el  primero  de  esta  sección,  fija  la 
indemnización  debida  al  asegurador  si  se  deshace  el  viaje  an- 
tes de  partir  el  navio. 

El  artículo  28  de  la  Ordenanza  de  la  Marina  admitía  los 
seguros  sobre  las  prevaricaciones  del  capitán,  nombradas  en 
la  jurisprudencia  náutica  con  el  nombre  de  baratería. 

Algunos  han  querido  que  se  omitiese  esta  disposición  que  al 
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parecer  autoriza  un  delito  :  varios  comentadores  célebres  son 
de  este  dictamen,  y  el  estatuto  de  Ambares  anula  estos  contra- 
tos. Pero  sin  embargo  de  estas  opiniones,  ha  parecido  que 
estando  recibido  por  la  costumbre  en  muchas  plazas,  debia  con- 
servarse ;  considerándole  por  otra  parte  como  una  prenda  de 
la  confianza  que  tiene  el  asegurador  en  la  probidad  é  inteligen- 
cia del  capitán.  Se  ha  juzgado  que  esta  caución  no  tiene  nada 
contrario  á  la  sana  moral,  y  se  ha  conciliado  la  variedad  de 
opiniones  haciendo  depender  el  seguro  del  convenio  de  las 
partes. 

El  abandono  que  ante  los  jueces  hacen  los  dueños  de  las 
mercancías  que  existen  á  bordo  de  un  navio,  ó  el  del  navio 
mismo,  no  deja  de  tener  inconvenientes  ;  importa,  pues,  que 
la  ley  determine  en  qué  circunstancias  y  en  qué  épocas  pueden 
hacer  el  abandono  de  dichos  objetos. 

Para  dar  á  conocer  las  primeras  se  ha  recogido  todo  cuanto 
se  ha  podido  de  la  ordenanza,  y  se  ha  consultado  la  experiencia 
hasta  el  dia.  Las  segundas  se  han  fijado  en  razón  del  dia  en 
que  se  recibe  la  noticia,  y  de  la  distancia  de  donde  viene  ;  y 
se  ha  reservado  después  á  los  aseguradores  la  prueba  contra 
los  hechos  que  se  den  por  causa  del  abandono.  Así,  aunque  los 
avisos  ó  noticias  deben  notificarse  dentro  de  los  tres  dias  de  su 
recibo,  el  abandono  no  podrá  hacerse  lo  más  pronto  hasta  seis 
meses  después. 

Si,  por  el  contrario,  no  hay  ninguna  noticia,  se  contarán  los 
términos  desde  el  dia  de  la  partida,  los  que  se  extienden  á  un 
año  para  los  viajes  ordinarios,  y  á  dos  años  para  los  remotos. 

Acabo  de  presentaros  las  principales  disposiciones  de  los  títu- 
los IX  y  X  del  libro  II  del  Código  de  Comercio  ;  en  ellas  ha- 
bréis reconocido  una  gran  parte  de  las  de  la  ordenanza  de  1681, 
mejoradas  por  adiciones  ó  modificaciones  que  los  esfuerzos  del 
interés  personal,  siempre  dispuesto  á  sustraerse  á  la  autoridad, 
han  hecho  necesarias. 

Por  estas  consideraciones,  las  secciones  reunidas  del  Tribu- 
nado os  proponen  la  aprobación  del  proyecto  de  ley. 
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EXPOSICIÓN 

hecha  al  Cuerpo  Legislativo  por  Mr.  Maret,  Consejero  de 
Estado,  sobre  los  títulos  XI,  XII,  XIII y  XIV  del 
Libro  II  del  Código  de  Comercio. 

Señores  : 

Presentamos  á  vuestra  sanción  los  últimos  títulos  del  libro  II 
del  Código  de  Comercio,  que  tratan  de  los  Contratos  maríti- 
mos ;  es  decir,  de  las  averías,  de  la  echazón  y  contribución,  de 
las  prescripciones  y  de  las  excepciones  perentorias. 

En  ellos  reconoceréis  el  espíritu,  y  las  más  veces  las  palabras 
mismas  de  la  ordenanza  de  1681,  que  ha  venido  á  hacerse  la 
legislación  marítima  de  la  Europa,  y  que  no  ha  debido  experi- 
mentar en  la  ley  que  os  presentamos  sino  ligeras  mutaciones  y 
algunas  adiciones  reclamadas  por  la  experiencia.  Así,  más  es 
una  nueva  coordinación  de  la  ordenanza  de  1681  que  una  ley 
nueva. 

Comenzamos  definiendo  la  avería  en  general ;  después  dis- 
tinguimos y  clasificamos  las  diversas  especies  de  averías ;  á 
cada  especie  aplicamos  la  disposición  que  le  es  más  adecuada  ; 
sentamos  después  las  excepciones;  y  en  fin,  establecérnoslas  ex- 
cepciones perentorias. 

Hemos  creido  deber  sustituir  este  orden,  indicado  por  el 
análisis  de  las  ideas,  al  de  la  ordenanza,  en  la  cual  los  artícu- 
los 1  y  2  son  definiciones,  el  3  una  disposición,  y  los  artículos  4, 
5  y  6  también  definiciones;  lo  cual  hace  que  el  orden  del  tí- 
tulo VII  sea  difícil  y  embarazoso. 

Así,  como  ya  hemos  dicho,  nos  ha  parecido  debían  hacerse  á 
la  ordenanza  algunas  mutaciones  y  adiciones 

La  siguiente  disposición  del  artículo  6  :  los  gastos  de  la  des- 
carga para  entrar  en  una  abra  ó  en  un  rio  son  averías 
gruesas  ó  comunes,  nos  ha  parecido  que  necesita  una  adición. 
Hemos  examinado  si  habia  avería  gruesa  ó  común  en  todos  los 
casos,  tanto  en  el  del  temor  de  un  naufragio  ó  de  una  presa, 
como  en  el  caso  de  que  el  buque  llegado  á  la  rada  del  puerto 
de  su  destino  no  pueda  entrar  en  una  abra,  en  un  puerto  ó 
en  un  rio  sin  descargar,  según  costumbre,  las  mercancías  en  las 
gabarras,  y  nos  hemos  convencido  de  que  la  ordenanza  dejaba 
una  incertidumbre  que  debia  disiparse ;  por  lo  cual  la  ley  esta- 
blece que  estos  gastos  son  averías  comunes  solamente  cuando 
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se  ve  precisada  la  nave  á  entrar  por  tempestad  ó  por  perse- 
cución de  enemigos.  La  razón  es  porque  en  este  caso  se  trata 
del  salvamento  común  de  la  nave  y  de  las  mercancías  que  con- 
duce ;  cuando  en  el  otro  los  gastos  no  miran  sino  á  aquellos  á 
quienes  pertenecen  las  mercancías  cargadas  en  las  gabarras. 

El  artículo  8  de  la  ordenanza  dice  :  Los  laminajes,  ó 
atoajes  y  pilotajes,  para  entrar  en  las  abras  ó  rios  y  para 
salir,  son  averías  menudas.  La  ley  ha  debido  decir  :  los  la- 
minajes, atoajes  y  pilotajes,  etc.,  no  son  averías,  sino  sim- 
ples gastos  d  cuenta  de  la  nave  (artíc.  217.)  Los  motivos 
son  :  que  es  evidente,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  no  se 
trata  sino  de  gastos  de  navegación  que  pueden  haberse  calcu- 
lado de  antemano,  y  que  por  consiguiente  no  son  averías  ;  que 
si  se  trata  de  gastos  extraordinarios,  están  previstos  en  el 
núm.  7  del  artículo  211 ;  y  que  si  se  trata  de  gastos  ordinarios 
es  más  sencillo  cargarlos  sobre  el  importe  del  flete,  porque 
allí  es  su  lugar.  Ademas,  por  esta  disposición  no  hace  la  ley 
más  que  confirmar  lo  establecido  por  el  uso  ,  pues  en  efecto 
jamas  se  forman  cuentas  de  averías  por  semejantes  gastos ;  sólo 
en  el  conocimiento  se  conviene  con  el  capitán  en  una  cantidad 
fija. 

Pasemos  al  artículo  218  de  la  ley,  que  indica  quién  ha  de 
pagar  el  daño  en  caso  de  atracar  una  nave  contra  otra.  La  or- 
denanza distinguió  dos  casos  (artíc.  10  y  11)  :  el  uno  cuando  ha 
sucedido  por  falta  de  uno  de  los  capitanes  ,  y  el  otro  cuando 
hay  duda  de  sus  causas.  Hay  todavía  otro  tercero,  que  es 
cuando  proviene  de  una  casualidad  que  no  puede  imputarse,  ni 
á  la  intención,  ni  á  la  impericia,  ni  á  la  negligencia  de  nadie. 
Entonces  es  un  suceso  por  el  que  alguno  puede  padecer,  pero 
de  que  nadie  debe  responder.  La  ley,  consiguientemente  á  las 
disposiciones  de  la  ordenanza  en  caso  de  atracar  las  naves, 
añade  que  si  el  suceso  ha  sido  puramente  casual,  sufre  el  daño, 
sin  repetición,  el  buque  que  lo  ha  experimentado. 

Después  de  haber  definido  la  avería  en  general,  después  de 
haber  clasificado  las  diferentes  especies  de  averías,  después  de 
haber  aplicado  á  cada  especie  la  disposición  que  le  conviene, 
después  de  haber  expuesto  las  excepciones,  hemos  venido  á  pa- 
rar á  esta  cuestión  :  ¿,  será  siempre  admisible  una  demanda  de 
averías  ?  Sobre  lo  cual  hemos  considerado  que  no  debia  admi- 
tirse la  demanda,  cuando  para  gozar  de  sus  efectos  era  nece- 
sario emplear  en  las  costas  más  que  la  indemnización  del  daño 
que  se  conseguiría,  porque  entonces  nadie  tendría  interés,  ni 
en  demandar  ni  en  defenderse.  Sin  embargo,  no  establecemos 
este  principio  sino  en  el  caso  de  que  el  silencio  de  las  partes  no 
haga  conocer  su  voluntad. 

A.  esto  se  reducen  las  razones  que  han  movido  á  hacer  algu- 
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ñas  alteraciones  y  adiciones  al  título  de  las  averías  de  la  orde- 
nanza. La  ley  no  presenta  ninguna  esencial  en  el  título  de  la 
echazón  y  de  la  distribución,  ni  en  el  de  las  excepciones  peren- 
torias. Respecto  de  las  prescripciones,  hemos  hablado  con 
distinción  de  la  acción  de  abandono  y  de  las  procedentes  de 
un  contrato  á  la  gruesa  ó  de  seguro. 

La  acción  de  abandono  se  prescribe  en  el  término  de  seis 
meses,  contando  desde  el  dia  en  que  se  recibe  la  noticia  de  la 
pérdida,  según  el  artículo  184,  cuyos  motivos  os  ha  expuesto 
uno  de  los  oradores  que  me  han  precedido. 

En  cuanto  á  las  acciones  nacidas  de  un  contrato  á  la  gruesa 
ó  de  una  póliza  de  seguro,  se  prescriben  en  el  término  de  cinco 
años  contados  desde  el  dia  en  que  se  firmó  el  contrato.  El 
comercio  reclamaba  esta  alteración  al  artículo  48  de  la  orde- 
nanza, en  cuya  ejecución  resultaban  muchos  pleitos  porque 
establece  un  gran  número  de  prescripciones. 

Mas  si  deben  establecerse  las  prescripciones  contra  los  nego- 
ciantes que  se  descuidan  en  usar  de  sus  acciones  ,  es  también 
justo  establecer  que  no  ha  lugar  á  ellas  cuando  haya  habido 
cédula,  obligación,  cuenta  ajustada  ó  interpelación  judicial, 
que  es  lo  que  establece  el  artículo  (245)  434  de  la  ley. 

Con  este  libro,  cuyas  disposiciones  acabamos  de  exponeros, 
se  completa  el  Código  de  Comercio,  que  se  presenta  rodeado  de 
trofeos  de  la  victoria,  como  la  ordenanza  de  Luis  XIV  que  va 
á  sustituir  ;  igualmente  va  á  arreglar  los  negocios  mercantiles 
de  un  pueblo  cuyos  enlaces  y  cuya  contratación  se  hallan  tan 
extendidos  por  las  negociaciones  políticas. 

Consiguientemente  á  este  aumento  de  relaciones  entre  el 
pueblo  francés  y  los  demás  pueblos  de  Europa,  no  se  limitará 
á  la  Francia  sola  el  influjo  del  código.  Puede  venir  á  ser 
una  ley  común  á  todos  los  pueblos  confederados  ó  aliados  de 
ella.  Así  lo  ha  previsto,  sin  duda  nuestro  augusto  Emperador, 
cuando  ha  mandado  que  las  disposiciones  del  Código  de  Comer- 
cio fuesen  conformes,  en  lo  posible,  á  las  demás  leyes  mercan- 
tiles de  la  Europa  ;  cuando  ha  mandado  que  se  atendiese  á  los 
intereses  de  todos  ;  cuando  después  de  haber  confiado  á  manos 
hábiles  la  primera  redacción,  le  ha  hecho  discutir  en  los  tribu- 
nales de  Casación,  en  los  de  Apelación,  en  las  Cámaras  y  en 
los  Consejos  de  Comercio. 

Esta  reunión  de  luces  ha  producido  el  Código  de  Comercio, 
que  no  es  obra  de  nadie  en  particular;  es  una  especie  de  mo- 
numento nacional,  á  cuyo  construcción  han  concurrido  todos  los 
hombre?  más  ilustrados  del  Imperio. 
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INFORME 

hecho  al  Cuerpo  Legislativo  por  Mr.  Jubé ,  Orador  del 
Tribunado,  sobre  los  títulos  XI,  XII,  XIII  y  XIV  del 
Libro  II  del  Código  de  Comercio. 

Señores  : 


El  proyecto  de  ley,  de  que  vamos  á  hablaros,  completa  el 
vasto  plan  del  Código  de  Comercio.  Los  títulos  XI,  XII,  XIII, 
XIV  y  último  del  libro  II  definen  las  Averías,  la  Echazón,  la 
Contribución,  las  Prescripciones  y  las  Excepciones ,  por  lo 
cpue  liace  á  las  acciones  relativas  á  los  contratos  del  comercio 
marítimo. 

Las  averías,  la  echazón  y  la  contribución  fijaron  toda  la 
atención  de  los  sabios  redactores  de  la  ordenanza  de  1681,  y, 
gracias  á  la  exactitud  de  sus  definiciones  y  á  la  equidad  de  sus 
decisiones,  la  jurisprudencia  francesa  era  en  este  punto  una 
guia  segura  y  generalmente  seguida  y  respetada.  El  más  bello 
homenaje  que  esta  ordenanza  ha  recibido,  es  sin  duda  haber 
servido  de  base  á  la  parte  del  código  que  ahora  se  somete  á 
vuestra  decisión. 

En  él  se  respetan  los  pactos  de  los  particulares,  y  sólo  en  su 
defecto  se  determina  la  naturaleza  de  las  averías. 

La  ordenanza  antigua  eximia  de  la  contribución,  en  el  caso 
de  echazón,  los  sueldos  de  los  marineros.  Nuestro  artículo  230 
no  habla  nada  sobre  este  particular,  porque  todas  las  garantías 
de  estos  sueldos  se  hallan  ya  establecidas  por  los  artículos  69, 
70  y  71,  sobre  todo  el  239. 

El  artículo  231,  por  la  adición  de  las  palabras  «  ó  declaración 
del  capitán,  »  extiende  las  disposiciones  de  la  ordenanza,  que 
al  parecer  no  permitían  nada  que  pudiese  suplir  el  conoci- 
miento. Pero  el  fraude,  que  podría  temerse,  será  problable- 
mente  precavido  por  el  peligro  á  que  se  expondrán  los  dueños 
de  las  mercancías  preciosas  encerradas  en  balotes,  en  cofres, 
ó  de  otro  modo,  y  que  la  urgencia  de  las  circunstancias  haya 
hecho  arrojar  antes  que  haya  podido  hacerse  la  exhibición  cir- 
cunstanciada de  ellas. 

El  título  de  las  prescripciones  y  el  de  las  excepciones  pe- 
rentorias, redactados  con  una  claridad  que  no  tenia  la  antigua 
ordenanza,   dan  á  la   póliza  un  favor  por  el  que  deseaba 
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equipararse,  y  con  razón,  á  los  contratos  d  Ja  gruesa  ;  y  por 
otra  parte  concurren  á  dar  á  las  operaciones  mercantiles  la 
actividad  que  les  es  indispensable. 

El  Tribunado,  pues,  nos  ha  encargado  que  solicitemos  y 
apoyemos  cerca  del  Cuerpo  Legislativo  el  proyecto  de  ley  que 
contiene  los  cuatro  últimos  títulos  del  libro  II  del  Código  de 
Comercio. 


CÓDIGO  DE  COMERCIO. 


LIBRO     PRIMERO. 


DEL  COMERCIO  EN  GENERAL. 


TITULO   PRIMERO. 
De  los  comerciantes. 

Artículo  Io.  —  Son  comerciantes  los  que  ejercen 
actos  de  comercio,  y  hacen  de  él  su  profesión  habitual. 

Art.  2.  —  Todo  menor  emancipado,  del  uno  ó  del 
otro  sexo,  de  diez  y  ocho  años  de  edad  cumplidos,  que 
quiera  usar  de  la  facultad  que  le  concede  el  artículo 
487  del  Código  civil,  de  ejercer  el  comercio,  no  podrá 
comenzar  las  operaciones,  ni  ser  reputado  mayor,  en 
cuanto  á  las  obligaciones  que  haya  contraido  por  actos 
de  comercio,  Io  si  no  ha  sido  previamente  autorizado 
por  su  padre,  ó  por  su  madre,  en  caso  de  muerte,  inter- 
dicción ó  ausencia  del  padre,  ó,  en  defecto  de  padre  y 
madre,  por  acuerdo  del  consejo  de  familia,  aprobado 
por  el  tribunal  civil ;  2o  si,  ademas,  el  documento  de 
autorización  no  ha  sido  registrado  y  fijado  pública- 
mente en  el  tribunal  de  comercio  del  lugar  en  que  el 
menor  quiere  establecer  su  domicilio. 

Art.  3.  —  La  disposición  del  artículo  precedente  es 
aplicable  aun  á  los  menores  no  comerciantes,  respecto 
de  todos  los  actos  declarados  comerciales  por  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  632  y  633. 
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Art.  4.  —  La  mujer  casada  no  puede  ser  mercader  a 
pública  siu  el  consentimiento  de  su  marido. 

Art.  5.—  La  mujer  casada  que  es  mercadera  pública, 
puede  obligarse,  sin  licencia  de  su  marido,  por  lo  tocante 
á  su  comercio ;  y  en  dicho  caso  obliga  también  á  su 
marido,  si  hay  entre  ellos  comunidad  de  bienes.  —  No 
se  la  reputa  mercadera  pública,  si  no  hace  otra  cosa 
que  vender  al  por  menor  los  géneros  en  que  comercia 
su  marido,  pues  para  reputársela  por  tal  es  necesario 
que  ella  haga  un  comercio  separado. 

Art.  6.  —  Los  menores  mercaderes,  autorizados 
como  queda  dicho,  pueden  empeñar  é  hipotecar  sus 
bienes  inmuebles. —  Pueden  también  enajenarlos,  pero 
según  las  formalidades  prescritas  por  los  artículos  457 
y  siguientes  del  Código  civil. 

Art.  7.  —  Las  mujeres  casadas  mercaderas  públicas 
pueden  igualmente  empeñar,  hipotecar  y  enajenar  sus 
bienes  inmuebles.  —  Sin  embargo,  sus  bienes  estipula- 
dos dótales,  cuando  se  han  casado  bajo  el  régimen  do- 
tal,  no  pueden  ser  hipotecados  ni  enajenados  sino  en 
los  casos  determinados  y  con  las  formalidades  prescri- 
tas por  el  Código  civil. 

TÍTULO   II. 
De  los  libros  de  comercio. 

Art.  8.  —  Todo  comerciante  está  obligado  á  tener 
un  libro  diario  que  presente,  dia  por  dia,  sus  deudas 
activas  y  pasivas,  las  operaciones  de  su  comercio,  sus 
negociaciones,  aceptaciones  ó  endosos  de  papeles  de 
crédito,  y  generalmente  todo  lo  que  recibe  y  paga  por 
cualquier  título  que  sea;  y  que  exprese,  mes  por  mes, 
las  sumas  empleadas  en  el  gasto  de  su  casa ;  todo  inde- 
pendientemente de  los  otros  libros  usados  en  el  comer- 
cio, pero  que  no  son  indispensables. —  Está  obhgado  á 
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poner  en  legajos  las  cartas  misivas  que  recibe,  y  á 
copiar  en  un  libro  las  que  envía. 

Art.  9.  —  Está  obligado  á  hacer  anualmente,  bajo 
su  firma  privada,  un  inventario  de  sus  bienes  muebles 
é  inmuebles,  y  de  sus  deudas  activas  y  pasivas,  y  á 
copiarlo  año  por  año  en  un  libro  especialmente  desti- 
nado al  efecto. 

Art.  10.  —  El  libro  diario  y  el  libro  de  los  inventa- 
rios serán  rubricados  y  visados  una  vez  al  año.  —  El 
libro  copiador  de  cartas  no  estará  sujeto  á  esta  forma- 
lidad. —  Todos  serán  llevados  por  orden  de  fechas,  sin 
blancos  ni  lagunas,  ni  palabras  al  margen. 

Art.  11.  —  Los  libros  que  deben  llevarse  conforme 
á  lo  prescrito  en  los  citados  artículos  8  y  9,  serán  folia- 
dos, rubricados  y  visados,  sea  por  uno  de  los  jueces  de 
los  tribunales  de  comercio,  sea  por  el  alcalde  ó  un 
adjunto,  en  la  forma  ordinaria  y  gratuitamente.  Los 
comerciantes  estarán  obligados  á  conservar  estos  libros 
durante  diez  años. 

Art.  12.  — Los  libros  de  comercio,  llevados  con  re- 
gularidad, pueden  admitirse  por  el  juez  como  fehacien- 
tes entre  comerciantes,  en  asuntos  de  comercio. 

Art.  13.  —  Los  libros  que  deben  tener  las  personas 
que  ejercen  el  comercio,  y  respecto  de  los  cuales  no  se 
hayan  observado  las  formalidades  que  quedan  prescri- 
tas, no  podrán  ser  presentados  ni  hacer-  fe  en  juicio  á 
favor  de  los  que  así  los  hayan  llevado  ;  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  establezca  en  el  libro  de  las  Quiebras  y 
Sanear  otas. 

Art.  14.  —  No  puede  ordenarse  en  juicio  la  entrega 
de  los  libros  é  inventarios,  sino  en  las  causas  de  suce- 
sión, comunión  de  bienes,  liquidación  de  compañía,  y 
en  casos  de  quiebra. 

Art.  15.  —  En  el  curso  de  un  litigio  puede  muy 
bien  un  juez,  aun  de  oficio,  ordenar  la  exhibición  de 
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los  libros  para  tomar  de  ellos  lo  concerniente  al  punto 
litigioso. 

Art.  16.  —  En  el  caso  de  que  los  libros  cuya  exhi- 
bición se  ofrezca,  pida,  ú  ordene,  estén  en  lugares 
distantes  del  tribunal  que  conoce  del  asunto,  podrán 
los  jueces  librar  exhorto  al  tribunal  de  comercio  del 
lugar  respectivo,  ó  comisionar  á  un  juez  de  paz  para 
que  los  examine,  saque  copia  legal  de  su  contenido,  y 
la  envíe  al  tribunal  en  que  esté  radicada  la  causa. 

Art.  17.  —  Si  la  parte  á  cuyos  libros  se  ofrece  dar 
fe  y  crédito  rehusa  presentarlos,  puede  el  juez  deferir 
el  juramento  á  la  otra  parte. 

TITULO  III. 

De  las  compañías. 

SECCIÓN     PRIMERA. 

De  las  diversas  especies  de  campañías  y  de  sus  reglas. 

Art.  18.  — El  contrato  de  compañía  se  regla  por  el 
derecho  civil,  por  las  leyes  peculiares  del  comercio, 
y  por  las  convenciones  de  las  partes. 

Art.  19.  —  La  ley  reconoce  tres  especies  de  com- 
pañías de  comercio  : 

La  compañía  en  nombre  colectivo, 

La  compañía  en  comandita, 

Y  la  compañía  anónima, 

Art.  20.  —  La  compañía  en  nombre  colectivo  es 
aquella  que  contraen  dos  ó  más  personas,  y  que  tiene 
por  objeto  hacer  el  comercio  bajo  una  razón  social. 

Art.  21.  —  Los  nombres  de  los  socios  son  los  úni- 
cos que  pueden  hacer  parte  de  la  razón  social. 

Art.  22.  —  Los  socios  en  nombre  colectivo  indicados 
en  el  contrato  de  compañía,  están  obligados  m  solidum 
á  todos  los  empeños  de  la  compañía,  aun  cuando  no 
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haya  firmado  más  que  uno  solo  de  ellos,  con  tal  que  lo 
haya  hecho  bajo  la  razón  social. 

Art.  23.  —  La  compañía  en  comandita  se  contrae 
entre  uno  ó  muchos  socios  responsables  y  solidarios, 
y  uno  ó  muchos  socios  simples  prestamistas  de  fondos, 
que  se  llaman  comanditarios  ó  socios  en  comandita. — 
Rígese  bajo  un  nombre  social,  que  debe  ser  necesaria- 
mente el  de  uno  ó  muchos  de  los  socios  responsables 
y  solidarios. 

Art.  24.  —  Cuando  son  muchos  los  socios  solidarios 
nombrados,  ya  dirijan  la  compañía  todos  juntos,  ya  la 
dirijan  uno  ó  muchos  por  todos,  la  compañía  es  á  un 
mismo  tiempo  compañía  en  nombre  colectivo  respecto 
de  ellos,  y  compañía  en  comandita  respecto  de  los 
simples  prestamistas  de  fondos. 

Art.  25.  —  El  nombre  de  un  socio  comanditario  no 
puede  hacer  parte  de  la  razón  social. 

Art.  26.  —  El  socio  comanditario  no  es  responsable 
de  las  pérdidas  sino  hasta  concurrencia  de  la  cantidad 
que  ha  puesto  ó  debido  poner  en  la  compañía. 

Art.  27.  —  (Así  modificado.  Ley  del  6  de  Mayo  de 
1863).  El  socio  comanditario  no  puede  ejercer  acto  al- 
guno de  gestión,  ni  aun  en  virtud  de  poder. 

Art.  28.  —  (Así  modificado.  Ley  del  6  de  Mayo  de 
1863).  En  caso  de  contravención  á  la  prohibición 
mencionada  en  el  artículo  precedente,  el  socio  co- 
manditario está  obligado,  in  solidum  con  los  socios 
en  nombre  colectivo,  á  todas  las  deudas  y  empeños  de 
la  compañía  provenientes  de  los  actos  de  administra. 
cion  que  él  haya  ejercido;  y,  según  el  número  ó  la 
gravedad  de  esos  actos,  puede  ser  declarado  solidaria- 
mente obligado  á  todos  los  empeños  de  la  compañía,  ó 
tan  solamente  á  algunos.  —  Ni  los  dictámenes  y  con- 
sejos, ni  los  actos  de  verificación  y  vigilancia  compro- 
meten de  modo  alguno  al  socio  comanditario. 
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Art.  29.  —  La  compañía  anónima  no  existe  con 
nombre  social,  ni  es  designada  con  el  nombre  de 
ninguno  de  los  socios. 

Art.  30.  —  Se  la  califica  por  la  designación  del  ob- 
jeto para  que  se  ha  formado. 

Art.  31.  —  Derogado  por  el  artículo  47  de  la  ley  del 
24  de  Julio  de  1867  sobre  compañías,  y  sustituido  hoy 
por  el  artículo  22  de  dicha  ley,  concebido  en  estos 
términos  :  «  Art.  22.  —  Las  compañías  anónimas  son 
administradas  por  uno  ó  muchos  mandatarios  tempo- 
rales amovibles ,  asalariados  ó  gratuitos,  nombrados 
de  entre  los  socios.  Esos  mandatarios  pueden  elegir  un 
director  de  su  seno  ;  ó,  si  los  estatutos  lo  permiten, 
nombrar  para  que  los  sustituya  un  mandatario  extraño 
á  la  compañía  y  de  cuyos  actos  son  responsables  para 
con  ella.  » 

Art.  32.  —  Los  administradores  no  son  responsables 
sino  de  la  ejecución  del  mandato  que  han  recibido.  — 
No  contraen,  por  razón  de  su  gestión,  ninguna  obliga- 
ción personal  ni  solidaria  relativamente  á  los  empeños 
de  la  compañía. 

Art.  33.  —  Los  socios  no  son  responsables  sino  de 
la  pérdida  del  importe  de  los  caudales  que  tienen  en  la 
compañía. 

Art.  34.  —  El  capital  de  la  compañía  anónima  se 
divide  en  acciones,  y  aun  en  cupones  de  acción  de  un 
valor  igual. 

Art.  35. — La  acción  puede  disponerse  bajo  la  forma 
de  im  título  al  portador.  —  En  este  caso,  la  cesión  de 
la  acción  se  efectúa  por  la  entrega  del  título. 

Art.  36. — La  propiedad  de  las  acciones  puede  esta- 
blecerse por  un  asiento  en  los  libros  de  la  compañía. — 
En  este  caso,  la  cesión  se  efectúa  mediante  una  declara- 
ción de  traspaso  inscrita  en  los  registros,  y  firmada  por 
el  que  haga  dicho  traspaso ,  ó  por  im  apoderado  suyo. 
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Art.  37.  —  Derogado  por  el  artículo  47  de  la  ley  del 
24  de  Julio  de  1867  sobre  compañías,  y  sustituido  por 
el  21  de  esta  misma,  cuyo  texto  es  el  siguiente  :  «  En 
lo  sucesivo,  las  compañías  anónimas  podrán  formarse 
sin  la  autorización  del  gobierno.  » 

Art.  38.  —  Podrá  también  dividirse  en  acciones  el 
capital  de  las  compañías  en  comandita,  sin  ninguna 
otra  derogación  de  las  reglas  establecidas  para  esta 
especie  de  compañías. 

Art.  39. —  Las  compañías  en  nombre  colectivo  ó  en 
comandita  deben  comprobarse  con  escrituras  públicas 
ó  con  documentos  privados,  conformándose  en  este  til- 
timo  caso  al  artículo  1325  del  Código  civil. 

Art.  40.  —  Derogado  por  el  artículo  47  de  la  ley  del 
24  de  Julio  de  1867  sobre  compañías,  cuyo  artículo  21 
establece  :  «  En  lo  sucesivo,  las  compañías  anónimas 
podrán  formarse  sin  la  autorización  del  gobierno.  — 
Cualquiera  que  sea  el  número  de  sus  socios,  podrán  for- 
marse por  un  documento  privado  hecho  por  duplicado 
original.  —  Estas  compañías  estarán  sujetas  á  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  29,  30,  32,  33,  34  y  36  del 
Código  de  comercio,  y  á  las  disposiciones  contenidas 
en  el  presente  título.  » 

Art.  41.  —  No  puede  admitirse  ninguna  prueba  tes- 
tifical contra  ó  para  más  que  lo  contenido  en  los  do- 
cumentos de  la  compañía,  ni  sobre  lo  que  se  alegue 
haberse  dicho  antes  de  otorgar  el  documento ,  al 
tiempo  de  otorgarlo,  ó  después  de  otorgarlo,  aunque  se 
trate  de  una  cantidad  menor  de  ciento  y  cincuenta 
francos. 

Art.  42.  —  Derogado  por  el  artículo  65  de  la  ley 
del  24  de  Julio  de  1867,  y  sustituido  por  los  siguientes 
del  título  IV  de  esta  misma,  intitulado  :  Disposiciones 
relativas  a  la  publicación  de  las  escrituras  de  compañía.  — 
«  Art.  55.  —  Dentro  del  mes  de  la  constitución  de 
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toda  compañía  comercial,  se  depositará,  en  las  secre- 
tarías (greffes)  del  juzgado  de  paz  y  del  tribunal  de 
comercio  del  lugar  en  que  la  compañía  se  encuentra 
establecida,  un  duplicado  del  documento  constitutivo, 
si  éste  fuere  privado ,  ó  una  compulsa  si  hubiere  sido 
otorgado  ante  notario.  —  Al  documento  constitutivo 
de  las  compañías  en  comandita  por  acciones  y  de  las 
compañías  anónimas ,  se  anexarán  :  Io  una  compulsa 
del  documento  otorgado  ante  notario,  que  acredite 
la  suscricion  del  capital  social  y  la  entrega  de  la 
cuarta  parte ;  y  2o  una  copia  certificada  de  las  delibe- 
raciones tomadas  por  la  junta  general  en  los  casos 
previstos  por  los  artículos  4  y  24  (de  la  ley  de  1867). 
— Ademas,  cuando  la  compañía  es  anónima,  se  debará 
anexar  al  documento  constitutivo  la  lista  nominativa 
de  los  suscritores,  certificada  en  debida  forma ,  conte- 
niendo el  nombre  y  apellido,  calidad,  habitación  y  nú- 
mero de  acciones  de  cada  uno  de  ellos.  » 

«  Art.  56  (de  la  ley  de  1867).  —  En  el  mismo  término 
de  un  mes  se  publicará,  en  cualquiera  de  los  diarios 
designados  para  la  inserción  de  los  anuncios  legales, 
un  extracto  del  documento  constitutivo  y  de  las  piezas 
anexas. — La  inserción  se  comprobará  con  un  ejemplar 
del  diario,  certificado  por  el  impresor,  legalizado  por 
el  alcalde,  y  registrado  dentro  de  tres  meses  á  contar 
de  su  fecha.  —  Las  formalidades  prescritas  por  el  ar- 
tículo anterior  y  por  el  presente  artículo  deberán  ob- 
servarse, bajo  pena  de  nulidad,  con  respecto  á  los  in- 
teresados ;  pero  los  socios  no  podrán  oponer  á  terceras 
personas  la  omisión  de  ninguna  de  ellas.  » 

«  Art.  59  (de  la  ley  de  1867).  —  Si  la  compañía  tiene 
varias  casas  de  comercio  situadas  en  diversos  distritos, 
el  depósito  prescrito  por  el  artículo  55  y  la  publicación 
prescrita  por  el  artículo  56  tendrán  lugar  en  cada  uno 
de  los  distritos  donde  existan  las  casas  de  comercio.  — 
En  las  ciudades  divididas  en  varios  distritos,  el  depó- 
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sito  se  hará  únicamente  en  la  secretaría  del  juzgado  de 
paz  del  establecimiento  principal.  » 

«  Art.  63  (de  la  ley  de  1867).  —  Cuando  se  trata  de 
una  compañía  en  comandita  por  acciones,  ó  de  una 
compañía  anónima,  cualquiera  persona  tiene  el  dere- 
recho  de  instruirse  de  las  piezas  depositadas  en  las 
secretarías  del  juzgado  de  paz  y  del  tribunal  de  comer- 
cio, y  aun  de  hacerse  expedir,  á  su  costa,  una  com- 
pulsa ó  extracto  por  el  secretario  ó  el  notario  en  cuyo 
poder  esté  la  minuta.  —  Cualquiera  persona  puede 
asimismo  exigir  se  le  entregue,  en  la  residencia  de 
la  compañía,  copia  certificada  de  los  estatutos ,  me- 
diante el  pago  de  una  suma  que  no  podrá  exceder  de 
un  franco.  — Por  último,  las  piezas  depositadas  debe- 
rán fijarse,  de  una  manera  visible,  en  las  oficinas  de 
la  compañía.  » 

«  Art.  64  (de  la  ley  de  1867).  —  En  todas  las  actas, 
facturas,  anuncios,  publicaciones  y  otros  documentos 
impresos  ó  autografiados,  emanados  de  las  compañías 
anónimas  ó  de  las  compañías  en  comandita  por  accio- 
nes, la  denominación  social  siempre  debe  ir  inmedia- 
tamente precedida  ó  seguida  de  estas  palabras,  escritas 
de  un  modo  legible  y  con  todas  sus  letras  :  Compañía 
anónima  6  compañía  en  comandita  por  acciones,  y  de 
la  enunciación  del  monto  del  capital  social.  —  Si  la 
compañía  hubiere  hecho  uso  de  la  facultad  acordada 
por  el  artículo  48 ,  esta  circunstancia  debe  mencio- 
narse con  la  adición  de  estas  palabras  :  De  capital  va- 
rialle.  —  Toda  contravención  á  las  disposiciones  que 
preceden  será  castigada  con  una  multa  de  cincuenta 
francos  á  mil  francos.  » 

Art.  43.  —  Derogado  por  el  artículo  65  de  la  ley  del 
24  de  Julio  de  1867  sobre  compañías,  y  sustituido  por 
los  artículos  siguientes  de  esta  misma  ley  :  — 
«  Art.  57.  —  El  extracto  deberá  contener  los  nombres 
y  apellidos  de  los  socios  no  accionistas  ó  comandita- 
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ríos;  la  razón  comercial  ó  la  denominación  adoptada 
por  la  compañía,  y  la  indicación  de  la  residencia  social; 
la  designación  de  los  socios  autorizados  para  gestionar, 
administrar  y  firmar  por  la  compañía;  el  monto  del 
capital  social  y  el  monto  de  los  valores  puestos  ó  que 
deban  ponerse  por  los  accionistas  ó  comanditarios ;  la 
época  en  que  la  compañía  comenzará,  aquella  en  que 
deba  terminar,  y  la  fecha  del  depósito  hecho  en  las  se- 
cretarías del  juzgado  de  paz  y  del  tribunal  de  comercio. » 

«  Art.  58  (de  la  ley  de  1867).  —  El  extracto  deberá 
enunciar  que  la  compañía  es  en  nombre  colectivo,  ó 
en  comandita  simple,  ó  en  comandita  por  acciones,  ó 
anónima ,  ó  de  capital  variable.  —  Si  la  compañía  es 
anónima,  el  extracto  deberá  enunciar  el  monto  del  ca- 
pital social  en  numerario  y  en  otros  objetos,  y  la  cuota 
que  deba  separarse  de  los  beneficios  para  componer  el 
fondo  de  reserva.  —  Por  último,  si  la  compañía  es  de 
capital  variable,  el  extracto  deberá  contener  la  indi- 
cación de  la  menor  suma  á  que  el  capital  social  pueda 
ser  reducido. » 

Art.  44.  —  Derogado  por  el  artículo  65  de  la  ley 
del  24  de  Julio  de  1867  y  sustituido  por  el  artículo 
siguiente  de  la  misma  :  «  Art.  60.  —  El  extracto  de  las 
escrituras  y  piezas  depositadas,  siendo  de  instrumen- 
tos públicos,  deberá  firmarse  por  el  notario,  y,  siendo 
de  instrumentos  privados,  por  los  socios  en  nombre  co- 
lectivo, por  los  gerentes  de  las  compañías  en  coman- 
dita, ó  por  los  administradores  de  las  compañías  anó- 
nimas. » 

Art.  45.  —  Derogado  por  la  ley  del  24  de  Julio  de 
1867  (art.  65),  cuyo  artículo  21  establece  que  las  com- 
pañías anónimas  podrán  formarse  sin  la  autorización 
del  goibierno. 

Art.  46.  —  Derogado  por  el  artículo  65  de  la  ley 
del  24  de  Julio  1867,  y  sustituido  por  el  artículo 
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siguiente  de  la  misma  :  «  Art.  61.  — Están  sujetas 
á  las  formalidades  y  á  las  penas  prescritas  por  los  artí- 
culos 55  y  56  (de  la  ley  de  1867) :  —  Todas  aquellas 
escrituras  y  deliberaciones  que  tengan  por  objeto 
la  modificación  de  los  estatutos,  la  continuación  de  la 
compañía  por  un  término  mayor  que  el  fijado  para  su 
duración,  su  disolución  antes  de  ese  término  y  la  ma- 
nera de  liquidarla,  cualquier  cambio  ó  separación  de 
socios,  y  cualquier  cambio  en  la  razón  social.  — 
Están  igualmente  sujetas  á  las  disposiciones  de  los 
artículos  55  y  56  las  deliberaciones  que  se  tomen  en  los 
casos  previstos  por  los  artículos  19,  37,  46,  47  y  49 
arriba  expresados.  » 

«  Art.  62  (ley  de  1867).  —  No  están  sujetas  á  las 
formalidades  de  depósito  ni  de  publicación  las  actas 
que  acrediten  los  aumentos  ó  las  diminuciones  del  ca- 
pital social  efectuados  en  los  términos  del  artículo  48, 
ó  el  retiro  de  socios  no  gerentes  ó  administradores, 
que  tengan  lugar  conforme  al  artículo  52.  » 

Art.  47.  —  Independientemente  de  las  tres  especies 
de  compañías  arriba  dichas,  la  ley  reconoce  las  aso- 
ciaciones mercantiles  en  participación. 

Art.  48.  —  Estas  asociaciones  son  relativas  á  una  6 
muchas  operaciones  de  comercio;  tienen  lugar  para 
los  objetos,  en  la  forma,  y  con  las  proporciones  de  in- 
terés y  las  condiciones  estipuladas  entre  los  partícipes. 

Art.  49.  —  Las  asociaciones  en  participación  pue- 
den comprobarse  con  la  exhibición  de  los  libros,  de  la 
correspondencia,  ó  por  la  prueba  de  testigos,  si  el  tri- 
bunal la  juzgare  admisible. 

Art.  50.  —  Las  asociaciones  mercantiles  en  parti- 
cipación no  están  sujetas  alas  formalidades  prescritas 
para  las  otras  compañías. 
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APÉNDICE  AL  TÍTULO  III.  —  De  las  compañías.  (1) 

(Ley  del  24  de  Julio  de  1867  sobre  las  compañías.) 

TÍTULO   PRIMERO. 

Le  las  compañías  en  comandita  por  acciones. 

«  Akt.  Io.  —  Las  compañías  en  comandita  no  pueden 
dividir  sn  capital  en  acciones  ó  cupones  de  acciones 
de  menos  de  cien  francos,  cuando  ese  capital  no  excede 
de  doscientos  mil  francos,  ni  de  menos  de  quinientos 
francos  cuando  es  mayor.  —  Estas  compañías  no 
pueden  constituirse  definitivamente  sino  después  de  la 
suscricion  de  la  totalidad  del  capital  social,  y  de  haber 
pagado  cada  accionista  la  cuarta  parte,  por  lo  menos, 
del  importe  de  las  acciones  que  él  haya  suscrito.  — 
Esa  suscricion  y  pagos  se  comprueban  con  la  declara- 
ción del  gerente  hecha  en  escritura  por  ante  notario. 
—  A  esa  declaración  se  anexarán  la  lista  de  los  sus- 
critores,  el  estado  de  los  pagos  hechos,  uno  de  los  dos 
ejemplares  de  la  escritura  de  compañía  si  el  instru- 
mento fué  privado,  ó  una  compulsa  si  fué  otorgado 
por  ante  un  notario  distinto  del  que  recibió  la  decla- 
ración. —  El  instrumento  privado,  sea  cual  fuere  el 
número  de  los  socios,  se  hará  por  duplicado  original, 
anexándose  uno  de  éstos,  como  se  ha  dicho  en  el  pa- 
rágrafo que  precede,  á  la  declaración  de  suscricion  del 
capital  y  del  pago  de  la  cuarta  parte,  quedando  el  otro 
depositado  en  la  residencia  de  la  compañía. 

«  Art.  2.  —  Las  acciones  ó  cupones  de  acciones 
son  negociables  después  del  pago  de  la  cuarta  parte. 


(-1)  Más  adelante  (pág.  84)  se  verá  que  los  artículos  51-63  del  Código  de 
comercio  están  expresamente  derogados  por  una  ley. 
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«  Art.  3.  —  Puede  pactarse,  pero  únicamente  en 
los  estatutos  constitutivos  de  la  compañía,  que  las  ac- 
ciones ó  cupones  de  acciones,  después  de  haber  sido 
pagada  su  mitad,  puedan  ser  convertidos  en  acciones 
al  portador  por  deliberación  de  la  junta  general.  — 
Sea  que  las  acciones  permanezcan  nominativas  des- 
pués de  esa  deliberación,  sea  que  hayan  sido  converti- 
das en  acciones  al  portador,  los  suscritores  primitivos 
que  enajenaron  sus  acciones  y  aquellos  á  quienes  las 
cedieron  antes  del  pago  de  la  mitad,  estarán  obligados 
al  pago  del  importe  de  sus  acciones  por  el  término  de 
dos  años  desde  la  deliberación  de  la  junta  general. 

«  Art.  4.  —  Cuando  un  socio  pone  fondos  que  no 
consisten  en  numerario,  ó  estipula  en  provecho  suyo 
ventajas  particulares,  la  primera  junta  general  hace 
estimar  el  valor  de  los  fondos  aportados  ó  la  causa  de 
las  ventajas  estipuladas.  —  La  compañía  no  queda 
definitivamente  constituida  mientras  otra  junta  gene- 
ral, posteriormente  convocada  al  efecto,  no  haya  dado 
su  aprobación  á  esos  fondos  ó  á  esas  ventajas. — La  se- 
gunda junta  general  no  podrá  resolver  sobre  la  apro- 
bación de  los  fondos  aportados  ó  de  las  ventajas,  sino 
después  de  un  informe  que  se  imprimirá  y  tendrá  á  la 
disposición  de  los  accionistas  cinco  dias  á  lo  menos  an- 
tes déla  reunión  de  esa  junta. — Las  deliberaciones  se 
tomarán  por  la  mayoría  de  los  accionistas  presentes.  Esa 
mayoría  deberá  componerse  de  la  cuarta  parte  de  los 
accionistas  y  representarla  cuarta  parte  del  capital  so- 
cial en  numerario.  Los  socios  que  hayan  puesto  los  fon- 
dos ó  estipulado  las  ventajas  particulares  sujetas  á  la  es- 
timación de  la  junta ,  no  tienen  voto  deliberativo.  — 
Faltando  la  aprobación,  la  compañía  queda  sin  efecto 
respecto  de  todas  las  partes.  —  La  aprobación  no  em- 
baraza el  ejercicio  ulterior  de  la  acción  que  pueda 
intentarse  por  causa  de  dolo  ó  de  fraude.  —  Las 
disposiciones  del  presente  artículo  relativas  á  la  veri- 
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ficacion  de  los  fondos  aportados  que  no  consisten  en 
numerario,  no  son  aplicables  al  caso  en  que  la  com- 
pañía á  la  cual  se  han  aportado  los  dichos  fondos,  se 
haya  formado  únicamente  entre  aquellas  personas  que 
sean  propietarias  de  los  mismos  pro  indiviso. 

«  Art.  5.  —  Cada  compañía  en  comandita  por 
acciones  establecerá  un  consejo  de  inspección,  com- 
puesto de  tres  accionistas  por  lo  menos. — Ese  consejo 
será  nombrado  por  la  junta  general  de  los  accionistas, 
inmediatamente  después  de  la  constitución  definitiva 
de  la  compañía  y  antes  de  tocia  operación  social  :  de- 
berá renovarse  en  las  épocas  y  según  las  condiciones 
determinadas  por  los  estatutos;  pero  el  primer  consejo 
no  será  nombrado  sino  por  un  año. 

«  Art.  6.  —  Ese  primer  consejo ,  inmediatamente 
después  que  sea  nombrado ,  deberá  verificar  si  han 
sido  observadas  todas  las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  precedentes. 

«  Art.  7.  —  Es  nula  y  de  ningún  efecto  con  res- 
pecto á  los  interesados  toda  compañía  en  comandita 
por  acciones  constituida  en  contra  de  las  prescripcio- 
nes de  los  artículos  1,  2,  3,  4  y  5  de  la  presente  ley.  — 
Los  socios  no  podrán  oponer  esa  nulidad  á  terceras 
personas. 

«  Art.  8.  —  Cuando  la  compañía  fuere  anulada  en 
los  términos  del  artículo  precedente,  los  miembros  del 
primer  consejo  de  inspección  pueden  ser  declarados 
responsables,  junto  con  el  gerente,  del  daño  que 
resulte  á  la  compañía  ó  á  terceras  personas  de  la  anu- 
lación de  la  compañía.  —  La  misma  responsabilidad 
puede  imponerse  á  aquellos  socios  cuyos  fondos  ó 
cuyas  ventajas  no  hayan  sido  verificados  ni  aprobados 
conforme  al  artículo  arriba  dicho. 

«  Art.  9.  —  Los  miembros  del  consejo  de  inspec- 
ción no  incurren  on  ninguna  responsabilidad  por  actos 
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de  gestión  ni  de  sus  resultados.  —  Cada  miembro  del 
consejo  de  inspección  es  responsable  de  sus  faltas  per- 
sonales en  el  desempeño  de  su  mandato,  conforme  á 
las  reglas  del  derecho  común. 

«  Art.  10.  —  Los  miembros  del  consejo  de  inspec- 
ción examinarán  los  libros,  caja,  cartera  (portefeuille) 
y  valores  de  la  compañía.  —  Presentarán  anualmente 
á  la  junta  general  un  informe,  en  el  cual  deberán  se- 
ñalar las  irregularidades  é  inexactitudes  que  hayan 
notado  en  los  inventarios,  y,  si  hubiere  lugar  á  ello, 
acreditar  los  motivos  que  se  opongan  á  las  distribu- 
ciones de  los  dividendos  propuestas  por  el  gerente.  — 
Ninguna  repetición  de  dividendo  podrá  intentarse  con- 
tra los  accionistas,  excepto  el  caso  en  que  su  distribu- 
ción se  haya  hecho  sin  presencia  de  ningún  inventario 
ó  fuera  de  los  resultados  que  ofrezca  el  inventario.  — 
La  acción  de  repetición,  en  el  caso  de  ser  ejercitable, 
se  prescribe  por  cinco  años,  contaderos  desde  el  dia 
fijado  para  la  distribución  de  los  dividendos.  —  Las 
prescripciones  que  hayan  comenzado  á  la  época  en  que 
se  promulgue  la  presente  ley,  y  para  las  cuales  sean 
necesarios  todavía,  conforme  á  las  antiguas  leyes,  más 
de  cinco  años,  á  contar  desde  la  misma  época,  serán 
cumplideras  en  ese  mismo  espacio  de  tiempo. 

«  Art.  11.  —  El  consejo  de  inspección  puede  convo- 
car la  junta  general,  y,  conforme  á  su  dictamen,  pro- 
vocar la  disolución  de  la  compañía. 

«  Art.  12. — Quince  dias,  por  lo  menos,  antes  de  la 
reunión  de  la  junta  general,  todo  accionista  podrá 
enterarse,  en  la  residencia  de  la  compañía,  por  sí  ó  por 
apoderado,  del  balance,  de  los  inventarios  y  del  in- 
forme del  consejo  de  inspección. 

«  Art.  13.  —  La  emisión  de  acciones  ó  de  cupones 
de  acciones  de  una  compañía  constituida  contra  lo 
prescrito  por  los  artículos  1,  2  y  3  de  la  presente  ley, 
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se  castigará  con  una  multa  de  quinientos  á  diez  mil 
francos.  —  Sufrirán  la  misma  pena  :  — 

El  gerente  que  comience  las  operaciones  sociales 
antes  que  el  consejo  de  inspección  entre  á  ejercer  sus 
funciones ; 

Las  personas  que,  presentándose  como  propietarias 
de  acciones  ó  de  cupones  de  acciones  que  no  les  perte- 
necen, hayan  creado  fraudulentamente  una  mayoría 
facticia  en  una  junta  general,  sin  perjuicio  de  todos 
los  daños  y  menoscabos  á  que  haya  lugar  hacia  la  com- 
pañía ó  hacia  terceras  personas ; 

Las  personas  que  hayan  entregado  las  acciones  para 
que  se  haga  de  ellas  un  uso  fraudulento.  —  En  los  ca- 
sos previstos  por  los  dos  parágrafos  que  preceden,  se 
podrá  imponer  ademas  la  pena  de  quince  dias  á  seis 
meses  de  prisión. 

«  Art.  14.  —  La  negociación  de  acciones  ó  de  cupo- 
nes de  acciones  cuyo  valor  ó  forma  sean  contrarios  á 
las  disposiciones  de  los  artículos  1,  2  y  3  de  la  pre- 
sente ley,  ó  respecto  de  los  cuales  no  se  haya  efectuado 
el  pago  de  la  cuarta  parte  conforme  al  artículo  2  arriba 
dicho,  será  castigada  con  una  multa  de  quinientos  á 
diez  mil  francos.  —  La  misma  pena  se  impondrá  por 
toda  participación  en  esas  negociaciones  y  toda  publi- 
cación del  valor  de  las  dichas  acciones. 

«  Art.  15.  —  Serán  castigados  con  las  penas  seña- 
ladas en  el  artículo  405  del  Código  penal,  sin  perjuicio 
de  la  aplicación  de  este  artículo  á  cualesquiera  hechos 
constitutivos  del  delito  de  estafa :  —  Io  Los  que,  con 
simulación  de  suscriciones  ó  pagos,  ó  con  la  publi- 
cación de  mala  fé  de  suscriciones  ó  pagos  que  no 
existen,  ó  de  cualesquiera  otros  hechos  falsos,  hayan 
obtenido  ó  intentado  obtener  suscriciones  ó  pagos;  — 
2o  Los  que ,  para  estimular  á  suscriciones  ó  pagaos , 
hayan  publicado  de  mala  fe  los  nombres  de  personas 
designadas,  contra  la  verdad,  como  pertenecientes  ó 
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que  pertenecerán  á  la  compañía  por  un  título  cual- 
quiera ;  —  3o  Los  gerentes  que,  sin  presencia  de  in- 
ventarios ó  por  medio  de  inventarios  fraudulentos, 
hayan  efectuado  entre  los  accionistas  la  repartición 
de  dividendos  ficticios.  —  Los  miembros  del  consejo 
de  inspección  no  son  civilmente  responsables  de  los 
delitos  cometidos  por  el  gerente. 

«  Art.  16.  —  El  artículo  463  del  Código  penal  es 
aplicable  á  los  hechos  previstos  por  los  tres  artículos 
que  preceden. 

«  Art.  17.  — Los  accionistas  que  representen  la  vi- 
gésima parte,  por  lo  menos,  del  capital  social,  podrán 
en  su  interés  común  encargar  á  su  costa  uno  ó  muchos 
mandatarios,  para  que  como  demandantes  ó  demanda- 
dos sostengan  cualquiera  acción  contra  los  gerentes  ó 
contra  los  miembros  del  consejo  de  inspección,  y  para 
que  en  tal  caso  los  representen  en  juicio,  sin  perjuicio 
de  la  acción  que  cada  accionista  podrá  intentar  indivi- 
dualmente por  su  propia  persona. 

«  Art.  18.  —  Las  compañías  anteriores  á  la  ley  del 
17  de  Julio  de  1856,  y  que  no  se  hayan  conformado  al 
artículo  15  de  esta  ley,  deberán  constituir  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  un  consejo  de  inspección,  conforme 
á  las  disposiciones  que  preceden.  —  Si  el  consejo  de 
inspección  deja  de  constituirse  en  el  término  prefijado, 
todo  accionista  tiene  derecho  de  hacer  decidir  la 
disolución  de  la  compañía. 

«  Art.  19.  —  Las  compañías  en  comandita  por 
acciones,  anteriores  á  la  presente  ley,  cuyos  estatu- 
tos permitan  la  trasformacion  en  compañía  anónima 
autorizada  por  el  gobierno,  podrán  convertirse  en 
compañía  anónima  en  los  términos  determinados  por 
el  título  II  de  la  presente  ley,  conformándose  á  las 
condiciones  estipuladas  en  los  estatutos  para  la  trasfor- 
macion. 
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«  Art.  20.  —  Se  deroga  la  ley  del  17  de  Julio  de 
1856.» 

TÍTULO   II. 

De  las  compañías  anónimas. 

«  Art.  21.  —  En  lo  sucesivo,  las  compañías  anóni- 
mas podrán  formarse  sin  la  autorización  del  gobierno. 
—  Cualquiera  que  sea  el  número  de  sus  socios,  podrán 
formarse  por  un  documento  privado  hecha  por  dupli- 
cado original.  —  Estas  compañías  estarán  sujetas  á  las 
disposiciones  de  los  artículos  29,  30,  32,  33,  34  y  36 
del  Código  de  comercio  y  á  las  disposiciones  conteni- 
das en  el  presente  título. 

«  Art.  22.  —  Las  compañías  anónimas  son  admi- 
nistradas por  uno  ó  muchos  mandatarios  temporales 
amovibles,  asalariados  ó  gratuitos,  nombrados  de  en- 
tre los  socios.  —  Esos  mandatarios  pueden  elegir  un 
director  de  su  seno  ;  ó,  si  los  estatutos  lo  permiten, 
nombrar  para  que  los  sustituya  un  mandatario  extraño 
á  la  compañía  y  de  cuyos  actos  son  responsables  para 
con  ella. 

«  Art.  23.  —  La  compañía  no  puede  constituirse  si 
el  número  de  los  socios  no  alcanza  á  siete. 

«  Art.  24.  —  Las  disposiciones  de  los  artículos  1, 
2,  3  y  4  de  la  presente  ley  son  aplica  Dies  á  las  compa- 
ñías anónimas.  — La  declaración  impuesta  al  gerente, 
conforme  al  artículo  Io,  será  hecha  por  los  fundado- 
res de  la  compañía  anónima ;  y  se  someterá,  con  las 
piezas  que  la  apoyen,  á  la  primera  junta  general,  la 
cual  verificará  su  verdad. 

«  Art.  25.  —  En  cualquier  caso  los  fundadores  cui- 
darán de  convocar  una  junta  general  después  del  acta 
que  acredite  la  suscricion  del  capital  social  y  el  pago  de 
la  cuarta  parte  del  capital,  que  consista  en  numerario. 

• 
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Esa  junta  nombrará  los  primeros  administradores  ;  y 
también  nombrará,  para  el  primer  año,  los  comisarios 
instituidos  por  el  artículo  32  que  más  abajo  se  ex- 
presa.—  Esos  administradores  no  pueden  ser  nombra- 
dos por  más  de  seis  años ;  son  reelegióles,  salvo  pacto 
en  contrario.  —  Sin  embargo,  podrán  ser  designados 
por  los  estatutos,  con  estipulación  formal  de  que  su 
nombramiento  no  será  sometido  á  la  aprobación  de  la 
junta  general  ;  en  cuyo  caso  no  podrán  ser  nombrados 
por  más  de  tres  años.  —  El  acta  de  la  sesión  acredita 
la  aceptación  de  los  administradores  y  de  los  comisa- 
rios presentes  en  la  reunión.  —  La  compañía  queda 
constituida  desde  esa  aceptación. 

«  Art.  26.  —  Los  administradores  deberán  ser  pro- 
pietarios de  cierto  número  de  acciones  determinado 
por  los  estatutos.  —  Esas  acciones  quedarán  por 
entero  afectas  á  la  garantía  de  cualesquiera  actos  de 
gestión,  aun  de  aquellos  que  sean  exclusivamente  per- 
sonales á  uno -de  los  administradores.  —  Serán  nomi- 
nativas é  inalienables,  estarán  marcadas  con  un  sello 
que  indique  ser  inalienables,  y  se  depositarán  en  la 
caja  social. 

«  Art.  27.  —  Cada  año,  por  lo  menos,  se  celebrará 
una  junta  general  en  la  época  fijada  por  los  estatutos. 
Los  estatutos  determinarán  el  número  de  acciones  que 
es  necesario  poseer,  bien  á  título  de  propietario,  bien 
á  título  de  mandatario,  para  ser  admitido  en  la  junta, 
y  el  número  de  votos  que  tenga  cada  accionista,  aten- 
dido el  número  de  acciones  de  que  sea  portador.  — 
Con  todo,  en  las  juntas  generales  llamadas  á  verificar 
los  fondos  aportados,  á  nombrar  los  primeros  admi- 
nistradores, y  á  verificar  la  verdad  de  la  declaración 
de  los  fundadores  de  la  compañía,  prescrita  por  el 
parágrafo  2o  del  artículo  24,  todo  accionista,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  las  acciones  de  que 
sea  portador,  podrá  tomar  parte  en  las  deliberaciones 
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con  el  número  de  votos  determinado  por  los  estatutos, 
sin  que  pueda  pasar  de  diez. 

«  Art.  28.  —  En  toda  junta  general,  las  deliberacio- 
nes se  tomarán  por  mayoría  de  votos.  —  Se  formará 
una  nómina  que  contenga  los  nombres,  apellidos  y  do- 
micilio de  los  accionistas  presentes,  y  el  número  de 
acciones  de  que  cada  uno  sea  portador. — Esa  nomina, 
certificada  por  la  secretaría  (burean)  déla  junta,  se  de- 
positará en  el  domicilio  social  y  deberá  ser  comunicada 
á  todo  el  que  lo  solicite. 

«  Art.  29.  —  Las  juntas  generales  que  hayan  de 
deliberar  en  otros  casos  que  los  previstos  por  los  dos 
artículos  que  siguen,  deberán  componerse  de  un  nú- 
mero de  accionistas  que  representen  por  lo  menos  la 
cuarta  parte  del  capital  social.  —  Si  la  junta  general 
no  reuniere  ese  número,  se  convocará  una  nueva  junta 
en  la  forma  y  con  los  plazos  prescritos  por  los  estatu- 
tos, la  cual  deliberará  válidamente,  cualquiera  que 
sea  la  porción  del  capital  representado  por  los  accio- 
nistas presentes. 

«  Art.  30.  —  Las  juntas  que  hayan  de  deliberar  so- 
bre la  verificación  de  los  fondos  aportados,  el  nombra- 
miento de  los  primeros  administradores,  y  la  verdad 
de  la  declaración  hecha  por  los  fundadores  en  los 
términos  del  parágrafo  2o  del  artículo  24,  deberán 
componerse  de  un  número  de  accionistas  que  repre- 
senten la  mitad  por  lo  menos  del  capital  social.  —  El 
capital  social,  cuya  mitad  debe  hallarse  representada 
para  la  verificación  de  los  fondos  aportados,  se  com- 
pondrá únicamente  de  los  fondos  aportados  no  sujetos 
á  verificación.  —  Si  la  junta  general  no  reuniere  un 
número  de  accionistas  que  representen  la  mitad  del 
capital  social,  no  podrá  tomar  más  que  una  deliberación 
provisional;  en  este  caso,  se  convocará  una  nueva 
junta.  Dos  avisos,  publicados  con  ocho  dias  de  inter- 
valo, por  lo  menos  con  un  mes  de  anticipación,  en 
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cualquiera  de  los  diarios  designados  para  la  inserción 
de  los  anuncios  legales,  notificarán  á  los  accionistas 
las  resoluciones  provisionales  adoptadas  por  la  pri- 
mera junta,  y  esas  resoluciones  adquirirán  fuerza  de 
definitivas  si  fueren  aprobadas  por  la  nueva  junta, 
compuesta  de  un  número  de  accionistas  que  re- 
presenten por  lo  menos  la  quinta  parte  del  capital 
social. 

«  Art.  31.  —  Las  juntas  que  hayan  de  deliberar  so- 
bre modificaciones  á  los  estatutos,  ó  sobre  proposi- 
ciones de  continuación  de  la  campañía  por  im  término 
mayor  que  el  fijado  para  su  duración,  ó  de  disolución 
antes  de  este  término,  no  estarán  constituidas  con  re- 
gularidad ni  deliberarán  válidamente,  mientras  no  se 
hallen  compuestas  de  un  número  de  accionistas  que  re- 
presenten la  mitad,  por  lo  menos,  del  capital  social. 

«  Art.  32.  —  La  junta  general  anual  designará  uno 
ó  muchos  comisarios,  socios  ó  no  socios,  encargados 
de  presentar  un  informe  á  la  junta  general  del  año 
siguiente  sobre  la  situación  de  la  compañía,  el  balance, 
y  las  cuentas  presentadas  por  los  administradores.  — 
La  deliberación  que  contenga  aprobación  del  balance 
y  de  las  cuentas  será  nula  si  no  hubiere  sido  precedida 
del  informe  de  los  comisarios.  —  En  defecto  de  nom- 
bramiento de  los  comisarios  por  la  junta  general,  ó  en 
caso  de  impedimento  ó  de  negativa-  de  uno  ó  varios  de 
los  comisarios  nombrados,  se  procederá  á  su  nombra- 
miento ó  á  su  reemplazo  por  auto  del  presidente  del 
tribunal  de  comercio  del  domicilio  de  la  compañía,  á 
instancia  de  cualquier  interesado,  y  citados  en  forma 
los  administradores. 

«  Art.  33.  —  Durante  el  trimestre  que  preceda  á  la 
época  fijada  por  los  estatutos  para  la  reunión  de  la 
junta  general,  los  comisarios  tendrán  derecho,  cada 
vez  que  lo  juzguen  conveniente  al  interés  social,  á  en- 
terarse de  los  libros  y  examinar  las  operaciones  de  la 
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compañía.  —  En  casos  de  urgencia,  siempre  podrán 
convocar  la  junta  general. 

«  Art.  34.  —  Toda  compañía  anónima  deberá  for- 
mar, cada  seis  meses,  un  estado  sumario  de  su  situa- 
ción activa  y  pasiva.  —  Ese  estado  se  pondrá  á  la 
disposición  de  los  comisarios.  —  Se  formará  ademas 
anualmente,  conforme  al  artículo  9  del  Código  de 
comercio,  un  inventario  que  contenga  la  indicación  de 
los  valores  muebles  é  inmuebles  y  de  todas  las  deudas 
activas  y  pasivas  de  la  compañía.  —  El  inventario,  el 
balance  y  la  cuenta  de  las  ganancias  y  pérdidas  se 
pondrán  á  la  disposición  de  los  comisarios  el  cuadra- 
gésimo dia  á  más  tardar  antes  de  la  junta  general,  y 
serán  presentados  á  esta  junta. 

«  Art.  35.  —  Quince  días  por  lo  menos  antes  de  la 
reunión  de  la  junta  general,  todo  accionista  podrá  en- 
terarse, en  el  domicilio  de  la  compañía,  del  inventario 
y  de  la  lista  de  los  accionistas ,  y  hacer  que  le  den 
copia  del  balance  que  resuma  el  inventario  y  del  in- 
forme de  los  comisarios. 

«  Art.  36.  —  Se  separará  anualmente  la  vigésima 
parte,  por  lo  menos,  de  los  beneficios  líquidos,  desti- 
nada á  la  formación  de  un  fondo  de  reserva.  —  Esa  se- 
paración dejará  de  ser  obligatoria  cuando  el  fondo  de 
reserva  haya  alcanzado  á  la  décima  parte  del  capital 
social.  * 

«  Art.  37.  —  En  caso  de  pérdida  de  las  tres  cuartas 
partes  del  capital  social,  los  administradores  estarán 
en  el  deber  de  convocar  la  reunión  de  la  junta  general 
de  todos  los  accionistas,  con  el  objeto  de  resolver  sobre 
la  cuestión  de  saber  si  hay  lugar  á  decretar  la  disolu- 
ción de  la  compañía.  —  En  cualquier  caso,  la  resolu- 
ción de  la  compañía  será  publicada.  — En  caso  de  que 
por  falta  de  los  administradores  no  se  reúna  la  junta 
general,  como  en  el  caso  de  que  esta  junta  no  haya 
podido  constituirse  regularmente,  todo  interesado  po- 
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drá  pedir  la  disolución  de  la  compañía  ante  los  tribu- 
nales. 

«  Art.  38.  —  La  disolución  podrá  decretarse  á  ins- 
tancia de  cualquiera  parte  interesada,  pasado  un  año 
desde  la  época  en  que  el  número  de  los  socios  se  haya 
reducido  a  menos  de  siete. 

«  Art.  39.  —  El  artículo  17  es  aplicable  á  las  com- 
pañías anónimas. 

«  Art.  40.  —  Se  prohibe  á  los  administradores  to- 
mar ó  conservar  interés  directo  ó  indirecto  en  cual- 
quiera empresa  ó  trato  hecho  con  la  compañía  ó  por 
cuenta  de  ésta,  á  menos  que  hayan  sido  autorizados 
para  ello  por  la  junta  general. — Se  dará  anualmente  á 
la  junta  general  una  cuenta  especial  de  la  ejecución 
de  los  tratos  ó  empresas  autorizados  por  ella,  en  los 
términos  del  parágrafo  precedente. 

Art.  41.  —  Es  nula  y  de  ningún  valor  y  efecto,  con 
respecto  á  los  interesados,  toda  compañía  anónima  to- 
cante á  la  cual  no  hayan  sido  observadas  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  22,  23,  24  y  25  arriba  expre- 
sados. 

«  Art.  42.  —  Cuando  la  nulidad  de  la  compañía  ó 
de  los  actos  y  deliberaciones  haya  sido  pronunciada  en 
los  términos  del  artículo  precedente,  los  fundadores  á 
quienes  la  nulidad  sea  imputable  y  los  administrado- 
res que  funcionaban  al  tiempo  de  incurrirse  en  ella,  se- 
rán solidariamente  responsables  hacia  terceras  perso- 
nas, sin  perjuicio  de  los  derechos  de  los  accionistas. 
—  La  misma  responsabilidad  solidaria  podrá  impo- 
nerse contra  aquellos  socios  cuyos  fondos  aportados  ó 
cuyas  ventajas  no  hayan  sido  verificados  ni  aprobados 
conforme  al  articulo  24. 

«  Art.  43. — La  extensión  y  los  efectos  de  la  respon- 
sabilidad de  los  comisarios  hacia  la  compañía  serán  de- 
terminados según  las  reglas  generales  del  mandato. 
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«  Art.  44.  —  Los  administradores  serán  responsa- 
bles, conforme  á  las  reglas  del  derecho  común,  indi- 
vidual ó  solidariamente,  según  los  casos,  hacia  la 
compañía  ó  hacia  terceras  personas,  ya  de  las  in- 
fracciones á  las  disposiciones  de  la  presente  ley,  ya  de 
las  faltas  que  hayan  cometido  en  su  gestión,  parti- 
cularmente en  distribuir  ó  en  dejar  que  se  distribuyan 
sin  oposición  dividendos  ficticios. 

«  Art.  45.  —  Las  disposiciones  de  los  artículos  13, 
14,  15  y  16  de  la  presente  ley  son  aplicables  en  mate- 
ria de  compañías  anónimas,  sin  distinción  entre  las 
que  actualmente  existen  y  las  que  se  constituyan  bajo 
el  imperio  de  la  presente  ley.  Los  administradores 
que,  sin  presencia  de  inventario  ó  por  medio  de  un 
inventario  fraudulento,  hayan  hecho  dividendos  ficti- 
cios, serán  castigados  con  la  pena  señalada,  en  este 
caso,  por  el  número  3o  del  artículo  15,  contra  los 
gerentes  de  las  compañías  en  comandita.  —  Serán 
igualmente  aplicables  en  materia  de  compañías  anóni- 
mas las  disposiciones  de  los  tres  líltimos  parágrafos 
del  artículo  10. 

«  Art.  46.  —  Las  compañías  anónimas  que  actual- 
mente existan  continuarán  sujetas,  todo  el  tiempo  que 
duren,  á  las  disposiciones  que  las  rigen.  —  Podrán 
trasformarse  en  compañías  anónimas,  en  los  términos 
de  la  presente  ley,  obteniendo  la  autorización  del 
gobierno  y  observando  las  formalidades  prescritas 
para  la  modificación  de  sus  estatutos. 

«  Art.  47. — Las  compañías  deresponsa  bilidad  limi- 
tada podrán  convertirse  en  compañías  anónimas  en 
los  términos  de  la  presente  ley,  conformándose  á  las 
condiciones  estipuladas  para  la  modificación  de  sus 
estatutos.  —  Se  derogan  los  artículos  31 ,  37  y  40  del  Có- 
digo de  comercio  y  la  ley  del  23  de  Mayo  de  1863 
sobre  las  compañías  de  responsabilidad  limitada. 
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TÍTULO  III. 

Disposiciones  particulares  á  las  compañías  de  capital 
variable. 

«  Art.  48.  —  Puede  estipularse,  en  los  estatutos  de 
toda  compañía,  que  el  capital  social  sea  susceptible  de 
aumento  por  medio  de  pagos  sucesivos  hechos  por 
los  socios,  ó  de  la  admisión  de  nuevos  socios,  y  de 
diminución  por  la  recuperación  total  ó  parcial  de  los 
fondos  aportados.  —  Las  compañías  cuyos  estatutos 
contengan  la  estipulación  dicha  estarán  sujetas,  inde- 
pendientemente de  las  reglas  generales  que  les  son 
propias  según  su  forma  especial,  á  las  disposiciones  de 
los  artículos  siguientes. 

«  Art.  49.  — El  capital  social  no  podrá  exceder,  por 
los  estatutos  constitutivos  de  la  compañía,  de  la  suma 
de  doscientos  mil  francos.  — Podrá  ser  aumentado  me- 
diante las  deliberaciones  tomadas  por  la  junta  general 
de  un  año  para  otro ;  ninguno  de  esos  aumentos  podrá 
exceder  de  doscientos  mil  francos. 

«  Art.  50.  —  Las  acciones  ó  cupones  de  acciones 
serán  nominativos,  aun  después  de  su  completo  paga- 
mento, y  no  podrán  bajar  de  cincuenta  francos.  —  No 
serán  negociables  sino  después  de  la  constitución  defi- 
nitiva de  la  compañía.  —  La  negociación  no  podrá 
tener  lugar  sino  por  via  de  traspaso  en  los  registros  de 
la  compañía,  y  los  estatutos  podrán  dar,  bien  al  con- 
sejo de  administración,  bien  á  la  junta  general,  el 
derecho  de  oponerse  al  traspaso. 

«Art.  51.  —  Los  estatutos  determinaráu  la  menor 
suma  á  que  el  capital  pueda  ser  reducido  por  la  recu- 
peración de  los  fondos  aportados  autorizada  por  el  artí- 
culo 48.  —  Esa  suma  no  podrá  ser  inferior  á  la  décima 
parte  del  capital  social.  —  La  compañía  no  quedará 
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definitivamente  constituida  sino  después  de  la  entrega 
de  la  décima  parte. 

«  Art.  52.  —  Cada  socio  podrá  retirarse  de  la  com- 
pañía cuando  lo  juzgue  conveniente,  á  menos  que  me- 
dien convenciones  en  contrario  y  salvo  la  aplicación 
del  parágrafo  primero  del  artículo  precedente. —  Podrá 
estipularse  que  la  junta  general  tenga  el  derecho  de 
decidir,  por  la  mayoría  fijada  para  la  modificación  de 
los  estatutos,  que  uno  ó  muchos  de  los  socios  dejen  de 
formar  parte  de  la  compañía.  —  El  socio  que  deje  de 
formar  parte  de  la  compañía,  ya  por  efecto  de  su  vo- 
luntad, ya  por  consecuencia  de  decisión  de  la  junta 
general,  quedará  empeñado,  durante  cinco  años,  hacia 
los  socios  y  terceras  personas,  por  todas  las  obligacio- 
nes existentes  al  acto  de  su  separación. 

«  Art.  53.  —  La  compañía,  cualquiera  que  sea  su 
forma,  será  válidamente  representada  en  juicio  por  sus 
administradores. 

«  Art.  54.  —  La  compañía  no  se  disolverá  por  la 
muerte,  separación,  interdicción,  quiebra  ni  insolven- 
cia de  ninguno  de  los  socios  ;  continuará  de  pleno  de- 
recho entre  los  demás  socios. 

TÍTULO   IV. 

Disposiciones  relativas  a  la  publicación  de  las  escrituras 
de  compañía. 

«  Art.  55.  —  Dentro  del  mes  de  la  constitución  de 
toda  compañía  comercial,  se  depositará,  en  las  secre- 
tarías del  juzgado  de  paz  y  del  tribunal  de  comercio  del 
lugar  en  que  la  compañía  se  encuentra  establecida,  un 
duplicado  del  documento  constitutivo,  si  éste  fuere  pri- 
vado, ó  una  compulsa  si  hubiere  sido  otorgado  ante  no- 
tario. —  Al  documento  constitutivo  de  las  compañías 
en  comandita  por  acciones  y  de  las  compañías  anóni- 
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mas,  se  anexarán  :  Io  una  compulsa  del  documento 
otorgado  ante  notario,  que  acredite  la  suscricion  del 
capital  social  y  la  entrega  de  la  cuarta  parte ;  y  2°  una 
copia  certificada  de  las  deliberaciones  tomadas  por  la 
junta  general  en  los  casos  previstos  por  los  artículos 
4  y  24.  —  Ademas,  cuando  la  compañía  es  anónima, 
se  deberá  anexar  al  documento  constitutivo  la  lista 
nominativa  de  los  suscritores,  certificada  en  debida 
forma,  conteniendo  el  nombre  y  apellido,  calidad, 
habitación  y  número  de  acciones  de  cada  uno  de  ellos. 

«  Art.  56.  —  En  el  mismo  término  de  un  mes  se 
publicará,  en  cualquiera  de  los  diarios  designados  para 
la  inserción  de  los  anuncios  legales,  un  extracto  del 
documento  constitutivo  y  de  las  piezas  anexas.  —  La 
inserción  se  comprobará  con  un  ejemplar  del  diario, 
certificado  por  el  impresor,  legalizado  por  el  alcalde, 
y  registrado  dentro  de  tres  meses  á  contar  de  su  fecha. 
—  Las  formalidades  prescritas  por  el  artículo  anterior 
y  por  el  presente  artículo  deberán  observarse,  bajo 
pena  de  nulidad,  con  respecto  á  los  interesados;  pero 
los  socios  no  podrán  oponer  á  terceras  personas  la  omi- 
sión de  ninguna  de  ellas. 

«  Art.  57. — El  extracto  deberá  contener  los  nombres 
y  apellidos  de  los  socios  no  accionistas  ó  comandita- 
rios; la  razón  comercial  ó  la  denominación  adoptada  por 
la  compañía,  y  la  indicación  de  la  residencia  social;  la 
designación  de  los  socios  autorizados  para  gestionar, 
administrar  y  firmar  por  la  compañía;  el  monto  del 
capital  social  y  el  monto  de  los  valores  puestos  ó  que 
deban  ponerse  por  los  accionistas  ó  comanditarios ;  la 
época  en  que  la  compañía  comenzará,  aquella  en  que 
deba  terminar,  y  la  fecha  del  depósito  hecho  en  las 
secretarías  del  juzgado  de  paz  y  del  tribunal  de  co- 
mercio. 

«  Art.  58.  —  El  extracto  deberá  enunciar  que  la 
compañía  es  en  nombre  colectivo,   ó  en  comandita 
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simple,  ó  en  comandita  por  acciones,  ó  anónima,  ó  de 
capital  variable.  —  Si  la  compañía  es  anónima,  el 
extracto  deberá  enunciar  el  monto  del  capital  social 
en  numerario  y  en  otros  objetos,  y  la  cuota  que  deba 
separarse  de  los  beneficios  para  componer  el  fondo  de 
reserva.  —  Por  último,  si  la  compañía  es  de  capital 
variable,  el  extracto  deberá  contener  la  indicación  de  la 
menor  suma  á  que  el  capital  social  pueda  ser  reducido. 

«  Art.  59.  —  Si  la  compañía  tiene  varias  casas  de 
comercio  situadas  en  diversos  distritos,  el  depósito 
prescrito  por  el  artículo  55  y  la  publicación  prescrita 
por  el  artículo  56  tendrán  lugar  en  cada  uno  de  los 
distritos  donde  existan  las  casas  de  comercio.  —  En 
las  ciudades  divididas  en  varios  distritos,  el  depósito 
se  hará  únicamente  en  la  secretaría  del  juzgado  de 
paz  del  establecimiento  principal. 

«Art.  60.  —  El  extracto  de  las  escrituras  y  piezas 
depositadas,  siendo  de  instrumentos  públicos,  deberá 
firmarse  por  el  notario,  y,  siendo  de  instrumentos  pri- 
vados, por  los  socios  en  nombre  colectivo,  por  los  ge- 
rentes de  las  compañías  en  comandita,  ó  por  los  admi- 
nistradores de  las  compañías  anónimas. 

«Art.  61. —  Están  sujetas  á  las  formalidades  y  á 
las  penas  prescritas  por  los  artículos  55  y  56  :  — Todas 
aquellas  escrituras  y  deliberaciones  que  tengan  por  ob- 
jeto la  modificación  de  los  estatutos,  la  continuación  de 
la  compañía  por  un  término  mayor  que  el  fijado  para  su 
duración,  su  disolución  antes  de  ese  término  y  la  ma- 
nera de  liquidarla,  cualquier  cambio  ó  separación  de 
socios,  y  cualquier  cambio  en  la  razón  social.  —  Están 
igualmente  sujetas  á  las  disposiciones  de  los  artículos 
55  y  56  las  deliberaciones  que  se  tomen  en  los  casos 
previstos  por  los  artículos  19,  37,  46,  47  y  49  arriba 
expresados. 

«  Art.  62.  —  No  están  sujetas  á  las  formalidades 
de  depósito  ni  de  publicación  las  actas  que  acrediten 
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los  aumentos  ó  las  diminuciones  del  capital  social 
efectuados  en  los  términos  del  artículo  48,  ó  el  retiro 
de  socios,  no  gerentes  ó  administradores,  que  tengan 
lugar  conforme  al  artículo  52. 

«  Art.  63.  —  Cuando  se  trata  de  una  compañía  en 
comandita  por  acciones,  ó  de  una  compañía  anónima, 
cualquiera  persona  tiene  el  derecho  de  instruirse  de 
las  piezas  depositadas  en  las  secretarías  del  juzgado  de 
paz  y  del  tribunal  de  comercio,  y  aun  de  hacerse  expe- 
dir, á  su  costa,  ima  compulsa  ó  extracto  por  el  secre- 
tario ó  el  notario  en  cuyo  poder  esté  la  minuta.  —  Cual- 
quiera persona  puede  asimismo  exigir  se  le  entregue, 
en  la  residencia  de  la  compañía,  copia  certificada  de 
los  estatutos,  mediante  el  pago  de  una  suma  que  no 
podrá  exceder  de  un  franco.  — Por  último,  las  piezas 
depositadas  deberán  fijarse,  de  una  manera  visible,  en 
la  oficinas  de  la  compañía. 

«  Art.  64. —  En  todas  las  actas,  facturas,  anuncios, 
publicaciones  y  otros  documentos  impresos  ó  autogra- 
fiados,  emanados  de  las  compañías  anónimas  ó  de  las 
compañías  en  comandita  por  acciones,  la  denominación 
social  siempre  debe  ir  inmediatamente  precedida  ó  se- 
guida de  estas  palabras,  escritas  de  un  modo  legible 
y  con  todas  sus  letras  :  Compañía  anónima  ó  com- 
pañía en  comandita  por  acciones,  y  de  la  enunciación 
ctel  monto  del  capital  social.  —  Si  la  compañía  hu- 
biere hecho  uso  de  la  facultad  acordada  por  el  artí- 
culo 48,  esta  circunstancia  debe  mencionarse  con  la 
adición  de  estas  palabras  :  Be  capital  variable. —  Toda 
contravención  á  las  disposiciones  que  preceden  será 
castigada  con  una  multa  de  cincuenta  francos  á  mil 
francos. 

«  Art.  65.  —Se  derogan  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 42,  43,  44,  45  y  46  del  Código  de  comercio.  » 
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TÍTULO    V. 

Be  las  Rentas  vitalicias  y  de  las  Compañías  de  seguros. 

«  Art.  66.  —  Las  asociaciones  de  la  naturaleza  de 
las  rentas  vitalicias  (tontines)  j  las  compañías  de  segu- 
ros sobre  la  vida,  mutuos  ó  de  primas,  quedan  sujetas 
á  la  autorización  y  á  la  vigilancia  del  gobierno.  —  Las 
demás  compañías  de  segaros  podrán  formarse  sin  auto- 
rización. Un  reglamento  de  administración  pública 
determinará  las  condiciones  bajo  las  cuales  podrán 
constituirse. 

«  Art.  67.  —  Las  compañías  de  seguros  designadas 
en  el  parágrafo  2o  del  artículo  precedente,  que  actual- 
mente existan,  podrán  someterse  al  régimen  que  se 
establezca  por  el  reglamento  de  administración  pública, 
sin  la  autorización  del  gobierno,  observando  las  for- 
malidades y  las  condiciones  prescritas  para  la  modifi- 
cación de  sus  estatutos. 

SECCIÓN    II. 

De  las  contestaciones  entre  socios  y  del  modo  de  decidirlas. 

(Ley  del  17  de  Julio  de  1856  relativa  al  arbitraje  forzoso.) 

«  Art.  Io.  —  Se  derogan  los  artículos  desde  el  51 
«  hasta  el  63  (1)  del  Código  de  comercio. 


[i)  Hé  aquí  los  13  antiguos  artículos  derogados  por  la  referida  ley  del 
2ideJulio  de  1856,  los  cuales  se  hallan  sustituidos,  como  se  habrá  notado: 
por  los  cinco  títulos  que  comprende  el  inserto  apéndice  ai,  título  III  del 
Código  de  comercio,  ó  sea  entre  los  artículos  50  y  64  de  esto  Códogo,  am- 
bos exclusive. 

A.RT.  51.  —  Toda  contestación  entro  socios,  y  por  razón   de   la  com- 
pañía, será  juzgada  por  arbitros. 

Akt.  52.  —  Habrá  lugar  á  la  apelación  de  la  sentencia  arbitral,  ó  al 
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«  Art.  2.  —  El  artículo  631  del  mismo  Código  está 
«  modificado  como  sigue :  Los  tribunales  de  comercio 
«  conocerán  :  Io  de  las  controversias  relativas  á  los  em- 
«  peños  y  transacciones  entre  negociantes,  mercaderes 
«  y  banqueros;  2o de  las  controversias  entre  socios  por 
«  razón  de  una  compañía  de  comercio ;  y  3o  de  aquellas 
«  que  se  refieran  á  actos  de  comercio  entre  cuales- 
«  quiera  personas. 


recurso  de  casación,  si  no  se  han  renunciado  expresamente  estos  re- 
cursos. —  La  apelación  será  llevada  ante  el  Consejo  fcour)  Real. 

Art.  53.  —  El  nombramiento  de  los  arbitros  se  hará,  — 

Por  un  documento  privado, 

Por  un  documento  otorgado  ante  notario, 

Por  un  acto  extrajudicial, 

Por  un  consentimiento  dado  ante  la  justicia. 

Art.  54.  —  El  término  para  dar  la  sentencia  lo  lijarán  las  partes  al 
nombrar  los  arbitros;  y  si  no  convienen  en  él.  lo  fijarán  los  jueces. 

Art.  55.  —  En  caso  de  resistencia  de  ui.o  o  muchos  de  los  socios  á 
nombrar  arbitros,  los  nombrará  de  oficio  el  tribunal  de  comercio. 

Art.  56.  —  Las  partes  entregarán  sus  documentos  y  alegatos  á  los  ar- 
bitros, sin  ninguna  formalidad  judicial. 

Art.  57.  —  Al  socio  que  se  demore  en  entregar  sus  documentos  y  ale- 
gatos, se  le  intimará  que  lo  haga  en  el  término  de  diez  dias. 

Art.  58.  —  Los  arbitros  pueden,  segur,  'o  exijan  los  casos,  prorogar  el 
término  para  producir  los  documentos. 

Arf.  59.  —  Si  no  hay  próroga  del  término,  ó  si  el  nuevo  término  ha 
espirado,  los  arbitros  juzgarán  conforme  á  los  únicos  documentos  y  alega- 
tos entregados. 

Art.  60.  —  El  el  caso  de  empate  los  arbitros  nombrarán  otro  arbitro  si 
no  ha  sido  nombrado  en  el  compromiso ;  y  si  los  arbitros  discuerdan  en  la 
elección,  le  nombrará  el  tribunal  de  comercio. 

Art.  61.  —  La  sentencia  arbitral  estará  motivada.  —  Se  depositará  en  la 
secretaría  del  tribunal  de  comercio.  —  Se  despachará  ejecutoria  de  ella  sin 
ninguna  modificación ;  se  copiará  en  los  registros  en  virtud  de  providen- 
cia del  presidente  del  tribunal,  el  cual  debe  darla  pura  y  simple,  y  en  los 
tres  dias  posteriores  á  la  entrega  en  la  secretaría. 

Art.  62.  —  Las  disposiciones  dichas  son  comunes  á  las  viudas,  herede- 
ros ó  representantes  de  los  socios. 

Art.  63.  —  Si  algunos  menores  tienen  interés  en  alguna  contestación 
nacida  de  una  compañía  de  comercio,  el  tutor  no  podrá  renunciar  el  de- 
recho de  apelar  de  la  sentencia  arbitral. 
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Disposición  transitoria. 

«  Aut.  3.  —  Los  procedimientos  iniciados  antes  de 
«  la  promulgación  de  la  presente  ley  continuarán  ins- 
«  trayéndose  y  juzgándose  conforme  á  la  antigua  ley. 
«  —  Se  juzgarán  iniciados  los  procedimientos  cuando 
«  los  arbitros  hayan  sido  nombrados  por  el  tribunal 
«  de  comercio,  ó  elegidos  por  las  partes.  » 

Art.  64.  —  Todas  las  acciones  contra  los  socios  no 
liquidadores  y  sus  viudas,  herederos  ó  representantes, 
se  prescriben  cinco  años  después  del  término  ó  disolu- 
ción de  la  compañía,  si  la  escritura  de  compañía  que 
expresa  su  duración,  ó  el  documento  de  su  disolución, 
ha  sido  fijado  y  registrado  en  la  forma  dicha  en  los  ar- 
tículos 42,  43,  44  y  46,  y  si,  después  de  evacuada  esta 
formalidad,  no  se  ha  interrumpido  respecto  de  ellos  la 
prescripción  por  ninguna  instancia  judicial. 

TÍTULO   IV. 

De  las  Reparaciones  de  Bienes. 

Art.  65.  —  Toda  demanda  de  separación  de  bienes 
se  seguirá,  instruirá  y  juzgará  conforme  á  lo  que  se 
prescribe  en  el  Código  civil,  libro  III,  título  V,  capi- 
tulo II,  sección  3a,  y  en  el  Código  de  enjuiciamiento 
civil,  parte  segunda,  libro  I,  título  VIII. 

Art.  66. —  Toda  sentencia  en  que  se  pronuncie  una 
separación  de  cuerpos  ó  un  divorcio  entre  marido  y 
mujer,  uno  de  los  cuales  sea  comerciante,  estará  sujeta 
á  las  formalidades  prescritas  por  el  artículo  872  del 
Código  de  enjuiciamiento  civil;  en  defecto  de  lo  cual 
se  admitirá  á  los  acreedores  á  oponerse  á  ella  por  lo  to- 
cante á  sus  intereses,  y  á  contradecir  toda  liquidación 
á  que  haya  dado  origen. 
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Art.  67.  —  Todo  contrato  matrimonial  entre  con- 
sortes, uno  de  los  cuales  sea  comerciante,  se  enviará 
en  extracto  dentro  del  mes  de  su  fecha  á  las  secretarías 
(greffles)  y  cámaras  señaladas  por  el  artículo  872  del  Có- 
dig'O  de  enjuiciamiento  civil  para  fijarlo  en  la  tablilla, 
conforme  al  mismo  artículo.  —  Este  extracto  anun- 
ciará si  los  esposos  se  lian  casado  en  comunidad  de  bie- 
nes, si  están  separados  de  bienes,  ó  si  lian  contratado 
conforme  al  régimen  clotal. 

Art.  68.  —  El  notario  que  haya  recibido  el  contra- 
to matrimonial  estará  obligado  á  hacer  la  entrega 
prescrita  por  el  artículo  precedente,  bajo  la  pena  de 
cien  francos  de  multa,  y  aun  de  destitución  y  respon- 
sabilidad hacia  los  acreedores,  si  se  prueba  que  la  omi- 
sión es  efecto  de  colusión. 

Art.  69. —  El  esposo  (1)  separado  de  bienes,  ó  ca- 
sado bajo  el  régimen  dotal,  que  abrace  la  profesión 
de  comerciante  posteriormente  ásu  matrimonio,  estará 
obligado  á  hacer  la  misma  entrega  dentro  de  un  mes 
á  contar  desde  el  dia  en  que  haya  comenzado  su  co- 
mercio; por  falta  de  esta  entrega,  podrá,  en  caso  de 
quiebra,  ser  condenado  como  si  hubiese  hecho  banca- 
rota  simple. 

Art.  70.  —  Se  hará  la  misma  entrega,  bajo  las 
mismas  penas,  dentro  del  año  de  la  publicación  de  esta 
ley,  por  todo  casado  separado  de  bienes,  ó  casado  bajo 
el  régimen  dotal,  que  al  tiempo  de  dicha  publicación 
ejerza  la  profesión  de  comerciante. 


(1)  Lo  absoluto  del  vocablo  induce  á  pensar  que  comprende  tanto  al 
esposo  como  á  la  esposa. 
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TÍTULO  V. 

De  las  Bolsas  de  comercio,  Agentes  de  cambio 
y  Corredores. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

De  las  Bolsas  de  comercio. 

Art.  71.  — La  bolsa  de  comercio  es  la  reunión,  que 
tiene  lugar  bajo  la  autoridad  del  rey,  de  los  comer- 
ciantes, capitanes  de  buques,  agentes  de  cambio  y 
corredores. 

Art.  72.  — El  resultado  de  las  negociaciones  y  trans- 
acciones que  se  verifican  en  la  bolsa,  determina  el 
curso  del  cambio,  de  las  mercancías,  de  los  seguros, 
de  los  fletes,  del  precio  de  las  conducciones  por  tierra 
ó  por  agua,  de  los  efectos  públicos  y  otros  cuyo  curso 
sea  susceptible  de  ser  tasado. 

Art.  73.  —  Estos  diversos  precios  serán  certificados 
por  los  agentes  de  cambio  y  corredores,  en  la  forma 
prescrita  por  los  reglamentos  generales  ó  particulares 
de  policía. 

SECCIÓN    II. 

De  los  Agentes  de  cambio  y  Corredores. 

Art.  74.  —  La  ley  reconoce  personas  que  median  en 
los  actos  de  comercio,  á  saber  :  los  agentes  de  cambio 
y  los  corredores. 

Los  habrá  en  todas  las  ciudades  que  tengan  bolsas 
de  comercio,  y  serán  nombrados  por  el  Emperador. 

Art.  75.  —  Los  agentes  de  cambio  de  las  bolsas 
provistas  de  estrado  (d'im  parquet)  podrán  unirse  con 
personas  que  aporten  fondos,  interesadas  y  con  parte 
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en  los  beneficios  y  pérdidas  que  resulten  del  ejercicio 
del  oficio  y  de  la  liquidación  de  su  valor.  Esos  apor- 
tadores  de  fondos  no  sufrirán  otras  pérdidas  que  las 
de  los  capitales  que  hayan  llevado. — El  titular  del 
oficio  debe  siempre  ser  propietario,  en  su  nombre  per- 
sonal, por  lo  menos  de  la  cuarta  parte  de  la  suma  que 
represente  el  precio  del  oficio  y  el  monto  de  la  fianza. 
—  El  extracto  de  la  escritura  y  las  modificaciones  que 
puedan  intervenir  serán  publicados,  bajo  pena  de  nu- 
lidad respecto  de  los  interesados,  sin  que  éstos  puedan 
oponer  á  terceras  personas  la  falta  de  publicación. 

Art.  76.  —  Los  agentes  de  cambio  establecidos  del 
modo  prescrito  por  la  ley,  son  los  únicos  que  tienen 
derecho  de  intervenir  en  las  negociaciones  de  los  efec- 
tos públicos,  y  otros  cualesquiera  negociables ;  de  ha- 
cer por  cuenta  de  otro  las  negociaciones  de  las  letras 
de  cambio  ó  de  pagarés  y  todo  papel  comerciable ;  y 
de  certificar  su  curso. 

Los  agentes  de  cambio  podrán,  de  por  sí  con  los 
corredores  de  mercancías,  hacer  las  negociaciones  y 
corretaje  de  las  ventas  ó  compras  de  las  materias  me- 
tálicas. Ellos  solos  tienen  el  derecho  de  certificar  su 
curso. 

Art.  77.  —  Hay  corredores  de  mercancías, 
Corredores  de  seguros, 

Corredores  intérpretes  y  fletadores  de  buques , 
Corredores  de  trasportes  por  tierra  y  por  agua. 

Art.  78.  —  Los  corredores  de  mercancías,  estable- 
cidos del  modo  prescrito  por  la  ley,  tienen  solos  el  de- 
recho de  hacer  el  corretaje  de  las  mercancías  y  de 
certificar  sus  precios;  también  ejercen,  de  por  sí  con 
los  agentes  de  cambio ,  el  corretaje  de  las  materias 
metálicas. 

Art.  79.  —  Los  corredores  de  seguros  extienden 
los  contratos  ó  pólizas  de  seguros  de  por  sí  con  los 
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notarios ;  acreditan  su  verdad  con  su  firma,  y  certi- 
fican la  tasa  de  las  primas  para  todos  los  viajes  de  mar 
ó  de  rio. 

Art.  80.  —  Los  corredores  intérpretes  y  fletadores 
de  buques  hacen  el  corretaje  de  los  fletamentos  :  ade- 
mas, ellos  solos  tienen  el  derecho  de  traducir,  en  casos 
de  disputas  llevadas  ante  los  tribunales,  las  declaracio- 
nes, cartas-partidas,  conocimientos,  contratos  y  cua- 
lesquiera documentos  comerciales  cuya  traducción  sea 
necesaria;  y,  por  último,  de  certificar  el  curso  del  flete. 
—  En  los  negocios  contenciosos  de  comercio,  y  para  el 
servicio  délas  aduanas,  ellos  solos  servirán  de  intérpre- 
tes á  cualesquiera  extranjeros,  maestres  ele  nave,  mer- 
caderes, tripulación  de  buque  y  otras  gentes  de  mar. 

Art.  81.  —  Una  misma  persona  puede,  siempre  que 
le  autorice  para  ello  el  título  que  le  da  el  gobierno, 
acumularlas  funciones  de  agente  de  cambio,  de  corre- 
dor de  mercancías  ó  de  seguros,  y  de  corredor  intér- 
prete y  fletador  de  buques. 

Art.  82.  —  Los  corredores  de  trasportes  por  tierra 
y  por  agua,  constituidos  conforme  á  la  ley,  son  los 
únicos  que,  en  los  lugares  donde  se  hallan  estable- 
cidos, tienen  el  derecho  de  hacer  el  corretaje  de  las 
conducciones  por  tierra  y  por  agua  ;  pero  en  ningún 
caso,  ni  bajo  pretexto  alguno,  pueden  acumular  en  sus 
personas  las  funciones  de  corredores  de  mercancías,  de 
seguros,  ó  de  corredores  fletadores  de  buques,  desig- 
nadas en  los  artículos  78,  79  y  80. 

Art.  83.  —  Los  quebrados  no  pueden  ser  agentes 
de  cambio  ni  corredores,  si  no  han  sido  rehabilitados. 

Art.  84.  —  Los  agentes  de  cambio  y  corredores  es- 
tán obligados  á  tener  un  libro  con  todas  las  formalida- 
des prescritas  en  el  artículo  11.  —  En  este  libro  deben 
sentar  dia  por  dia,  y  por  orden  de  fechas,  sin  raspadu- 
ras, entrerenglones  ni  trasposiciones,  y  sin.  abrevia- 
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turas  ni  números,  todas  las  condiciones  de  las  ventas, 
compras,  seguros,  negociaciones,  y  en  general  todas 
las  operaciones  hechas  por  su  ministerio. 

Art.  85.  —  Un  agente  de  cambio  ó  corredor  no 
puede,  en  ningún  caso  ni  bajo  ningún  pretexto,  hacer 
operaciones  de  comercio  ó  de  banca  por  su  cuenta.  — 
No  puede  tampoco  interesarse  directa  ni  indirectamen- 
te, bajo  su  nombre  ni  bajo  el  nombre  de  persona  inter- 
mediaria, en  ning'una  empresa  mercantil.  —  Tampoco 
puede  recibir  ni  pagar  por  cuenta  de  sus  comitentes. 

Art.  86.  —  No  puede  salir  fiador  de  la  ejecución  de 
los  tratos  en  que  interviene. 

Art.  87.  —  Toda  contravención  á  las  disposiciones 
expresadas  en  los  dos  artículos  anteriores  se  castiga 
con  la  pena  de  destitución,  y  con  la  condenación  á  una 
multa  impuesta  por  el  tribunal  de  policía  correccional, 
que  no  podrá  pasar  de  tres  mil  francos ;  sin  perjuicio 
del  derecho  de  las  partes  á  los  daños  y  menoscabos. 

Art.  88. — Ningún  agente  de  cambio  ó  corredor  des- 
tituido en  virtud  del  artículo  precedente  puede  ser 
rehabilitado  en  sus  funciones. 

Art.  89.  —  En  caso  de  quiebra,  todo  agente  de  cam- 
bio ó  corredor  será  perseguido  como  si  hubiese  hecho 
bancarota. 

«  Art.  90.  —  Se  proveerá  por  medio  de  reglamentos 
de  administración  pública  á  todo  lo  relativo  :  Io  á  la 
tasación  de  las  fianzas,  sin  que  el  máximum  pueda  ex- 
ceder de  doscientos  cincuenta  mil  francos  (250,000  fe.); 
y  2o  á  la  negociación  y  trasmisión  de  la  propiedad  de 
los  efectos  públicos,  y  en  general  á  la  ejecución  de  las 
disposiciones  contenidas  en  el  presente  título.  (Ley  de 
los  dias  2-4  de  Julio  de  1862.) 
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TITULO  VI. 

(Ley  del  23  de  Mayo  de  1863.) 

De  la  prenda  y  de  los  comisionistas. 

SECCIÓN     PRIMERA. 

De  la  prenda. 

«  Art.  91.  —  La  prenda  constituida,  bien  por  un 
comerciante,  bien  por  un  individuo  no  comerciante, 
para  afianzar  un  acto  de  comercio,  se  acredita,  tanto 
respecto  de  terceras  personas  como  respecto  de  las 
partes  contratantes,  conforme  á  las  disposiciones  del 
artículo  109  del  Código  de  comercio.  —  La  prenda, 
respecto  de  los  valores  negociables,  puede  también 
constituirse  por  un  endoso  regular,  indicando  que  los 
valores  lian  sido  entregados  en  garantía.  —  Respecto 
de  las  acciones,  de  las  partes  de  interés  y  de  las  obli- 
gaciones nominativas  de  las  compañías  económicas, 
industriales,  comerciales  ó  civiles,  cuya  trasmisión  se 
efectúa  por  un  traspaso  en  los  registros  de  la  compa- 
ñía, la  prenda  puede  asimismo  constituirse  por  un 
traspaso  á  título  de  garantía  inscrito  en  los  dichos  re- 
gistros. —  No  se  derogan  las  disposiciones  del  artículo 
2,075  del  Código  Napoleón  en  lo  que  concierne  á  los 
créditos  mobiliarios,  de  los  cuales  no  puede  apoderarse 
el  cesionario  respecto  de  terceras  personas  sino  por  la 
notificación  del  traspaso  hecha  al  deudor.  —  Los  efec- 
tos de  comercio  dados  en  prenda  son  cobraderos  por 
el  acreedor  prendatario. 

«  Art.  92.  —  En  ningún  caso  subsistirá  el  privilegio 
sobre  la  prenda,  sino  en  tanto  que  esa  prenda  ha  sido 
entregada  y  ha  permanecido  en  poder  del  acreedor  ó 
de  un  tercero  en  que  estén  convenidas  las  partes.  — 
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Se  reputa  que  el  acreedor  está  en  posesión  de  las 
mercancías,  cuando  éstas  se  hallan  á  su  disposición 
en  sus  almacenes  ó  buques  ,  en  la  aduana  ó  en  un  de- 
pósito público,  ó  si  antes  que  hayan  llegado  se  ha 
apoderado  de  ellas  por  medio  de  un  conocimiento  ó 
de  una  carta  de  porte. 

«  Art.  93.  — Por  falta  de  pago  al  vencimiento,  y 
ocho  dias  después  de  una  simple  notificación  hecha  al 
deudor  y  al  tercero  que  haya  dado  la  prenda,  si  lo  hu- 
biere, el  acreedor  podrá  hacer  proceder  á  la  venta  pú- 
blica de  los  objetos  dados  en  prenda.  —  Las  ventas  que 
no  deban  encargarse  á  los  solos  agentes  de  cambio,  se 
harán  por  el  ministerio  de  los  corredores.  Sin  embargo, 
á  petición  de  las  partes,  el  presidente  del  tribunal  de 
comercio  puede  designar,  para  proceder  á  hacerlas, 
otra  clase  de  oficiales  públicos.  En  este  caso,  el  oficial 
público  encargado  de  la  venta,  quienquiera  que  sea, 
estará  sujeto  á  las  disposiciones  que  rigen  á  los  corre- 
dores, relativamente  á  las  formas,  tarifas  y  responsabi- 
lidad. —  Las  disposiciones  de  los  artículos  desde  el  2 
hasta  el  7  inclusive  de  la  ley  del  28  de  Mayo  de  1858 
sobre  las  ventas  públicas,  serán  aplicables  á  las  ventas 
previstas  por  el  parágrafo  precedente. —  Toda  cláusula 
que  autorice  al  acreedor  á  apropiarse  la  prenda  ó  á 
disponer  de  ella  sin  las  formalidades  arriba  prescritas, 
será  nula. 

SECCIÓN    II. 

De  los  comisionistas  en  general. 

Art.  94.  —  Comisionista  es  el  que  obra  en  su  propio 
nombre,  ó  bajo  un  nombre  social  por  cuenta  de  un  co- 
mitente. —  Las  obligaciones  y  derechos  del  comisio- 
nista que  obra  en  nombre  de  un  comitente  están  seña- 
lados por  el  Código  Napoleón,  libro  III,  título  XIII. 

Art.  95.  -  Todo  comisionista  tiene  privilegio  sobre 
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el  valor  de  los  géneros  remitidos  á  él,  depositados  ó 
consignados  en  su  poder,  por  el  solo  hecho  de  la  remi- 
sión, del  depósito  ó  de  la  consignación,  para  el  reem- 
bolso de  cualesquiera  préstamos ,  anticipaciones  ó 
pagos  que  haya  hecho,  ya  sea  antes  de  recibir  las 
mercancías,  ya  durante  el  tiempo  que  estén  en  su  po- 
der. —  Este  privilegio  no  subsiste  sino  bajo  la  condi- 
ción prescrita  por  el  artículo  92  que  precede.  —  En  el 
crédito  privilegiado  del  comisionista  están  comprendi- 
dos, con  el  principal,  los  intereses,  comisiones  y  gastos. 
—  Si  los  géneros  han  sido  vendidos  y  entregados  por 
cuenta  del  comitente,  el  comisionista  se  reembolsará 
del  producto  de  la  venta  el  importe  de  su  crédito,  con 
preferencia  á  los  acreedores  del  comitente. 

SECCIÓN   III. 

De  los  Comisionistas  para  las  conducciones  por  tierra 
y  por  agua. 

Art.  96.  — El  comisionista  que  se  encarga  de  una 
conducción  por  tierra  ó  por  agua  está  obligado  á  asen- 
tar en  su  libro  diario  la  declaración  de  la  naturaleza  y 
cantidad  de  los  géneros,  y,  si  se  le  exigiere,  también 
su  valor. 

Art.  97.  — Es  responsable  de  la  llegada  de  los  géne- 
ros y  efectos  en  el  término  señalado  en  la  carta  de 
porte,  fuera  del  caso  de  fuerza  mayor  legítimamente 
comprobada. 

Art.  98.  —  Es  responsable  de  las  averías  ó  pérdidas 
de  las  mercancías  y  efectos,  si  no  consta  estipulado  lo 
contrario  en  la  carta  de  porte,  ó  si  aquellas  no  han 
acontecido  por  fuerza  mayor. 

Art.  99.  —  Es  responsable  de  las  gestiones  del  co- 
misionista intermediario  á  quien  dirija  las  mercancías. 

Art.  100.  —  La  mercancía  que  ha  salido  del  alma- 
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cen  del  vendedor  ó  del  expedidor,  viaja,  si  no  hay 
pacto  en  contrario,  de  cuenta  y  riesgo  de  aquel  á  quien 
pertenece,  salvo  su  recurso  contra  el  comisionista  y 
el  porteador  encargados  de  la  conducción. 

Art.  101. — La  carta  de  porte  forma  un  contrato 
entre  el  expedidor  y  el  porteador,  ó  entre  el  expedidor, 
el  comisionista  y  el  porteador. 

Art.  102.  —  La  carta  de  porte  debe  tener  fecha, 

Y  debe  expresar  :  — 

La  naturaleza,  el  peso  ó  la  cabida  de  los  objetos  que 
deban  conducirse. 

Y  el  término  en  que  se  debe  verificar  la  conducción. 
Ha  de  indicar  :  — 

El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  comisionista  por 
cuya  intervención  se  efectúa  la  conducción,  si  le  hay. 

El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien  se  dirige 
la  mercancía. 

El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador. 

Ha  de  enunciar  :  — 

El  precio  del  porte, 

La  indemnización  debida  por  causa  de  retardo. 

Ha  de  estar  firmada  por  el  expedidor  6  por  el  comi- 
sionista. 

Ha  de  presentar  al  margen  :  — 

Las  marcas  y  números  de  los  objetos  que  se  deban 
conducir. 

El  comisionista  copiará  la  carta  de  porte  en  un  regis- 
tro foliado  y  rubricado,  sin  intervalos,  y  seguidamente. 

SECCIÓN    IV. 

Del  Porteador. 

Art.  103.  —  El  porteador  es  responsable  de  la  pér- 
dida de  los  objetos  que  conduce,  excepto  los  casos  de 
fuerza  mayor.  —  Es  responsable  de  las  averías  que  no 
sucedan  por  vicio  propio  de  la  cosa,  ó  por  fuerza  mayor. 
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Art.  104.  —  Si  por  efecto  de  fuerza  mayor  no  se  ve- 
rifica la  conducción  en  el  término  convenido,  no  hay 
lugar  á  la  indemnización  contra  el  porteador  por  causa 
de  retardo. 

Art.  105.  —  El  recibo  de  los  objetos  porteados  y  el 
pago  del  porte  extinguen  toda  acción  contra  el  por- 
teador. 

Art.  106.  —  En  caso  de  resistencia  ó  contestación 
sobre  el  recibo  de  los  objetos  porteados,  su  estado 
se  comprobará  y  averiguará  por  peritos  nombrados 
por  el  presidente  del  tribunal  de  comercio,  ó,  en  su 
defecto,  por  el  juez  de  paz,  y  por  decreto  al  pié  de  un 
memorial. — 'Podrá  decretarse  su  depósito  ó  secuestro, 
y  después  la  traslación  á  un  depósito  público.  —  Podrá 
decretarse  su  venta  á  favor  del  porteador,  hasta  con- 
currencia del  porte. 

Art.  107.  —  Las  disposiciones  contenidas  en  el  pre- 
sente título  son  comunes  á  los  dueños  de  barcos,  y  em- 
presarios de  diligencias  y  carruajes  públicos. 

Art.  108.  —  Todas  las  acciones  contra  el  comisio- 
nista y  porteador  por  razón  de  la  pérdida  ó  avería  de 
los  géneros,  se  prescribirán  á  los  seis  meses  respecto 
de  las  expediciones  hechas  en  lo  interior  de  Francia, 
y  al  año  respecto  de  las  hechas  á  pais  extranjero ;  con- 
tándose estos  términos,  en  casos  de  pérdida,  desde  el 
dia  en  que  debiera  haberse  efectuado  la  conducción  de 
los  géneros ,  y,  en  casos  de  avería,  desde  el  dia  en 
que  se  hubiere  hecho  la  entrega  de  los  géneros  ;  sin 
perjuicio  de  los  casos  de  fraude  ó  de  infidelidad. 

TÍTULO  VIL 

Be  las  Comoras  y  Ventas. 

Art.  109.  —  Las  compras  y  ventas  se  comprueban  : 
Por  documentos  públicos, 
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Por  documentos  privados, 

Por  la  nota  detallada  ó  certificación  (arrété)  de  un 
agente  de  cambio  ó  corredor,  debidamente  firmada  por 
las  partes, 

Por  una  factura  aceptada, 

Por  la  correspondencia, 

Por  los  libros  de  las  partes, 

Por  la  prueba  de  testigos  en  el  caso  de  que  el  tribu- 
nal crea  deber  admitirla. 


TITULO   VIII. 

De  la  letra  de  cambio,  del  Pagaré  a  la  orden,  y  de 
la  Prescripción. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Be  la  letra  de  cambio. 

DE  LA  FORMA  DE  LA  LETRA  DE  CAMBIO. 

Art.  110.  —  La  letra  de  cambio  se  girará  de  un  lu- 
gar sobre  otro. 

Tendrá  fecha. 

Enunciará  :  — 

La  cantidad  que  se  lia  de  pagar, 

El  nombre  y  apellido  de  quien  la  deba  pagar, 

La  época  y  lug*ar  en  que  debe  efectuarse  el  pago, 

El  valor  sumiuistrado  en  diuero,  en  mercancías,  en 
cuenta,  ó  de  cualquiera  otra  manera. 

Se  girará  á  la  orden  de  un  tercero,  ó  á  la  orden  del 
mismo  librador. 

Debe  expresar  si  es  1.a,  2.a,  3.a,  4.a,  etc. 

Art.  111.  —  Puede  librarse  una  letra  de  cambio 
contra  un  individuo,  y  ser  pagadera  en  el  domicilio  de 
un  tercero.  —  Puede  librarse  por  orden  y  cuenta  de  un 
tercero. 
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Art.  112.  —  Se  reputan  simples  promesas  todas  las 
letras  de  cambio  que  contengan  suposición,  ya  de 
nombre,  ya  de  calidad,  bien  de  domicilio,  bien  de  los 
lugares  de  donde  se  han  girado,  ó  donde  deban  pagarse. 

Art.  113.  —  La  firma  de  mujeres  casadas  y  de  sol- 
teras no  negociantes  ó  mercaderas  públicas,  en  letras 
de  cambio,  no  tiene  valor  respecto  de  ellas  más  que 
como  simple  promesa. 

Art.  114.  —  Las  letras  de  cambio  firmadas  por 
menores  no  negociantes  son  nulas  respecto  de  ellos  ; 
salvo  los  derechos  respectivos  de  las  partes  conforme 
al  artículo  1312  del  Código  civil. 

§  ii. 
De  la  Provisión  (de  fondos). 

Art.  115. —  La  provisión  de  fondos  debe  hacerse  por 
el  librador,  ó  por  aquel  por  cuya  cuenta  sea  girada  la 
letra  de  cambio,  sin  que  por  eso  deje  el  librador  por 
cuenta  de  otro  de  quedar  personalmente  obligado  hacia 
los  endosantes  y  el  portador  solamente  (nuevo  artí- 
culo conforme  á  la  ley  del  19  de  Marzo  de  1817). 

Art.  116.  — Hay  provisión  de  fondos,  si,  al  venci- 
miento de  la  letra  de  cambio,  aquel  contra  quien  se  ha 
librado  es  deudor  al  librador,  ó  á  aquel  por  cuya  cuenta 
se  ha  girado,  de  una  suma  á  lo  menos  igual  al  importe 
de  la  letra  de  cambio. 

Art.  117.  — La  aceptación  supone  la  provisión  de 
fondos  ; 

Sirve  de  prueba  de  ésta  respecto  de  los  endosantes. 

Haya  ó  no  aceptación,  el  librador  es  el  único  que 
está  obligado  á  probar,  en  caso  de  denegación,  que 
aquellos  contra  quienes  estaba  girada  la  letra  tenían 
provisión  de  fondos  al  vencimiento  ;  si  no,  es  respon- 
sable de  su  importe,  aunque  se  haya  sacado  el  protesto 
pasados  los  términos  prescritos. 
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§  m. 
De  la  Aceptación, 

Art.  118.  —  El  librador  y  los  endosantes  de  una 
letra  de  cambio  son  responsables  m  solidum  de  la 
aceptación  y  del  pago  al  vencimiento. 

Art.  119.  —  La  falta  de  aceptación  se  prueba  por 
medio  de  un  documento  que  se  llama  protesto  por  falta 
de  aceptación. 

Art.  120.  —  Con  la  notificación  del  protesto  por 
falta  de  aceptación,  los  endosantes  y  el  librador  están 
respectivamente  obligados  á  dar  fianza  para  la  segu- 
ridad del  pago  de  la  letra  de  cambio  á  su  vencimiento, 
ó  de  efectuar  el  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y 
de  recambio.  El  fiador,  ya  sea  del  librador,  ya  sea  del 
endosante ,  no  es  solidario  sino  con  aquel  á  quien  lia 
fiado. 

Art.  121.  —  El  que  acepta  una  letra  de  cambio 
contrae  la  obligación  de  pagar  su  importe.  El  acep- 
tante no  tiene  derecho  á  la  restitución  (n'est pas  resti- 
tuaMe)  contra  su  aceptación,  aun  cuando  antes  de 
aceptar  hubiese  quebrado  el  librador  sin  él  saberlo. 

Art.  122.  —  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio 
debe  estar  firmada.  —  La  aceptación  se  expresará  con 
la  palabra  aceptada.  —  Tendrá  fecha,  si  la  letra  es  á 
uno  ó  muchos  dias  ó  meses  vista;  —  y,  en  este  último 
caso,  el  defecto  de  fecha  de  la  aceptación  hace  la  letra 
exigible  en  el  término  expresado  en  ella,  contadero 
desde  su  fecha. 

Art.  123.  —  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio 
pagadera  en  distinto  lugar  del  de  la  residencia  del 
aceptante,  indicará  el  domicilio  en  que  deba  efectuarse 
el  pago  ó  hacerse  las  diligencias. 

Art.  124. —  La  aceptación  no  puede  ser  condicional; 
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pero  puede  ser  limitada  en  cuanto  á  la  suma  aceptada. 
—  Eu  este  caso,  el  portador  está  obligado  á  sacar  el 
protesto  de  la  letra  de  cambio  por  la  diferencia. 

Art.  125.  —  Una  letra  de  cambio  debe  aceptarse  á 
su  presentación,  6  á  lo  más  tarde  á  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  la  presentación.  —  Si  después  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  no  se  devuelve  aceptada  ó  no  aceptada, 
el  que  la  ha  retenido  es  responsable  de  daños  y  perjui- 
cios al  portador. 

§  iv. 
De  la  Aceptación  ¡)or  intervención. 

Art.  126.  —  En  el  caso  de  protesto  por  falta  de 
aceptación,  puede  ser  aceptada  la  letra  de  cambio  por 
en  tercero  que  intervenga  por  el  librador  ó  por  alguno 
de  los  endosantes. —  La  intervención  debe  mencionarse 
en  el  documento  de  protesto,  y  estar  firmada  por  el  que 
interviene. 

Art.  127.  —  El  que  interviene  está  obligado  á  noti- 
ficar, sin  demora,  su  intervención  á  aquel  por  quien  ha 
intervenido. 

Art.  128.  —  El  portador  de  la  letra  de  cambio  con- 
serva todos  sus  derechos  contra  el  librador  y  los  en- 
dosantes, por  razón  de  la  falta  de  aceptación  de  aquel 
contra  quien  se  habia  girado  la  letra,  no  obstante  cua- 
lesquiera aceptaciones  por  intervención. 

§  v. 
Del  Vencimiento. 

Art.  129.  —  Una  letra.de  cambio  puede  girarse 
á  la  vista 

á  uno  (3  muchos  dias    \ 
á  uno  ó  muchos  meses?  vista  ; 
á  uno  ó  muchos  usos    ) 
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á  uno  ó  muchos  dias    \ 
á  uno  ó  muchos  meses!  de  la  fecha  ; 
á  uno  ó  muchos  usos   ) 
á  dia  fijo  ó  dia  determinado , 
á  una  feria. 
Art.  130.  —  La  letra  de  cambio  á  la  vista  es  paga- 
dera á  su  presentación. 
Art.  131.  —  El  vencimiento  de  una  letra  de  cambio, 
á  uno  6  muchos  dias    \ 
á  uno  ó  muchos  meses j  vista, 
á  uno  ó  muchos  usos    ) 
se  fijará  por  la  fecha  de  la  aceptación,  ó  por  la  del  pro- 
testo á  falta  de  aceptación. 

Art.  132.  —  El  uso  es  de  treinta  dias,  que  correrán 
desde  el  dia  siguiente  al  de  la  fecha  de  la  letra  de  cam- 
bio. —  Los  meses  serán  los  establecidos  por  el  calen- 
dario gregoriano. 

Art.  133.  —  Una  letra  de  cambio  pagadera  en  una 
feria  cumple  la  víspera  del  dia  en  que  concluye  la  feria, 
ó  el  dia  de  la  feria  si  no  dura  más  que  un  dia. 

Art.  134.  — Si  el  vencimiento  de  una  letra  de  cambio 
cae  en  un  dia  feriado  legal,  será  pagadera  el  dia  anterior. 
Art.  135.  —  Se  derogan  todos  los  términos  de  gra- 
cia, de  favor,  de  uso  ó  de  costumbre  local,  paraelpago 
de  las  letras  de  cambio. 

§  vi. 
Del  Endoso. 

Art.  136.  —  La  propiedad  de  una  letra  de  cambio 
se  trasfiere  por  medio  de  un  endoso. 

Art.  137.  —  El  endoso  debe  tener  fecha. 

Expresa  el  valor  provisto, 

Enuncia  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya 
orden  se  trasfiere. 


—  102  — 

Art.  138.  —  Si  el  endoso  no  es  conforme  á  las  dispo- 
siciones del  artículo  precedente,  no  produce  el  tras- 
paso ;  no  es  más  que  un  poder. 

Art.  139.  —  Prohíbese  antedatar  los  endosos  (or- 
ares), sopeña  de  falsificación. 

§  VII. 

Be  la  Solidaridad. 

Art.  140.  —  Todos  los  que  lian  firmado,  aceptado  (5 
endosado  una  letra  de  cambio,  están  obligados  á  la 
garantía  solidaria  hacia  el  portador. 

§   VIII. 

Bel  Aval. 

Art.  141.  —  El  pago  de  una  letra  de  cambio,  inde- 
pendientemente de  la  aceptación  y  del  endoso,  puede 
garantirse  por  un  aval. 

Art.  142.  —  Esta  seguridad  la  da  un  tercero  en  la 
misma  letra,  ó  por  un  documento  separado.  —  El  pres- 
tador del  aval  está  obligado  in  solidum,  y  por  los  mis- 
mos medios  que  el  librador  y  endosantes,  salvo  los 
convenios  diferentes  de  las  partes. 

§   IX. 

Bel  Pago. 

Art.  143.  —  Una  letra  de  cambio  debe  pagarse  en 
la  moneda  que  ella  indica. 

Art.  144.  —  El  que  paga  una  letra  de  cambio  antes 
de  su  vencimiento,  es  responsable  de  la  validez  del 
pago. 

Art.  145.  —  El  que  paga  una  letra  de  cambio  á  su 
vencimiento,  y  sin  oposición,  se  presume  válidamente 
exonerado. 
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Art.  146.  —  No  puede  precisarse  al  portador  de  una 
letra  de  cambio  á  recibir  el  pago  antes  del  venci- 
miento. 

Art.  147.  —  El  pago  de  una  letra  de  cambio  hecho 
en  virtud  una  segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  es  válido 
cuando  la  segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  expresa  que 
dicho  pago  anula  el  efecto  de  los  demás. 

Art.  148.  —  El  que  paga  una  letra  de  cambio  en 
virtud  de  una  segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  sin  reco- 
ger aquella  en  que  está  su  aceptación,  no  queda  libre 
respecto  del  tercero  portador  de  su  aceptación. 

Art.  149.  —  No  se  admitirá  oposición  al  pago  sino 
en  caso  de  pérdida  de  la  letra  de  cambio,  ó  de  quiebra 
del  portador. 

Art.  150.  —  En  caso  de  pérdida  de  una  letra  de 
cambio  no  aceptada,  aquel  á  quien  pertenece  puede 
exigir  el  pago  en  virtud  de  una  segunda,  tercera, 
cuarta,  etc. 

Art.  151.  —  Si  la  letra  de  cambio  perdida  tiene  la 
aceptación,  no  puede  exigirse  el  pago  en  virtud  de  una 
segunda,  tercera,  cuarta,  etc.,  sino  por  mandato  del 
juez,  y  dando  fianza. 

Art.  152.  —  Si  el  que  ha  perdido  la  letra  de  cambio, 
esté  ó  no  aceptada,  no  puede  presentar  ia  segunda, 
tercera,  cuarta,  etc.,  podrá  pedir  el  pago  de  la  letra 
de  cambio  perdida,  y  obtenerle  por  mandato  judicial, 
justificando  por  sus  libros  ser  suya,  y  dando  fianza. 

Art.  153.  —  En  caso  de  neg-ativa  á  pag*ar,  á  petición 
hecha  en  virtud  de  los  dos  artículos  precedentes,  el 
propietario  de  la  letra  de  cambio  perdida  conservará 
todos  sus  derechos  sacando  un  protesto.  —  Este  pro- 
testo debe  sacarse  el  dia  siguiente  al  del  vencimiento 
de  la  letra  de  cambio  perdida.  Debe  notificarse  al  libra- 
dor y  á  los  endosantes,  en  la  forma  y  plazos  prescritos 
á  continuación  para  la  notificación  del  protesto. 
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Art.  154.  — El  dueño  de  la  letra  de  cambio  extra- 
viada debe,  para  procurarse  la  segunda,  dirigirse  á  su 
endosante  inmediato,  que  está  obligado  á  prestarle  su 
nombre  y  diligencia  para  obrar  contra  su  propio  en- 
dosante; y  así,  subiendo  de  endosante  en  endosante, 
hasta  el  librador  de  la  letra.  El  dueño  de  la  letra  de 
cambio  extraviada  pagará  los  gastos. 

Art.  155.  —  El  compromiso  de  la  fianza,  mencio- 
nado en  los  artículos  151  y  152,  se  extingue  pasados 
tres  años,  si  durante  este  tiempo  no  ha  habido  de- 
manda ni  recurso  judicial. 

Art.  156.  —  Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  importe 
de  una  letra  de  cambio  son  en  descargo  del  librador  y 
de  los  endosantes.  —  El  portador  está  obligado  á  sacar 
el  protesto  de  la  letra  de  cambio  por  lo  restante. 

Art.  157.  —  Los  jueces  no  pueden  conceder  nin- 
guna moratoria  para  el  pago  de  una  letra  de  cambio. 

§  x. 
Bel  pago  por  intervención.    ■ 

Art.  158.  —  Una  letra  de  cambio  protestada  puede 
ser  pagada  por  cualquiera  que  intervenga,  en  favor  del 
librador  ó  de  alguno  de  los  endosantes.  —  La  inter- 
vención y  el  pago  se  comprobarán  por  escrito  en  el 
mismo  protesto  ó  á  continuación  de  él. 

Art.  159.  —  El  que  paga  una  letra  de  cambio  por 
intervención,  queda  subrogado  en  los  derechos  del 
portador,  y  obligado  á  observar  las  mismas  formali- 
dades que  él.  —  Si  el  pago  por  intervención  se  hace 
por  cuenta  del  librador,  quedan  exonerados  todos  los 
endosantes.  —  Si  se  hace  por  cuenta  de  un  endo- 
sante, quedan  exonerados  todos  los  endosantes  subsi- 
guientes. 

Si  hay  concurrencia  para  el  pago  de  una  letra  de 
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cambio  por  intervención ,  será  preferido  aquel   que 
efectúe  mayor  número  de  liberaciones. 

Si  aquel  á  cuyo  cargo  se  habia  girado  la  letra  en  su 
origen,  y  contra  quien  se  ha  sacado  el  protesto  por 
falta  de  aceptación,  se  presentare  á  pagarla,  será  pre- 
ferido á  todos  los  demás. 

§  XI. 

De  los  derechos  y  obligaciones  del  portador. 

Art.  160.  —  (Modificado  corno  sigue  por  la  ley  del  3 
de  Mayo  de  4862).  —  El  portador  de  una  letra  de  cam- 
bio girada  del  continente  é  islas  de  Europa,  ó  de  Arge- 
lia, y  pagadera  en  las  posesiones  europeas  de  Francia 
ó  en  Argelia,  sea  á  la  vista,  sea  á  uno  ó  muchos  dias, 
meses  ó  usos  de  vista,  debe  exigir  su  pago  ó  su  acep- 
tación dentro  de  los  tres  meses  de  su  fecha,  bajo  la 
pena  de  perder  su  recurso  contra  los  endosantes  y  aun 
contra  el  librador,  si  éste  ha  hecho  provisión  de  fon- 
dos. — El  término  será  de  cuatro  meses  para  las  letras 
de  cambio  giradas  de  los  Estados  de  las  costas  del  Me- 
diterráneo y  de  las  costas  del  Mar  Negro  sobre  las 
posesiones  europeas  de  Francia,  y,  recíprocamente, 
del  continente  é  islas  de  Europa  sobre  los  estableci- 
mientos franceses  del  Mediterráneo  y  del  Mar  Negro. — 
El  término  será  de  seis  meses  para  las  letras  de  cam- 
bio giradas  de  los  Estados  de  África  de  esta  parte  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  de  los  Estados  de  Amé- 
rica de  esta  parte  del  Cabo  de  Hornos,  sobre  las  po- 
sesiones europeas  de  Francia,  y,  recíprocamente,  del 
continente  é  islas  de  Europa  sobre  las  posesiones  fran- 
cesas ó  establecimientos  franceses  en  los  Estados  de 
África  de  esta  parte  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
en  los  Estados  de  América  de  esta  parte  del  Cabo  de 
Hornos.  —  El  término  será  de  un  año  para  las  letras 
de  cambio  giradas  de  cualquiera  otra  parte  del  mundo 
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sobre  las  posesiones  europeas  de  Francia,  y,  recíproca- 
mente ,  del  continente  é  islas  de  Europa  sobre  las 
posesiones  francesas  y  los  establecimientos  franceses 
en  cualquiera  otra  parte  del  mundo.  —  «  Los  mismos 
términos  fatales  (déchéance)  tendrán  lugar  contra  el 
«  portador  de  una  letra  de  cambio  á  la  vista,  ó  á 
«  uno  ó  muchos  dias,  meses  ó  usos  vista,  girada  de 
«  Francia,  ó  de  las  posesiones  ó  establecimientos  fran- 
«  ceses,  y  pagadera  en  los  paises  extranjeros,  que  no 
«  exija  su  pago  ó  aceptación  en  los  términos  antes  di- 
ce chos  prescritos  para  cada  una  de  las  distancias  res- 
«  pectivas.  »  (Parágrafo  que  habia  sido  añadido  por  la 
ley  del  19  de  Marzo  de  1817.) — Los  términos  arriba 
dichos  se  duplicarán  en  tiempos  de  guerra  marítima 
para  los  paises  de  ultramar.  —  «  Las  disposiciones  ar- 
ce riba  dichas  no  perjudicarán,  sin  embargo,  las  esti- 
«  pulaciones  contrarias  que  puedan  intervenir  entre  el 
«  tomador,  el  librador  y  aun  los  endosantes. »  (Pará- 
grafo añadido  por  la  ley  del  19  de  Marzo  de  1817). 

Art.  161.  —  El  portador  de  una  letra  de  cambio 
debe  exigir  el  pago  el  dia  de  su  vencimiento. 

Art.  162.  —  La  negativa  á  pagar  debe  acreditarse  el 
dia  siguiente  al  del  vencimiento  por  un  instrumento 
llamado  protesto  por  falta  de  pago.  Si  ese  dia  fuere 
feriado  legal,  se  sacará  el  protesto  al  dia  siguiente. 

Art.  163. —  El  portador  no  está  dispensado  de  sacar 
el  protesto  por  falta  de  pago,  ni  por  el  protesto  por 
falta  de  aceptación,  ni  por  la  muerte  ó  quiebra  de  aquel 
á  cuyo  cargo  está  girada  la  letra  de  cambio. 

En  el  caso  de  quiebra  del  aceptante  antes  del  venci- 
miento, el  portador  puede  desde  luego  sacar  el  protesto, 
y  hacer  uso  de  su  recurso. 

Art.  164.  —  El  portador  de  una  letra  de  cambio 
protestada  por  falta  de  pago  puede  ejercitar  su  acción 
subsidiaria  (en \  garantie) ,  —  ó  individualmente  contra 
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el  librador  y  contra  cada  uno  de  los  endosantes,  ó  co- 
lectivamente contra  los  endosantes  y  el  librador.  — 
La  misma  facultad  tiene  cada  uno  de  los  endosantes  res- 
pecto del  librador  y  de  los  endosantes  que  le  preceden. 

Art.  165.  — Si  el  portador  ejercita  el  recurso  indivi- 
dualmente contra  su  cedente,  debe  hacerle  notificar  el 
protesto,  y  á  falta  de  reembolso  citarlo  en  juicio  den- 
tro de  los  quince  dias  siguientes  á  la  fecha  del  protesto, 
si  éste  reside  á  cinco  miriámetros  de  distancia. —  Este 
término,  respecto  del  cedente  domiciliado  á  más  de 
cinco  miriámetros  de  distancia  del  lug*ar  en  que  habia 
de  pag-arse  la  letra  de  cambio,  se  aumentará  en  un  dia 
por  cada  dos  miriámetros  y  medio  ademas  de  los  cinco. 

Art.  166.  —  (Así  sustituido.  Ley  del  3  dé  Mayo 
de  1862.)  —  Siendo  protestadas  las  letras  de  cambio 
giradas  de  Francia  y  pagaderas  fuera  del  territorio 
continental  de  Francia  en  Europa,  los  libradores  y 
endosantes  residentes  en  Francia  deberán  ser  deman- 
dados dentro  de  los  plazos  siguientes  : 

De  un  mes  para  las  pagaderas  en  Córcega,  Argelia, 
Islas  Británicas,  Italia,  el  Reino  de  los  Paises  Bajos  y 
los  Estados  ó  Confederaciones  limítrofes  con  Francia ; 

De  dos  meses  para  las  pagaderas  en  los  otros  Esta- 
dos, sea  de  Europa,  sea  de  las  costas  del  Mediterráneo 
ó  de  las  del  Mar  Negro  ; 

De  cinco  meses  para  las  pagaderas  fuera  de  Europa, 
de  esta  parte  de  los  estrechos  de  Malacca  y  de  Sonda 
y  de  esta  parte  del  Cabo  de  Hornos ; 

De  ocho  meses  para  las  pagaderas  de  la  otra  parte 
de  los  estrechos  de  Malacca  y  de  Sonda  y  de  la  otra 
parte  del  Cabo  de  Hornos. 

Los  mismos  términos  se  observarán,  y  en  las  mismas 
proporciones,  en  orden  al  recurso  que  haya  de  ejerci- 
tarse contra  los  libradores  y  endosantes  que  residan 
en  las  posesiones  francesas  fuera  de  la  Francia  conti- 
nental ; 
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Los  términos  arriba  dichos  se  duplicarán  para  los 
paises  de  ultramar,  en  caso  de  guerra  marítima. 

Art.  167. —  Si  el  portador  entabla  su  recurso  colec- 
tivamente contra  los  endosantes  y  el  librador,  gozará, 
respecto  de  cada  uno  de  ellos,  del  término  fijado  por  los 
artículos  anteriores.  —  Cada  endosante  tiene  derecho 
de  ejercitar  el  mismo  recurso,  individual  ó  colectiva- 
mente, en  el  mismo  término.  —  Respecto  de  ellos,  el 
término  corre  desde  el  dia  siguiente  á  la  fecha  de  la  ci- 
tación judicial. 

Art.  168.  —  Pasados  los  términos  arriba  expresados, 
Para  la  presentación  de  la  letra  de  cambio  ala  vista, 
ó  á  uno  ó  muchos  dias  ó  meses  ó  usos  vista, 
Para  el  protesto  por  falta  de  pago, 
Para  ejercitar  la  acción  subsidiaria  (en  garantie) , 
El  portador  de  la  letra  de  cambio  pierde  todo  dere- 
cho contra  los  endosantes. 

Art.  169.  —  Los  endosantes  pierden  también  toda 
acción  subsidiaria  (en  garantie)  contra  sus  cedentes, 
pasados  los  términos  dichos,  cada  cual  en  lo  que  le 
concierne. 

Art.  170.  — En  la  misma  caducidad  incurren  el  por- 
tador y  los  endosantes,  respecto  del  mismo  librador, 
si  este  último  justifica  que  habia  hecho  provisión  de 
fondos  al  vencimiento  de  la  letra  de  cambio.  —  En  este 
caso  el  portador  no  tiene  acción  más  que  contra  aquel 
á  cuyo  cargo  habia  sido  girada  la  letra. 

Art.  171.  — Los  efectos  de  la  caducidad  establecida 
por  los  tres  artículos  precedentes  cesan  en  favor  del 
portador  contra  el  librador ,  ó  contra  el  endosante 
que,  después  de  pasados  los  términos  fijados  para  el 
protesto,  la  notificación  del  protesto,  ó  la  citación  en 
juicio,  haya  recibido  por  cuenta,  compensación,  ó  de 
otro  modo,  los  fondos  destinados  al  pago  de  la  letra  de 
cambio. 
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Art.  172.  —  Independientemente  de  las  formalida- 
des prescritas  para  el  uso  de  la  acción  subsidiaria  (en 
garantie),  el  portador  de  una  letra  de  cambio  protes- 
tada por  falta  de  pago,  puede,  con  permiso  del  juez,  em- 
bargar por  via  de  conservación  (conservatoirement)  los 
bienes  muebles  del  librador,  aceptantes  y  endosantes. 

§  XII. 

De  los  Protestos. 

Art.  173.  —  Los  protestos  por  falta  de  aceptación  ó 
de  pago,  se  harán  por  dos  notarios,  ó  por  un  notario  y 
dos  testigos,  ó  por  un  alguacil  (huissier)  y  dos  tes- 
tigos. 

El  protesto  debe  sacarse  :  —  En  el  domicilio  de 
aquel  que  debia  pagar  la  letra  de  cambio,  ó  en  su  úl- 
timo domicilio  conocido ; 

En  el  domicilio  de  las  personas  indicadas  por  la  le- 
tra de  cambio  para  pagarla  en  caso  necesario  ; 

En  el  domicilio  del  tercero  que  haya  aceptado  por 
intervención ; 

Todo  en  un  solo  y  mismo  acto. 

En  caso  de  falsa  indicación  de  domicilio,  precederá 
al  protesto  una  información  sumaria. 

Art.  174.  —  El  documento  de  protesto  ha  de  con- 
tener :  — 

Copia  literal  de  la  letra  de  cambio,  de  la  aceptación, 
de  los  endosos,  y  de  las  recomendaciones  indicadas  en 
ella; 

El  requerimiento  de  pagar  la  letra  de  cambio. 

Ha  de  enunciar  :  — 

La  presencia  ó  ausencia  del  que  debe  pagarla , 

Los  motivos  de  negarse  al  pago,  y  la  imposibilidad 
ó  la  negativa  á  firmar. 

Art.  175.  —  Ningún  acto,  de  parte  del  portador  de 
la  letra  de  cambio,  puede  suplir  el  instrumento  de 
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protesto,  fuera  del  caso  previsto  por  los  artículos  150  y 
siguientes,  acerca  de  la  pérdida  de  la  letra  de  cambio. 
Art.  176.  —  Los  notarios  y  los  alguaciles  están 
obligados,  bajo  la  pena  de  destitución  y  resarcimiento 
de  costas,  daños  y  perjuicios  á  las  partes,  á  entregar 
una  copia  exacta  de  los  protestos,  y  á  irlos  asentan- 
do íntegros,  dia  por  dia  y  por  orden  de  fechas,  en  un 
registro  particular,  foliado,  rubricado,  y  llevado  con 
las  formalidades  prescritas  para  los  repertorios. 

§  XIII. 

Del  Recambio. 

Art.  177.  — El  recambio  se  efectuará  por  una  resaca. 

Art.  178.  —  La  resaca  es  una  nueva  letra  de  cam- 
bio, por  cuyo  medio  se  hace  pago  el  portador  contra  el 
librador,  ó  contra  uno  de  los  endosantes,  de  la  cantidad 
principal  de  la  letra  protestada,  de  los  gastos  y  del 
nuevo  cambio  que  paga. 

Art.  179.  —  El  recambio  se  regulará,  respecto  del 
librador,  por  el  curso  del  cambio  del  lugar  en  que  era 
pagadera  ia  letra  de  cambio,  sobre  el  lugar  de  donde 
ha  sido  girada.  —  Respecto  de  los  endosantes  se  regu- 
lará por  el  curso  del  cambio  del  lugar  donde  la  letra 
de  cambio  ha  sido  entregada  ó  negociada  por  ellos,  so- 
bre el  lugar  donde  se  verifica  el  reembolso. 

Art.  180.  —  A  la  resaca  acompañará  una  cuenta  de 
resaca  (retour). 

Art.  181.  —  La  cuenta  de  resaca  (retour)  compren- 
derá :  — 

La  cantidad  principal  de  la  letra  de  cambio  protes- 
tada; 

Los  gastos  de  protesto  y  otros  gastos  legítimos, 
tales  como  comisión  de  banco,  corretaje,  derecho  de 
sello  (timbres),  y  portes  de  cartas. 
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Expresará  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuyo 
cargo  se  gira  la  resaca,  y  el  precio  del  cambio  á  que 
selia  negociado. 

Será  certificada  por  un  agente  de  cambio. 

Donde  no  haya  agente  de  cambio,  será  certificada 
por  dos  comerciantes. 

La  acompañarán  la  letra  de  cambio  protestada  y  el 
protesto,  ó  un  testimonio  del  documento  de  protesto. 

En  el  caso  de  que  la  resaca  se  gire  contra  alguno  de 
los  endosantes,  irá  ademas  acompañada  de  un  certifi- 
cado que  acredite  el  curso  del  cambio  del  lugar  en  que 
la  letra  de  cambio  habia  de  pagarse ,  sobre  el  lugar  de 
donde  fué  girada. 

Art.  182.  —  No  podrán  hacerse  muchas  cuentas  de 
resaca  sobre  una  misma  letra  de  cambio. — Esta  cuenta 
de  resaca  será  pagada  respectivamente  de  endosante 
en  endosante,  y  definitivamente  por  el  librador. 

Art.  183.  —  Los  recambios  no  podrán  acumularse. 
Cada  endosante  no  sufrirá  más  que  uno,  igualmente 
que  el  librador. 

Art.  184.  —  El  interés  de  la  cantidad  principal  de 
la  letra  de  cambio  protestada  por  falta  de  pago,  se 
debe  á  contar  desde  el  dia  del  protesto. 

Art.  185.  —  El  interés  de  los  gastos  de  protesto, 
recambio  y  otros  gastos  legítimos,  no  se  debe  sino 
desde  el  dia  del  recurso  á  la  justicia. 

Art.  186.  —  No  se  deberá  recambio  si  la  cuenta  de 
resaca  no  está  acompañada  de  los  certificados  de 
agentes  de  cambio  ó  de  comerciantes,  prescritos  por 
el  artículo  181. 
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SECCIÓN    II. 

Del  Pagaré  á  la  orden. 

Art.  187.  —  Todas  las  disposiciones  relativas  á  las 
letras  de  cambio,  y  concernientes ,  — 

al  vencimiento, 

al  endoso, 

á  la  solidaridad, 

al  aval, 

al  pago, 

al  pago  por  intervención, 

al  protesto, 

á  las  obligaciones  y  derechos  del  portador, 

al  recambio  ó  los  intereses,  — 
Son  aplicables  á  los  pagarés  á  la  orden,  sin  perjuicio 
de  las  disposiciones  relativas  á  los  casos  previstos  por 
los  artículos  636,  637  y  638. 

Art.  188.  —  El  pagaré  á  la  orden  deberá  tener 
fecha.  —  Expresará  :  — 

La  cantidad  que  deba  pagarse  ; 

El  nombre  y  apellido  de  aquel  á  cuya  orden  está 
suscrito ; 

La  época  en  que  se  ha  de  efectuar  el  pago ; 

El  valor  que  se  ha  dado  en  dinero  efectivo,  en  mer- 
cancías, en  cuenta,  ó  de  cualquiera  otra  manera. 

¡SECCIÓN     III. 

Del  la  Prescripción. 

Art.  189.  —  Todas  las  acciones  relativas  á  las  le- 
tras de  cambio,  y  á  los  pagarés  á  la  orden  suscritos 
por  negociantes,  mercaderes  ó  banqueros,  ó  por  razón 
de  actos  de  comercio,  se  prescriben  por  cinco  años, 
contaderos  desde  el  dia  del  protesto,  ó  desde  la  última 
diligencia  judicial,  sino  ha  habido  condenación,  ó  si  la 
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deuda  no  ha  sido  reconocida  en  instrumento  separado. 
—  Sin  embargo,  los  presuntos  deudores  estarán  obli- 
gados, en  caso  de  ser  requeridos,  á  afirmar  bajo  jura- 
mento, que  ellos  no  son  ya  deudores  ;  y  sus  viudas, 
herederos  ó  representantes,  que  creen  de  buena  fe  que 
ya  no  se  debe  nada. 


LIBRO    SEGUNDO. 


DEL  COMERCIO   MARÍTIMO, 


TITULO   PRIMERO. 

De  las  Naves  y  otras  Embarcaciones  marítimas. 

Art.  190.  —  Las  naves  y  demás  embarcaciones  ma- 
rítimas son  bienes  muebles.  —  Sin  embargo,  respon- 
den de  las  deudas  del  vendedor,  y  especialmente  de 
las  que  la  ley  declara  privilegiadas. 

Art.  191.  —  Son  privilegiadas,  y  en  el  orden  en  que 
van  colocadas,  las  deudas  siguientes  : 

Io  Las  costas  judiciales  y  otras,  hechas  para  efec- 
tuar la  venta  y  la  distribución  del  precio  ; 

2o  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelada,  cala,  amarra, 
y  ancoraje  ó  dársena  (bassin  6  avant-bassin)  ; 

3o  Los  salarios  del  guardián,  y  gastos  de  custodia 
de  la  embarcación,  desde  su  entrada  en  el  puerto  hasta 
la  venta ; 

4o  El  alquiler  de  los  almacenes  en  que  estén  deposi- 
tados los  aparejos  y  pertrechos ; 

5o  Los  gastos  de  conservación  de  la  embarcación  y 
de  sus  aparejos  y  pertrechos,  desde  su  último  viaje  y 
su  entrada  en  el  puerto  ; 

6o  Los  gajes  y  salarios  del  capitán  y  demás  personas 
de  la  tripulación  empleadas  en  el  último  viaje ; 

7*  Las  cantidades  prestadas  al  capitán  para  las  ur- 
gencias del  buque  durante  el  último  viaje,  y  el  reem- 
bolso del  precio  de  las  mercancías  que  hubiere  ven- 
dido para  el  mismo  objeto ; 


-  115  — 

8o  Las  cantidades  debidas  á  los  vendedores ,  y  á  los 
proveedores  y  operarios  empleados  en  la  construcción, 
si  la  nave  no  hubiere  hecho  todavía  ningún  viaje ;  y 
las  cantidades  debidas  a  los  acreedores  por  suministros, 
trabajos,  mano  de  obra,  carena,  vituallas,  armamento 
y  equipo,  antes  de  la  partida  de  la  nave,  si  ya  hubiere 
navegado  ; 

9o  Las  cantidades  prestadas  á  la  gruesa  sobre  el  cas- 
co, quilla,  aparejos,  pertrechos,  para  carena,  vituallas, 
armamento  y  equipo,  antes  de  partir  la  nave ; 

10°  El  importe  de  las  primas  de  los  seguros  hechos 
sobre  el  casco,  quilla,  aparejos,  pertrechos,  armamento 
y  apresto  de  la  nave,  debidas  para  el  último  viaje; 

11°  Los  daños  y  perjuicios  debidos  á  los  fletadores, 
por  no  entregárseles  los  géneros  que  han  cargado,  ó  por 
indemnización  de  las  averías  que  hayan  padecido  los  di- 
chos géneros  por  faltas  del  capitán  ó  de  la  tripulación. 

Los  acreedores  comprendidos  en  cada  uno  de  los  nú- 
meros del  presente  artículo  vendrán  á  concurrencia,  y 
sueldo  á  libra,  si  no  bastare  para  todos  el  valor  de  la 
embarcación. 

Art.  192.  —  El  privilegio  concedido  á  las  deudas 
expresadas  en  el  artículo  precedente,  no  tendrá  efecto 
si  no  se  justifican  en  la  forma  siguiente  :  — 

Io  Las  gastos  judiciales  se  comprobarán  con  los  es- 
tados de  gastos  aprobados  por  los  tribunales  compe- 
tentes ; 

2o  Los  derechos  de  tonelada  y  otros,  con  los  reci- 
bos legítimos  de  los  recaudadores  ; 

3o  Las  deudas  designadas  en  los  números  1, 3,  4  y  5 
del  artículo  191,  se  comprobarán  con  estados  aprobados 
por  el  presidente  del  tribunal  de  comercio  ; 

4o  Los  gajes  y  salarios  de  la  tripulación,  con  los  ro- 
les de  aparejo  y  desaparejo  aprobados  por  las  oficinas 
de  la  inscripción  marítima  ; 

5o  Las  sumas  prestadas  y  el  valor  de  las  mercancías 


—  116  — 

vendidas  para  las  urgencias  de  la  nave  durante  el  úl- 
timo viaje,  con  los  estados  formados  por  el  capitán, 
comprobados  con  diligencias  sumarias  firmadas  por  el 
capitán  y  los  principales  de  la  tripulación,  acreditando 
la  necesidad  de  los  préstamos  ; 

6o  La  venta  de  la  nave,  con  un  documento  de  fecha 
cierta;  y  los  suministros  para  el  armamento,  apresto,  y 
vituallas  de  la  nave,  se  acreditarán  con  las  memorias, 
facturas  ó  estados  visados  por  el  capitán  y  aprobados 
por  el  armador,  de  los  cuales  se  depositará  un  dupli- 
cado en  la  secretaría  del  tribunal  de  comercio  antes  de 
partir  la  nave,  ó,  á  lo  más  tarde,  dentro  de  diez  dias 
después  de  su  partida  ; 

7o Las  cantidades  prestadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco, 
quilla,  aparejos,  petreclios,  armamento  y  apresto,  antes 
de  la  partida  de  la  nave,  se  comprobarán  por  medio  de 
contratos  hechos  ante  notarios,  ó  bajo  firma  privada, 
cuyas  compulsas  ó  duplicados  serán  depositados  en  la 
secretaría  del  tribunal  de  comercio  dentro  de  los  diez 
días  de  su  fecha ; 

8o  Las  primas  de  los  seguros  se  comprobarán  con 
las  pólizas  ó  con  los  extractos  de  los  libros  de  los  cor- 
redores de  seguros  ; 

9o  Los  daños  y  perjuicios  debidos  á  los  fletadores  se 
comprobarán  con  las  sentencias,  ó  con  las  decisiones 
arbitrales  que  hayan  intervenido. 

Art.  193.  —  Los  privilegios  de  los  acreedores  se 
extinguirán , 

Independientemente  de  los  medios  generales  de  ex- 
tinguirse las  obligaciones,  — 

Por  la  venta  judicial  hecha  según  las  formalidades 
establecidas  en  el  título  siguiente  ;  — 

O,  cuando  después  de  una  venta  voluntaria,  la  nave 
haya  hecho  un  viaje  marítimo,  á  nombre  y  por  cuenta 
del  comprador,  y  sin  oposición  de  parte  de  los  acree- 
dores del  vendedor. 
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Art.  194.  —  Se  presume  que  una  nave  ha  hecho  un 
viaje  marítimo,  — 

Cuando  su  partida  y  arribo  hayan  sido  comprobados 
en  dos  puertos  diferentes  y  treinta  dias  después  de  la 
partida ; 

Cuando,  sin  haber  arribado  á  otro  puerto,  se  hayan 
pasado  más  de  sesenta  dias  entre  la  partida  y  el  regre- 
so al  mismo  puerto ;  ó  cuando  habiendo  partido  la 
nave  para  un  viaje  largo,  ha  estado  más  de  sesenta 
dias  navegando,  sin  reclamación  por  parte  de  los  acree- 
dores del  vendedor. 

Art.  195.  —  La  venta  voluntaria  de  una  nave  debe 
hacerse  por  escrito,  y  podrá  tener  lugar  por  docu- 
mento público,  ó  por  documento  simple  firmado  por 
las  partes.  —  Puede  hacerse,  ó  de  toda  la  nave,  ó  de 
una  parte  de  la  nave,   — 

Ya  esté  la  nave  en  el  puerto,  ó  ya  navegando. 

Art.  196.  —  La  venta  voluntaria  de  una  nave  que 
esté  navegando  no  perjudica  á  los  acreedores  del  ven- 
dedor. —  De  consiguiente ,  no  obstante  la  venta,  la 
nave  ó  su  valor  continúan  en  prenda  á  favor  de  dichos 
acreedores,  los  cuales  hasta  podrán,  si  lo  tienen  por 
conveniente,  anular  la  venta  por  causa  de  fraude. 

TÍTULO  II. 

Del  Embargo  y  Venta  de  las  Naves. 

Art.  197.  —  Toda  embarcación  marítima  puede  ser 
embargada  y  vendida,  por  autoridad  judicial,  y  el  pri- 
vilegio de  los  acreedores  quedará  extinguido  por  las 
formalidades  siguientes. 

Art.  198.  —  No  se  podrá  proceder  al  embargo  hasta 
pasadas  veinte  y  cuatro  horas  después  de  la  orden  de 
pagar. 
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Art.  199.  —  Esta  providencia  deberá  notificarse  al 
propietario  en  persona,  ó  en  su  domicilio,  si  se  trata 
de  ejercitar  una  acción  general  contra  él.  —  La  inti- 
mación podrá  hacerse  al  capitán  de  la  nave,  si  el  cré- 
dito es  del  número  de  aquellos  que  tienen  privilegio 
sobre  la  nave,  conforme  al  artículo  191. 

Arn.  200.  —  El  alguacil  (Jmissier)  expresará  en  las 
diligencias  sumarias  :  — 

El  nombre,  apellido,  profesión  y  morada  del  acree- 
dor por  quien  procede ; 

El  título  en  cuya  virtud  procede  ; 

La  suma  cuyo  pago  persigue  ; 

Le  elección  de  domicilio  hecha  por  el  acreedor  en  el 
lugar  donde  reside  el  tribunal  ante  quien  debe  pedirse 
la  venta,  y  en  el  lugar  donde  se  halla  amarrada  la  nave 
embargada ; 

Los  nombres  y  apellidos  del  dueño  y  del  capitán  ; 

El  nombre,  la  especie  y  la  cabida  de  la  nave  ; 

Y  la  expresión  y  descripción  de  las  chalupas,  botes, 
aparejos,  utensilios,  armas,  municiones  y  provisiones. 

Pondrá  un  guardián. 

Art.  201.  —  Si  el  dueño  de  la  nave  embargada  mo- 
ra en  el  distrito  del  tribunal,  el  embargador  debe,  en  el 
término  de  tres  clias,  hacerle  entregar  copia  de  las  di- 
ligencias de  embargo  ,  y  obligarlo  á  comparecer  ante 
el  tribunal,  para  que ,  con  presencia  suya,  se  haga  la 
venta  de  las  cosas  embargadas.  —  Si  el  dueño  no  está 
domiciliado  en  el  distrito  del  tribunal,  las  notificacio- 
nes y  citaciones  se  harán  al  capitán  de  la  nave  embar- 
gada, ó,  en  su  ausencia,  al  que  represente  al  dueño  ó 
al  capitán ;  y  se  concederá  un  dia,  fuera  del  término 
de  los  tres,  por  cada  dos  miriámctros  y  medio  (cinco 
leguas)  de  distancia  de  su  domicilio. — Si  es  extran- 
jero y  se  halla  fuera  de  Francia,  las  notificaciones  y 
citaciones  se  harán  del  modo  prescrito  por  el  artículo 
69  del  Código  de  enjuiciamiento  civil. 
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Art.  202.  — Si  el  embargo  fuere  de  una  embarcación 
cuya  cabida  sea  de  más  de  diez  toneladas,  — 

Se  harán  tres  pregones  y  publicaciones  de  las  cosas 
en  venta. 

Estos  pregones  y  publicaciones  se  liarán  seguida- 
mente, de  ocho  en  ocho  dias,  en  la  bolsa  y  en  la  prin- 
cipal plaza  pública  del  lugar  donde  la  embarcación 
esté  amarrada.  —  El  aviso  se  insertará  en  uno  de  los 
papeles  públicos  impresos  en  el  lugar  donde  resida 
el  tribunal  ante  el  cual  se  siga  el  embargo  ;  y  si  no  le 
hay,  en  uno  de  los  que  se  impriman  en  el  departa- 
mento. 

Art.  203.  —  En  los  dos  dias  siguientes  á  cada  pre- 
gón y  publicación  se  pondrán  carteles,  — 

En  el  palo  mayor  de  la  embarcación  embargada,  — 

En  la  puerta  principal  del  tribunal  ante  el  cual  se 
proceda, — 

En  la  plaza  pública  y  en  el  muelle  del  puerto  donde 
la  embarcación  esté  amarrada,  y  también  en  la  bolsa 
de  comercio. 

Art.  204.  —  Los  pregones,  publicaciones  y  carteles 
deberán  designar  :  — 

El  nombre,  apellido  profesión  y  morada  del  ejecu- 
tante ; 

Los  títulos  en  cuya  virtud  ejecuta  ; 

La  cantidad  que  se  le  debe  ; 

La  elección  de  domicilio  hecha  por  él  en  el  lugar  en 
que  reside  el  tribunal,  y  en  el  lugar  en  que  la  nave 
esté  amarrada; 

El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  dueño  de  la  nave 
embargada ; 

El  nombre  de  la  nave;  y,  si  está  equipada  ó  equipán- 
dose, el  nombre  y  apellido  del  capitán  ; 

La  cabida  de  la  nave ; 

El  sitio  donde  esté  amarrada,  ó  anclada  ; 

El  nombre  y  apellido  del  procurador  del  ejecutante ; 
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El  primer  avalúo  (mise  á  jyrix); 

Los  dias  de  las  audiencias  en  que  se  admitirán  las 
posturas. 

Art.  205.  —  Después  del  primer  pregón,  las  postu- 
ras se  admitirán  el  dia  indicado  en  los  carteles.  —  El 
juez  comisionado  de  oficio  para  la  venta  continuará 
recibiendo  las  posturas  después  de  cada  pregón,  de 
ocho  en  ocho  dias,  en  dia  cierto  señalado  por  una  pro- 
videncia suya. 

Art.  206.  —  Después  del  tercer  pregón,  la  adjudica- 
ción se  hará  al  mejor  postor,  á  matacandelas ,  sin  otra 
formalidad.  —  El  juez  comisionado  de  oficio  podrá 
conceder  una  ó  dos  prórogas,  cada  una  de  ocho  dias. 
—  Estas  se  publicarán  por  carteles. 

Art.  207.  —  Si  el  embargo  fuere  de  barcas,  chalu- 
pas y  otras  embarcaciones  del  puerto  de  diez  toneladas 
ó  menos  de  porte,  la  adjudicación  se  hará  en  la  audien- 
cia, después  de  hecha  publicación  sobre  el  muelle  du- 
rante tres  dias  consecutivos,  por  medio  de  cartel  en  el 
mástil,  ó,  si  no  le  hay,  en  otro  sitio  aparente  de  la  nave, 
y  en  la  puerta  del  tribunal.  —  Se  dejará  pasar  el  tér- 
mino de  ocho  dias  libres  entre  la  notificación  del  em- 
bargo y  la  venta. 

Art.  208.  —  Verificada  la  adjudicación  de  la  nave 
cesan  las  funciones  del  capitán ;  quedándole  salvo  su 
derecho  para  reclamar  por  indemnización  contra  quien 
haya  lugar. 

Art.  209.  —  Los  adjudicatarios  de  las  naves  de  cual- 
quier porte  están  obligados  á  pagar  el  precio  de  la  venta 
en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas,  ó  á  consig- 
narle sin  gastos  en  la  secretaría  del  tribunal  de  co- 
mercio, bajo  la  pena  de  ser  apremiados  á  ello  en  sus 
personas.  —  A  faltado  pago  ó  de  consignación,  la  em- 
barcación se  volverá  á  poner  en  venta,  y  se  adjudicará 
tres  dias  después  de  una  nueva  publicación  y  un  solo 
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cartel  por  cuenta  (á  lafolle-enchere)  de  los  adjudicata- 
rios, los  cuales  serán  igualmente  apremiados  en  sus 
personas  al  pago  del  déficit,  los  daños,  los  perjuicios  y 
los  gastos. 

Art.  210.  —  Las  demandas  de  tercería  (en  distrac- 
tion)  se  formalizarán  y  presentarán  en  la  secretaría  del 
tribunal  antes  de  la  adjudicación.  —  Si  las  demandas 
de  tercería  no  se  propusieren  sino  después  de  la  adju- 
dicación, se  convertirán,  de  pleno  derecho,  en  oposi- 
ciones á  la  entrega  de  las  cantidades  procedentes  de 
la  venta. 

Art.  211.  —  El  demandante  ú  opositor  tendrá  tres 
días  para  probar  su  acción.  —  El  demandado  tendrá 
tres  dias  para  contradecir.  —  La  causa  se  verá  en  au- 
diencia con  una  simple  citación. 

Art.  212.  —  Durante  tres  dias  después  del  de  la  ad- 
judicación, se  admitirán  las  oposiciones  á  la  entrega 
del  precio;  pasado  este  término,  ya  no  se  admitirán. 

Art.  213.  — Los  acreedores  opositores  están  obliga- 
dos á  presentar  en  la  secretaría  sus  títulos  de  crédito, 
durante  los  tres  dias  siguientes  á  la  intimación  que 
se  les  haga  por  parte  del  acreedor  ejecutante,  ó  por  el 
embargado  (tiers  saisi);  no  haciéndolo  así,  se  procederá 
á  la  distribución  del  precio  de  la  venta  sin  compren- 
derlos en  ella. 

Art.  214.  —  La  graduación  de  los  acreedores  y  la 
distribución  del  precio  de  la  venta  se  harán  entre  los 
acreedores  privilegiados,  en  el  orden  prescrito  por  el 
artículo  191 ;  y  entre  los  otros  acreedores,  sueldo  á 
libra  de  sus  créditos.  —  Todo  acreedor  graduado  lo  es 
tanto  por  su  crédito  principal,  como  por  los  intereses 
y  gastos. 

Art.  215.  —  La  nave  pronta  á  dar  la  vela  no  es 
embargable,  á  no  ser  por  deudas  contraidas  para  el 
viaje  que  va  á  hacer ;    y  aun  en  este  último  caso, 
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lina  caución  por  dichas  deudas  impedirá  el  embargo. — 
Se  juzga  que  la  nave  está  pronta  á  dar  la  vela,  cuando 
el  capitán  tiene  en  su  poder  los  despachos  para  el 
viaje. 

TÍTULO  III. 
De  los  Navieros. 

Art.  216.  —  Todo  dueño  de  nave  es  civilmente  res- 
ponsable de  los  hechos  del  capitán,  y  está  obligado  á 
cumplirlos  compromisos  contraidos  por  este  último,  en 
lo  relativo  á  la  nave  y  á  la  expedición.  —  En  cualquier 
caso  podrá  libertarse  de  las  dichas  obligaciones  por 
el  abandono  del  buque  y  del  flete.  —  Sin  embargo,  la 
facultad  de  hacer  abondono  no  se  concede  á  aquel 
que  á  un  mismo  tiempo  es  capitán  y  propietario  ó  co- 
propietario de  la  nave.  Cuando  el  capitán  no  sea  más 
que  copropietario,  no  será  responsable  de  los  empeños 
contraidos  por  él,  en  lo  relativo  á  la  nave  y  á  la  expe- 
dición, sino  en  proporción  de  su  interés.  (Ley  del  14 
de  Junio  de  1841.) 

Art.  217.  —  Los  dueños  de  las  naves  armadas  en 
guerra  no  serán  sin  embargo  responsables  de  los  deli- 
tos ni  robos  cometidos  en  el  mar  por  las  gentes  de 
guerra  que  lleven  á  bordo,  ó  por  las  tripulaciones,  sino 
hasta  concurrencia  de  la  cantidad  por  que  hayan 
afianzado,  ámenos  que  sean  participantes  ó  cómplices. 

Art.  218. — El  propietario  podrá  despedir  al  capitán. 
—  No  habrá  lugar  á  indemnización  alguna,  si  no  me- 
diare obligación  por  escrito. 

Art.  219.  —  Si  el  capitán  despedido  es  copropieta- 
rio del  buque,  podrá  renunciar  su  parte,  y  exigir  el 
reembolso  del  capital  que  la  represente.  —  El  monto 
de  ese  capital  se  determinará  por  peritos  nombrados 
por  convenio,  ó  de  oficio. 
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Art.  220.  —  En  todo  lo  concerniente  al  interés  co- 
mún de  los  propietarios  de  una  nave,  se  seguirá  el 
dictamen  de  la  mayoría.  —  La  mayoría  se  calcula  por 
una  porción  de  interés  en  la  nave,  excedente  de  la  mi- 
tad de  su  valor.  —  La  subasta  de  la  nave  no  podrá 
decretarse  sino  á  instancia  de  los  propietarios  que  re- 
presenten juntos  la  mitad  del  interés  total  en  la  nave, 
si  no  hay  por  escrito  convención  en  contrario. 

TÍTULO   IV. 

Del  Capitán. 

Art.  221.  —  Todo  capitán,  maestre  ó  patrón,  encar- 
gado de  la  dirección  de  una  nave,  ó  ¡de  otra  embarca- 
ción, es  responsable  de  sus  faltas,  aun  ligeras,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  222.  —  Será  responsable  de  los  géneros  de  que 
se  encargue.  —  Dará  un  recibo  de  ellos.  —  Este  reci- 
bo se  llama  Conocimiento. 

Art.  223.  —  Toca  al  capitán  formar  la  tripulación 
del  buque,  y  escoger  y  ajustar  los  marineros  y  demás 
personas  de  la  tripulación  ;  lo  que  hará,  sin  embargo, 
de  concierto  con  los  propietarios,  cuando  se  halle  en 
el  lugar  donde  ellos  moren. 

Art.  224.  —  El  capitán  tendrá  un  registro  foliado 
y  rubricado  por  uno  de  los  jueces  del  tribunal  de  co- 
mercio, ó  por  el  alcalde  (maire)  6  su  adjunto,  en  los  lu- 
gares en  que  no  haya  tribunal  de  comercio. 

Ese  registro  contendrá  : 

Las  resoluciones  tomadas  durante  el  viaje  ; 

La  entrada  y  gastos  concernientes  á  la  nave,  y  ge- 
neralmente todo  lo  relativo  al  hecho  de  su  carga,  y 
todo  cuanto  pueda  dar  motivo  á  rendir  cuentas,  ó  á  in- 
tentar una  demanda. 
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Art.  225.  —  El  capitán  está  obligado ,  antes  de 
tomar  carga ,  á  hacer  visitar  su  nave  en  el  modo  y 
forma  prescritos  por  los  reglamentos.  —  Las  diligen- 
cias de  visita  se  depositarán  en  la  secretaría  del  tri- 
bunal de  comercio,  y  se  dará  un  extracto  de  ellas 
al  capitán. 

Art.  226.  —  El  capitán  está  obligado  á  llevar  á 
bordo  :  — 

El  título  de  propiedad  del  buque  ; 

El  documento  que  acredite  su  nacionalidad  francesa 
(francisation) ; 

El  rol  de  tripulación  ; 

Los  conocimientos  y  cartas-partidas  ; 

Las  diligencias  sumarias  de  visita ; 

Los  recibos  de  haber  pagado  ó  afianzado  en  las 
aduanas. 

Art.  227.  —  El  capitán  está  obligado  á  hallarse  en 
persona  en  la  nave  á  la  entrada  y  á  la  salida  de  los 
puertos,  abras  ó  rios. 

Art.  228.  —  En  el  caso  de  contravención  á  las  obli- 
gaciones impuestas  por  los  cuatro  artículos  prece- 
dentes ,  el  capitán  es  responsable  de  cualesquiera 
accidentes  hacia  los  interesados  en  el  buque  y  en  el 
cargamento. 

Art.  229.  —  El  capitán  responderá  igualmente  de 
todos  los  daños  que  puedan  suceder  á  las  mercancías 
que  haya  cargado  sobre  el  combes  de  la  nave  sin  el 
consentimiento  por  escrito  del  cargador.  —  Esta  dis- 
posición no  es  aplicable  al  pequeño  cabotaje. 

Art.  230.  —  La  responsabilidad  del  capitán  no  cesa 
sino  acreditando  obstáculos   de  fuerza  mayor. 

Art.  231.  —  El  capitán  y  las  personas  de  la  tripula- 
ción que  se  hallen  á  bordo,  ó  que  pasen  á  bordo  en  las 
chalupas  para  dar  la  vela,  no  pueden  ser  presos  por 
deudas  civiles,  sino  por  razón  de  las  contraidas  para  el 
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viaje  ;  y  aun,  en  este  último  caso,  no  podrán  serlo,  si 
dieren  fianza. 

Art.  232.  —  El  capitán,  en  el  lugar  donde  moren  los 
propietarios  ó  sus  apoderados,  no  podrá  sin  su  licen- 
cia especial  hacer  reparaciones  á  la  nave ,  comprar 
velas,  cordaje  ni  otras  cosas  para  la  misma,  ni  tomar 
con  tal  objeto  dinero  sobre  el  casco,  ni  fletarla. 

Art.  233.  —  Si  el  buque  estuviere  fletado  con  el 
consentimiento  de  los  dueños,  y  algunos  de  ellos  re- 
husaren contribuir  á  los  gastos  necesarios  para  despa- 
charlo, en  este  caso  podrá  el  capitán,  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  hecha  intimación  á  los  renuentes  á 
pagar  su  contingente,  tomar  prestado  á  la  gruesa  por 
cuenta  de  ellos,  y  con  autorización  judicial,  sobre  la 
parte  de  interés  que  tengan  en  la  nave. 

Art.  234.  —  Si  durante  el  viaje  se  necesita  hacer  al- 
guna reparación,  ó  comprar  vituallas,  podrá  el  capitán, 
justificándolo  con  diligencias  sumarias  firmadas  por  los 
principales  de  la  tripulación,  tomar  prestado  sobre  el 
casco  y  quilla  del  buque,  empeñar  ó  vender  mercancías 
hasta  concurrencia  de  la  suma  necesaria  para  las  ur- 
gencias justificadas  ;  todo  con  autorización,  en  Francia, 
del  tribunal  de  comercio,  ó  en  su  defecto  de  un  juez 
de  paz;  y  enpais  extranjero,  del  Cónsul  francés  ó  en 
su  defecto  del  magistrado  del  lugar.  —  Los  propieta- 
rios, ó  el  capitán  que  los  representa,  llevarán  cuenta  de 
las  mercancías  vendidas,  según  los  precios  que  tuvie- 
ren otras  de  la  misma  naturaleza  y  calidad,  en  el  lugar 
de  la  descarga  del  buque,  al  tiempo  de  su  arribo.  — 
«  El  solo  fletador,  ó  los  diversos  cargadores  que  estén 
« todos  de  acuerdo,  podrán  oponerse  á  la  venta  ó  á  la 
«  dación  en  prenda  de  sus  mercancías,  descargándolas 
«  y  pagando  el  flete  en  proporción  de  lo  adelantado  que 
«  esté  el  viaje.  Faltando  el  consentimiento  de  una  parte 
«  de  los  cargadores,  el  que  quiera  usar  de  la  facultad 
«  de  descarga  estará  obligado  al  flete  entero  sobre  sus 
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« mercancías.  »  (Parágrafo  añadido  al  antiguo  artí- 
culo por  la  ley  del  14  de  Junio  de  1841.) 

Art.  235.  —  El  capitán,  antes  de  su  partida  de  un 
puerto  extranjero,  ó  de  las  colonias  francesas  para 
volver  á  Francia,  estará  obligado  á  enviar  á  los  propie- 
tarios ó  á  sus  apoderados,  una  cuenta  firmada  de  su 
puño,  que  contenga  el  estado  del  cargamento,  el  pre- 
cio de  las  mercancías  de  la  carga,  las  cantidades  que 
ha  tomado  prestadas,  y  los  nombres,  apellidos  y  resi- 
dencia de  los  prestamistas. 

Art.  236.  —  El  capitán  que  sin  necesidad  haya 
tomado  dinero  sobre  el  casco,  víveres  ó  apresto  de  la 
nave ,  empeñado  ó  vendido  mercancías  ó  vituallas , 
ó  que  en  sus  cuentas  haya  hecho  figurar  averías  y  gas- 
tos supuestos,  será  responsable  á  los  armadores,  y  es- 
tará personalmente  obligado  á  devolver  el  dinero  ó 
á  pagar  los  objetos,  sin  perjuicio  de  ser  perseguido 
criminalmente,  si  hay  lugar  á  ello. 

Art.  237.  —  Fuera  del  caso  de  imposibilidad  de  na- 
vegar, legalmente  comprobada,  el  capitán  no  podrá, 
so  pena  de  nulidad  de  la  venta,  vender  el  buque  sin 
poder  especial  de  los  dueños. 

Art.  238.  —  Todo  capitán  de  nave,  comprometido 
para  un  viaje,  está  obhgado  á  concluirle,  bajo  la  pena 
de  toda  especie  de  costas,  daños  y  perjuicios  en  favor 
de  los  propietarios  y  de  los  fletadores. 

Art.  239.  —  El  capitán  que  navega  á  la  parte  en  el 
cargamento,  no  podrá  hacer  ningún  tráfico  ni  comer- 
cio por  su  cuenta  particular,  si  no  hubiere  convención 
en  contrario. 

Art.  240.  —  En  caso  de  contravención  á  las  disposi- 
ciones mencionadas  en  el  artículo  precedente,  las  mer- 
cancías embarcadas  por  el  capitán,  por  su  cuenta 
particular,  serán  confiscadas  con  aplicación  á  los  otros 
interesados. 
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Aet.  241.  —  El  capitán  no  puede  abandonar  su  bu- 
que durante  el  viaje,  por  cualquier  peligro  que  sea, 
sin  consejo  de  los  oficiales  y  principales  de  la  tripula- 
ción ;  y,  en  ese  caso,  está  obligado  á  salvar  consigo 
el  dinero  y  lo  que  pueda  de  las  mercancías  más  precio- 
sas de  su  cargamento,  so  pena  de  responder  de  aquel 
y  éstas  en  su  propio  nombre.  —  Si  los  objetos,  así  sa- 
cados del  buque,  se  perdieren  por  algún  caso  fortuito, 
el  capitán  quedará  libre  de  toda  responsabilidad. 

Art.  242.  — El  capitán  está  obligado,  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  su  llegada,  á  hacer 
visar  su  registro,  y  á  extender  su  manifiesto.  —  El 
manifiesto  debe  expresar  :  — 

El  lugar  y  tiempo  de  su  partida  ; 

El  rumbo  que  ha  traido  ; 

Los  peligTOS  que  ha  corrido  ; 

Los  desórdenes  sucedidos  en  la  nave,  y  todas  las 
circunstancias  notables  de  su  viaje. 

Art.  243.  —  El  manifiesto  se  hace  en  la  secretaría 
ante  el  presidente  del  tribunal  de  comercio.  —  En  los 
lugares  donde  no  hubiere  tribunal  de  comercio  el  ma- 
nifiesto se  hace  al  juez  de  paz  del  distrito.  —  El  juez 
de  paz  que  ha  recibido  el  manifiesto  está  obligado  á 
enviarle,  sin  dilación,  al  presidente  del  tribunal  de  co- 
mercio más  próximo. —  En  uno  y  otro  caso  se  deposi- 
tará en  la  secretaría  del  tribunal  de  comercio. 

Art.  244.  —  Si  el  capitán  arriba  á  un  puerto  extran- 
jero está  obligado  á  presentarse  al  Cónsul  de  Francia, 
á  hacerle  un  manifiesto,  y  á  sacar  un  certificado  que 
acredite  la  época  de  su  llegada  y  de  su  partida,  y  el 
estado  y  naturaleza  de  su  cargamento. 

Art.  245.  —  Si  durante  el  curso  del  viaje  se  viere 
el  capitán  precisado  á  arribar  á  algún  puerto  francés, 
está  obligado  á  manifestar  al  presidente  del  tribunal 
de  comercio  del  dicho  lugar  las  causas  de  su  arribada. 
—  En  los  lugares  donde  no  haya  tribunal  de  comer- 

27 
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ció,  la  declaración  se  hace  al  juez  de  paz  déla  co- 
marca. —  Si  la  arribada  forzosa  fuere  á  un  puerto 
extranjero,  la  declaración  se  hace  al  Cónsul  de  Fran- 
cia, ó,  en  su  defecto,  á  la  autoridad  del  lugar. 

Art.  246.  —  El  capitán  que  ha  naufragado  y  que 
se  ha  salvado  solo  ó  con  parte  de  su  tripulación,  estará 
obligado  á  presentarse  ante  el  juez  del  lugar,  ó,  en 
defecto  de  juez,  ante  cualquiera  otra  autoridad  civil, 
á  hacerle  su  manifiesto,  á  hacerlo  verificar  por  los  de 
su  tripulación  que  se  hayan  salvado  y  se  hallen  con  él, 
y  á  recoger  una  copia. 

Art.  247. — Para  verificar  el  manifiesto  del  capitán, 
el  juez  tomará  declaración  á  las  personas  de  la  tripula- 
ción, y,  si  es  posible,  á  los  pasajeros,  sin  perjuicio  de 
otras  pruebas. — Los  manifiestos  no  verificados  no  se  ad- 
mitirán en  descargo  del  capitán,  ni  liarán  fe  en  juicio, 
excepto  el  caso  en  que  el  capitán  náufrago  sea  el  único 
que  se  haya  salvado  en  el  lugar  donde  ha  hecho  su  ma- 
nifiesto. — Se  reserva  á  las  partes  la  prueba  de  los  he- 
chos contrarios. 

Art.  248. — Fuera  de  los  casos,  de  peligro  inminente, 
el  capitán  no  podrá  descargar  mercancía  alguna  antes 
de  haber  hecho  su  manifiesto,  bajo  la  pena  de  un  pro- 
cedimiento extraordinario  contra  él. 

Art.  249.  —  Si  durante  el  viaje  faltaren  las  vituallas 
de  la  nave,  podrá  el  capitán,  tomando  su  parecer  á  los 
principales  de  la  tripulación,  obligar  á  los  que  tengan 
víveres  aparte  á  entregarlos  para  todos ,  con  la  obli- 
gación de  pagarles  su  importe. 
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TITULO  V. 


De  las  Contratas  y  ¡Salarios,  de  los  Marineros  y  demás 
individuos  de  la  tripulación. 

Art.  250.  —  Las  condiciones  del  compromiso  del. 
capitán  é  individuos  de  la  tripulación  de  una  nave  se 
acreditarán  con  el  rol  de  tripulación,  ó  con  las  conven- 
ciones de  las  partes. 

Art.  251.  —  El  capitán  é  individuos  de  la  tripula- 
ción no  podrán,  bajo  ningún  pretexto,  cargar  en  la 
nave  mercancía  alguna  por  su  cuenta,  sin  permiso  de 
los  dueños,  y  sin  pagar  su  flete,  si  no  están  autoriza- 
dos para  ello  por  el  compromiso. 

Art.  252.  —  Si  se  deshace  el  viaje  por  causa  de  los 
propietarios,  del  capitán  ó  de  los  fletadores,  antes  de 
la  partida  del  buque,  á  los  marineros  ajustados  por 
viaje  6  al  mes  se  les  pagarán  los  dias  que  hayan  em- 
pleado en  el  apresto  del  buque ;  éstos  retendrán  por 
indemnización  las  anticipaciones  que  hayan  recibido. 
—  Si  no  hubieren  recibido  anticipaciones,  se  les  dará 
por  indemnización  una  mesada  del  salario  ajustado.  — 
Si  el  viaje  se  deshace  después  de  comenzado,  los  mari- 
neros ajustados  por  viaje  deberán  ser  pagados  por  en- 
tero, en  los  términos  de  su  ajuste.  — Los  marineros  ajus- 
tados al  mes  recibirán  sus  salarios  estipulados  por  el 
tiempo  que  hayan  servido,  y,  ademas,  por  via  de  in- 
demnización, la  mitad  de  sus  salarios  por  el  resto  de  la 
duración  presunta  del  viaje  para  el  cual  se  habian 
comprometido.  —  Los  marineros  ajustados  por  viaje  ó 
al  mes  recibirán  ademas  su  viático  de  vuelta  al  lugar 
de  la  partida  de  la  nave,  á  menos  que  el  capitán,  los 
propietarios  ó  fletadores,  ó  el  oficial  de  administración, 
les  proporcionen  su  embarco  á  bordo  de  otro  buque 
que  vuelva  al  referido  lugar  de  donde  partieron. 
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Art.  253.  —  Si  hay  prohibición  de  comerciar  con  el 
lugar  adonde  iba  destinada  la  nave,  ó  si  la  nave  fuere 
detenida  por  orden  del  gobierno  antes  de  comenzado 
el  viaje,  no  se  deberá  á  los  marineros  más  que  los  dias 
empleados  en  equipar  el  buque. 

Art.  254.  —  Si  la  prohibición  de  comerciar  ó  la  de- 
tención de  la  nave  sucede  durante  el  curso  del  viaje, — 

En  el  caso  de  prohibición,  serán  pagados  los  marine- 
ros á  proporción  del  tiempo  que  hubieren  servido  ;  — 

En  el  caso  de  detención,  el  salario  de  los  marineros 
comprometidos  al  mes  les  correrá  por  mitad  durante 
el  tiempo  de  la  detención  ;  — 

El  salario  de  los  marineros  ajustados  por  el  viaje 
será  pagado  conforme  á  los  términos  de  su  ajuste. 

Art.  255.  — Si  el  viaje  es  prolongado,  se  aumentará 
el  salario  á  los  marineros  ajustados  por  viaje  en  pro- 
porción de  la  prolongación. 

Art.  256.  —  Si  la  descarga  de  la  nave  se  hiciere 
voluntariamente  en  un  lugar  más  cercano  que  el  seña- 
lado en  el  fletamento,  no  se  les  hará  ninguna  rebaja. 

Art.  257.  —  Si  los  marineros  están  ajustados  á  ga- 
nancias ,  ó  á  flete,  no  se  les  deberá  ninguna  indem- 
nización ni  salarios  por  el  desbarato ,  el  retardo  ó  la 
prolongación  del  viaje  por  fuerza  mayor.  —  Si  el  des- 
arato,  el  retardo  ó  la  prolongación  del  viaje  suce- 
dieren por  causa  de  los  cargadores ,  los  individuos  de 
la  tripulación  tendrán  parte  en  las  indemnizaciones 
aplicadas  a  la  nave.  —  Estas  indemnizaciones  se  re- 
partirán entre  los  dueños  del  buque  y  los  individuos 
de  la  tripulación,  en  la  misma  proporción  que  lo  habría 
sido  el  flete.  —  Si  el  impedimento  sucediere  por  causa 
del  capitán  ó  de  los  propietarios,  estarán  obligados  á 
las  indemnizaciones  debidas  á  los  individuos  de  la  tri- 
pulación. 

Art.  258.  —  En  caso  de  apresamiento,  fractura  y 
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naufragio,  con  pérdida  entera  de  la  nave  y  de  las  mer- 
cancías, los  marineros  no  podrán  pretender  ningún 
salario.  — Los  marineros  no  estarán  obligados  á  resti- 
tuir lo  que  se  les  hubiere  adelantado  á  cuenta  de  sus 
salarios. 

Art.  259.  —  Si  se  salvare  alguna  parte  de  la  nave, 
se  pagará  á  los  marineros  ajustados  por  viaje  ó  al 
mes  sus  salarios  caidos  de  los  restos  de  la  nave  que 
ellos  hayan  salvado.  —  Si  los  restos  no  bastaren,  ó  sólo 
hay  mercancías  salvadas,  se  les  pagarán  sus  salarios 
subsidiariamente  del  flete. 

Art.  260.  — A  los  marineros  ajustados  á  flete  se  les 
pagarán  sus  salarios  solamente  del  flete,  en  propor- 
ción del  que  reciba  el  capitán. 

Art.  261.  —  De  cualquiera  manera  que  los  marine- 
ros estén  ajustados,  se  les  pagarán  los  dias  empleados 
en  salvar  los  restos  y  efectos  naufragados. 

Art.  262.  —  Al  marinero  se  le  pagarán  sus  salarios, 
asistirá  y  curará  á  costa  de  la  nave,  si  cayere  enfermo 
durante  el  viaje,  ó  si  fuere  herido  en  servicio  de  la  nave. 

Art.  263.  —  El  marinero  será  asistido  y  curado  á 
costa  de  la  nave  y  del  cargamento,  si  fuere  herido  com- 
batiendo contra  enemigos  ó  piratas. 

Art.  264.  —  Si  el  marinero,  salido  de  la  nave  sin 
licencia,  fuere  herido  en  tierra,  los  gastos  de  curación 
y  asistencia  son  por  cuenta  suya;  y  aun  podrá  ser 
despedido  por  el  capitán.  —  En  este  caso,  sus  salarios 
no  se  le  pagarán  sino  en  proporción  del  tiempo  que 
hubiere  servido. 

Art.  265.  —  En  caso  de  muerte  de  un  marinero  du- 
rante el  viaje,  si  el  marinero  está  ajustado  al  mes, 
se  deberán  los  salarios  á  sus  sucesores  hasta  el  dia  de 
su  muerte.  —  Si  el  marinero  estuviere  ajustado  por 
viaje,  se  deberá  la  mitad  de  sus  salarios,  si  muere  á  la 
ida,  ó  en  el  puerto  de  arribo. — Se  deberá  el  total  de 
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sus  salarios,  si  muere  de  vuelta.  —  Si  el  marinero  está 
ajustado  á  ganancias  ó  á  flete,  se  deberá  su  parte  ín- 
tegra si  muere  comenzado  el  viaje.  —  Los  salarios 
del  marinero  muerto  defendiendo  la  nave,  se  deberán 
íntegros  por  todo  el  viaje,  si  la  nave  llegare  á  buen 
puerto. 

Art.  266.  — El  marinero  apresado  en  la  nave  y  hecho 
esclavo,  no  podrá  pretender  nada  contra  el  capitán,  los 
propietarios,  ni  los  fletadores  para  el  pago  de  su  res- 
cate. —  Se  le  pagarán  los  salarios  hasta  el  dia  en  que 
haya  sido  cogido  y  hecho  esclavo. 

Art.  267. —  Si  el  marinero  apresado  y  hecho  esclavo 
hubiere  sido  enviado  por  mar  ó  por  tierra  en  servicio 
de  la  nave,  tendrá  derecho  al  pago  íntegro  de  sus  sala- 
rios. —  Tendrá  derecho  á  una  indemnización  para  su 
rescate,  si  la  nave  llega  á  buen  puerto. 

Art.  268.  — Se  deberá  la  indemnización  por  los  due- 
ños de  la  nave,  si  el  marinero  fué  enviado  por  mar  ó 
por  tierra  en  servicio  de  la  nave.  —  La  indemnización 
se  deberá  por  los  dueños  de  la  nave  y  del  cargamento, 
si  el  marinero  ha  sido  enviado  por  mar  ó  por  tierra  en 
servicio  de  la  nave  y  del  cargamento. 

Art.  269.  —  El  monto  de  la  indemnización  se  fijará 
en  seiscientos  francos.  —  Su  cobranza  y  empleo  se 
harán  según  las  formalidades  prescritas  por  el  go- 
bierno, en  un  reglamento  relativo  al  rescate  de  los  cau- 
tivos. 

Art.  270.  —  Todo  marinero  que  justifique  habérsele 
despedido  sin  causa  legítima,  tiene  derecho  á  una  in- 
demnización contra  el  capitán.  —  La  indemnización 
se  fijará  en  la  tercera  parte  de  los  salarios,  si  se  le  hu- 
biere despedido  antes  de  comenzado  el  viaje.  —  Se 
fijará  esta  indemnización  en  la  totalidad  de  los  salarios 
y  gastos  de  regreso,  si  fuere  despedido  durante  el  viaje. 
—  En  ninguno  de  los  dichos  casos  podrá  el  capitán 
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repetir  de  los  propietarios  de  la  nave  el  importe  de  la 
indemnización.  —  No  habrá  lugar  á  la  indemnización 
si  el  marinero  es  despedido  antes  de  cerrado  el  rol  de 
tripulación.  —  En  ningún  caso  podrá  el  capitán  des- 
pedir á  ningún  marinero  en  paises  extranjeros. 

Art.  271.  —  La  nave  y  el  flete  están  especialmente 
empeñados  á  los  salarios  de  los  marineros. 

Art.  272.  —  Todas  las  disposiciones  concernientes  á 
los  salarios,  curación  y  rescate  de  los  marineros  son 
comunes  á  los  oficiales  y  á  cualesquiera  otros  indivi- 
duos de  la  tripulación. 

TÍTULO   VI. 

De  las  Cartas-Partidas  y  Fletamentos.  (1) 

Art.  273.  —  Toda  convención  de  alquiler  de  una 
nave,  llamada  carta-partida  ójietamento,  debe  exten- 
derse por  escrito.  —  Expresará  :  — 

El  nombre  y  cabida  del  buque ; 

El  nombre  y  apellido  del  capitán ; 

Los  nombres  y  apellidos  del  fletante  y  del  fletador ; 

El  lugar  y  tiempo  convenidos  para  la  carga  y  la  des- 
carga ; 

El  precio  del  flete ;  (2) 

Si  el  fletamento  es  total  ó  parcial ; 

La  indemnización  estipulada  para  casos  de  retardo. 


(1)  Las  palabras  francesas  affrétement,  nolissement  charte-partie,  son 
sinónimas  y  equivalen  á  las  palabras  castellanas  fletamento,  carta-partida. 
La  segunda  de  aquellas  se  emplea  comunmente  en  el  Mediterráneo. 

(2)  El  precio  del  aquiler  de  un  buque  ú  otra  embarcación  marítima  se 
llama  indiferentemente  en  francés  fret  ó  nolis.  Sin  embargo,  el  primero 
de  estos  vocablos  es  el  que  se  usa  generalmente  en  los  puertos  del  Océano; 
empleándose  el  segundo  en  los  del  Mediterráneo.  (Dictionn.univ.  théo- 
rique  et  pratiquedu  comm.  et  de  la  navig. — Guillaumin  et  Ce  París,  1863.) 
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Art.  274.  — Si  el  tiempo  de  la  carga  y  de  la  des- 
carga de  la  nave  no  se  ha  fijado  por  las  convenciones 
de  las  partes,  se  regulará  según  el  uso  de  los  lugares. 

Art.  275.  —  Si  la  nave  se  hubiere  fletado  al  mes,  y 
no  hay  convenio  en  contrario,  el  flete  correrá  desde  el 
dia  en  que  la  nave  da  la  vela. 

Art.  276. —  Si  antes  de  la  partida  del  buque  hubiere 
prohibición  de  comerciar  con  el  pais  al  cual  va  desti- 
nado, las  convenciones  quedarán  disueltas  sin  daños  ni 
perjuicios  por  una  ni  otra  parte.  —  El  cargador  estará 
obligado  á  los  gastos  de  la  carga  y  descarga  de  sus 
mercancías. 

Art.  277.  —  Si  existe  una  fuerza  mayor  que  no  im- 
pida más  que  por  cierto  tiempo  la  salida  del  buque, 
subsistirán  las  convenciones  y  no  habrá  lugar  á  daños 
ni  perjuicios  por  el  retardo.  —  También  subsistirán, 
sin  que  haya  lugar  á  ningún  aumento  de  flete,  si  la 
fuerza  mayor  sobreviene  durante  el  viaje. 

Art.  278.  —  Durante  la  detención  déla  nave,  el  car- 
gador podrá  descargar  sus  mercancías  á  su  costa,  bajo 
la  condición  de  volverlas  á  cargar,  ó  de  indemnizar  al 
capitán. 

Art.  279.  —  En  el  caso  de  bloqueo  del  puerto  á  que 
vaya  destinado  el  buque,  el  capitán  estará  obligado,  si 
no  tiene  órdenes  contrarias,  á  entrar  en  alguno  de  los 
puertos  vecinos  de  la  misma  potencia  adonde  le  sea 
permitido  arribar. 

Art.  280.  —  La  nave,  los  aparejos  y  pertrechos,  el 
flete  y  las  mercancías  cargadas,  están  respectivamente 
obligados  á  la  ejecución  de  las  convenciones  de  las 
partes. 
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TITULO    VIL 

Del  Conocimiento. 

Art.  281.  —  El  conocimiento  deberá  expresar  la  na- 
turaleza y  cantidad,  igualmente  que  las  especies  ó  ca- 
lidades de  los  objetos  que  hayan  de  trasportarse. 

Indicará  :  — 

El  nombre  y  apellido  del  cargador ; 

El  nombre,  apellido  y  señas  (dirección)  de  aquel  á 
quien  se  hace  el  envío ; 

El  nombre  y  domicilio  del  capitán ; 

El  nombre  y  la  cabida  del  buque ; 

El  lugar  de  la  partida  y  el  del  destino. 

Expresará  el  precio  del  flete. 

Señalará  al  margen  las  marcas  y  números  de  los  ob- 
jetos que  deban  trasportarse. 

El  conocimiento  podrá  ser  á  la  orden,  ó  al  portador, 
ó  á  persona  determinada. 

Art.  282.  —  De  cada  conocimiento  se  harán  cuatro 
ejemplares  originales  por  lo  menos  :  — 

Uno  para  el  cargador ; 

Otro  para  aquel  á  quien  se  dirigen  las  mercancías ; 

Otro  para  el  capitán  ; 

Otro  para  el  armador  de  la  nave. 

Los  cuatro  originales  se  firmarán  por  el  cargador  y 
el  capitán  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguien- 
tes á  la  carga.  —  El  cargador  estará  obligado  á  entre- 
gar al  capitán,  en  el  mismo  término,  los  recibos  de  las 
mercancías  cargadas. 

Art.  283.  —  El  conocimiento  extendido  en  la  forma 
que  queda  prescrita,  hace  fe  entre  todas  las  partes  in- 
teresadas en  el  cargamento,  y  entre  ellas  y  los  asegu- 
radores. 

Art.  284.  —  En  caso  de  diferencia  entre  los  conoci- 
mientos de  un  mismo  cargamento,  el  que  se  halle  en 
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manos  del  capitán  hará  fe,  si  se  ha  llenado  de  puño  y 
letra  del  cargador, ó  de  su  comisionado;  y  se  seguirá 
el  que  presente  el  cargador  ó  el  consignatario,  si  se  ha 
llenado  de  puño  y  letra  del  capitán. 

Art.  285.  —  Todo  comisionista  ó  consignatario  que 
haya  recibido  las  mercancías  mencionadas  en  los  cono- 
cimientos ó  cartas-partidas,  estará  obligado  á  dar  re- 
cibo de  ellas  al  capitán  que  lo  pida,  bajo  la  pena  de  toda 
especie  de  costas,  de  daños  y  perjuicios,  aun  de  los  de 
demora. 

TÍTULO    VIII. 

Del  Flete. 

Art.  286.  —  El  precio  del  alquiler  de  una  nave  ú 
otra  embarcación  se  llama  flete  (fret  6  nolis). 

Se  regula  por  las  convenciones  de  las  partes. 

Se  comprueba  con  las  cartas-partidas  ó  con  el  conoci- 
miento. — Podrá  ser  de  toda  la  embarcación  ó  de  parte 
de  ella,  para  un  viaje  redondo,  ó  por  tiempo  limitado, 
por  toneladas,  por  quintales,  por  un  tanto,  ó  bajo  con- 
dición resolutoria  (1),  con  expresión  de  la  cabida  del 
buque. 


(1)  Esta  es  la  expresión  adverbial  castellana  equivalente  á  la  francesa 
á  cueillete,  según  lo  demuestran  las  siguientes  lineas,  tomadas  de  la  obra 
que  acabamos  de  citar  : 

«  Por  regla  general,  el  capitán  de  un  buque  debe  partir  en  dia  fijo,  si 
no  se  lo  impide  fuerza  mayor ;  y  no  puede  negarse  á  cargar,  cuando  el 
fletador,  conforme  á  lo  estipulado,  le  envía  sus  mercancías.  Pero  como 
excepto  el  caso  en  que  el  buque  haya  sido  fletado  por  entero,  es  posible  que 
el  capitán,  al  momento  en  que  debe  partir,  no  haya  completado  su  car- 
gamento por  toda  la  cabida  ó  porte  que  tenga  su  buque,  en  cuyo  caso  la 
partida  inmediata  le  causaría  perjuicios,  se  ha  inventado  el  fletamcnto 
á  cueillete,  que  lo  pone  á  salvo  de  esta  especie  de  perjuicios.  Esta  estipula- 
ción particular  hace  condicional  la  convención  de  fletamcnto,  y  el  propie- 
tario no  se  compromete  á  tomar  las  mercancías  del  fletador,  ni  á  partir  el 
dia  fijado,  sino  en  tanto  que,  on  virtud  de  otras  cartas-partidas,  haya 
llegado  á  completar  su  cargamento.  El  cargamento,  se  reputa  completo, 
cuando  alcanza  poco  más  ó  menos  á  las  tres  cuartas  partes  de  la  cabida 
ó  porte.  » 
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Art.  287.  — Si  la  embarcación  se  fletare  por  entero, 
y  el  fletador  no  carga  todo  lo  que  puede  llevar,  el  ca- 
pitán no  podrá  tomar  otras  mercancías  sin  consenti- 
miento del  fletador.  —  El  fletador  es  dueño  del  flete  de 
las  mercancías  con  que  se  complete  la  carga  de  la  nave 
que  ha  fletado  por  entero. 

Art.  288.  —  El  fletador  que  no  ha  cargado  la  canti- 
dad de  mercancías  expresada  en  la  carta-partida,  está 
obligado  á  pagar  el  flete  entero,  y  por  todo  el  carga- 
mento á  que  se  ha  obligado.  —  Si  carga  más,  pagará 
el  flete  del  exceso  sobre  el  precio  expresado  en  la  carta- 
partida. —  Pero  si  el  fletador  desbarata  el  viaje  antes 
de  la  partida  del  buque,  sin  haber  cargado  nada,  pa- 
gará por  indemnización  al  capitán  la  mitad  del  flete  es- 
tipulado en  la  carta-partida  por  la  totalidad  del  carga- 
mento que  debia  hacer.  —  Si  la  nave  ha  recibido  una 
parte  del  cargamento,  y  da  la  vela  con  carga  incom- 
pleta, se  deberá  el  flete  entero  al  capitán. 

Art.  289.  —  El  capitán  que  hubiere  manifestado  te- 
ner el  buque  mayor  cabida  que  la  que  tiene ,  está 
obligado  á  resarcir  los  daños  y  perjuicios  al  fletador. 

Art.  290.  —  No  se  reputa  haber  error  en  la  declara- 
ción de  la  cabida  de  un  buque,  si  el  error  no  excede 
de  una  cuarentava  parte,  ó  si  la  declaración  es  con- 
forme al  certificado  de  arqueo. 

Art.  291.  — Si  la  nave  se  carga  bajo  condición  reso- 
lutoria, sea  por  quintales,  por  toneladas,  ó  por  un  tanto, 
el  cargador  podrá  sacar  sus  mercancías  antes  de  la 
partida  del  buque,  pagando  medio  flete.  —  El  cargador 
costeará  los  gastos  de  carga,  y  también  los  de  des- 
carga y  de  recarga  de  los  otros  géneros  que  haya  que 
trasponer,  y  los  gastos  de  la  demora. 

Art.  292. — El  capitán  puede  hacer  sacar  á  tierra,  en 
el  lugar  del  cargamento,  las  mercancías  halladas  en 
su  nave,  si  no  le  han  sido  declaradas,  ó  exigir  el  flete 
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de  ellas  al  precio  más  alto  que  se  pague  en  el  mismo 
lugar  por  las  mercancías  de  la  misma  clase. 

Art.  293.  —  El  cargador  que  sacare  sus  mercancías 
durante  el  viaje,  estará  obligado  á  pagar  el  flete  entero, 
y  todos  los  gastos  de  mudanza  (1)  ocasionados  por  la 
descarga :  si  las  mercancías  se  sacaren  por  causa  de 
los  hechos  ó  de  las  faltas  del  capitán,  éste  será  respon- 
sable de  todos  los  gastos. 

Art.  294.  —  Si  la  nave  fuere  detenida  al  partir,  du- 
rante el  viaje,  ó  en  el  lugar  de  su  descarga,  por  hechos 
del  fletador,  los  gastos  de  la  demora  serán  pagados  por 
el  fletador. — Si  la  nave  se  hubiere  fletado  para  un  viaje 
redondo,  y  á  la  vuelta  viene  sin  carga,  ó  con  carga  in- 
completa, se  pagará  al  capitán  el  flete  entero  y  los 
perjuicios  de  la  demora. 

Art.  295.  —  El  capitán  está  obligado  al  fletador  por 
daños  y  perjuicios,  si  por  causa  suya  la  nave  ha  sido 
detenida  ó  retardada  á  su  partida,  durante  el  viaje,  ó 
en  el  lugar  de  la  descarga.  —  Esos  daños  y  perjuicios 
se  fijarán  por  peritos. 

Art.  296.  Si  el  capitán  se  ve  precisado  á  reparar  su 
buque  durante  el  viaje,  el  fletador  estará  obligado  á  es- 
perar, ó  á  pagar  el  flete  por  entero.  —  En  el  caso  de 
que  el  buque  no  pueda  ser  reparado,  el  capitán  estará 
obligado  á  fletar  otro.  — Si  el  capitán  no  pudiere  fletar 
otro  buque,  el  flete  no  se  deberá  sino  en  proporción  de 
la  avanzado  del  viaje. 

Art.  297.  —  El  capitán  perderá  su  flete,  y  respon- 
derá de  los  daños  y  perjuicios  á  favor  del  fletador,  si 
éste  prueba  que  cuando  la  nave  dio  la  vela  no  estaba  en 
estado  de  navegar. —  Esta  prueba  es  admisible  no  obs- 


(1)  Traducimos  por  este  vocablo  el  francés  déplacement,  para  expresar 
la  idea  del  nuevo  arreglo  ó  disposición  de  las  mercancías,  que  indispensa- 
blemente ha  de  hacerse  cuando  se  sacan  algunas  del  cargamento  durante 
el  viaje. 
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tante  y  contra  los  certificados  de  visita  al  tiempo  de  la 
partida. 

Art.  298. —  Se  deberá  el  flete  por  las  mercancías  qne 
el  capitán  se  haya  visto  precisado  á  vender  para  com- 
prar vituallas,  ó  para  reparaciones  y  otras  necesidades 
urgentes  del  buque,  llevando  cuenta  de  su  valor  al  precio 
que  las  demás  ú  otras  mercancías  de  la  misma  calidad 
se  vendan  en  el  lugar  de  la  descarga,  si  la  nave  llega  á 
buen  puerto.  —  Si  la  nave  se  pierde,  el  capitán  pondrá 
en  cuenta  las  mercancías  al  precio  á  que  las  haya 
vendido,  reteniendo  igualmente  el  flete  expresado  en 
los  conocimientos.  —  «  Salvo,  en  estos  dos  casos,  el 
«  derecho  reservado  á  los  propietarios  de  la  nave  por 
«  el  parágrafo  2o  del  artículo  216.  —  Cuando   del  ejer- 
ce cicio  de  ese  derecho  resulte  una  pérdida  para  aque- 
«  líos  cuyas  mercancías  hayan  sido  vendidas  ó  dadas  en 
«  prenda,  la  pérdida  se  repartirá,  sueldo  á  libra,  sobre 
«  el  valor  de  esas  mercancías  y  de  todas  aquellas  que 
«  hayan  llegado  á  su  destino,  ó  que  hayan  sido  salva- 
ce  das  del  naufragio  posteriormente  á  los  acontecimien- 
«  tos  de  mar  que  han  hecho  necesaria  la  venta  ó  la  en- 
« trega  en  prenda.  »  (Dos  parágrafos  añadidos  por  la 
ley  del  14  de  Junio  de  1841.) 

Art.  299.  —  Si  sobreviniere  prohibición  de  comerciar 
con  el  pais  para  donde  navega  el  buque,  y  tuviere  que 
regTesar  con  la  carga,  no  se  deberá  al  capitán  más  que 
el  flete  de  la  ida,  aunque  se  haya  fletado  para  un  viaje 
redondo. 

Art.  300.  —  Si  el  buque  fuere  embargado  en  el 
curso  de  su  viaje  por  orden  de  una  potencia,  — 

No  se  deberá  ningún  flete  por  el  tiempo  de  la  deten- 
ción, si  ha  sido  fletado  al  mes ;  ni  aumento  de  flete, 
ei  ha  sido  fletado  por  viaje.  — Los  alimentos  y  salarios 
de  la  tripulación,  durante  la  detención  del  buque,  deben 
reputarse  averías. 
Art.  301.  —  Al  capitán  debe  pagársele  el  flete  de  las 
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mercancías  arrojadas  al  mar  por  el  salvamento  co- 
mún, con  gravamen  de  contribución. 

Art.  302.  —  No  se  deberá  ningún  flete  por  las  mer- 
cancías perdidas  por  naufragio  ó  encalladura,  robadas 
por  piratas,  ó  apresadas  por  enemigos.  —  El  capitán  es- 
tará obligado  á  restituir  el  flete  que  se  le  hubiere  an- 
ticipado, á  no  haber  convención  en  contrario. 

Art.  303. — Si  la  nave  y  las  mercancías  son  rescata- 
das, ó  si  las  mercancías  son  salvadas  del  naufragio,  se 
le  pagará  al  capitán  el  flete  que  corresponda  hasta  el 
lugar  del  apresamiento  ó  del  naufragio. — Se  le  pagará 
el  flete  entero  contribuyendo  al  rescate,  si  condujere 
los  géneros  al  lugar  de  su  destino. 

Art.  304.  —  La  contribución  para  el  rescate  se  hará 
sobre  el  precio  corriente  de  las  mercancías  en  el  lugar 
de  la  descarga,  deducidos  los  gastos,  y  sobre  la  mitad 
de  la  nave  y  del  flete.  —  No  entrarán  á  contribución 
los  salarios  de  los  marineros. 

Art.  305.  —  Si  el  consignatario  rehusare  recibir  las 
mercancías,  podrá  el  capitán,  acudiendo  á  la  autoridad 
de  la  justicia,  hacer  vender  las  necesarias  para  el  pago 
de  su  flete ,  y  hacer  depositar  las  sobrantes.  —  Si  son 
insuficientes,  le  queda  el  recurso  contra  el  cargador. 

Art.  306.  — El  capitán  no  podrá  retener  las  mercan- 
cías á  bordo  de  su  nave  por  falta  de  pago  de  su  flete. 
—  Podrá,  al  acto  de  la  descarga,  pedir  su  depósito  en 
terceras  manos  hasta  que  se  le  pague  el  flete. 

Art.  307.  —  El  capitán  será  preferido  por  su  flete, 
sobre  las  mercancías  de  su  cargamento,  durante  quince 
dias  después  de  su  entrega,  si  no  han  pasado  á  terceras 
manos. 

Art.  308.  — En  el  caso  de  quiebra  de  los  cargadores 
ó  reclamantes  antes  de  haber  espirado  los  quince  dias, 
el  capitán  tendrá  privilegio  sobre  todos  los  acreedores 
para  el  pago  de  su  flete  y  de  las  averías  que  so  le  deban. 
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Art.  309.  —  En  ningún  caso  podrá  el  cargador  pedir 
diminución  del  precio  del  flete. 

Art.  310.  —  El  cargador  no  podrá  abandonar  por  el 
flete  las  mercancías  que  hayan  perdido  de  su  valor,  ó 
deteriorádose  por  vicio  propio  de  ellas,  ó  por  caso  for- 
tuito. —  Sin  embargo,  si  hay  pipas  de  vino,  aceite,  miel 
y  otros  líquidos,  que  se  hayan  salido  hasta  el  punto  de 
quedar  vacías  ó  casi  vacías,  podrán  ser  abandonadas 
por  el  flete. 

TÍTULO  IX. 

De  los  Contratos  á  la  gruesa. 

Art.  311.  —  El  contrato  á  la  gruesa  se  atorgará  por 
ante  notario,  ó  bajo  firma  privada. 

Expresará  :  — 

El  capital  prestado  y  la  suma  convenida  por  el  bene- 
ficio marítimo  ; 

Los  objetos  que  responden  del  préstamo ; 

Los  nombres  de  la  nave  y  del  capitán  ; 

Los  del  prestamista  y  del  tomador  del  préstamo ; 

Si  el  préstamo  es  para  un  viaje  ; 

Para  qué  viaje,  y  por  cuánto  tiempo ; 

La  época  del  reembolso. 

Art.  312.  —  Todo  prestamista  á  la  gruesa,  en  Fran- 
cia, estará  obligado  á  hacer  registrar  su  contrato  en  la 
secretaría  del  tribunal  de  comercio,  en  los  diez  dias  de 
la  fecha,  so  pena  de  perder  su  privilegio ;  — 

Y  si  el  contrato  se  hace  en  pais  extranjero,  estará 
sujeto  á  las  formalidades  prescritas  en  el  artículo  234. 

Art.  313.  —  Todo  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa 
podrá  negociarse  por  endoso,  si  estuviere  á  la  orden. — 
En  este  caso,  la  negociación  dé  ese  documento  tendrá 
los  mismos  efectos  y  producirá  las  mismas  acciones  de 
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responsabilidad  que  la  de  los  demás  papeles  de  co- 
mercio. 

Art.  314.  —  La  garantía  de  pago  no  se  extiende  al 
beneficio  marítimo,  á  no  ser  que  se  haya  estipulado  ex- 
presamente lo  contrario. 

Art.  315.  —  Los  préstamos  á  la  gruesa  podrán  afian- 
zarse :  — 

Con  el  casco  y  quilla  del  buque, 

Con  los  aparejos  y  pertrechos, 

Con  el  armamento  y  las  vituallas, 

Con  el  cargamento, 

Con  todos  estos  objetos  juntos,  ó  con  una  parte  de- 
terminada de  cada  uno. 

Art.  316.  —  Todo  préstamo  á  la  gruesa,  hecho  por 
una  cantidad  mayor  que  el  valor  de  los  objetos  sobre 
los  cuales  pese,  puede  ser  declarado  nulo,  á  petición 
del  prestamista,  si  se  prueba  haber  habido  fraude  de 
parte  del  tomador. 

Art.  317.  —  Si  no  hubiere  fraude,  el  contrato  será 
válido  hasta  una  cantidad  igual  á  la  de  los  objetos  afec- 
tos al  préstamo,  conforme  ala  estimación  que  de  ellos  se 
haya  hecho  ó  estipulado.  —  El  exceso  de  la  cantidad 
prestada  se  devolverá,  con  los  intereses,  al  curso  de  la 
plaza. 

Art.  318.  —  Todo  préstamo  sobre  el  flete  no  de- 
vengado del  buque,  y  sobre  las  utilidades  que  se  espe- 
ran de  las  mercancías ,  están  prohibidos.  —  En  este 
caso,  el  prestamista  no  tendrá  derecho  sino  al  reem- 
bolso del  capital,  sin  interés  alguno. 

Art.  319.  — No  podrá  hacerse  ningún  préstamo  á 
la  gruesa  á  los  marineros  ó  gentes  de  mar  sobre  sus 
salarios  ó  viajes. 

Art.  320.  —  La  nave,  aparejos  y  pertrechos,  arma- 
mento y  vituallas,  y  aun  el  flete  caido,  están  afectos, 
por  privilegio,  al  capital  é  intereses  del  dinero  dado  á 
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la  gruesa  sobre  el  casco  y  quilla  del  buque.  —  El  car- 
gamento está  igualmente  afecto  al  capital  é  intere- 
ses del  dinero  dado  á  la  gruesa  sobre  el  cargamento. 
—  Si  el  préstamo  se  ha  hecho  sobre  un  objeto  particu- 
lar del  buque  ó  del  cargamento,  el  privilegio  no  tiene 
lugar  sino  sobre  ese  objeto  y  sólo  en  proporción  de  la 
cuota  afecta  al  préstamo. 

Art.  321.  —  Un  préstamo  á  la  gruesa  hecho  por  el 
capitán  en  el  lugar  de  la  morada  de  los  dueños  de  la 
nave,  sin  su  licencia  auténtica  ó  su  intervención  en  el 
contrato,  no  producirá  acción  ni  privilegio,  sino  sobre 
la  parte  que  el  capitán  pueda  tener  en  el  buque  y  en  el 
flete. 

Art.  322.  —  Estarán  afectas,  aun  en  el  lugar  de  la 
morada  de  los  interesados,  á  las  sumas  prestadas  para 
reparaciones  y  vituallas,  las  partes  y  porciones  de  los 
propietarios  que  no  hubieren  contribuido  con  su  con- 
tingente para  poner  la  nave  servible,  4entro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  de  habérseles  requerido  al  efecto. 

Art.  323.  —  Los  préstamos  hechos  para  el  último 
viaje  del  buque  se  pagarán  con  preferencia  á  las  sumas 
prestadas  para  un  viaje  anterior,  aun  cuando  se  hubiese 
declarado  que  éstas  se  dejaban  para  continuación  ó 
renovación.  — Las  sumas  tomadas  á  préstamo  durante 
el  viaje  se  preferirán  á  las  tomadas  antes  de  la  partida 
de  la  nave ;  y  si  se  hicieren  muchos  préstamos  durante 
el  mismo  viaje,  el  último  préstamo  siempre  será  pre- 
ferido al  que  lo  precede. 

Art.  324.  —  El  prestamista  á  la  gruesa  sobre  mer- 
cancías cargadas  en  una  nave  designada  en  el  contrato 
no  sufrirá  la  pérdida  de  las  mercancías,  aunque  sea  por 
aventura  de  mar,  si  han  sido  cargadas  en  otra  em- 
barcación, á  no  ser  que  se  pruebe  legalmente  que  este 
trasbordo  se  ha  hecho  por  fuerza  mayor. 

Art.  325.  —  Si  se  pierden  por  completo  los  efectos 
sobre  que  se  ha  hecho  el  préstamo  á  la  gruesa,  y  la 
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pérdida  acontece  por  caso  fortuito,  dentro  del  tiempo  y 
en  el  lugar  de  los  riesgos,  no  podrá  reclamarse  la  can- 
tidad prestada. 

Art.  326.  — Los  desperdicios,  diminuciones  y  pérdi- 
das que  sucedieren  por  vicio  propio  de  la  cosa,  y  los 
daños  causados  por  hechos  del  tomador  del  préstamo, 
no  los  debe  sufrir  el  prestamista. 

Art.  327. — Encaso  de  naufragio,  el  pago  de  las  can- 
tidades prestadas  á  la  gruesa  se  reducirá  al  valor  de  los 
efectos  salvados  y  afectos  al  contrato,  deducción  hecha 
de  los  gastos  de  salvamento. 

Art.  328.  —  Si  el  tiempo  de  los  riesgos  no  se  ha  de- 
terminado en  el  contrato,  correrá,  respecto  del  buque, 
aparejos,  pertrechos,  armamento  y  vituallas,  desde  el 
dia  en  que  la  nave  haya  dado  la  vela,  hasta  el  dia  que 
eche  el  ancla  ó  sea  amarrada  en  el  puerto  ó  lugar  de  su 
destino.  —  Respecto  de  las  mercancías,  el  tiempo  de 
los  riesgos  correrá  desde  el  dia  en  que  hayan  sido  car- 
gadas en  el  buque,  ó  en  las  gabarras  para  conducirlas 
á  bordo,  hasta  el  dia  en  que  sean  entregadas  en  tierra. 

Art.  329.  —  El  que  toma  prestado  á  la  gruesa  sobre 
mercancías  no  quedará  libre  por  la  pérdida  de  la  em- 
barcación y  del  cargamento,  si  no  justifica  que  habia 
en  ellos,  por  su  cuenta,  efectos  de  un  valor  igual  á  la 
suma  prestada. 

Art.  330.  —  Los  prestamistas  á  la  gruesa  contribui- 
rán á  las  averías  comunes,  en  descargo  de  los  tomado- 
res del  préstamo.  —  Las  averías  simples  las  sufrirán 
también  los  prestamistas,  si  no  hay  pacto  en  contrario. 

Art.  331.  —  Si  hubiere  contrato  á  la  gruesa  y  de 
seguro  sobre  un  mismo  buque  ó  un  mismo  cargamento, 
el  producto  de  los  objetos  salvados  del  naufragio  se 
dividirá  entre  el  prestamista  á  la  gruesa,  por  su  capital 
solamente,  y  el  asegurador,  por  las  sumas  aseguradas, 
sueldo  á  libra  de  su  interés  respectivo,  sin  perjuicio  de 
los  privilegios  establecidos  en  el  artículo  191. 


—  145  — 

TÍTULO   X. 
Be  los  Seguros. 

SECCIÓN     PRIMERA. 

Del  Contrato  de  seguro,  su  forma  y  oljeto. 

Art.  332.  —  El  contrato  de  seguro  se  extenderá  por 
escrito. 

Tendrá  la  fecha  del  dia  en  que  se  haya  firmado. 

Se  expresará  en  él  si  ha  sido  hecho  antes  ó  después 
del  mediodía. 

Puede  hacerse  por  un  documento  privado,  firmado 
de  las  partes. 

No  puede  contener  ningún  blanco. 

Expresará :  — 

El  nombre,  apellido  y  el  domicilio  de  aquel  que  hace 
asegurar,  y  su  calidad  de  propietario  ó  de  comisionista; 

El  nombre  y  la  designación  de  buque  ; 

El  nombre  y  apellido  del  capitán ; 

El  lugar  donde  las  mercancías  se  hayan  cargado  ó 
deban  cargarse ; 

El  puerto  de  donde  ese  buque  haya  debido  ó  deba 
partir ; 

Los  puertos  ó  radas  donde  deba  cargar  ó  descargar ; 

Aquellos  en  que  deba  entrar  ; 

La  naturaleza,  valor  ó  estimación  de  las  mercancías 
ií  objetos  que  se  aseguran ; 

Las  épocas  en  que  los  riesgos  deban  empezar  y  ter- 
minar ; 

La  cantidad  asegurada ; 

La  prima  ó  el  costo  del  seguro  ; 

La  sujeción  de  las  partes  al  juicio  de  arbitros,  en 
caso  de  costestacion,  si  así  se  hubiere  estipulado  ; 
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Y  generalmente,  todas  las  demás  condiciones  en  que 
las  partes  hayan  convenido. 

Art.  333.  —  Una  misma  póliza  podrá  contener  mu- 
chos seguros,  ya  en  razón  de  las  mercancías,  ya  en 
razón  de  la  tasa  de  la  prima,  ya  en  razón  de  diferentes 
aseguradores. 

Art.  334.  —  El  seguro  puede  tener  por  objeto  :  — 

El  casco  y  quilla  de  la  embarcación,  vacía  ó  cargada, 
armada  ó  no  armada,  sola  ó  acompañada ; 

Los  aparejos  y  pertrechos ; 

Los  armamentos ; 

Las  vituallas ; 

Las  sumas  prestadas  á  la  gruesa ; 

Las  mercancías  del  cargamento,  y  cualesquiera  otras 
cosas  ó  valores  estimables  en  dinero ,  sujetos  á  los 
riesgos  de  la  navegación. 

Art.  335.  —  Puede  asegurarse  el  todo  ó  una  parte  de 
dichos  objetos,  conjunta  ó  separadamente  ; 

Puede  hacerse  el  seguro  en  tiempo  de  paz  ó  en  tiempo 
de  guerra,  antes  del  viaje  ó  durante  el  viaje  de  la  nave. 

Puede  hacerse  para  la  ida  y  la  vuelta,  ó  para  una  de 
las  dos  solamente,  para  el  viaje  entero  ó  por  tiempo 
limitado ; 

Para  todo  viaje  y  conducción  por  mar,  riosy  canales 
navegables. 

Art.  336.  — En  caso  de  fraude  en  la  estimación  de  los 
efectos  asegurados,  ó  en  caso  de  suposición  ó  de  falsi- 
ficación, el  asegurador  podrá  hacer  que  se  proceda 
á  la  verificación  y  estimación  de  los  efectos,  sin  per- 
juicio de  cualesquiera  otras  acciones  civiles  ó  crimi- 
nales. 

Art.  337.  —  Los  cargamentos  hechos  en  las  escalas 
del  Levante,  en  las  costas  de  África  y  otras  partes  del 
mundo,  para  Europa,  podrán  asegurarse,  en  cual- 
quiera embarcación  que  se  verifiquen,  sin  designación 
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de  la  nave  ni  del  capitán.  —  Las  mercancías  mismas 
podrán  en  este  caso  asegurarse  sin  expresar  su  natu- 
raleza ni  especie.  —  Pero  la  póliza  deberá  indicar  la 
persona  á  quien  se  haga  ó  deba  ser  consignada  la 
expedición,  si  no  hay  convención  en  contrario  en  la 
póliza  del  seguro. 

Aet.  338.  —  Cualquier  objeto  cuyo  precio  se  esti- 
pule en  el  contrato  en  moneda  extranjera,  se  calculará 
por  el  que  ésta  tenga  en  moneda  de  Francia,  conforme 
al  curso  en  la  época  de  firmarse  la  póliza. 

Art.  339.  — Si  el  valor  de  los  géneros  no  se  ha  fijado 
en  el  contrato,  podrá  justificarse  con  las  facturas  ó  con 
los  libros ;  en  su  defecto,  la  estimación  se  hará  según 
el  precio  corriente,  al  tiempo  y  en  el  lugar  de  la  carga, 
comprendidos  en  ella  todos  los  derechos  pagados  y  los 
gastos  hechos  hasta  ponerlos  á  bordo. 

Art.  340. —  Si  el  seguro  se  hiciere  sobre  el  retorno 
de  un  pais  donde  el  comercio  no  se  hace  sino  por  per- 
mutas, y  no  se  hubiere  hecho  en  la  póliza  la  estimación 
de  las  mercancías,  se  calculará  por  el  valor  de  las  que 
se  hayan  dado  en  cambio,  añadiendo  los  gastos  de  con- 
ducción. 

Art.  341. —  Si  en  el  contrato  de  seguro  no  se  señala 
el  tiempo  de  los  riesgos,  éstos  comenzarán  y  acabarán 
en  el  tiempo  prescrito  por  el  artículo  328  para  los  con- 
tratos á la  gruesa. 

Art.  342.  —  El  asegurador  puede  hacer  reasegurar 
por  otros  los  efectos  que  él  ha  asegurado.  — El  asegu- 
rado puede  hacer  asegurar  el  costo  del  seguro.  —  La 
prima  del  segundo  seguro  (réassurance)  puede  ser  menor 
ó  mayor  que  la  del  seguro. 

Art.  343.  —  El  aumento  de  prima  que  haya  sido  es- 
tipulado en  tiempo  de  paz  para  tiempo  de  guerra  que 
pueda  sobrevenir,  y  cuya  cuota  no  se  haya  fijado  por 
los  contratos  de  seguro,  se  regulará  por  los  tribunales, 
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teniendo  en  consideración  los  riesgos,  circunstancias  y 
estipulaciones  de  cada  póliza  de  seguro. 

Art.  344.  —  En  caso  de  pérdida  de  las  mercancías 
aseguradas  y  cargadas  por  cuenta  del  capitán  en  el 
buque  que  manda,  el  capitán  estará  obligado  á  justifi- 
car á  los  aseguradores  la  compra  de  las  mercancías,  y 
á  dar  un  conocimiento  de  ellas  firmado  por  dos  de  los 
principales  de  la  tripulación. 

Art.  345.  —  Todo  individuo  de  la  tripulación  y  todo 
pasajero  que  traigan  de  paises  extranjeros  mercancías 
aseguradas  en  Francia,  estarán  obligados  á  dejar  un 
conocimiento  de  ellas  en  los  lugares  donde  el  carga- 
mento se  efectúa,  en  manos  del  Cónsul  de  Francia,  y, 
en  su  defecto,  en  manos  de  un  francés,  comerciante 
notable,  ó  del  magistrado  del  lugar. 

Art.  346.  —  Si  el  asegurador  quebrare  cuando  toda- 
vía no  se  ha  acabado  el  riesgo,  el  asegurado  podrá  pe- 
dir fianza,  ó  la  rescisión  del  contrato.  —  El  asegurador 
tendrá  el  mismo  derecho  en  caso  de  quiebra  del  ase- 
gurado. 

Art.  347.  — El  contrato  ele  seguro  es  nulo,  si  tuviere 
por  objeto  :  — 

El  flete  de  las  mercancías  existentes  á  bordo  de  la 
nave ; 

La  utilidad  que  se  espera  de  las  mercancías ; 

Los  salarios  de  las  gentes  de  mar ; 

Las  sumas  tomadas  en  préstamo  á  la  gruesa ; 

Las  utilidades  marítimas  de  las  sumas  prestadas  á  la 
gruesa. 

Art.  348.  —  Toda  reticencia,  toda  falsa  declaración 
de  parte  del  asegurado ,  toda  discrepancia  entre  el 
contrato  de  seguro  y  el  conocimiento,  que  atenúen  el 
juicio  sobre  el  riesgo,  ó  varíen  su  objeto,  anulan  el  se- 
guro. —  El  seguro  será  nulo,  aun  en  el  caso  de  que  la 
reticencia,   la   falsa   declaración,    ó  la  discrepancia 
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no  hayan  influido  en  el  daño  6  en  la  pérdida  del  ob- 
jeto asegurado. 

SECCIÓN     II. 

De  las  Obligaciones  del  asegurador  y  del  asegurado. 

Art.  349.  —  Si  el  viaje  se  desbarata  antes  de  la  par- 
tida del  buque,  aun  por  hechos  del  asegurado,  se  anula 
el  seguro ;  el  asegurador  recibirá,  á  título  de  indem- 
nización, medio  por  ciento  déla  cantidad  asegurada. 

Art.  350.  —  Corren  por  cuenta  de  los  aseguradores 
todas  las  pérdidas  y  daños  que  sucedan  á  los  efectos 
asegurados ,  por  tempestad,  naufragio,  encalladura, 
abordaje  fortuito,  cambios  forzosos  de  rumbo,  de  viaje 
6  de  embarcación,  por  echazón,  fuego,  apresamiento, 
piratería,  embargo  (1)  por  orden  de  una  potencia,  decla- 
ración de  guerra,  represalias,  y  generalmente  por  cua- 
lesquiera otras  aventuras  de  mar. 

Art.  351.  —  Ningún  cambio  de  rumbo,  de  viaje  ó 
de  embarcación,  ni  ninguna  especie  de  pérdidas  ni  da- 
ños provenientes  del  hecho  del  asegurado,  son  á  cargo 
del  asegurador ;  y  aun  debe  dársele  la  prima  del  se- 
guro, si  ha  comenzado  á  correr  los  riesgos. 

Art.  352.  —  Los  desperdicios,  diminuciones  y  pérdi- 
das que  sucedieren  por  vicio  propio  de  la  cosa,  y  los 
daños  causados  por  hechos  y  faltas  de  los  propietarios, 
fletadores,  ó  cargadores,  no  son  á  cargo  de  los  asegu- 
radores. 


(1)  La  palabra  arrél  francesa  vale  «  el  acto  de  un  soberano  amigo  que, 
por  una  necesidad  pública,  y  fuera  del  caso  de  guerra  con  la  nación  á  eme 
pertenece  el  buque  detenido,  impide  la  partida  de  una  embarcación  ó  de 
todas  las  embarcaciones  que  se  hallen  en  un  puerto  ó  en  una  rada  de  su 
dominación.  El  embargo  por  orden  de  una  potencia  ó  embargo  de  principe 
(a/rrél  deprince),  no  tiene  nada  de  hostil,  ni  debe  confundirse  con  el  apre- 
samiento (Véase  Alauzet,  Comment.  du  C.  Com.,  n°  1454).  »  — Tradu- 
cimos las  lineas  precedentes  de  la  obra  antes  citada. 
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Art.  353.  —  El  asegurador  no  será  responsable  de 
las  prevaricaciones  ni  faltas  del  capitán  ni  de  la  tripu- 
lación, conocidas  con  el  nombre  de  «  baratería  de  pa- 
trón, »  si  no  hay  estipulación  en  contrario. 

Art.  354.  —  El  asegurador  no  estará  obligado  al 
pilotaje,  atoajes  (1)  ni  lamanajes  (2),  ni  á  ninguna  clase 
de  derechos  impuestos  sobre  la  embarcación  ni  las 
mercancías. 

Art.  355.  —  Se  designarán  en  la  póliza  las  memm- 
cías  sujetas  por  su  naturaleza  ;í  una  deterioración  par- 
ticular ó  diminución,  como  mieses,  sales  ó  mercancías 
susceptibles  de  coladura;  de  otro  modo,  los  asegurado- 
res no  responderán  de  los  daños  ni  pérdidas  que  puedan 
sufrir  esos  mismos  géneros,  á  no  ser  que  el  asegurado 
ignorase  la  naturaleza  del  cargamento  al  tiempo  de  fir- 
marse la  póliza. 

Art.  356.  — Si  el  seguro  tiene  por  objeto  mercancías 
á  la  ida  y  á  la  vuelta,  y  si  habiendo  llegado  el  buque  al 
primer  destino  no  toma  cargamento  de  retorno,  ó  si 
el  cargamento  de  retorno  no  está  completo,  el  asegu- 
rador recibirá  solamente  las  dos  terceras  partes  pro- 
porcionales de  la  prima  estipulada,  si  no  hay  estipula- 
ción en  contrario. 

Art.  357.  —  Un  contrato  de  seguro,  ó  de  segundo 
seguro  (réasstirance) ,  hecho  por  una  cantidad  mayor 
que  el  valor  de  los  efectos  cargados,  es  nulo  solamente 

(1)  El  vocablo  touage  del  Código  equivale  exactamente  al  castellano  re- 
molque, el  cual  vale  «  la  acción  y  efecto  de  llevar  alguna  embarcación  ú 
otra  cosa  sobre  el  agua,  tirando  de  ella  por  algún  cable  ó  cuerda.  »  Esta 
operación,  cuando  se  hace  por  medio  de  lanchas  ó  canoas,  se  expresa  en 
francés  por  remarque ;  palabra  que  traducimos  por  atoaje,  haciéndola  de- 
rivar del  verbo  castellano  atoar. 

(2)  En  la  precisión  de  expresarnos  con  propiedad  científica,  no  vacila- 
mos en  castellanizar  el  vocablo  lamanage,  significativo  de  toda  operación 
de  piloto  práctico,  que  tenga  por  objeto  encaminarlos  buques,  en  algu- 
nas radas  ó  rios,  desviándoles  de  los  escollos.  —  Lamaneur  vale  para  nos- 
otros, en  términos  de  náutica,  piloto  práctico,  ó  simplemente  un  práctico. 
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respecto  del  asegurado,  si  se  prueba  que  ha  habido  dolo 
ó  fraude  de  su  parte. 

Art.  358. — Si  no  hay  dolo  ni  fraude,  el  contrato  es 
válido  hasta  igualar  el  valor  de  los  efectos  cargados, 
conforme  á  la  estimación  que  se  haya  hecho  ó  pac- 
tado. En  caso  de  pérdidas,  los  aseguradores  están  obli- 
gados á  sufrirlas,  cada  imo  en  proporción  de  la  can- 
tidad que  hubiere  asegurado.  —  No  recibirán  la  prima 
correspondiente  á  esté  exceso  de  importe,  sino  sólo 
una  indemnización  demedio  por  ciento. 

Art..  359.  —  Si  existieren  muchos  Gontratos  de  se- 
guro hechos  sin  fraude  sobre  un  mismo  cargamento,  y 
el  primer  contrato  asegurare  el  valor  íntegro  de  los 
efectos  cargados,  éste  es  el  único  que  subsistirá.  — 
Los  aseguradores  que  firmaron  los  contratos  posteriores 
quedarán  quitos ;  sólo  recibirán  un  medio  por  ciento  de 
la  cantidad  asegurada.  —  Si  por  el  primer  contrato  no 
se  asegura  el  valor  íntegro  de  los  efectos  cargados,  los 
aseguradores  que  firmaron  los  contratos  subsiguientes 
responderán  del  exceso,  siguiendo  el  orden  de  las  fe- 
chas de  sus  contratos. 

Art.  360.  —  Si  hubiere  efectos  cargados  por  el  im- 
porte de  las  sumas  aseguradas,  en  caso  de  pérdida  de 
una  parte  de  aquellos  ésta  se  pagará  entre  todos  los 
aseguradores  sueldo  á  libra  de  su  interés. 

Art.  361.  —  Si  el  seguro  se  verifica  separadamente 
de  las  mercancías  que  deben  cargarse  en  varios  buques 
designados,  con  expresión  de  la  cantidad  asegurada  en 
cada  uno,  y  si  todo  el  cargamento  se  embarca  en  un 
solo  buque,  ó  en  un  número  menor  de  buques  que 
el  designado  en  el  contrato ,  el  asegurador  no  estará 
obligado  más  que  á  la  cantidad  que  ha  asegurado  en 
el  buque  ó  buques  que  han  recibido  el  cargamento, 
no  obstante  la  pérdida  de  todos  los  buques  designados; 
y  recibirá  sin  embargo  un  medio  por  ciento  de  las  su- 
mas cuyos  seguros  quedan  anulados. 
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Art.  362.  —  Si  el  capitán  tuviere  la  facultad  de  en- 
trar en  diferentes  puertos,  á  completar  ó  cambiar  su 
cargamento,  el  asegurador  no  correrá  los  riesgos  de 
los  efectos  asegurados  sino  cuando  estén  á  bordo,  si 
no  hubiere  convención  en  contrario. 

Art.  363.  —  Si  el  seguro  se  hiciere  por  un  tiempo  li- 
mitado, el  asegurador  quedará  quito  después  de  espira- 
do dicho  tiempo,  y  el  asegurado  podrá  hacer  asegu- 
rar los  nuevos  riesgos. 

Art.  364.  —  El  asegurador  quedará  descargado  de 
los  riesgos,  y  le  pertenecerá  la  prima  del  seguro,  si  el 
asegurado  envía  el  buque  á  un  lugar  más  lejano  que  el 
designado  en  el  contrato ,  aunque  esté  en  la  misma 
derrota.  —  El  seguro  tendrá  su  pleno  efecto  si  el  viaje 
se  acortare. 

Art.  365.  —  Todo  seguro  hecho  después  de  la  pér- 
dida ó  del  arribo  de  los  objetos  asegurados  será  nulo,  si 
existiere  presunción  de  que  antes  de  firmarse  el  con- 
trato el  asegurado  pudo  informarse  de  la  pérdida,  ó  el 
asegurador  del  arribo  de  los  objetos  asegurados. 

Art.  366.  —  La  presunción  existe  si,  contando  tres 
cuartas  partes  de  miriámetro  (1)  por  hora,  sin  perjuicio 
de  otras  pruebas,  aparece  que  desde  el  sitio  del  arribo 
ó  de  la  pérdida  de  la  nave ,  ó  desde  el  lugar  adonde 
llegó  la  primera  noticia,  ésta  ha  podido  trasmitirse  al 
lugar  donde  se  celebró  el  contrato  de  seguro,  antes  de 
firmarse  el  contrato. 

Art.  367.  —  Sin  embargo ,  si  el  seguro  se  hubiere 
hecho  en  virtud  de  buenas  ó  malas  noticias,  la  presun- 
ción expresada  en  los  artículos  precedentes  no  es  ya 
admisible.  —  No  se  anulará  el  contrato  sino  probán- 
dose que  el  asegurado  sabia  la  pérdida,  ó  el  asegurador 
el  arribo  de  la  nave,  antes  de  firmarse  el  contrato. 

(1)  Legua  y  media. 
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Art.  368.  —  En  caso  de  prueba  contra  el  asegurado, 
éste  pagará  al  asegurador  una  doble  prima.  —  En  caso 
de  prueba  contra  el  asegurador,  éste  pagará  al  asegu- 
rado una  cantidad  doble  de  la  prima  estipulada. — Cual- 
quiera de  ellos  contra  quien  se  haga  la  prueba,  será 
perseguido  correccionalmente. 

SECCIÓN     III. 

Bel  abandono. 

Art.  369.  —  El  abandono  de  los  efectos  asegurados 
podrá  hacerse  :  — 

En  caso  de  apresamiento, 

De  naufragio, 

De  encalladura  con  fractura, 

De  imposibilidad  de  navegar  por  aventura  de  mar, 

En  caso  de  embargo  hecho  por  una  potencia  extran- 
jera, 

En  caso  de  pérdida  ó  deterioración  de  los  efectos 
asegurados,  si  la  deterioración  ó  la  pérdida  consisten  á 
lo  menos  en  las  tres  cuartas  partes.  —  Podrá  hacerse 
el  abandono  en  caso  de  detención  por  parte  del  go- 
bierno, después  de  comenzado  el  viaje. 

Art.  370.  —  No  puede  hacerse  antes  de  comenzado 
el  viaje. 

Art.  371.  —  Cualesquiera  otros  daños  se  reputarán 
averías,  y  se  regularán,  entre  los  aseguradores  y  los 
asegurados,  en  proporción  de  su  interés. 

Art.  372.  —  El  abandono  de  los  efectos  asegurados 
no  podrá  ser  parcial  ni  condicional.  —  No  se  extende- 
rá sino  á  los  efectos  que  son  el  objeto  del  seguro  y  del 
riesgo. 

Art.  373.  (Modificado  así  por  la  ley  del  3  de  Mayo 
de  1862).  —  El  abandono  deberá  hacerse  á  los  asegu- 
radores en  el  término  de  seis  meses,  contaderos  desde 
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el  dia  en  que  se  reciba  la  noticia  de  la  pérdida  suce- 
dida en  los  puertos  ó  costas  de  Europa,  ó  en  las  de  Asia 
ó  de  África,  en  el  Mediterráneo ;  ó  bien,  en  caso  de 
apresamiento,  desde  el  recibo  de  la  noticia  de  haber 
sido  conducido  el  buque  á  uno  de  los  puertos  ó  lugares 
situados  en  las  costas  arriba  mencionadas  ; 

En  el  término  de  un  año  después  de  recibida  la  noti- 
ticia  de  haber  sucedido  la  pérdida  ó  sido  conducida  la 
presa  en  África  de  esta  parte  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, den  América  do  esta  parte  del  Cabo  de  Hornos; 
en  el  término  de  diez  y  ocho  meses,  después  de  la  noti- 
cia de  sucedidas  Jas  pérdidas  6  de  conducidas  las  presas 
en  todas  las  demás  partes  del  mundo.  —  Y,  pasados 
estos  términos,  los  asegurados  no  tendrán  ya  derecho 
á  hacer  el  abandono. 

Art.  374.  —  En  los  casos  en  que  puede  hacerse  el 
abandono,  y  en  los  de  cualesquiera  otros  accidentes 
que  corran  por  cuenta  de  los  aseguradores,  el  asegu- 
rado deberá  hacer  saber  al  asegurador  los  avisos  que 
haya  recibido.  — Esta  notificación  deberá  hacerse  den- 
tro de  los  tres  dias  posteriores  al  recibo  del  aviso. 

Art.  375.  (Modificado  así  por  la  ley  del  3  de  Mayo 
de  1862).  —  Si  espirados  seis  meses,  contaderos  desde 
el  dia  de  la  partida  del  buque  ó  desde  el  dia  á  que  se 
refieran  las  últimas  noticias  recibidas,  respecto  de  los 
viajes  ordinarios ;  y  pasado  un  año  respecto  los  viajes 
largos,  el  asegurado  declarare  no  haber  recibido  no- 
ticia alguna  de  su  buque,  podrá  hacer  el  abandono  al 
asegurador  y  pedir  el  pago  del  seguro,  sin  que  sea  me- 
nester la  comprobación  de  la  pérdida.  Espirados  los 
seis  meses,  ó  el  año,  el  asegurado  tendrá,  para  inten- 
tar sus  acciones,  los  términos  establecidos  por  el  ar- 
tículo 373. 

Art.  376.  —  En  el  caso  de  un  seguro  por  tiempo  li- 
mitado, pasados  los  términos  arriba  establecidos  res- 
pecto de  los  viajes  ordinarios  y  de  los  viajes  largos, 
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la  pérdida  del  buque  se  presume  acaecida  en  el  tér- 
mino del  seguro. 

Art.  377.  (Modificado  así  por  la  ley  del  3  de  Mayo 
de  1862).  —  El  artículo  377  del  Código  de  comercio 
está  modificado  en  éstos  términos  :  — 

« Se  reputarán  viajes  largos  aquellos  que  se  ha- 
gan más  allá  de  los  límites  determinados  á  continua- 
ción :  — 

Al  Sur,  el  3er  grado  de  latitud  norte ; 

Al  Norte,  el  72d0  grado  de  latitud  norte ; 

Al  Oeste,  el  15t0  grado  de  longitud  del  meridiano  de 
Paris  \r 

Al  Este,  el  44t0  grado  de  longitud  del  meridiano  de 
Paris.  » 

Art.  378.  — El  asegurado  podrá,  en  virtud  de  la  no- 
tificación mencionada  en  el  artículo  374,  ó  hacer  el 
abandono,  intimando  al  asegurador  le  pague  la  canti- 
dad asegurada  en  el  término  fijado  por  el  contrato,  ó 
reservarse  hacer  el  abandono  en  los  términos  fijados 
por  la  ley. 

Art.  379.  —  El  asegurado  está  obligado,  al  hacer 
el  abandono,  á  declarar  todos  los  seguros  que  ha  he- 
cho por  sí  mismo  ó  por  otro  á  su  nombre,  aun  los  que 
haya  ordenado,  y  el  dinero  que  ha  tomado  á  la  gruesa, 
sea  sobre  la  nave,  sea  sobre  las  mercancías ;  por  falta 
de  lo  cual,  el  término  del  pago,  que  debe  comenzar  á 
correr  desde  el  día  del  abandono,  se  suspenderá  hasta 
el  dia  en  que  haga  notificar  la  dicha  declaración,  sin 
que  de  ello  resulte  ninguna  próroga  del  término  esta- 
blecido para  formalizar  la  acción  de  abandono. 

Art.  380.  —  En  caso  de  declaración  fraudulenta, 
el  asegurado  quedará  privado  de  los  efectos  del  seguro ; 
y  estará  obligado  á  pagar  las  sumas  que  ha  tomado 
prestadas,  no  obstante  la  pérdida  ó  el  apresamiento 
del  buque. 

Art.  381.  —  En  caso  de  naufragio  ó  encalladura  con 
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fractura,  el  asegurado  debe  trabajar,  sin  perjuicio  del 
abandono  en  su  tiempo  y  lugar  correspondientes,  en 
el  recobro  de  los  efectos  perdidos.  —  Conforme  á  su 
declaración  se  le  abonarán  los  gastos  de  recobro,  hasta 
donde  alcance   el  valor   de  los    efectos  recobrados. 

Art.  382.  —  Si  la  época  del  pago  no  se  ha  fijado  en 
el  contrato,  el  asegurador  estará  obligado  á  pagar  el 
seguro  tres  meses  después  de  la  notificación  del  aban- 
dono. 

Art.  383.  —  Los  documentos  justificativos  del  car- 
gamento y  de  la  pérdida  serán  manifestados  al  asegu- 
rador antes  que  pueda  reclamarse  de  él  judicialmente 
el  pago  de  las  cantidades  aseguradas. 

Art.  384.  —  Se  admitirá  al  asegurador  la  prueba  de 
los  hechos  contrarios  á  los  que  consten  de  las  atesta- 
ciones. —  La  admisión  de  esta  prueba  no  suspenderá 
la  condenación  del  asegurador  al  pago  provisional  de 
la  cantidad  asegurada,  pero  el  asegurado  tendrá  que 
dar  fianza.  —  La  obligación  de  la  fianza  se  extinguirá 
pasados  cuatros  años,   si  no  hubiere  habido  demanda. 

Art.  385. — Notificado  y  aceptado,  ó  juzgado  válido 
el  abandono,  los  efectos  asegurados  pertenecerán  al 
asegurador  desde  la  época  del  abandono.  —  El  asegm- 
rador  no  podrá,  bajo  el  pretexto  de  regreso  déla  nave, 
dejar  de  pagar  la  cantidad  asegurada. 

Art.  386.  —  El  flete  de  las  mercancías  salvadas 
hace  parte  del  abandono  de  la  nave,  aun  cuando  se 
haya  pagado  de  antemano,  y  pertenece  igualmente  al 
asegurador,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  los  pres- 
tamistas á  la  gruesa,  de  los  derechos  de  los  marineros 
por  sus  salarios,  y  de  los  gastos  y  desembolsos  hechos 
durante  el  viaje. 

Art.  387.  —  En  caso  de  embargo  por  parte  de  algu- 
na potencia,  el  asegurado  está  obligado  á  hacer  la 
notificación  al  asegurador  dentro  de  los  tres  dias  si- 
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guientes  al  recibo  de  la  noticia.  —  El  abandono  de  los 
efectos  embargados  no  puede  hacerse  sino  seis  meses 
después  de  la  notificación,  si  el  embargo  se  ha  verifi- 
cado en  los  mares  de  Europa,  en  el  Mediterráneo  ó  en 
el  Báltico ; 

Un  año  después,  si  el  embargo  se  ha  verificado  en 
un  pais  más  lejano. 

Estos  términos  no  correrán  sino  desde  el  dia  de  la 
notificación  del  embargo. 

En  el  caso  de  que  las  mercancías  embargadas  sean 
poco  durables,  los  términos  arriba  mencionados  se  re- 
ducirán á  mes  y  medio  en  el  primer  caso,  y  á  tres  me- 
ses en  el  segundo  caso. 

Art.  388.  —  Durante  los  términos  expresados  en  el 
artículo  anterior,  los  asegurados  estarán  obligados  á 
hacer  todas  las  diligencias  que  de  ellos  dependan,  con 
el  objeto  de  conseguir  el  desembargo  de  los  efectos  em- 
bargados. —  Los  aseguradores  podrán  por  su  parte,  ó 
de  concierto  con  los  asegurados,  ó  separadamente,  dar 
cualesquiera  pasos  con  el  mismo  objeto. 

Art.  389.  —  El  abandono  á  título  de  imposibilidad 
de  navegar  no  podrá  hacerse  si  la  nave  encallada  pue- 
de ser  rehabilitada,  reparada  y  puesta  en  estado  de 
continuar  su  viaje  para  el  lugar  de  su  destino.  —  En 
este  caso,  el  asegurado  conserva  su  recurso  contra 
los  aseguradores,  por  los  gastos  y  averías  ocasionados 
por  la  encalladura. 

Art.  390.  —  Si  la  nave  ha  sido  declarada  inservible 
para  navegar ,  el  asegurado  de  su  cargamento  estará 
obligado  á  notificarlo  en  el  término  de  tres  dias  des- 
pués de  recibida  la  noticia. 

Art.  391.  —  El  capitán  está  obligado,  en  este  caso, 
á  hacer  todas  las  diligencias  posibles  para  procurarse 
otra  embarcación  en  que  conducir  las  mercancías  al 
lugar  de  su  destino. 
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Art.  392.  —  El  asegurador  corre  los  riesgos  de  las 
mercancías  cargadas  en  otra  embarcación,  en  el  caso 
previsto  por  el  artículo  precedente,  hasta  su  llegada  y 
su  descarga. 

Art.  393.  —  El  asegurador  está  obligado  ademas  á 
las  averías,  gastos  de  descarga,  almacenaje,  reembar- 
que, exceso  de  flete,  y  á  cualesquiera  otros  gastos  que 
se  hayan  hecho  para  salvar  las  mercancías,  hasta  con- 
currencia de  la  suma  asegurada. 

Art.  394.  —  Si,  en  los  términos  señalados  por  el  ar- 
tículo 387,  el  capitán  no  hubiere  podido  hallar  nave 
para  recargar  las  mercancías  y  conducirlas  al  lugar 
de  su  destino,  el  asegurado  podrá  hacer  abandono  de 
ellas. 

Art.  395.  — En  caso  de  apresamiento,  si. el  asegu- 
rado no  hubiere  podido  noticiarlo  al  asegurador,  podrá 
rescatar  los  efectos  sin  esperar  su  orden.  —  El  asegu- 
rado está  obligado  á  notificar  al  asegurador  el  ajuste 
que  hubiere  hecho,  tan  luego  como  tenga  medios  de 
hacerlo. 

Art.  396. —  El  asegurador  tiene  opción  á  tomar  el 
ajuste  por  su  cuenta,  ó  á  renunciarlo ;  y  está  obligado  á 
noticiar  su  elección  al  asegurado,  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas  siguientes  ala  notificación  del  ajuste. — 
Si  declara  tomar  el  ajuste  en  provecho  suyo,  está  obli- 
gado á  contribuir,  sin  dilación,  al  pago  del  rescate  en 
los  términos  del  trato,  y  en  proporción  de  su  interés;  y 
continuará  corriendo  los  riesgos  del  viaje,  conforme  al 
contrato  de  seguro. —  Si  declara  renunciar  al  provecho 
del  ajuste,  estará  obligado  al  pago  de  la  suma  asegu- 
rada, sin  poder  pretender  nada  de  los  efectos  rescata- 
dos.—  Cuando  el  asegurador  no  ha  notificado  su  elec- 
ción en  el  término  dicho,  se  considera  que  ha  renun- 
ciado al  provecho  del  ajuste. 
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TÍTULO  XI. 

Be  las  averias 

Art.  397.  —  Cualesquiera  desembolsos  extraordina- 
rios hechos  para  la  nave  y  las  mercancías,  conjunta  ó 
separadamente ; 

Cualquier  daño  que  suceda  á  la  nave  y  á  las  mer- 
cancías, desde  su  carga  y  partida,  hasta  su  regreso  y 
descarga, 

Se  reputan  averías. 

Art.  398.  — En  defecto  de  convenios  especiales  entre 
todas  las  partes,  las  averías  se  regularán  conforme  á 
las  disposiciones  siguientes. 

Art.  399.  — Las  averías  son  de  dos  clases:  averías 
gruesas  6  comunes,  y  averías  simples  ó  particulares. 

Art.  400.  —  Son  averías  comunes  : 

Io  Las  cosas  dadas  por  ajuste  y  á  título  de  rescate  de 
la  nave  y  de  las  mercancías ; 

2o  Las  arrojadas  al  mar; 

3o  Los  cables  ó  mástiles  rotos  ó  cortados ; 

4o  Las  anclas  y  demás  efectos  abandonados  para  el 
salvamento  común; 

5o  Los  daños  ocasionados  por  la  echazón  á  las  mer- 
cancías que  quedan  en  la  nave ; 

6o  La  curación  y  alimento  de  los  marineros  heridos 
defendiendo  la  nave ;  los  salarios  y  alimento  de  los  ma- 
rineros durante  la  embargo,  cuando  el  buque  es  dete- 
nido en  viaje  por  orden  de  alguna  potencia,  y  du- 
rante las  reparaciones  de  los  daños  voluntariamente 
sufridos  para  el  salvamento  común,  si  la  nave  ha  sido 
fletada  al  mes ; 

7o  Los  gastos  de  descarga  para  alijar  la  nave  y  en- 
trar en  una  abra  ó  en  un  rio,  cuando  la  nave  se  vea 
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precisada  á  hacerlo  por  tempestad  ó  por  persecución 
de  enemigos ; 

8o  Los  gastos  hechos  para  poner  nuevamente  á  flote 
la  nave  encallada,  con  el  designio  de  evitar  la  pérdida 
total  ó  el  apresamiento  ; 

Y  en  general,  los  daños  sufridos  voluntariamente, 
y  los  desembolsos  hechos,  conforme  á  deliberaciones 
motivadas,  en  beneficio  y  para  el  salvamento  común  del 
buque  y  de  las  mercancías,  desde  su  carga  y  partida 
hasta  su  regreso  y  descarga. 

Art.  401.  —  Las  averías  comunes  las  deberán  sufrir 
las  mercancías  y  la  mitad  de  la  embarcación  y  del 
flete,  sueldo  á  libra  del  valor. 

Art.  402.  —  El  precio  de  las  mercancías  se  esta- 
blecerá por  su  valor  en  el  lugar  de  la  descarga. 

Art.  403.  —  Son  averías  particulares : 

Io  El  daño  sucedido  á  las  mercancías  por  su  vicio 
propio,  por  tempestad,  apresamiento,  naufragio  ó  en- 
calladura ; 

2o  Los  gastos  hechos  para  salvarlas  ; 

3o  La  pérdida  de  los  cables,  anclas,  velas,  mástiles  y 
cordajes,  causada  por  tempestad  ú  otro  accidente  de 
mar; 

Los  desembolsos  que  resulten  de  cualesquiera  arri- 
badas ocasionadas,  sea  por  la  pérdida  fortuita  de  di- 
chos objetos,  sea  por  la  necesidad  de  abastecimiento, 
sea  por  alguna  via  de  agua  que  haya  que  reparar ; 

4o  La  manutención  y  salarios  de  los  marineros  du- 
rante el  embargo,  cuando  la  nave  es  detenida  en  viaje 
por  orden  de  una  potencia,  y  durante  las  reparaciones 
que  haya  que  hacer  en  ella,  si  la  nave  está  fletada  por 
viaje. 

5o  La  manutención  y  salarios  de  los  marineros  du- 
rante la  cuarentena,  ya  la  nave  esté  fletada  por  viaje 
ya  al  mes ; 

Y  en  general,  los  desembolsos  hechos  y  el  daño  sufrido 
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en  beneficio  de  la  sola  nave,  ó  délas  solas  mercancías, 
desde  su  carga  y  partida  hasta  su  regreso  y  descarga. 

Art.  404. — Las  averías  particulares  habrá  de  sufrir- 
las y  pagarlas  el  dueño  de  la  cosa  que  haya  experi- 
mentado el  daño  ú  ocasionado  el  desembolso. 

Art.  405.  —  Los  daños  sucedidos  á  las  mercancías 
por  falta  del  capitán  en  no  haber  cerrado  bien  las  es- 
cotillas, amarrado  el  buque,  provístole  de  buenos  guin- 
dastes, y  por  cualesquiera  otros  accidentes  provenien- 
tes de  la  negligencia  del  capitán  ó  de  la  tripulación, 
son  igualmente  averías  particulares  que  sufrirá  el 
dueño  de  las  mercancías,  pero  quedándole  su  recurso 
por  ellas  contra  el  capitán,  la  nave  y  el  flete. 

Art.  406.  —  Los  lamanajes,  atoajes  y  pilotajes  para 
entrar  en  las  abras  ó  rios,  ó  para  salir  de  ellos  ;  y  los 
derechos  de  licencia,  visitas,  manifiestos,  toneladas,  va- 
lizas,  'ancorajes  y  otros  derechos  de  navegación,  no 
son  averías,  sino  sólo  simples  gastos  á  cargo  de  la  nave. 

Art.  407.  —  En  caso  de  abordaje  de  buques,  si  el 
suceso  hubiere  sido  puramente  fortuito,  el  daño  será 
sufrido,  sin  derecho  a  repetición,  por  la  nave  que  le 
ha  experimentado.  —  Si  el  abordaje  hubiere  sucedido 
por  falta  de  alguno  de  los  capitanes,  el  daño  será  pa- 
gado por  aquel  que  lo  haya  causado. — Si  hubiere  duda 
en  las  causas  del  abordaje,  el  daño  será  sufrido  á  expen- 
sas comunes,  y  en  porciones  iguales,  por  las  naves 
que  le  hayan  causado  y  sufrido.  — 'En  estos  dos  últi- 
mos casos,  la  estimación  del  daño  se  hará  por  peritos. 

Art.  408.  —  No  habrá  lugar  á  una  demanda  de  ave- 
rías si  la  avería  común  no  excediere  de  uno  por  ciento 
del  valor  reunido  de  la  nave  y  de  las  mercancías,  y  si 
la  avería  particular  no  excediere  tampoco  de  uno  por 
ciento  del  valor  de  la  cosa  averiada. 

Art.  409.  —  La  cláusula  libre  de  averias  liberta  á 
los  aseguradores  de  toda  especie  averías,  sea  comunes, 
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sea  particulares,  excepto  en  los  casos  en  que  haya  lugar 
al  abandono  ;  y,  en  esos  casos,  los  asegurados  tendrán 
opción  entre  el  abandono  y  el  ejercicio  de  la  acción  de 
avería. 

TÍTULO   XII. 

Le  la  Echazón  y  de  la  Contribución. 

Art.  410.  —  Si  por  tempestad  ó  por  caza  de  enemi- 
gos el  capitán  se  creyere  obligado,  para  salvar  la  nave, 
á  echar  al  mar  una  parte  del  cargamento,  á  cortar  los 
mástiles  ó  abandonar  las  anclas,  pedirá  su  dictamen  á 
los  interesados  en  el  cargamento  que  se  hallen  en  el 
buque,  y  á  los  principales  de  la  tripulación.  —  Si  hu- 
biere diversidad  de  dictámenes,  se  seguirá  el  del  capi- 
tán y  de  los  principales  de  la  tripulación. 

Art.  411.  —  Las  cosas  menos  necesarias,  las  más 
pesadas  y  de  menor  precio,  se  echarán  las  primeras,  y 
en  seguida  las  mercancías  del  primer  puente,  á  elec- 
ción del  capitán  y  con  dictamen  de  los  principales  de  la 
tripulación. 

Art.  412.  — El  capitán  está  obligado  á  extender  por 
escrito  la  deliberación,  tan  luego  como  tenga  medios 
de  hacerlo.  —  La  deliberación  expresará  : 

Los  motivos  de  haberse  resuelto  la  echazón ; 

Los  efectos  echados  ó  dañados. 

Contendrá  la  firma  de  los  deliberantes,  ó  los  motivos 
de  su  negativa  á  firmar. 

Se  copiará  en  el  registro. 

Art.  413. — En  el  primer  puerto  á  que  arribe  la  nave 
el  capitán  estará  obligado,  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  de  su  arribo,  á  afirmar  los  hechos  conte- 
nidos en  la  deliberación  copiada  en  el  registro. 

Art.  414.  —  El  estado  de  las  pérdidas  y  daños  se 
hará  en  el  lugar  de  la  descarga  de  la  nave,  á  instancia 
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del  capitán  y  por  peritos.  —  Los  peritos  serán  nombra- 
dos por  el  tribunal  de  comercio,  si  la  descarga  se  hace 
en  un  puerto  francés.  —  En  los  lugares  en  que  no  haya 
tribunal  de  comercio  los  expertos  serán  nombrados 
por  el  juez  de  paz.  —  Si  la  descarga  se  hace  en  un 
puerto  extranjero,  los  nombrará  el  Cónsul  de  Francia, 
y,  en  su  defecto,  el  magistrado  del  lugar.  —  Los  peritos 
prestarán  juramento  antes  de  comenzar  la  operación. 

Art.  415.  —  Las  mercancías  arrojadas  se  estimarán 
según  el  precio  corriente  en  el  lugar  de  la  descarga; 
su  calidad  se  comprobará  con  la  exhibición  de  los  co- 
nocimientos, y  de  las  facturas,  si  hubiere. 

Art.  416.  —  Los  peritos  nombrados  en  virtud  del 
artículo  anterior,  harán  la  repartición  de  las  pérdidas  y 
daños.  —  La  repartición  será  ejecutiva,  una  vez  apro- 
bada por  el  tribunal.  —  En  los  puertos  extranjeros  la 
repartición  será  ejecutiva,  aprobada  que  sea  por  el 
Cónsul  de  Francia,  ó,  en  su  defecto,  por  cualquier  otro 
tribunal  competente  de  los  mismos  lugares. 

Art.  417.  —  La  repartición  para  el  pago  de  las  pér- 
didas y  daños  se  hará  sobre  los  efectos  arrojados  y  sal- 
vados, y  sobre  la  mitad  del  buque  y  del  flete,  en  pro- 
porción de  su  valor  en  el  lugar  de  la  descarga. 

Art.  418.  —  Si  la  calidad  de  las  mercancías  hubiere 
sido  disfrazada  en  el  conocimiento,  y  se  hallare  que 
son  de  mucho  mayor  valor,  contribuirán  conforme  á 
su  estimación,  si  se  hubieren  salvado ; 

Se  pagarán  según  la  calidad  designada  en  el  cono- 
cimiento, si  se  hubieren  perdido ; 

Si  las  mercancías  declaradas  fueren  de  calidad  in- 
ferior á  la  que  indica  el  conocimiento,  contribuirán 
según  la  calidad  indicada  en  el  conocimiento  si  se  sal- 
varen ; 

Las  mercancías  se  pagarán  conforme  á  su  valor,  si 
se  hubieren  arrojado  ó  estuvieren  averiadas. 
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Aut.  419.  —  Las  municiones  de  guerra  y  deboca,  y 
los  vestidos  y  demás  ropas  de  uso  ordinario  de  la  tripu- 
lación, no  contribuirán  á  la  echazón;  el  valor  délos  que 
hayan  sido  arrojados  se  pag*ará  por  contribución  sobre 
todos  los  demás  efectos. 

Art.  420.  —  Los  efectos  de  que  no  hubiere  conoci- 
miento ó  declaración  del  capitán  no  se  pagarán  si  fue- 
ren arrojados ;  pero  contribuirán  si  se  salvaren. 

Art.  421. —  Los  efectos  cargados  sobre  el  combes 
de  la  nave  contribuirán  si  se  salvaren.  —  Si  se  arroja- 
ren ó  se  dañaren,  por  causa  de  la  echazón,  no  es  admi- 
sible la  demanda  del  propietario  para  que  se  le  abonen 
por  contribución ;  sólo  podrá  recurrir  contra  el  capitán. 

Art.  422.  —  No  habrá  lugar  á  contribución  con  mo- 
tivo del  daño  sucedido  á  la  nave,  sino  en  el  caso  de 
que  el  daño  haya  sido  hecho  para  facilitar  la  echazón. 

Art.  423.  —  Si  la  echazón  no  salvare  la  nave,  no 
habrá  lugar  á  ninguna  contribución. — Las  mercancías 
salvadas  no  estarán  obligadas  al  pago  ni  á  la  indem- 
nización délas  que  hayan  sido  arrojadas  ó  averiadas. 

Art  424.  —  Si  la  echazón  salvare  la  nave,  y  si  la 
nave,  continuando  su  derrota,  llega  á  perderse, 

Los  efectos  salvados  contribuirán  á  la  echazón  con- 
forme á  su  valor  en  el  estado  en  que  se  hallen,  de- 
ducidos los  gastos  de  salvamento. 

Art.  425.  —  Los  efectos  arrojados  no  contribuirán 
en  ningún  caso  al  pago  de  los  daños  sucedidos,  después 
de  la  echazón,  á  las  mercancías  salvadas.  —  Las  mer- 
cancías no  contribuirán  al  pago  de  la  nave  perdida,  ó 
reducida  al  estado  de  no  poder  navegar. 

Art.  426.  —  Si,  en  virtud  de  una  deliberación,  se 
barrenare  la  nave  para  extraer  las  mercancías,  éstas 
contribuirán  á  la  reparación  del  daño  causado  á  la 
nave. 

Art.  427.  —  En  caso  de  pérdida  de  las  mercancías 
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puestas  en  barcas  para  alijar  la  nave  qne  entra  en  un 
puerto  ó  en  un  rio,  la  repartición  se  hará  sobre  el  buque 
y  su  cargamento  por  entero.  — Si  la  nave  pereciere  con 
el  resto  del  cargamento,  no  se  hará  ninguna  repar- 
tición sobre  las  mercancías  puestas  en  las  lanchas, 
aunque  lleguen  á  buen  puerto. 

Art.  428.  — En  todos  los  casos  arriba  expresados,  el 
capitán  y  la  tripulación  tendrán  privilegio  sobre  las 
mercancías  ó  las  cantidades  provenientes  de  ellas,  por 
el  importe  de  la  contribución. 

Art.  429.  —  Si  después  de  la  repartición  los  efectos 
arrojados  fueren  recobrados  por  los  propietarios,  esta- 
rán éstos  obligados  á  volver  al  capitán  y  á  los  intere- 
sados lo  que  hayan  recibido  en  la  contribución,  dedu- 
cidos los  daños  causados  por  la  echazón  y  los  gastos 
de  recobro. 

TÍTULO  XIII. 

De  las  Prescripciones. 

Art.  430.  — El  capitán  no  podrá  adquirir  la  propie- 
dad ele  la  nave  por  via  de  prescripción. 

Art.  431.  —  La  acción  de  abandono  se  prescribe  por 
el  término  expresado  en  el  artículo  373. 

Art.  432.  —  Toda  acción  proveniente  de  un  contrato 
á  la  gruesa,  ó  de  una  póliza  de  seguros  se  prescribe 
por  cinco  años,  contaderos  desde  la  fecha  del  contrato. 

Art.  433.  —  Se  prescribirán  : 

Todas  las  acciones  por  pago  de  flete  de  nave,  gajes 
y  salarios  de  los  oficiales,  marineros  y  otras  gentes  de 
la  tripulación,  un  año  después  de  terminado  el  viaje ; 

Por  alimento  suministrado  á  los  marineros  de  or- 
den del  capitán,  un  año  después  de  la  entrega; 

Por  suministros  de  maderas  y  otras  cosas  necesarias 
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á  las  construcciones,  apresto  y  abastecimiento  de  la 
nave,  un  año  después  de  hechos  los  suministros ; 

Por  salarios  de  artesanos,  y  por  obras  hechas,  un  año 
después  de  recibidas  las  obras. 

Toda  acción  por  entrega  de  mercancías,  un  año  des- 
pués de  la  llegada  de  la  nave. 

Art.  434.  —  La  prescripción  no  tendrá  lugar  si  me- 
diare cédula,  obligación,  corte  de  cuentas  ó  interpela- 
ción judicial. 

TÍTULO  XIV. 

Excepciones  (Fins  de  non-recevoir) . 

Art.  435.  —  Son  inadmisibles : 

Toda  acción  contra  el  capitán  y  los  aseguradores, 
por  daño  sucedido  á  la  mercancía,  si  ésta  hubiere  sido 
recibida  sin  protesta ; 

Toda  acción. contra  el  fletador,  por  averías,  si  el 
capitán  ha  entregado  las  mercancías  y  recibido  su  flete 
sin  haber  protestado ; 

Toda  acción  por  indemnización  de  daños  causados 
por  abordaje  en  un  sitio  donde  el  capitán  ha  podido  re- 
clamar, si  no  hubiere  reclamado. 

Art.  436.  —  Estas  protestas  y  reclamaciones  serán 
nulas,  si  no  hubieren  sido  hechas  y  notificadas  en  el 
término  de  veinte  y  cuatro  horas,  y  si,  en  el  término  de 
un  mes  de  su  fecha,  no  fueren  seguidas  de  una  demanda 
judicial. 


APRECIACIONES  CRITICO-FILOSOFICAS. 


NOCIONES  PRELIMINARES.. 


SUMARIO. 

1.  Las  leyes  varían  según  las  relaciones  necesarias  de  las  cosas.  —2.  El 
hombre  como  ser  activo  extiende  sus  relaciones  :  el  derecho  civil  no 
basta  por  sí  solo,  y  surgen  nuevos  ramos  del  derecho.  —  3.  El  hecho 
del «  comercio  »  aparece,  y  las  reglas  por  que  se  rigen  los  actos  mercan- 
tiles se  separan  de  las  del  derecho  civil.  —  4.  Definición  del  comercio. 

—  5.  Los  actos  primeros  del  comercio  son  la  permuta  y  el  acarreo :  cuá- 
les son  sus  operaciones  principales.  —  6.  Todos  ellos  existen  regulados 
por  el  derecho  civil,  pero  su  carácter  especial  hace  que  de  él  se  se- 
paren. —  7.  El  derecho  civil  nace  del  poder  público  ;  el  derecho  mer- 
cantil nace  de  la  costumbre  y  de  la  voluntad  individual.  —  8.  Las  leyes 
mercantiles  y  las  civiles  regulan  unos  mismos  actos  de  la  vida,  y  sin  em- 
bargo son  distintos  en  su  forma.  —  9.  Esa  distinción  es  más  bien  de  forma 
que  de  fondo ;  así  y  todo,  ha  influido  en  el  progreso  de  la  humanidad. 

—  10.  Sólo  cuando  la  legislación  mercantil  consuetudinaria  fué  muy  im- 
portante, llamó  la  atención  del  poder  público.  —  11.  De  qué  modo  los 
actos  de  la  vida  civil  se  convierten  en  mercantiles.  —  12.  El  derecho 
mercantil  debe  considerarse,  Io  como  una  forma  del  civil;  2«  como  una 
modificación  suya;  y  3o  como  un  derecho  público.  —  13  y  14.  La  gene- 
ralidad del  derecho  mercantil  resuelve  un  problema  de  legislación  :  tres 
elementos  del  derecho  mercantil. 

1.  Las  leyes,  ha  dicho  M.  de  Montesquieu,  son  las  re- 
laciones necesarias  que  se  derivan  de  la  naturaleza  de  las 
cosas  :  así  pues,  según  sea  la  naturaleza  de  las  cosas  y  según 
varíen  las  relaciones  que  existan  entre  las  cosas  y  la  personas, 
así  variarán  naturalmente  las  leyes.  Las  primeras  necesidades 
que  el  hombre  siente,  las  primeras  relaciones  que  adquiere, 
puede  decirse  que  en  su  origen  no  salen  del  seno  de  la  familia  ; 
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más  tarde,  del  de  la  sociedad  en  que  vive.  Esas  necesidades  se  sa- 
tisfacen, esas  relaciones  se  mantienen  por  los  resortes  de  la 
moral  y  del  derecho  ;  dos  elementos  que  combinados  sirven  de 
basa  perdurable  al  edificio  de  las  lej'es  civiles. 

2.  El  hombre  es  un  ser  activo ;  como  tal,  aumenta  y  en- 
sancha muy  pronto  sus  necesidades,  y  crea  y  multiplica  sus  re- 
laciones ;  las  leyes  cambian  ó  se  modifican,  y  amplían  así  el 
campo  de  su  acción  :  el  derecho  civil  se  perfecciona  de  esta 
suerte,  y  adquiere  diariamente  mayor  importancia.  Pero  llega 
un  momento,  como  veremos  después,  en  que  las  disposiciones 
del  derecho  civil,  siquiera  sean  muy  generales  y  perfectas,  no 
bastan  á  satisfacer  todas  las  necesidades,  á  regular  todas  las 
relaciones  del  hombre;  y  en  que  al  lado  del  derecho  civil  nacen 
por  fuerza  nuevas  nociones  que  se  convierten  muy  luego  en  leyes, 
idénticas  en  el  fondo  con  aquellas  disposiciones,  pero  distintas  y 
muy  varias  en  cuanto  á  su  forma,  extensión  y  condiciones.  Por 
eso,  á  medida  que  la  vida  del  hombre  se  hace  más  rica  y  más 
variada,  el  derecho  se  divide  y  se  subdivide  en  mayor  número 
de  ramos  diferentes  :  desconoció  no  escasa  parte  de  ellos  la 
edad  antigua,  y  sólo  á  la  moderna  cupo  la  gloria  de  haberlas 
discernido  y  regulado. 

3.  No  fué  sin  embargo  necesario  que  el  mundo  adelantara 
mucho  en  la  senda  de  la  civilización,  para  que  apareciese  un 
hecho  que  no  era  más  que  consecuencia  de  multitud  de  nece- 
sidades experimentadas  generalmente  :  apenas  las  sociedades 
se  establecen,  el  hecho  del  comercio  aparece  con  sus  caracte- 
res esenciales  y  distintivos,  aunque  sin  la  importancia  que  hoy 
tiene  :  y  ya  desde  la  más  remota  antigüedad  (cosa  rara,  pero 
prueba  evidente  de  que  su  naturaleza  lo  separa  del  derecho 
común)  se  comienzan  á  vislumbrar  tradiciones,  y  aun  leyes  es- 
peciales escritas,  indicando  que  un  dia  el  comercio  se  regirá 
por  leyes  y  por  códigos  también  especiales. 

4.  Muchos  y  muy  célebres  autores,  entre  ellos  J.  B.  Say,  de- 
finen el  comercio,  diciendo  que  es  « la  industria  que  pone  los  pro- 
ductos al  alcance  del  consumidor.  »  —  Otros,  limitándose  á 
explicarlo  por  su  objeto,  lo  consideran  como  «  una  parte  de  la 
actividad  humana  consagrada  al  trasporte  y  distribución  de  los 
productos  aerícolas  é  industriales,  »  ó  sea«  la  industria  particu- 
lar que  da  á  los  géneros  y  mercaderías  nueva  utilidad  y  valor, 
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poniéndolos  así  al  alcance  de  los  consumidores.  »  —  El  inmor- 
tal Escriclie  lo  define  en  estos  términos  :  a  la  negociación  y 
tráfico  que  se  hace  comprando,  vendiendo  ó  permutando  unas 
cosas  con  otras,  sean  frutos,  artefactos,  dinero,  letras  de  cambio 
ú  otro  papel  semejante  ;  »  ó  bien,  —  « la  negociación  de  los  pro- 
ductos de  la  naturaleza  y  de  la  industria,  con  objeto  de  hacer 
alguna  ganancia.  »  «  Las  leyes  civiles  (continúa)  toman  la  pa- 
labra comercio  en  el  mismo  sentido  que  las  leyes  comerciales. 
Aquellas  entienden  por  comercio  el  hecho  de  comprar  y  vender 
en  general,  —  vendendi,  emendique  jtis ;  mas  éstas,  sola- 
mente la  negociación  de  mercancías.  Así  que,  según  las  prime- 
ras, el  comercio  comprende  las  cosas  muebles  y  las  inmuebles  : 
y  por  eso  se  dice  que  se  pueden  comprar  y  vender  todas  las 
cosas  que  están  en  el  comercio  de  los  hombres  ;  pero  según  las 
segundas,  no  son  objeto  del  comercio  sino  las  cosas  muebles,  de 
modo  que  la  adquisición  de  bienes  raices  para  revenderlos  no 
puede  llamarse  operación  mercantil.  » 

Como  se  observa,  estas  definiciones  coinciden  en  el  fondo,  y 
no  pueden  mejorarse  :  de  las  nociones  que  en  ellas  se  compen- 
dian emana  la  legislación  comercial ;  mas  el  estudio  de  ésta,  ha- 
blando en  un  sentido  estrictamente  jurídico,  versa  sobre  cua- 
lesquiera actos  de  comercio,  las  reglas  que  los  rigen,  y  los  con- 
tratos celebrados  con  la  intención  de  lucrar  y  que  tienden  á  fa- 
cilitar los  cambios. 

5.  Según  veremos  más  adelante,  los  dos  actos  primeros 
del  comercio  fueron  la  permuta  y  el  acarreo.  Muy  luego 
éstos  engendran  otros  nuevos  :  la  necesidad  de  facilitar  los 
cambios  obliga  al  comerciante  á  salir  de  su  patria  en  busca  de 
objetos  diferentes,  y  á  poner  en  acción  los  recursos  de  su  inte- 
ligencia y  de  su  voluntad,  ya  para  multiplicar  los  objetos  que 
han  de  servir  al  cambio,  ya  para  garantizar  los  cambios  mis- 
mos ;  así  para  asegurar  las  ganancias,  como  para  ensanchar  el 
círculo  con  nuevas  relaciones  ó  intimar  las  adquiridas.  De  aquí  es 
fácil  colegir  que  las  cuatro  principales  operaciones  del  comercio 
se  reducen  á  a  comprar,  conservar,  trasportar  y  vender.  » 

6. ,  Quizas  no  aparezca  en  el  comercio  un  solo  acto  que  no 
deba  su  origen  al  derecho  civil ;  quizas  la  legislación  comercial 
no  mencione  un  hecho  siquiera,  no  registre  un  solo  contrato,  que 
no  esté  en  rigor  previsto,  ó  más  ó  menos  regulado,  por  la  misma 
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legislación  civil.  Pero  esta  legislación,  dictada  siempre  para  de- 
terminado pueblo,  sólo  se  destina  á  definir  y  regular  las  relacio- 
nes comunes  y  ordinarias  que  existen  entre  ciudadano  y  ciuda- 
dano ;  mientras  que  el  comercio,  creando  y  sosteniendo  rela- 
ciones extraordinarias,  traspasando  los  lindes  que  aislan  á  los 
pueblos,  y  extendiendo  su  acción  á  todas  partes,  fuerza  era  que 
rigiese  sus  operaciones  rápidas  por  leyes  desnudas  de  las  trabas 
y  formalidades,  siempre  lentas,  de  la  legislación  civil,  y  las 
cuales  tuviesen  al  propio  tiempo  un  carácter  de  universalidad 
que  á  ésta  no  es  dado  alcanzar. 

7.  De  lo  dicho  se  infiere  que  no  podia  una  misma  ley  pau- 
tar los  actos  de  la  vida  civil  y  los  actos  de  la  vida  comercial  á 
un  propio  tiempo,  por  más  que  fuesen  ellos  al  parecer  idénticos 
y  arrancasen  de  un  mismo  origen.  El  deslinde  se  trazó  desde 
luego  ;  y  á  tiempo  que  el  derecho  civil  medraba  amparado  por 
el  poder,  levantábase  á  su  lado  el  derecho  comercial,  engen- 
drado por  las  costumbres  y  los  intereses  privados,  creciendo 
sin  otro  apoyo  que  la  voluntad  individual,  sin  otro  estímulo 
que  el  interés  común.  Y  apenas  en  tiempos  muy  próximos  á  nos- 
otros, en  que  el  comercio  ha  venido  á  convertirse  en  uno  de 
los  elementos  más  poderosos  de  la  vida  de  los  pueblos,  y  en  que 
éstos  simpatizan  en  intereses  y  aspiraciones,  es  cuando  la  legis- 
lación mercantil,  si  hemos  de  hablar  con  rigurosa  propiedad, 
aparece  oficialmente  ;  bien  que  por  punto  general  no  formando 
cuerpos  de  leyes,  sino  aceptando  las  costumbres  creadas  por  la 
necesidad  y  el  interés,  y  prestándoles  su  sanción. 

8.  Las  leyes  civiles  y  las  comerciales,  como  dejamos  apun- 
tado, ordenan  y  regulan  unos  mismos  actos  y  tienen  un 
origen  idéntico  ;  sin  embargo,  no  pueden  ser  idénticas,  ni  tan 
siquiera  pueden  llegar  á  confundirse.  Por  el  contrario,  entre 
unas  y  otras  se  notan  diferencias  profundas  y  esenciales  : 
aquellas  sujetan  los  actos  á  formalidades  repetidas  y  minucio- 
sas, exigiéndolo  así  la  necesidad  de  buscar  garantías  ;  éstas 
prescinden  de  formalidades  morosas,  como  basando  la  buena 
fe,  entre  las  personas  que  tratan,  en  el  incentivo  irresistible  de 
intereses  bien  combinados.  El  derecho  civil  no  pierde  nunca  de 
vista  los  hábitos,  las  costumbres,  la  situación  de  un  pais  deter- 
minado ;  mientras  que  el  derecho  mercantil  tiende  á  que  sus  dis- 
posiciones no  se  subordinen  á  hábitos  ni  costumbres  especiales, 
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ni  reconozcan  países  determinados  á  los  cuales  no  se  extienda  su 
imperio.  El  derecho  civil  no  puede  traspasar  los  límites  de  la 
nación  que  lo  ha  constituido  ;  al  paso  que  para  el  derecho  mer- 
cantil, las  murallas,  los  confines,  las  naciones  mismas  no  exis- 
ten ;  él,  digámoslo  así,  sólo  ve  hombres  con  necesidades  que 
satisfacer,  sólo  busca  cómo  remediarlas  con  seguridad  y  con 
ventaja. 

9.  Estas  distinciones,  que  por  ser  de  tiempo  y  de  exten- 
sión parece  que  no  debieran  tener  grande  importancia ,  la  han 
tenido  en  la  vida  y  en  la  civilización  de  los  pueblos.  Sí;  el  co- 
mercio, con  su  índole  atrevida  y  esencialmente  migratoria,  es 
el  precioso  elemento  que  ha  traspasado  barreras,  difundido 
ideas,  reconciliado  razas,  llevado  el  progreso  del  uno  al  otro 
polo,  —  como  preparando  los  pueblos  á  la  aceptación  de  una  ley 
común,  como  acostumbrando  al  hombre  á  reconocer  su  patria 
en  la  de  todos.  Por  un  fenómeno  singularmente  favorable,  la 
ley  mercantil  ostenta  por  todas  partes  cierta  conformidad  que 
la  hace  general ;  todos  se  sujetan  á  ella  voluntariamente,  todos 
la  obedecen  como  por  tácito  convenio,  y  antes  que  los  gobiernos 
le  dieran  su  sanción  ya  contaba  con  la  de  todos  los  pueblos. 

10.  Pero  no  bastaba  ésto,  una  vez  que  el  comercio  habia 
adquirido  tan  grande  importancia  y  tanta  extensión  ;  y  ya  se 
alcanza  que  necesidades  como  éstas  hubiesen  de  imponer  á  los 
gobiernos  la  ineludible  de  establecer  una  legislación  muy  es- 
pecial. Desde  entonces,  hablando  con  propiedad  jurídica,  pode- 
mos decir  que  datan  en  forma  códigos  escritos,  no  muy  distin- 
tos por  cierto  los  unos  de  los  otros  ;  con  cuyo  eficaz  medio  los 
gobiernos  han  dado  impulso  al  movimiento  mercantil,  atrayendo 
hacia  él  elementos  auxiliares  y  allegando  cada  dia  nuevas 
fuerzas. 

11.  De  estas  leyes  mercantiles,  especialísimas  por  sus  ca- 
racteres, generalidad,  extensión  y  manera  de  ser,  habremos  de 
ocuparnos  en  estas  «  apreciaciones.  »  Pero  creemos  oportuno, 
antes  de  pasar  al  análisis  de  códigos  determinados,  investigar 
cómo  los  actos  más  comunes  y  usuales  de  la  vida  civil  han  po- 
dido convertirse  en  actos  mercantiles,  y  cómo  desde  ese  mo- 
mento ha  sido  imposible  que  se  guíen  ó  gobiernen  por  la  legis- 
lación común.  Al  mismo  tiempo  nos  ocuparemos  en  fijar  sus 
variantes,  exponer  su  razón,  y  señalar  los  elementos  que,  no 
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por  ser  auxiliares  deja  de  necesitarlos  el  comercio,  y  los  cuales 
deben  asimismo  constituir  el  objeto  de  leyes  especiales. 

12.  Basta  en  efecto  fijarnos  en  lo  que  es  el  comercio,  y  ob- 
servar que  su  base  consiste  en  una  serie  no  interrumpida  de 
contratos  sin  más  objeto  que  proporcionar  un  lucro  y  facilitar 
los  cambios,  para  comprender  desde  luego,  Io  que  el  dereclio 
mercantil  es  un  ramo  del  derecho  civil  privado  ;  2o  que  uno  de 
sus  caracteres  esenciales  y  primarios,  del  cual  no  puede  pres- 
cindirse,  es  la  rapidez  en  la  contratación,  en  las  resoluciones  y 
en  los  j  uicios  que  puedan  originarse  ;  3o  que  ésto  hace  forzosa- 
mente imposible  el  someter  los  actos  mercantiles  á  todas  las 
exigencias,  á  todas  las  formalidades,  por  más  justas  y  conve- 
nientes que  sean,  del  derecho  civil ;  de  lo  cual  viene  la  necesidad 
de  que  el  derecho  civil  se  modifique,  constituyendo  esas  modifi- 
caciones la  legislación  comercial,  que  correrá  parejas  con  la 
civil,  aunque  distinta,  y  que  podremos  llamar  «  derecho  mer- 
cantil privado  ;  »  4o  en  fin,  que  siendo  otro  de  los  caracteres 
esenciales  y  distintivos  del  comercio  el  extender  constantemente 
su  acción,  y  salvar  los  confines  de  los  pueblos  para  buscar  en 
lejanas  comarcas  los  objetos  que  han  de  servir  en  el  mercado 
de  elementos  á  los  contratos,  transacciones  y  cambios,  crea, 
fomenta  y  extiende  por  fuerza  las  relaciones  entre  países  diver- 
sos, sometidos  á  legislaciones  diferentes  ;  circunstancias,  todas 
éstas,  que  de  suyo  hacen  indispensable  una  legislación  común 
ó  generalmente  aceptada  por  los  pueblos,  conforme  á  la  cual  se 
diriman  las  controversias.  A  esta  legislación  muy  bien  podemos 
dar  el  nombre  de  «  derecho  mercantil  público,  »  ó  «  derecho 
mercantil  internacional.  » 

13.  Admirable  es  ver,  por  cierto,  y  en  el  curso  de  estos  traba- 
jos lo  demostraremos  cumplidamente,  cómo  la  naturaleza  espe- 
cial del  comercio  y  las  nuevas  y  múltiples  relaciones  y  necesi- 
dades que  á  su  amparo  se  han  creado,  dieron  origen  de  muy 
antiguo  á  una  legislación  privada,  pero  general  ó  aceptada  por 
casi  todos  los  pueblos,  y  al  mismo  tiempo  á  otra  pública  general 
y  cosmopolita,  admitida  voluntaria  y  libremente  por  todas  las 
naciones  ;  quedando  así  resuelto  uno  de  los  problemas  de  mayor 
importancia  y  más  oscuros  y  difíciles  de  la  ciencia.  Y  no  es  de 
hoy,  á  la  verdad,  tal  hecho  ;  ya  en  la  edad  antigua,  en  aque- 
llos tiempos  en  que  el  estado  de  guerra  era  como  el  normal  de 
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las  naciones,  vemos  á  las  leyes  mercantiles,  ó  mitigando  odios 
de  raza,  ó  destruyendo  á  las  veces  gérmenes  de  lucha  entre  los 
pueblos. 

14.  Veamos  ahora  cómo  y  por  qué  esos  tres  elementos  del 
derecho  mercantil,  á  saber,  su  identidad  con  el  civil  en  el  fondo ; 
su  separación  de  éste  en  la  forma  y  manera  de  ser,  hasta 
constituir  una  legislación  especial  privada ;  y  su  aparición  como 
derecho  público  internacional,  han  surgido  y  producido  sus  re- 
sultados. 
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vienen  en  una  nave.  —71.  Préstamo  á  la  gruesa.—  72.  Monumentos 
antiguos  del  derecho  mercantil.  —  73.  Especialidad  del  enjuiciamiento 
mercantil.  —  74.  Antigüedad  de  los  tribunales  mercantiles.  —  75.  Su 
supresión.  —  76.  Cuerpo  consular. 

1.  De  lo  dicho  en  las  anteriores  «  nociones  preliminares  »  se 
deduce  lógicamente  que  el  comercio  es  una  especulación  reali- 
zada vendiendo  ó  arrendando  efectos  ó  servicios  personales,  y 
acercando  á  las  partes  contratantes  para  realizar  estos  cambios. 
De  esta  suerte,  y  hablando  en  rigor,  puede  decirse  que  el  cambio 
es  el  acto  primordial  del  comercio,  como  que  en  último  análisis 
hallamos  que  sirve  de  base  á  todos  los  contratos.  En  efecto,  como 
la  historia  del  mundo  lo  comprueba,  apenas  amplía  el  hombre 
sus  relaciones  y  multiplica  sus  necesidades,  cuando  ya  surge  una 
división  del  trabajo,  —  grosera  é  incompleta,  es  verdad,  pero 
al  mismo  tiempo  natural  y  necesaria.  Hállase  desde  luego  con 
una  suma  de  cosas  que  no  le  hacen  falta,  y  al  mismo  tiempo 
sin  una  porción  que  ha  menester  y  que  representan  una  serie 
de  aspiraciones  y  un  caudal  de  deseos  no  satisfechos  ;  siendo  ya 
fuerza  que  el  hombre  busque  al  hombre  para  proponerle  objetos 
por  objetos,  productos  por  productos.  Pero  este  acto  primordial, 
que  engendra  otros  y  que  también  da  origen  á  nuevos  contratos, 
se  limita  en  los  principios  á  un  estrecho  círculo,  y  sólo  sirve  á 
satisfacer  las  necesidades  primeras  y  más  urgentes.  Crecen  és- 
tas, y  ya  el  hombre  no  puede  contentarse  con  lo  que  produce 
su  vecino  ;  llega  á  su  noticia  que  en  el  pueblo  comarcano  hay 
los  frutos  y  granos  de  que  carece  ;  acude  en  busca  de  ellos,  y 
tras  él  va  la  familia,  llevando  de  su  aduar  productos  que  ofre- 
cer en  cambio  en  el  aduar  vecino. —  Con  todo,  esta  simple  ope- 
ración no  puede  llamarse  «  comercio,  »  como  que  subsisten  los 
inconvenientes  que  le  son  peculiares  ;  no  ha  acercado  el  produc- 
tor al  consumidor,  ni  realizado  la  menor  ganancia. 

2.  Es  más  :  á  menucio  acontece  que  los  objetos  obtenidos  por 
medio  de  la  permuta  no  se  consumen,  ya  porque  las  nece- 
sidades se  calcularon  mal,  ya  porque  el  cambio  se  verificó  fuera 
de  sazón  y  no  pudo  dar  origen  á  nuevos  contratos  de  que  re- 
sultase utilidad. 

3.  Estos  hechos  llamaron  indudablemente  la  atención  de  al- 
guien que  procuró  la  adquisición  de  todos  los  sobrantes  exis- 
tentes donde  no  habia  demanda,  para  adquirir  otros  en  dis* 
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tinto  lugar,  que  cambiaría  nuevamente.  Como  se  observa,  este 
acto,  aunque  también  una  permuta,  ya  se  diferencia  de  la  pri- 
mitiva, de  la  permuta  puramente  del  derecho  civil ;  es  el  cam- 
bio multiplicado  con  objeto  de  lucrar,  el  cambio  mercantil  ó  el 
acto  originario  del  comercio.  — En  virtud  de  estos  cambios  su- 
cesivos, el  permutante  se  constituye  en  mediador  entre  los  pro- 
ductores y  los  consumidores,  ahorrando  á  unos  y  otros  el  trabajo 
de  buscarse  y  hallarse  directamente.  En  este  acto  se  encierran 
dos  :  uno  esencial,  ó  sea  la  doble  ó  triple  serie  de  permutas 
verificadas  ;  otro  accidental  del  comercio,  esto  es,  el  trasporte 
ó  trasportes  que  esa  serie  de  permutas  representa. 

4.  La  permuta,  como  se  ha  indicado,  por  mucho  que  facilite 
el  comercio  primitivo,  no  es  bastante  á  satisfacer  todas  la  nece- 
sidades, ni  para  que  pueda  decirse  que  exista  realmente  el  co- 
mercio. Éste  ha  menester  elementos  auxiliares ,  tales  como 
las  pesas,  las  medidas,  la  moneda.  Esta  última,  sobre  todo, 
cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  según  la  ex- 
presión de  un  notable  escritor,  cambia  por  completo  el  estado  de 
las  cosas,  y  vuelve  la  permuta  compra- venta  :  desde  ese  ins- 
tante, el  hecho  del  comercio  adquiere  mayor  importancia  y  su 
verdadera  consistencia.  Esta  permuta  se  diferencia  ya  de  la 
del  derecho  civil  en  su  extensión,  no  teniendo  ésta  por  objeto 
capital  el  lucro,  ni  realizándose  sino  en  un  punto;  al  paso  que  el 
objeto  de  aquella  es  realizar  una  ganancia,  y  se  vale  para  ello 
de  permutas  sucesivas,  verificadas  en  distintos  puntos  y  por 
diversos  actos.  En  cuanto  á  la  compra-venta,  que  la  subsigue, 
tiene  los  mismos  caracteres  que  ella,  esto  es,  realización  ele  un 
lucro,  y  multiplicación,  tanto  de  operaciones  que  lo  aumentan, 
como  de  relaciones  de  pueblo  á  pueblo.  Si  hay,  pues,  diferencia 
entre  la  permuta  mercantil  y  la  permuta  del  mero  derecho 
civil,  mayor  aún  debe  serla  que  exista  entre  una  y  otra  suerte 
de  compra-venta,  Io  por  la  mayor  rapidez  en  la  contratación  ; 
2o  por  los  objetos,  siempre  muebles,  sobre  los  cuales  esa  con- 
tratación debe  versar ;  y  3o  porque  habrá  de  realizarse  en  puntos 
muy  distintos,  y  aun  muy  distantes  entre  sí. 

5.  Así  como  estos  actos  dan  lugar  á  una  serie  de  costum- 
bres especiales,  también  lo  dan  á  otros  actos  y  á  nuevos  hechos 
distintivos  del  comercio.  De  estos  actos,  unos  tienen  puramente 
el  carácter  de  auxiliares,  otros  el  de  esenciales ;  pero  unos  y 
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otros  necesarios  para  la  realización  completa  del  hecho  mercan- 
til propiamente  dicho.  Como  esenciales,  pues,  debemos  enume- 
rar la  compra- venta,  y  en  cierta  manera  el  trasporte  ;  como 
auxiliares,  los  contratos  de  compañía  y  la  locación  de  servicios. 

6.  El  trasporte  es  de  dos  clases,  trasporte  terrestre  y  tras- 
porte marítimo ;  aquel  es  el  distintivo  del  comercio  antiguo,  y 
éste  del  de  la  edad  moderna.  Pero  no  por  esto  el  uno  excluye 
al  otro,  como  los  actos  ele  una  civilización  no  excluyen  los  de 
otras  civilizaciones  anteriores  menos  perfectas.  El  desarrollo 
histórico  del  comercio  cede  al  par  á  la  necesidad  y  á  la  impor- 
tancia relativa  de  los  actos  :  unas  instituciones  aparecen  desde 
luego  en  todo  su  apogeo  ;  otras  más  tarde,  y  hasta  dias  muy 
próximos  á  los  nuestros  no  cobran  todo  el  valor  que  han  de 
tener. 

7.  En  los  tiempos  primitivos  el  comerciante  carga  por  sí 
mismo  las  mercaderías,  las  lleva  de  un  punto  á  otro  sin  aban- 
donarlas un  instante,  las  cambia  ó  vende,  y  retorna  con  nuevas 
mercaderías.  Pero  muy  luego  observa  que  semejante  medio  de 
conducción  es  costoso  y  molesto,  y  se  convence  de  que  encomen- 
dando á  otro  esa  operación  puede  economizar  tiempo  y  dinero, 
y  obtener  así  mayores  ventajas  y  lucro.  Ese  tercero  comprende 
que  encargándose  de  la  conducción  de  los  efectos  de  diver- 
sos comerciantes,  con  destino  á  los  puntos  intermedios  desde 
aquel  de  donde  parte  hasta  el  término  de  su  viaje,  podrá  dis- 
minuir los  gastos  de  trasporte,  realizando  una  buena  ganancia 
y  proporcionando  al  mismo  tiempo  al  comerciante  una  diminu- 
ción de  gastos  :  nace  entonces  el  porteador,  y  con  él  un  nuevo 
contrato  especial,  el  contrato  de  trasporte.  Poco  importa  que 
el  viaje  sea  terrestre  ó  marítimo,  largo  ó  corto ;  el  contrato  será 
el  mismo,  y  su  índole  no  dejará  por  eso  de  ser  especial,  pues  el 
derecho  civil  apenas  lo  reconoce. 

8.  Quizas  en  los  tiempos  antiguos,  así  como  en  la  Edad  Me- 
dia, este  contrato  no  representó  más  que  una  economía  en  el 
acopio  de  medios  materiales  de  conducción  de  los  cuales  ya  no 
habia  menester  el  comerciante  ;  pero  éste  se  veia  precisado  á 
acompañar  sus  géneros,  y  los  vendía,  ó  retornaba  con  ellos  ú 
otros  en  cambio.  Que  esto  sucedía  en  la  antigüedad,  que  así  se 
practicó  en  la  Edad  Media,  aun  por  los  comerciantes  del  Medi- 
terráneo, en  los  siglos  XIII  y  XIV,  demuéstranlo  las  Leyes  ro- 
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dias  y  los  documentos  de  los  tiempos  medios  citados  por  el  Sr. 
Capmany  (1). 

9.  Demuéstranos  la  historia,  á  no  dejar  duda,  que  todo  pro- 
greso es  fuente  de  nuevos  progresos  :  el  porteador  ahorra  al 
comerciante  los  gastos  y  molestias  inherentes  á  la  necesidad  de 
sostener  los  medios  de  trasporte  ;  pero  esto  no  hastaba,  porque 
abandonando  su  casa  para  seguir  la  mercancía,  experimentaba 
perjuicios  inevitables.  Comprendióse,  pues,  que  el  comerciante 
podia  fijarse  en  un  punto,  y  desde  allí  sostener  las  relaciones 
creadas  con  el  de  lejano  pais,  encargándole  la  venta  de  sus 
efectos  y  la  compra  ó  remisión  de  efectos  nuevos  que  vender  en 
el  suyo.  Es  evidente  que  el  comerciante  á  quien  tal  comisión 
se  encargaba,  recibía  en  cambio  de  su  servicio  una  cantidad,  si 
ya  no  prefería  compensarlo  con  otro  servicio  análogo  de  parte 
de  aquel  que  se  la  daba.  Pero  en  todo  caso,  al  negociante  que 
hacia  su  remisión  le  costaba  esto  menos  que  seguirla  paso  ó  pa- 
so y  correr  sus  riesgos,  ofreciéndole  ademas  las  ventajas,  á  la 
verdad  no  pequeñas,  de  poder  continuar  en  su  pais  ocupado  en 
los  negocios,  ensanchando  sus  relaciones  con  los  demás,  ó  bien 
intimando  las  adquiridas.  —  Surge  de  aquí  el  contrato  de  co- 
misión ó  factoría,  el  cual  se  realiza  primero  con  el  mismo 
porteador,  ó  con  un  tercero  que  acompaña  la  expedición,  y  más 
tarde  con  un  comerciante  establecido  en  un  punto  determinado. 
Entre  los  romanos,  y  en  la  Edad  Media  en  Europa,  antes  del 
siglo  XVI  (2),  la  comisión  ó  factoría,  afectaba  aquella  forma; 
desde  el  indicado  siglo  en  adelante  el  factor  se  convierte  en  un 
dependiente  ú  otro  comerciante  comisionado,  pero  fijo  en  el 
punto  donde  se  realizan  los  negocios. 

10.  Que  la  comisión  ó  factoría  es  un  contrato  de  mandato 
según  el  derecho  civil,  no  hay  duda  en  ello  ;  mas  no  por  esto 
deja  de  haber  entre  una  y  otro  diferencias  esenciales,  como 
éstas  :  Ia  El  mandato  es  para  un  solo-negocio,  y  de  consiguiente 
por  tiempo  limitado ;  al  paso  que  la  comisión  se  extiende  á  mu- 
chos negocios  mercantiles,  y  no  está  sujeta  á  limitación  de 


(1)  «  D.  tít.  de  L.  Rh.  de  jactu  » ;  y  Capmany,  «  Memorias  históricas  so- 
bre el  comercio,  marina  y  artes  de  Barcelona  ».  «  Colección  diplomá- 
tica » ,  nos  48-54-80  y  otros. 

(2)  Capmany,  Colee,  diplomát,  nos  gy-105  y  otros. 
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tiempo  ;  2a  El  mandato  exige  poderes  especiales,  mas  la  comi- 
sión no  los  requiere  ;  3a  El  mandato  subordina  la  acción  del 
mandatario  á  las  órdenes  expresas  del  mandante ;  mientras  que 
el  comisionista  obra  de  ordinario  con  mucho  mayor  libertad,  y 
á  las  veces  sin  que  el  contrato  señale  los  límites  ni  las  condi- 
ciones de  su  acción  ;  4a  El  mandatario  no  puede  separarse  en 
lo  más  mínimo  de  los  términos  del  mandato,  sin  consultar  al 
mandante  y  aguardar  su  resolución  ;  sucediendo,  por  el  contra- 
rio, que  el  comisionista  puede  en  algunos  casos,  y  en  interés 
del  mismo  comitente,  modificar  más  ó  menos  sus  órdenes  ;  y 
5a  El  mandato  es  gratuito  ;  la  comisión  no  tiene  tal  índole. 

11.  Pero  no  bastan  estos  progresos  para  que  el  comercio  al- 
cance el  grado  de  perfección  á  que  se  elevó  ya  en  los  siglos  me- 
dios :  la  mercancía  atraviesa  tierras  y  surca  mares  dilatados, 
se  expone  á  riesgos  y  pérdidas  frecuentes  que  apocan  el  ánimo 
del  comerciante  más  emprendedor,  del  especulador  más  atre- 
vido ;  y  hé  aquí  que  el  estudio,  la  observación,  la  experiencia, 
y  la  repetición  de  los  hechos  dan  origen  á  un  nuevo  contrato 
desconocido  del  derecho  civil,  que  es  y  será  siempre  exclusivo 
de  la  legislación  comercial,  el  cual  viene  á  desvanecer  los  temo- 
res ó  zozobras  de  los  que  exponen  su  fortuna  y  porvenir  á  las 
contingencias  de  tierra,  ó  al  capricho  de  los  vientos  y  las  olas. 

12.  Un  observador  inteligente  y  experimentado  cuenta  los 
viajes,  los  compara  unos  con  otros,  los  clasifica  por  los  resul- 
tados más  frecuentes  de  los  anteriores,  y,  conforme  á  las  reglas 
de  las  probabilidades,  deduce  que  son  más  los  felices  que  los 
malogrados  ;  y  que  los  unos  respecto  de  los  otros  se  hallan  en 
cierta  proporción  más  ó  menos  constante,  aunque  no  con  una 
exactitud  matemática.  De  tal  estudio  y  cálculos  también  de- 
duce que,  dándosele  por  cien  expediciones  que  valen  cien  mil 
francos,  por  ejemplo,  el  3  por  100,  podrá  abonar  á  sus  dueños 
si  dos  de  ellas  se  perdieren  los  dos  mil  francos  que  entrambas 
valen,  y  ganar  todavía  mil  en  el  negocio.  Organízalo,  pues, 
lo  propone  á  los  expedicionarios,  y  da  origen  de  esta  manera  á 
uno  de  los  contratos  más  beneficiosos,  y  que  más  hayan  contri- 
buido al  desarrollo  del  comercio  ensanchando  el  campo  de  sus 
especulaciones  con  la  remoción  de  los  inconvenientes  y  riesgos 
más  temibles.  —  El  contrato  de  Seguro,  al  cual  se  ha  dado 
en  nuestros  dias  particular  extensión  y  desenvolvimiento,  se 
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sobrepone,  digámoslo  así,  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza  física ; 
y  garantizando  la  fortuna  por  la  confianza  que  engendra,  ha 
lanzado  al  comercio  en  las  atrevidas  empresas  que  son  el  distin- 
tivo de  la  civilización  moderna. 

13.  Desconocido  de  la  antigüedad,  ni  vestigios  se  hallan  de  su 
existencia  en  los  códigos  ni  en  las  leyes  que  tenemos  de  los  pue- 
blos de  aquellos  tiempos.  El  primer  documento  oficial  en  que 
lo  hallemos  definido  es  un  edicto  publicado  por  los  magistrados 
de  Barcelona  en  1435,  con  el  objeto  de  reprimir  los  abusos  que 
á  su  sombra  se  habían  cometido  ;  lo  cual  demuestra  que  por  lo 
menos  en  aquella  ciudad,  esencialmente  mercantil,  se  debió  co- 
nocer desde  el  promedio  del  siglo  XIV.  Pardessus,  en  su  Co- 
lección de  las  leyes  marítimas,  indica  la  existencia,  en  1310, 
de  una  compañía  de  seguros  en  la  ciudad  de  Brujas. 

14.  Al  principio,  tanto  este  contrato  como  el  de  ce  comisión  » 
se  rigen  necesariamente  por  costumbres,  más  adelante  por  leyes 
peculiares;  y  entrambos  tienen  que  ser  objeto  al  propio  tiempo 
del  derecho  mercantil  público  y  del  derecho  mercantil  pri- 
vado. De  aquel,  decimos,  porque  pueden  celebrarse  entre  co- 
merciantes de  distintos  países,  sujetos  por  lo  tanto  á  diversos 
poderes  y  á  otras  leyes  positivas  y  civiles  ;  y  de  éste,  porque 
pueden  realizarse  en  el  seno  de  una  misma  nación.  Sin  embargo, 
son  de  índole  tan  característica  y  producen  derechos  y  obliga- 
ciones tan  especiales,- que  no  tiene  el  derecho  común,  ósea 
el  derecho  civil,  leyes  por  que  regirlos,  ni  contratos  análogos 
siquiera  con  qué  equipararlos.  Hemos  visto  ya  las  diferencias 
esenciales  entre  el  mandato  y  la  comisión  ó  factoría  ;  y  tocante 
al  seguro,  que  nada  hay  en  el  derecho  civil  que  se  le  parezca. 

15.  El  comercio  sigue  su  marcha  progresiva  ;  los  pueblos  que 
á  él  se  dedican  ven  afluir  á  sus  mercados  los  productos  de  los 
países  más  distantes.  Ya  el  comerciante  no  se  mueve  de  su 
casa  :  el  porteador  le  trae  la  mercancía ;  el  comisionista  ó 
factor  la  compra  ó  la  permuta  allá  en  lejanas  tierras ;  el  seguro 
le  garantiza  de  toda  pérdida.  Sin  embargo,  el  comerciante  tiene 
que  buscar  al  comerciante  por  sí  ó  por  tercera  persona  con  es- 
pecial encargo,  averiguar  dónde  están  los  géneros  que  necesita 
y  si  al  que  los  tiene  le  convendría  cambiarlos  por  otros  que  el 
solicitante  posee,  ó  por  metálico.  Réstale  inquirir  todavía,  si 
más  de  uno  guarda  la  mercadería  deseada,  quién  pueda  cederla 
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con  mayor  ventaja ;  todo  lo  cual  supone  pérdida  de  un  tiempo 
precioso ,  que  á  las  veces  resultará  ser  pérdida  efectiva  de  no 
despreciables  intereses.  Pero  como  es  ley  general  de  la  vida, 
que«  necesidad  experimentada  significa  necesidad  satisfecha,  » 
muy  pronto  vemos  aparecer  un  nuevo  agente  intermedio,  cuyo 
encargo,  modesto  en  la  apariencia,  pero  importantísimo  en  su 
fondo,  es  conocer  el  estado  de  una  plaza  mercantil  determinada, 
las  necesidades  de  cada  comerciante,  los  artículos  que  guarda 
en  sus  almacenes,  acercar  entre  sí  á  los  tratantes  y  facilitar 
los  cambios ;  ya  que  cambios  son  todas  las  operaciones  comer- 
ciales aunque  intervenga  en  ellas  la  mercancía-moneda. 

16.  El  corredor,  el  agente  de  cambio,  no  vienen  á  tomar 
parte  en  el  movimiento  mercantil  antes  de  aparecer  otra  insti- 
tución que  prepara  su  entrada,  y  que  pierde  algo  de  su  impor- 
tancia un  dia  para  adquirirla  de  nuevo  :  hablamos  de  las  casas 
de  contratación, —  Lotgia  ó  Funda  (1).  El  comerciante  acude 
primero  á  los  depósitos  ó  grandes  almacenes  ;  después,  á  un 
sitio  determinado  donde  todos  se  ven,  se  encuentran  y  hablan, 
se  piden  y  ofrecen  las  mercaderías  ;  donde  á  éstas  se  fij  a  su  va- 
lor, y  se  perfeccionan  y  consuman  los  contratos.  Pero  como  una 
de  las  circunstancias  de  ordinario  más  indispensables  para  el 
buen  éxito  de  las  operaciones  mercantiles  es  el  secreto,  y  como 
por  otra  parte  la  concurrencia  á  las  lonjas  requería  empleo  de 
tiempo,  dentro  de  ellas  mismas  aparecen  algunas  personas  que 
sigilosamente  proponen  los  negocios,  que  van  luego  de  casa  en 
casa  ofreciéndolos,  y  que  cuando  los  cambios  y  la  letra  toman 
grande  importancia  se  encargan  de  realizarlos  con  más  rapi- 
dez, facilidad  y  sigilo. — La  lonja,  casa  de  contratación,  pierde 
algo  de  su  importancia  ;  pero  la  adquiere  de  nuevo  cuando  la 
contratación  rapidísima  y  en  alto  grado  instable  del  papel- 
moneda  viene  á  formar  uno  de  los  primeros  elementos  de  la 
vida  mercantil  de  los  pueblos  modernos. 

17.  Ya  en  1271  se  habia  reglamentado  en  Barcelona  el  oficio 
de  corredor,  que  era  eminentemente  libre  y  podia  ejercerse  por 
todos  y  sin  trabas  de  ninguna  especie.  Los  abusos  á  que  tal  ofi- 
cio era  ocasionado,  y  los  perjuicios  que  podia  acarrear  la  indis- 


(1)  Ducange  :  véanselas  palabras  Lotgia,  Logia,  Funda. 


—  182  — 

crecion  ó  la  mala  fe  de  los  que  poseían  los  secretos  de  todo  el 
comercio  de  una  plaza  mercantil,  fueron  sin  duda  el  principal 
motivo  de  que  allá  en  el  siglo  XIII  veamos  aparecer  reglamentos 
más  ó  menos  severos,  previniendo  ó  tendiendo  á  prevenir  todo 
abuso  dé  confianza.  En  realidad,  esa  consideración  no  era  bas- 
tante para  restringir  la  libertad  de  acción  y  de  contratación  : 
sobraba,  á  fin  de  evitar  el  abuso  de  confianza,  con  la  disposición 
sancitiva  que  lo  pena  ;  mas  las  teorías  penales  eran  desconoci- 
das por  entonces,  pues  el  derecho  criminal  apenas  existia,  y  no 
se  confiaba  en  su  poder  para  sustituirlo  al  reglamento  y  á  la 
agremiación  (1). 

18.  La  índole  especial  de  la  contratación  mercantil,  la  rapi- 
dez con  que  se  verifica,  los  varios  y  múltiples  asuntos  sobre 
que  versa,  la  necesidad  de  disminuir  trabas  y  de  facilitar  la 
actividad  y  el  movimiento,  que  constituyen,  por  decirlo  así,  la 
vida  de  esta  industria,  han  sido  parte  á  que  en  los  contratos 
mercantiles  se  olviden  los  escrupulosos  medios  de  prueba  de  que 
hay  necesidad  en  los  contratos  comunes ;  proviniendo  de  aquí  que 
en  casi  todas  partes  se  considere  al  corredor  como  el  oficial  de- 
positario de  la  fe  pública,  y  por  lo  tanto  el  primero  y  principal 
elemento  de  prueba.  En  efecto,  el  corredor  conoce  los  negocios, 
entiende  en  ellos,  oye  las  proposiciones  de  los  tratantes,  cierra  los 
contratos,  y  sus  palabras  y  libros  sirven  á  éstos  de  prueba,  garan- 
tizando así  cumplidamente  los  derechos  y  obligaciones  que  crean. 

19.  La  consideración  de  ser  el  corredor  un  representante  de 
la  fe  pública,  y  como  un  notario  mercantil,  quizas  sea  la  causa 
de  haberse  movido  los  gobiernos  á  reglamentar  el  oficio,  á  exigir 
en  los  que  lo  ejercen  condiciones  y  garantías  especiales,  y  aun 
á  fijar  á  las  veces  el  número  que  deba  haber  de  estos  agentes. 

20.  Las  ideas  modernas  y  el  adelanto  progresivo  de  la  cien- 
cia y  la  legislación  han  comenzado  en  nuestros  dias  á  cambiar 
las  antiguas  condiciones  del  oficio  de  corredor  ;  y  en  muchos 
países,  con  particularidad  en  España,  México  y  la  República 
Argentina,  no  hay  número  fijo,  si  bien  se  les  sujeta  á  ciertas 
formalidades,  de  las  cuales  la  principal  es  la  fianza.  En  el  Perú 
se  sigue  la  antigua  legislación  en  esta  materia  :  hay  número 


(1)  Cap.v.vny,  t.  lo,  part.  2a.  -  Ley  38,  tít.  26.  P.  2a. 
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fijo  de  corredores   nombrados  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

21.  Ya  hemos  dicho  que  la  antigua  lotgia,  lonja,  ó  casa 
de  contratación,  perdió  su  importancia  cuando  los  corredores 
la  adquirieron.  Pero  llegó  una  nueva  época  para  la  historia  del 
comercio,  en  que  comenzándose  á  contratar  sobre  papel-mone- 
da ó  fondos  públicos,  y  en  que  siendo  estas  contrataciones  muy 
rápidas  y  el  valor  de  los  efectos  muy  variable,  no  bastaron  ya 
los  corredores  y  agentes  de  cambio  ;  menester  fué  que  los  co- 
merciantes se  viesen,  que  los  negocios  estuvieran  en  habla,  que 
se  contratase  en  momentos  dados,  y  ya  la  lonja  se  convierte  en 
Bolsa  ó  casa  de  contratación  para  tales  cambios. 

22.  Una  vez  que  el  comercio,  aprovechando  los  elementos 
esenciales  y  auxiliares  de  que  hemos  hablado,  extiende  gran- 
demente su  acción  ;  cuando  con  la  división  del  trabajo,  repre- 
sentada en  el  porteador,  el  comisionista  y  el  corredor,  puede 
el  comerciante  dirigir  su  atención  á  distintos  puntos  y  consa- 
grar su  actividad  á  muy  varios  ramos  ;  cuando  el  seguro  de- 
vuelve la  calma  y  da  la  certeza  del  buen  éxito  en  los  negocios, 
ya  éstos  adquieren  tanta  importancia  y  tal  extensión,  que  para 
realizarlos  no  bastan  los  esfuerzos  del  individuo,  ni  los  capita- 
les de  una  sola  persona,  siquiera  sean  considerables.  Entonces, 
la  importancia  de  los  mismos  negocios,  el  incentivo  del  lucro  y 
el  espíritu  de  empresa  fijan  la  atención  del  comerciante  en  un 
contrato  conocido  ya  de  muy  antiguo,  el  cual  tiene  por  objeto 
sumar  fuerzas  y  reunir  capitales  para  extender  el  poder  indivi- 
dual á  lo  infinito  :  la  Compañía. 

23.  Pero  el  contrato  de  compañía  del  derecho  civil,  al  cual 
aludimos,  siquiera  produzca  el  importante  efecto  de  reunir  una 
gran  masa  de  capitales  y  de  fuerzas,  no  basta  á  satisfacer  las 
necesidades  del  comercio  :  Io  Los  capitales,  que  en  la  compañía 
de  derecho  civil  forman  la  masa  social,  consisten  de  ordinario 
en  bienes  inmuebles ;  mientras  que  en  la  compañía  mercantil  se 
supone  por  fuerza  un  capital  movible  hasta  el  extremo  de  redu- 
cirse á  él  los  valores  que  los  socios  aportan,  ya  consistan  en  fin- 
cas, ya  en  cualesquiera  otros  objetos  ;  2o  En  la  compañía  civil 
el  socio  no  responde  más  que  de  la  parte  de  capital  que  aportó  ; 
pero  en  la  mercantil  puede  estar  obligado  á  responder  con 
cuanto  tenga  y  llegare  á  tener  ;  y  3o  En  la  compañía  civil,  la 


—  184  — 

personalidad  del  socio  no  desaparece  ;  al  paso  que  la  compañía 
mercantil  constituye  una  entidad  jurídica,  una  persona  ficti- 
cia con  vida  y  representación  legal.  Largo  seria  enumerar  las 
diferencias  más  ó  menos  esenciales  que  separan  á  la  una  de  la 
otra  compañía  ;  basta  con  las  apuntadas  para  comprender  que 
por  más  que  la  primera  sea  la  base  de  la  segunda,  están  muy 
distantes  de  ser  idénticas.  —  El  contrato  de  compañía,  como 
veremos  más  adelante,  sólo  puede  considerarse  como  un  contra- 
to secundario  y  auxiliar  ;  y  sin  embargo,  es  tanta  su  importan- 
cia, que  á  él  debe  el  comercio,  no  hay  dudarlo,  el  rápido  vuelo 
y  el  gran  desenvolvimiento  que  se  le  da  donde  quiera  en  los 
tiempos  modernos. 

24.  Como  lo  hemos  indicado  arriba,  la  compañía  mercantil  sa- 
tisface grandes  fines  de  la  actividad  humana.  Sumando  fuerzas 
y  acumulando  capitales  puede  acometer  y  realizar  las  más 
atrevidas  empresas,  que  confiadas  á  los  recursos  individuales 
serian  de  todo  en  todo  imposibles  ;  aprovecha  los  capitales  de 
muchas  personas  que,  por  no  saber  ó  no  querer  aplicar  sus  fa- 
cultades á  trabajos  determinados,  los  tendrían  ociosos  y  de 
esta  suerte  inútiles  á  todos  ;  por  último,  hace  rendir  grandes 
frutos  á  la  inteligencia  y  la  actividad,  las  cuales  se  manten- 
drían estériles  por  falta  de  elementos  y  estímulo  que  les  diesen 
vida  y  desenvolvimiento. 

25.  Claro  es  que  siendo  en  esto,  como  en  todo,  la  actividad,  la 
rapidez  y  la  energía  de  acción  la  vida  del  comercio,  la  compa- 
ñía mercantil  tiene  que  ostentar  necesariamente  estos  caracte- 
res, y  los  manifiesta  sin  duda  alguna  en  las  múltiples  formas 
en  que  la  veremos  aparecer  extendiendo  su  influencia. 

26.  Como  otro  auxiliar  del  comercio  puede  señalarse  tam- 
bién el  préstamo  mercantil,  distinto  del  mutuo  en  que  no  es 
gratuito  como  éste,  así  como  en  el  tiempo  y  condiciones  con  que 
se  verifica ;  sobre  todo,  según  lo  veremos  después,  cuando 
constituyen  su  objeto  mercaderías  que  navegan  ó  bajeles  que 
surcan  los  mares.  En  el  préstamo  mercantil,  cuyo  principal  ob- 
jeto por  parte  del  mutuatario  es  realizar  un  lucro,  aplicando 
al  efecto  las  cantidades  tomadas  á  operaciones  de  comercio, 
no  puede  menos  de  reconocerse  como  de  alta  justicia  el  premio 
ó  interés,  que  se  niega  al  mutuo  ;  proviniendo  esto,  ya  de  que 
el  mutuatario  común  no  lleva  por  capital  propósito  realizar  una 
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ganancia,  ya  de  que  en  orden  á  esta  el  mutuante  no  se  expone 
á  peligro  alguno,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  préstamo 
mercantil,  en  el  cual  puede  el  mutuante  correr  á  las  veces  el 
peligro  de  los  actos  del  mutuatario. 

27.  Accesorio  igualmente,  y  como  elemento  auxiliar  del  co- 
mercio, debe  mirarse  el  establecimiento  de  la  Banca ;  inapre- 
ciable conquista  de  los  tiempos  modernos ,  por  más  que  de  an- 
tiguo se  vislumbrara  ya  su  existencia. 

28.  En  efecto,  no  basta  al  comercio  el  que  sus  agentes  auxi- 
liares acerquen  el  comerciante  al  comerciante,  ni  que  acudan  á 
éstos  con  medios  que  les  faciliten  hallar  las  mercaderías  que 
hayan  menester  :  á  las  veces  no  son  mercaderías  sino  numera- 
rio lo  que  se  necesita,  y  aun  en  tal  ó  cual  punto  determinado  ; 
y  éste  es  precisamente  el  objeto  de  la  Banca  y  de  los  Ban- 
queros. Existieron  éstos  en  la  antigua  Roma,  conocidos  con  el 
nombre  de  Argentarii  (1),  y  sus  casas  con  el  de  Argentaría} 
mensce  exercitores. 

29.  Su  objeto  era  recoger  el  numerario  que  á  unos  sobraba, 
para  darlo  á  otros  que  lo  habían  menester.  Difícil  es  alcanzar 
si  la  existencia  de  los  argentarii  respondía  en  Roma  á  una  ne- 
cesidad del  comercio,  ó  si  su  institución  meramente  se  encami- 
naba á  satisfacer  las  exigencias  de  la  plebe,  que  empobrecida 
por  las  guerras  vivia  sólo  de  préstamos  de  los  patricios  ;  prés- 
tamos que  decidieron  tantas  y  tan  importantes  cuestiones  en  la 
antigua  señora  del  mundo. 

30.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  ya  que  no  incumbe  á  nuestras 
miras  entrar  aquí  en  tal  punto  crítico,  es  lo  cierto  que  los  ar- 
gentarii, no  sólo  ejercían  la  usura,  tomando  y  dando  dinero  á 
préstamo,  sino  que  tenían  un  encargo  especial  cual  era  el  de  co- 
brar y  pagar  por  cuenta  de  los  particulares  que  con  tal  objeto 
á  ellos  acudían.  Para  facilitar  estos  negocios,  y  acaso  como  me- 
dio de  prueba  legal,  tenían  un  codex ;  especie  de  libro  de  cuen- 
tas corrientes,  que  solían  llamar  también  kalenclarium. 

31.  Sabido  es  que  en  la  Edad  Media,  á  pesar  de  la  anarquía 
que  forma  su  carácter  distintivo,  el  espíritu  de  especulación  y 
de  empresa,  y  la  vida  mercantil,  que  es  su  consecuencia,  cre- 


(1)  D.  L  4,  de  cedendo,  —  Nov.  136. 


—  186  — 

cen  y  se  desenvuelven  de  una  manera  muy  notable  ;  y  que  las 
mismas  guerras  de  aquellos  tiempos  se  convierten,  por  una  es- 
pecial providencia  que  todo  lo  gobierna,  en  elemento  impulsivo 
y  protector  del  comercio.  Así,  los  argentarii  romanos  toman  ca- 
rácter más  definido  en  la  Edad  Media,  perdiendo  el  sello  odioso 
que  tenían  y  ensanchando  al  mismo  tiempo  el  círculo  de  sus 
operaciones  ;  el  verdadero  banquero  de  los  tiempos  modernos 
aparece  entonces  con  los  nombres  de  tabularii  ó  campsores  (1). 

32.  No  es  ya  sólo  el  agente  que  busca  y  coloca  por  medio  de 
préstamos  el  numerario,  sino  el  comerciante  acaudalado,  inte- 
ligente y  próspero  en  sus  negocios  quien  llama  la  atención  ge- 
neral por  sus  empresas  y  por  los  grandes  rendimientos  que  és- 
tas le  producen  ;  aquel  comerciante  que  ha  sabido  captarse  el 
aprecio  y  la  confianza  general,  hasta  el  extremo  de  que  los  que 
tienen  numerario  y  carecen  de  inteligencia  ú  otros  medios  de 
hacerlo  productivo  le  buscan  y  se  lo  entregan  espontáneamente, 
acaso  sin  limitación  de  tiempo,  con  la  única  condición  de  reci- 
bir cierto  premio  ó  interés,  más  ó  menos  crecido,  pero  siempre 
módico.  El  particular,  el  agricultor,  todo  el  que  carece  de  fon- 
dos, ó  que  no  los  tiene  suficientes  para  sus  especulaciones,  acude 
al  hombre  del  capital  y  de  la  confianza,  y  recibe  de  él  á  prés- 
tamo con  interés  las  cantidades  que  necesita.  Los  monarcas 
mismos,  para  sostener  las  guerras  que  unos  contra  otros  empren- 
den, van  al  banquero  ;  y  como  los  intereses  que  éste  cobra  son 
siempre  mayores  que  los  que  paga,  pronto  enriquece,  y  la  ope- 
ración que  comenzó  por  ser  casual  y  transitoria  remata  por  ha- 
bitual y  por  constituir  la  base  de  su  comercio. 

33.  El  comercio  tiene  mucho  que  hacer  todavía  :  réstale  que 
andar  un  gran  camino  de  progreso.  Los  banqueros  y  la  banca 
son  el  origen  ó  primera  aparición  de  un  elemento  de  inmen- 
sa importancia  —  el  Crédito ;  éste  surge  desde  el  momento  en 
que  una  persona  entrega  á  otra  una  mercadería  cualquiera,  ó 
una  suma  de  dinero,  casi  sin  otra  garantía  que  la  buena  fe  del 
que  la  recibe.  Pero  este  crédito,  sobre  ser  muy  limitado,  no 
satisface  las  nuevas  exigencias  del  comercio  :  un  comerciante 
realiza,  por  ejemplo,  una  partida  de  géneros  en  otro  pais  dis- 


(1)  Capmany,  «  Memorias  sobre  la  marina  y  el  comercio  de  Barcelona  » . 
1. 1,  Part.  2a,  cap.  4o. 
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tinto  de  aquel  en  que  habita,  y  por  los  accidentes  del  comercio 
no  le  conviene  traer  géneros  en  retorno  sino  el  numerario  que 
la  venta  de  aquellos  le  produjo  ;  mas  para  hacerlo  ventajosa- 
mente lucha  con  grandes  inconvenientes  y  con  no  escasos  peli- 
gros, pues  el  numerario  como  más  codiciado  que  la  mercancía 
está  más  expuesto  á  ser  robado,  y  por  causas  imprevistas  y 
hasta  naturales  puede  desaparecer  en  una  larga  travesía.  Ver- 
dad es  que  tales  peligros  logra  hasta  cierto  punto  hacerlos  des- 
aparecer el  seguro  ;  pero  también  lo  es  que  el  seguro  mismo 
no  está  exento  de  riesgos.  Por  otra  parte,  las  monedas  varían 
según  los  diversos  paises,  y  quizas  al  tiempo  de  conducir  una 
masa  de  numerario  de  un  punto  á  otro  la  pérdida  entre  el 
valor  del  metal  acuñado  y  la  pasta  fuera  tal,  que  equivaliera 
á  las  ventajas  del  negocio. 

34.  La  necesidad,  pues,  por  una  parte,  y  la  experiencia  y  la 
observación  por  otra,  han  dado  origen  á  un  nuevo  contrato,  al 
contrato  de  Cambio ;  y  para  decirlo  sin  rodeos,  á  una  nueva 
mercancía  ó  signo  de  valores,  que  recibe  el  nombre  de  Letra 
de  cambio  y  es  la  primera  forma  de  los  valores  fiduciarios 
con  la  cual  se  haya  causado  la  revolución  más  completa  en  el 
mundo  económico  de  los  últimos  tiempos. 

35.  Veamos  ahora  cómo  el  contrato  de  cambio  aparece  pri- 
mero, y  cómo  después  da  origen  á  la  letra  de  cambio.  Supon- 
gamos, por  ejemplo,  que  un  comerciante  de  Paris  ha  remitido 
á  otro  de  Londres  géneros  que  éste  ha  vendido  ;  pero  el  comer- 
ciante francés  no  necesita  ninguna  de  las  mercaderías  que 
pueden  comprarse  en  Londres.  El  producto  de  la  venta  queda 
en  poder  del  comerciante  inglés,  el  cual  envía  á  Paris  géneros 
que  se  venden  por  una  cantidad  igual  á  la  que  retiene  en  su 
poder  del  comerciante  de  esta  última  plaza  ;  pues  bien,  en  vez 
de  remitir  el  inglés  dinero  á  Paris,  y  su  factor  (corresponsal 
hoy)  dinero  á  Londres,  los  dos  'comerciantes  contratan  cam- 
biar las  sumas  ;  el  inglés  se  queda  así  con  la  que  existe  en  su 
poder,  y  el  francés  cobra  del  factor  de  aquel  lo  que  la  venta 
de  sus  géneros  ha  producido.  —  Hé  aquí  el  contrato  de  cambio 
en  su  forma  primitiva,  produciendo  sin  embargo  no  escasas 
ventajas.  En  efecto,  el  numerario  no  se  mueve  de  un  lugar  á 
otro  ;  no  corre  los  peligros  de  la  traslación,  ni  sufre  las  mer- 
mas de  la  variación  de  moneda. 
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36.  Claro  es  que  el  comerciante  de  Londres  da  al  de  Paris 
una  carta  ó  vale,  que  lia  de  servirle  de  resguardo,  y  al  mismo 
tiempo  de  conocimiento  á  su  factor  y  de  medio  para  recoger 
de  éste  las  sumas  en  cuestión  ;  esta  carta,  este  vale,  es  la  le- 
tra de  cambio. 

37.  Hemos  presentado  el  contrato  de  cambio,  y  la  letra  que 
es  su  forma  externa,  tal  como  debió  ser  á  los  principios  ó  en 
su  rudeza  primitiva  ;  pero  de  luego  á  luego  los  accidentes  del 
comercio  lo  extienden  y  perfeccionan.  En  efecto,  supongamos 
que  el  comerciante  de  Londres,  en  cuyo  poder  están  los  fondos 
del  de  Paris,  no  lleva  géneros  á  este  centro,  ni  de  consiguiente 
tiene  dinero  en  él ;  pero  que  en  cambio  posee  fondos  en  Ham- 
burgo,  donde  el  comerciante  francés  quiere  hacer  compras.  En 
este  caso,  el  contrato  de  cambio  se  puede  verificar  :  el  comer- 
ciante inglés  dará  una  carta  al  francés  contra  el  hamburgués, 
el  cual  á  su  turno  entregará  al  primero  fondos  en  Hamburgo,  y 
sin  trasladar  ni  una  sola  moneda  el  capital  de  aquel  habrá  re- 
corrido dos  puntos  diversos.  —  La  confianza  y  el  crédito  au- 
mentarán de  dia  en  dia  ;  la  letra  se  girará  aun  sin  hacer  pro- 
visión de  fondos ;  y  ésta  será  un  medio  para  aumentar  el  capi- 
tal circulante  en  una  cifra  extraordinaria. 

38.  Más  adelante  veremos  al  crédito  tomar  nueva  forma  y 
nuevo  carácter,  siempre  creando  una  moneda  fiduciaria,  é  in- 
fluir de  un  modo  sorprendente  en  el  desarrollo  de  la  riqueza, 
la  industria  y  el  comercio. 

39.  Los  hombres  dados  á  cuestiones  crítico-históricas  han 
tratado  de  averiguar  el  origen  histórico  de  las  letras  de  cam- 
bio :  unos  (1)  le  atribuyen  á  los  judíos,  que  lanzados  de  Fran- 
cia las  inventaron,  al  refugiarse  en  Lombardía,  para  traspor- 
tar sus  bienes  y  riquezas  de  un  punto  áotro  ;  algunos,  vislum- 
bran su  origen  entre  los  romanos  ;  y  en  fin,  otros  autores  de 
cuenta  creen  que  se  debe  á  los  Gübelinos  (2)  proscritos  por  los 
Güelfos.  —  Pero  nosotros,  que  no  damos  grande  importancia  á 
estas  cuestiones  meramente  de  erudición  y  pormenores  históri- 
cos, antes  que  de  práctica  utilidad,  pensamos  que,  sea  cual 


(1)  Savary,  u  Parfait  négociant,  »  1.  3,  ch.  3. 

(2)  Dupuis  de  la  Serra,  «  Art.  desjettres  de  change,  »  ch.  2. 
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fuere  la  causa  inmediata  del  hecho  en  cuestión,  la  causa  verda- 
dera ó  natural  es  la  que  hemos  señalado,  esto  es,  el  desarrollo 
del  comercio  y  las  nuevas  necesidades  creadas  por  ese  mismo 
desarrollo. 

40.  Lo  que  sí  podemos  asegurar  en  vista  de  los  datos  y  monu- 
mentos históricos  que  escritores  solícitos  nos  han  proporcionado, 
es  que  la  invención,  ó  por  lo  menos  el  uso,  de  las  letras  de  cambio, 
no  debe  ser  anterior  al  siglo  XIII,  y  lo  prueban  un  estatuto  inédi- 
to de  Aviñon  de  1243,  y  una  ley  de  Venecia  que  demuestra  esta- 
ba allí  en  uso  en  el  siglo  XIV.  España  puede  pretender  la  glo- 
ria de  haberlas  conocido,  ó  por  lo  menos  de  haber  legislado 
sobre  ellas  antes  que  Francia,  pues  Capmany  cita  un  bando  de 
los  magistrados  de  Barcelona,  de  1394,  previniendo  se  consi- 
dere como  aceptada  la  letra  cuyo  pago  no  se  rehuse  dentro  de 
24  horas  por  aquel  á  quien  sea  presentada  ;  y  también  cita  una 
comunicación  de  1404  dirigida  por  los  cónsules  de  Brujas  á  los 
magistrados  de  Barcelona,  preguntándoles  si  conocían  y  usaban 
las  resacas.  El  documento  más  antiguo  de  Francia,  que  conoz- 
camos, es  la  ordenanza  de  Luis  XI,  de  1462. 

41 .  Hemos  hecho  estas  indicaciones,  que  no  creemos  sean  inú- 
tiles para  los  hombres  que  gustan  de  penetrar  en  estas  cuestiones 
de  pura  erudición  histórica ;  por  lo  demás,  ellas  no  pueden  re- 
solver en  modo  alguno  la  cuestión  sobre  el  origen  de  las  letras 
de  cambio,  ni  del  contrato  que  las  crea.  Basta  fijarse  en  su  ín- 
dole, y  estudiar,  por  decirlo  así,  su  estructura,  para  compren- 
der que  ninguna  ley  puede  crearlo  por  sí  sola.  La  letra  de 
cambio  tiende  precisamente  á  realizar  una  operación  mercantil 
en  que  por  punto  general  intervienen  individuos  de  diversos 
pueblos,  de  distintas  naciones,  y  por  lo  tanto  sometidos  á  leyes 
diferentes  ;  no  puede  ser  su  origen,  de  consiguiente,  ni  la  ley 
ni  una  ordenanza  determinada  de  un  solo  pueblo  ;  nació  como 
exigencia  del  comercio,  en  virtud  de  la  ley  eterna  del  progre- 
so humano ;  su  aparición  fué  simultánea  en  diversos  Estados,  y 
ninguno  á  la  verdad  puede  atribuirse  exclusivamente  la  gloria 
de  una  invención  debida  á  todos  los  pueblos  comerciantes  que 
desde  el  siglo  XI  al  XIII  extendían  el  monopolio  de  la  in- 
dustria mercantil  por  la  tierra  y  por  los  mares.  Las  leyes,  los  es- 
tatutos, los  bandos  citados,  regularon  y  dieron  vigor,  sin  duda 
alguna,  al  nuevo  contrato  ,  pero  no  lo  crearon  ;  habia  nacido 
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ya,  y  su  existencia  no  era  débil  por  cierto  cuando  comenzó  á 
ser  materia  de  leyes. 

42.  La  existencia  de  los  banqueros,  depositarios  de  sumas  de 
dinero  ;  la  extensión  de  la  letra  de  cambio,  documento  de  cré- 
dito ;  la  aglomeración,  en  un  punto,  de  monedas  extranjeras  ; 
la  falsificación  de  la  moneda,  ó  su  deficiencia  en  peso  ó  ley  ; 
las  variaciones  que  la  misma  moneda  sufria  ;  y  la  inseguridad 
de  conservar  grandes  sumas,  todo  esto,  b;en  mirado,  da  origen 
al  Banco  de  depósito,  —  establecimiento  público  destinado  á 
conservar  no  solamente  metales  y  piedras  preciosas,  sino  tam- 
bién á  aumentar  los  beneficios  del  crédito. 

43.  Toca  á  Venecia  la  satisfacción  de  ser  la  primera  pobla- 
ción mercantil  que  lo  establece,  allá  en  1171  ;  sigúela  Barcelo- 
na en  1401,  con  el  nombre  de  TauJa  de  cambii ;  y  viene 
después  la  creación  de  varios  otros. 

44.  Depositaban  en  ellos  los  comerciantes  el  metal  precioso, 
en  barras  ó  amonedado,  después  de  ensayado  y  pesado  por  el 
establecimiento,  y  éste  abria  en  sus  libros  una  cuenta  al  depo- 
nente, entregándole  en  cambio  un  documento  de  resguardo.  El 
comerciante  pagaba  con  este  título,  el  cual  era  aceptado  con 
preferencia  á  la  moneda,  ó  con  mejor  voluntad,  porque  evitaba 
los  trabajos  de  peso  y  ensayo  ;  el  documento  corria  de  mano 
en  mano,  facilitando  las  transacciones,  y  dejando  por  largo  tiem- 
po en  poder  del  banco  cantidades  considerables,  que  éste  á  las 
veces  aplicaba  á  préstamos  con  interés,  sobre  todo  á  favor  de 
los  gobiernos ;  préstamos  que  por  cierto  más  de  una  ocasión 
fueron  su  ruina. 

45.  El  crédito  de  que  gozaban  los  documentos  de  depósito,  y 
la  circulación  extensísima  que  tenían,  sin  que  sus  diversos  po- 
seedores pensasen  durante  mucho  tiempo  en  realizar  el  nume- 
rario depositado,  fueron  parte  á  que  aumentase  el  crédito ;  y 
hé  aquí  que  al  banco  de  depósito  sigue  inmediatamente  el 
banco  de  circulación,  asentado  sobre  más  anchos  aunque  no 
sobre  más  sólidos  cimientos. 

46.  Calculan  los  especuladores  no  ser  necesario  para  que  el 
documento  de  depósito  circule  que  sea  nominativo,  sino  que 
basta  que  en  él  se  fije  cantidad  y  el  pago  á  la  vista;  calculan 
también  que,  cumpliéndose  esta  oferta  religiosamente,  el  docu- 
mento tardará  largo  tiempo  en  presentarse  al  cobro  y  nunca 
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se  presentarán  en  circunstancias  normales  todos  á  la  vez.  Reú- 
nen, así,  un  capital  determinado,  y  ponen  en  circulación  bule" 
tes,  que  no  son  otra  cosa  que  documentos  de  crédito  por  un  va- 
lor doble  ó  triple  del  capital  reunido ;  y  como  ni  aun  así  es 
fácil  qué  en  un  dia  se  presenten  al  cobro  siquiera  la  tercera 
parte  de  esos  billetes,  ni  el  banco  por  ser  de  circulación  deja  de 
ser  de  depósito,  ni  la  masa  de  éstos  es  de  ordinario  poco  cuantiosa 
si  el  establecimiento  tiene  crédito,  el  banco  destina  una  gran 
parte  de  sü  capital  á  préstamos  con  garantía  y  á  corta  fecha. 

47.  Por  el  pronto,  y  aceptado  el  billete  como  moneda  cor- 
riente, es  innegable  que  el  capital  circulante  de  un  pueblo  se 
aumenta  en  dos  tercios  por  lo  menos,  y  que  los  cambios  y  las 
transacciones  se  facilitan  ademas  con  la  moneda-papel.  Claro 
estaque  ese  aumento  no  es  real  y  efectivo,  porque  es  indudable 
que  al  liquidar  el  banco  no  tendrá  más  capital  que  el  apor- 
tado y  las  ganancias  ;  pero  no  es  menos  cierto  que  mientras 
está  en  actividad  tiene  en  circulación  un  valor  triple  del  que 
real  y  efectivamente  existe. 

48.  Los  efectos  de  este  aumento  de  capital  circulante,  siquiera 
sea  imaginario  ó  ficticio,  anadie  pueden  ocultarse,  ñique  el  co- 
mercio halla  en  él  un  poderoso  elemento  de  vida,  que  lo  ex- 
tiende y  hace  prosperar.  Mientras  el  banco  procede  con  cir- 
cunspección y  tino,  hace  sus  pagos,  cumple  con  particular 
exactitud  sus  compromisos,  y  tiene  en  cuenta  que  debe  hallarse 
dispuesto  á  realizar  en  numerario  y  á  cortos  plazos  sus  valores, 
aumenta  su  crédito,  y  sus  operaciones  podrán  ser  más  rápidas, 
extensas  y  provechosas.  Pero  cuando  mal  administrados,  ó 
llevados  de  un  entusiasmo  exagerado  ó  de  un  inmoderado  deseo 
de  lucrar,  los  bancos  se  lanzan  en  operaciones  inseguras  ó  de 
tardía  realización,  ó  bien  esparcen  en  la  plaza  un  número  dema- 
siado considerable  de  billetes,  entonces  su  crédito  viene  á  menos, 
el  cambio  se  precipita,  y  podrá  suceder  muy  bien  que  se  arrui- 
nen, arrastrando  multitud  de  intereses  en  su  caida. 

49.  Los  adelantos  del  comercio  y  el  ensanche  considerable  de 
sus  operaciones,  así  como  el  gran  desenvolvimiento  de  la  ciencia 
económica  en  nuestros  dias,  no  permanecen  extraños  ala  histo- 
ria del  crédito  y  de  los  bancos  ;  aquel  se  ostenta  bajo  nuevas  y 
variadas  formas,  y  éstos  también  se  multiplican  sirviendo  á 
muy  distintos  objetos  ó  realizando  muy  diversos  fines. 

31 
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50.  El  banco  agrícola,  el  hipotecario,  están  llamados  á  produ- 
cir efectos  prodigiosos  ;  pero  todavía  no  se  han  planteado  en  las 
buenas  condiciones  que  la  ciencia  requiere,  ya  por  no  ser  muy 
conocida  la  teoría  que  á  su  organización  debe  presidir,  ya  por- 
que la  legislación  general  á  que  obedecen  la  agricultura  y  la 
propiedad  inmueble  no  es  la  más  conforme  con  la  marcha  rá- 
pida, segura  y  constante  que  deben  llevar  aquellos  estableci- 
mientos. Cuando  esa  legislación  se  modifique  conforme  á  las 
exigencias  de  la  época,  adquiera  el  seguro  la  inmensa  impor- 
tancia que  le  está  señalada,  y  desaparezcan  ó  por  lo  menos  se 
corrijan  ciertas  trabas  que  á  los  traspasos  temporales  ó  perpe- 
tuos de  la  propiedad  oponen  aún  las  leyes  de  Europa,  calcadas 
por  su  mayor  parte  sóbrelas  romanas,  —  después  de  todo  esto, 
decimos,  el  crédito  y  las  instituciones  modernas  á  que  sirve  de 
base,  rendirán  cumplidamente  los  frutos  que  de  ellas  se  espe- 
ran.—  España,  después  de  la  revolución  de  Setiembre  de  68, 
ha  dado  ya  grandes  pasos  en  esta  senda;  merced  al  impulso  de 
algunos  hombres  notables,  cuyas  disposiciones  llevan  el  sello 
del  progreso  moderno.  Tememos,  sin  embargo,  que  esos  hom- 
bres previsores  se  hayan  así  anticipado  á  la  generalidad  de  sus 
conciudadanos,  que  no  han  respondido  á  excitaciones  tan  bene- 
ficiosas. 

51 .  Hemos  seguido  paso  á  paso  la  historia  crítico-interna  del 
comercio,  desde  los  más  remotos  tiempos,  en  que  se  presenta 
como  un  hecho  inseguro  y  vacilante,  hasta  nuestros  dias,  en 
que  alcanza  notable  desarrollo  y  hasta  un  alto  grado  de  esplen- 
dor ;  desde  que  se  presenta  en  el  aduar  como  mezquina  per- 
muta, hasta  que  se  extiende  al  mundo  entero,  satisfaciendo  to- 
das las  necesidades  de  la  vida. 

52.  Pero  no  hemos  terminado  todavía  nuestra  tarea :  el  lector 
habrá  notado  que  no  nos  hemos  separado  de  la  tierra ;  tímidos 
viajeros,  hemos  seguido  las  evoluciones  todas  y  la  marcha 
progresiva  del  comercio  terrestre  ;  apenas  si  una  que  otra 
vez  hasta  ahora  hemos  hablado  de  los  mares  en  nuestro  tra- 
bajo. Ni  podíamos  proceder  de  otra  manera,  yaque  la  impor- 
tancia del  comercio  marítimo  nos  mueve  á  tratarlo  detenida- 
mente y  con  separación  completa  del  comercio  terrestre. 

53.  Si  bien  se  mira,  el  comercio  marítimo  no  es  en  su  origen 
sino  una  especie  particular  de  trasporte,  que  satisface  las  mis- 
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mas  exigencias  que  el  comercio  terrestre  :  tiende  á  igual  objeto 
y  realiza  los  mismos  fines  que  éste  por  medio  de  idénticos  con- 
tratos, sin  crear  ninguno  fundamental,  sin  que  se  note  otra  di- 
ferencia que  la  nueva  forma  de  comunicación  ;  pero  es  innega- 
ble que  esto  ha  bastado  para  producir  grandes  resultados  en 
favor  de  la  industria,  y  para  mejorar  de  una  manera  increible 
la  condición  moral  y  material  de  los  pueblos. 

54.  Muy  limitado  fué  en  la  antigüedad,  y  si  algunos  pueblos 
lo  ejercieron,  tales  como  los  fenicios  y  los  cartagineses,  fué 
apenas  en  el  Mediterráneo,  siguiendo  las  sinuosidades  de  la 
costa  y  exponiéndose  á  multitud  de  riesgos  y  percances.  Enton- 
ces los  mares  aislaban  á  los  pueblos,  dificultando  por  extremo 
y  aun  haciendo  imposibles  las  relaciones  entre  sí ;  pero  es 
innegable  que  también  desde  entonces  empezaron  á  ser  el  vehí- 
culo de  la  idea  civilizadora,  la  cual  viajando,  digámoslo  así,  con 
la  mercadería,  daba  origen  á  la  grandeza  y  poderío  de  ciuda- 
des como  Tiro  y  Cartago,  como  Rodas  y  Alejandría.  —  Tam- 
poco en  la  Edad  Media  abandonó  las  costas  la  navegación  ; 
pero  gracias  á  ella  y  al  espíritu  religioso  y  guerrero  de  la  época, 
las  civilizaciones  de  Oriente  y  de  Occidente  se  conocen,  se  es- 
trechan, y  enriquecen  las  artes  y  las  ciencias,  comenzando  de 
este  modo  á  preparar  la  emancipación  de  los  pueblos.  Y  al  pa- 
so que  el  entusiasmo  religioso  conduce  al  hombre  á  los  comba- 
tes, el  soplo  divino  lo  inspira  é  ilumina  su  inteligencia  :  mara- 
villan los  inventos  de  esos  tiempos,  y  veneración  es  lo  que 
infunde  pensar  en  el  milagroso  descubrimiento  de  la  América. 

55.  Toca  á  la  ciencia  económica  tratar  los  grandes  proble- 
mas de  este  orden  que  resolvió  ó  planteó  aquel  descubrimiento, 
y  los  trastornos  que  en  las  ideas  reinantes  ocasionó  la  inmensa 
masa  de  riquezas  trasportadas  del  Nuevo  Mundo  á  Europa; 
nosotros  nos  limitamos  aquí  á  recordar  tal  acontecimiento,  que 
por  sí  solo  convence  del  beneficio  que  trajo  á  la  industria  hu- 
mana, y  de  los  grandes  fines  que  realizó  ya  el  comercio  con  la 
inesperada  adquisición  de  tan  vastos  y  tan  ricos  mercados. 

56.  En  efecto,  los  inagotables  y  preciosos  veneros  que  guar- 
daban en  sus  entrañas  las  privilegiadas  regiones  americanas 
mueven  la  codicia  de  la  vieja  Europa,  despiertan  el  espíritu  de 
empresa  y  aventura,  y  lanzan  á  ellas  innumerables  bajeles  y 
millares  de  hombres.  Las  primeras  carabelas,  pues,  impelidas 
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por  el  viento  y  guiadas  ya  por  la  brújula  extienden  el  ancho 
círculo  del  comercio,  facilitan  el  trasporte,  y  llevan  á  Europa 
desconocidos  frutos  y  nuevas  mercaderías,  dando  así  origen  al 
comercio  marítimo  propiamente  dicho,  y  con  él  á  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza  que  exigieron  la  creación  de  nuevos  contratos  ó 
la  modificación  de  los  ya  existentes. 

57.  En  el  comercio  terrestre,  el  comerciante  nunca  se  halla 
completamente  aislado  ni  abandonado  á  sus  propios  recursos  : 
los  peligros  casi  pueden  medirse,  calcularse  con  mas  ó  menos 
exactitud  ;  la  duración  del  viaje  y  las  necesidades  que  en  él 
suelen  experimentarse  son  cosas  que  también  podemos  conocer 
y  apreciar  de  antemano ;  así,  el  comerciante  puede  eslabonar 
sus  relaciones  de  pueblo  en  pueblo,  y  hallar  en  todos  los  del 
tránsito,  siquiera  sea  largo  y  penoso,  sobrados  medios  de  ayu- 
da y  protección.  Pero  en  el  comercio  marítimo,  por  el  contra- 
rio, el  hombre,  con  la  mercadería  y  el  bajel  que  la  conduce, 
ha  de  hallarse  por  largo  tiempo  completamente  solo  y  á  mer- 
ced de  los  vientos  y  las  olas  ;  el  número  y  el  alcance  de  los  pe- 
ligros que  se  expone  á  correr  son  incalculables  •,  el  viaje  es 
para  él  largo é  inseguro,  como  también  incierta  su  terminación; 
las  necesidades  que  durante  él  pueden  sobrevenirle  tampoco 
están  sujetas  á  cálculos  exactos,  y  sin  embargo  fuerza  es  tener- 
las muy  presentes,  prevenirlas  en  todo  lo  posible,  porque  no  es 
dado  hallar  en  alta  mar  los  medios  de  satisfacerlas  ;  y  final- 
mente, el  comerciante  no  puede,  por  punto  general,  multiplicar 
ni  eslabonar  sus  relaciones,  ya  porque  no  siempre  hay  puntos 
intermedios  desde  los  de  la  partida  hasta  los  la  llegada,  ya 
porque  la  arribada  tiene  lugar  donde  menos  se  espera. 

58.  Ya  se  alcanzan,  con  esto,  las  causas  de  que  el  comercio 
marítimo  al  propio  tiempo  que  es  fuente  de  riqueza  y  civiliza- 
ción lo  sea  también  de  nuevos  contratos,  ó  por  lo  menos  de 
nuevas  y  especiales  formas  de  contrato.  En  efecto,  los  de  tras- 
porte, préstamo  y  seguro  terrestres,  existen  desde  los  princi- 
pios como  auxiliares  del  comercio  ;  pero  el  trasporte,  el  prés- 
tamo y  el  seguro  marítimos,  se  diferencian  muy  esencialmente 
de  aquellos. 

59.  Exige  el  trasporte  por  tierra  el  concurso  de  pocas  perso- 
nas ;  y  sobre  todo,  no  requiere  grande  inteligencia,  ni  numero- 
sos auxiliares,  ni  establece  notables  diferencias  entre  los  suje- 
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tos  que  á  él  se  dedican.  El  trasporte  por  mar,  muy  al  contra- 
rio, pide  jefes  y  empleados  en  número  no  escaso,  con  especiales 
condiciones  y  diferencias  de  carácter  y  aptitud  ;  inteligencia, 
saber  y  mucha  práctica  en  los  jefes  de  la  nave,  á  cuya  dirección 
y  solicitud  se  conflan  los  intereses  del  comercio  y  la  vida  de  la 
tripulación;  energía  y  valor  sumo  para  luchar  victoriosamente, 
en  los  trances  más  apurados,  con  peligros  de  todo  linaje.  De 
aquí  la  necesidad  del  capitán,  del  piloto  y  del  contramaes- 
tre, que  no  tienen  semejantes  en  el  trasporte  por  tierra,  y  cuyo 
encargo  mira  ante  todo  al  cuidado  y  dirección  de  la  nave,  ó  antes 
al  medio  de  llevar  la  mercadería  que  al  cuidado  de  la  mer- 
cadería misma  :  ni  el  capitán,  ni  los  oficiales  de  mar,  pueden 
llamarse  porteadores,  por  más  que  dirijan  la  expedición,  traten 
y  contraten  alas  veces  con  los  cargadores,  y  sean  responsables 
de  las  mercaderías  que  se  les  entregan  ;  el  verdadero  portea- 
dor es  el  sobrecargo  del  buque,  —  oficial  de  mar,  digámoslo 
así,  administrativo  ó  encargado  de  cuidar  los  géneros  deposi- 
tados en  el  bajel.  Los  marineros  y  gentes  de  mar  son  también 
auxiliares  necesarios  del  comercio  marítimo  ;  sin  que  nada 
análogo  á  ellos  se  note  en  el  comercio  terrestre. 

60.  Así  como  son  distintas  las  personas  que  intervienen  en  el 
comercio  y  trasporte  marítimos  de  aquellas  que  intervienen  en 
el  comercio  y  trasporte  terrestres,  así  también  lo  son  las  rela- 
ciones que  entre  unas  y  otras  existen  :  no  es  más  fácil  estable- 
cer comparación  entre  el  poder  discrecional  del  capitán  y  la 
obediencia  de  las  gentes  de  mar,  que  entre  cualquiera  de  ellos 
y  los  porteadores  de  tierra. 

61.  En  los  trasportes  terrestres  no  intervienen  directamente, 
por  punto  general,  más  que  tres  personas;  el  cargador,  el  por- 
teador, y  el  que  recibe  al  terminar  el  viaje,  ó  sea  el  destina- 
tario ó  el  consignatario ;  mientras  que  en  el  trasporte  marítimo 
pueden  intervenir,  entre  otros,  el  cargador,  el  naviero,  el  capi- 
tán, el  sobrecargo  y  el  consignatario  ó  el  destinatario  que  recibe 
la  mercancía. 

62.  En  los  trasportes  terrestres  no  existe  ninguna  solida- 
ridad de  intereses  entre  el  porteador  y  los  diferentes  cargado- 
res, con  él  ó  entre  sí,  como  no  sea  entre  el  primero  y  los  se- 
gundos en  orden  á  la  custodia  y  entrega  de  los  efectos  portea- 
dos ;  recibirlos,  conducirlos  con  la  mayor  diligencia  posible, 
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entregarlos  sin  deterioro,  tales  son  las  obligaciones  del  portea- 
dor ;  recibir  el  precio,  hé  aquí  su  derecho.  Poco  importa  al 
cargador  que  el  camello  que  lleva  la  mercancía  perezca  en  el 
camino  ó  el  carro  se  inutilice  ;  ni  tampoco  que  la  mercancía 
de  otro  cargador  se  pierda,  se  averie  ó  se  destruya.  No  sucede 
otro  tanto  en  el  trasporte  marítimo  :  de  la  pérdida  ó  salvamen- 
te del  buque  depende  siempre  la  pérdida  ó  salvamento  de  la 
mercadería  que  conduce,  y  la  pérdida  de  mercaderías  ajenas, 
puede  ser  muy  bien  el  salvamento  de  la  mercadería  propia. 
Así,  cuantos  intervienen  en  la  expedición  comercial  marítima 
están  estrechamente  unidos  en  intereses,  son  solidarios  ;  como 
también  lo  son  en  las  ventajas  y  en  los  gastos  y  peligros,  aun 
sin  saberlo,  ni  quererlo,  ni  consentirlo,  por  el  simple  hecho  de 
tomar  parte  en  la  expedición  marítima. 

63.  Esta  solidaridad  de  intereses,  derechos  y  obligaciones 
da  origen  á  lo  que  se  conoce  con  los  nombres  de  avería,  arri- 
bada, echazón  y  abandono,  y  á  leyes  particulares  por  las  cua- 
les se  rigen  tales  actos  y  accidentes  ;  leyes  que  no  sólo  son  no- 
tables por  su  fondo  y  por  las  formas  que  toman,  sino  también 
por  su  carácter  de  universalidad,  como  que  las  acompaña  la 
sanción  de  todos  los  pueblos  civilizados. 

64.  Y  ya  que  tocamos  esta  materia,  permítasenos  una  li- 
gera digresión.  —  Hemos  dicho  que  uno  de  los  caracteres  dis- 
tintivos del  comercio  y  de  la  legislación  consuetudinaria  por 
que  se  ha  regido  y  se  rige,  es  su  universalidad  ;  pero  ésta 
resalta  todavía  más  en  el  comercio  marítimo.  Más  limitado  el 
comercio  terrestre,  y  con  más  seguridades  de  éxito  y  de  direc- 
ción en  los  trasportes,  quizas  pueda  realizar  todos  sus  fines  en 
muchas  ocasiones  sin  ser  precisa  la  intervención,  siquiera  la 
más  remota,  de  personas  extrañas  ni  de  autoridades  extranje- 
ras. La  extensión  casi  ilimitada  del  comercio  marítimo,  y  la  in- 
seguridad de  la  dirección  y  éxito  de  las  expediciones,  son  cau- 
sas harto  graves  de  que  en  multitud  de  casos  la  nave  se  vea 
obligada  á  tocar  en  puntos  lejanos,  regidos  por  gobiernos  y 
leyes  diferentes,  y  por  lo  tanto  de  que  autoridades  extranjeras 
hayan  de  entender  y  decidir  en  cuestiones  extrañas  á  las  leyes 
y  prácticas  del  pais.  Que  los  males  inherentes  átales  desventa- 
jas habían  de  perjudicar  muy  luego  y  en  extremo  á  las  perso- 
nas que  á  tan  atrevidas  empresas  ó  especulaciones  se  consagra- 
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ban,  pruébanlo  hasta  la  evidencia  la  generalidad  y  la  eficacia 
con  que  se  buscó  y  halló  el  remedio,  ya  estableciendo  el  uso  de 
todos  los  pueblos  una  legislación  universal  para  todos  los  casos 
análogos  ocurrentes,  ya  elevando  ésta  á  ley  escrita  y  más  ó 
menos  semejante  en  todas  partes,  ya  en  fin  creando  los  cónsules 
y  otros  agentes  más  bien  con  encargo  comercial  que  de  índole 
diversa.  Admira,  en  efecto,  la  uniformidad  de  las  leyes  mer- 
cantiles en  orden  á  este  punto,  á  par  que  la  facilidad  con 
que  han  sido  admitidas  ó  consentidas  por  todos  los  pueblos 
cultos. 

65.  Pero  volviendo  á  nuestro  punto  de  partida,  y  tratando 
de  fijar,  siquiera  someramente,  los  grandes  hechos  admitidos 
y  sancionados  por  el  comercio  marítimo,  de  los  cuales  he- 
mos ya  indicado  algunos,  hallamos  en  primer  término  el  con- 
trato de  fletamento,  que  no  es  otra  cosa  que  el  de  trasporte 
por  mar.  En  su  virtud,  el  armador  ó  dueño  de  un  buque  se 
obliga  á  conducir  ciertas  mercaderías  de  un  punto  á  otro, 
mediante  cierto  precio  denominado  flete.  Puede  contratarse  con 
el  naviero,  personalidad  legalmente  distinta  del  dueño  de  la 
nave  ;  con  los  consignatarios,  especie  de  apoderados  ó  repre- 
sentantes del  dueño  ó  del  naviero ;  y  con  el  capitán,  que  tiene 
personalidad  para  contratar  los  fletes  allí  donde  no  se  hallan  el 
naviero  ni  los  consignatarios.  Pueden  fletar  una  nave  todos 
los  que  sean  capaces  para  obligarse ;  la  prueba  del  contrato 
es  la  escritura  privada  conocida  con  el  nombre  de  póliza  de 
fletamento,  y  la  de  igual  clase  que  se  llama  conocimiento  ; 
acreditando  aquella  la  existencia  y  perfección  del  contrato,  y 
éste  su  consumación  y  el  hecho  del  embarque  de  los  géneros 
que  en  él  se  detallan.  Ambos  documentos  se  exigen  donde  quie- 
ra, por  los  códigos  de  Europa  y  América,  y  casi  con  unas  mis- 
mas condiciones  y  formalidades. 

66.  El  fletante  se  obliga  á  cargar  las  mercaderías  en  la 
nave  designada  en  la  póliza,  cuidar  de  su  conservación,  reali- 
zar el  viaje,  y  entregarlas  en  el  punto  indicado  para  la  descar- 
ga. El  capitán  y  el  naviero  son  responsables  de  los  perjuicios 
que  al  fletador  se  le  ocasionen  por  detrimento  ó  menoscabo  en 
las  mercaderías,  detención  en  la  partida,  ó  arribadas  sin  moti- 
vo ;  así  como  por  no  entregar  la  carga  en  el  tiempo  y  lugar 
contratados.  Estas  responsabilidades  se  resuelven  generalmen- 
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te  en  cuestiones  de  daños  y  perjuicios ,  con  rescisión  del  con- 
trato ó  sin  ella,  según  los  casos. 

67.  Las  obligaciones  del  fletador  también  se  hallan  definidas 
con  mucha  claridad  :  debe  poner  las  mercaderías  al  costado 
del  buque,  esto  es,  en  el  muelle  del  puerto  de  carga,  en  el 
plazo  prefijado  en  la  póliza,  sin  introducir  mayor  carga  que  la 
estipulada,  pues  en  ocasiones  el  exceso  podrá  rechazarse  ó  des- 
cargarse á  costa  del  fletador,  ni  tampoco  otra  carga  que  la  que 
indique  el  conocimiento,  porque  de  otra  manera  será  responsa- 
ble de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  pueda  causar  á  la  nave 
y  á  los  demás  fletadores. 

68.  Los  daños  provenientes  de  casos  fortuitos,  tan  frecuentes 
en  el  trasporte  marítimo,  los  sufre  por  punto  general,  según 
este  y  cualquiera  otro  derecho,  el  dueño  de  la  cosa  perjudicada; 
por  más  que  algunas  veces  la  regla  general,  como  veremos  más 
adelante,  admita  sus  excepciones. 

69.  El  seguro  marítimo  reconoce  el  mismo  origen  y  rea- 
liza los  mismos  fines  que  el  seguro  terrestre  :  ambos  tienden  á 
indemnizar  al  propietario  de  las  cosas  que  corren  algún  peligro 
los  menoscabos  que  por  éste  sufra  ;  pero  si  son  idénticos  en  su 
origen  y  fines,  no  lo  son  en  las  formas  ni  en  la  importancia. 
Desde  luego,  ésta  es  mucho  menor  en  el  seguro  terrestre  que  en 
el  marítimo  ;  así  como  son  mucho  menores  los  riesgos  que  se 
corren  por  tierra  que  por  mar.  Por  esta  causa,  pues,  no  me- 
nos que  por  ser  objeto  del  seguro  marítimo  capitales  mucho 
más  cuantiosos  que  aquellos  sobre  que  versa  el  seguro  terres- 
tre, y  mayores  y  más  frecuentes  los  riesgos  que  se  corren  por 
mar,  el  seguro  de  que  tratamos  ha  sido  asunto  de  una  regla- 
mentación más  solícita,  minuciosa  y  extensa  que  el  seguro 
terrestre. 

70.  En  el  comercio  marítimo,  cuanto  suceda  á  la  nave,  á 
ese  vehículo  de  tantos  y  tan  variados  capitales  que  pueden  per- 
tenecer á  distintos  interesados,  afecta  á  los  intereses  de  todos  : 
y  todos,  así  el  naviero  como  el  dueño  de  la  nave,  así  el  capitán 
como  los  tripulantes,  lo  mismo  que  los  cargadores  entre  sí,  tie- 
nen un  interés  directo  en  que  el  viaje  se  realice  felizmente,  y 
en  que  la  embarcación  llegue  á  puerto  de  salvamento.  Por  eso, 
los  daños  y  desperfectos  que  sobrevienen  en  ella  pesan  con 
cierta  igualdad  sobre  cuantos  tienen  algún  interés  en  el  viaje  : 
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muchas  veces  los  menoscabos  que  uno  de  ellos  sufre  se  convier- 
ten en  beneficio  de  los  demás,  y  nada  es  más  justo  que  su  in- 
demnización por  todos  éstos,  lo  cual  da  lugar  á  los  derechos 
especiales  que  nacen  de  las  averías,  las  arribadas  y  la  echazón. 

71.  Finalmente,  el  comercio  marítimo  da  origen  ademas  al 
contrato  conocido  con  el  nombre  de  préstamo  á  la  gruesa  ven- 
tura, esencialmente  distinto  del  préstamo  ordinario,  puesto  que 
en  éste  siempre  espera  el  prestamista  reembolsar  su  capital,  y 
en  aquel  se  expone  á  perder  capital  y  premios,  si  la  cosa  sobre 
que  prestó  y  que  ha  de  estar  expuesta  á  riesgos  parece  en  ellos. 
Este  contrato  es  considerado  desde  luego  como  hipotecario,  y 
con  justa  razón  sujeto  á  todas  las  variaciones  que  la  cosa  hipo- 
tecada sufra  en  su  detrimento,  las  cuales  cederán  también  en 
detrimento  del  prestamista.  —  Este  contrato  es  esencialmente 
mercantil. 

72.  Parte  no  escasa  de  estos  principios,  mas  apenas  de  los 
que  han  servido  de  base  á  las  costumbres  y  á  la  legislación 
marítima,  se  hallan,  aunque  en  el  estado  imperfecto  y  de  ru- 
deza primitiva,  en  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Las  Leyes 
rodias,  base  del  derecho  marítimo  antiguo,  y  los  Códigos 
Teodosiano  y  Justineaneo,  contienen  disposiciones  referentes 
á  la  navegación,  tales  como  la  responsabilidad  del  capitán  por 
pérdida  de  las  cosas  entregadas  á  bordo,  por  averías,  echa- 
zón, naufragio,  y  tal  vez  sobre  el  contrato  á  la  gruesa,  cono- 
cido con  el  nombre  de  pecunia  trajectitia.  España  quizas  haya 
sido  de  las  primeras  naciones  modernas  que  aceptara  esos  prin- 
cipios, y  en  el  Breviario  de  Aniano  ya  vemos  reproducidas 
con  ventaja  las  antiguas  diposiciones. 

73.  No  es  sólo  en  las  costumbres  y  en  las  disposiciones  le- 
gales, casi  todas  ellas  establecidas,  no  por  sanción  expresa  de 
los  legisladores  sino  por  la  voluntad  general  del  comercio,  donde 
se  notan  las  diferencias  entre  el  derecho  mercantil  y  el  derecho 
común  ;  hasta  la  manera  de  enjuiciar  y  los  tribunales,  que 
aplicaban  la  ley  casi  siempre  ex  aequo  et  bono,  son  especiales 
y  distintos.  En  efecto,  por  una  parte,  la  índole  singular  de  los 
negocios  mercantiles,  rápidos  siempre,  no  se  prestaba  á  las  di- 
laciones del  enjuiciamiento  común,  ni  á  las  trabas  y  minucio- 
sas formalidades  de  los  tribunales  civiles  ;  y  por  otra,  la  gene- 
ralidad con  que  era  preciso  juzgar  de  las  cuestiones,  y  las  dis- 
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tintas  personas  de  lejanos  países  que  á  las  veces  intervenían  en 
los  juicios,  hacían  difícil  que  el  verdadero  hombre  de  ley  pu- 
diera aplicar  una  legislación  esencialmente  tradicional. 

74.  Así  pues,  no  solamente  vemos  que  los  negocios  y  las  cues- 
tiones mercantiles  se  rigen  y  resuelven  donde  quiera  con  suje- 
ción á  un  enjuiciamiento  particular,  más  sencillo  y  rápido  y 
por  lo  tanto  mucho  menos  consagrado  y  formulario  que  el  común, 
sino  que  de  muy  antiguo  aparecen  en  las  ciudades  comerciales 
tribunales  especialísimos,  conocidos  con  los  nombres  de  Consu- 
lados, Arbitros  ó  Prudentes,  para  entender  en  los  asuntos 
hasta  decidirlos.  Tanto  se  arraigó  esta  costumbre,  y  tan  celoso 
se  mostró  el  comercio  de  ser  juzgado  por  sus  pares,  que  los  tri- 
bunales de  comercio,  compuestos  casi  en  todas  partes  de  comer- 
ciantes, existen  hoy  en  Francia  y  en  muchos  puntos  de  Europa 
y  América,  á  pesar  de  que  la  ciencia  y  la  experiencia  condenen 
hoy  la  multiplicidad  de  los  fueros. 

75.  Sin  embargo,  en  México  han  desaparecido  por  habér- 
seles creído  contrarios  á  los  principios  liberales,  que  condenan 
la  creación  de  tribunales  especiales  ;  en  España  se  han  supri- 
mido el  año  último  de  1868  ;  en  Venezuela,  unas  veces  han 
existido,  como  sucede  hoy  por  el  código  de  1862,  y  otras  se  han 
refundido  sus  atribuciones  en  las  de  los  tribunales  comunes.  — 
Nosotros  estamos  muy  distantes  de  estimar  como  iliberal  la 
institución  de  tribunales  de  comercio ;  por  el  contrario  la  cree- 
mos necesaria  para  el  acierto  y  la  rapidez  de  los  negocios  mer- 
cantiles, si  se  plantea  del  modo  más  á  propósito  para  el  logro  de 
este  objeto.  Hé  aqui,  tocante  á  esto,  el  pensamiento  de  un  ilus- 
tre hacendista  venezolano  (1) :  «  Io  A  fin  (dice)  de  que  los  nego- 
cios mercantiles  marchen  con  la  prontidud  y  expedición  que  son 
tan  necesarias  en  todo  lo  que  concierne  al  importante  ramo  del 
comercio,  por  medio  de  un  procedimiento  especial  y  de  jueces 
que  no  tengan  ninguna  otra  atención,  deben  establecerse  en 
las  ciudades,  donde  puedan  ser  convenientes,  tribunales  mer- 
cantiles organizados  por  una  ley  que  se  expida  al  efecto ;  2o  Las 
causas  de  que  conozcan  estos  tribunales  no  serán  otras  que 
aquellas  en  que  el  demandante  ó  el  demandado  sean  comer- 


(1)  «  Plan  general  de  Hacienda,  »  por  D.  M.-A.  Carreño.  (Véase  la 
Memoria  del  ramo  :  1860.) 
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ciantes  patentados,  y  versen  sobre  negocios  puramente  mer- 
cantiles; 3°  Dos  tribunales  se  compondrán  de  un  juez  perenne 
de  sustanciacion  y  un  secretario,  y  de  círculos  deliberantes  de 
j  urados ;  4o  No  podrán  ser  j  urados  sino  comerciantes  de  pro- 
fesión que  paguen  una  patente  municipal  de...  pesos  anuales; 
mas  el  juez  y  el  secretario  pueden  ses  elegidos  de  entre  cual- 
quier gremio  de  la  sociedad.  » 

76.  Como  el  último  medio  de  protección  al  comercio  pode- 
mos citar  la  creación  del  Cuerpo  consular,  extendido  hoy  por 
todo  el  mundo  y  cuyas  atribuciones  envuelven  á  las  veces  algu- 
nas de  índole  diplomática ,  puramente  mercantil  en  otras,  y 
notarial  ó  de  fe  pública  en  todos  aquellos  casos  en  que  intervie- 
nen individuos  del  mismo  pais  á  quien  el  Cónsul  representa.  — 
Estos  funcionarios  están  á  sueldo  de  sus  gobiernos  respectivos, 
ó  cobran  derechos  por  los  negocios  en  que  interponen  su  auto- 
ridad. Puede  asegurarse  que  el  carácter  distintivo  y  dominante 
del  cuerpo  consular  es  el  de  protector  del  comercio  y  deposita- 
rio de  la  fe  pública ;  teniendo  á  las  veces  el  diplomático  sólo 
por  excepción,  y  tomando  entonces  el  nombre  de  Cónsules  ge- 
nerales y  Encargados  de  Negocios.  En  todo  caso,  y  ya  ten- 
gan sólo  el  carácter  meramente  consular,  ya  unan  á  él  el  diplo- 
mático, los  Cónsules  están  encargados  de  velar  por  los  intereses 
mercantiles  y  por  la  seguridad  de  los  ciudadanos  ó  subditos  de 
su  nación ;  de  intervenir  como  notarios  en  todos  los  contratos 
en  que  ellos  sean  parte,  ó  que  deban  cumplirse  ó  realizarse  en 
el  pais  del  Cónsul ;  y  por  último,  de  ser  sus  defensores  ante 
las  autoridades  del  pais  donde  residen. 

TÍTULO   II. 

Derecho  mercantil  púlMco. 


SUMARIO. 

1.  Derecho  mercantil  público;  sus  circunstancias.  —  2.  Elementos  que 
lo  forman;  sus  reglas.  —  3.  Su  origen  racional.  —  4.  Deber  de  los  pue- 
blos con  relación  al  comercio.  —  5.  Libertad  de  los  mares;  su  sanción. 
—  6.  Del  mar  que  baña  las  costas;  su  legislación.  —  7.  Extensión  del 
dominio  de  los  mares.  —  8.  Tratados  de  navegación  y  comercio.  —  9.  Su 
división.  —  10.  Su  objeto.  —  11  y  12.  Derechos  de  las  naciones  neu- 
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trales;  derechos  de  los  neutrales  y  los  beligerantes;  diversos  aspec- 
tos de  la  neutralidad ;  contrabando  de  guerra.  —  13.  Visita  de  los  mer- 
cantes. —  14.  Tratado  sobre  visita  entre  Francia  é  Inglaterra.  —  15.  El 
pabellón  cubre  la  mercancía.  —  16.  Excepción.  —  17.  División  del  co- 
mercio en  interior  y  exterior.  —  18.I)erecho  de  ampliarlo.  —  19.  Mono- 
polio mercantil;  su  índole.  —  20.  Libertad  de  comercio.  —  21.  Conti- 
nuación. —  22.  Elementos  que  la  favorecen.  —  23.  Influencia  de  la 
asociación  y  del  crédito.  —  24-27.  Resumen, 

1.  Dijimos  al  principio  que  el  derecho  mercantil  puede  divi- 
dirse en  privado  y  público.  Hasta  aquí  no  hemos  considera- 
do sino  el  primero,  ésto  es,  el  que  regla  los  derechos  y  los  de- 
beres de  las  partes  contratantes,  ya  éstas  habiten  lejanas  regio- 
nes, ya  deban  realizarse  en  distintos  paises  los  asuntos  que 
sirvan  de  base  á  los  contratos.  — Tratemos  ahora,  siquiera  some- 
ramente, del  derecho  'público  mercantil  ó  derecho  de  gentes 
comercial,  que  no  es  por  cierto  de  importancia  secundaria,  ya 
que  en  el  foro  á  cada  paso  se  suscitan  cuestiones  que  lo  hacen 
indispensable  á  magistrados  y  abogados.  —  Los  pueblos  civili- 
zados sin  excepción  alguna  están  grandemente  interesados  en 
que  el  comercio  medre  al  amparo  de  todo  linaje  de  segurida- 
des, porque  siendo  comunes  á  todos  ellos  los  vínculos  que  crea, 
es  imposible  que  la  prosperidad  ó  el  malestar  de  los  unos  dejen 
de  influir  más  ó  menos  eficazmente  en  la  condición  y  suerte  de 
los  otros.  Ya  pues  todos  los  gobiernos  de  común  acuerdo  tien- 
den á  vigorizar  la  confianza,  y  á  que  nada  turbe  la  armonía  ó 
el  equilibrio  mercantil  del  mundo  moderno.  Mas  estos  intereses 
no  pueden  excluir  ni  aun  dañar  otros  mayores,  —  políticos  y 
sociales,  —  sin  acarrear  desavenencias  ó  guerras  entre  los  Es- 
tados, perturbando  de  mil  modos  á  la  especulación  entre  los  be- 
ligerantes y  paralizando  hasta  cierto  punto  la  de  las  naciones 
neutrales;  siempre  con  detrimento  seguro  del  comercio,  que  no 
vive  sino  á  beneficio  de  la  tranquilidad  y  á  la  sombra  de  la  paz. 
Todo  esto  es  razón  sobrada  para  que  una  parte  del  derecho 
público  mercantil  tienda  precisamente  á  declarar,  ya  los  dere- 
chos del  pabellón  de  las  naciones  neutrales  en  favor  de  la 
mercancía  que  cubre,  ya  los  deberes  que  ligan  á  este  propósito 
á  las  naciones  beligerantes. 

2.  Puede  sentarse  que  es  asimismo  parte  integrante  de  ese 
derecho  comercial  público  la  legislación  referente  á  las  costas  y 
puertos,  derechos  de  aduana,  ancoraje,  prácticos,  y  tantos  otros 
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que  seria  largo  y  aun  ajeno  de  este  trabajo  enumerar,  los  cuales 
se  rigen  á  las  veces  por  las  reglas  eternas  de  la  razón,  y  otras 
por  tratados  de  paz,  de  alianza  y  de  comercio. 

3.  El  comercio,  según  hemos  indicado,  facilitando  los  cam- 
bios y  acercando  así  las  cosas  al  hombre,  contribuye  eficaz- 
mente á  que  éste  pueda  satisfacer  sus  necesidades,  á  realizar 
su  destino  ;  y  como  la  naturaleza  no  todo  lo  produce  en  un  mis- 
mo pais  ó  lugar,  seria  imposible  que  el  comercio  ayudase  al 
hombre  en  la  realización  de  su  destino  si  no  tuviera  el  carácter 
de  generalidad  que  le  hemos  asignado,  y  sin  que  existiera  ese 
derecho  mercantil  público  que  evidentemente  nace  de  aquel 
hecho  y  de  la  obligación  recíproca,  que  es  su  consecuencia,  en 
que  se  hallan  todas  las  naciones  de  cultivar  y  generalizar  el 
comercio. 

4.  Es  por  lo  tanto  un  deber  de  los  pueblos  no  solamente 
consentir  la  práctica  de  ese  comercio,  sino  también  ayudarlo  y 
favorecerlo  con  cuantos  elementos  sea  posible  y  lo  hagan  más 
extenso  y  beneficioso.  Como  consecuencia  general  de  estos  prin- 
cipios, las  naciones  deben  crear,  mejorar  ó  multiplicar  los  me- 
dios materiales  de  fomento,  tales  como  las  vias  de  comunica- 
ción por  tierra  y  por  agua,  los  puertos,  etc.;  y  al  propio  tiempo 
establecer  una  legislación  fiscal  y  de  seguridad  á  cuyo  beneficio 
prospere  la  industria  y  la  ejerza  confiadamente  el  especulador. 
Esa  legislación  debe  tender,  ante  todo,  á  la  libertad  de  tráfico, 
á  evitar  los  privilegios,  y  á  remover  cuantos  embarazos  se 
opongan  al  desarrollo  de  la  actividad  general  con  relación  á 
este  importante  ramo  de  la  industria  humana. 

5.  La  libertad  de  los  mares,  tan  necesaria  al  comercio,  es 
otro  de  los  principios  que  el  derecho  mercantil  público,  de 
acuerdo  con  el  de  gentes  internacional,  ha  consentido  y  san- 
cionado. Ningún  pueblo ,  sea  cual  fuere  su  comercio,  riqueza 
y  poderío,  tiene  derecho  al  dominio  de  los  mares,  de  suyo 
libres  y  de  uso  de  todos  ;  quien  tal  pretendiera,  sobre  os- 
tentarse como  trasgresor  del  derecho  universal,  aspiraría  á  lo 
imposible.  —  Pero  entiéndase  que  hablamos  de  la  libertad  en 
alta  mar,  lo  cual  nos  pone  en  el  caso  de  establecer  diferencias 
entre  ésta  y  el  mar  que  baña  las  costas.  Las  reglas  de  derecho 
aplicables  á  la  navegación  y  al  comercio  en  alta  mar  se  redu- 
cen á  darse  los  pueblos  seguridades  mutuas  del  mayor  ^e&pelo, 
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y  todo  linaje  de  protección,  procurando  sin  embargo  conservar 
la  mayor  suma  de  libertad  posible.  El  comercio  es  absoluta- 
mente indispensable  á  la  vida  de  los  pueblos ;  casi  todas  las 
naciones,  ó  tienen  posesiones  insulares,  ó  tocan,  cual  más,  cual 
menos,  por  algún  lado  los  mares;  el  dominio  ó  el  uso  de  éstos, 
por  lo  tanto,  no  puede  razonablemente  ser  objeto  del  más  míni- 
mo privilegio.  Es  más  :  nosotros  creemos,  contra  la  opinión  de 
algunos  célebres  tratadistas  de  derecho  de  gentes,  que  ni  en 
fuerza  de  un  tratado  puede  destruirse  el  derecho  de  la  libre 
navegación,  como  tampoco  pueden  destruirlo  la  prescripción  ni 
el  abandono. 

6.  Tocante  al  mar  que  baña  las  costas  de  una  nación,  las 
circunstancias  varían  profundamente.  Estos  mares  y  estas  cos- 
tas, límites  de  los  pueblos  marítimos,  pueden  necesitar  protec- 
ción especial,  pues  el  no  velar  sobre  ellos  originaria  en  ocasio- 
nes graves  peligros  :  un  desembarco  puede  ser  el  principio  de 
una  invasión  extranjera ;  el  arribo  de  una  escuadra,  origen  de 
una  guerra  ;  y  con  esto  es  fácil  alcanzar  que  aquellos  pueblos 
que  en  sus  territorios  tienen  costas,  puertos,  radas  y  bahías, 
deben  dictar  reglas  para  la  entrada ,  estancia  y  salida  de  los 
buques  extranjeros.  Tanto  más  natural  es  este  derecho,  cuanto 
que  esas  reglas  ó  leyes  no  coartan  la  verdadera  libertad  de  los 
mares,  por  la  cual  nadie  puede  en  tiempo  alguno  prohibir,  sin 
incurrir  en  injusticia  y  ser  sindicado  de  inhumano,  que  un  bu- 
que perseguido  ó  desmantelado  arribe  á  sus  costas  en  busca 
de  asilo,  reparación  ó  provisiones. 

7.  La  posesión  ó  el  dominio  marítimo,  nunca  tan  pleno  como 
la  posesión  ó  el  dominio  terrestre,  se  ejerce  sobre  las  costas 
y  los  mares  territoriales ;  mas  tocante  á  su  extensión  no  están 
de  acuerdo  los  tratadistas  de  derecho.  Algunos  pretenden  que 
ese  dominio  en  las  costas  y  mares  territoriales  se  extiende 
hasta  donde  alcanza  el  horizonte  aparente;  otros,  solamente 
hasta  donde  puede  llegar  la  acción  de  las  máquinas  de  guerra 
más  perfectas  ;  otros,  en  fin,  sientan  que  sólo  llega  á  treinta 
leguas  de  la  costa.  —  Los  puertos  son  parte  integrante  de  la 
tierra,  y  por  lo  tanto  se  someten  á  las  leyes  que  el  soberano  de 
aquella  á  que  pertenecen  quiera  dictar,  con  tal  que  no  se  opon- 
gan á  las  reglas  eternas  de  la  justicia  ni  del  derecho.  La  espe- 
cie de  regalía  que,  como  una  consecuencia  del  dominio  en  las 
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costas  y  mares  territoriales,  se  atribuyeron  los  soberanos  y 
pueblos  de  otros  tiempos  á  titulo  y  con  el  nombre  de  derecho 
de  naufragio,  no  era  sino  el  ejercicio  de  la  más  bárbara  in- 
justicia ;  tan  odioso  derecho  ha  desaparecido  en  nuestros  tiem- 
pos, y  todas  las  naciones  se  creen  hoy  obligadas  á  dispensar  al 
náufrago  todo  linaje  de  consideraciones  y  acudir  en  su  auxilio 
con  cuantos  recursos  exige  el  infortunio  y  prescribe  la  huma- 
nidad. 

8.  Uno  de  los  medios  más  eficaces  de  garantir  el  comercio, 
que  hayan  excogitado  los  gobiernos,  es  el  de  celebrar  tratados, 
estipulando  solemnemente,  ya  sobre  la  extensión  y  límites  pre- 
cisos de  las  obligaciones  y  derechos  recíprocos  de  las  naciones 
contratantes,  ya  sobre  las  concesiones  hechas  á  sus  ciudadanos 
ó  subditos  respectivos,  ya  en  fin  tocante  á  las  reglas  fijas  y  ge- 
nerales más  adecuadas  á  mantener  las  relaciones  mercantiles. 

9.  Celébranse  esos  tratados  para  tiempos  normales  ó  de 
paz,  ó  bien  para  tiempos  anormales  ó  de  guerra  ;  pudiendo  ser 
en  uno  y  otro  caso  perpetuos,  ó  sea  de  larga  ó  indefinida  dura- 
ción, —  ó  temporales,  que  sólo  duran  corto  tiempo,  ó  fenecen 
pronto  por  ser  su  objeto  de  índole  transitoria. 

10.  En  estos  tratados,  por  punto  general,  no  sólo  se  fijan 
las  relaciones  que  deben  existir  entre  el  comercio  de  naciones 
distintas,  los  derechos,  franquicias  é  inmunidades  que  recípro- 
camente se  otorgan  y  la  mutua  protección  que  han  de  prestarse 
en  tiempo  de  paz,  sino  que  suelen  asimismo  fijarse  reglas  para 
casos  más  difíciles,  ó  aquellos  en  que  estalle  alguna  guerra 
entre  pueblos  marítimos.  Sabido  es  que  en  los  casos  de  guerra 
las  naciones  empeñadas  en  ella  toman  el  nombre  de  belige- 
rantes, y  el  de  neutrales  las  que  se  mantienen  extrañas  á  la 
contienda.  Como  es  natural,  cada  beligerante  trata  por  todos 
los  medios  posibles  de  impedir  ó  inutilizar  el  ataque  ó  la  de- 
fensa del  otro  beligerante,  y  siendo  el  comercio  acaso  el  prin- 
cipal, como  que  proporciona  todo  género  de  provisiones  y  ele- 
mentos de  guerra,  es  evidente  que  sus  esfuerzos  tienden  con 
particularidad  á  aniquilar  el  comercio  activo  del  adversario,  y 
de  esta  suerte  los  medios  de  que  luche  con  ventaja  y  aun  de  que 
triunfe  á  la  postre.  Pero  lo  que  según  el  estado  actual  de  la  ci- 
vilización se  estima  natural  entre  pueblos  enemigos,  no  es  justo 
que  alcance  á  los  que  no  toman  parte  alguna  en  la  contienda ; 
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y  de  aquí  la  necesidad  de  consignar  en  los  tratados  el  respeto 
debido  por  los  beligerantes  á  los  neutrales  y  el  de  éstos  hacia 
aquellos,  como  también  los  derechos  y  deberes  recíprocos  á 
cuya  exigencia  y  cumplimiento  deban  ceñirse  con  el  mayor  es- 
crúpulo. 

11.  Las  naciones  neutrales  pueden  mantener  comercio  con 
las  naciones  enemigas,  y  con  otras  enteramente  extrañas  á  la 
lucha  ;  pero  importa  conocer  y  apreciar  la  extensión  de  ese  co- 
mercio. —  Desde  luego  aparecen  dos  derechos  :  las  naciones 
neutrales  que,  aceptando  la  neutralidad,  declaran  no  querer 
tomar  parte  en  la  lucha,  tienen  el  derecho  de  que  nadie  las  per- 
judique,  embarazando  ó  destruyendo  su  comercio  ;  y  las  nacio- 
nes beligerantes  lo  tienen  también  indisputable  á  que  todo  el 
mundo  respete  su  querella,  y  á  que  nadie  favorezca  á  ninguna 
de  ellas  sin  exponerse  á  sufrir  las  consecuencias  de  tal  pre- 
dilección ú  hostilidad.  —  Emana  de  estas  observaciones  la  ne- 
cesidad de  considerar  el  comercio  de  los  neutrales,  con  relación 
á  los  beligerantes,  bajo  dos  aspectos  distintos.  El  uno  es  cuando 
los  neutrales  continúan  sosteniendo  un  comercio  que,  indepen- 
diente del  estado  de  guerra,  en  nada  influye  en  ésta  ;  los  beli- 
gerantes no  pueden  impedirlo  ni  menoscabarlo,  pues  justamente 
una  de  las  ventajas  de  la  neutralidad  es  la  continuación  de  su 
ejercicio.  El  otro  es  cuando  los  neutrales  abusan  de  la  neutrali- 
dad favoreciendo  á  la  una  de  las  partes  beligerantes  contra  la 
otra,  ya  con  el  suministro  de  elementos  de  guerra,  ya  de  cual- 
quiera otra  manera  eficaz  :  en  este  caso,  quien  así  viola  la  neu- 
tralidad se  expone  á  ser  perseguido  por  el  beligerante  en  cuyo 
perjuicio  obra,  y  á  perder  el  objeto  del  ilícito  tráfico,  así  como 
la  nave  que  lo  conduce.  —  Para  fijar  esta  delicada  doctrina  se 
ha  dado  el  nombre  de  contrabando  de  guerra  á  «  las  merca- 
derías que  sirven  particularmente  para  las  operaciones  hosti- 
les ;  »  y  éstas  son  las  mercaderías  cuyo  comercio  no  pueden 
lícitamente  hacer  los  neutrales  con  ninguno  de  los  beligeran- 
tes en  perjuicio  del  otro.  Los  autores  se  han  dividido  al  defi- 
nir el  contrabando  de  guerra,  ó  mejor  dicho  al  fijar  cuáles  son 
las  cosas  que  deben  ser  su  objeto.  Unos  creen  que  sólo  aquellas 
que  directamente  pueden  contribuir  al  ataque  ó  la  defensa  mili- 
tar, y  por  lo  tanto  las  limitan  á  los  pertrechos  ó  municiones 
de  guerra ;  al  paso  que  otros  incluye»  en  ellas  los  manteni- 
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mientos  ó  municiones  de  boca,  de  primera  necesidad.  Nosotros 
creemos  que,  en  buenos  principios  de  derecho,  debe  conside- 
rarse como  contrabando  de  guerra  todo  linaje  de  pertrechos, 
inclusos  los  caballos  y  las  monturas,  cuyo  comercio  está  vedado 
á  los  neutrales,  por  lo  cual  no  pueden  conducir  tales  mercaderías 
á  los  puertos  de  los  beligerantes ;  y  que,  aun  tratándose  de 
aquellos  mantenimientos  ó  municiones  de  boca  que  razonable- 
mente puedan  estimarse  contrabando,  habrá  de  distinguirse  si 
se  trata  de  un  puerto  bloqueado  ó  de  uno  libre,  pues  en  el 
primer  caso  quizas  pueda  darse  mayor  extensión  á  la  idea  de 
contrabando  que  en  el  segundo. 

12.  Tales  dudas  casi  dejan  hoy  de  existir,  porque  de  ordinario 
al  declararse  la  guerra  hay  el  cuidado  de  notificar  las  naciones 
beligerantes  á  las  neutrales  hasta  dónde  considerarán  extensivo 
su  comercio. 

13.  Como  consecuencia  también  del  estado  de  guerra  en 
perjuicio  del  comercio,  pero  con  derecho  por  parte  de  los  beli- 
gerantes, se  ha  establecido  lo  que  se  llama  visita  de  los  buques 
neutrales;  costumbre  por  todo  extremo  vejatoria,  que  consiste 
en  su  a  registro  en  alta  mar  por  los  buques  armados  de  los  beli- 
gerantes. »  En  tiempo  de  paz,  la  visita  es  de  todo  en  todo  inad- 
misible, como  opuesta  á  la  independencia  de  las  naciones;  mas 
en  tiempo  de  guerra  es  tristemente  necesaria. 

14.  En  1831  existia  organizado  entre  Francia  é  Inglaterra 
un  derecho  recíproco  de  visita,  que  fué  abolido  por  completo ; 
hoy,  entre  los  pueblos  civilizados,  semejante  derecho  está  redu- 
cido á  exigirla  exhibición  de  los  documentos  ó  papeles  relativos 
al  cargamento  del  buque.  Convoyados  los  buques  mercantes  de 
trasporte  por  buques  de  guerra,  el  cargamento  de  aquellos  se 
presume  de  lícito  comercio,  y  por  lo  tanto  es  innecesaria  la  vi- 
sita. 

15.  Del  principio  de  que  el  pabellón  cubre  la  mercancía  se 
deduce  naturalmente  que  la  de  un  individuo  de  la  nación  be- 
ligerante, embarcada  en  buque  amigo  ó  neutral,  no  puede  ser 
objeto  decomiso.  Siguiendo  esta  doctrina  parecía  lógico  que,  en 
reciprocidad,  la  mercancía  neutral  embarcada  en  buque  ene- 
migo debiera  sufrir  la  pena  de  comiso  que  sufre  la  nave  con- 
ductora; y  sin  embargo,  un  alto  sentimiento  ha  moderado  mu- 
cho lo  riguroso  y  lo  irritante  de  esta  doctrina. 

32 
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16.  Así  pues,  el  pabellón  cubre  en  efecto  la  mercancía  en  el 
primer  caso;  pero  en  el  segundo,  su  dueño  tiene  derecho  á 
reivindicarla,  si  bien  carece  de  acción  á  los  daños  y  perjuicios 
que  las  detenciones  ú  otras  causas  hayan  podido  ocasionarle. 

17.  De  lo  dicho  hasta  ahora  se  deduce  que  el  comercio,  con- 
siderado en  general,  puede  dividirse  en  dos  grandes  ramos  : 
comercio  interior  y  comercio  exterior.  El  primero  se  ejerce 
dentro  de  cada  Estado  y  entre  sus  mismos  habitantes ;  las  leyes 
y  disposiciones  que  lo  gobiernan  son  obra  del  poder  público  del 
mismo ;  en  ellas  no  puede  influir  el  poder  de  un  pueblo  ex- 
traño ;  y  su  importancia  y  alcance  son  notorios,  como  es  indis- 
putable la  obligación  en  que  están  las  naciones  y  los  gobiernos 
de  fomentarlo.  A  la  segunda  especie  de  comercio,  ó  sea  el  exte- 
rior, sirve  de  base  la  primera  ó  el  interior :  algo  hemos  dicho 
sobre  él,  y  no  es  por  cierto  menos  importante  ni  menos  útil  que 
el  primero  ;  da  origen  á  cierto  derecho  internacional  y  público  ; 
debe  ser  amparado  por  todos  los  pueblos ;  y  así  como  en  tiempos 
de  guerra  se  somete  á  reglas  especiales,  asimismo  en  tiempos 
de  paz  puede  ser  objeto,  ya  de  ese  derecho  público,  ya  de  tra- 
tados solemnes.  —  Compréndese  desde  luego  que  tanto  los  pue- 
blos como  los  individuos  tienen  el  derecho  de  conservarse  y 
desenvolverse,  sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  igual  dere- 
cho en  los  demás.  La  exageración  de  estos  derechos  ha  sido  á 
las  veces  origen  de  teorías  contrarias  y  aun  fatales  á  la  vida 
misma  de  los  pueblos  :  creyóse,  por  ejemplo,  en  tiempos  no 
muy  remotos,  que  la  demasiada  libertad  del  comercio  exterior 
poclia  ser  ruinosa  á  la  industria  nacional,  y  surgió  el  sistema 
prohibitivo,  siendo  durante  siglos  el  credo  económico-político 
impuesto  al  comercio. 

18.  No  hay  duda  que  así  como  los  pueblos  y  los  gobiernos 
pueden  restringir  sus  relaciones  mercantiles  exteriores,  en  tanto 
que  consulten  á  un  mismo  tiempo  las  reglas  eternas  de  j  usticia 
y  los  motivos  de  propia  conveniencia,  pueden  también  prohibir 

.  el  que  se  comercie  en  algunos  géneros,  ó  la  venta  ó  extracción 
de  algunos  artículos ;  quizas  tal  proceder  sea  contrario  á  la 
economía  pública,  y  aun  error  lamentable  ;  mas  no  contrario 
al  derecho.  Pero  si  una  nación  adopta  esa  conducta,  no  podrá 
quejarse  de  que  las  demás  hagan  otro  tanto.  De  estas  prohibi- 
ciones recíprocas,  que  á  las  veces  provienen  de  falsas  ideas  eco- 
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nómicas,  en  ocasiones  de  represalias  más  ó  menos  justas,  ó  de 
necesidades  transitorias  en  situaciones  dadas  de  un  pais,  han 
resultado  no  pocas  veces  males  gravísimos.  Por  fortuna,  las 
nuevas  ideas,  hijas  de  una  larga  experiencia,  han  inducido  á 
nuevos  ensayos  ó  á  modificaciones  de  los  antiguos  sistemas 
en  un  sentido  verdaderamente  liberal  y  justo  ;  y  ya  en  nuestros 
dias  comienza  el  libre  cambio  á  ser  el  más  valido,  sustituyen- 
dolos  á  todos.  A  tan  preciosa  evolución  del  progreso  moderno 
hay  que  agregar  la  concesión  de  derechos  á  ejercer  el  comercio 
los  extranjeros  y  en  el  extranjero  ;  concesión  que  no  debe  con- 
fundirse en  modo  alguno  con  el  simple  permiso,  el  cual  no  pasa 
de  un  mero  hecho,  cuando  aquella  es  un  derecho  verdadero. 

19.  A  pesar  de  que  el  comercio  haya  ostentad»  siempre 
cierto  carácter  de  generalidad,  los  recelos  entre  las  naciones,  el 
natural  deseo  en  éstas  de  asegurar  á  sus  propios  habitantes  toda 
ganancia,  las  antipatías  tan  naturales  de  raza,  las  distincio- 
nes de  nacionalidad  y  el  odio  al  extranjero,  —  todo  ésto  ha 
sido  parte  á  que  ciertos  pueblos  hayan  pretendido  ejercer  el 
monopolio  del  comercio,  ya  reservándose  por  la  fuerza  el  dere- 
cho de  tratar  con  determinadas  comarcas,  como  hasta  hace 
poco  más  de  media  centuria  lo  hicieron  los  países  de  Europa  con 
sus  colonias  de  las  Indias ;  ya  prohibiendo  que  en  el  seno  de 
cada  pueblo  pueda  ejercerse  el  comercio  por  los  que  no  hayan 
nacido  ó  no  estén  naturalizados  en  él ;  ya  en  fin  prohibiendo  á 
los  extranjeros  el  uso  de  ciertos  derechos  comerciales,  como  por 
ejemplo  el  de  ser  propietarios  de  buques; 

20.  Por  fortuna,  después  acá  la  acción  del  comercio  tiende 
á  ensancharse  más  y  más ;  esas  antipatías  de  raza  desaparecen 
con  el  trato  íntimo  y  la  tolerancia  política  y  religiosa ;  el 
egoísmo  se  resuelve  en  bien  calculadas  combinaciones  de  inte- 
reses ;  la  nacionalidad  se  ofrece  y  no  se  impone ;  en  una  pala- 
bra, se  ha  comprendido,  prescindiendo  de  cualesquiera  otras 
consideraciones,  que  los  pueblos  y  las  naciones  van  enrique- 
ciendo á  medida  que  su  comercio  va  siendo  más  activo  y  á  me- 
dida que  pueden  disponer  de  mayor  suma  de  capitales;  y  ya 
todos  los  gobiernos  se  acuerdan  en  destruir  trabas  y  dar  faci- 
lidades, para  que  acudan  á  ellos  la  emigración  y  los  capitales 
extranjeros.  Las  diferencias  entre  comerciantes  nacionales  y 
extranjeros  han  desaparecido  por  completo,  y  las  leyes  de  con- 
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siguiente  protegen  y  amparan  indistintamente  á  los  unos  y  los 
otros. 

21.  Es  más  :  los  adelantos  científicos  y  materiales,  cor- 
riendo parejas  con  los  sociales,  morales  y  políticos,  contribuyen 
poderosamente  á  realizar  la  emancipación  y  la  nivelación  del 
comercio.  El  vapor  aplicado  á  la  locomoción,  acortando  las  dis- 
tancias entre  los  diversos  países ;  el  telégrafo  llevando  el  pen- 
samiento instantáneamente  á  todas  partes ;  los  principales  y  más 
bellos  idiomas  haciéndose  casi  universales ;  la  prensa  divul- 
gando las  ciencias  en  publicaciones  populares ;  el  espíritu  de 
asociación  y  empresa  realizando  prodigios,  en  que  se  cree  porque 
se  palpan,  por  medio  del  buen  empleo  de  los  capitales  y  del  sa- 
bio uso  dgl  crédito,  —  todo  ésto,  si  bien  se  mira,  son,  ó  trasfor- 
maciones  del  comercio,  ó  elementos  y  vehículos  seguros  de  su 
ensanche  progresivo.  —  Nótese  bien  que  mientras  las  obras  de 
la  antigüedad  y  de  los  siglos  medios  solamente  ostentaban  la 
grandiosidad  de  las  formas,  las  de  los  tiempos  modernos  y  con- 
temporáneos á  par  que  deleitan  por  sus  formas  producen  los 
mayores  y  los  más  útiles  resultados  al  hombre.  A  la  verdad,  de 
ellos  deriva  una  nueva  especie  de  contratos,  los  contratos-em- 
presas, en  que  los  intereses  particulares  se  aunan  y  confunden 
con  los  de  las  naciones,  y  suelen  aparecer  como  contratantes, 
por  una  parte  los  gobiernos,  y  por  otra  esas  individualidades 
morales,  de  moderna  creación  por  cierto,  llamadas  compañías 
mercantiles,  representantes  de  inmensos  capitales  en  efectivo 
y  en  crédito.  Y  como  esos  capitales  no  se  hallan  ó  no  siempre 
se  reúnen  en  una  sola  nación,  sucede  que  los  capitalistas  de 
fuera,  llevados  del  incentivo  de  grandes  ó  seguras  ganancias, 
aportan  á  menudo  sus  capitales  y  crédito ;  proviniendo  de  aquí 
que  el  vuelo  increíble  adquirido  por  las  compañías  anónimas 
de  obras  públicas  haya  hecho  más  extensa  y  más  firme  la  man- 
comunidad de  los  intereses  comerciales  del  mundo. 

22.  Las  acciones  de  la  compañía  que  canaliza  el  istmo  de 
Suez,  de  la  que  perfora  el  monte  Cénis,  de  la  que  por  medio 
del  cable  submarino  ha  puesto  en  comunicación  instantánea  á 
entrambos  mundos,  se  cotizan  en  Londres,  Paris,  Amsterdam, 
Nueva  York ,  y  en  todas  partes  del  mundo  civilizado  ;  todas 
han  contribuido,  cuál  más?  cuál  menos,  á  la  realización  de  tan 
grandiosas  empresas. 
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23.  Como  hemos  apuntado  antes,  en  los  intereses  de  esas 
compañías  figuran  los  de  muchos  gobiernos  y  de  infinito  núme- 
ro de  particulares  de  casi  todas  las  naciones  ;  y  esa  identidad 
de  intereses,  debida  al  moderno  espíritu  de  asociación,  tiende 
naturalmente  á  establecer  reglas  sencillas  y  al  mismo  tiempo 
generales  sobre  el  crédito,  las  cuales  ásu  turno  tienen  por  fuer- 
za que  servir  de  base  á  las  legislaciones  particulares  de  los 
pueblos.  Esto  explica  sencillamente  la  tendencia  de  todos  ellos 
á  imprimir  á  esas  mismas  legislaciones  un  sello  evidente  de 
universalidad. 

24.  Rematamos  aquí  la  historia  interna  del  derecho  mer- 
cantil.—  En  la  reseña  crítico-histórica  que  precede  hemos  vis- 
to de  qué  modo  aparece  el  hecho  del  comercio,  y  cuál  es  su 
manifestación  embrional.  También  hemos  podido  apreciar  cómo 
ese  hecho,  separándose  en  su  vida  de  relación  del  conjunto  de 
los  demás  hechos  del  hombre,  se  separa  al  propio  tiempo  en  el 
terreno  del  derecho  :  surge  primero  la  costumbre,  y  mas  tarde 
son  sancionadas  como  ley  un  cúmulo  de  disposiciones,  acaso  na- 
cidas de  una  convención  puramente  privada,  pero  que  progresi- 
vamente adquiere  el  sello  de  la  sanción  pública,  y  andando  los 
tiempos  cuenta  con  la  aprobación  universal.  —  A  medida  que 
hemos  adelantado  en  nuestro  estudio,  hemos  visto  cómo  los 
contratos  primarios  reconocidos  y  regulados  por  el  derecho  ci- 
vil prestan  vida  y  hasta  dan  consistencia  al  comercio,  y  engen- 
dran una  serie  de  nuevos  contratos,  secundarios  y  auxiliares, 
pero  no  por  eso  menos  importantes  ni  menos  dignos  de  ingresar 
en  la  ciencia  jurídica.  — El  espléndido  cuadro  del  comercio 
difundiendo  las  ideas,  ofreciendo  á  todos  los  países  las  creces 
del  progreso  moderno,  y,  en  una  palabra,  llevando  la  civiliza- 
ción á  donde  quiera,  nos  presenta  ya  realizándose  en  el  mundo 
la  grande  idea  cristiana  de  la  unidad  de  la  especie  humana  en 
su  más  bella  forma  visible  de  la  solidaridad  de  los  pueblos. 
Cuando  todo  aquel  que  no  es  ciudadano  de  una  nación  es  ene- 
migo ,  y  cuando  el  indomable  y  soberbio  quirite  llama  pere- 
grinus,  hostis.  barbarus,  á  todo  el  que  ha  nacido  fuera  del 
recinto  de  la  ciudad  eterna  ó  de  los  límites  de  Italia,  el  fenicio 
y  el  tirio  conduciendo  hasta  la  ciudad  de  las  siete  colinas  el 
odorífero  incienso  y  la  preciada  púrpura,  lleva  en  sus  bajeles 
la  idea  y  el  germen  de  civilizaciones  que  modificarán  la  vida  y 
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la  manera  de  ser  de  Roma,  j  que  preparando  á  no  dudarlo  su 
inevitable  caida,  contribuirán  al  advenimiento,  digámoslo  así, 
del  mundo  moderno. 

25.  La  Edad  Media,  con  su  tiranía  feudal  y  teocrática,  con 
sus  luchas  intestinas  y  feroces,  con  su  barbarie  distintiva, 
parece  que  sumirá  al  mundo  en  la  más  repugnante  y  horrible 
abyección  ;  pero  vemos  que  el  hombre,  guiado  de  un  sentimiento 
religioso  é  impelido  por  un  espíritu  guerrero,  se  cruza  y  lanza 
á  Oriente,  creando  en  las  ciudades  comerciales  esa  clase  media, 
inteligente,  laboriosa,  infatigable,  que  hundirá  en  el  polvo  á  las 
aristocracias  orgullosas,  representantes  del  triunfo  de  la  fuerza 
sobre  el  derecho  y  del  de  la  iniquidad  sobre  la  conciencia  hu- 
mana. 

26.  Por  último,  en  el  admirable  proceso  de  la  historia  del 
comercio,  hemos  visto  al  hombre  surcar'  mares  embravecidos 
sobre  un  frágil  leño;  revelar  el  secreto  de  ignotas  tierras;  ofre- 
cer á  la  civilización  militante  un  teatro  inmenso ;  combinar  in- 
tereses diversos  ;  deponer  ante  uno  general  y  mejor  compren- 
dido toda  antipatía  y  odios  de  raza,  y  por  último  apoderarse 
de  los  elementos  al  parecer  más  adversos  á  su  vida  misma  para 
convertirlos  en  otros  tantos  de  riqueza  y  de  engrandecimiento. 

27.  Réstanos  ahora,  terminada  la  historia  interna,  ó  sea  la 
reseña  del  desarrollo  del  comercio  y  del  derecho  que  lo  regula 
en  el  tiempo  y  el  espacio,  ocuparnos  en  la  historia  externa 
del  mismo  derecho  comercial  en  los  distintos  períodos  de  su 
progreso  y  desenvolvimiento  legal. 

TÍTULO  III. 

Historia  externa  del  derecho  mercantil. 

SUMARIO. 

1.  Objeto  de  la  historia  externa.  —  "2.  Su  carácter  distintivo.—  .'!.  Relación 
entre  los  intereses  y  la  legislación.  —  I.  influencia  de  la  legislación  ge- 
neral mercantil.  — 5.  Principios  que  aparecen  en  las  Leyes  rodias.  — 
6.  Conexión  entro  la  historia  externa  del  derecho  mercantil  de  un  pue- 
blo y  la  del  derecho  mercantil  universal.  —  7.  Cómo  debe  tratarse. 

1.  Cuanto  va  dicho  sobre  el  origen  y  desenvolvimiento  pro- 
gresivo del  derecho  mercantil  demuestra  la  admirable   manco- 
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munidad  que  existe  entre  todos  los  pueblos  tocante  al  comercio  ; 
y  el  estudio  que  debemos  hacer  antes  de  entrar  en  las  aprecia- 
ciones propiamente  dichas  de  los  códigos  modernos  comparados, 
esto  es,  la  historia  externa,  patentizará,  como  lo  ha  hecho  la 
historia  interna,  que  esa  mancomunidad  nunca  se  destruye,  ni 
tan  siquiera  se  interrumpe. 

2.  Si  nos  lo  permitiera  la  índole  de  este  trabajo,  fácil- 
mente demostraríamos  que  siendo  el  derecho  en  su  noción 
abstracta  absoluto,  todas  sus  manifestaciones  esenciales  deben 
ser  idénticas  en  el  fondo,  por  más  que  puedan  ser  varias  en  su 
forma  y  extensión.  Pero  tenemos  que  fijarnos  en  un  punto 
acerca  de  lo  que  llevamos  dicho,  y  los  hechos  puramente  expe- 
rimentales que  hemos  explicado  bastarán  á  convencer  que  la 
legislación  y  el  derecho  mercantil  van  más  allá  que  la  legis- 
lación y  el  derecho  general,  porque  en  éste  brilla  la  variedad 
en  las  formas  á  par  que  la  unidad  en  el  fondo,  mientras  que  en 
aquel  resalta  en  forma  y  fondo  la  armonía  más  completa.  Y  es 
porque  sobre  las  asociaciones  políticas  y  civiles,  que  se  mani- 
fiestan en  el  tiempo  y  en  el  espacio  varias  é  ilimitadas,  ya  por 
el  tiempo  mismo,  ya  porque  obedecen  á  necesidades  ó  intereses 
especiales,  hay  algo  más  elevado,  que  es  la  grande  asociación 
de  la  humanidad,  cuyos  intereses  son  comunes,  como  lo  son  su 
fuente,  su  destino,  y  también  los  medios  de  que  dispone  para 
realizarlo. 

3.  Causas  que  no  es  de  nuestra  incumbencia  ni  siquiera 
indicar,  hacen  que  en  la  generalidad  de  los  casos  los  intereses 
de  localidad  y  de  asociación  particular  se  sobrepongan  á  la  idea 
general,  si  no  en  el  fondo,  á  lo  menos  en  la  forma  ;  y  que  vi- 
viendo algunas  agrupaciones  sociales  en  lucha  ó  disgregación 
perpetua  y  con  intereses  opuestos  respecto  de  las  demás,  diver- 
sifiquen las  formas  externas  y  las  maneras  de  ser  del  derecho. 
Mas  desde  el  instante  en  que  causas  superiores  generalizan  los 
intereses  particulares  y  los  elevan  sobre  el  interés  de  locali- 
dad, de  raza  ó  de  nación,  los  accidentes  de  vida  forzosamente 
se  unifican  ó  tienden  á  ello,  y  de  consiguiente  las  reglas  ó 
leyes  por  que  se  han  de  gobernar. 

4.  Esto  precisamente  ha  pasado  con  el  comercio,  creando  una 
mancomunidad  de  intereses  generales  sobre  los  de  raza  ó  de 
nación,  como  que  extiende  sus  operaciones  á  todos  los  pueblos 
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del  mundo  y  vigoriza  de  ese  modo  el  espíritu  de  asociación,  no 
solamente  sin  auxilio  de  gobierno  alguno,  sino  imponiendo  á  los 
poderes  públicos  la  ineludible  necesidad  de  formar  códigos  y  de 
interesarse  en  su  observancia.  A  esos  códigos  se  someten  todos 
sin  otra  sanción  que  la  de  la  razón  general  y  el  interés,  sin 
fuerza  extraña  que  los  imponga,  y,  lo  que  es  más  singular 
todavía,  sin  que  á  las  veces  los  legisladores  disciernan  ó  alcan- 
cen bien  sus  principios  ó  mente,  sino  después  de  mucbo  tiempo, 
cuando  ya  todo  el  trabajo  se  limita  á  darles  brillo  ó  nueva 
fuerza  con  su  sanción  soberana. 

5.  Los  datos  que  suministra  la  historia  externa  del  dere- 
cho mercantil  ofrecen  un  cuadro  de  útil  enseñanza  y  de  interés 
inmediato  para  la  ciencia,  el  cual  apenas  nos  permite  bosquejar 
la  índole  de  este  trabajo.  En  efecto,  al  paso  que  la  historia  nos 
muestra  múltiples  y  diversas  agrupaciones  sociales  y  políticas, 
teniendo  cada  una  á  su  cabeza  un  hombre  soberano  con  inte- 
reses distintos  y  que  lucha  por  imponerles  como  única  regla  su 
capricho  ú  oprimirlas  ;  al  paso  que  ese  derecho  extrava- 
gante se  ostenta  con  un  carácter  individual  y  egoísta,  estable- 
ciendo como  oficialmente  profundas  divisiones  entre  los  pueblos, 
estimulando  los  odios  de  raza  y  provocando  guerras  sin  tregua, 
vemos  que  del  seno  de  esas  mismas  sociedades  surge  un  espíritu 
benéfico  que  todo  lo  supera,  y  que  con  la  voluntad  colectiva 
por  móvil  y  la  razón  por  guía  se  apodera  de  los  principios 
eternos  de  la  justicia,  establece. el  genuino  derecho,  y,  mode- 
lándolo de  una  manera  admirable,  lo  impone  como  regla  gene- 
ral de  conducta  á  que  todos  se  sujetan  sin  distinción  de  clases 
ni  fortuna.  —  Hé  aquí  la  fuente  común  del  derecho,  cuyos  dis- 
tintos ramos  se  han  venido  desenvolviendo  más  ó  menos  lenta- 
mente, hasta  el  extremo  de  que  algunos,  como  vergonzantes, 
merced  á  las  preocupaciones  de  los  diversos  tiempos,  no  han 
venido  á  conocerse  ó  por  lo  menos  á  definirse  bien  hasta  nues- 
tros dias.  No  tenemos  noticia  ni  rastro  alguno  de  las  reglas  á  que 
obedecieran  el  comercio  y  la  navegación  de  los  fenicios  y  de  los 
cartagineses  ;  pero  ya  en  las  Leyes  radias  vemos  consignada 
una  serie  de  principios  tan  capitales,  (pie  han  llegado  basta 
nuestro  siglo  sin  otras  variantes  que  las  de  haber  venido  desde 
entonces  ampliando  progresivamente  el  círculo  de  su  acción,  y 
creando  y  regulando  nuevos  hechos  y  nuevas  instituciones. 
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6.  Mas  prescindiendo  de  estas  consideraciones,  y  fijándo- 
nos solamente  en  lo  que  la  historia  nos  demuestra,  el  hecho  es 
que  así  como  los  contratos  mercantiles,  —  manifestación  con- 
creta y  práctica  del  comercio,  —  son  unos  mismos  donde  quie- 
ra, sean  cuales  fueren  las  circunstancias  de  los  individuos  que 
los  realicen,  de  igual  manera  las  costumbres  y  leyes  que  los 
rigen  tienden  á  tal  punto  á  unificarse,  que  es  muy  difícil  con- 
siderar la  historia  externa  del  derecho  mercantil  de  un  pueblo 
sin  considerar  la  del  derecho  mercantil  universal. 

7.  Lo  que  sí  puede  hacerse  es  tratar  su  historia  general, 
dividiéndola  en  grandes  épocas,  cuyo  principio  y  extensión  los 
señalarán  esos  grandes  acontecimientos  sociales  que  han  cam- 
biado la  faz  del  mundo.  Tales  son,  sin  duda  ninguna,  la  caida 
del  Imperio  romano,  el  descubrimiento  de  la  América,  y  el 
cambio  radical  iniciado  con  el  siglo  presente. 


§  1°. 

Época  Ia  :  Desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  inva- 
sión de  los  Barbaros  y  caida  del  Imperio  romano. 

8  y  9.  Grandes  sucesos  y  épocas  históricas.  —  10.  Alcance  del  derecho 
civil  en  los  tiempos  primitivos.  —  11 .  Primeras  leyes  mercantiles.  — 
12  y  13.  Cuándo  comenzaron  á  usarse ;  cuestiones  que  tratan.  —  14  y 
15.  Roma  las  acepta;  consecuencias  favorables  del  carácter  absorbente 
de  Roma;  decisiones  del  Pretor  según  las  Leyes  rodias.  — 16.  El  Có- 
digo Teodosiano  trata  de  ellas.  —  17.  Los  jurisconsultos  las  comentan. 
— 18.  Los  códigos  de  Justiniano  las  copian  :  códigos  romanos. — 19.  Ven- 
tajas de  los  códigos  modernos.  —  20.  Resumen. 

8.  En  efecto,  la  historia  externa  del  derecho  mercantil  puede 
dividirse  en  cuatro  Épocas,  con  caracteres  histórico-legales  pro- 
fundamente distintos  y  apreciables  :  la  Ia  Desde  el  principio  del 
mundo  hasta  la  caida  del  Imperio  romano ;  la  2a  Desde  la 
invasión  de  los  Bárbaros  y  caida  del  Imperio  romano  hasta 
el  descubrimiento  de  la  América ;  la  3a  Desde  este  aconteci- 
miento hasta  la  revolución  francesa  del  93  ;  y  la  4a  Desde  la 
revolución  francesa  hasta  nuestros  dias. 

9.  Mientras  la  permuta  y  la  compra- venta  primitivas  fueron 
los  únicos  contratos  mercantiles  no  puede  sentarse  que  exis- 
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tiera  el  comercio,  ni  que  por  tanto  fueran  menester  costum- 
bres ni  leyes  peculiares  que  lo  rigiesen.  Pero  esos  tiempos  se 
confunden  con  los  prehistóricos  de  la  humanidad  ;  y  tanto  es 
así,  que  del  primer  libro  que  haya  llegado  hasta  nosotros,  y 
en  los  tiempos  más  antiguos  de  que  tengamos  noticia,  ya  el  ce  - 
mercio  aparece  con  cierto  grado  de  desarrollo  que  le  ha  hecho 
salvar  los  confines  naturales  de  las  naciones,  y  siente  la  necesi- 
dad de  algo  más  general  que  afirme  la  buena  fe  de  los  tratos  allí 
donde  no  hay  una  autoridad  superior  y  común  que  se  imponga 
y  sea  reconocida.  En  los  tiempos  de  Abrahan  ya  la  moneda  y 
la  balanza  eran  conocidas,  puesto  que  compró  en  400  siclos,  pe- 
sados, el  campo  en  que  sepultó  á  Sara,  su  mujer;  y  ya  la  ca- 
ravana de  mercaderes  cruzaba  el  Asia,  pues  poco  tiempo  des- 
pués José  era  vendido  por  sus  bermanos  á  unos  ismaelitas  que 
lo  trasportaron  á  Egipto,  adonde  más  tarde  acuden  aquellos  á 
comprar  trigo. 

10.  La  historia  nos  demuestra  que  el  Egipto,  Babilonia, 
la  Asiría,  Tiro,  Cartago ,  Atenas,  y  las  ciudades  griegas  v 
asiáticas  del  litoral  ,  florecieron  por  su  comercio  terrestre  y 
marítimo,  y  extendieron  sus  relaciones  y  sus  colonias  mercan- 
tiles por  todas  las  costas  de  Italia,  España  y  Francia.  Pero 
aunque  es  de  suponer  que,  al  mismo  tiempo  que  los  tratos  se 
regían  por  las  leyes  civiles,  existiese  una  legislación  marítima 
especial,  es  lo  cierto  que  esas  leyes  se  han  perdido  en  el  abis- 
mo insondable  de  los  tiempos ;  á  menos  que  las  citadas  Leyes 
r odias  fueran,  como  parece  lo  probable,  el  código  universal 
del  comercio,  aceptado  por  toda  la  antigüedad.  Muévenos  á 
pensarlo  así,  ya  las  consideraciones  que  arriba  hemos  apunta- 
tado,  ya  la  circunstancia  de  que  ningún  libro  ni  -documento 
histórico  de  tan  remotos  tiempos  mencionan  otras  leyes  comer- 
ciales.— Dada  la  unidad  de  carácter  del  comercio  con  relación 
á  cada  época  histórica,  lógico  es  aceptar  también  la  universali- 
dad de  la  legislación,  y  por  lo  tanto  suponer  que.  en  la  época 
que  estudiamos,  los  fenicios,  los  rodios,  los  cartagineses  y  los 
asirios  hiciesen  un  mismo  comercio,  y  que  la  caravana  y  la  flo- 
ta se  eslabonasen  por  el  Asia,  la  India  y  el  Mediterráneo, 
poniendo  en  comunicación  al  Levante  con  el  Occidente.  Es  muy 
de  creer,  pues,  que  las  Leyes  rodias.  que  han  llegado  hasta 
nosotros  al  través  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  de  la  rui- 
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na  y  la  renovación  de  imperios  seculares,  fueran  las  leyes  ge- 
nerales de  todo  el  comercio  antiguo.  Basadas  en  los  más  altos 
principios  de  equidad  y  j  usticia ;  inspiradas  por  el  respeto  á  las 
personas  y  naves,  á  los  intereses  de  los  propietarios  que  se  los 
confiaban  y  de  los  tripulantes  y  mercaderes ;  y  conteniendo 
reglas  para  fijar  las  relaciones  de  cuantas  personas  intervenian 
en  el  comercio  marítimo,  es  de  inferencia  necesaria  el  conside- 
rarlas obra  común  de  todos  los  pueblos  mercantiles  de  aquella 
época,  y  atribuir  su  importancia  á  la  justicia  de  sus  disposi- 
ciones, su  carácter  de  universalidad  á  un  conjunto  de  necesida- 
des é  intereses  más  ó  menos  idénticos,  y  su  sanción  suprema 
al  tácito  consentimiento  de  pueblos  y  gobiernos. 

11  v  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  las  Leyes  ro- 
dias  [Leges  rhodiae)  son  el  monumento  legal  más  antiguo  del 
derecho  mercantil,  que  registre  la  historia  y  que  tengamos.  No 
es  posible  fijar  la  época  en  que  comenzaron  á  aplicarse,  ni 
menos  la  de  su  formación ;  mas  no  es  aventurado  pensar  que 
fueron  muy  anteriores  á  las  leyes  de  las  Doce  Tablas.  Conó- 
cense,  no  solamente  por  los  fragmentos  que  nos  lian  trasmitido 
los  códigos  romanos  (de  ellas  tomó  el  Pretor  el  célebre  edicto 
Natitae,  caupónae,  stabularii  ut  recepta  restituant,  el  Có- 
digo Teodosiano  todas  sus  disposiciones  concernientes  al  derecho 
marítimo,  y  repetidas  veces  las  hallamos  en  los  Códigos  Justi- 
neáneos),  sino  también  por  la  colección  de  Simón  Scardio  pu- 
blicada en  Basilea  el  año  de  1561,  y  la  de  Leunclavio  y  Mar- 
quard  Freher  en  Francfort  en  1596. 

12.  Todas  las  grandes  cuestiones  del  derecho  mercantil 
están  tratadas  en  este  código  ;  y  por  cierto  que  sobre  no  ser 
ocioso  nada  de  cuanto  en  ellas  se  consigna,  sus  resoluciones  to- 
das revelan  gran  fondo  de  razón  y  de  justicia  que  mueve  á  su 
estudio  y  meditación.  —  No  entra  en  la  índole  de  esta  obra 
ofrecer  aquí  un  detenido  análisis  de  este  código  secular  ;  pero 
entiéndase  que  merecen  especial  mención  y  estudio  las  leyes  en 
que  define  y  caracteriza  las  naves  y  su  importancia  para  el 
comercio.  De  la  consideración  de  que  á  pesar  de  ser  las  naves 
una  propiedad  privada  contienen  multitud  de  intereses  parti- 
culares, ó  representan  una  suma  de  derechos  considerable,  esas 
leyes  deducen  que  todos  les  deben  el  más  profundo  respeto  ;  de 
manera  que  según  las  Leyes  rodias  aquel  género  de  propie- 
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dad  tiene  algo  de  sagrado  y  de  inviolable  para  todos  los  pue- 
blos. —  Fíjanse  en  algunas  los  derechos  y  deberes  ele  los 
capitanes  y  armadores  ;  las  relaciones  que  entre  ambos  deben 
existir ;  y  las  responsabilidades  que  sus  actos  engendran  con 
respecto  al  que  deposita  en  las  naves  sus  mercaderías,  de  cuya 
conservación  ó  custodia  responden  solidariamente.  —  Las  que 
definen,  previenen  y  reprimen  los  delitos  de  los  marineros  y 
tripulantes,  ya  con  respecto  á  la  nave,  su  capitán,  armador  y 
otros  individuos  de  la  tripulación,  ya  con  relación  á  la  carga  y 
álos  cargadores,  son  leyes  que  merecen  particular  estudio.  Son 
también  muy  sabias  las  relativas  á  los  términos  y  condiciones 
de  la  locación  total  ó  parcial  de  la  nave,  de  la  carga  y  descar- 
ga de  las  mercaderías,  y  de  la  derrota  ó  viaje  ;  —  al  préstamo 
marítimo  y  sus  condiciones,  prima  y  peligros  del  prestamista  ; 
—  á  las  fianzas  que  pueden  exigirse  y  darse,  y  al  grado  de 
responsabilidad  de  la  nave,  sin  que  ella  pueda  redundar  nunca 
en  perjuicio  del  cargador  ni  de  los  efectos  depositados  en  la 
nave ;  —  á  las  reglas  que  deben  seguirse  en  caso  de  echazón, 
indicando  la  especie  de  mercaderías  sujetas  á  ellas  en  primer 
término,  los  derechos  del  dueño  de  las  cosas  arrojadas,  y  las 
obligaciones  de  los  que  salvaron  las  suyas  con  respecto  á  aque- 
llos ;  —  á  los  naufragios  y  la  responsabilidad  que  en  ellos  pue- 
dan tener  el  capitán  y  los  tripulantes,  al  riguroso  deber  en  que 
éstos  se  hallan  de  no  desamparar  la  nave  que  montan  hasta  el 
último  trance,  á  los  de  humanidad  que  han  de  ejercerse  con  los 
náufragos  donde  quiera  que  arriben,  y  á  los  derechos  de  los  se- 
ñores ribereños  á  las  cosas  procedentes  de  naufragios  arrojadas 
por  las  olas ;  —  á  los  deberes  de  los  tripulantes  cuando  entran 
por  arribada  voluntaria  ó  forzosa  en  puertos  ele  naciones  dis- 
tintas de  aquellas  de  donde  procede  la  nave  ;  —  y  por  último, 
á  las  asociaciones  ó  compañías  que  pueden  crearse  con  objeto 
de  ampliar  el  comercio  marítimo,  y  á  otras  disposiciones  y  ma- 
terias que  podríamos  seguir  enumerando,  las  cuales  también 
sirven  de  asunto  á  las  Leyes  rodias. 

13.  Sentada,  pues,  la  hipótesis  de  que  estas  leyes  fueron 
el  código  común  de  la  antigüedad,  y  aun  rechazada  que  sea 
tal  suposición,  no  tardará  un  momento  en  que  un  poder  inmen- 
solas  acepte  como  universales  si  en  efecto  tienen  este  carácter, 
ó  que  tienda  á  generalizarlas  si  por  ventura  otros  códigos  se 
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comparten  con  ellas  la  decisión  de  las  cuestiones  comerciales. 
Eso  hizo  el  poder  de  los  romanos. 

14.  Sabido  es  de  todos  la  grandiosa  misión  de  Roma  en  el 
mundo  antiguo,  y  que  para  cumplirla  fué  necesario  que  «  la 
señora  del  mundo  »  se  ostentase  con  caracteres  de  todo  en  todo 
particulares.  Ese  gran  pueblo  se  distingue  por  su  índole  absor- 
bente, por  su  fuerza  asimiladora,  por  su  genio  sintético  :  dife- 
renciándose esencialmente  de  los  demás  pueblos  de  su  época» 
los  romanos  viven  para  destruir  y  vivificar  por  la  destrucción 
misma  cuanto  ellos  tocan.  Destruir,  á  la  verdad,  era  el  elemen- 
to vivificante  de  las  civilizaciones  materialistas  por  esencia  de 
la  edad  antigua.  Pero  si  Roma  no  se  diferencia  en  ésto  de  los 
Imperios  asirio  y  babilonio,  ni  de  las  Repúblicas  griegas,  ni 
del  Egipto,  ni  de  la  India,  sabido  es  que  mientras  estos  pueblos 
todo  lo  aniquilan,  y  hombres,  leyes,  religiones,  imperios,  civi- 
lizaciones, todo  lo  sepultan  en  el  olvido,  la  señora  del  mundo 
pasa  por  donde  quiera  el  terrible  acero  de  sus  legiones  jamas 
vencidas,  para  traer  á  su  seno  lo  más  principal  de  las  civiliza- 
ciones que  deja  en  pos  de  sí  y  formar  parte  del  inmenso  cau- 
dal que  legará  á  las  generaciones  venideras. 

15.  Lo  que  sucedió  con  cuantos  elementos  de  vida  y  mo- 
vimiento encerraban  los  pueblos  sometidos,  sucedió  muy  na- 
turalmente con  las  Leyes  rodias  :  apenas  el  pueblo  romano 
extiende  sus  relaciones  con  la  conquista,  ya  convierte  sus 
puertos  en  centros  de  comercio;  llama,  acuden  extranjeros  á 
la  gran  ciudad,  y  vemos  al  Pretor  en  el  ya  citado  edicto  fijan- 
do reglas  para  que  los  pasajeros  y  cargadores  puedan  reclamar 
contra  los  fraudes  y  delitos  cometidos  por  los  tripulantes  de  las 
naves.  —  Concediéronse  igualmente  por  otro  edicto  :  la  acción 
de  recepto,  que  nacia  del  contrato  celebrado  entre  los  tripu- 
lantes y  los  cargadores,  en  cuya  virtud  éstos  podían  perseguir 
á  los  primeros  por  las  cosas  que  les  habían  entregado,  y  la 
cual  se  extiende  á  los  huéspedes  y  pasajeros,  ostentando  así 
el  doble  carácter  de  marítima  y  terrestre  ;  —  la  exercitoria , 
que  se  daba  contra  el  dueño  de  la  nave,  para  que  cumpliese  los 
contratos  hechos  con  el  capitán;  —  la  institoria,  en  fin,  al 
que  contrató  con  el  factor,  contra  el  dueño  de  la  factoría. 
—  Regúlase  igualmente  por  el  edicto  pretorio  lo  concer- 
niente á  la  navegación  fluvial  y  marítima,  y  á  los  derechos 
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de  los  navegantes  á  anclar  y  amarrar  en  las  orillas  y  ri- 
beras. 

16.  El  Código  Teodosia.no  va  más  adelante  :  desde  el  li- 
bro VII  se  ocupa  en  lo  concerniente  á  la  navegación  y  al  dere- 
cho marítimo  ;  concede  privilegios  y  derechos  á  los  conductores 
délas  naves;  reprime  los  fraudes  cielos  capitanes  y  tripulantes, 
castigándolos  severamente ;  y  establece  disposiciones  sobre  los 
naufragios. 

17.  No  fueron  extraños  los  jurisconsultos  á  estos  trabajos, 
pues  en  las  sentencias  de  Paulo  hallamos  un  título  Ad  legem 
rhodiam,  sóbrela  echazón,  dictanto  disposiciones  justas  y  acer- 
tadas para  regularla. 

18.  Pero  donde  la  adopción  de  las  Leyes  rodias  aparece  más 
clara,  y  donde  podemos  estudiarlas  casi  en  todo  su  conjunto, 
es  en  los  Códigos  Justinedneos  :  en  ellos,  como  es  sabido, 
se  compiló  toda  la  legislación  que  desde  las  XII  Tablas  había 
venido  rigiendo  á  Roma,  y  se  hallan  los  edictos  pretorios,  que 
aunque  algo  mutilados  pueden  darnos  á  conocer  la  legislación 
marítima  de  aquellos  tiempos  remotos.  Los  comentos  y  explica- 
ciones que  Paulo,  Ulpiano  y  Gayo  trazan  del  edicto  lo  aclaran 
en  alto  grado,  y  dan  á  conocer  el  profundo  sentido  práctico  de 
los  jurisconsultos  de  Roma.  Las  palabras  de  aquel  eran  abso- 
lutas, «  nis'i  restituant,  in  eos  judicium  dabo,  »  (1)  puesto 
que  la  devolución  se  consideraba  como  una  consecuencia  de 
la  custodia.  Los  jurisconsultos  observan  que  el  edicto  dice 
nautas,  esto  es,  no  sólo  el  que  manda  la  nave,  que  se  denomina 
nauta,  sino  también  todo  el  que  está  embarcado  como  oficial 
de  la  misma  (2) :  extiéndese  la  responsabilidad  al  dueño  del  es- 
clavo por  los  contratos  marítimos  celebrados  por  éste  (3) ;  pero 
se  concede  una  excepción  al  nauta  si  la  cosa  no  perece  por 
culpa  suya  sino  por  accidentes  inevitables,  como  naufragio, 
piratería  ú  otro  (4).  —  Dos  títulos  del  Digesto  y  uno  del  Có- 
digo (5)  se  dedican  á  las  acciones  exercitoria  é  institoria,  con- 
signadas en  el  edicto  (6) :  y  no  solamente  las  hallamos  definidas 

(1)  Edigtum,  lib.  xiv. 

(2,  3,  4)  D.  F.  1  y  2.  tít.  9,  1.  iv. 

(5)  D.  tít.  1°  y  3o,  1.  xiv ;  CÓD.,  tit.  25,  1.  iv. 

(6)  Edictum,  1.  28. 
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y  explicadas  en  los  títulos  que  consideramos,  sino  que  abundan 
en  preciosa  doctrina  sobre  los  derechos  y  deberes  de  los  portea- 
dores y  gentes  de  mar,  y  délos  factores  ó  gerentes  mercantiles. 
Defínese  en  ellos  con  claridad  lo  que  se  entiende  por  nave,  por 
capitán  magister  navis,  factor  institor,  y  se  explica  con  cui- 
dadoso esmero  cómo  deben  ejercer  su  oficio  y  hasta  dónde  al- 
canzan sus  responsabilidades.  El  Código,  al  tratar  de  navicu- 
laris  seu  naucleriis  (1)  aunque  no  lo  hace  más  que  para  con- 
siderar los  casos  en  que  conducen  cosas  públicas,  ofrece  impor- 
tantes datos  para  saber  hasta  qué  punto  las  cosas  y  predio  del 
naviero  responden  de  sus  actos,  y  qué  derecho  tiene  el  Estado 
para  embargar  las  naves  por  causas  de  pública  utilidad. 

19.  De  altísima  importancia  por  la  preciosa  doctrina  que 
encierra,  digna  de  los  códigos  modernos,  es  el  título  de  lege 
rhodia  de  jactu  (2),  el  cual  define  la  echazón,  señala  con  par- 
ticular esmero  los  distintos  casos  de  avería  en  la  nave  y  en  las 
mercaderías  que  conduce",  indica  igualmente  cuándo  y  cómo 
debe  soportarse  la  avería  en  cada  uno  de  ellos,  la  manera  de 
apreciarse  las  cosas  perdidas,  y  cómo  se  aprecian  si  después  de 
perdidas  se  recuperan ;  y  finalmente  un  fragmento  del  Empera- 
dor Antonino,  que  es  la  sanción  legal  de  la  Leso  rhodia  como 
ley  marítima  de  Roma.  Ego  quidem,  dice  el  Emperador, 
mundi  dominus,  lex  autem  maris,  lege  id  Rhodia,  quaede 
rebus  nauticis  praescri-pta  est  judicetur.{3) —  No  es  menos 
notable  todo  cuanto  acerca  del  préstamo  á  la  gruesa,  «  de  náu- 
tico foenore,  »  contienen  el  Digesto  y  el  Código ;  este  contrato 
se  halla  en  sus  leyes  perfectamente  definido,  y  todos  los  princi- 
pios que  le  sirven  de  base  en  los  códigos  modernos  están  reco- 
nocidos y  aceptados  en  los  de  Roma  :  la  prima,  la  usura,  el 
peligro  que  se  corre,  y  el  correrlo  el  mutuante  y  el  mutuatario 
juntamente,  son  condiciones  que  se  aceptan  como  esenciales  al 
contrato.  No  es  menos  digno  de  consideración  y  estudio  el  tí- 
tulo (4)  que  trata  de  los  naufragios ;  encabézalo  una  ley  de 
Constantino,  que  hace  honor  .  al  príncipe  que  la  dictara  :  Si 


(l)C0D.,tít.  1.  al  3a,  1.  xi. 

(2)  D.  tít.  2,  liv.  xiv. 

(3)  D.  F.  9,  tít.  2, 1.  id. 

(4)  CÓD.,  1.  XI,  F.  5. 
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quando  naufragio  navis  expulsa  fuerit  ad  littus,  vel  si 
guando  aliquam  terram,  attigerit,  ad  dóminos  pertineat: 
fiscus  meus  se  non  interponat.  Quod  enimjus  habet  fiscus 
in  aliena  calamitate,  ut  de  re  tam  luctuosa  compendium 
sectetur?  Después  de  esta  muestra  señalada  de  justicia,  de 
equidad,  de  piadosa  conmiseración  hacia  el  náufrago,  á  quien 
se  hacia  más  desgraciado  todavía  reivindicando  el  fisco  para  sí 
una  parte  de  lo  arrojado  á  las  costas,  siguen  cinco  leyes  sobre 
el  deber  de  los  náufragos  que  dirigían  la  nave  de  presentarse  á 
las  autoridades  y  jueces,  para  evitar  responsabilidades  que  pe- 
sarían sobre  ellos  si  dejasen  pasar  un  año  sin  hacerlo  :  hácese 
intervenir  en  estos  juicios,  no  solamente  á  los  testigos,  sino  tam- 
bién á  personas  peritas  en  la  materia.  Asimismo,  debe  ser  ob- 
jeto de  un  juicio  el  investigar  las  causas  que  pudieron  motivar 
el  naufragio. 

20.  Tal  era  el  estado  de  la  legislación  mercantil  antigua 
cuando  los  Bárbaros  de  Norte  invaden  el  mundo  romano,  dando 
origen  á  una  nueva  civilización  precursora  de  la  de  nuestros 
dias.  El  ligero  análisis  que  hemos  hecho  de  las  Leyes  r odias  y 
de  la  legislación  romana,  que  es  su  copia,  demuestran  que  por 
más  que  el  comercio  y  la  legislación  que  lo  regula  no  puedan 
compararse  con  el  comercio  y  la  legislación  de  los  siglos  medios, 
ni  menos  de  los  tiempos  modernos,  no  podemos  despreciarlos ; 
como  tampoco  sentar,  con  uno  que  otro  autor,  que  nada  debe- 
mos á  los  pueblos  de  la  antigüedad.  El  comercio  estaba  en  su 
infancia ;  el  marítimo  con  particularidad,  era  imposible  que 
tuviese  la  importancia  que  después  adquirió ;  pero  no  puede  ne- 
garse que  las  leyes  que  de  la  antigüedad  nos  quedan,  aunque 
limitadas  y  escasas  en  número,  resplandecen  y  brillan  por  la 
justicia,  la  razón  y  el  espíritu  humanitario  que  sin  duda  nin- 
guna presidieron  á  su  formación.  Concíbese  que  no  alcanzara  la 
legislación  comercial  el  grado  de  adelanto  que  la  legislación 
civil,  con  sólo  tener  en  cuenta  que  la  vida  de  relación  privada 
lo  absorbió  todo  en  los  pueblos  de  la  antigüedad,  especialmente 
en  el  romano.  Ni  podia  ser  de  otra  manera,  ya  que  el  egoísmo 
era  el  carácter  distintivo  de  las  antiguas  civilizaciones,  y  que  la 
vida  quería  mantenerse  como  encerrada  dentro  de  las  mu- 
rallas de  cada  ciudad  ó  de  los  precisos  límites  de  la  sola  nación. 
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Época  2a  :  Desde  la  invasión  de  los  Bárbaros  y  caida 
del  Imperio  romano  hasla  el  descubrimiento  de  la  América. 


SUMARIO. 

21.  Ojeada  histórica  sobre  esta  época.  — 22.  índole  de  los  siglos  VI, 
VII  y  VIII.  —  23.  Y  de  los  siglos  IX  y  X.  — 24-26.  Incremento  comercial 
en  las  Repúblicas  italianas  ;  industria  agrícola  y  fabril  en  Francia  y 
la  Gran  Bretaña;  código  veneciano.  —  27.  Causas  de  ese  incremento 
comercial. — 28.  Ciudades  holandesas  y  alemanas;  Liga  anseática. — 
29.  Pormenores  sobre  ella;  Ordenanzas  marítimas  de  la  Hansa  teu- 
tónica. —  30.  Ruina  comercial  de  esas  Repúblicas  y  ciudades.  —  31.1n„ 
fluencia  de  los  árabes  en  el  mundo  conocido.  —  32 .  Francia  y  España 
con  relación  al  comercio  moderno.  —  33.  Las  Leyes  rodias  en  uso  en  los 
paises  de  la  Europa  meridional. — 34.  Breviario  de  Aniano.  — 35. Fuero 
Juzgo. — 36.  Juicios  de  Oleron  ;  Uusajes  de  Barcelon a.  —  37.  Consulados 
marítimos.  — 38  y  39.  Consulado  del  mar.  —  40.  Capítulos  de  D.  Pe- 
dro IV.  — 41.  Ordenanzas  de  la  municipalidad  de  Barcelona.  —  42.  La 
Gitídon  de  la  mer.  —  43.  Presagios  de  una  nueva  época.  —  44-46.  Re- 
sumen. 

21 .  Esta  época  histórica  abarca  toda  la  Edad  Media ,  ó  sea 
desde  fines  del  siglo  V  de  nuestra  era  hasta  fines  del  XV ,  y  se 
subdivide  en  dos  períodos  bien  distintos.  El  primero  de  estos 
períodos  corre  hasta  el  VIII,  y  en  esas  tres  centurias  vemos  al 
mundo  sumido  en  la  barbarie  más  completa.  Hé  aquí  algunas 
lineas  de  un  elocuente  escritor  francés  (1)  que  bosqueja  el  cua- 
dro :  «  Sábese  que  la  invasión  barbárica  en  Occidente  fué  en 
esta  parte  del  universo  la  época  de  una  destrucción  casi  gene- 
ral ;  que  durante  ella  la  Europa  y  el  África  fueron  devastadas  ; 
y  que  ciudades  enteras  desaparecieron ,  quedando  apenas  una 
que  otra,  y  eso  inhabitada,  como  para  dar  testimonio  de  su 
antigua  existencia.  En  algunos  lugares  las  gentes  corrían  des- 
atentadas á  ocultarse  entre  las  ruinas  ;  y  los  campos ,  solitarios 
y  yermos ,  quedaban  convertidos  en  espantable  osario.  En  el 
seno  mismo  de  la  Italia ,  y  aun  en  los  climas  más  favorables , 
la  tierra  se  volvió  estéril  y  salvaje.  Selvas  incultas  crecieron 


(1)  «  Essai  sur  les  éloges,  »  par  M.  Thomas,  de  l'Académíe  Francaise, 
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allí  donde  la  mano  del  hombre ,  á  beneficio  de  la  paz ,  había 
producido  rica  mies  ;  y  en  más  de  una  provincia  las  fieras  se 
sustituyeron  al  hombre,  ocupando  las  comarcas  que  dejaba 
desiertas.  Los  monumentos  de  las  artes,  esos  edificios  elevados 
por  la  arcpuitectura  griega  y  la  romana ,  las  estatuas ,  los  admi- 
rables cuadros ,  las  obras  maestras  del  genio  depositadas  en 
las  bibliotecas,  —  todo  ,  todo  fué  destruido  y  desapareció  :  sólo 
quedó  el  hombre  condenado  á  la  ignorancia  y  á  la  barbarie, 
tan  salvaje  como  el  globo  mismo  que  habitaba.  » 

22.  ((  El  siglo  VI  no  ofrece  más  que  la  lucha  de  las  naciones 
que  se  disputan  el  universo.  Los  Lombardos  y  los  Griegos  en 
Italia,  los  Francos  en  las  Galias,  los  Vándalos  en  España,  los 
Sajones  en  Inglaterra,  —  todos  á  competencia  demuelen  el 
Imperio ,  y  se  degüellan  sin  piedad  con  el  fin  de  arrancarse  sus 
despojos.  En  el  VII,  levántase  Mahoma,  difundiendo  un  fana- 
tismo á  un  propio  tiempo  religioso  y  guerrero.  Durante  ocho- 
cientos años ,  los  hombres  se  ocupan  en  sólo  combatir  y  destro- 
zarse ,  sin  que  presida  ningún  sistema  político  á  la  carnicería. 
Una  especie  de  superstición ,  ya  débil ,  ya  feroz ,  cuándo  es- 
clava, cuándo  conquistadora,  reina  casi  de  la  una  á  la  otra 
extremidad  del  mundo.  » 

23.  Pero  en  los  siglos  IX  y  X  comiénzase  á  notar  uno  que 
otro  signo  de  vida ,  que  ya  en  los  cinco  siguientes  se  convertirá 
en  elemento  fecundo  de  actividad  y  de  progreso.  A  la  verdad , 
en  este  segundo  período  de  la  época  barbárica  es  notorio  que  la 
influencia  del  cristianismo  en  las  clases  rurales ,  y  la  organi- 
zación comunal  que  sale  á  flote  del  naufragio  de  la  civilización 
antigua,  favorecen  á  una  eficazmente  la  libertad  del  municipio 
y  con  ella  el  desenvolvimiento  de  la  industria  y  del  comercio. 

24.  Las  Repúblicas  italianas  y  las  ciudades  de  Alemania 
distinguiéronse  desde  luego  por  su  actividad  comercial ;  hacien- 
do aquellas  su  comercio ,  primero  con  Francia  y  las  provincias 
griegas  del  Adriático ,  y  más  tarde  con  el  Egipto  y  la  Siria. 
Entretanto ,  la  Francia  y  la  Gran  Bretaña ,  sin  explotar  el  co- 
mercio exterior ,  por  causas  que  no  es  de  nuestra  incumbencia 
investigar  aquí,  consagraban  su  actividad  únicamente  á  la 
industria  agrícola  y  á  la  fabril ,  las  cuales  bastaban  á  ofrecer 
trabajo  á  los  brazos  útiles  en  ambos  países. 

25.  No  pequeñas  conquistas  debe  el  comercio  á  las  ciudades 
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italianas.  La  de  Amalfí,  hoy  en  ruinas  descubrió  la  brújula  ó 
aguja  imanada,  cuyo  invento  confirman  los  versos  de  un  poeta 
del  siglo  XI II.  Asimismo,  dio  los  primeros  pasos  encaminados 
á  formar  un  código  marítimo  ;  pero  no  fué  sino  á  Venecia  á 
quien  tocó  más  adelante  la  gloria  de  redactarlo  ,  cuando  des- 
membrado el  Imperio  griego  le  fué  hacedero  reunir  en  cuerpos 
de  doctrina  los  usos ,  prácticas  y  costumbres  que  servian  por 
entonces  de  regla  al  comercio.  Venecia  dio  también  al  comercio 
particular  impulso,  no  sólo  obteniendo  de  Carlomagno  un  privi- 
legio en  favor  del  tráfico  en  sus  Estados  de  Italia ,  y  comba- 
tiendo ese  espíritu  de  aislamiento  en  que  se  mantenían  los 
Emperadores  del  Bajo-Imperio  ,  sino  también  comerciando 
ilícitamente  con  la  Siria  y  el  Egipto ,  no  obstante  las  inter- 
dicciones eclesiásticas  de  comunicar  con  los  infieles. 

26.  Tampoco  Genova  y  Pisa,  ya  independientes,  podían 
permanecer  indiferentes  ante  el  sentimiento  y  las  ideas  de  la 
época ,  ni  ostentarse  menos  activas  que  Venecia  en  medio  del 
impulso  que  llevaba  el  comercio.  Rivalizan,  pues,  con  ella  en 
el  mercado  griego  ;  toman  parte  en  las  Cruzadas ,  utilizando 
los  beneficios  que  trae  en  pos  de  sí  el  gran  movimiento  guerre- 
ro y  religioso  ;  y  pronto  se  distinguen  por  el  incremento  de  su 
comercio  en  las  principales  regiones  de  Levante ,  donde  fun- 
dan importantes  establecimientos.  Sucesos  ulteriores  dieron  la 
preponderancia  á  Florencia,  que  se  incorporó  con  actividad  á 
par  que  brillo  al  movimiento  general. 

27.  Prescindamos  de  pormenores,  inútiles  por  demás  á  nues- 
tro intento,  en  orden  al  desarrollo  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria en  las  ciudades  italianas ;  pero  sí  consignemos  el  hecho  de 
que  se  debió  en  no  pequeña  parte  al  espíritu  de  asociación  re- 
velado en  corporaciones  bien  organizadas,  y  al  sistema  restric- 
tivo que  prescribía  la  incipiente  vida  de  todas  las  industrias  é 
indicaban  las  circunstancias  de  los  casos. 

28.  Análogo  proceso  en  el  desenvolvimiento  y  medra  de  la 
industria  manufacturera  y  del  comercio  notamos  al  buscar  la 
causa  de  igual  prosperidad  comercial  en  las  ciudades  holande- 
sas y  alemanas.  Y  no  es  maravilla  que  por  entonces  empren- 
diesen hacer  el  comercio  de  exportación,  cuando  ya  ofrecían  al 
mundo  la  expresión  de  su  actividad  y  demás  circunstancias 
favorables  en  su  célebre  Hansa  ó  Liga  anseática.  Nacida 
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ésta  en  el  siglo  XIII  de  las  corporaciones  municipales,  fué  de 
poca  importancia  en  los  principios ;  pero  no  tardó  en  extender 
su  influencia  á  las  naciones  del  mediodía  de  Europa. 

29.  En  efecto,  la  Liga  anseática  nació  de  un  foco  que  ha- 
bían formado  al  promediar  del  siglo  XIII  las  ciudades  del  Bál- 
tico para  proteger  su  comercio  en  ese  mar  y  en  el  germánico  :  á 
esa  asociación ,  presidida  por  la  ciudad  de  Lubeck ,  se  unieron 
más  adelante  Hamburgo,  Brema,  y  muchas  otras  en  número  de 
más  de  setenta.  Reunidos  sus  diputados  en  Asamblea  general 
en  la  referida  ciudad  de  Lubeck ,  formaron  los  reglamentos  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Ordenanzas  marítimas  de  la  Man- 
sa teutónica,  las  cuales  fueron  publicadas  por  la  primera  vez 
en  1591  (1)  ,  ó  en  1597  (2).  El  23  de  Majo  de  1614  esa  colec- 
ción fué  revisada,  corregida  y  aumentada  en  una  segunda 
j  unta  en  la  misma  ciudad ,  y  su  última  compilación  se  conoce 
con  el  nombre  de  Jus  hanseaticum  maritimum. 

30.  Esta  liga  corrió  igual  suerte  que  la  federación  de  las  co- 
lonias griegas  :  víctima  de  rivalidades  y  disensiones  intestinas , 
acabó  por  disolverse.  Así,  la  prodigiosa  prosperidad  de  las  re- 
públicas italianas  y  de  las  ciudades  confederadas  quedó  hundi- 
da en  la  última  mitad  de  la  época  barbárica  :  todo  esfuerzo  por 
recobrarla  fué  impotente  en  la  lucha  con  las  inflexibles  suges- 
tiones del  amor  propio  y  el  fatal  antagonismo  de  los  intereses 
políticos. 

31.  La  influencia  de  los  árabes  en  Oriente  y  Occidente, 
desde  el  siglo  VIII  hasta  el  X,  no  es  tan  pequeña  que  poda- 
mos hacer  de  ella  caso  omiso.  Esa  influencia  la  extendió  aquel 
pueblo,  conquistador  y  comerciante,  á  todas  las  partes  del 
mundo  entonces  conocido  :  Europa,  Asia  y  África  atestiguan 
todavía  el  incremento  que ,  durante  su  dominación ,  adquirieron 
todos  los  ramos  del  trabajo  y  de  la  actividad  humana. 

32.  No  creemos  inexacto  sentar  que  de  todos  los  pueblos  in- 
vasores los  más  civilizados  eran  los  que  hicieron  sus  irrupciones 
en  España  y  en  Francia.  Así  que,  puede  establecerse  que  estas 
dos  naciones  fueron  la  cuna  del  comercio  moderno,  como  también 
que  son  el  origen  de  la  mayor  parte  de  los  códigos  mercantiles 

(1)  Según  Azuni. 

(2)  Según  Cleirac  y  Emerigon. 
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que  hoy  existan  en  Europa  y  América.  Ya  no  será  extraño  , 
pues ,  que  en  este  ensayo  histórico  se  nos  vea  consagrar  con 
particularidad  nuestra  atención  á  Francia  y  España,  como 
quiera  que  sus  Códigos  de  comercio  y  los  de  las  Repúblicas 
americanas  servirán  de  asunto  inmediato  y  preferente  á  nues- 
tras apreciaciones  criticas. 

33.  Sabido  es  que  los  pueblos  que  conquistaron  el  mediodía 
de  la  Europa  siguieron  la  política  ele  dejar  que  los  vencidos  se 
gol  lernasen  por  las  leyes  romanas  :  es  de  inferir ,  por  lo  tanto , 
que  en  la  parte  comercial  continuasen  rigiendo  las  Leyes  rodias ; 
y  con  tanto  más  motivo ,  cuanto  que  aquellos  pueblos  debían 
cuidar  muy  poco  del  comercio  que  dejasen  á  las  naciones  sojuz- 
gadas, consagrados  como  vivían  á  luchar  sin  descanso. 

34.  Cuando  Alarico  II  mandó  formar  el  célebre  código  cono- 
cido con  el  nombre  de  Ley  romana  ó  Breviario  de  Aniano , 
extractando  con  tal  objeto  parte  de  los  Códigos  Gregoriano, 
Hermo  geni  ano  y  Teodosiano,  algunas  Novelas  y  sentencias 
de  jurisconsultos,  consignó  en  los  títulos  7o  y  14  del  libro  II 
dos  disposiciones  importantes  sobre  derecho  marítimo  :  la  una 
relativa  á  la  echazón  para  salvar  la  nave ,  y  la  otra  al  présta- 
mo á  la  gruesa,  pecunia  trajectitia. 

35.  En  el  Fuero  Juzgo,  Líber  Judicum,  hallamos  ya  un 
título  que  trata  del  comercio  marítimo  y  de  los  mercaderes  que 
vienen  de  Ultramar  (1)  :  comprende  sólo  cuatro  leyes  ,  y  no 
falta  alguna  que  merezca  particular  atención ;  tal  es  la  2a  que 
dice  :  «  Si  los  mercaderos  dultra  portos  an  algún  pleyto  entre 
«  sí ,  ningún  iuez  de  nuestra  tierra  non  le  deve  iudgar ;  mas 
«  responder  deven  segund  sus  leyes  et  ante  sus  iueces.  »  De- 
muestra esta  ley ,  por  una  parte ,  que  España  mantenía  comer- 
cio con  el  extranjero,  y  que  debían  ser  frecuentes  sus  relacio- 
nes con  otros  países  ;  y  por  otra,  que  el  legislador  conocía  los 
buenos  principios  de  derecho,  los  cuales  exigen  que  cada  uno  sea 
juzgado  conforme  á  la  ley  y  por  los  jueces  de  su  pais  respecti- 
vo.— Prescríbese  en  otra,  que  «  si  el  mercadero  dultra  portos  » 
vendiere  cosas  robadas  á  alguna  persona  de  a  nuestro  regno  » , 
a  si  las  cosas  fueren  compradas  en  razón  conveniblemientre ,  el 
«  qui  las  compró ,  maguer  que  seyan  de  furto  ,  non  deve  aver 

(l)Lib.  XI,  tít3o. 
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«  nenguna  calonna  ».  —  Prohibe  otra  que  «  ningún  mercade- 
«  ro  »  a  non  Heve  consigo  siervo  de  nuestro  regno.  É  si  alguno 
«  lo  ficiere,  peche  al  rey  una  libra  doro,  é  demás  reciba  C. 
«  azotes  ».  —  En  fin,  la  4a  y  última  ley  del  mismo  título  fija 
el  salario  que  el «  mercadero  dultra  portos  »  debe  dar  al  siervo 
á  quien  encarga  las  mercancías. 

36.  Parece  natural  que  habiendo  sido  invadida  España  en  el 
siglo  VIII  por  los  árabes ,  como  se  ha  dicho ,  y  sostenido  du- 
rante mucho  tiempo  una  lucha  sin  tregua  en  las  montañas  de 
Asturias,  Navarra  y  Cataluña,  todo  quedase  abandonado,  y 
con  particularidad  el  comercio  ;  mientras  otros  pueblos  más  pa- 
cíficos adelantaban  sin  dificultades  ni  peligros.  Con  todo,  no 
sucedió  así  :  apenas  comienza  á  adelantar  la  reconquista  y  los 
españoles  á  disponer  de  puertos  y  poblaciones  seguras,  cuando  ya 
vemos  surgir  de  éstos  el  comercio,  y  con  él  poco  tiempo  después 
leyes  que  han  merecido  el  mayor  respeto  y  los  mayores  elogios 
de  propios  y  extraños.  En  efecto,  el  código  más  antiguo  que 
fuera  de  España  se  conozca  en  Europa  son  los  célebres  «  Juicios 
de  Oleron  »,  código  consuetudinario  de  época  incierta  pero  no 
anterior  al  siglo  XIII ;  y  ya  en  1086,-  esto  es,  en  el  siglo  XI, 
hallamos,  en  el  libro  de  los  Usajes  de  Barcelona,  que  el  tráfico 
y  comercio  que  hacia  Cataluña  con  otros  puntos  marítimos  me- 
reció que  el  Conde  Berenguer  dictara  disposiciones  tan  sabias 
y  humanitarias  como  la  del  usaje  a  Omnes  quippe  naves  », 
concediendo  salvoconducto  á  todos  los  mercaderes  extranjeros 
que  entrasen  en  los  puertos  catalanes.  Estay  otras  disposiciones 
confirmadas  por  Reyes  posteriores  atrajeron,  como  era  de  es- 
perar, multitud  de  comerciantes  de  todas  partes  á  Barcelona; 
y  la  hicieron  uno  de  los  emporios  del  comercio. 

37.  Las  conquistas  realizadas  por  las  catalanes  en  el  siglo 

XII  y  su  unión  á  la  corona  de  Aragón  en  el  siguiente ,  dando 
grande  extensión  á  su  comercio ,  fueron  parte  á  que  la  legisla- 
ción comercial  se  perfeccionase.  Dictóse  á  principios  del  siglo 

XIII  un  reglamento  para  la  policía  de  las  naves  y  su  gobierno, 
estableciéronse  consulados  en  la  mayor  parte  de  los  puntos 
mercantiles  marítimos  de  Europa;  creóse  una  junta  consular 
con  carácter  de  tribunal;  formóse  el  código  de  las  costumbres 
marítimas  de  Barcelona  coleccionado  por  los  prohombres  de 
mar,  y  en  el  cual  se  compilaron  todas  las  prácticas  marítimas 
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que  estaban  en  uso  en  los  Estados  marítimos  de  Levante ,  aunque 
mejorados  y  corrregidos  ventajosamente  con  observaciones  pro- 
pias. Tal  es  la  sabiduría  de  este  código,  que  desde  mediados  del 
siglo  XIII  puede  decirse  fué  la  base  del  derecho  común  maríti- 
mo y  mercantil  de  Europa  desde  el  Báltico  basta  Constantino- 
pla. 

38.  Opina  M.  Pardessus  que  el  libro  del  Consulado  del  mar 
se  compiló  en  Barcelona  en  el  siglo  XIV ,  y  los  autores  espa- 
ñoles creen  que  fué  próximamente  por  los  años  de  1266  á  1268 , 
según  lo  lia  demostrado  eruditamente  el  Señor  Capmany. 
Consta  de  14  títulos ,  los  cuales  tratan  de  las  materias  siguien- 
tes :  el  Io  de  la  construcción ,  reparación  y  venta  de  las  naves , 
y  de  los  derechos  y  obligaciones  de  los  constructores,  navieros  y 
porcioneros  ó  accionistas  :  el  2o  de  los  derechos  y  obligaciones 
de  los  contramaestres,  escribanos  y  centinelas  ó  guardas  de 
las  naves  :  el  3o  de  las  cualidades  y  obligaciones  del  capitán , 
oficiales  y  tripulación  :  el  4o  del  contrato  de  fletamento  y  sus 
incidencias  :  el  5o  de  la  carga,  estiva,  custodia  y  descarga  de 
los  géneros ;  de  las  obligaciones  y  responsabilidades ,  que  por 
ra^on  de  la  carga  y  descarga ,  así  como  de  la  conservación ,  co- 
locación y  custodia ,  corresponden  no  sólo  al  capitán  ó  patrón  y 
tripulación  de  la  nave,  sino  también  á  los  barqueros  que  á  ella 
conducen  ó  de  ella  extraen  las  mercaderías;  y  por  último,  de  la 
responsabilidad  que  les  cabe  por  los  daños  que  sufran  por  causa 
de  los  que  intervienen  en  estas  maniobras  :  el  6o  de  la  comanda , 
encomienda  ó  comisión ,  que  era  el  contrato  en  cuya  virtud  uno 
se  encargaba  de  conducir  los  géneros  de  un  punto  á  otro ,  y  el 
cual  se  extendía  también  á  conducir  el  buque  ó  sumas  de  di- 
nero para  emplearlas  en  compras  de  mercancías  en  remotas 
tieras  adonde  se  encaminaba  el  buque  :  el  7o  del  enclaje  de  la 
nave  :  el  8o  de  las  obligaciones  y  derechos  recíprocos  entre  el 
patrón  ó  capitán  y  los  pasajeros  que  el  buque  conducía  :  el  9o 
de  los  impedimentos  que  podían  surgir  para  que  el  viaje  se 
llevase  á  efecto ,  ó  para  retardarlo ,  y  de  las  consecuencias  que 
de  tales  impedimentos  podrían  originarse  :  el  10°  de  la  con- 
serva entre  naves ,  manera  de  hacerse ,  y  condiciones  ó  estilos 
de  la  misma  conserva  :  el  11°  de  la  echazón,  arribadas,  nau- 
fragios y  demás  accidentes  ó  averías  que  pueden  occurir  en 
el  mar  :  el  12°  de  las  averías  causadas  en  nave  mercante ,  no 
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ya  por  los  tiempos  marinos ,  sino  por  enemigos ,  corsarios  ó  pi- 
ratas que  la  averiasen  ó  robasen,  ó  destrozasen  las  mercaderías 
que  llevaba  á  su  bordo  :  el  13°  fija  y  define  las  obligaciones  y 
mutuos  derechos  que  surgen  entre  el  patrón  ó  capitán  y  los 
interesados  por  cualquiera  causa  en  el  buque ;  y  por  último ,  el 
14°  trata  de  los  contratos  de  compra  y  venta  de  las  mercade- 
rías. 

39.  Basta  fijarse  en  estos  escasos  pormenores  de  tan  impor- 
tante monumento  de  la  legislación  comercial  de  Europa  en  los 
tiempos  medios,  para  comprender  que  es  un  código  digno  de 
las  alabanzas  que  le  lian  prodigado  escritores  de  nota ,  propios 
y  extraños;  y  que  lejos  de  ser  maravilla  el  que  compartiese 
con  los  Juicios  de  Oleron  el  dominio  en  la  legislación  comer- 
cial, quizas  le  aventajaba.  Cuál  sea  el  más  antiguo,  es  punto  de 
erudición  que  no  hay  para  qué  investigar  y  que  está  fuera  de 
los  límites  de  nuestra  tarea:  pero  sí  podemos  asegurar  que  si 
no  fuere  anterior  á  los  Juicios  de  Oleron  tampoco  es  copia  de 
éstos. 

40.  Aunque  el  libro  del  Consulado  jamas  obtuvo  la  sanción 
de  los  poderes  públicos,  ni  por  lo  tanto  puede  considerarse 
como  un  código  de  leyes  creado  por  ellos,  sí  consiguió  la  apro- 
bación general  debida  á  sus  sainas  y  acertadas  disposiciones ,  á 
par  que  una  aceptación  y  un  uso  tan  universales,  que  por 
espacio  de  muchos  siglos  se  ajustaron  á  ellas  todas  las  dife- 
rencias que  se  suscitaban  y  todas  las  cuestiones  que  surgían  del 
comercio  marítimo.  Aumentóse  el  libro  de  que  tratamos  con 
leyes  y  Reales  decisiones  posteriores  á  su  formación ,  que  sin 
duda  alguna  fueron  parte  á  hacerlo  mucho  más  importante  y 
respetado;  y  quizas  contribuyeran  no  poco  á  perfeccionarlo  los 
mismos  negociantes  de  poblaciones  mercantiles  muy  diversas  y 
distantes  entre  sí  y  de  Barcelona  mismo.  Así,  en  1340  próxi- 
mamente publicó  D.  Pedro  IV  sus  celebres  Capítulos  sobre  los 
actos  y  hechos  marítimos.  Comprendía  esta  compilación  la  parte 
relativa  á  las  obligaciones  y  derechos  de  los  navieros  y  gentes 
de  mar,  á  las  faltas  que  pudiesen  cometer  y  las  penns  en  que 
por  ellas  incurriesen,  y  á  la  consideración  que  merecían  los 
trabajos  hechos  en  la  construcción  de  las  naves  y  la  prefe- 
rencia de  créditos  por  ellos  y  por  los  materiales  prestados. 

41.  No  solamente  los  Reyes  y  los  prohombres  de  mar  se 
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ocupaban  en  Cataluña  en  poner  los  fundamentos  de  la  legisla- 
ción marítima  y  comercial  del  mundo  moderno ,  sino  también 
la  municipalidad  de  Barcelona,  que  de  1435  á  1471  publicó 
ordenanzas  acerca  del  préstamo  á  la  gruesa ,  de  la  contrata- 
ción en  la  lonja  de  mar,  y  de  otros  tratos  mercantiles. 

42.  Por  último,  citaremos  una  colección  francesa  encami- 
nada ,  según  Cleirac  y  Capmany ,  á  favorecer  á  los  negociantes 
de  la  ciudad  de  Rúan.  Compónese  de  las  costumbres  que  se 
bailaban  en  práctica  en  los  siglos  XIV  y  XV,  y  de  las  reglas  ó 
principios  que  pautaban  los  contratos  marítimos  y  que  por 
cierto  revelan  no  escasa  ciencia.  La  compilación  á  que  aludi- 
mos es  la  conocida  con  el  título  de  Le  Guidon  de  lamer. 

43.  Empero  el  comercio  marítimo  no  está  ni  puede  vivir 
solo  :  mientras  más  crece  y  se  dilata ,  más  se  relaciona  con  el 
comercio  en  general ;  y  como  un  adelanto  trae  en  pos  de  sí  otro 
adelanto ,  muy  pronto  el  tráfico  mercantil  marítimo  y  las  re- 
laciones naturales  que  de  él  derivaban  crearon  nuevas  nece- 
cesidades  y  nuevos  contratos  en  el  comercio.  Se  aproximaba 
el  dia  en  que  un  nuevo  mundo  babia  de  aparecer  para  variar 
por  completo  la  faz  del  antiguo ,  y  era  menester  que  todo  estu- 
viese preparado  para  ese  gran  dia. 

44.  Rematemos  aquí  esta  reseña  bistórica  del  comercio  du- 
rante los  siglos  medios  (476-1492).  Desde  que  los  Bárbaros  del 
Norte  asentaron  su  dominación  sobre  las  ruinas  del  vasto  Imperio 
romano ,  el  mundo  permanece  sumido  hasta  el  siglo  VIII  en  el 
más  completo  marasmo ;  tanto  es  necesario  para  que ,  en  fuerza 
de  esas  leyes  misteriosas  del  mundo  moral,  surja  de  en  medio 
mismo  de  la  destrucción  un  soplo  vivificador ,  que  lo  reanimará 
todo  en  los  siglos  siguientes.  En  efecto,  esas  mismas  luchas 
encarnizadas  de  los  reyes  con  los  señores,  y  de  los  señores 
entre  sí ,  ponen  al  villanaj  e  en  la  necesidad  de  formar  ligas 
para  resistir  victoriosamente  á  los  grandes  señores,  y  para 
fomentar  á  un  propio  tiempo  los  intereses  comerciales  y  de  la 
industria.  Pero  ese  espíritu  de  asociación,  ó  más  bien  de  cor- 
poración ,  sólo  se  revela  entre  pequeños  Estados  y  ciudades ,  y 
eso  mismo  con  tendencias  exclusivas  á  monopolizar  el  tráfico 
extranjero.  Por  eso,  semejantes  ligas  no  fueron  duraderas; 
bastó  á  disolverlas  el  espíritu  maléfico  de  las  desavenencias 
intestinas,  apenas  desaparecida   la  necesidad   común  que  las 
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dictara.  Tal  fué  el  origen  y  suerte  de  la  federación  de  las  co- 
lonias griegas  y  de  la  Liga  anseática. 

45.  Pero  el  germen  del  espíritu  de  asociación  no  se  ha  perdido ; 
ya  lo  veremos  desenvolviéndose  hasta  producir  los  más  asom- 
brosos resultados  en  los  tiempos  modernos.  —  Por  otra  parte  , 
impelido  el  hombre  de  los  siglos  medios  por  un  sentimiento 
religioso  y  guerrero  á  un  propio  tiempo ,  lánzase  á  Oriente ,  á 
la  simple  voz  de  un  ermitaño ,  á  rescatar  los  Santos  Lugares 
del  poder  sarraceno.  Sabidos  son  los  grandes  resultados  de  las 
Cruzadas  en  el  orden  político  y  religioso ;  en  cuanto  á  la  indus- 
tria y  el  comercio ,  la  ganancia  fué  inmensa  estableciendo  las 
más  beneficiosas  relaciones  entre  Europa  y  el  Asia.  Ademas , 
la  revolución  que  llevó  á  los  Omeyas  al  califato  de  Damasco 
consolida  en  Levante  y  extiende  en  Occidente  el  poder  musul- 
mán, abonando  así  el  terreno  con  la  cimitarra  y  el  caduceo  para 
que  la  verdadera  civilización  árabe  se  implante ,  medre  y  fruc- 
tifique bajo  la  dominación  menos  movediza  de  los  Abasidas. 
Mucho  ganaron  con  los  árabes  las  ciencias  y  las  artes ;  y  ya  se 
alcanza  á  cualquiera  las  inmensas  ventajas  que  proporcionaron 
al  comercio ,  recordable  entre  las  primeras  y  más  preciosas  el 
haber  sustituido  los  guarismos  á  las  cifras  romanas. 

46.  Ya  hemos  reseñado  los  más  notables  trabajos  y  monumen- 
tos que  en  materias  de  legislación  comercial  nos  legó  la  Edad 
Media.  Réstanos  decir  que  durante  ella  se  facilitaron  las  opera- 
ciones del  comercio  mismo,  ya  con  la  mejora  desús  diversos 
procedimientos  y  vehículos ,  ya  con  el  nacimiento  del  crédito  y 
su  desarrollo  y  reglamentación  en  sus  primeras  formas.  Poco 
importa  que  la  riqueza  inmueble  permanezca  estancada  en  po- 
der de  las  clases  privilegiadas,  si  el  villanaje  medra  enfrente 
de  ellas  á  beneficio  del  capital  inmueble ,  que  será  en  lo  suce- 
sivo ,  á  no  dudarlo ,  el  elemento  más  robusto  de  otra  civiliza- 
ción que  todo  comienza  á  presagiar. 
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Épocas  3a  y  4a  :  Desde  el  descubrimiento  de  la  América 
hasta  nuestros  dias  (1492-1869). 

47.  Analogía  entre  estas  dos  épocas.  —  48.  Presagios  de  una  gran  trans- 
formación en  todo  departamento  social.  —  49.  Descubrimiento  de  la 
América.  — 50.  Produjo  una  revolución  económica.  —  51.  Cooperación 
de  los  portugueses  al  desarrollo  del  comercio.  —  52.  Influencia  intelec- 
tual y  moral  de  aquel  descubrimiento.  — 53-55.  Política  de  Pitt;  pre- 
ponderancia de  la  Inglaterra  :  medra  el  espíritu  de  asociación.  — 
56.  Revolución  francesa.  —  57  y  58.  Bloqueo  coutinental.  —  59.  Orde- 
nanzas de  los  mercaderes  y  de  la  marina.  —  60.  Códico  prusiano.  — 
61.  Reformas  en  Austria.  —  62.  En  Ñapóles  y  en  Toscana.  —  63.  En  el 
Norte  de  Europa.  — 6i.  Su  espíritu  mezquino.  —  65.  índole  de  la  legis- 
lación comercial.  —  66.  Ordenanzas  de  Bilbao.  —  67.  Códigos  france- 
ses. —  68-73.  Caracteres  de  la  sociedad  moderna. 

47.  Las  dos  épocas  que  vamos  á  reseñar  ofrecen ,  á  nuestro 
ver,  tales  puntos  de  contacto,  que  no  podemos  considerarlas  sepa- 
radamente la  una  de  la  otra.  A  la  verdad ,  los  tres  siglos  que 
corren  hasta  fines  del  XVIII  son  de  reconstrucción,  de  acumu- 
lación de  nuevos  materiales,  de  propaganda  política  y  religiosa, 
y,  en  una  palabra,  de  apercibimiento  general  y  resuelto  al 
cataclismo  de  1789  ;  suceso  que  asentó  por  siempre  el  gobierno 
moderno  sobre  la  ancha  base  de  la  justicia  y  de  los  derechos 
individuales.  Estos  no  son,  pues,  sino  dos  períodos  que  consti- 
tuyen juntos,  pero  bajo  este  solo  punto  de  vista,  la  grande 
época  de  la  civilización  contemporánea. 

48.  Conmovido  violentamente  por  las  Cruzadas  y  otras  cau- 
sas poderosas ,  el  feudalismo  viene  á  menos  en  el  siglo  XIV  y 
muere  en  el  siguiente.  Los  descubrimientos  hechos  durante  su 
apogeo  no  alcanzan  perfección  sino  en  la  edad  moderna ,  ni  vie- 
nen hasta  entonces ,  con  otros  nuevos ,  á  ser  realmente  fecundos 
en  resultados  para  la  civilización  europea.  En  efecto ,  las  cifras 
arábigas ,  la  pólvora ,  el  papel  de  trapos ,  la  táctica  y  la  estra- 
tegia militar ,  las  armas  de  fuego ,  la  imprenta ,  la  brúj  ula,  — 
todos  éstos  son  inventos  ó  adelantos  que  dan  alas  al  genio ,  en- 
sanchan el  campo  de  las  ideas ,  afirman  la  realeza ,  y  ya  con- 
tribuirán eficazmente  á  la  nivelación  de  las  clases  y  al  triunfo 
del  derecho  sobre  la  usurpación.  —  «  La  Europa,  destrozada 
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en  mil  soberanías,  zurce  uno  á  uno  sus  jirones,  y  se  reforma 
en  reinos  »  (1)  :  los  pueblos  sacan  elementos  de  su  propio  seno 
para  regenerarse  ;  donde  quiera  se  notan  signos  de  una  próxima 
transformación  en  todo  departamento  social ;  y  todo  ya  presa- 
gia que  la  humanidad  se  asentará  sobre  mejores  basas.  Eso  se 
deberá  á  la  gran  transformación  intelectual ,  religiosa ,  política 
y  económica  que  va  á  realizarse  en  los  tiempos  modernos. 

49.  Apenas  inhumada  la  Edad  Media,  un  hecho  portentoso 
se  realiza  en  el  mundo  :  el  descubrimiento  de  la  América.  De- 
jemos que  los  hombres  dados  á  la  política  y  á  la  historia  estu- 
dien el  gran  suceso  debido  á  la  providencial  inspiración  del  in- 
trépido Genoves  y  al  corazón  magnánimo  de  Isabel  la  Católica. 
Interpreten  ellos  como  quieran  los  designios  de  los  conquistado- 
res :  alaben  ó  reprueben  los  medios  de  que  se  valieran  para 
sojuzgar  á  los  indígenas  del  Nuevo  Mundo;  por  último,  cla- 
men en  todos  los  tonos  contra  los  abusos  de  los  conquistadores , 
que  quizas  razón  les  sobre.  Nosotros  nos  limitaremos  á  tratar 
del  gran  suceso,  siquiera  someramente,'  con  relación  á  su 
influencia  económica  y  á  los  resultados  que  produjo  en  favor 
de  la  industria  y  del  comercio. 

50.  Trasportados  á  Europa,  digámoslo  así,  los  ricos  veneros 
de  las  regiones  americanas ,  henchido  y  saciado  el  mundo  anti- 
guo de  oro  y  plata  ,  lógico  era  por  demás  que  una  revolución 
económica  viniese  á  cambiar  radicalmente  la  manera  de  ser 
social  y  los  sistemas  hasta  entonces  conocidos.  La  clase  media, 
pues ,  crece  desde  luego  y  raya  tan  alto  como  las  clases  nobles , 
poseedoras  de  tierras  ;  siendo  el  resultado  inmediato  de  tan  sú- 
bita transformación  el  prodigioso  desarrollo  del  comercio  y  de 
la  riqueza  mobiliaria. 

51.  No  seria  justo  que  hiciésemos  caso  omiso  de  una  circuns- 
tancia favorable.  Esa  revolución  económica  hallaba  en  parte 
abonado  el  terreno  por  los  portugueses ,  cuya  índole  aventurera 
y  migratoria  los  babia  llevado  poco  antes  al  África  y  al  Asia, 
donde  tenían  ya  fundados  establecimientos  dé  bastante  impor- 
tancia. Hasta  el  Celeste  Imperio  se  había  visto  en  el  caso  de 
resignarse  á  recibirlos. 


«  Histoire contempomine ,  etc.,  par  G.  Ducoudray  ».  —  (Paris,  1866. 
Hachette.) 
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52.  Un  hecho  de  tanta  trascendencia  como  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo ,  á  par  que  producia  el  resultado  de  multipli- 
car á  lo  infinito  los  cambios  y  de  ensanchar  de  una  manera  pro- 
digiosa las  operaciones  marítimas,  ejerciapor  lo  mismo  eficaz 
influencia  en  la  parte  intelectual  y  moral  de  las  sociedades. 
Baste  citar  en  prueba  de  ello  el  célebre  edicto  debido  á 
Luis  XIV  en  1701 ,  autorizando  á  los  nobles ,  con  excepción  de 
los  que  desempeñasen  la  magistratura,  para  que  pudieran  ejercer 
libremente  el  comercio  al  por  mayor ,  dentro  ó  fuera  del  reino , 
por  su  cuenta  ó  por  la  ajena,  sin  temor  de  que  el  ejercicio  del 
tráfico  llegase  á  menoscabar  en  lo  más  mínimo  los  privilegios 
inherentes  á  su  condición.  Más  adelante,  en  1789,  los  nobles 
mismos  sirvieron  de  vehículo  á  estas  ideas ,  aspirando  al  pleno 
ejercicio  de  toda  especie  de  comercio,  no  contentos  ya  con  la 
mezquina  concesión  de  hacerlo  meramente  por  mar  y  al  por 
mayor.  Notoria  es  también  la  honra  que  dispensaron  los  mo- 
narcas al  tráfico  mercantil  :  ya  antes  de  espirado  el  siglo  XV, 
Manuel  el  Grande,  de  Portugal,  habia  tomado  el  título  de 
maestre  de  la  navegación  y  del  comercio  del  África  y  otras 
comarcas.  En  1773 ,  Felipe  V  de  España  habia  dado  un  decreto 
declarando  compatible  el  ejercicio  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria con  los  títulos  nobiliarios. 

53.  Al  genio  de  Pitt  estaba  reservado  dar  grande  impulso  al 
comercio  en  el  siglo  XVIII ,  bien  que  como  medio  de  elevar  á 
la  Inglaterra  sobre  el  resto  de  Europa ,  para  señorear  de  luego 
á  luego  los  mares  y  hacer  sentir  donde  quiera  la  preponderan- 
cia de  su  política.  Ataca  á  Francia  á  un  propio  tiempo  en  el 
continente  y  las  colonias  ;  asienta  su  poder  en  la  India  ;  alcanza 
triunfos  en  ambas  Américas ;  acopia  mil  recursos  para  el  desar- 
rollo de  la  industria  y  el  comercio  ;  y  deja  de  esta  suerte  no 
poco  desmedrada  á  su  vecina ,  obligándola  á  firmar  un  tratado 
que  pasa  á  la  soberbia  Albion  el  terrible  dominio  de  los  mares. 

54.  Por  entonces ,  revelábase  en  todo  la  lucha  de  las  ideas 
con  las  instituciones  y  los  hechos.  Por  todas  partes  se  deman- 
daba la  emancipación  del  pensamiento  ;  nacia  la  ciencia  econó- 
mica ;  abríase  paso  á  la  competencia  ;  suprimíanse  las  trabas 
puestas  al  comercio  interior  y  exterior ;  y  en  una  palabra , 
todos  los  ramos  de  la  actividad  humana  se  reconstituían  bajo 
nuevas  y  mejores  condiciones. 
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55.  Ademas,  el  espíritu  de  asociación,  que  hemos  visto  na- 
cer en  las  ciudades  italianas,  alemanas  y  holandesas  en  la 
Edad  Media,  bajo  la  mezquina  forma  de  corporación,  se  osten- 
ta ya  pujante  en  todas  partes,  como  bastan  á  demostrarlo  las 
asociaciones  organizadas  en  España  bajos  loe  reinados  de 
Felipe  YI  y  de  Carlos  III. 

56.  Todo  anuncia  que  ha  sonado  la  última  hora  del  poder 
absoluto,  y  estalla  la  Revolución  francesa.  —  Este  es  el  otro 
grande  acontecimiento  de  los  siglos  modernos ,  y  que  sirve  de 
punto  de  partida  al  período  de  las  grandes  reformas  realizadas 
en  el  presente.  Prescindiendo  de  pormenores  históricos  más  ó 
menos  trascendentales  al  comercio  y  á  la  industria,  limitémonos 
á  reseñar  los  hechos  más  importantes. 

57.  El  bloqueo  continental,  tan  gigantesco  como  el  genio 
que  le  concibió  y  realizó ,  es  digno  de  particular  mención.  Su 
objeto  no  fué  otro  que  el  aniquilar  la  preponderancia  marítima 
de  la  Inglaterra,  cerrándole  para  ello  todos  los  puertos  del  con- 
tinente. De  este  modo  se  la  obligaba  á  amontonar  en  su  estre- 
cho recinto  la  gran  masa  de  los  productos  de  sus  colonias ,  y  se 
le  impedia  eficazmente  que  los  pudiese  utilizar.  Inmensas  fueron 
las  pérdidas  que  á  causa  de  tan  terrible  medida  sufrió  desde 
luego  la  Inglaterra ,  y  no  poco  lo  que  se  resintió  de  ella  el  co- 
mercio general ;  no  es  ya ,  pues ,  de  extrañar  que  el  bloqueo 
continental  saliese  más  adelante  caro  por  todo  extremo  al  Im- 
perio francés. 

58.  Pero  es  sabida  la  grande  influencia  que  ese  hecho  ejerció 
en  el  desarrollo  de  la  industria  francesa,  por  la  necesidad  for- 
zosa en  que  se  hallaba  la  Francia  de  pasar  sin  las  mercaderías 
y  productos  ingleses.  Tal  circunstancia  vino  á  ser  una  compen- 
sación en  que  no  poco  ganó  aquella.  —  También  sirvió  de  esti- 
mulo en  el  resto  del  continente,  como  era  natural,  al  desarrollo 
de  todas  las  industrias  ,  las  cuales  ademas  fueron  favorecidas 
por  el  poder,  necesitado  como  se  hallaba  de  apelar  á  las  rentas 
indirectas  y  no  bastando  ya  la  propiedad  territorial  á  comportar 
las  cargas  del  tesoro. 

59.  La  reforma  de  la  legislación  mercantil,  durante  estas 
•  dos  épocas ,  fué  desde  los  principios  general  en  Europa.  La 

Francia ,  que  en  materia  de  leyes  y  reglamentos  para  la  nave- 
gocion  y  el  tráfico  era  de  las  naciones  ;nénos  adelantadas,  como 
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lo  reconocen  los  mismos  expositores  franceses  del  derecho  ma- 
rítimo ,  no  puede  decirse  que  comenzó  á  codificar  en  forma  has- 
ta el  reinado  de  Luis  XIV ,  consagrado  en  parte  á  los  intereses 
de  las  clases  trabajador  y  al  estudio  y  solución  de  los  importan- 
tes problemas  de  la  flamante  ciencia  económica.  A  la  verdad , 
bajo  la  dominación  de  Colbert  fué  cuando  se  publicaron  las  dos 
Ordenanzas  de  los  mercaderes  y  de  la  marina  (1673-1681) , 
compuestas  de  los  usos  y  costumbres  del  comercio  marítimo 
francés,  y  de  las  doctrinas  con  que  los  jurisconsultos  españoles 
habían  enriquecido  el  tesoro  de  la  ciencia  en  los  dos  siglos  pre- 
cedentes. 

60.  Federico  II,  dotado  de  un  espíritu  verdaderamente  crea- 
dor ,  organizó  un  sistema  regular  de  impuestos ,  restableciendo 
así  las  fuerzas  de  la  postrada  agricultura ,  y  con  sus  sabias 
economías  y  el  orden  más  severo  en  la  hacienda  pública,  le  fué 
hacedero  crear  un  banco  nacional  para  favorecer  el  tráfico 
mercantil.  Fomentó  ademas  la  industria  por  medio  de  útiles 
privilegios  y  de  un  sistema  protector  bien  combinado  y  oportu- 
no. El  código  que  se  le  debe  es  un  monumento  altamente  hono- 
rífico á  su  memoria ,  pues  sus  sabias  disposiciones  sobre  todos 
los  ramos  del  derecho  mercantil  lo  han  hecho  digno  de  que  se 
conserve  vigente  en  nuestros  dias. 

61.  Las  reformas  materiales  que  por  medio  del  desarrollo  del 
espíritu  de  asociación ,  realizaron  Tanucci  en  el  Reino  de  Ñapó- 
les y  el  príncipe  Leopoldo  en  el  Gran  Ducado  de  Toscana ,  con- 
tribuyeron no  poco  al  impulso  general.  El  último ,  sobre  todo , 
simplificó  muy  hábilmente  el  sistema  legal ,  suprimió  las  trabas 
que  de  siglos  atrás  impedían  el  desarrollo  del  comercio,  y  se 
esforzó  con  particularidad  en  refrenar  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres. 

62.  José  II  consagró  en  parte  su  atención  á  reformas  políticas 
y  civiles,  para  dar  unidad  á  la  Monarquía  Austríaca.  Los 
sabios  trabajos  que  habia  emprendido  María  Teresa  le  sirvie- 
ron de  mucho  para  lograr  esa  unidad  en  lo  concerniente  á  la 
legislación. 

63.  En  cuanto  á  las  naciones  más  importante?  del  Norte,  ni 
Suecia  ni  Dinamarca  quedaron  á  zaga  de  las  otras  que  hemos 
mencionado  ;  realizaron ,  pues ,  análogas  reformas  en  su  legis- 
lación, ya  compilando  los  antiguos  usos  y  costumbres,  ya  dictan- 
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do  leyes  ú  ordenanzas,  ya  en  fin  dando  estatutos  ó  reglamentos. 

64.  Pero  tan  saludables  reformas  no  podian  menos  de  resen- 
tirse del  espíritu  mezquino  que  á  ellas  presidia ,  y  era  imposi- 
ble por  lo  tanto  que  fuesen  fecundas  en  resultados  favorables. 
En  efecto,  el  propósito  de  los  soberanos  se  encaminaba  única- 
mente á  vigorizar  su  poder  y  hacerlo  diariamente  más  y  más 
absoluto ,  y  ya  no  es  de  extrañar  lo  incompletas  y  parciales  que 
debian  de  ser  todas  esas  reformas. 

65.  Esta  imperfección  ademas  era  favorecida  por  otra  cir- 
cunstancia adversa,  de  suyo  ineludible.  A  decir  verdad,  el 
derecho  mercantil  no  se  desenvolvía  por  entonces  sino  con  ab- 
soluta independencia  de  la  intervención  gubernamental,  ni  habia 
llegado  todavía  el  momento  de  deslindarse '  los  distintos  ramos 
del  derecho  como  sucedió  posteriormente.  Esta  es  causa  bastan- 
te á  explicar  por  qué  razón  guando  el  Estado  legislaba  sobre 
materias  de  comercio ,  sus  disposiciones  de  ordinario  constituían 
parte  integrante  de  los  códigos  civiles,  ó  eran  ordenanzas  apli- 
cables á  un  ramo  determinado  de  la  contratación.  Cierto  es  que 
algunas  veces  hallamos  algo  que  pueda  llamarse  código,  como 
por  ejemplo  las  Ordenanzas  de  Burgos  ó  de  Bilbao;  mas  pode- 
mos asegurar,  sin  temor  de  incurrir  en  inexactitud,  que  eso 
mismo  no  es  obra  del  legislador  sino  sólo  de  los  comerciantes , 
que  formando  un  cuerpo  unido  y  colegiado  se  acuerdan  en  dictar 
reglas  para  organizar  y  dirigir  sus  tratos  y  en  someterse  á  ellas 
como  si  fueran  verdaderas  leyes.  Más  adelante  es  cuando  esas 
leyes ,  encarecidas  más  y  más  por  la  necesidad  y  estimadas  por 
su  excelencia ,  llegan  á  recibir  la  sanción  expresa  ó  tácita 
del  legislador. 

66.  En  medio  de  las  instituciones  en  que  abundó  España  en 
el  siglo  pasado,  y  las  cuales  dieron  por  cierto  particular  impul- 
so al  comercio ,  las  más  dignas  de  mencionarse  son  las  célebres 
Ordenanzas  de  la  ilustre  universidad  y  casa  de  contrata- 
ción de  la  M.  N.  y  M.  L.  villa  de  Bilbao.  Débense  á  la 
junta  general  celebrada  en  1725  por  los  comerciantes  de  la  ci- 
tada plaza ,  en  la  cual  se  acordó  formar  unas  ordenanzas  gene- 
rales que  sirviesen  de  guía  en  el  conocimiento  de  las  cuestiones 
ocurrentes  en  el  respectivo  consulado ,  tocante  á  las  letras  de 
cambio  y  otras  materias  de  navegación  y  comercio.  Sobrada 
necesidad  hubo  para  dictarlas,  pues  la  multitud  de  ordenanzas 
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y  disposiciones  á  que  hemos  aludido  versaban  únicamente  sobre 
los  asuntos  gubernativos  de  las  juntas  y  consulados  y  lo  tocante 
á  su  jurisdicción.  Fuerza  era,  pues,  crear  reglas  encaminadas 
á  pautar  los  actos  del  comercio  terrestre  y  marítimo ,  y  á  deter- 
minar los  asuntos  relativos  á  ellos.  Esta  compilación  fué  apro- 
bada y  publicada  en  1737  por  el  Rey  D.  Felipe  V;  fueron  re- 
visadas en  1819,  y  rigieron  hasta  que  el  Rey  D.  Fernando  VII 
mandó  formar  y  promulgó  en  1829  el  Código  de  comercio  que 
nos  ocupará  más  adelante.  Las  Ordenanzas  de  Bilbao  fueron 
la  legislación  mercantil  vigente  en  Hispano-Aniérica  hasta 
principiar  el  segundo  tercio  del  siglo  presente,  en  que  las  jóve- 
nes naciones  comenzaron  á  formar  códigos  propios,  á  cuyo  análi- 
sis y  mejoramiento  consagraremos  gran  parte  de  nuestro  es- 
tudio (1). 

67.  La  doctrina  liberal  de  los  tiempos  modernos ,  promulgada 
por  la  Revolución  francesa  en  su  grande  y  sublime  programa 
de  la  Declaración  de  los  derechos  del  hombre,  sirvió  en  el 
mundo  á  la  brillante  y  simpática  teoría  de  los  gobiernos  consti- 
tucionales y  de  origen  social ,  á  par  que  á  la  reforma  radical  de 
la  legislación  secundaria  en  sus  diferentes  ramos  y  detalles.  La 
Francia ,  pues ,  con  su  espíritu  creador  inició  la  gran  reforma 
que  siguió  el  mundo.  Ahí  están  esos  imperecederos  monumentos 
que  lo  atestiguan  :  el  Código  civil  ó  Código  Napoleón,  co- 
menzado en  el  año  de  1800  y  aprobado  por  el  Cuerpo  Legis- 
lativo en  1804 ;  el  Código  de  enjuiciamiento  civil,  en  1806  ; 


(1)  Los  jurisconsultos  más  notables  de  España,  cada  vez  que  escriben  ó 
hablan  sobre  la  legislación  mercantil  de  nuestras  Repúblicas,  dicen  que 
hoy  dia  no  es  otra  que  las  citadas  Ordenanzas  de  Bilbao.  Esto  no  arguye 
ignorancia  en  ellos  :  por  una  parte ,  no  están  en  la  estricta  obligación  de 
saber  nuestras  leyes  ;  y  por  otra  ,  son  hombres  de  gran  talla,  de  justo  re- 
nombre universal ,  y  cuya  vastísima  ciencia  nos  causa  verdadera  y  profun- 
da admiración.  Los  Gobiernos  americanos  son  los  que  tienen  la  culpa  de 
esto  ,  pues  estando  en  el  deber  ineludible  de  hacer  conocidos  en  Europa 
nuestros  monumentos  legales  y  todos  los  ramos  de  nuestra  civilización , 
casi  todos  ellos  lo  tienen  abandonado  por  completo ,  y  dejan  su  desempe- 
ño á  los  particulares  que  ,  sin  aliciente  ni  estímulo  de  ningún  linaje  y  con 
pérdida  evidente  de  esfuerzos  y  de  tiempo ,  quieran  proponerse  defender 
y  salvar  en  Europa  la  gran  causa  de  la  civilización  americana.  — En  cuan- 
to á  nosotros ,  siempre  exclamaremos  con  gran  satisfacción  :  «  Feci  quod 
potui,  faciant  majora  potentes.   » 

34 
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el  Código  de  comercio,  en  1807  (1);  el  Código  de  instrucción 
criminal,  en  1808;  y  por  último,  el  Código  penal ,  en  1810. 
Con  esta  legislación  por  fórmula  de  los  actos  humanos ,  con  la 
invención  del  crédito  y  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  rnobi- 
liaria  á  un  propio  tiempo  por  elemento  y  por  vehículo,  y  con  el 
derecho  internacional  positivo  y  la  diplomacia  por  garantía ,  las 
sociedades  se  asentaron  sobre  mejores  basas,  el  mundo  hace 
progresos  increíbles ,  y  todo  presagia  que  ya  está  bien  dispues- 
to, no  á  cataclismos  de  resultado  incierto,  sino  á  nuevas  com- 
binaciones de  los  elementos  que  existen ,  á  una  civilización  de 
más  altos  quilates. 

68.  Palpables  son  los  caracteres  de  la  sociedad  moderna,  y 
hé  aquí  lo  que  á  este  propósito  hemos  escrito  ya  (2)  :  «  La  apli- 
cación de  los  agentes  naturales  á  la  industria,  y  los  grandes 
inventos  y  adelantos  del  siglo ,  han  establecido  entre  los  pue- 
blos una  estrecha  unión  y  solidaridad  que  tienen  por  basa  el 
interés  bien  comprendido  y  por  objeto  su  bienestar  común.  — 
La  navegación  por  vapor  y  los  caminos  de  hierro  casi  han  su- 
primido las  distancias  ;  y  el  telégrafo  eléctrico ,  unificando  el 
pensamiento,  trasporta  al  hombre  á  donde  quiera  en  un  ins- 
tante. Los  intereses  materiales,  multiplicándose  á  merced  de 
tan  prodigiosos  elementos  y  medios ,  engendran  por  fuerza  en 
los  pueblos  la  necesidad  de  propender  á  la  paz  y  les  dictan  á  un 
propio  tiempo  el  imperioso  deber  de  conservarla.  Las  sociedades 
antiguas ,  por  el  contrario ,  descansaban  sobre  bases  aisladas  y 
violentas,  y  en  principios  que,  si  tenían  por  objeto  el  bienestar 
general,  creaban  intereses  muy  distintos  entre  los  diversos 
pueblos  de  la  tierra,  que  los  mantenían  desigual  y  odiosamente 
divididos  en  clases.  Por  eso,  nada  era  más  natural  que  la 
guerra  :  de  parte  de  los  soberanos ,  como  medio  seguro  de  en- 
sanche y  de  gobierno  ;  de  parte  de  los  pueblos ,  como  elemento 
indispensable  de  rescate.  » 

69.  «  La  Francia  y  la  Inglaterra  ofrecen  un  brillante  ejem- 


(1)  Comenzó  á  regir  el  1°  de  En.,  1808.  (L.  del  15  Set.  1807.) 

(2)  «  Compendio  de  la  historia  universal  contemporánea  desde  4789 
hasta  4870 ,  compuesto  por  Ricardo  Ovidio  Limardo,  etc.  »  Obra  inédita 
aprobada  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa ,  de  la  Real  Academia 
Española ,  á  quien  el  autor  la  tiene  dedicada. 
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pío  de  esa  unión  que  ja  se  realiza  entre  los  pueblos  más  anta- 
gonistas. Estas  dos  naciones,  cuya  rivalidad  ha  costado  siglos 
de  guerra,  conocen  ya  que  su  interés  está  en  triunfar  de  sus 
preocupaciones ,  de  su  antipatía  de  raza  y  de  su  diversidad  de 
costumbres.  La  razón  les  ha  ido  dictando  y  la  necesidad  les  ha 
impuesto  ya  duraderos  vínculos,  que  acaso  más  adelante  vigori- 
cen por  siempre  las  simpatías.  » 

70.  «  El  adelanto  en  las  teorías  de  buen  gobierno  y  adminis- 
tración ha  dado  por  consecuencia  el  desarrollo  de  la  riqueza 
pública.  La  igualdad  ante  la  ley  es  ya  principio  inconcuso  :  no 
hay,  pues,  trabas  á  la  elevación  del  mérito,  ni  barreras  contra 
la  actividad  de  ningún  ciudadano ;  cada  cual  abraza  la  profe- 
sión que  le  conviene,  trabaja  como  quiere,  sube  adonde  puede.» 

71.  Nosotros  acudimos  con  nuestra  escasa  cooperación  á  lle- 
var adelante  la  gran  causa  de  la  solidaridad  de  los  pueblos , 
poniendo  á  su  exclusivo  servicio  los  elementos  que  nos  son  me- 
nos desconocidos  ;  por  eso  trabajamos  sin  descanso  por  satisfa- 
cer la  gran  necesidad  de  los  Estados  en  ambos  continentes,  cuyo 
remedio  se  halla  suficientemente  indicado  :  —  la  creación  de  un 
derecho  común ,  en  todo  departamento  social ,  sin  más  diferen- 
cias que  las  exigidas  por  las  condiciones  políticas,  las  necesida- 
des económicas,  y  algunas  otras  circunstancias  peculiarísimas 
de  cada  pueblo. 

72.  Ya  en  orden  á  esto  se  han  expresado  así  los  eminentes 
jurisconsultos  españoles  la  Serna  y  Reus  :  «Si,  pues,  la  fu- 
sión de  las  diversas  costumbres  ha  sido  ya  en  el  interés  de  las 
naciones  un  progreso  para  llegar  á  un  derecho  común ,  ¿  por 
qué  no  ha  de  ser  el  estudio  comparado  de  los  diferentes  Códigos 
un  medio  de  llegar  á  los  principios  universales  y  á  una  especie 
de  derecho  común  á  todas  las  naciones  ?  Si  estas  son  las  ten- 
dencias del  siglo ,  la  ciencia  de  la  legislación  no  puede  quedar 
excluida  de  los  demás  trabajos  de  la  inteligencia.  » 

73.  El  movimiento  es  general  en  este  sentido  en  ambos  mun- 
dos, y  tocaá  los  Gobiernos  acelerarlo.  Mientras  dura  la  obra, 
nosotros  ofrecemos  al  artífice  los  materiales ,  cualquiera  que  sea 
su  mérito ,  de  nuestro  estudio  comparado  de  las  legislaciones  de 
Europa  y  América.  Si  hemos  comenzado  por  los  Códigos  mer- 
cantiles, es  solamente  porque  el  comercio  constituye  hoy  el  prin- 
cipal elemento  de  la  civilización  de  nuestros  dias.  El  comercio, 
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como  vergonzante ,  comenzó  allá  en  la  Edad  Media  á  desarro- 
llarse bajo  los  mezquinos  auspicios  de  la  corporación,  déla 
libertad  comunal ;  hoy,  como  en  pago,  este  importante  ramo 
de  la  actividad  humana  constituye  la  poderosa  egida  de  esa 
misma  libertad  ya  en  el  más  lato  ensanche  de  sus  múltiples 
manifestaciones  sociales. 


APRECIACIONES 

sobre  el  primer  libro  del  Código  de  comercio  francés. 


DEL   COMERCIO   EN 'GENERAL. 


TÍTULOS  i°-ii. 

De  los  comerciantes  y  de  los  libros  de  comercio. 


SUMARIO. 

1,  Formación  y  promulgación  del  Código  de  comercio.  — 2.  Su  división 
y  contenido  :  crítica  comparativa.  — 3  y  4.  Continuación. — 5.  Su  dis- 
posición metódica  es  la  adoptada  por  casi  todos  los  códigos  de  comercio. 

—  6.  Análisis  del  libro  primero  :  qué  se  entiende  por  comerciante.  — 
7.  Explicación  :  qué  son  actos  de  comercio.  —  8.  Explicación  del  artí- 
culo 1°  :  estudio  comparativo.  —  9  y  10.  Continuación.  —  11.  Exposi- 
ción de  otras  definiciones  :  estudio  comparativo.  — 12.  ¡Matrícula  de 
comercio.  —  13.  Extranjeros  :  cuándo  y  cómo  pueden  ejercer  el  co- 
mercio. —  14.  Están  sometidos  á  la  legislación  local.  —  15.  Personas 
hábiles  para  el  ejercicio  del  comercio.  —  16.  Excepciones  á  los  inhábiles 
por  derecho  civil.  —  17.  Primera  excepción  :  con  qué  condiciones  puede 
el  menor  ejercer  el  comercio  :  estudio  comparativo.  — 18.  Algunos  có- 
digos exigen  que  tenga  peculio  propio.  — 19.  Puede  hipotecar  sus  bie- 
nes, no  venderlos.  — 20.  Tal  autorización  es  revocable.  —  21.  Segunda 
excepción  :  con  qué  condiciones  puede  la  mujer  casada  ejercer  el  co- 
mercio. —  22.  Necesita  autorización  del  marido.  —  23.  Estudio  compa- 
rativo :  disposición  del  código  español.  —  24-26.  Continuación.  — 
27.  Incapacidades  :  no  las  señala  el  Código  francés.  —  28.  Libros  de 
comercio.  — 29.  Son  medios  de  prueba.  —  30.  La  rapidez  es  de  esencia 
en  el  comercio.  —  31.  Circunstancias  que  deben  tener  los  libros. — 
32.  Libros  necesarios  y  libros  auxiliares.  —  33.  Obligación  de  tenerlos. 

—  34.  Cuáles  son  los  necesarios  :  legislación  comparada.  —  35.  Inven- 
tario previo  que  exige  el  Código  francés.  —  36.  Forma  en  que  se  llevan 
los  libros  :  circunstancias  que  deben  tener  :  tiempo  que  debe  conser- 
varlos el  comerciante.  —  37.  Cuestiones  suscitadas  por  M.  Rogron.  — 
38.  Son  más  acertadas  las  disposiciones  del  código  español.  —  39.  Dis- 
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posiciones  del  código  mexicano.  —  40.  Ora  necesarios,  ora  auxiliares, 
los  libros  son  un  medio  de  prueba.  —  41.  Cuándo,  y  cuándo  no  :  efecto 
que  produce  el  llevarlos  mal.  —  42.  Estudio  comparativo.  —  43.  Cuándo 
se  entregarán  los  libros  á  las  partes  en  caso  de  litigio.  —  44.  Cuándo  se 
exhibirán  para  sólo  tomar  de  ellos  la  prueba.  —  45.  Correspondencia 
mercantil  :  el  Código  francés  no  habla  de  ella ;  no  así  el  español  ni 
algunos  americanos. 

1 .  Al  tratar  arriba  de  la  historia  externa  del  derecho  mercan- 
til hemos  dicho  que  el  Código  de  comercio  de  Francia,  cuyos 
principios  vamos  á  considerar,  fué  promulgado  y  comenzó  á 
regir  el  dia  Io  de  Enero  de  1808,  en  virtud  de  la  ley  del  15  de 
Setiembre  de  1807  :  tiene  ésta  dos  artículos,  el  Io  de  los  cuales 
fija  la  época  en  que  el  citado  Código  comenzará  á  aplicarse  ;  y 
el  2o  deroga  todas  las  leyes  mercantiles  anteriores  y  contrarias 
alo  contenido  en  el  Código.  —  Partidarios  de  que  la  legislación, 
en  todos  sus  ramos,  sea  sencilla,  clara  y  concisa  lo  más  posi- 
ble, y  enemigos  por  lo  tanto  de  esa  multitud  de  códigos  y  leyes 
en  parte  vigentes,  en  parte  derogados,  que  tanto  dificultan  el 
estudio  y  la  práctica  del  derecho,  dañando  todavía  más  á  la 
justicia,  nosotros  no  aprobamos  el  artículo  2o  de  la  dicha  ley 
del  15  de  Setiembre  de  1807,  ni  menos  el  espíritu  que  presidió 
á  su  redacción.  Hízose  el  Código  de  comercio  con  particular 
esmero  ;  presidieron  á  su  formación  discusiones  repetidas  y  lu- 
minosas, en  las  que  tomaron  parte  los  oradores  más  eminentes 
de  la  Francia  como  lo  demuestran  los  Discicrsos  que  arriba 
hemos  insertado  ;  empleóse  un  año  en  redactarlo,  discutirlo  y 
aprobarlo.  Parecía  natural,  pues,  que  con  tal  objeto  se  hubie- 
ran tenido  en  cuenta  todas  las  ordenanzas  que  habían  servido 
de  ley  y  todas  las  costumbres  que  habían  regido  en  la  materia; 
y  que  descartando  de  ellas  lo  inaplicable  á  la  época,  tomando  de 
unas  y  otras  lo  aprovechable,  utilizando  en  fin  cuanto  enseña  y 
recomienda  la  ciencia  como  necesario  y  conveniente,  se  for- 
mase de  todo  esto  un  cuerpo  legal  de  doctrina,  bastante  por  sí 
solo  á  gobernar  los  asuntos  mercantiles  sin  que  fuese  menes- 
ter acudir  á  monumentos  de  pasados  tiempos.  El  Código  de 
comercio,  en  una  palabra,  debió  aparecer  en  Francia  único, 
señero,  dominando  sin  rivalidades  de  ordenanzas  antiguas,  ni  de 
costumbres  sin  razón  de  subsistencia,  que  si  habían  de  conser- 
varse en  práctica  debieron  formar  parte  del  Código  y  no  que- 
dar fuera  de  él.  Más  previsores,  en  orden  á  este  punto,  fueron 
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los  legisladores  de  Venezuela,  España,  México,  el  Perú,  Colom- 
bia, Chile,  y  varios  otros  pueblos,  pues  al  publicar  los  códigos 
mercantiles  que  tenemos  á  la  vista  y  habremos  de  considerar 
en  su  oportunidad,  derogaron  expresamente  todas  las  dispo- 
siciones anteriores  á  ellos,  que  regian  sobre  la  materia.  En 
Chile  « las  costumbres  mercantiles  suplen  el  silencio  de  la  ley.  » 

2.  Divídese  el  Código  en  cuatro  libros :  y  aun  en  esto  me- 
recen severa  crítica  sus  autores,  pues  mezclan  en  su  contenido 
la  parte  dispositiva  con  la  de  sustanciacion.  En  efecto,  los  tres 
primeros  libros  del  Código  tratan  del  derecho  comercial,  y  ver- 
san sobre  los  diversos  contratos  y  actos  mercantiles ;  verda- 
dero objeto  de  un  código  separado.  El  libro  IV  trata  de  la 
jurisdicción  especial  en  las  causas  y  asuntos  de  comercio,  de 
los  jueces  y  tribunales  que  en  ellos  han  de  entender  y  de  su 
competencia  y  la  sustanciacion  mercantil.  —  Casi  la  misma 
distribncion  metódica  y  análogas  disposiciones  presiden  á  los 
demás  códigos  ele  comercio  de  Europa  y  América,  como  que  á 
todos  ha  servido  y  sirve  de  prototipo  el  de  Francia ;  difiriendo 
de  él  uno  que  otro,  aunque  no  en  el  fondo  sí  en  la  forma  con  no 
poca  ventaja.  El  código  español  y  el  argentino,  por  ejemplo, 
contienen  disposiciones  más  sabias  que  el  francés  sobre  algunas 
materias,  como  lo  haremos  notar  cuando  llegue  el  caso  de  ana- 
lizarlos. —  Bajo  el  punto  de  vista  del  método  y  de  división 
filosófica,  creemos  defectuoso  el  primer  libro  del  Código  francés, 
y  más  aceptable  el  plan  de  los  códigos  español  y  mexicano  : 
efectivamente,  el  citado  libro  de  aquel  Código  encierra  todo  lo 
concerniente  al  comercio  terrestre  ;  y  basta  fijarse  en  la  subdi- 
visión de  los  títulos,  para  comprender  que  no  fué  dictada  por 
un  criterio  científico  determinado. 

3.  Comienza  por  definir,  en  los  títulos  primero  y  II,  á  los 
comerciantes  y  los  actos  preliminares  del  comercio ;  y  ape- 
nas ha  tratado  en  éste  de  los  libros  de  comercio,  cuando  ya 
en  el  III  nos  hallamos  con  la  legislación  sobre  las  com- 
pañías, esto  es,  entrados  de  lleno  en  los  contratos,  entre  los 
cuales  figura  el  de  compañía  como  muy  importante,  aunque 
por  su  índole  pertenezca  á  los  auxiliares  y  secundarios.  Fuera 
de  esto,  cuando  se  espera  continuar  con  los  demás  contratos 
damos  con  la  separación  de  bienes,  las  bolsas  de  comercio  ■> 
los  agentes  de  cambio,  los  corredores,  los  acreedores  pignora- 
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ticiosy  los  comisionistas,  para  luego  considerar  otros  contratos, 
tales  como  la  compra-venta,  la  permuta  y  la  letra  de  cambio. 
Parécenos,  pues,  más  científica  la  distribución  de  los  otros 
códigos  indicados,  cuyo  primer  libro  trata  del  comercio  y  de 
sus  agentes ,  explica  lo  que  sea  esta  industria,  fija  las  formali- 
dades preliminares  para  ejercerla,  y,  al  señalar  cuáles  son  los 
agentes  necesarios  y  auxiliares  del  comercio,  enseña  su  razón 
de  existencia,  lo  que  representan,  y  sus  derechos,  obligacio- 
nes y  esfera  de  acción. 

4.  Terminada  esta  parte,  que  podemos  llamar  preliminar, 
el  código  español  y  otros  análogos  consagran  todo  el  libro  II  á 
las  obligaciones  mercantiles,  ó  mejor  dicho  á  los  contratos  de 
comercio,  y  en  él  se  van  examinando  todos  en  un  orden  que 
facilita  grandemente  su  estudio  á  par  que  su  aplicación.  Por 
último,  en  esos  códigos  aparece  descartada  toda  la  parte  de 
procedimiento,  sirviendo  ésta  de  asunto  á  una  ley  especial ;  lo 
cual  nos  parece  más  acertado  y  científico  que  confundir  en  un 
sólo  cuerpo  legal  ambas  partes  sustantiva  y  adjetiva  ó  de  pro- 
cedimiento. 

5.  Hemos  dicho  que,  con  pocas  excepciones,  la  disposición 
metódica  del  Código  de  comercio  de  Francia  es  la  que  domina 
en  casi  todos  los  demás,  y  hecho  notar  asimismo  las  diferencias, 
que  del  español  y  varios  otros  lo  separan,  sin  que  dejen  de  no- 
tarse todavía  una  que  otra,  aunque  de  escasa  importancia.  El 
código  argentino,  por  ejemplo,  que  como  casi  todos  los  demás 
de  la  antigua  América  Española  (excepto  los  de  Venezuela  y  Boli- 
via,  calcados  sobre  el  francés)  han  tomado  mucho  del  español  y 
de  las  célebres  Ordenanzas  de  Bilbao,  se  encabeza  con  un  título 
preliminar  que  contiene  diez  y  ocho  reglas,  menos  de  derecho 
mercantil  que  de  legislación  universal ;  de  suerte  que  á  un 
propio  tiempo  hallamos  en  ellos  ideas  del  derecho  de  gentes  y 
político,  y  del  enjuiciamiento,  aplicables  á  la  legislación  comer- 
cial, como  lo  serian  á  la  civil,  á  la  penal  ó  á  cualquiera  otra- 
El  código  de  México  comienza  con  un  título  sobre  los  agentes 
de  fomento,  siguiendo  en  los  demás,  con  pocas  excepciones,  más 
bien  al  español  que  al  francés.  —  El  de  Venezuela  divide  los 
títulos  en  leyes,  y  éstas  en  artículos  ;  y  en  el  de  Bolivia  (cosa 
que  nos  ha  llamado  la  atención  sobre  manera),  al  paso  que  se 
da  grande  importancia  al  enjuiciamiento  mercantil  y  álos  jue- 
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ees  y  tribunales,  no  hay  un  solo  título  dedicado  al  comercio 
marítimo. 

6.  El  libro  primero  del  Código  de  comercio  francés  con- 
tiene ocho  títulos,  trata  del  comercio  en  general,  y  comienza 
por  definir  á  los  comerciantes,  diciendo  que  son  «  los  que 
ejercen  actos  de  comercio,  y  hacen  de  él  su  profesión  habitual.  » 
Dos  son  por  lo  tanto  las  condiciones  exigidas  por  este  Código 
para  que  una  persona  pueda  llamarse  legalmente  comerciante  : 
la  Ia  que  ejerza  actos  mercantiles  ;  y  la  2a  que  haga  de  ellos 
su  profesión  habitual. 

7.  Mas  no  podemos  dar  una  definición  precisa  sin  saber  antes 
lo  que  deba  entenderse  por  actos  mercantiles.  En  lenguaje 
jurídico  se  llaman  tales  todos  aquellos  que  caen  bajo  el  dominio 
del  código  mercantil ;  pero  nosotros  debemos  ir  más  lejos,  y 
averiguar  cuáles  son  esos  actos  y  por  qué  todos  ellos  están 
sujetos  á  las  leyes  comerciales.  No  basta  decir,  con  algunos 
autores,  que  los  actos  mercantiles  son  «  los  que  proporcionan 
algún  lucro  »  :  pocos  son  los  actos  de  la  industria  humana,  en 
sus  distintos  y  múltiples  ramos,  que  no  proporcionen  lucro,  ó  á 
lo  menos  que  no  se  ejecuten  con  ánimo  de  lucrar  ;  y  sin  em- 
bargo, el  sentido  práctico  jamas  ha  confundido  actos  tan  gene- 
rales é  indeterminados  con  los  actos  propiamente  de  comercio. 
Y  es  porque  la  esencia  de  estos  actos,  como  dice  muy  bien  un 
ilustre  jurisconsulto  y  comentarista  venezolano  (1),  consiste  en 
que  el  lucro  nazca,  no  de  la  fabricación,  no  de  la  modificación 
de  las  cosas,  sino  del  cambio,  de  la  permuta,  de  la  venta  ;  así 
que,  allí  donde  hay  cambio,  sea  cual  fuere  su  forma,  existe  un 
acto  de  comercio  siempre  que  su  fin  sea  el  lucro,  no  importan- 
do al  caso  que  el  objeto  del  cambio  se  haya  ó  no  modificado. 

8.  Esto  sentado,  y  sabiendo  cuáles  son  los  actos  esencial- 
mente mercantiles,  no  nos  será  difícil  comprender  ni  explicar 
la  definición  del  Código  francés.  Según  ella,  para  ser  comer- 
ciante es  requisito  indispensable  el  ejercicio  de  los  actos  de 
comercio,  esto  es,  consagrarse  al  cambio  con  objeto  de  lucrar; 
pero  la  ley  no  se  contenta  con  esto  no  más  ;  no  basta  á  su  letra 
ni  espíritu  el  que  un  hombre  haga  cambios,  sino  que  es  nece- 


(1)  «  Código  de  comercio  explicado  y  comentado, »  por  D.  Luis  Sanojo. 
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saria  de  su  parte  la  intención  de  darles  carácter,  de  sacar 
de  ellos  un  lucro  :  la  prueba  de  esa  intención  es  la  causa  de  la 
segunda  condición  exigida  para  calificar  á  uno  de  comerciante, 
ó  sea  la  de  hacer  de  los  actos  de  comercio  su  profesión  habi- 
tual. Esta  palabra  es  indispensable  en  la  definición,  para  ca- 
racterizar de  un  modo  inequívoco,  apreciable  por  el  público,  la 
profesión  de  la  persona  dada  al  comercio,  y  de  consiguiente 
para  que  sus  actos  puedan  ser  considerados  de  comercio  y  co- 
mo tales  sometidos  en  todo  á  las  leyes  comerciales  y  juzga- 
dos por  ellas. 

9.  De  cuanto  hemos  dicho  surge  ya  esta  grave  cuestión,  á  sa- 
ber :  a  si  los  actos  de  comercio  son  los  cambios  lucrativos,  y 
si  únicamente  el  que  á  ellos  se  dedica  puede  ser  considerado 
comerciante,  ¿lo  serán  aquellas  personas  que  no  cambian,  pero 
que  sí  intervienen  en  el  comercio  ?  »  Los  que  con  intervención 
más  ó  menos  directa  auxilian  al  comerciante,  tales  como  el 
factor,  el  porteador,  el  corredor ,  el  capitán  de  una  nave, 
aunque  no  son  comerciantes,  en  el  rigor  de  la  palabra,  están 
sometidos  á  las  leyes  mercantiles.  Parécenos  justa  y  sencilla 
la  razón  :  los  agentes  auxiliares  del  comercio  no  son  á  la  ver- 
dad comerciantes,  pero  hacen  del  comercio  su  profesión  habi- 
tual, esto  es,  se  sustituyen  á  las  veces  al  comerciante  mismo  ; 
influyen  más  ó  menos  directamente  en  los  negocios  mercantiles, 
ó  los  dirigen  ;.  viven  de  ellos  y  para  ellos  ;  y  de  consiguiente 
aunque  no  sean  comerciantes  deben  estar  sometidos  á  las  mis- 
mas leyes  que  ellos  lo  están. 

10.  La  definición  del  Código  francés  ha  sido  generalmente 
adoptada  por  los  demás,  aunque  con  algunas  modificaciones. 
En  esta  oportunidad  nos  limitaremos  á  considerar  ciertas  va- 
riantes introducidas  por  el  código  español  y  algunos  hispano- 
americanos, reservándonos  hacer  más  profundamente  nuestra 
crítica  comparativa  á  medida  que  vayamos  publicando  el  tex- 
to de  esos  mismos  códigos  y  los  otros  de  la  Europa  moderna. 
Sin  otra  modificación  que  el  decir  han  de  ser  hábiles  para 
contratar  los  que  se  dediquen  al  comercio,  acepta,  ó  mejor  di- 
cho traduce  el  código  venezolano  (1)  la  definición  del  francés  : 


(1)  Cód.  de  com.  de  Venezuela,  art.  Io,  1.  Ia,  tít.  Io,  lib.  I  -  Cód.  chil.. 
art.  1°  y  8o. 
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quizas  la  adición  sea  innecesaria,  ó  la  sobrentienda  todo  el 
mundo  en  la  definición  de  este  último  código.  En  efecto,  si  el 
alma  del  comercio  es  el  cambio,  la  contratación,  claro  está  que 
sólo  las  personas  hábiles  para  contratar  podrán  ser  comercian- 
tes ;  siendo  esto  tanto  más  defendible,  cuanto  que  se  ocupa  des- 
pués en  señalar  qué  personas  son  capaces  y  cuáles  incapaces 
para  ejercer  el  comercio.  —  Más  capitales  y  profundas  son  las 
diferencias  que  se  notan  en  los  códigos  de  Bolivia,  la  Confe- 
deración Argentina,  México  y  España,  siguiendo  los  de  las 
tres  primeras  naciones  la  definición  del  código  de  la  última. 

11.  Según  este  código,  sólo  es  comerciante  el  que  teniendo 
capacidad  legal  para  ejercer  el  comercio,  se  ha  inscrito 
en  la  'matrícula  de  comerciantes  y  tiene  por  ocupación  ha- 
bitual el  tráfico  mercantil ,  fundando  en  él  su  estado  po- 
lítico (1).  Parécenos  esta  definición  más  completa  que  la  del 
Código  francés  :  al  leerla  no  quedan  dudas,  ni  son  menester 
explicaciones  para  comprenderla  ;  está  por  ella  perfectamente 
definida  la  posición  del  comerciante,  el  cual  necesita  la  capaci- 
dad legal  para  ejercer  el  comercio  ;  la  prueba  de  que  éste  debe 
ser  considerado  como  verdadero  comerciante,  no  sólo  consiste  en 
tener  el  tráfico  como  profesión  habitual,  sino  en  que  al  propio 
tiempo  funde  en  él  su  estado  político  (2).  Es  imposible  que  de 
esta  manera  pueda  nadie  confundir  al  comerciante  propiamente 
dicho  con  una  persona  que  accidental  ó  transitoriamente  ejecute 
una  operación  mercantil.  Y  es  tanto  más  preciso  que  la  condi- 
ción de  unos  y  otros  quede  perfectamente  deslindada,  cuanto  que 
distintas  leyes  han  de  gobernar  sus  actos,  y  distintos  jueces 


(1)  Cód.  de  com.  de  España  :  art.  lo,  tít.  Io,  lib.  1. 

(2)  No  concebimos  cómo  una  persona  pueda  fundar  su  «  estado  político  » 
en  ser  comerciante  :  esto  repugna  á  los  principios  científicos ,  y  nos  pa- 
rece algo  masque  inexacto.  Sin  duda,  con  esto  se  pretendió  decir  «  estado 
civil  »  ,  lo  cual  es  muy  diferente,  y  lo  exacto.  Por  estado  civil  entendemos 
el  conjunto  de  aquellas  calidades  ó  capacidades  -peculiar es  de  una  perso- 
na, que  constituyen  conforme  á  la  ley  su  manera  de  ser  en  la  sociedad  ; 
por  ejemplo  : —  su  nombre  y  apellido  ,  ser  mayor  ó  menor  de  edad  ,  casa- 
do ó  soltero  ,  ejercer  tal  ó  cual  profesión  ó  industria.  El  domicilio  mira  á 
lo  civil  y  ;'i  lo  político  á  un  propio  tiempo.  Con  razón  ,  pues  ,  dicen  los  Se- 
ñores la  Serna  y  Reus  que  el  ejercicio  de  las  operaciones  mercantiles 
debe  ser  frecuente  y  continuado ,  de  modo  que  constituya  la  profesión  ó 
existencia  social  de  la  persona. 
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habían  de  juzgarlos  cuando  fué  promulgado  el  código  espa- 
ñol (1).  Es  más  :  en  España  y  en  casi  todos  los  paises  de  His- 
pano-América  se  exige  que  el  comerciante  se  inscriba  en  la 
matrícula  de  comercio  ;  requisito  desconocido  en  Francia  (2) . 
Estos  códigos  van  más  adelante,  puesto  que  explican,  en  artícu- 
los sucesivos,  no  sólo  la  posición  del  que  accidentalmente  eje- 
cuta actos  de  comercio  y  hasta  qué  punto  queda  por  ellos 
sometido  á  las  leyes  mercantiles,  sino  también  la  manera  de 
probar  que  su  profesión  habitual  es  el  comercio.  Pero  si  es  ver- 
dad que  tan  importantes  disposiciones  no  se  hallan  prescritas 
por  el  Código  de  comercio  de  Francia,  tienen  la  sanción  de  au- 
tores notables  de  este  pais  (3). 

12.  La  matrícula  y  la  necesidad  de  inscribirse  en  ella 
¿  pueden  considerarse  como  una  remora  para  el  comercio  ? 
Cuestión  difícil  de  resolver  :  muchos  creen,  y  quizas  con  ra- 
zón, que  tales  formalidades  se  opongan  á  la  acción  rápida  del 
comercio;  las  consideran,  en  principio,  aun  atentatorias  á  la  li- 
bertad de  industria;  y  sostienen  que,  en  su  lugar,  bastaría  exi- 
gir que  la  persona  que  se  dedicase  al  comercio  diese  á  su  deci- 
sión la  publicidad  necesaria,  para  que  todos  tuviesen  conoci- 
miento de  sus  actos  y  sobre  todo  de  su  condición.  Partidarios 
de  la  más  amplia  libertad,  nosotros  creemos  que  el  suprimir 
la  matrícula  seria  un  adelanto  que  favorecería  el  desarrollo  del 
comercio ,  sustituyéndose  á  ella  la  publicidad  por  circulares 
ú  otro  medio  que  ofreciese  las  ventajas  de  la  matrícula.  No 
por  esto  exageramos  los  inconvenientes  de  ésta,  hasta  el  punto 
de  considerarla  en  principio  atentatoria  á  la  libertad  de  in- 
dustria. 

13.  Hasta  aquí  los  códigos  tratan  en  general  de  los  co- 
merciantes, sin  hacerse  cargo  de  la  calidad  política  de  las  per- 
sonas. El  Código  de  comercio  francés  no  parece  que  distingue 
al  nacional  del  extranjero  ;  esta  distinción  es  menester  buscarla 
en  el  Código  civil  (4)  :  «  El  extranjero  (dice)  gozará  en  Francia 


(1)  Hoy  no  existen  en  España  tribunales  especiales  de  comercio. 

(2)  Cód.  de  com.  de  España,  México  y  Bolivia  :  art.  1°,  tít,  Io,  1.  Io. 

(3)  Pardessus,  Nouguier. 
(4)„C0DE  civil,  art.  1.,  1. 1,  art.  11. 
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de  los  mismos  derechos  civiles  que  estén  concedidos  ó  se  conce- 
dan á  los  franceses  por  los  tratados  de  la  nación  á  que  el  tal 
extranjero  pertenezca.  »  De  consiguiente,  el  extranjero  gozará 
en  Francia  de  los  mismos  derechos  civiles  (el  de  ser  comerciante, 
por  supuesto)  concedidos  ó  que  puedan  concederse  al  francés 
por  los  tratados  de  la  nación  á  que  aquel  pertenezca.  Que  esta 
declaración  del  Código  civil  es  conforme  á  los  sanos  principios 
del  derecho  internacional,  y  que  en  su  virtud  los  derechos 
de  los  franceses  podrán  medrar  en  los  paises  extranjeros,  es 
cosa  fuera  de  toda  duda  ;  mas  no  nos  atrevemos  á  decir  lo  mis- 
mo en  orden  á  si  esta  declaración  sea  favorable  al  comercio  y 
alpais.  Creemos  sin  embargo  que  la  disposición  del  código  es- 
pañol es  más  completa  y  más  razonable  :  al  extranjero  que  se 
naturalice  en  España  se  le  conceden  todos  los  derechos  de  que 
gozan  los  españoles  ;  y  sólo  se  estará  á  los  tratados  y  á  la  reci- 
procidad cuando  falte  esa  naturalización.  —  El  código  mexi- 
cano imita  al  francés  :  el  boliviano  exige  también  la  reciproci- 
dad de  los  tratados,  y,  si  éstos  no  existen,  permite  el  comercio 
al  por  mayor,  lo  cual  es  más  liberal  y  conveniente.  Pero  donde 
vemos  realizadas  las  verdaderas  ideas  de  progreso  es  en  el 
código  argentino,  que  admite  al  ejercicio  del  comercio  á  todo 
extranjero,  sin  condiciones  de  ciudadanía  ni  de  tratados. 

14.  Claro  está  que  el  extranjero  que  celebra  actos  de  co- 
mercio queda  sujeto  á  los  tribunales  y  leyes  del  pais  donde 
ejerce  su  industria.  Esta  disposición  á  par  que  de  derecho  es- 
crito es  de  derecho  racional,  no  sólo  por  el  principio  tan  sabido 
«  locus  regit  actum,  »  sino  porque  al  admitirse  al  extranjero  á 
participar  de  los  derechos,  justo  es  sujetarle  á  las  obligaciones 
correlativas ;  y  tanto  es  así,  que  los  códigos  de  todas  las  na- 
ciones de  Europa  y  América  contienen  sin  excepción  idénticas 
disposiciones.  Ademas,  conforme  al  derecho  internacional,  las 
mismas  inmunidades  diplomáticas  no  escudan  con  la  ficción  de 
la  exterritorialidad  al  ministro  público  que  ejerce  el  comercio 
en  el  pais  donde  se  halla  acreditado,  el  cual  la  renuncia  de 
hecho  y  se  somete  á  la  j urisdiccion  local. 

15.  Es  notable  también  el  que  casi  todos  esos  códigos  re- 
suelvan de  una  manera  idéntica  la  cuestión  de  incapacidad  5 
siendo  ésto  una  nueva  prueba  de  que  el  derecho  comercial  de 
todos  los  pueblos  modernos  tiende  á  uniformarse  tocante  á  fon- 
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do  y  forma.  Esos  códigos  no  se  contentan  ya  con  sólo  designar- 
las personas  capaces  para  ejercer  el  comercio,  sino  que  enume- 
ran también  las  incapaces.  Toda  persona  que  según  las  leyes 
comunes  tiene  capacidad  para  contratar  y  obligarse,  la 
tiene  para  ejercer  el  comercio.  Las  que  con  arreglo  d  las 
mismas  leyes  no  quedan  obligadas  en  sus  pactos  y  contra- 
tos, son  inhábiles  para  celebrar  actos  comerciales,  dice  el 
código  de  España  :  el  de  Francia  supone  desde  luego  la  capaci- 
dad. Pero  es  preciso  tener  muy  en  cuenta  que  la  ley  comercial 
es  más  amplia  que  la  ley  civil,  en  términos  que  aquella  reco- 
noce como  capaces  para  la  contratación,  ó  sea  como  personali- 
dades jurídicas,  á  individuos  que  no  lo  son  por  el  derecho 
común.  Así,  los  Códigos  de  Comercio  de  Francia,  España, 
México,  Venezuela,  Bolivia,  la  Confederación  Argentina,  Chile 
y  casi  todos  los  demás  de  los  pueblos  civilizados,  contienen  ex- 
cepciones á  la  regla  general  de  incapacidad  por  derecho  co- 
mún. 

16.  El  menor,  á  quien  éste  declara  inhábil  para  contratar, 
y  cuyas  obligaciones  aniquila  por  medio  de  la  restitución  in  inte- 
grum,  es  considerado  hábil  para  comerciar  con  tal  que  tenga 
ciertas  y  determinadas  condiciones.  Éstas  son  en  Francia  : 
Ia  Haber  cumplido  18  años  ;  2a  Estar  emancipado ;  3a  Estar 
autorizado,  según  los  casos,  por  su  padre,  ó  por  su  madre,  ó 
por  un  acuerdo  del  consejo  de  familia  aprobado  por  el  tribunal 
civil ;  y  4a  Que  haga  registrar  el  documento  de  autorización 
por  el  tribunal  de  comercio  de  su  domicilio,  y  fijarlo  pública- 
mente en  el  mismo  tribunal. —  El  código  español  exige  cinco 
requisitos,  pues  el  del  registro,  que  en  Francia  aparece  como 
exclusivo  al  menor,  en  España  es  indispensable  y  general  á  to- 
do comerciante.  Prescindiendo,  pues,  de  tal  condición,  el  me- 
nor deberá  :  1°  Tener  20  años  ;  2o  Haber  sido  legalmente 
emancipado  ;  3°  Tener  peculio  propio  ;  4o  Haber  sido  habilitado 
para  administrar  sus  bienes  ;  y  5°  Renunciar  bajo  juramento 
el  beneficio  de  la  restitución  in  integrum.  —  Con  leves  modi- 
ficaciones tocante  á  la  edad  y  á  una  que  otra  de  las  condiciones 
enumeradas  ,  la  doctrina  legal  expuesta  es  la  generalmente 
consignada  en  todos  los  códigos  mercantiles.  Formados  éstos 
obedeciendo  á  una  idea  de  amplia  libertad  en  la  contratación , 
han  destruido  muchas  trabas  que  el  derecho  civil  impone  ;  pero 
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al  hacerlo,  no  han  podido  menos  de  mirar  por  los  intereses 
particulares  de  la  persona  á  quien  se  otorga  la  capacidad,  y 
también  por  los  generales  de  cuantas  tengan  que  contratar  con 
ella.  En  el  caso  presente,  ambos  objetos  se  logran  con  los  requi- 
sitos que  se  exigen  al  menor  para  que  pueda  ser  comerciante. 

17.  Parécenos  la  ley  francesa  más  liberal  que  la  española,  la 
mexicana  y  la  argentina,  porque  no  exige  sino  lo  que  natural 
y  lógicamente  debe  exigirse,  á  saber  :  edad,  como  hecho  que 
sirve  de  suficiente  prueba  conjetural  de  que  el  menor  conoce 
los  negocios  y  no  se  lanzará  en  especulaciones  absurdas  ni  lo- 
cas ;  —  emancipación,  para  que  nadie  pueda  coartarle  su  li- 
bertad de  acción  en  un  tráfico  de  cuyo  ejercicio  él  únicamente 
será  el  responsable ;  —  y  autorización,  ya  como  seguridad 
moral  de  que  el  menor  tiene  inteligencia  bastante  para  ejercer 
el  comercio,  ya  como  título  que  lo  hace  legalmente  responsable 
de  sus  actos  hacia  las  personas  que  con  él  traten. 

18.  Por  la  legislación  española  y  las  americanas  citadas  se 
exigen  ademas  los  requisitos  de  habilitación  para  adminis- 
trar, renuncia  del  beneficio  de  la  restitución,  y  tener  peculio 
propio.  Creemos  natural  la  renuncia  del  citado  beneficio,  aun- 
que bien  pudiera  presumirse  del  hecho  de  su  inscripción  en  la 
matrícula  ó  registro  de  comercio  y  de  reunir  las  demás  condi- 
ciones. Pero  no  opinamos  por  la  exigencia  del  peculio  propio, 
no  siendo  en  ninguna  manera  lógico  el  que  se  permita  dedicar- 
se al  comercio  á  cualquiera  persona,  tenga  ó  no  tenga  capital, 
y  se  le  niegue  al  menor  que  no  lo  tenga  propio,  á  pesar  de 
concedérsele  capacidad  para  el  ejercicio  de  esa  industria.  — 
Opinan  algunos  autores,  muy  notables  á  la  verdad,  que  tal 
prescripción  tiende  á  proteger  los  intereses  del  menor ;  pero  nos- 
otros creemos  que  no  es  así,  y  que  con  ella  se  atenta  á  la  li- 
bertad de  industria.  En  efecto,  una  de  dos  :  ó  el  menor  eman- 
cipado, autorizado,  sin  la  restitución,  es  capaz  para  comer- 
ciar, ó  no.  Si  lo  primero,  comercie  norabuena,  y  no  se  le 
dificulte  la  acción  con  odiosas  trabas,  ni  se  le  quite  así  la  vida 
á  la  industria  que  ha  adoptado  ;  si  lo  segundo,  estése  más  bien 
al  rigor  de  la  ley  civil.  ¿  Es,  por  ventura,  explicable,  compren- 
sible siquiera,  el  que  reconocida  la  capacidad  en  el  menor  en 
beneficio  suyo,  se  le  prohiban  los  medios  de  hacer  uso  de  ella  de 
una  manera  provechosa  ?  Y  ¿  no  repugna  á  todos  que  el  comer- 
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oíante  mayor  de  edad  desprovisto  de  capital  pueda  acumular 
los  ajenos  que  guste,  y  con  ellos  riquezas  en  su  pro  y  en  pro 
del  Estado  ?  ¿  No  es  inj  usto  que  ese  mayor  pueda  formar  parte 
de  una  compañía  mercantil,  como  socio  industrial,  y  que  si  el 
menor  carece  de  peculio  propio  no  pueda  comerciar,  por  más 
que  tenga  capitales,  acaso  improductivos  ú  ociosos,  de  otras 
personas  que  confian  en  su  moralidad  y  buen  juicio?  ¿No  es 
alentar  á  fraudes  facticios,  digámoslo  así,  sancionar  disposicio- 
nes que  pueden  eludirse  fácilmente  ?  —  Y  no  se  diga  que  se- 
mejante limitación  tiende  á  que  el  menor  no  burle  la  confianza 
de  cuantos  con  él  traten,  porque  el  peculio  propio  más  bien  se- 
ría en  él  un  medio  para  engañar,  y  un  incentivo  respecto  de 
los  demás  para  ser  fácilmente  víctimas  de  su  engaño.  Fuera 
de  lo  dicho,  el  peculio  propio  no  da  al  menor,  ni  más  inteligen- 
cia y  tino  en  los  negocios,  ni  más  severidad  en  su  conducta. 

19.  Severos,  aunque  siempre  desapasionados,  en  la  crítica, 
no  solamente  sindicamos  de  contraria  á  razón  la  diferencia  en 
orden  á  peculio  entre  el  comerciante  mayor  y  el  menor  de 
edad,  sino  que  hallamos  que  el  artículo  6°  del  Código  francés 
contiene  disposiciones  de  todo  punto  inaceptables  :  su  colocación 
misma  no  es  la  más  lógica,  pues  debiera  ser  el  4o  en  vez  de 
hallársele  entre  los  que  tratan  de  la  mujer  mercadera.  Mas 
prescindiendo  de  ésto,  no  alcanzamos  la  razón  del  permiso  dado 
al  menor  para  empeñar  é  hipotecar  bienes  y  al  propio  tiempo 
la  de  la  prohibición  de  enajenarlos  sin  la  serie  de  formalidades, 
siempre  largas  y  onerosas,  que  establece  el  derecho  civil.  To- 
dos estos  embarazos  menoscaban  el  beneficio  que  se  pretende 
hacer  á  los  menores.  Sabido  es  que  la  vida  del  comercio  está 
en  la  energía  en  las  operaciones  y  en  la  suma  rapidez  de  la 
contratación  :  un  momento  de  indecisión,  la  menor  pérdida 
de  tiempo,  bastan  á  comprometer  gravísimos  intereses,  á  malo- 
grar un  negocio  importante,  á  ser  la  ruina  de  la  casa  mercan- 
til más  solvente  y  honorable.  Pues  bien  :  supóngase  á  un  me- 
nor en  uno  de  estos  casos  ;  con  necesidad  urgente  de  capitales ; 
y  aun  con  muchos  más  bienes  raices  de  los  que  necesitaría  para 
asegurar  aquellos  intereses,  ó  ganar  en  el  trato,  ó  evitar  esa 
ruina,  —  ¿  será  razonable,  llevadero,  decimos,  el  que  ese  me- 
nor vea  fracasar  tan  importantes  operaciones  por  la  prohibición 
de  enajenar  bienes?  ¿No  sucede  á  menudo  que  desaprovecha- 
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nios  una  oportunidad,  buena  y  honesta,  sólo  porque  dejamos 
tiempo  á  que  la  persona  con  quien  tratamos  consulte  quizas  á 
quien  la  aconsejará  mal,  ó  se  retraiga  inconsideradamente  del 
negocio  mejor  combinado  para  entrambos? 

20.  No  terminaremos  esta  materia  sin  tocar  una  cuestión 
en  extremo  ardua,  á  saber,  «  si  concedida  conforme  á  derecho 
la  autorización  al  menor  para  comerciar,  puede  retirársele.  » 
Los  autores  están  divididos  en  orden  á  este  punto,  opinando 
algunos  por  la  afirmativa.  El  comentador  del  código  vene- 
zolano cree,  por  el  contrario,  que  no  puede  retirarse  la  autori- 
zación una  vez  concedida,  porque  el  hacerlo  equivaldría  á  vul- 
nerar los  derechos  sagrados  de  terceras  personas.  Pero  nosotros 
tenemos  por  más  aj ustada  á  principios  la  opinión  afirmativa, 
con  tal  que  medien  causas  serias  y  muy  justificadas  para  pro- 
ceder así ;  causas  tales  que  si  al  acto  de  solicitar  el  menor  la 
autorización  hubieran  existido  ó  prevístose,  no  se  le  habría 
concedido.  Semejante  conducta  para  con  el  menor  seria  análo- 
ga á  la  que  se  observa  á  menudo  en  la  práctica  al  quitarse  ó 
limitarse  á  algunas  personas,  mediante  razones  poderosas,  el 
ejercicio  de  derechos  quetenian.  —  Respecto  de  terceras  per- 
sonas, sus  derechos  no  resultarían  menoscabados,  ni  mucho 
menos,  como  no  resultarían  si  ese  menor  ó  una  persona  mayor 
se  retirasen  de  la  vida  comercial.  Ademas,  y  suponiendo  que  el 
menor  hubiese  comenzado  á  ejercer  el  comercio,  sus  obligacio- 
nes ya  contraidas  y  los  derechos  ajenos  quedarían  suficiente- 
mente garantidos,  no  sólo  con  sostenerlos  y  respetarlos  en  su 
existencia  y  alcance,  sino  también  por  medio  de  la  liquidación 
bien  ordenada  del  tráfico. 

21.  La  capacidad  comercial  de  la  mujer  casada  es  una  de 
las  que  desconoce  y  le  niega  el  derecho  civil.  —  La  antigüe- 
dad habia  negado  esa  y  muchas  más  facultades  de  toda  linaje 
á  la  mujer  :  soltera,  estaba  sometida  á  eterna  tutela;  casada, 
era  la  hija  menor  de  su  marido.  Las  legislaciones  moder- 
nas, siguiendo  tocante  á  ella  en  este  punto  como  en  otros  los 
principios  liberales ,  la  han  emancipado  de  condición  tan  dura 
y  concedídole  la  facultad  de  contratar.  Pero  la  legislación 
mercantil  otorga  este  derecho  á  la  mujer  con  requisitos  que  no 
le  exige  la  legislación  común.  Según  aquella,  la  mujer  no  pue- 
de ser  mercadera  pública  sin  el  consentimiento  de  su  marido  ; 
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y  siendo  mercadera,  puede  obligarse,  sin  permiso  suyo,  por  lo 
que  mira  á  su  comercio,  obligando  igualmente  al  marido  si  hay 
entre  ellos  comunidad  de  bienes.   No  se  la  reputa  mercadera 
pública  sino  cuando  ejerce  un  tráfico  por  separado  (1) ;  pudiendo 
empeñar,  hipotecar  y  enajenar  sus  bienes  raices,  excepto  los 
dótales  si  se  casó  bajo  este  régimen  y  no  fuere  en  los  únicos 
casos  y  con  las  formalidades  prescritas  por  la  ley  civil.  Sabido 
es  que  la  legislación  francesa  reconoce  un  doble  sistema  para  la 
administración  de  los  bienes  matrimoniales  :  el  régimen  común 
y  el  régimen  dotal.  Por  el  primero,  los  bienes  del  marido  y 
de  la  mujer  son  comunes,  propios  de  ambos,  y  por  lo  tanto 
son  comunes  los  rendimientos  y  las  pérdidas ;  por  eso  es  que  si 
el  marido  autoriza  á  la  mujer  para  el  comercio,  los  bienes  co- 
munes, esto  es,  los  de  la  mujer  y  los  que  pertenecen  al  marido, 
todos  quedan  obligados  á  los  actos  de  la  mercadera.  Claro  es 
que,  bajo  este  régimen,  las  ganancias  que  pueda  hacer  la  mu- 
jer, comerciando  con  la,  autorización  del  marido,  pertenecen 
tanto  á  éste  como  á  ella;  asimismo  sufren  ambos  las  pérdidas, 
pues  seria  injusto  que  el  marido  aprovechase  las  ventajas  sin 
exponerse  á  los  inconvenientes. — Por  el  segundo  régimen,  como 
la  separación   completa   de   bienes  produce  el  efecto  de  que 
el  marido  no  disfrute  de  los  beneficios  del  tráfico  emprendido 
por  la  mujer,  tampoco  está  sujeto  á  las  pérdidas.  —  En  orden 
álos  bienes  inmuebles  dótales,  claro  es  que  no  puede  enajenar- 
los ni  hipotecarlos,  porque  estos  bienes  tienen  un  carácter  civil 
especial  bien  definido  por  la  ley  común  (2),  la  cual  prohibe  á 
la  mujer  y  al  marido,  separada  ó  conjuntamente,   así  enaje- 
narlos como  hipotecarlos. 

22.  Para  que  la  mujer  pueda  ejercer  el  comercio  es  ne- 
cesario que  el  marido  le  otorgue  la  autorización  ;  y  una  vez 
concedida,  expresa  ó  tácitamente,  quedan  también  autorizados 
cuantos  actos  de  comercio  practique  la  mujer.  Claro  es  que  el 
artículo  en  cuestión  habla  de  sólo  la  mujer  casada,  pues  la 
soltera  no  ha  menester  permiso  de  nadie  para  ejercer  el  comer- 
cio, con  tal  que  sea  legalmente  hábil  para  contratar.  El  Código 
de  comercio  francés  no  fija  la  edad  en  que  la  mujer  casada 

(1)  C.  de  comm,,  art.  5. 

(2)  Code  civil  francais,  art.  155 i. 
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pueda  ejercer  el  comercio;  supone  sí  que  el  mínimum  de  la 
edad  requerida  son  los  18  años,  pues  el  artículo  2o  reconoce  la 
capacidad  del  menor  de  ambos  se.vos  que  los  haya  cumplido. 
En  cuanto  á  la  autorización  y  demás  requisitos  que  exige  el  ci- 
tado artículo,  se  suplen,  respecto  de  ella,  con  la  del  marido. 

23.  La  ley  española,  más  explícita  en  ésto  que  la  france- 
sa, fija  el  mínimum  de  la  edad  en  que  la  mujer,  con  autoriza- 
ción del  marido,  puede  ejercer  el  comercio,  en  los  20  años,  que 
es  la  misma  señalada  al  menor  ;  exige  que  la  autorización  se 
dé  en  escritura  pública ;  y  distingue,  con  sobrada  razón,  el 
caso  en  que  la  mujer  está  unida  á  su  marido,  de  aquel  en  que 
se  hallan  legítimamente  separados,  para  declarar  responsables 
al  tráfico,  en  el  primero,  los  bienes  dótales  de  la  mercadera  y 
todos  los  derechos  que  ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad 
social,  y  en  el  segundo  únicamente  los  que  la  mujer  tuviese 
en  propiedad,  usufructo  y  administración  cuando  se  dedicó  al 
tráfico,  los  dótales  que  se  le  restituyan  por  sentencia,  y  los 
que  adquiera  con  posterioridad.  Esta  distinción  nos  parece  muy 
importante  y  necesaria.  —  En  España  no  se  hace  diferencia 
de  sistemas,  como  en  Francia,  para  clasificar  los  bienes  apor- 
tados por  ambos  cónyuges  al  matrimonio  :  todos  entran  á  for- 
mar parte  de  la  sociedad  conyugal,  los  rendimientos  son  comu- 
nes y  pertenecen  de  por  mitad  á  los  esposos.  Justo  es  que  la 
mujer  consagrada  legalmente  al  comercio  ,  así  como  ha  de 
dividir  con  su  marido  las  ganancias  de  su  industria,  cargue 
también  con  las  responsabilidades  ;  pero  esto  únicamente  suce- 
de mientras  la  sociedad  existe,  pues  desde  el  instante  en  que 
por  la  separación  cada  uno  readquiere  su  personalidad  aislada, 
se  separan  también  los  bienes,  y  no  puede  la  ley  sujetar  á  res- 
ponsabilidad, por  los  actos  de  la  mujer,  los  bienes  del  marido  ; 
así  como  éste  no  participará  de  las  ganancias  que  haga  la  mu- 
jer, de  quien  se  halla  separado. 

24.  Otra  diferencia  notabilísima  hallamos  entre  el  código 
español  y  el  francés.  Este  permite  á  la  mujer  mercadera  hipo- 
tecar y  vender  sus  bienes  inmuebles,  pero  no  expresa  si  puede 
hacer  otro  tanto  con  los  inmuebles  del  marido  ;  aquel  prohibe 
terminantemente  á  la  mujer  casada  que  se  consagra  al  comer- 
cio el  que  hipoteque  ó  venda  los  bienes  inmuebles  del  marido, 
y  también  los  comunes  á  la  sociedad,  si  en  la  escritura  de  au- 
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torizacion  no  se  le  concedió  facultad  expresa  para  hacerlo.  — 
No  estamos  conformes  con  este  artículo  en  su  parte  restrictiva 
de  las  facultades  para  hipotecar  y  vender  los  inmuebles  del 
marido,  y  hasta  los  comunes  de  la  compañía,  pues  mientras  que 
su  dote  queda  responsable  de  por  mitad  al  tráfico,  el  marido 
no  responde  de  las  pérdidas,  ni  con  sus  bienes  inmuebles,  ni 
con  los  de  la  compañía.  Esta  diferencia  es  por  extremo  perju- 
dicial á  la  mujer. 

25.  Los  códigos  de  México  y  Bolivia  siguen  paso  á  paso, 
y  apenas  con  leves  diferencias,  al  código  español.  El  de  Vene- 
zuela ofrece  la  notable  diferencia  de  prever  el  caso  de  que  el 
marido  sea  menor,  exigiéndole  entonces  que  su  licencia  se  re- 
valide con  la  del  juez.  El  código  de  la  Confederación  Argentina, 
sin  separarse  mucho  de  lo  esencial  de  las  disposiciones  españo- 
las, llama  justamente  nuestra  atención,  ya  porque  previendo 
el  caso  de  que  la  mujer  se  case  siendo  mercadera  indica  la  ne- 
cesidad de  que  el  marido  la  retire  del  tráfico,  y  esto  expresa- 
mente y  por  circulares  registradas  en  el  tribunal  de  comercio 
respectivo ,  publicadas  en  los  periódicos  ;  ya  porque  niega  al 
juez  la  facultad  de  conceder  á  la  mujer  la  autorización  contra 
la  voluntad  del  marido  ;  ya,  en  fin,  señalando  los  resultados 
que  debe  producir  la  revocación  de  la  autorización  concedida 
á  la  mercadera  por  el  marido. 

26.  Es  indudable  que  el  código  argentino  es  más  completo 
que  los  demás  que  hasta  aquí  hemos  mencionado ;  pero  en  el 
fondo  de  las  cuestiones  muy  poca  es  la  ventaja  que  les  lleva. 

27.  El  Código  francés  termina  aquí  el  tratado  de  las  per- 
sonas que  pueden  ejercer  el  comercio ;  pero  el  código  español  y 
los  hispano-americanos  van  más  allá,  y  se  ocupan  en  individua- 
lizar quiénes  son  los  incapaces  para  comerciar.  Imitan  al  código 
francés,  entre  otros,  los  de  Venezuela  y  México,  y  al  español 
los  de  Bolivia  y  la  Confederación  Argentina  ;  sin  diferenciarse 
notablemente  en  orden  á  las  incapacidades,  algunas  de  las  cua- 
les son  por  razón  de  incompatibilidad  y  otras  provienen  de  ta- 
cha legal.  De  las  primeras  sólo  creemos  razonable  la  que  prohibe 
á  los  magistrados  y  jueces  ejercer  el  comercio  en  el  ámbito  de 
su  jurisdicción  y  á  los  empleados  donde  ejerzan  sus  funciones  ; 
parécenos  sin  embargo  poco  aceptable  la  generalidad  de  los  tér- 
minos de  esta  prohibición,  y  que  seria  más  liberal  y  lógico  per- 
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mitir  el  ejercicio  del  comercio  al  que  quisiera  adoptarlo,  casti- 
gándole si  por  alguna  circunstancia  faltase  á  su  deber,  que  no 
limitar  la  libertad  al  que  pudiendo  comerciar  legalmente  quizas 
lo  lance  la  prohibición  en  especulaciones  ilícitas  ú  ocultas.  — 
Los  incapacitados  por  taclia  legal,  que  son  los  infames  y  los 
quebrados,  han  quedado  hoy  reducidos  á  sólo  los  quebrados  no 
rehabilitados,  porque  la  infamia  ha  desaparecido  como  pena 
en  todos  los  pueblos  cultos. 

28.  El  título  II  del  Código  francés  trata  de  los  libros  de 
comercio.  —-  Otros  códigos,  después  de  contraerse  á  la  materia 
de  los  comerciantes  en  general,  y  antes  de  entrar  de  lleno  en  la 
forma  y  manera  con  que  han  de  llevar  la  contabilidad,  tratan 
de  las  obligaciones  comunes  á  todos  los  que  han  de  ejercer  el 
comercio  y  délos  preliminares  indispensables  al  afecto.  Cuando 
analicemos  los  códigos  español  é  hispano-americanos,  nos  ocupa- 
remos en  esta  materia. 

29.  El  derecho  civil,  en  el  cual  todos  los  actos  del  hombre 
están  calculados,  medidos,  prescribiéndose  que  átodos  ellos  pre- 
sidan la  calma  y  la  reflexión,  reconoce  diversos  medios  de 
prueba,  que  pueden  también  buscarse,  escogerse  y  prepararse 
con  calma  :  según  él,  la  palabra  de  los  interesados  de  nada 
vale,  á  menos  que  sea  en  su  contra  ó  vaya  acompañada  de  prue- 
bas claras  y  robustas. 

30.  Para  el  comercio  y  el  derecho  por  que  se  gobierna,  las 
pruebas  estatuidas  por  la  legislación  civil  son  poco  menos  que 
impracticables  á  causa  de  las  dilaciones  que  llevan  consigo  ;  ya 
hemos  apuntado  que  una  de  las  principales  condiciones  de  la 
existencia  de  esa  industria  es  la  rapidez  en  las  operaciones,  lo 
cual  supone  sencillez  y  expedición,  tanto  en  el  sistema  probato- 
rio del  comercio,  como  en  las  demás  leyes  ó  prácticas  concer- 
nientes á  él.  Verdad  es  que  el  sistema  probatorio  mercantil  reco- 
noce por  base  el  de  la  legislación  común :  pero  así  como  hemos 
visto  que  los  contratos  derivados  de  ésta  se  modifican  por  las 
leyes  del  comercio,  es  lógico  y  del  todo  indispensable  que  en- 
trambos sistemas  probatorios  se  adapten  á  esas  mismas  diferen- 
cias. Por  eso  vemos  aquí  aparecer  un  medio  de  prueba  descono- 
cido por  la  legislación  civil,  reducido  á  que  la  palabra  del  co- 
merciante, expresada  de  cierta  manera,  no  solamente  justifica 
en  su  contra,  sino  también  y  muy  eficazmente  en  su  favor. 
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31.  Ese  medio  notable  de  prueba,  según  el  Código  de  comercio 
de  Francia,  es  el  que  deriva  de  los  libros  de  comercio.  Claro 
está  que  para  atribuirle  tanta  fuerza  y  una  importancia  tan  ca- 
pital, es  menester  que  tenga  ciertas  y  determinadas  circuns- 
tancias :  unas  de  éstas  se  las  debe  al  poder  público,  el  cual  ga- 
rantiza la  autenticidad  de  los  libros  ;  otras  se  reducen  á  la  for- 
malidad con  que  ha  de  llevarlos  el  comerciante.  Puede  sentarse, 
por  tanto,  que  los  libros  del  comerciante  son  la  historia  de  su 
vida ;  en  ellos  y  en  cada  una  de  sus  hojas  ha  de  resplandecer, 
digámoslo  así,  la  conciencia  mercantil  del  individuo  consagrado 
á  ese  ramo  de  la  industria  humana.  Cuando  así  sucede,  ó  sea 
cuando  los  libros  son  llevados  con  la  exactitud  y  el  cuidadoso 
esmero  que  la  ley  exige,  y  sus  partidas  están  conformes  con  la 
marcha  de  los  negocios  de  la  casa  á  que  pertenecen,  entonces 
hacen  fe  en  juicio,  y  á  las  veces  plena  y  cumplida  prueba.  Al 
reconocerlo  así,  la  ley  ha  penado  las  faltas  que  se  cometan  en 
la  cuenta  y  razón  del  comerciante,  como  tendremos  ocasión  de 
observarlo  más  de  una  vez  en  el  curso  de  este  trabajo. 

32.  Todo  comerciante  está  obligado  á  llevar  un  libro  dia- 
rio, que  presente,  dia  por  día  y  con  el  orden  en  que  se  realicen, 
todas  las  operaciones  que  haga  el  comerciante,  sus  deudas  ac- 
tivas y  pasivas,  aceptaciones  ó  endosos  de  papeles  de  crédito,  y 
en  general  cuanto  reciba  y  pague  por  cualquier  título  ;  y  que 
exprese  mes  por  mes  las  sumas  empleadas  en  el  gasto  de  su  casa ; 
todo  con  entera  independencia  de  los  demás  libros  acostumbra- 
dos, aunque  no  indispensables,  en  el  comercio.  Asimismo,  de- 
berá conservar  con  orden  la  correspondencia  que  recibe  y  co- 
piar en  un  libro  la  que  envíe. 

33.  Todo  comerciante,  dice  el  Código  francés,  como  tam- 
bién los  demás  que  tenemos  á  la  vista,  esto  es,  todo  aquel  que 
se  dedica  al  comercio  y  hace  de  él  su  profesión  habitual.  Esta 
frase  genérica  comprende  al  comerciante  por  mayor  y  al  co- 
merciante pormenor,  lo  mismo  al  banquero,  que  al  negociante. 
—  Opina  M.  Rogron  (1),  que  el  comerciante  al  por  menor,  el 
que  hace  todas  sus  compras  y  ventas  al  contado,  no  tiene  nece- 
sidad de  llevar  libros  ;  pero  nosotros,  al  propio  tiempo  que  re- 
conocemos lo  acertado  que  se  muestra  el  comentarista  francés 


(1)  «  Code  de  commercf.  expliqué  :  »  coment,  al  art.  8°. 
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en  la  generalidad  de  sus  opiniones,  diferimos  de  su  sentido  en 
este  punto,  Io  porque  la  ley  no  establece  ninguna  distinción,  y 
es  bien  sabido  el  principio  de  que  «  cum  lex  non  distinguit, 
neo  nos  distinguere  debemics ;  »  y  2o  porque  no  hay  caso  al- 
guno en  que  el  comerciante  al  por  menor  deje  de  hacer  del  trá- 
fico su  profesión  habitual ;  único  caso  en  que  tendria  cabida  la 
opinión  del  comentarista  citado  conforme  á  las  reglas  de  recta 
interpretación.  Más  explícito  en  esto  el  código  español,  esta- 
blece reglas  especiales  á  que  los  comerciantes  al  por  menor  se 
han  de  atener  para  llevar  sus  libros  de  cuenta  y  razón ;  pero 
no  por  eso  los  exime  de  la  obligación  general  que  les  impone  de 
conformidad  con  los  demás  códigos.  De  éstos  se  exceptúa  el  de 
Venezuela,  que  no  habla  del  comerciante  al  pormenor,  dejando 
en  pié  la  misma  duda  que  asaltó  á  M.  Rogron  respecto  del  Có- 
digo francés. 

34.  Este  Código  señala  como  libros  necesarios  el  libro  dia- 
rio, el  registro  de  inventarios  y  el  copiador  :  algunos  códi- 
gos exigen  ademas  el  libro  mayor  ó  de  cuentas  corrientes, 
respecto  del  cual  es  como  borrador  el  libro  diario. —  No  damos 
grande  importancia  al  número  de  los  libros  mercantiles,  sino 
pura  y  esencialmente  á  la  forma  con  que  sean  llevados.  En 
efecto,  para  poder  seguir  paso  á  paso  la  marcha  comercial  de 
una  casa,  por  muchos  y  extensos  que  sean  los  negocios ,  bas- 
tan el  libro  diario ,  donde  diariamente  y  una  por  una  deben 
consignarse  y  pueden  verse  todas  las  operaciones  del  tráfico  ; 
el  libro  de  inventarios,  que  presenta  los  ingresos,  deudas  y 
bienes  muebles  é  inmuebles  de  la  casa  ;  y  por  último,  el  copia- 
dor de  cartas,  el  cual  tiene  como  contraprueba  las  que  ordena- 
das en  legajos  guarda  el  comerciante.  Los  demás  libros  no  son 
sino  auxiliares,  porque  solamente  sirven  para  facilitar  la  mar- 
cha de  los  negocios  y  establecer  un  buen  orden  en  la  conta- 
bilidad ;  la  prueba  perfecta  y  llenera  no  puede  legalmente 
sacarse  sino  de  los  tres  libros  arriba  dichos. 

35.  El  Código  francés  exige  que  el  comerciante  haga  anual- 
mente, bajo  firma  privada,  un  inventario  de  sus  bienes  mue- 
bles é  inmuebles,  de  su  activo  y  pasivo,  y  que  lo  copie  en  un 
libro  (registre)  especialmente  destinado  al  efecto.  De  suerte 
que  ademas  de  figurar  dicho  inventario  en  ese  libro,  se  con- 
serva por  separado  •,  á  diferencia  de  lo  que  establece  el  código 
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español,  el  cual  se  contenta  con  sólo  el  libro  de  inventarios  (1). 
El  escrúpulo,  nada  censurable  por  cierto,  de  la  ley  mercantil 
francesa,  tiende  á  que  no  sea  posible  eludir  el  caso  6o  del  arti- 
culo 586  del  Código  de  comercio,  sobre  las  circunstancias  en 
que  el  comerciante  que  ha  hecho  quiebra  podrá  ser  declarado 
en  bancarota  simple,  ni  la  disposición  del  artículo  591  fijando 
los  casos  en  que  el  comerciante  quebrado  será  declarado  en  ban- 
carota fraudulenta.  Con  semejante  dualidad  de  inventarios,  el 
Código  francés  impide  más  eficazmente  al  comerciante  suplan- 
tarlos y  burlar  tan  importantes  disposiciones,  por  más  que  al- 
gunos comentaristas  consideren  superfluo  uno  de  aquellos  y 
preferible  por  lo  tanto  en  este  punto  la  ley  española. 

36.  El  código  español  y  casi  todos  los  hispano-americanos 
explican  la  forma  en  que  el  libro  diario  y  el  libro  mayor  deben 
llevarse.  Pero  el  francés  no  se  detiene  en  este  punto,  sino  que 
pasa  desde  luego  á  señalar  las  formalidades  que  habrán  de  te- 
ner los  libros  indispensables  ó  necesarios ;  estableciendo  (art.  10), 
entre  otras  formalidades,  que  el  libro  diario  y  el  libro  de  in- 
ventarios serán  rubricados  y  visados  una  vez  al  año.  No  dice 
por  quién  hayan  de  serlo  ;  pero  es  de  suponer  que  tal  formali- 
dad deba  cumplirla  uno  de  los  jueces  de  los  tribunales  de  co- 
mercio, el  alcalde  ó  un  adjunto,  que  son  las  autoridades  llama- 
das (art.  11)  á  foliar,  rubricar  y  visar  los  libros  que  deben  lle- 
varse conforme  álos  artículos  8o  y  9o.  —  Con  todo,  ni  la  redac- 
ción de  los  artículos  10 y  11  nos  parece  clara,  ni  comprendemos 
su  existencia,  pues  estando  los  libros  foliados,  rubricados  y 
visados  conforme  á  este  artículo,  conceptuamos  absolutamente 
innecesario  el  visto  bueno  anual  que  aquel  prescribe.  —  Ade- 
mas, en  los  citados  artículos  se  confunden  disposiciones  que  con- 
vendría estuviesen  separadas.  Del  final  de  entrambos,  que  nada 
tiene  que  ver  con  su  contexto,  podría  muy  bien  haberse  for- 
mado uno  solo.  A  la  verdad,  no  se  nos  alcanza  qué  afinidad 
haya  entre  la  condición  de  que  «  todos  los  libros  serán  llevados 
por  orden  de  fechas,  sin  blancos,  ni  lagunas,  ni  palabras  al  mar- 
gen, »  y  la  precisión  en  que  a  los  comerciantes  estarán  obliga- 
dos á  conservar  estos  libros  durante  diez  años.  »  Aquella  condi- 
ción tiende  á  que  el  libro,  como  quiera  que  ha  de  hacer  fe, 

(1)  Con.  dk  com.,  art.  :V2. 
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ofrezca  la  garantía  de  no  haber  sido  alterado,  la  cual  desapare- 
cería desde  el  acto  en  que  fuese  permitido  raspar,  entrerenglo- 
nar  ó  cambiar  de  cualquiera  manera  sus  partidas.  Las  faltas  á 
esta  severa  prescripción  son  de  sujo  más  que  suficiente  motivo 
para  que  se  niegue  á  los  libros  toda  fe,  y  el  comerciante  que 
contraviene  incurrirá  en  las  penas  que  el  código  español  y  otros 
detalladamente  señalan.  Una  sentencia  del  Tribunal  de  Casa- 
ción, supliendo  la  falta  de  declaración  del  Código  francés  en  esta 
materia,  estima  reo  de  falsedad,  no  solamente  al  que  falsifica 
un  libro  de  comercio,  sino  también  al  que  falta  á  cualquiera  de 
las  prescripciones  délos  artículos  10  y  11  arriba  citados. 

37.  Parécenos  acertada  la  obligación  impuesta  al  comer- 
ciante de  conservar  sus  libros,  para  evitar  así  mañana  la  falta 
de  pruebas  en  su  favor  ó  en  el  de  terceras  personas  que  con  él 
tuvieron  negocios  ;  por  más  lícito  que  le  sea  renunciar  á  las  pri- 
meras, no  es  justo  que  pueda  perj udicar  intereses  ajenos.  — 
M.  Rogron  resuelve  afirmativamente  dos  cuestiones,  de  confor- 
midad con  una  sentencia  del  Tribunal  Superior  de  Caen.  La 
primera  es  «  si  el  comerciante,  pasados  los  diez  años,  está  obli- 
gado á  presentar  sus  libros  cuando  judicialmente  se  le  piden, 
sabiendo  que  los  conserva  ; »  y  la  segunda,  «  si  puede  ser  mul- 
tado ese  comerciante,  en  el  caso  de  que  se  niegue  á  presentar- 
los. »  Nosotros  opinamos  como  el  comentarista  francés  y  la  ci- 
tada sentencia,  en  virtud  del  deber  general  en  que  todos  se 
hallan  de  auxiliar  á  la  j  usticia,  el  cual  es  muy  conforme  á  la 
buena  fe  que  preside  á  los  asuntos  de  comercio ;  pero  hay  que 
observar  dos  cosas  :  la  Ia  es  que  no  estando  obligado  á 
conservar  los  libros,  pasados  los  diez  años,  es  preciso  que  se  le 
pruebe  que  en  efecto  los  conserva,  ó  que  conste  esta  circunstan- 
cia de  un  modo  evidente  ;  y  2a  que  no  tenga  fundamentos  ra- 
zonables para  negarse  á  exhibirlos. 

38.  Parécenos  más  sabia  la  disposición  del  código  español, 
previniendo  que  todo  comerciante  conserve  sus  libros  mientras 
dure  su  tráfico,  y  hasta  que,  terminado  éste,  liquide  por  com- 
pleto sus  negocios  (1),  pues  ya  hemos  apuntado  que  no  es  conve- 
niente que  desaparezcan  fácilmente  ó  en  breves  años  tan  impor- 


(1)  Art.  55.  Igual  disposición  contienen  el  C.  holandés,  art.  9;elC. 
portugués,  art.  223;  y  el  C.  de  Wurtemberg,  art.  41. 
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tantes  medios  de  prueba.  Pero  esto  debe  entenderse  únicamen- 
te, como  lo  sienta  la  ley  española,  mientras  el  comerciante 
lo  sea,  pues  no  seria  justo  que  en  dejando  de  serlo,  y  poniendo 
punto  á  sus  negocios,  se  le  obligase  en  cierta  manera  á  con- 
servar por  siempre  sus  libros.  El  Código  francés  no  se  ocupa  en 
este  caso  :  más  previsor  sin  duda  el  español,  fija  como  término 
razonable  el  de  la  liquidación  de  todos  sus  negocios  y  depen- 
dencias mercantiles.  En  efecto,  la  liquidación  de  una  casa  de 
comercio,  sobre  ser  obra  larga,  es  una  operación  á  que  se  da 
por  lo  común  gran  publicidad  ;  de  modo  que  si  alguno  quiere 
reclamar,  tiempo  tiene  para  ello  ;  si  deja  pasar  la  época  de  la 
liquidación  sin  hacerlo,  la  culpa  es  suya,  pues  parece  que  re- 
nuncia á  su  derecho,  y  su  omisión  no  debe  perjudicar  á  quien 
cumple  con  los  requisitos  que  la  ley  le  impone. 

39.  El  código  mexicano  es  más  exigente  en  este  punto  que 
el  español,  pues  impone  al  comerciante  y  á  sus  herederos  (1) 
la  obligación  de  conservar  sus  libros  durante  diez  años  después 
de  hecha  la  liquidación.  El  argentino  (2)  exige  veinte  ;  y  el  de 
Venezuela  (3),  diez  como  el  de  Francia. 

40.  Ya  hemos  dicho  que,  atendida  la  índole  especial  de 
los  asuntos  mercantiles,  los  libros  de  comercio  son  medios  de 
prueba  entre  comerciantes.  El  Código  francés,  siguiendo  los 
principios  generales  del  derecho,  así  lo  declara  ;  y  es  evidente 
que,  al  emplear  la  palabra  genérica  libros,  se  refiere  á  cuantos 
lleva  el  comerciante,  ya  sea  los  legalmente  necesarios  y  obliga- 
torios, ya  los  meramente  auxiliares.  —  Hemos  indicado,  y  esto 
no  requiere  esforzadas  razones,  que  al  efecto  de  que  los  libros 
hagan  prueba  en  juicio,  es  indispensable  que  estén  llevados 
con  todas  las  formalidades  del  derecho.  Así  y  todo,  no  la  ha- 
cen sino  entre  comerciantes  y  en  actos  puramente  mercantiles  ; 
sin  que  esto  impida  el  que  una  persona  extraña  al  comercio  que 
quiera  aceptar  como  medio  de  prueba  los  libros  del  comercian- 
te, pueda  valerse  de  tal  recado.  Pero  una  vez  aceptado  este 
medio  de  prueba  contra  el  comerciante,  es  lógico  y  preciso 


(1)  Art.  72. 

(2)  Art.  80. 

(3)  Art.  13,  ley  2a,  tít.  lo,  lib.  1< 
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aceptar  cuanto  los  libros  ofrezcan  en  su  favor,  pues  formando 
estos  un  todo  integral,  no  es  posible  que  estén  bien  y  mal  lleva- 
dos en  un  mismo  negocio ;  no  quiere  decir  esto,  sin  embargo,  cpue 
lo  uno  y  lo  otro  no  admitan  prueba  en  contrario. 

41.  Así  como  los  libros  mercantiles  llevados  con  las  for- 
malidades de  derecho  hacen  fe  en  juicio,  los  que  carecen  de 
ellas  no  la  hacen  en  favor  de  quien  así  los  lleva,  aunque  sí  en 
contra  suya  ;  y  tanto  más  fuerte  será  esta  prueba,  cuanto  más 
graves  sean  los  defectos  de  que  aquellos  adolezcan.  —  Conviene 
advertir  que  hablamos  de  los  libros  que  el  Código  declara  obli- 
gatorios ó  necesarios,  pues  tocante  á  los  auxiliares,  ó,  por  de- 
cirlo así ,  á  los  meramente  voluntarios,  bastan  las  formalidades 
indispensables  para  demostrar  que  en  ellos  no  se  falta  al  buen 
orden,  ni  menos  á  la  verdad.  Las  informalidades  en  los  libros 
legales  del  comercio  pueden  hacer  que  la  bancarota  se  considere 
fraudulenta,  y  exponen  el  quebrado  á  graves  y  severas  penas. 

42.  El  código  español  y  los  hispano-americanos,  que  de  él 
han  tomado  muchas  disposiciones,  se  extienden  mucho  más  que 
el  francés,  como  lo  veremos  á  su  tiempo,  en  señalar  el  modo 
de  llevarlos  libros  mercantiles,  y  en  algunas  otras  circunstan- 
cias que  no  carecen  de  utilidad  para  esclarecer  la  materia  de 
que  se  trata. 

43.  La  entrega  de  los  libros  é  inventarios  no  puede  orde- 
narse, según  la  ley  francesa,  sino  en  cuatro  casos,  que  son  los 
de  herencia,  comunión  de  bienes,  liquidación  de  compañía  y 
quiebra;  lo  cual  se  comprende  fácilmente.  En  efecto,  los  libros 
mercantiles  abrazan  el  conjunto  ele  los  negocios  de  una  casa, 
que  aunque  son  múltiples  y  diversos  é  interesan  individualmen- 
te á  muchas  personas,  son  propiedad  exclusiva  del  dueño  de  la 
casa  mercantil  ó  de  todos  aquellos  que  la  constituyen.  Nada 
más  natural,  por  tanto,  que  el  derecho  de  todos  y  de  cada  uno 
de  los  interesados  en  el  conjunto  de  los  negocios  á  que  se  les 
entreguen  los  libros  comunes  y  á  examinarlos  en  los  cuatro  ca- 
sos referidos.  ¿  Quién  no  ve  que  al  morir  un  comerciante  sus 
herederos  deben  tener  la  facultad  de  tantear  el  estado  de  lo 
que  tenia  el  difunto,  y  que  tal  inspección  no  puede  hacerse  sin 
vista  de  los  libros "?  Y  por  razones  análogas,  ¿  no  es  indispensa- 
ble la  entrega  de  éstos,  con  igual  objeto,  cuando  se  trata  de 
dividir  bienes  comuneSj  ó  de  liquidar  una  casa  de  comercio,   ó 
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de  subrogarse  los  acreedores  en  lugar  de  un  deudor  común 
constituyéndose  en  propietarios  y  administradores  de  lo  que 
poseia  y  administraba  el  quebrado?  — Mas  no  sucede  otro  tan- 
to respecto  de  las  terceras  personas  que  contrataron  con  la 
casa  ó  compañía,  pues  les  basta  conocer  la  parte  de  los  libros 
referente  á  sus  negocios  ;  fuera  de  que  podrían  resultar  graves 
perjuicios  de  que  aquellas  se  impusiesen  de  los  ajenos.  Por 
eso  el  juez,  en  el  curso  de  un  litigio,  tiene  que  limitarse  á  de- 
cretar de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  interesada  la  exhibición 
de  los  libros,  para  que  de  ellos  se  tome  lo  concerniente  al 
punto  controvertido. 

44.  Aunque  esto  es  muy  hacedero  cuando  la  cuestión  se 
ventila  en  el  mismo  domicilio  del  comerciante,  no  lo  es  tanto 
cuando  tiene  lugar  en  sitio  diferente  •,  siendo  indispensable  en 
tal  caso  librar  exhorto  al  tribunal  de  comercio  donde  se  hallen 
los  libros,  para  que  con  vista  de  ellos  le  ofrezca  luz  sobre  el 
punto  en  tela  de  juicio.  —  Esta  es  la  doctrina  generalmente 
en  práctica  ;  pues  son  pocos  los  códigos  que,  como  el  español  y 
algunos  americanos,  exigen  la  presencia  del  comerciante,  ó  de 
una  persona  que  lo  represente  ,  para  la  exhibición  de  los 
libros. 

45.  El  Código  francés  no  trata  de  la  correspondencia ;  el 
español  y  casi  todos  los  americanos  consagran  á  ella  un  título 
especial,  en  que  no  sólo  se  determinan  las  circunstancias  con  que 
ha  de  llevarse  el  libro  copiador,  sino  aquellas  con  que  han  de 
ordenarse  en  legajos  y  conservarse  las  cartas.  —  Tanto  es- 
crúpulo tocante  á  esta  materia  no  nos  parece  ocioso ,  pues  la 
correspondencia  es  tan  indispensable  para  la  existencia  y  buen 
régimen  de  una  casa,  como  los  libros  mismos  de  la  contabi- 
lidad. 
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TITULO   III. 
De  las  Compañías  de  comercio. 

SECCIÓN     PRIMERA. 

SUMARIO. 

4.  Compañías  mercantiles  :  su  importancia.  — 2.  El  contrato,  de  com- 
pañía sigue  por  mucho  tiempo  la  legislación  civil.  —  3.  El  comercio'ha 
cambiado  por  completo  sus  accidentes  y  formas.  — 4.  El  Código  francés 
no  define  la  compañía  mercantil.  —  5.  Por  qué  leyes  se  rige.  —  6.  Di- 
ferencias entre  la  compañía  civil  y  la  compañía  mercantil.  —  7.  Según 
el  Código  francés,  la  convención  modifica  también  la  ley  general :  cues- 
tiones.—  8.  Derecho  del  socio  industrial  á  las  utilidades. — 9.  ¿  Es  posi- 
ble la  compañía  mercantil  entre  los  cónyuges  ?  — 10.  Inconvenientes  de 
esta  compañía.  — 41  y  12.  Pueden  formar  parte  de  una  misma  compañía, 
sobre  todo  siendo  anónima.  —  43.  Clasificación  de  las  compañías  con- 
forme á  la  ley  civil  y  á  la  ley  mercantil.  —  44.  Clasificación  de  las  com- 
pañías mercantiles.  —  45.  4a  especie  :  Compañía  colectiva ;  estudio 
comparativo  de  su  definición.  —  46.  Razón  social  :  sus  condiciones.  — 
47.  Se  diferencia  de  la  designación.  —  48.  Quiénes  pueden  figurar  en  la 
razón  social;  por  qué.  —  49  y  20.  Continuación.  —  24.  Obligaciones  de 
los  socios  que  figuran  en  la  escritura  constitutiva. — 22.  Condiciones  esen- 
ciales de  ésta. — 23.  Doblecarácter  de  solidaridad  de  los  socios  colectivos. 

—  24.  Pueden  conservar  un  patrimonio  distinto  del  capital  social. — 
25.  Obligaciones  que  pesan  sobre  la  compañía;  legislación  comparada. — 
2G.  Cuándo  son  solidarios  los  socios.  —  27.  Disolución  parcial  de  la 
compañía  :  escritura  de  separación.  —  28.  Socio  capitalista. — 29.  2a  es- 
pecie :  Compañía  comanditaria  ;la  describe  el  Código  francés  ;  la  de- 
fine el  español.  —  30.  Su  índole  ;  analogías  y  diferencias  respecto  de  la 
colectiva.  —  34.  Crea  una  personalidad  jurídica.  — 32.  Necesidad  de 
que  sea  conocida  la  escritura  constitutiva.  33  y  34.  —  Socios  gerentes  : 
sus  facultades.  —  35.  Compañía  mixta  que  reconoce  el  Código  francés  : 

—  36.  Razón  social  :  quiénes  pueden  formar  parte  de  ella.  —  37.  Garan- 
tías que  ofrece  esta  compañía  :  4a  la  del  capital  comanditario.  —  38  y 
39.   Actos  de  gestión.  —  40.  Compañías  comanditarias  por  acciones. 

—  44.  Relación  entre  éstas  y  las  Compañías  anónimas.  — 42  y  43. 
La  legislación  tocante  á   esta  materia  es    generalmente    restrictiva. 

—  44.  El  Código  francés  no  reglamenta  las  compañías  comanditarias  por 
acciones  ;  leyes  que  lo  hacen.  —  45.  Valor  de  cada  acción.  —  46.  No  es 
necesario  que  conste  el  nombre  de  los  socios  comanditarios.  —  47.  Las 
acciones  son  negociables.  —  48  y  49.  Legislación  española.  —50.  Bienes 
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aportados;  con    qué  condiciones. —  51  y  52.  Legislación   española. 

—  53.  Excepción.  —  54.  Socios  privilegiados.  —  55  y  5G.  Consejo  de 
inspección  ó  vigilancia.  —  57.  Obligaciones  del  primero.  —  58.  No  obs- 
ta la  acción  de  los  socios.  —  59.  Formación  de  una  compañía  comandi- 
taria por  acciones. —  60.  Contenido  de  la  escritura. — 61.  Nulidad  de 
la  compañía  ;  sus  efectos.  — 62.  Publicidad  de  la  escritura  constitutiva. 

—  63.  Permiso  para  constituir  compañías. —  64.  Emisión  de  acciones. — 
65.  Parte  penal. 

1.  El  título  III  del  Código  francés  trata  de  las  Compa- 
ñías. —  El  contrato  de  compañía  mercantil,  de  esa  verdadera 
persona  jurídica  que  asimilando  fuerzas  y  reuniendo  capitales 
realiza  así  las  empresas  más  difíciles  y  atrevidas,  es  una  de  las 
grandes  conquistas  del  derecho  en  los  tiempos  modernos.  Y 
tanto  es  así,  que  el  mismo  Código  francés  y  casi  todos  los  que 
se  han  publicado  con  posterioridad,  conteniendo  en  su  origen 
una  legislación  incompleta  y  mezquina  sobre  esta  materia,  han 
tenido  "que  sufrir  reformas  importantes,  por  leyes  especiales, 
en  lo  que  va  corrido  de  la  mitad  de  nuestro  siglo  ;  satisfacien- 
do de  esta  suerte  las  crecientes  necesidades  del  comercio,  apro- 
vechando el  venero  inagotable  del  crédito  en  todas  sus  mani- 
festaciones ,  y  desenvolviendo  admirablemente  y  á  lo  infinito 
el  espíritu  de  asociación. 

2.  Desde  muy  antiguo  se  comprendió  que  para  acometer 
grandes  empresas  era  conveniente,  como  hemos  indicado,  asi- 
milar fuerzas  y  reunir  capitales,  que  aislados  apenas  bastaban 
á  pequeños  negocios,  pero  que  acumulados  y  dirigidos  con  in- 
teligencia podían  producir  inmensos  resultados.  Satisfacíase  la 
necesidad  por  medio  del  contrato  de  compañía  reconocido  por 
el  derecho  civil  de  todas  las  naciones,  y  cuyas  reglas  principa- 
les hallamos  consignadas  en  el  derecho  romano.  Tal  como  lo 
reglamentaron  las  leyes  civiles,  el  contrato  de  compañía  pasó 
á  la  legislación  mercantil,  ó,  mejor  dicho,  ésta  lo  aceptó  con 
ligeras  modificaciones.  El  comercio,  empero,  adquiriendo  cada 
dia  mayor  importancia,  exigia  necesariamente  más  rapidez  en 
las  operaciones  y  un  movimiento  más  considerable  de  capitales. 
Fuerza  era,  por  lo  tanto,  arbitrar  un  medio  no  solamente  de 
que  la  inteligencia  pudiese  sacar  partido  del  capital  y  éste  au- 
mentar al  impulso  de  aquella,  sino  también  de  que  el  contrato 
de  compañía  perdiese  el  carácter  absorbente  que  le  era  pecu- 
liar, y  el  comerciante  pudiese  ingresar  en  una  ó  varias  compa- 
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nías  sin  privarse  por  ello  de  continuar  en  cuantos  negocios 
tuviese  por  conveniente. 

3.  El  comercio  ha  cambiado  por  completo  todos  los  acci- 
dentes de  la  compañía  civil,  comenzando  por  crear  nuevas  es- 
pecies de  compañía  que,  sin  perder  el  carácter  de  universal  ó 
de  particular  (únicas  especies  de  compañía  reconocidas  por  la 
legislación  civil)  varían  de  aquella,  por  una  parte,  en  la  forma 
y  manera  de  reunir  los  capitales  y  en  la  distinta  responsabili- 
dad que  á  los  socios  alcanza,  y  por  otra  en  el  modo  de  dirigir- 
las y  administrarlas.  La  compañía  civil  daba  entrada  á  socios 
industriales  ;  pero  éstos  no  podían  tener  en  ella  la  importancia 
que  tienen  en  la  compañía  mercantil,  en  que  á  menudo  forman 
el  elemento  activo  é  inteligente  de  los  negocios.  Más  todavía  : 
la  compañía  mercantil  constituye  una  personalidad  moral  espe- 
cialísima,  con  sus  derechos  y  obligaciones  también  muy  espe- 
ciales ;  personalidad  esencialmente  distinta  de  la  de  los  socios, 
y  que  permite  una  separación  completa  entre  el  capital  social 
y  el  individual  de  aquellos,  como  la  que  hay  entre  las  obliga- 
ciones de  la  compañía  y  las  de  los  mismos  que  la  forman.  Tan- 
to es  así,  cuanto  que  en  la  suerte  de  compañía  más  importante 
y  de  más  considerables  resultados,  la  cual  es  sin  disputa  la 
anónima,  ni  siquiera  es  menester  que  la  persona  del  socio  sea 
conocida. 

4.  El  Código  de  comercio  francés  no  define  la  compañía 
Hízolo  ya  en  España  la  legislación  de  las  Partidas  (1) ,  según 
la  cual  este  contrato  es  el  «  Ayuntamiento  de  dos  ó  más  hom- 
bres ,  hecho  con  intención  de  ganar  algo ;  »  definición  notable 
que ,  aunque  exclusiva  del  derecho  común ,  podría  muy  bien 
aplicarse  al  mercantil.  El  código  de  comercio  español  (2)  dice 
que  el  contrato  de  compañía  es  aquel  a  por  el  cual  dos  ó  más 
personas  se  unen,  poniendo  en  común  sus  bienes  é  industria,  ó 
alguna  de  estas  cosas,  con  objeto  de  hacer  algún  lucro ;  »  aña- 
diendo que  «  es  aplicable  á  toda  especie  de  operaciones  de  co- 
mercio bajo  las  disposiciones  generales  del  derecho  común  con 
las  modificaciones  y  restricciones  que  establecen  las  leyes  del 


(l)Leyl»,tit.  10,  P.  5". 
(2)  Art.  264. 
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comercio  ».  Los  códigos  americanos  la  delineo  de  una  manera 
análoga.  —  Expliquemos  ahora  la  definición ,  por  más  que  de 
suyo  sea  clara  y  precisa.  Desde  luego  se  comprende  que  apli- 
cándose la  compañía  á  cualquiera  operación  de  comercio ,  no 
puede  ser  contrato  principal ,  ni  existir  por  sí  sola ,  sino  que 
ha  de  ser  forzosamente  contrato  accesorio  y  auxiliar ;  contrato 
que  únicamente  puede  existir  para  atender  á  operaciones  mer- 
cantiles, y  para  dar  mayor  extensión  y  firmeza  á  otros  contratos 
conocidos  en  el  comercio.  Es  también  evidente  que  ni  los  con- 
tratos y  operaciones  mercantiles ,  ni  las  leyes  que  los  gobier- 
nan ,  varían  en  lo  más  mínimo  porque  los  efectúe  una  sola 
persona  ó  una  compañía  formada  de  dos  ó  más ;  por  el  con- 
trario ,  permaneciendo  unas  mismas  esas  leyes  y  siendo  idén- 
ticos esos  contratos  ,  el  de  compañía  crea  nuevas  relaciones  ,  así 
entre  los  socios ,  como  entre  éstos  y  la  compañía  con  otras  per- 
sonas. 

5.  El  contrato  de  compañía  se  rige  por  las  disposiciones 
generales  del  derecho  común ,  con  las  modificaciones  y  res- 
tricciones del  derecho  mercantil ;  el  Código  francés  añade  (1) , 
á  la  verdad  con  mucho  j  uicio ,  «  y  por  las  convenciones  de  las 
partes.  »  —  Dedúcese  de  lo  expuesto  ,  que  la  compañía  de  co- 
mercio ,  así  como  la  civil ,  es  un  contrato  consensual ,  esto  es , 
un  contrato  perfeccionado  puramente  por  el  consentimiento  de 
las  partes ;  de  suerte  que  cuando  éste  falta ,  tampoco  existe 
compañía.  Por  eso  no  puede  considerarse  tal  la  comunión  de 
bienes ,  nacida  de  circunstancias  fortuitas  que  no  están  en  la 
mano  del  hombre  aceptar  ó  rechazar ;  ni  la  herencia ,  ni  el  le- 
gado ;  ni  siquiera  la  comunidad  de  intereses ,  derechos  y  obli- 
gaciones que  nacen  del  estado  de  quiebra.  En  todos  estos  casos 
hay  comunidad  de  intereses ,  y  lazos  estrechos  que  unen  á  los 
diversos  individuos  que  entran  en  la  comunión ;  pero  ni  éstos 
han  formado  esas  relaciones  por  su  voluntad ,  ni  se  proponen 
sacar  de  ellas  un  lucro  común ,  ni  mucho  menos  pueden  ejer- 
cer actos  de  administración  en  pro  de  los  condueños  ,  quienes 
pueden  romper  la  comunidad  cuando  lo  estimen  conveniente , 
á  diferencia  del  verdadero  socio  ,  que  no  puede  disolver  la  com- 
pañía cuando  se  le  antoje.  —  Tanto  las  compañías  comunes 

(1)  Art.  18. 
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como  las  mercantiles  lian  de  tener  un  objeto  lícito  y  ser  en  in- 
terés común  de  las  partes ;  dicho  se  está  que  las  contraidas  con 
un  objeto  que  la  moral  repruebe  ó  las  leyes  condenen  son  ilíci- 
tas y  están  fuera  de  la  legislación  civil  y  de  la  comercial. 

6.  liemos  indicado  que  la  compañía  mercantil  se  somete 
ademas  á  las  prescripciones  particulares  del  código  especial  de 
que  hablaremos  luego,  porque  entre  unas  y  otras,  aunque  idén- 
ticas en  el  fondo,  hay  diferencias  de  forma  y  accidente.  En 
efecto  :  Io  En  la  compañía  civil  el  socio  no  tiene  más  responsa- 
bilidad que  la  de  pagar  la  parte  de  deudas  que  le  toque ,  res- 
pondiendo para  ello  con  sus  bienes ;  mientras  que  el  socio  mer- 
cantil puede  á  las  veces  responder  de  todos  los  actos  de  la  com- 
pañía ,  como  solidario  en  las  obligaciones  sociales  ,  con  sus 
bienes  y  con  su  persona ;  2o  Todo  el  que  tiene  piarte  en  las  pér- 
didas ó  en  las  ganancias  de  una  compañía  civil  debe  ser  con- 
siderado como  socio ;  el  paso  que  en  la  mercantil  hay  muchas 
personas  que  obtienen  parte  de  los  beneficios ,  sin  embargo  de  no 
ser  socios;  3o  En  fin,  la  compañía  civil  se  constituye  para  todos  y 
para  cualesquiera  actos  de  la  vida ;  á  diferencia  de  la  mercantil, 
que  sólo  versa  sobre  actos  de  comercio.  Así  se  comprende  cómo 
en  ocasiones  una  compañía  que  en  realidad  no  tiene  otro  ca- 
rácter que  el  puramente  civil ,  se  convierta  en  compañía  mer- 
cantil porque  ej  ecute  actos  de  comercio ;  punto  éste  que  más 
de  una  vez  han  resuelto  los  tribunales  franceses  en  igual  sen- 
tido. 

7.  El  Código  de  Francia,  á  diferencia  del  español  reco- 
noce como  elemento  de  modificación  de  las  leyes  generales 
sobre  compañías  la  convención  de  las  partes. — Es  indudable 
que  derivando  este  contrato  del  mutuo  convenio  de  los  contra- 
tantes ,  la  voluntad  de  éstos  será  siempre  ley  del  contrato  por  el 
sabido  principio  :  Pacta  clant  legem  contractibus.  Jamas  la 
voluntad  del  individuo  podrá  sobreponerse  á  la  razón,  ni  á 
las  leyes  fundamentales  de  las  convenciones;  pero  sí  mo- 
dificar y  variar  cuanto  en  ellas  no  sea  esencial  é  invariable 
de  suyo.  Así  pues ,  lo  que  concierna  al  objeto  lícito  de  las 
compañías ;  las  clases  de  contratos  y  operaciones  á  que  hayan 
de  aplicarse ;  las  facultades  y  derechos  más  ó  menos  amplios  de 
los  socios ;  el  modo  y  forma  de  aportar  los  capitales ;  la  parte 
de  ganancias  y  pérdidas  que  á  cada  uno  haya  de  corresponder ; 

36 
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la  duración  del  contrato ;  la  forma  de  la  administración  social , 
sobre  todo  esto,  decimos,  rueda  casi  siempre  la  estipulación,  la 
cual  puede  muy  bien  aceptarse  como  ley  suprema  entre  las  par- 
tes. —  M.  Rogron  (1)  suscita  dos  graves  cuestiones  :  la  1*  se 
reduce  á  averiguar  «  si  la  estipulación  en  virtud  de  la  cual  el 
socio  industrial  se  reserva  la  facultad  de  optar  entre  un  sueldo 
anual  y  fijo  ó  una  cantidad  de  beneficios,  es  válida.  ))  Apoyán- 
dose en  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  ,  se  decide  por  la 
afirmativa;  pero  nosotros  creemos  que  esta  cuestión  merece 
estudiarse  con  mayor  detenimiento.  Desde  luego,  aceptamos  en 
absoluto  que  el  socio  industrial  tenga  la  facultad  de  escoger 
entre  un  sueldo  fijo  y  un  tanto  por  ciento  en  los  beneficios  : 
la  manera  de  distribuir  las  ganancias  y  pérdidas ,  ó  la  parte 
que  de  unas  y  otras  deba  corresponder  á  cada  socio ,  no  es 
punto  que  la  ley  determine  de  un  modo  tan  inflexible  que  no 
admita  modificaciones  nacidas  de  la  voluntad  de  las  partes 
contratantes;  mejor  dicho,  sólo  éstas  pueden  calcularlo  con 
exactitud  y  justicia,  porque  son  las  únicas  que  pueden  apre- 
ciar lo  que  cada  socio  aporta  al  fondo  común  en  numerario , 
actividad  ó  inteligencia.  El  socio  industrial  puede  ser  muy  bien 
el  alma  de  la  compañía,  y  si  sus  consocios  juzgan  conveniente 
en  beneficio  de  esta  misma  el  concederle  ese  derecho  como 
medio  de  estimular  su  actividad  y  hacerla  más  provechosa , 
no  hay  razón  para  que  la  ley  les  coarte  una  facultad  que  en 
último  término  redunda  en  beneficio  común.  Pero  al  propio 
tiempo  que  conviene  conceder  á  los  socios  esa  facultad  ,  es  pre- 
ciso tener  muy  en  cuenta  que  los  términos  del  contrato  deben 
ser  fijos  é  invariables ,  y  que  por  lo  tanto  una  vez  que  el  socio 
industrial  haya  escogido  el  modo  y  forma  de  percibir  los  bene- 
ficios que  le  correspondan ,  no  le  queda  el  derecho  de  cambiar 
los  términos  de  la  convención . 

8.  De  lo  dicho  se  deduce  que  si  el  socio  industrial  se  de- 
cidiere, sea  por  una  renta  ó  sueldo  fijo,  sea  por  un  tanto  por 
ciento  de  las  ganancias ,  seguirá  devengando  esa  renta  ó  sueldo, 
ó  percibiendo  ese  tanto  por  ciento,  mientras  el  contrato  de 
compañía  no  se  modifique  por  nuevas  estipulaciones  entre  to- 


(1)  Comenti  al  art.  18,  obra  citada. 
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das  las  partes  contratantes.  —  Esta  cuestión ,  como  se  observa , 
es  importante ,  á  las  veces  figura  como  esencial  en  el  contrato 
é  interesa  de  un  modo  particular  á  los  socios ;  pero  no  es  tras- 
cendental en  lo  más  mínimo  á  terceras  personas. 

9.  La  segunda  cuestión  suscitada  por  M.  Rogron  es  más 
importante  que  la  precedente ,  porque  no  solamente  puede  con- 
cernir á  la  compañía  y  á  los  socios  entre  sí ,  sino  también  ser 
trascendental  á  terceras  personas.  Héaquí  la  cuestión  :  ¿a pue- 
den los  cónyuges  formar  una  compañía  mercantil.  ?  »  Aunque 
resuelta  negativamente  por  el  Tribunal  de  Casación,  y  confor- 
me á  principios  muy  naturales  por  cierto,  merece  que  también 
se  la  estudie  con  algún  detenimiento. 

10.  La  posición  respectiva  de  los  cónyuges  entre  sí  es  de 
índole  muy  especial.  Por  razón  del  matrimonio  se  crea  una  com- 
pañía, ó  mejor  dicho  una  comunidad  estrechísima  de  personas, 
de  intereses  y  de  bienes  ;  comunidad  tal }  que  sólo  la  muerte 
puede  destruir,  y  que  constituye  á  la  mujer  en  cierta  depen- 
dencia del  marido.  De  esta  suerte  ,  marido  y  mujer  no  forman 
sino  una  sola  personalidad  representada  por  él  como  adminis- 
trador legal  de  todos  los  bienes ,  suyos  propios ,  de  ella ,  ó  per- 
tenecientes á  entrambos.  Ademas,  entre  esos  mismos  bienes 
hay  algunos,  como  los  dótales,  de  carácter  tan  especial,  asis- 
tidos de  tales  privilegios ,  que  se  apartan  de  todas  las  reglas 
comunes ,  sobre  todo  en  lo  tocante  á  las  responsabilidades  que 
pueden  gravarlos.  La  razón  y  el  derecho,  pues,  rechazan  de 
consuno  la  existencia  de  una  compañía  mercantil  en  que  los 
socios  son  una  sola  persona  legalmente  considerada ,  en  que  la 
ley  los  constituye  en  cierta  comunidad  de  bienes  y  cierta  de- 
pendencia el  uno  del  otro  ;  en  que  el  uno  es  administrador 
constante  de  cuanto  el  otro  tiene ;  y  á  la  cual  se  aportan  bienes 
de  tan  singular  carácter  como  los  dótales. 

11.  Una  compañía  semejante  no  podría  crxistir  sin  graves 
inconvenientes  entre  los  socios  mismos  :  relajaría  los  vínculos 
de  la  familia,  destruiría  la  necesaria  dependencia  entre  el 
marido  y  la  mujer,  acarreria  perj  uicios  notables  á  entrambos 
consocios ;  en  una  palabra ,  esa  compañía ,  de  pura  convención , 
se  sobrepondría  á  la  otra  de  derecho ,  que  existe  creada  y  re- 
gulada por  leyes  especiales.  Es  más  :  toda  compañía  mercan- 
til ,  al  comenzar  sus  operaciones ,  liga  en  cierta  manera  su  ac- 
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cion  y  sus  intereses  con  la  acción  y  los  intereses  de  terceras 
personas ,  y  de  consiguiente  es  necesario  que  éstas  tengan  cómo 
conocer  toda  la  extensión  de  los  derechos  y  de  las  obligaciones 
de  aquella  personalidad  en  cuanto  puedan  ser  trascendentales 
á  ellas.  No  basta  al  que  contrata  con  una  compañía  el  saber 
hasta  qué  punto  ésta  se  obliga ;  le  es  indispensable  ademas  el 
poder  calcular  la  cuantía  y  clase  de  los  bienes  que  forman  el 
capital  social ,  como  también  convencerse  de  una  manera  ine- 
quívoca de  que  sobre  esos  bienes  no  pesan  otras  responsabilida- 
des que  las  creadas  por  la  gestión  social.  —  Todo  lo  contrario, 
pues  ,  sucedería  desde  el  momento  en  que  pudiese  constituirse 
una  compañía  mercantil  entre  los  cónyuges.  El  tercero  que  con 
esa  personalidad  legal  y  moral  debiese  contratar  se  hallaría 
desde  luego  lleno  de  incertidumbre  :  en  primer  lugar,  tendría 
que  averiguar  hasta  qué  punto  era  legítima  la  gestión  de  la 
mujer,  pues  las  leyes  mercantiles  no  le  conceden  el  derecho  de 
ejercer  el  comercio  sino  con  ciertas  limitaciones;  y  por  otra 
parte,  investigar  también  la  naturaleza  y  demás  circunstancias 
de  los  bienes  que  tanto  la  mujer  como  el  marido  pudiesen 
aportar  á  la  compañía.  Todo  lo  cual  supone  ,  fuera  de  une  pér- 
dida considerable  de  tiempo ,  una  continua  exposición  á  ver 
maltratados  un  cúmulo  de  derechos  dignos  de  respeto  y  que  la 
ley  debe  proteger. 

12.  Entiéndase  que  hablamos  aquí  del  caso  de  establecerse 
entre  el  marido  y  la  mujer  una  compañía  mercantil;  lo  cual 
no  impide  que  entrambos  puedan  formar  parte  de  una  compa- 
ñía constituida ,  especialmente  siendo  ésta  anónima  y  por  ac- 
ciones ,  pues  en  tal  caso ,  ni  se  establecen  entre  ellos  las  re- 
laciones de  administración,  ni  la  responsabilidad  es  general. 
¿  Qué  sucedería  si  la  compañía  estuviese  constituida  antes 
que  el  matrimonio  se  hubiera  celebrado?  No4 es  para  nos- 
otros difícil  la  contestación  :  creemos  que  bastaría  la  celebra- 
ción del  matrimonio  para  disolverla. 

13.  Las  leyes  civiles  reconocen  sólo  dos  especies  de  com- 
pañía :  la  universal  y  la  particular.  Las  leyes  mercantiles 
de  todos  los  pueblos  hacen  otra  clasificación  muy  distinta ,  y 
según  ellas  existen  estas  tres  :  —  la  compañía  colectiva  ó  en 
nombre  colectivo,  la  compañía  en  comandita  ó  comanditaria, 
y  la  compañía  anónima ;  pues  aunque  se  mencione  otra  com- 
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pañía  con  el  nombre  de  cuentas  en  participación,  carece  de 
la  mayor  parte  de  las  condiciones  esenciales  al  contrato  que 
nos  ocupa ,  y  no  se  la  considera  como  una  especie  que  merezca 
ser  tratada  con  separación.  —  Sin  embargo,  en  Francia  se  ha 
creado,  por  la  ley  del  24  de  Julio  de  1867  sobre  compañías,  una 
nueva  especie  de  compañía  denominada  de  capital  variable 
6  cooperativa,  que  es  aquella  en  que  el  capital  puede  aumen- 
tarse y  disminuirse.  Trataremos  de  ella  más  adelante.  —  El 
código  de  comercio  del  Perú  reconoce  ademas  (1)  la  compañía 
incógnita  ó  momentánea,  y  «  es  aquella  que  celebran  dos  ó 
más  individuos,  para  que  la  cosa  que  uno  compra  se  divida  en 
en  lotes  entre  todos,  ó  para  que  cada  uno  lleve  el  cargo  de  su 
cuenta,  ó  para  que  se  venda  por  quien  lo  recibe,  y  después  se 
den  cuentas  y  se  partan  las  utilidades  ó  pérdidas.  » 

14.  Veamos  ahora  qué  se  entiende  por  cada  una  de  las 
compañías  que  hemos  enumerado ,  y  que  hemos  dicho  reconoce 
el  derecho  civil. 

15.  «  La  compañía  en  nombre  colectivo  (2)  es  aquella  que 
contraen  dos  ó  más  personas,  y  que  tiene  por  objeto  hacer  el  co- 
mercio bajo  una  razón  social. »  Parécenos  más  completa  y  acepta- 
ble la  definición  del  código  español,  el  cual  dice  (3)  que  «  Puede 
contraerse  la  compañía  mercantil :  Io  En  nombre  colectivo  bajo 
pactos  comunes  á  todos  los  socios,  que  participen,  en  la  propor- 
ción que  hayan  establecido ,  de  los  mismos  derechos  y  obliga- 
ciones, y  ésta  se  conoce  con  el  nombre  de  compañía  regular 
colectiva.  »  Basta  fijarse  en  esta  definición  para  comprender 
que  la  compañía  colectiva  se  presenta  como  el  modelo  de  las 
demás  :  en  ella  entra  como  circunstancia  esencial  de  su  cons- 
titución el  carácter  peculiar  de  los  socios ,  los  cuales  forman 
un  solo  cuerpo  y  están  obligados  solidariamente  por  la  totali- 
dad de  los  empeños  sociales :  ninguno  de  ellos  puede  ceder  sus 
derechos  ni  cambiar  su  personalidad.  Es  condición  esencial  de 
estas  compañías  el  que  todos  los  socios  concurran  á  su  admi- 
nistración y  dirección ;  por  eso  se  establecen  con  pactos  coniu- 


(1)  Art.  '210. 

(2)  C.  de  comm.,  art.  20. 

(3)  Art.  265. 
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nes  y  la  responsabilidad  es  también  común ;  por  eso  lo  que  hace 
un  socio  es  hecho  por  todos  colectivamente  y  en  nombre  común, 
pues  aunque  alguno  de  ellos  no  concurra  directamente  á  la  ad- 
ministración, se  supone  que  lo  ejecuta  por  delegación  y  por 
haber  conferido  sus  poderes  á  los  administradores. 

16.  Como  circunstancia  esencial,  indica  el  Código  francés  que 
la  compañía  tenga  por  objeto  hacer  el  comercio  bajo  una  ra- 
zón social ;  circunstancia  que  el  español  no  ha  creido  deber 
mencionar  en  la  definición,  aunque  trata  de  ella  en  artículo 
separado.  Razón  social  es,  digámoslo  así,  el  nombre  propio 
de  la  persona  legal  ó  compañía,  por  el  cual  la  conoce  el  comer- 
cio, con  el  cual  firma  y  garantiza  aquella  sus  actos  y  se  distin- 
gue de  cualquiera  otra  persona  ó  compañía.  Y  es  preciso  tener 
muy  presente  que  la  razón  social  dista  mucho  de  ser  la  desig- 
nación de  un  establecimiento  cualquiera,  porque  ésta  sólo  señala 
el  objeto  á  que  el  establecimiento  se  dedica,  su  carácter  pura- 
mente comercial  ó  fabril :  mientras  que  la  razón  social  no  da  el 
nombre  de  la  cosa,  sino  el  de  la  persona  que  gira,  contrata,  ejerce 
actos  de  comercio  y  responde  de  los  mismos.  Ya  con  esto  se 
comprende  fácilmente  que  una  compañía  colectiva  ostente  por 
una  parte  su  razón  social,  y  una  ó  varias  designaciones  ;  pero 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  razón  social  siempre  será  in- 
transferible en  todo  rigor  de  derecho,  al  paso  que  las  designa- 
ciones pueden  ser  muchas  y  transferibles  por  todos  los  medios 
que  el  derecho  reconoce  para  el  traspaso  de  la  propiedad. 

17.  La  razón  social  de  una  compañía  colectiva  formada  entre 
Pedro,  Juan  y  Diego,  para  negociar  en  una  fábrica  de  paños 
ó  en  otra  de  papel,  será  por  ejemplo  «  Pedro  Juan  y  Compañía, » 
y  «  Pedro  y  Compañía,  »  y  la  designación  «  fábrica  de  paños 
ó  de  papel,  de  Lyon.  x>  Si  la  fábrica  se  vendiese,  lo  cual  puede 
hacer  la  compañía,  el  que  la  comprase  podría  seguir  usando  la 
misma  designación  ;  pero  si  la  compañía  cediese  ó  traspasase 
en  cualquiera  forma  su  establecimiento  mercantil,  seria  necesa- 
rio que  la  razón  social  se  variase,  y  que  una  nueva  escritura 
\  iniese  á  dar  vida  á  la  nueva  personalidad  ó  compañía. 

18.  Cuanto  hemos  dicho  de  la  compañía  colectiva  y  de  la 
representación  y  carácter  de  los  socios,  es  bastante  á  justificar 
el  que  sola  y  exclusivamente  los  nombres  de  los  socios  puedan 
figurar  en  la  razón  social  :  no  hace  al  casoel  que  sean  uno  solo 
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ó  varios  los  nombres  que  la  formen,  pues  lo  que  importa  es  que 
entre  éstos  no  haya  ninguno  que  no  pertenezca  á  alguno  de  los 
socios.  Compréndese  fácilmente  la  razón  de  esta  disposición  le- 
gal, y  es  que  en  la  compañía  que  nos  ocupa,  corno  constituida 
con  pactos  comunes,  todas  las  obligaciones  según  hemos  dicho 
son  solidarias,  todos  los  socios  son  responsables  de  los  actos  de 
los  demás,  y  las  circustancias  de  todos  y  de  cada  uno  de  aque- 
llos constituyen  la  base  de  la  confianza  que  inspira  la  compañía. 
Permitir,  pues,  que  formase  parte  de  la  razón  social  el  nombre 
de  una  persona  extraña  á  la  compañía,  equivaldría  á  engañar 
al  público,  que  contrataba  con  ella  en  consideración  tal  vez  á  la 
persona  que  le  daba  nombre,  y  en  la  seguridad  de  que  llegado 
el  caso  podría  ésta  responder  de  los  actos  de  la  compañía. 

19.  La  significación  que  tiene  la  razón  social  en  las 
compañías  colectivas  puede  suscitar  cuestiones  importantes. 
¿  «  Qué  sucedería  (y  ésta  es  una)  en  el  caso  de  que  uno  de  los 
socios  que  daban  su  nombre  á  la  razón  social  falleciese  ?  » 
Esta  cuestión  sólo  tiene  importancia  en  el  caso  de  que  exista  el 
pacto  de  continuar  la  compañía  entre  los  que  sobrevivan,  y  aun 
así  no  nos  parece  difícil  su  solución.  Creemos,  pues,  con  la  ge- 
neralidad de  los  autores,  que  el  nombre  del  socio  premuerto 
debe  ser  borrado  de  la  razón  social.  Conforme  á  esta  doctrina, 
el  código  chileno  establece  que  «  sólo  los  nombres  de  los  socios 
colectivos  pueden  entrar  en  la  composición  de  la  razón  social. 
El  nombre  del  socio  que  ha  muerto  ó  se  ha  separado  de  la  so- 
ciedad será  suprimido  de  la  firma  social  (1).  »  Otra  cuestión  es 
saber  «  hasta  qué  punto  si  uno  de  los  socios  cuyo  nombre  figura 
en  la  razón  social  deja  de  pertenecer  á  la  compañía,  y  sin  embar- 
go su  nombre  continúa,  los  actos  de  ese  socio  obliguen  á  la  com- 
pañía, y  vice  versa.' »  El  Código  de  Francia  no  nos  ofrece  luz 
alguna  acerca  ele  esta  duda,  ni  el  código  español  la  resuelve  ; 
sin  embargo  el  artículo  268  de  este  código  puede  ayudarnos 
algo,  dice  así  :  «  Los  socios  que  por  cláusula  expresa  del  con- 
«  trato  social  estén  excluidos  de  contratar  á  nombre  de  la  so- 
«  ciedad,  y  de  usar  de  su  firma,  no  la  obligarán  con  sus  actos 
«  particulares,  aunque  tomen  para  hacerlo  el  nombre  de  la 


(1)  Art.  W(\. 
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«  compañía,  siempre  que  sus  nombres  no  estén  incluidos  en  la 
«  razón  social;  pero  si  lo  estuvieren,  soportará  la  sociedad  las 
«  resultas  de  estos  actos,  salvo  su  derecho  de  indemnización 
«  contra  los  bienes  particulares  del  socio  que  hubiere  obrado 
«  sin  autorización  (1).  »  Como  se  observa,  el  código  español 
trata  del  caso  en  que  un  socio  á  quien  se  le  haya  prohibido  ex- 
presamente tomar  parte  en  la  gestión  social  ejecuta  actos  de 
administración,  y  decide  que  si  su  nombre  está  inscrito  en  la 
razón  social  la  compañía  soportará  los  resultados  de  sus  actos. 
Nuestro  caso  es  aquel  en  que  el  socio  gerente  habiendo  dejado 
de  pertenecer  á  la  compañía,  pero  continuando  su  nombre  en  la 
razón  social,  ejerce  actos  de  administración  que  la  perjudi- 
can. En  nuestro  concepto,  la  compañía  debe  soportar  los  per- 
juicios que  le  ocasionen  los  actos  de  administración  de  esa  per- 
sona cuyo  nombro  no  suprimió  á  tiempo,  debiendo  haberlo 
hecho.  En  cambio,  si  un  tercero  contrata  con  la  compañía 
y  tiene  que  reclamar  contra  ella,  no  deberá  prescindir  del 
socio  separado  cuyo  nombre  aparece  en  la  razón  social :  quizas 
por  ello  no  más,  creyéndolo  en  la  compañía,  contrató  el  tercero  ; 
j  sobre  todo,  porque  no  habiendo  hecho  retirar  á  tiempo  su 
nombre  de  la  razón  social,  comprometiéndola  con  sus  actos, 
justo  y  necesario  es  que  á  su  turno  sufra  aquel  socio  las  conse- 
cuencias de  su  omisión. 

20.  Claro  es  que  no  será  jamas  partícipe  de  las  ventajas 
que  la  compañía  pueda  proporcionar  á  sus  individuos,  porque 
él  está  completamente  fuera  de  su  seno  ;  pero  en  todo  cuanto 
la  obligue  y  comprometa  con  sus  actos,  quedará  él  obligado  y 
comprometido  por  los  actos  de  la  compañía.  En  los  que  son  ver- 
daderos socios,  la  responsabilidad  es  relativa  al  capital  aporta- 
do y  á  las  ganancias  que  puedan  realizar  ;  en  el  que  no  siéndo- 


(1)  Los  notables  jurisconsultos  españoles  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y 
D.  Jos.'  Reus  y  García,  anulando  este  artículo  en  su  acreditada  obra 
h  Código  de  comercio  concordado  y  anotado,  ele,  »  se  expresan  asi  : 

«  Está  obligación  es  extensiva  al  caso  de  que  el  socio  contrajere  deudas 
personales,  abusando  de  la  razón  social,  porque  s.eria  absurdo  exigir  que 
los  extraños  á  la  sociedad  estuvieran  en  sos  interioridades,  á  no  ser  que 
los  que  contrataran  con  el  socio  obraran  de  mala  fe  sabiendo  que  el  ge- 
rente hacia  mal  uso  de  la  firma .  porque  ú  nadie  debe  aprovecharle  su 
fraude.  *> 
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lo  aparece  como  tal,  la  medida  de  esas  responsabilidades  no 
puede  ser  otra  que  la  de  las  obligaciones  que  haga  pesar  sobre 
la  compañía. 

21.  Como  lo  hemos  indicado  arriba,  los  socios  en  nombre 
colectivo  que  constan  en  el  instrumento  constituyo  de  la  com- 
pañía están  empeñados  solidariamente  por  todas  las  obligaciones 
contraidas  por  ella,  aunque  uno  solo  de  los  socios  haya  firmado, 
con  tal  que  lo  haya  hecho  bajo  la  razón  social.  Compréndese 
perfectamente  la  razón  de  la  disposición  legal  :  en  la  compañía 
colectiva  cada  socio  es  reputado  mandatario  de  todos  los  demás, 
y  por  lo  tanto  los  actos  de  cada  uno  deben  ser  igualmente  obli- 
gatorios á  todos.  Que  esta  disposición  es  favorable,  así  al  comer- 
cio en  general  como  á  las  mismas  compañías,  se  concibe  sin  gran 
dificultad  :  la  base  del  comercio  es  la  confianza  y  las  segurida- 
des que  median  entre  todas  las  personas  que  contratan  ;  y  claro 
es  que  mientras  mayores  sean  esa  confianza  y  esas  segurida- 
des, más  se  facilitarán  los  contratos.  La  obligación  solidaria, 
pues,  impuesta  á  los  socios  en  la  compañía  colectiva  de  estar  á 
las  resultas  de  las  operaciones  que  se  hagan  á  nombre  y  por 
cuenta  de  ella,  inspirando  suficientes  seguridades  al  que  con- 
trate con  la  compañía  de  que  sus  derechos  no  serán  burlados, 
contribuye  grandemente  á  la  multiplicidad  de  las  operaciones 
y  al  aumento  del  crédito  de  la  compañía. 

22.  Como  todo  contrato  de  compañía,  según  el  Código  fran- 
cés (1),  debe  constar  de  escritura  pública,  ó  de  documento 
privado  (conformándose  en  este  último  caso  al  artículo  1325 
del  Código  civil),  que  sea  la  prueba  del  contrato  y  el  elemento 
que  lo  regule  en  su  existencia  y  resultados ;  y  como  ese  instru- 
mento ha  de  estar  firmado  por  los  socios  y  contener  todas  las 
condiciones  con  que  la  compañía  se  ha  constituido,  claro  es  que 
á  todos  los  consocios  cuyos  nombres  se  hallen  consignados  en 
él  se  extiende  la  obligación  solidaria  de  que  tratamos.  No  por 
esto  si  un  socio  cuyo  nombre  no  consta  en  el  instrumento  cons- 
titutivo toma  parte  activa  en  la  gestión  ó  administración  de  la 
compañía,  se  libertará  de  responsabilidad  por  los  actos  en  que 
haya  intervenido  con  un  tercero,  ni  menos  podrá  éste  sufrir  por 


(1)  Art.  39  y  siguientes. 
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ellos  el  menor  perjuicio.  Comprueba  esto  el  final  del  artícu- 
lo 22  que  examinamos,  según  el  cual  basta  que  haya  firmarlo 
uno  solo  de  los  socios,  con  tal  que  lo  haya  hecho  bajo  la  razón 
social ;  siendo  ademas  de  mayor  prueba  todavía  que  la  firma 
de  un  consocio  el  tomar  parte  activa  en  la  gestión  social.  Por 
otra  parte,  si  la  inobservancia  de  las  formalidades  prescritas 
por  las  leyes  perjudica  á  los  que  debiendo  haberlas  cumplido 
no  lo  hicieron  por  negligencia  ó  con  dañada  intención,  no  puede 
nunca  convertirse  en  elemento  que  perjudique  á  terceras  per- 
sonas. 

23.  Puede  decirse  que  la  solidaridad  que  nace  de  la  com- 
pañía en  nombre  colectivo  es  doble.  Por  una  parte,  hace  soli- 
darios á  los  socios  en  las  obligaciones  contraidas  por  la 
compañía;  de  suerte  que  si  un  socio  se  obligó  á  pagar  cierta 
cantidad  por  cuenta  de  la  compañía,  el  acreedor  podrá  recla- 
mar su  pago,  —  de  la  compañía  primero,  y  de  cada  uno  de  los 
socios  si  ésta  no  pagare ;  ó  bien  desde  luego  de  cada  uno  de 
ellos.  Por  otra  parte,  de  la  misma  manera  que  cada  socio  re- 
presenta el  todo  social  para  responder  de  las  obligaciones  de  la 
compañía,  lo  representa  para  gozar  de  los  derechos  ;  así  pues, 
cualquiera  de  los  socios  podrá  exigir  del  deudor  la  totalidad 
del  crédito,  excepto  el  caso  en  que  la  compañía  tenga  sus  so- 
cios gerentes  públicamente  reconocidos  como  sus  administrado- 
res y  directores.  En  cuyo  caso  sólo  á  éstos  les  es  dado  cobrar 
y  pagar  á  nombre  de  la  compañía,  y  por  lo  tanto  sólo  sus  actos 
obligan  ó  descargan  de  obligaciones. 

24.  Suscita  M.  Rogron  una  cuestión  práctica  :  «  Los 
socios  en  nombre  colectivo,  dice  el  comentarista  francés  (1) 
fundándose  en  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  ¿  pueden 
conservar  un  patrimonio  distinto  del  fondo  social  é  inaccesible 
á  las  pretensiones  de  los  acreedores  ?  »  Sin  duda  ninguna,  la 
sentencia  á  que  se  alude  fué  dictada  más  bien  para  salvar  los 
intereses  sociales  de  las  responsabilidades  que  pudieran  tocar- 
les á  consecuencia  de  actos  realizados  por  un  socio  como  parti- 
cular, y  sin  que  la  compañía  tuviese  parte  alguna  en  las  ganan- 
cias, que  para  poner   á   cubierto   ese   patrimonio   distinto   ó 


(1)  Coment.  al  art.  22. 


—  281  — 

separado  del  fondo  social  de  las  responsabilidades  de  la  com- 
pañía. —  En  efecto,  la  sentencia  no  dice  que  en  caso  de  que 
el  socio  se  haya  reservado  un  caudal  particular  y  la  compañía 
quiebre,  los  acreedores  de  ésta  no  tendrán  derecho  alguno  á 
pagarse  con  ese  patrimonio  reservado  ;  lo  que  determina  es  que 
si  el  socio  que  había  reservado  ese  patrimonio  quebrare  y  la 
compañía  se  disolviere  por  ello,  los  consocios  sacarán  las  par- 
tes de  capital  que  aportaron  sin  que  las  grave  ninguna  respon- 
sabilidad. Nosotros  creemos  que  la  justicia  y  la  equidad  exi- 
gen que  se  proceda  de  la  manera  dicha,  y  que  así  como  la 
compañía  no  responde  de  la  quiebra  de  uno  de  los  consocios 
por  razón  del  patrimonio  reservado,  tampoco  ese  consocio  debe 
responder  de  las  deudas  de  la  compañía.  Pero  esto  no  pasa  de 
mera  opinión,  sin  apoyo  en  ningún  artículo  de  la  ley  francesa, 
poco  explícita  por  cierto  en  materia  de  compañías  colectivas. 
Más  luz  nos  ofrece  el  código  español,  que  en  varios  artículos 
dispone  la  forma  en  que  los  socios  colectivos  pueden  negociar 
de  por  sí,  con  separación  de  la  compañía,  é  indica  la  clase  de 
asuntos  mercantiles  á  que  pueden  dedicarse  ;  sancionando  así 
implícitamente  el  derecho  del  socio  colectivo  á  tener  un  caudal 
personal  y  particular  inaccesible  á  los  acreedores  de  la  compa- 
ñía. —  Ni  el  Código  francés  ni  los  demás  que  tenemos  á  la  vis- 
ta contienen  una  disposición  legal  que  esclarezca  el  asunto.  En 
principios  de  j  usticia,  si  se  liberta  á  la  compañía  de  responsabi- 
lidad por  las  resultas  del  giro  que  uno  de  los  socios  dé  á  su 
capital  reservado,  éste  debe  igualmente  libertarse  de  las  res- 
ponsabilidades sociales  ;  y  sin  embargo,  las  obligaciones  son 
solidarias,  de  suerte  que  cada  socio  responde  de  los  actos  de 
todos,  y  en  ocasiones  tendrá  por  fuerza  que  responder  con  todo 
cuanto  tenga  ;  particularmente  cuando  en  la  compañía  colectiva 
no  es  necesario  fijar  el  capital  social,  ni  el  aportado  por  cada 
socio  en  particular,  como  se  exige  en  las  otras  especies  de  com- 
pañía. 

25.  El  mismo  carácter  de  la  compañía  colectiva,  la  solidari- 
dad (pie  existe  entre  todos  los  socios,  y  el  ser  éstos  siempre  ad- 
ministradores ,  son  circunstancias  que  hacen  que  hasta  las 
mismas  obligaciones  puramente  personales  pesen  sobre  la  com- 
pañía, de  tal  manera  que  no  pueda  libertarse  de  ellas.  Y 
téngase  en  cuenta  que  el  Código  de  Francia  no  reconoce  socio 
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alguno  colectivo  que,  estando  indicado  en  la  escritura  constitu- 
tiva de  la  compañía ,  no  sea  solidariamente  responsable ; 
mientras  que  el  español,  el  mexicano  y  el  argentino  libertan  á 
la  compañía  de  las  obligaciones  contraidas  por  el  socio  expresa- 
mente excluido  de  la  administración,  á  menos  que  su  nombre 
conste,  no  en  la  escritura  constitutiva,  sino  en  la  razón  social. 
La  razón  de  esto,  á  nuestro  entender,  es  clara,  y  aun  puede 
hallar  su  apoyo  en  el  mismo  Código  francés  (1),  puesto  que 
siendo  las  convenciones  particulares  de  las  partes,  á  par  que 
las  disposiciones  mercantiles,  elementos  modificativos  de  la  le- 
gislación común,  si  las  partes  contratantes  han  convenido  en 
privar  á  uno  ó  á  varios  socios  de  la  administración  cuidando  de 
que  sus  nombres  no  aparezcan  en  la  razón  social,  no  deben  ser 
perjudicadas  por  los  actos  que  ellos  ejecuten  contra  sus  dere- 
chos y  los  de  la  compañía.  —  El  código  chileno  dispone  (2)  que 
«  Si  un  socio  no  autorizado  usare  la  firma  social,  la  sociedad 
no  será  responsable  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
aquel  hubiere  suscrito,  salvo  si  la  obligación  se  hubiere  conver- 
tido en  provecho  de  la  sociedad.  La  responsabilidad,  en  este 
caso,  se  limitará  á  la  cantidad  concurrente  con  el  beneficio  que 
hubiere  reportado  la  sociedad.  » 

26.  Otra  cosa  será,  sin  duda  alguna,  si  el  nombre  de  esos 
socios  aparece  en  la  razón  social,  porque  la  ley  previene  que 
éstos  sean  siempre  considerados  administradores.  Ademas , 
siendo  la  razón  social  el  nombre  propio  que  da  á  conocer  á  la 
compañía  colectiva,  cuyo  crédito  se  funda  antes  que  en  otra 
cosa  en  el  buen  concepto  de  que  gozan  los  socios,  parece  que  al 
presentar  en  ella  el  nombre  de  un  sugeto  como  administrador 
prohibiéndole  al  propio  tiempo  la  administración,  se  incurre 
en  una  contradicción  adsurda,  se  incita  á  fraudes  que  la  ley  no 
puede  en  modo  alguno  consentir,  y  se  deja  comprender  á  los 
terceros  interesados  que  traten  con  la  compañía  haciéndolo 
legalmente  con  los  socios  gerentes,  que  sus  derechos  serian  fá- 
cilmente eludidos  no  considerándose  ella  obligada  por  los  he- 
chos de  semejantes  administradores. 


(1)  Art.  18. 

(2)  Art.  373. 
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27.  Por  último,  de  la  doctrina  sentada  se  deduce  que  si  una 
compañía  colectiva  se  disuelve  parcialmente,  pero  no  se  publica, 
como  está  prevenido,  esa  determinación,  los  socios  que  se  reti- 
ran estarán  solidariamente  obligados  por  los  actos  posteriores 
á  la  disolución  parcial  ejecutados  por  los  socios  que  queden.  La 
razón  de  esto  es  clara  :  la  compañía  colectiva  no  adquiere  per- 
sonalidad jurídica  ni  obtiene  la  confianza  de  los  demás,  sino  en 
virtud  de  la  publicidad  que  da  á  la  escritura  de  su  constitución 
y  del  buen  concepto  de  que  gocen  cada  uno  de  los  socios  y  to- 
dos en  común  ;  y  como  las  personas  jurídicas  no  dejan  de  exis- 
tir sino  por  medios  idénticos  á  los  que  las  crean,  y  al  mismo 
tiempo  nadie  está  obligado  á  saber  las  modificaciones  que  hayan 
podido  sobrevenir  en  el  seno  de  una  compañía,  justo  es  que  el 
socio  que  al  separarse  no  haya  obligado  á  los  demás  á  que  pu- 
bliquen la  escritura  modificativa,  sufra  las  resultas  de  su  moro- 
sidad ó  negligencia  ;  salvo  siempre  el  derecho  á  exigir  de  sus 
antiguos  consocios  todas  las  indemnizaciones  á  que  pueda 
haber  lugar. 

28.  Asimismo  echamos  menos  en  el  Código  francés  un  artí- 
culo, importantísimo  á  nuestro  ver,  que  existe  en  el  español  y 
en  algunos  otros.  Sabido  es,  y  algo  hemos  indicado  sobre  esto, 
que  uno  de  los  ventajosos  resultados  de  las  compañías,  particu- 
larmente las  mercantiles,  es  proporcionar  capitales  á  sugetos 
de  aptitud  moral  é  intelectual  que  sin  ellos  nada  producirían 
parala  industria  ni  para  el  comercio.  El  socio  industrial  de  los 
tiempos  modernos  es  un  poderoso  elemento  de  prosperidad  mer- 
cantil, y  sin  embargo  nada  se  dice  tocante  á  él  en  el  Código  de 
Francia  al  hablarse  de  la  compañía  colectiva.  El  de  España  y 
otros  son  en  orden  á  este  punto  más  previsores,  pues  no  sola- 
mente señalan  su  representación  y  sus  derechos,  sino  que  tam- 
bién le  prohiben  ocuparse  en  negociación  alguna  ;  suponen,  y 
con  razón,  que  siendo  el  único  capital  aportado  á  la  masa 
social  su  inteligencia,  deja  de  ser  el  uso  de  ésta  en  negocios 
mercantiles  propiedad  suya,  y  no  puede  desviarla  hacia  otros 
negocios  sin  que  preceda  el  consentimiento  de  los  socios  capita- 
listas. El  de  Chile  es  digno  de  citarse,  pues  establece  (1)  que 


(1)  Art.  406. 
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a  El  socio  industrial  no  podrá  emprender  negociación  alguna 
que  le  distraiga  de  sus  atenciones  sociales,  so  pena  de  perder 
las  ganancias  que  hubiere  adquirido  hasta  el  momento  de  la 
violación.  » 

29.  La  2a  especie  de  compañía  mercantil  es  la  comanditaria 
ó  en  comandita.  El  Código  que  examinamos  más  bien  la  des- 
cribe que  la  define  :  «  La  compañía  en  comandita  se  contrae 
entre  uno  ó  muchos  socios  responsables  y  solidarios,  y  uno  ó 
muchos  socios  simples  prestamistas  (1)  de  fondos,  que  se  llaman 
comanditarios  ó  socios  en  comandita  (2).  »  —  El  código  espa- 
ñol la  define  en  estos  términos  :  «  Puede  contraerse  la  compa- 
ñía mercantil  :  —  2o  Prestando  una  ó  varias  personas  los  fon- 
dos para  estar  á  las  resultas  de  las  operaciones  sociales,  bajo  la 
dirección  exclusiva  de  otros  socios  que  los  manejen  en  su 
nombre  particular  ;  esta  se  titula  compañía  en  comandita.  » 
En  realidad,  esta  es  una  descripción  mejor  que  la  anterior, 
aunque  no  una  definición  del  todo  completa.  —  El  código  ve- 
nezolano, después  de  dar  una  definición  general  de  «  la  compa- 
ñía de  comercio,  »  diciendo  que  «  es  un  contrato  en  que  dos  ó 
más  personas  unen,  bajo  ciertos  pactos,  sus  capitales  ó  indus- 
tria para  emprender  operaciones  mercantiles  y  participar  de 
sus  utilidades,  »  añade  en  orden  á  la  comanditaria  lo  que 
sigue  :  a  Compañía  en  comandita  es  aquella  en  que  ademas  de 
uno  ó  muchos  socios  solidariamente  responsables,  hay  otro  ú 
otros  simples  suministradores  de  fondos,  llamados  socios  co- 
manditarios (3).  »  Como  se  observa,  esta  definición  y  descrip- 
ción se  ayudan  y  completan.  —  La  siguiente  definición,  que 
trae  el  código  de  Chile,  nos  parece  la  más  completa  de  los  códigos 
que  tenemos  á  la  vista  :  —  a  Sociedad  en  comandita  es  la  que 


(1)  Hemos  traducido  la  locuccion  francesa  «  baiüeurs  de  fonds  »  por  la 
castellana  «  prestamistas  de  fondos,  »y  no  por  «  suministradores,  aparta- 
dores, proveedores  de  fondos,  »  empleadas  por  algunos  códigos,  porque  la 
palabra  prestamista  nos  parece  más  precisa  y  mercantil  que  las  dichas. 
Por  esto  se  vale  de  ella  el  código  español.  Los  comanditarios,  en  efecto, 
no  son  más  que  unos  prestamistas  que  se  exponen  á  perder  legalmente  sus 
fondos,  ni  más  ni  menos  que  como  sucede  en  el  préstamo  á  la  gruesa. 

(2)  C.  de  comm.,  art  23. 

(3)  Art.  1»  y  5»,  ley  la,  tít.  II,  lib.  I. 
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se  celebra  entre  una  ó  más  personas  que  prometen  llevar  á  la 
caja  social  un  determinado  aporte,  y  una  ó  más  personas  que 
se  obligan  á  administrar  exclusivamente  la  sociedad  por  sí  y 
sus  delegados  y  en  su  nombre  particular  (1).  »  Y  decimos  la  más 
completa,  porque  si  echamos  de  menos  en  ella  la  idea  de  soli- 
daridad respecto  de  los  socios  responsables  ó  no  comanditarios, 
es  principio  sabido  el  que  la  solidaridad  aunque  no  se  presume 
por  derecho  común,  siempre  se  presume  en  materias  de  com- 
pañías colectivas  de  comercio.  Pero  no  se  crea  por  esto  que  el 
código  chileno  deja  de  confirmar  expresamente  tan  importante 
doctrina,  pues  somete  la  comandita  simple  á  las  reglas  gene- 
rales «  de  la  sociedad  »  (2),  entre  las  cuales  figura  la  de  que 
«  los  socios  colectivos  indicados  en  la  escritura  social  son  res- 
ponsables solidariamente  de  todas  las  obligaciones  legalmente 
contraidas  bajo  la  razón  social.  » 

30.  Basta  fijarse  un  punto  en  las  definiciones  que  acabamos 
de  trascribir,  para  comprender  que  la  compañía  mercantil  que 
nos  ocupa  participa  en  algo  de  la  colectiva ,  aunque  la  separen 
de  ella  notables  diferencias.  En  aquella  como  en  ésta  existen 
socios  encargados  de  la  dirección  y  gestión  de  la  compañía  y 
solidariamente  responsables  de  sus  actos ;  los  socios  que  admi- 
nistran se  llaman  socios  gerentes  ó  gestores.  Diferéncianse 
en  que  esa  solidaridad  que  pesa  sobre  los  gestores  no  existe 
entre  ellos  y  los  socios  comanditarios  ó  capitalistas ;  en  que  el 
socio  comanditario  puede  dar  su  capital  y  no  su  nombre ;  y  que 
la  responsabilidad  de  éstos  se  limita  á  los  fondos  que  aportaron. 

31.  La  compañía  comanditaria,  como  toda  compañía  mer- 
cantil, constituye  una  persona  jurídica;  y  así  como  la  impor- 
tancia de  la  compañía  colectiva  nace ,  antes  que  de  otra  cosa, 
de  la  que  tengan  los  socios  que  la  constituyen ,  así  también 
en  la  comanditaria  proviene  de  la  consideración  que  inspiran 
los  socios  gestores,  y  del  importe  de  los  fondos  que  aportan  los 
comanditarios  y  que  forman  la  masa  ó  el  capital  social. 

32.  Claro  es  que  esa  persona  jurídica  no  puede  estar  legal- 
mente constituida  mientras  no  sea  conocida  su  existencia,  no 


(1)  Art.  470. 

(2)  Art.  474  y  348-423. 
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menos  que  sus  condiciones  de  vida ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  ha- 
blando en  términos  mercantiles,  la  responsabilidad  que 
ofrezca.  En  Francia,  esto  debe  hacerse  público,  ja  por  escri- 
tura otorgada  ante  notario,  ya  por  documento  privado;  de- 
biendo depositarse  una  compulsa  de  aquella  ó  un  duplicado  de 
éste ,  dentro  del  mes  de  la  constitución  de  toda  compañía  mer- 
cantil ,  en  las  secretarías  del  j  uzgado  de  paz  y  del  tribunal  de 
comercio  del  lugar  en  que  la  compañía  se  halle  establecida  (1). 
De  esta  suerte  ,  la  constitución  de  la  compañía  adquiere  en 
Francia  toda  la  publicidad  y  la  autenticidad  necesarias.  —  En 
España ,  «  todo  contrato  de  sociedad  se  ha  de  reducir  á  escri- 
tura pública,  otorgada  con  las  solemnidades  de  derecho»  (2). 
En  Chile ,  «  la  sociedad  colectiva  se  forma  y  prueba  por  es- 
critura pública,  inscrita,  fijada  y  publicada  en  los  términos 
del  art.  355 ,  »  según  el  cual  el  extracto  de  esa  escritura  se 
escribirá  en  el  registro  de  comercio,  se  fijará  por  tres  meses 
en  la  secretaría  del  juzgado  respectivo ,  y  se  publicará  por  diez 
veces  en  un  periódico  del  departamento.  —  Las  compañías  anó- 
nima y  en  comandita  están  sujetas  en  su  formación  á  las  so- 
lemnidades referidas ;  pero  no  así  el  contrato  reconocido  con 
el  nombre  de  asociación  ó  cuentas  en  'participación  (3). 

33.  Parece  condición  imprescindible  de  la  compañía  coman- 
ditaria el  que  haya  siempre  dos  ó  más  socios  gerentes,  pues 
de  no  ser  así  no  se  comprendería  la  solidaridad  que  hemos  di- 
cho forma  uno  de  sus  caracteres  distintivos.  Si  sólo  hay  un  socio 
gerente,  más  bien  que  socio  será  un  mandatario  elegido  por 
una  ó  muchas  personas  que  le  encargan  la  gestión  de  un  ne- 
gocio determinado  con  un  capital  igualmente  determinado. 

34.  No  hay  para  qué  decir  que  los  socios  gerentes  tienen 
limitada  su  esfera  de  acción  por  las  cláusulas  y  condiciones 
expresas  del  contrato  constitutivo ,  en  el  cual  se  determina  con 
exactitud  el  objeto  de  la  compañía,  la  extensión  y  clase  délos 
negocios  á  que  ha  de  consagrarse ,  y  las  facultades  que  al  ge- 
rente se  otorgan.  Por  eso  nos  parece  inútil  la  cuestión  que 


(1)  C.  de  comji.,  art.  42. 

(2)  C.  de  com.,  art.  284. 

(3)  C.  de  com.  chil.,  art.  350,  423,  474  y  508. 
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M.  Rogron  suscita,  con  motivo  de  una  sentencia  del  Tribunal 
de  Casación ,  sobre  si  el  gerente  puede  hipotecar  los  bienes  in- 
muebles de  una  compañía  comanditaria,  sin  estar  formalmente 
autorizado  para  ello  por  la  escritura  constitutiva.  Como  he- 
mos indicado,  esta  escritura  es  lo  único  que  crea  esa  persona 
jurídica  llamada  la  compañía ,  y  constituye  al  propio  tiempo 
su  ley  esencial  y  la  prueba  de  su  existencia.  Ni  puede  prescin- 
dirá de  ella,  ni  tampoco  hacerse  otra  cosa  que  lo  que  expre- 
samente contiene;  si  pues  no  se  concedió  al  gerente  facultad 
para  hipotecar ,  no  podrá  hacerlo,  tanto  más  cuanto  que  por 
punto  general  no  son  los  bienes  inmuebles  los  que  deben 
constituir  la  masa  social  de  las  compañías.  Para  que  tales 
bienes  entren  á  formar  parte  de  ella  son  menester  ciertas  y 
determinadas  condiciones. 

35.  La  compañía  comanditaria  gestiona  bajo  un  nombre, 
firma  ó  razón  social  ó  comercial,  de  que  sólo  pueden  formar  parte 
los  socios  gerentes,  y  de  ninguna  manera  los  comanditarios.  Es- 
tos responden  con  el  solo  capital  que  aportaron ,  al  paso  que  los 
que  tienen  el  manejo  y  dirección  de  la  compañía  responden  so- 
lidariamente :  tanto  es  así ,  y  á  tal  punto  la  ley  es  en  esto  exi- 
gente ,  que  según  el  código  español  y  otros ,  de  acuerdo  con 
el  que  examinamos  y  con  las  reformas  introducidas  por  la  ley 
del  6  de  Mayo  de  1863 ,  ni  aun  en  virtud  de  poder  de  los  so- 
cios gestores  se  permite  á  los  comanditarios  el  ejercicio  de  acto 
alguno  de  administración ,  so  pena  de  obligarse  solidariamente 
con  sus  consocios  por  los  actos  que  emanen  de  su  gestión;  y 
aun  puede  alcanzar  esta  solidaridad  á  todos  los  actos  de  la  ges- 
tión en  general. 

36.  En  las  compañías  que  nos  ocupan  se  ofrecen  á  los  que 
con  ellas  tratan  dos  suertes  de  garantías  :  las  del  capital  co- 
manditario, y  las  de  aptitud  y  respetabilidad  de  los  socios  ges- 
tores, responsables  personalmente  de  sus  actos,  y  á  las  veces 
mucho  más  allá  de  donde  puede  alcanzar  la  parte  de  capital  del 
socio  comanditario  que  responde  de  los  actos  de  la  compañía. 
Dejar  á  éste  tomar  parte  en  la  gestión  cuando  su  responsabi- 
lidad es  limitada ,  tanto  valdría  como  proteger  el  dolo ;  y  por 
eso  la  ley  ha  procedido  sabia  y  justamente  al  imponerle,  en 
caso  de  contravenir  á  lo  en  ella  prescrito ,  todas  las  responsa- 
bilidades que  pesan  sobre  los  socios  gestores.  Que  esta  doctrina 

37 
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es  justa,  lo  demuestra  la  razón  y  lo  confirma  la  generalidad 
con  que  la  han  adoptado  los  códigos  de  comercio  ;  inscrita  es- 
taba en  el  que  examinamos ,  y  la  ley  citada  de  1863  que  ha 
modificado  los  antiguos  artículos  del  Código ,  nos  parece  que 
,en  algo  de  su  parte  dispositiva  no  es  igualmente  aceptable  que 
aquellos.  En  efecto,  en  el  antiguo  articulo  28  se  prevenía  que 
al  socio  comanditario  que  tomase  parte  en  la  gestión  se  le  con- 
siderase desde  luego  como  solidariamente  obligado ;  mientras 
que  el  nuevo  artículo  que  le  ha  sustituido  hace  una  distinción 
sobradamente  metafísica  y  expuesta  á  torcidas  interpretacio- 
nes y  á  pleitos ,  siendo  necesario  pesar  y  medir  la  importancia 
de  los  actos  para  saber  hasta  qué  punto  alcanza  la  responsa- 
bilidad. 

37.  Algo  aclara,  sin  duda,  la  intención  del  legislador  la 
exposición  de  motivos  que  precedió  á  la  ley.  De  ellos  se  des- 
prende que  se  ha  querido  hacer  una  distinción  :  en  primer  lu- 
gar, entre  los  actos  en  que  desde  luego  aparece  probado  que  el 
comanditario  obró  como  gestor,  en  los  cuales  el  juez  aceptará 
la  responsabilidad  solidaria,  y  aquellos  en  que  esa  prueba  no 
aparezca :  y  en  segundo  lugar ,  entre  los  actos  en  que  se  pre- 
senta como  gestor  y  aquellos  en  que  ejerce  actos  de  gestión 
como  empleado  de  la  compañía,  puesto  que  la  modificación 
hecha  en  el  Código  no  prohibe  que  el  socio  comanditario  pueda 
sor  empleado. — A  pesar  de  estas  explicaciones,  aun  nonos 
parece  claro  el  contexto  de  los  novísimos  artículos  del  Código 
que  examinamos ,  porque  ni  vemos  la  necesidad  de  establecer 
la  diferencia  entre  los  actos  probados  y  no  probados ,  de  la  ma- 
nera que  se  hace ,  ni  tampoco  comprendemos  que  el  socio  co- 
manditario, aun  dado  caso  que  sea  empleado  de  la  compañía, 
pueda  aparecer  como  gestor  legítimo ,  pues  que  ni  como  apode- 
rado le  es  permitido  ejercer  actos  de  tal.  Pereceaos  mejor  y 
lo  más  claro  que  puesto  que  todos  los  actos  de  gestión  le  están 
prohibidos,  por  todos  ellos  se  le  exija  igual  responsabilidad; 
tanto  más,  cuanto  que  tenemos  por  más  fácil  deslindar  los  actos 
de  verdadero  gestor  de  los  de  empleado  que  averiguar  la  exten- 
sión de  los  actos  que  verifique  usurpando  aquel  cargo. 

38.  Parécenos  en  cambio  muy  aceptable  y  útil  la  última 
disposición  del  citado  articulo 3  que  no  considera  actos  de  ges- 
tión la  intervención  que  el  socio  comanditario  pueda  ejercer  vi- 
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guando  los  actos  de  la  compañía,  ó  dándole  avisos  y  consejo?. 
No  por  formar  parte  de  un  consejo  de  inspección  y  prestar 
su  aprobación  á  compras  y  ventas  de  inmuebles  hecbas  por  el 
gerente  con  fondos  de  la  compañía ,  pero  á  su  nombre ,  puede 
decirse  que  los  comanditarios  ejercen  actos  de  gestión  ni  que 
se  obligan  solidariamente. 

39.  Contener  en  cuenta  cuál  es  la  mente  de  las  leyes  al  regu- 
lar las  compañías  mercantiles,  y  el  carácter  de  las  comandita- 
rias, como  asimismo  que  el  socio  comanditario  puede  ocultar 
su  nombre ,  que  sólo  está  obligado  por  el  capital  que  aporta  ó 
debe  aportar,  y  que  no  es  fácil,  posible  ni  conveniente  fijar  el 
número  de  los  socios  que  bayan  de  constituir  una  compañía,  ni 
menos  la  cantidad  que  cada  uno  baya  de  aportar ,  —  con  tener 
esto  en  cuenta ,  decimos ,  se  comprende  que  el  capital  de  una 
compañía  comanditaria  pueda  dividirse  en  acciones ,  sin  que 
por  ello  se  deroguen  las  disposiciones  relativas  á  ellas. 

40.  El  Código  francés,  el  español  y  los  americanos  todos 
contienen  un  artículo  análogo  sobre  la  materia,  y  en  su  virtud 
crean  cierta  relación  íntima  entre  estas  compañías  y  las  anó- 
nimas .  de  que  ya  trataremos ,  como  liemos  dicho  que  existia 
entre  la  compañía  comanditaria  y  la  colectiva ;  porque  la  ver- 
dad es  que  esta  última .  á  la  luz  de  todos  los  códigos ,  es  la 
base  ú  origen  común  de  las  demás  compañías.  Pero  como  ni  en 
la  época  en  que  fué  publicado  el  Código  de  comercio  de  Fran- 
cia, ni  cuando  pocos  años  después  lo  fué  el  español  (1),  el  espí- 
ritu de  asociación  se  había  desarrollado  basta  el  grado  en  que 
hoy  lo  está ,  sólo  hallamos  un  artículo  dedicado  á  las  compa- 
ñías comanditarias  por  acciones.  Cuando  apenas  corrida  la 
primera  mitad  del  siglo  presente ,  el  espíritu  de  asociación  y  de 
empresa  llegó  á  la  altura  (pie  alcanza;  cuando  se  hizo  nece- 
saria la  acumulación  de  grandes,  capitales  que  no  podían  reu- 
nirse sin  el  concurso  de  muchas  personas.  — entonces  tomó  un 
rápido  vuelo  y  una  importancia  extraordinaria  la  compañía  anó- 
nima, y  la  comanditaria  por  acciones  la  siguió  muy  de  cerca, — 
entonces  se  comprendió  en  todas  partes  que  las  disposiciones  ge- 
nerales de  los  códigos  no  bastaban  á  satisfacer  las  necesidades 


(1)  Comenzó  á  regir  desde  el  lo  de  Enero  de  1830,  en  virtud  del  Real 
decreto  publicado  el  5  de  Octubre  de  1829. 
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de  la  época  moderna.  Donde  quiera  se  han  publicado  leyes  su- 
pletorias acerca  de  las  compañías  anónimas  y  comanditarias  por 
acciones  ,  que  han  venido  á  remediar  las  necesidades  de  nues- 
tros tiempos,  á  crear  inmensos  capitales  con  pocos  pero  genera- 
les esfuerzos ,  y  á  proteger  el  trabajo  por  medio  del  capital  aglo- 
merado. Adelantóse  España  á  Francia  en  esta  empresa ,  y  ya 
en  1848  (28  de  Enero)  se  publicó  una  ley  especial  sobre  com- 
pañías mercantiles  por  acciones ,  que  hoy  rige  aunque  modi- 
ficada por  decretos  y  órdenes  posteriores.  En  Francia  se  pro- 
mulgó una  análoga  en  17  de  Julio  de  1856,  que  fué  posterior- 
mente derogada  por  otra  del  24  de  julio  de  1867,  hoy  vigente, 
y  que  vamos  á  analizar  en  su  parte  relativa  á  las  compañías 
comanditarias. 

41.  Desde  luego,  y  juzgando  por  un  momento  á  priori,  po- 
demos asegurar  que  tanto  la  ley  española  como  las  francesas 
dadas  sobre  la  materia  fueron  inspiradas  por  un  espíritu  pu- 
ramente restrictivo ,  y  la  razón  de  ello  fácilmente  se  alcanza. 
La  legislación  de  los  códigos  mercantiles  era  incompleta;  al  paso 
que  no  dejaba  la  libertad  legal  justa  y  apetecible  para  esta- 
blecer compañías ,  no  se  ocupaba  en  reglamentar  siquiera  mu- 
chos puntos  que  abrían  ancho  campo  al  fraude  y  al  engaño , 
permitiendo  así  á  las  gentes  aviesas  armar  ocultos  lazos  donde 
caian  los  incautos  y  sepultaban  su  fortuna.  Los  tristes  sucesos 
que  la  experiencia  habia  ido  señalando  movieron  el  ánino  de 
los  legisladores  á  dictar  esas  leyes  severas  y  restrictivas  que 
parecen  á  punto  de  modificarse  en  España  en  un  sentido  abso- 
lutamente contrario ;  puede  decirse  que  ya  se  ha  iniciado  el 
sistema,  en  el  sentido  de  la  más  absoluta  libertad,  separán- 
dose el  Estado  de  la  severa  vigilancia  que  en  estas  materias 
ejercía  por  medio  de  delegados  especiales  (1).  No  incumbe  por 
cierto  á  nuestro  intento ,  por  más  que  en  ello  hayamos  de  ocu- 
parnos en  sazón ,  entrar  en  el  examen  de  si  esa  modificación 
hecha  á  la  ley  española  sea  necesaria  y  conveniente ;  pero  sí 
diremos  ,  como  de  pasada ,  que  en  los  términos  en  que  la  vi- 
gilancia se  ejercía  es  preferible  que  no  exista.  Semejante  vi- 
gilancia no  era  suficiente,  en  modo  alguno,  á  extirpar  el  dolo  ni 


(!)  Decreto  del  .Ministerio  de  Fomento,  fecha  28  de  Octubre  de  1808,  de- 
rogando la  ley  y  reglamento  sobre  sociedades  anónimas. 
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los  abusos  á  que  esas  sociedades  eran  ocasionadas;  y  en  cambio, 
no  sólo  hacia  concebir  á  los  particulares  una  confianza  perj  udi- 
cial,  creyendo  que  el  gobierno  velaba  por  sus  intereses,  sino  que 
también  hacia  pesar  sobre  ellos  responsabilidades  que  no  de- 
bian  caberles.  Juzgamos,  pues,  preferible  un  sistema  de  li- 
bertad razonable  que  obligue  al  individuo  á  ser  el  guardián  de 
sus  propios  intereses. 

42.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  pensamiento  que  ha  presidido 
á  la  formación  de  las  leyes  que  vamos  á  examinar  es  el  restric- 
tivo y  reglamentario  ;  más  de  una  vez  contrario  á  las  prescrip- 
ciones de  la  ciencia,  por  más  que  también  tenga,  como  todo  sis- 
tema, su  lado  defendible. 

43.  El  Código  de  comercio,  como  hemos  dicho,  concede  la 
facultad  de  constituir  compañías  comanditarias  por  acciones. 
Pero  no  pasa  de  sentar  el  principio  ;  no  lo  reglamentan  ni  le 
ponen  límites  las  leyes  del  56  ni  del  67,  las  cuales  por  el  con- 
trario comienzan  limitando  el  derecho  concedido  por  el  Código. 

44.  Según  ellas ,  «  las  compañías  en  comandita  no  pueden 
dividir  su  capital  en  acciones  ó  cupones  de  acciones  de  menos  de 
cien  francos ,  cuando  ese  capital  no  excede  de  doscientos  mil 
francos,  ni  de  menos  de  quinientos  francos  cuando  excede  (1). » 
La  ley  española  de  1848  y  el  reglamento  para  su  ejecución,  aun- 
que sobradamente  restrictivos  y  defectuosos  en  muchas  de  sus 
disposiciones ,  no  determinan  la  entidad  de  las  acciones  ni  de 
los  cupones  de  acción.  Los  comentaristas  franceses  defienden , 
con  poca  razón  á  nuestro  ver ,  la  disposición  de  la  ley  del  67;  se 
fundan  en  que ,  siendo  pequeño  el  valor  de  las  acciones ,  toma- 
rán parte  en  las  compañías  personas  cuya  falta  de  ilustración 
no  les  permitirá  velar  por  sus  intereses ,  y  las  cuales  por  lo 
tanto  podrán  ser  fácilmente  engañadas.  Francamente,  no  al- 
canzamos semejante  razón  :  niel  capital  es  título  de  ilustración 
y  ciencia ,  ni  nos  parece  conveniente  privar  al  pequeño  capita- 
lista de  tomar  parte  en  las  especulaciones  mercantiles.  Apro- 
vechar los  pequeños  capitales,  los  muchos  pocos;  hacer  de 
ellos  una  gran  masa ,  facilitando  así  las  empresas ,  proporcio- 
nando ganancias  d  todos,  y  mejorando  la  condición  social  del 


(1)  Apéndice  al  título  III  del  C.  de  com.  sobre  las  compañías,  art  1», 
tit,  Io  de  la  cit.  ley  del  67. 
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hombre,  —  hé  aquí  el  grande  objeto  de  las  compañías  mercan- 
tiles. Y  no  es  por  cierto  la  doctrina  censurada  el  medio  seguro 
de  extirpar  los  abusos  ni  de  evitar  la  inmoralidad  ;  ni  la 
mayor  ó  menor  libertad  de  contratación ,  ni  la  vigilancia  de 
los  gobiernos ,  incompleta  siempre  y  ociosa  á  las  veces,  —  nada 
de  esto,  decimos,  es  lo  que  da  origen  á  esa  inmoralidad,  á  esos 
desfalcos,  á  esas  bancarotas  que  han  causado  la  ruina  de  infi- 
nitas personas.  No  ;  lo  que  de  seguro  origina  tan  tristes  resul- 
tados es  lá  impunidad  en  que  suelen  quedar  los  administradores 
de  esas  compañías,  haciendo  un  negocio  tan  ruinoso  para  los 
accionistas  cuanto  lucrativo  para  ellos.  Apliqúese  con  severidad 
la  ley  ;  sepan  todos  que  ella  ampara  y  castiga  ;  exíjanse,  si  es 
preciso,  garantías  ciertas  y  seguras  á  los  administradores  del 
caudal  más  ó  menos  cuantioso  de  los  accionistas,  y  no  haya  el 
más  mínimo  temor  de  que  el  capital  de  estos  accionistas  sea 
grande  ó  pequeño,  ni  más  ó  menos  elevada  su  inteligencia  ;  y 
tanto  más  esto  es  así.  cuanto  que  por  punto  general  no  bajará 
nunca  de  cien  francos  la  acción,  y  que  puede  fácilmente  eludirse 
la  ley  dividiendo  las  acciones ,  lo  cual  no  está  por  cierto  prohi- 
bido por  ella.  El  Código  de  comercio  de  Chile  que  en  no  contados 
puntos  corre  parejas  con  los  más  adelantados,  contiene  to- 
cante á  esto  principios  análogos  al  francés.  Su  artículo  492  dice 
así  :  «  Las  sociedades  en  comandita  no  podrán  dividir  su  capital 
en  acciones  ó  cupones  de  acción  que  bajen  de  cien  pesos  (fr.  500), 
cuando  aquel  no  exceda  de  cincuenta  mil  (fr.  250,000).  Si 
el  capital  excediere  de  esta  suma,  las  acciones  ó  cupones  de 
acción  no  podrán  bajar  de  quinientos  pesos  »  (fr.  2,500).  Se- 
mejante doctrina  puede  admitir  defensa  en  los  grandes  centros 
de  población  ,  donde  abundan  los  capitales  ;  pero  se  opone  evi- 
dentemente á  los  intereses  hispano-americanos,  atendidas  las 
circunstancias  estadísticas  y  las  necesidades  económicas  de  nues- 
tros países. 

45.  Admitida  la  compañía  comanditaria  por  acciones,  lo  que 
menos  importa  es  el  nombre  de  los  socios  comanditarios  :  co- 
nózcase el  capital  so<  ial  ,  conózcanse  todos  los  nombres  de  los 
administradores  ó  gerentes,  exíjanse  á  éstos  lianzas  suficien- 
tes á  garantir  la  gestión  y  á  todos  los  accionistas,  y  el  comercio 
tendrá  sobradas  seguridades ,  tanto  mayores  cuanto  más  seve- 
ra sea  la  ley  con  las  faltas  de  moralidad  que  se  cometan. 
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46.  Xo  siendo  ,  pues,  preciso  que  consten  los  nombres  de  los 
socios  comanditarios  por  acciones ,  y  siendo  solamente  de  interés 
que  el  capital  social  exista ,  es  fácil  comprender  que  las  accio- 
nes ó  cupones  de  acción  serán  negociables  y  podrán  por  lo  tanto 
comprarse  y  venderse.  La  ley  francesa  implica  contradicción 
entre  sus  tres  primeros  artículos ,  pues  al  paso  que  por  el  Io  y 
el  2°  está  constituida  la  compañía  y  pueden  negociarse  las  ac- 
ciones apenas  se  ha  entregado  la  cuarta  parte  del  valor  nominal 
de  las  mismas ,  el  artículo  3o  no  permite  que  de  hecho  se  con- 
viertan las  acciones  en  documentos  al  portador  mientras  no  se 
haya  entregado  la  mitad  de  su  valor  nominal ;  si  bien  dado  el 
principio  de  que  el  pago  de  la  mitad  sea  lo  que  Andaderamen- 
te constituya  la  existencia  legal  de  la  compañía ,  nos  parece 
conveniente  la  disposición  en  cuya  virtud  se  obliga  al  primitivo 
tomador  de  las  acciones  á  quedar  responsable  al  completo  pa- 
gamento de  esa  mitad  durante  dos  años  desde  la  celebración  de 
la  junta  general.  En  efecto,  quizas  la  compañía  se  haya  for- 
mado ,  quizas  los  gerentes  hayan  admitido  la  gestión ,  porque 
contaban  desde  luego  con  un  capital  determinado  y  tenían  con- 
fianza en  que  los  suscritores  habían  de  ponerlo  en  la  caj  a  social ; 
pero  esta  confianza  puede  ser  personalísima  y  no  alcanzar  á  las 
terceras  personas  que  han  tomado  las  acciones  antes  que  éstas 
hayan  pagado  la  mitad  legal. 

47.  Según  la  ley  española  ,  deben  suscribirse  acciones  por 
una  cantidad  equivalente  á  la  mitad  del  capital ;  pero  el  desem- 
bolso efectivo  puede  ser  de  la  cuarta  parte  del  nominal  de  cada 
acción ,  aunque  las  acciones  no  se  emiten  hasta  que  la  compa- 
ñía no  esté  perfectamente  constituida  con  arreglo  á  la  multitud 
de  formalidades  que  se  exigen.  La  ley  española  ha  sufrido 
grandes  modificaciones  en  estos  últimos  tiempos  ,  y  la  estudia- 
remos en  su  oportunidad. 

48.  La  ley  francesa,  según  veremos  después,  castiga  la  ne- 
gociación de  acciones  ó  de  cupones  contraria  á  las  prescripcio- 
nes que  hemos  considerado. 

49.  Los  fondos  que  aportan  los  socios  para  formar  el  capital 
de  la  compañía  deben  ser,  por  punto  general,  en  metálico  ó  en 
cualesquiera  valores  de  fácil  y  segura  realización,  como  papel- 
moneda  ú  otros  documentos  de  crédito.  La  razón  de  esto  ya  se 
alcanza  :  el  objeto  de  las  compañías  mercantiles  es  la  consagra- 
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cion  á  negocios  que  exigen  un  capital  circulante  disponible  ,  y 
por  lo  tanto  no  parece  que  debe  formar  parte  de  la  masa  social 
ningún  capital  que  no  tenga  esa  condición.  Sin  embargo,  como 
la  prohibición  absoluta  en  orden  á  esto  podría  ser  á  las  veces 
más  perj  udicial  que  favorable  á  la  creación  de  las  mismas  com- 
pañías ,  la  ley  consiente  que  se  puedan  aportar  capitales  inmue- 
bles ó  de  otra  especie  ;  pero  impone  al  mismo  tiempo  la  condi- 
ción de  que  en  la  primera  junta  general  de  socios  se  valoren 
esos  bienes ,  y  prohibe  la  constitución  definitiva  mientras  en 
otra  junta  general  posterior  y  expresamente  convocada  al 
efecto  no  se  aprueben  las  contribuciones  ó  aportaciones  (1) 
valoradas  en  la  primera.  Y  como  si  estas  garantías  no  fueran 
suficientes,  la  ley,  que  con  sobrada  razón  juzga  conveniente 
el  que  todos  los  interesados  puedan  conocer  el  negocio  en  que 
toman  parte,  prescribe  que  el  acuerdo  de  la  primera  junta  se 
imprima  y  publique ,  cinco  dias  por  lo  menos  antes  que  se  cele- 
bre la  segunda ,  y  en  todas  ellas  niega  voto  deliberativo  á  los 
apartadores  interesados. 

50.  La  ley  española  que ,  como  hemos  dicho ,  era  más  res- 
trictiva que  la  francesa  en  orden  á  la  manera  de  constituir  las 
compañías  y  á  la  intervención  que  en  estos  actos  concedía  al 
Gobierno ,  no  acepta  la  contribución  en  especie  distinta  de  los 
valores  amonedados  ó  papel-moneda ,  sin  que  de  su  valoración 
tengan  conocimiento  los  Gobernadores  de  provincia,  los  cuales 
podrían  aprobar  los  justiprecios  hechos. 

51.  Atendido  el  espíritu  de  las  leyes  que  consideramos,  no 
podemos  rechazar  sus  disposiciones  referentes  á  la  aportación 
de  capitales  inmuebles.  En  efecto,  éstos  á  diferencia  del  capital 
en  numerario  son  inciertos  ,  pueden  valer  más  ó  menos ;  y  esta 
diferencia  de  valores ,  que  proviene  de  la  estimación  más  ó 
menos  acertada  que  de  ellos  se  haga,  y  de  mil  otras  circunstan- 
cias  del  mercado    variables   á   lo  infinito  ,  muy  bien  puede 


(1)  Preferimos  este  vocablo,  que  se  ajusta  más  á  las  reglas  de  nuestra 
habla  que  la  palabra  aporte  consignada  en  el  Código  de  Chile  y  calcada  sobre 
la  Francesa  a¡  port.  En  nuestro  concepto,  ¡mes,  aportación  vale,  en  el  estilo 
forense,  «  la  acción  ó  efecto  de  aportar  ó  llevar» ;  aportador,  el  que  aporta 
ó  lleva  ».  También  empleamos  en  igual  sentido,  cuando  no  hay  lugar  á 
dudas  ó  anlibología,  los  vocablos  contribución,  /'ondoso  fondos  aportados, 
contribuyente. 
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ser  causa  de  graves  perjuicios  á  la  compañía.  No  hay  para  que 
decir  que  las  disposiciones  de  la  ley  francesa  nos  parecen  mu- 
cho más  aceptables  que  la  intervención  de  los  Gobernadores  de 
la  española ,  porque  profesamos  la  opinión  de  que  el  interés 
particular  siempre  debe  colocarse  sobre  la  acción  administra- 
tiva en  los  asuntos  privados.  —  Por  lo  demás ,  la  apreciación 
en  numerario  de  los  objetos  aportados  ;  el  conocimiento  que  de 
ella  ha  de  tener  la  junta  general ;  la  publicidad  de  esas  valo- 
raciones, y  su  aprobación  posterior  en  otra  junta  general 
convocada  al  efecto  y  en  que  los  interesados  no  tienen  voto  de- 
liberativo (creemos,  sí,  que  podrían  asistir  y  tomar  parte), 
todo  esto  nos  parece  que  obvia  los  inconvenientes  de  esas  apor- 
taciones, muchas  veces  anómalas,  perjudiciales  y  sujetas  al 
fraude,  por  más  que  en  ocasiones  puedan  ser  ventajosas. 

52.  Merece  también  nuestra  aprobación  la  última  parte  del 
artículo  que  venimos  examinando ,  por  la  cual  se  declara  que 
cuando  se  forma  compañía  entre  sólo  aquellos  que  son  propie- 
tarios pro  indiviso  de  la  cosa  mueble  ó  inmueble  aportada, 
no  hay  necesidad  de  los  requisitos  generales  señalados  en  el 
cuerpo  del  artículo. 

53.  Las  mismas  formas  y  solemnidades  que  se  exigen  para 
aportar  como  capital  social  bienes  que  no  consistan  en  metálico, 
se  requieren  también  para  que  uno  ó  más  socios  puedan  tener 
ciertas  ventajas  sobre  los  demás,  pues  el  espíritu  que  debe  domi- 
nar en  la  constitución  de  toda  compañía  es  la  mayor  igualdad 
entre  cuantos  la  componen.  La  ley  española  niega  por  completo 
toda  ventaja;  lo  cual  no  nos  parece  acertado  ni  conveniente. 

54.  Tenemos  ya  la  compañía  formada ,  aunque  no  definiti- 
vamente constituida  ;  cuenta  con  el  capital  representado  por 
las  acciones  y  con  la  administración  que  ha  de  dirigir  los  ne- 
gocios. Pero  las  leyes  quieren  algo  más  :  exigen  que  haya  un 
consejo  de  vigilancia ,  ó,  hablando  con  más  propiedad,  de 
inspección;  consejo,  compuesto  de  accionistas,  que  conozca  y 
vigile  todas  las  operaciones  de  la  gerencia,  y  que  sea  una 
nueva  garantía  para  los  accionistas  y  las  terceras  personas  que 
puedan  contratar  con  la  compañía.  A  tal  punto  han  conside- 
rado esto  necesario ,  que  exigen  se  haga  ese  nombramiento  tan 
luego  como  la  compañía  se  haya  definitivamente  constituido ,  y 
antes  que  ésta  comience  á  funcionar.  . 
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55.  El  consejo  de  inspección  debe  considerarse  en  dos  épocas 
distintas  :  la  primera,  dentro  del  año  de  la  constitución  de  la 
compañía;  y  la  segunda,  pasado  el  año.  Siempre  lo  nombrará  la 
junta  general,  se  compondrá  de  tres  accionistas  por  lo  menos; 
y  será  amovible  en  las  épocas  determinadas  por  los  estatutos , 
pero  el  que  se  nombre  por  la  primera  vez  durará  un  año ,  y 
deberá  inmediatamente  después  de  su  elección  cumplir  todas 
las  condiciones  y  requisitos  de  que  bemos  hablado  en  los  nú- 
meros anteriores.  Si  la  compañía  fuere  anulada  por  ser  con- 
traria á  las  leyes,  ó  por  haberse  faltado  á  las  formalidades  pres- 
critas en  la  que  nos  ocupa,  los  miembros  del  primer  consejo  de 
inspección  podrán  ser  declarados  responsables ,  en  unión  del 
gerente  ó  gerentes  ,  por  los  daños  que  sufra  la  compañía  ó  un 
tercero.  La  disposición  de  este  artículo  se  comprende  perfec- 
tamente teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  artículo  6o  de  la 
ley,  según  el  cual  es  obligación  de  ese  primer  consejo  «  veri- 
ficar si  han  sido  observadas  todas  las  disposiciones  contenidas 
en  los  cinco  artículos  precedentes  »  de  la  misma,  referentes  á 
la  formación  y  algunos  detalles  de  las  compañías  en  comandita 
por  acciones. 

56.  Según  lo  hemos  indicado,  sobre  el  primer  consejo  de 
inspección  pesan  estas  obligaciones  especiales  ;  pero  no  por 
eso  está  dispensado  de  cumplir  con  las  demás  obligaciones 
generales  que  pesan  sobre  todos  los  consejos  elegidos  después 
de  terminado  el  primer  año  de  existencia  social ,  y  las  cuales 
son  inspeccionar  los  libros,  los  inventarios,  la  caja,  la  cartera 
y  todos  los  valores  sociales;  presentar  anualmente  ala  junta 
general  una  memoria  en  que  consten  las  irregularidades  obser- 
das  en  la  marcha  de  la  compañía ,  los  defectos  de  los  inventa- 
rios, y  los  motivos  que  puedan  oponerse  á  que  se  repartan  di- 
videndos; por  último,  convocar  la  junta  general,  y  conforme 
al  parecer  de  ésta  provocar  la  disolución  de  la  compañía. 

57.  La  creación  del  consejo  de  inspección,  cuyos  miembros  no 
tienen  ni  pueden  tener  otro  carácter  que  el  de  mandatarios  de 
los  accionistas ,  no  priva  á  éstos  en  modo  alguno  del  derecbo 
que  les  asiste  para  velar  por  sí  sobre  la  marcha  de  la  compañía 
ó  intervenir  en  ella  tomando  cuantas  noticias  estimen  oportu- 
nas. Por  eso  la  responsabilidad  del  consejo  de  inspección  y  de 
los  miembros  que  le  componen  no  se  extiende  á  los  actos  de  los 
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gestores ,  sino  sola  y  exclusivamente  á  las  faltas  personales  que 
cometan  en  la  ejecución  del  mandato  que  les  está  encomen- 
dado. Por  lo  demás,  cualquier  socio  comanditario,  como  lie- 
mos dicho ,  podrá  velar  personalmente  sobre  sus  intereses ,  y 
aun  quince  dias  antes  de  las  j  untas  generales  examinar  por  sí , 
ó  por  medio  de  apoderados ,  los  inventarios  y  hasta  la  memoria 
del  consejo  de  inspección. 

58.  Veamos  ahora  de  qué  manera,  sentados  estos  prelimina- 
res, se  constituye  una  compañía  comanditaria  por  acciones.  Ya 
sabemos  cuál  podrá  ser  el  valor  nominal  de  éstas  ,  según  sea 
la  entidad  de  la  masa  social ;  pues  bien,  toda  compañía  comer- 
cial ,  dentro  del  mes  de  su  celebración  ,  deberá  comprobar  su 
existencia  é  individualidad ,  depositando  al  efecto  en  las  secre- 
tarías del  juzgado  de  paz  y  del  tribunal  de  comercio  del  lugar 
en  que  la  compañía  se  halla  establecida,  un  duplicado  del 
documento  constitutivo ,  si  éste  fuere  privado ,  ó  una  compulsa 
si  hubiere  sido  otorgado  ante  notario.  Las  compañías  en  coman- 
dita por  acciones  no  pueden  constituirse  definitivamente  sino 
después  de  la  suscricion  de  la  totalidad  del  capital  social .  y  de 
haber  pagado  cada  accionista  la  cuarta  parte ,  por  lo  menos , 
del  importe  de  las  acciones  suscritas  por  él ;  suscricion  y  pago 
que  se  comprueban  con  la  declaración  del  gerente  hecha  en 
escritura  por  ante  notario.  A  esta  declaración  se  anexarán  la 
lista  de  los  suseritores ,  el  estado  de  los  pagos  hechos ,  y  uno  de 
los  dos  ejemplares  del  documento  constitutivo  si  fué  privado,  ó 
una  compulsa  si  fué  otorgado  ante  un  notario  distinto  del  que 
recibió  la  declaración  arriba  dicha.  En  el  mismo  término  de 
un  mes  se  publicará  ,  en  uno  de  los  periódicos  designados  para 
la  inserción  de  los  anuncios  legales ,  un  extracto  de  los  dichos 
documento  y  piezas  anexas  ;  y  la  inserción  se  comprobará  con 
un  ejemplar  del  diario,  certificado  por  el  impresor,  legalizado 
por  el  alcalde ,  y  registrado  dentro  de  tres  meses  contaderos 
desde  su  fecha.  Estas  formalidades  deberán  cumplirse  en  todos 
los  lugares  en  que  la  compañía  tenga  casas  de  comercio. 

59.  La  escritura  constitutiva  debe  expresar  :  Io  Los  nombres 
y  apellidos  de  los  socios  no  comanditarios  :  2o  Su  domicilio  ; 
3o  El  capital  aportado  ó  que  haya  de  aportarse  por  los  accionis- 
tas :  4o  La  razón  social ;  5o  La  designación  de  los  socios  geren- 
tes :  6o  Las  épocas  en  que  debe  comenzar  y  terminar ;  7o  La 
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especie  á  que  la  compañía  pertenece  ;  y  8o  La  fecha  del  depósi- 
to en  las  secretarías  del  tribunal  y  juzgado  correspondientes. 
Todo  deberá  firmarse  por  los  gerentes  de  la  compañía. 

60.  La  falta  de  cualquiera  de  las  formalidades  prescritas 
por  la  ley  y  que  forman  parte  del  expediente  que  ha  de  deposi- 
tarse ,  así  como  la  inobservancia  de  los  cinco  primeros  artículos 
de  la  ley  citada  del  año  de  1867 ,  son  causas  suficientes  de  nu- 
lidad de  la  compañía  ;  pero  es  preciso  tener  presente  que  aun- 
que esa  invalidación  perj  udica  á  los  socios ,  no  será  en  modo 
alguno  trascendental  á  terceras  personas  que  hayan  contratado 
con  la  compañía. 

61.  No  sólo  deben  publicarse  en  el  periódico  oficial  los  docu- 
mentos á  que  venimos  refiriéndonos,  sino  también  fijarse  en  las 
oficinas  ó  despachos  de  la  compañía  ;  y  cualquiera  puede  pedir 
copia  ó  extracto  de  los  estatutos  sociales.  Ademas  de  estos  me- 
dios de  publicidad ,  necesarios  y  convenientes  en  alto  grado, 
la  ley  ordena  que  en  todas  las  actas ,  facturas ,  anuncios ,  pu- 
blicaciones y  otros  documentos  impresos  ó  autografiados ,  que 
emanen  de  las  compañías  anónimas  ó  de  las  compañías  en 
comandita  por  acciones  ,  siempre  se  expresará  la  denominación 
social ,  inmediatamente  precedida  ó  seguida  de  las  palabras 
compañía  anónima  ó  compañía  en  comandita  por  acciones, 
y  de  la  enunciación  del  monto  del  capital  social. 

62.  Ni  la  ley  francesa  ni  el  Código  exigen  para  la  constitu- 
ción de  una  compañía  comercial  por  acciones  otras  formalida- 
des que  las  indicadas  en  los  números  anteriores  ;  no  se  necesita 
permiso  del  Gobierno  ni  de  autoridad  alguna.  En  cambio,  la 
ley  española  de  1848 ,  consecuente  en  parte  con  lo  dispuesto  en 
el  código  de  comercio  ,  que  exigía  para  la  constitución  de  cier- 
tas compañías  por  acciones  el  permiso  del  Rey ,  señala  una 
larga  y  difícil  tramitación  para  poderlas  constituir ,  hasta  el 
punto  de  requerirse,  ya  una  ley,  ya  un  Real  decreto,  previos 
siempre  informes  y  consultas  del  Consejo  Real,  si  las  compa- 
ñías que  se  quieren  establecer  son  bancos  de  emisión  y  des- 
cuento ó  cajas  subalternas  de  éstos  :  si  tienen  por  objeto  la 
construcción  de  carreteras  generales ,  es  menester  una  ley  vo- 
tada en  Cortes  para  autorizar  su  constitución  ;  así  como  si 
siendo  ele  interés  público  piden  algún  privilegio  exclusivo. 
Todas  las  demás  compañías  por  acciones  se  constituyen  por 
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Real  decreto.  —  Cuando  estudiemos  el  código  español  nos  ex- 
tenderemos sobre  esta  ley ,  si  es  que  ya  no  pertenece  puramen- 
te á  la  historia,  pues  en  estos  últimos  tiempos  ha  sufrido  mo- 
dificaciones radicales ,  ya  declarando  á  esas  compañías  libres 
de  tener  ó  no  tener  delegados  del  Gobierno  que  vigilen  sus 
actos ,  ya  concediendo  á  todos  la  facultad  de  establecerlas  como 
mejor  les  convenga.  Desde  luego,  creemos  que  la  tramitación 
larga  é  inconveniente  que  por  la  ley  del  48  se  daba  á  cualquie- 
ra solicitud  para  establecer  compañías  por  acciones ,  la  necesi- 
dad de  una  ley  ó  de  un  decreto  para  constituirse ,  y  los  previos 
informes  que  habían  de  pedirse  al  Consejo  Real,  eran  remoras 
de  tal  naturaleza ,  que  impedían  el  desarrollo  de  la  industria 
y  del  comercio,  sin  salvar  por  eso  los  intereses  comprometidos 
en  empresas  semejantes,  como  lo  ha  acreditado  la  experiencia. 

63.  Ya  hemos  dicho  que  no  pueden  emitirse  acciones  por 
menos  valor  que  el  fijado  por  el  art°  Io  de  la  ley  del  24  de 
Julio  de  1867,  y  que  es  preciso  depositar  por  lo  menos  la  cuarta 
parte  del  valor  nominal  para  que  la  compañía  se  constituya  ; 
pero  las  acciones  no  podrán  convertirse  en  títulos  al  portador 
mientras  no  se  haya  pagado  la  mitad  de  su  valor  total. 

64.  La  misma  ley  señala ,  como  causas  de  nulidad ,  el  faltar 
á  las  prescripciones  de  sus  cinco  primeros  artículos ;  y  conmina 
con  penas  á  los  miembros  del  consejo  de  inspección  si  la  com- 
pañía se  anula ,  como  también  á  los  que  emitan  acciones  ó  cu- 
pones en  contravención  á  los  artículos  citados . 

SECCIÓN     SEGUNDA. 

SUMARIO. 

65 y  66.  Compañía  anónima,  su  origen  y  su  importancia.  —  67.  Es  la 
verdadera  compañía  mercantil  de  los  tiempos  modernos.  —  68.  No  la 
define  el  Código  francés,  pero  sí  otros  códigos.  —  69.  En  ella  no  son 
conocidos  los  nombres  de  los  socios.  —  70.  Los  administradores  son 
simples  mandatarios.  —  71.  Su  responsabilidad.  —  72.  Intervención  de 
los  accionistas  en  la  administración.  —  73.  División  del  capital  social  en 
acciones.  —  74.  Insuficiencia  del  Código ;  necesidad  de  leyes  especiales. 
—  75.  Por  qué  ley  se  pauta  la  compañía  anónima.  —  76.  Se  constituye 
sin  la  intervención  del  Gobierno  :  legislación  comparada.  — 77.  Misión 
de  los  Gobiernos  tocante  á  esta  materia.  —  78.  Inconvenientes  de  la 
acción  gubernamental  directa.  — 79.  Continuación.  — 80.  Cómo  se  cons- 
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tituye  esta  compañía.  —  81.  Mínimum  de  sus  socios.  —  82.  Quién  la  ad- 
ministra.—  83.  Documentos  anexos  ala  escritura  constitutiva.  —  84.  Obli- 
gaciones de  los  socios  fundadores.  —  85.  Constitución  definitiva  de  esta 
compañía.  —  86.  Garantías  que  ha  de  ofrecer.  —  87.  Obligaciones  de 
la  primera  junta  general.  —  88.  Juntas  generales  ordinarias;  juntas  ge- 
nerales extraordinarias.  —  89  y  90.  Atribuciones  de  las  primeras.  — 91. 
Ciertos  derechos  de  los  socios.  —  92.  Fondo  de  reserva.  —  93.  Cómo  se 
disuelve  esta  compañía. — 94.  Cuándo  se  anula. — 95.  Conversión  en 
anónimas  de  las  anteriores  á  la  ley.  —  96.  Compañías  de  capital  varia- 
ble.— 97  y  98.  Su  objeto  y  condiciones.  — 99.  Capital  social. —  100.  Forma 
y  condiciones  de  su  constitución. —  101.  Error  en  dificultar  los  traspasos. 
— 102.  Mínimum  del  valor  de  las  acciones.  —  103.  Aumentos  anuales. 
— 104.  Retiro  de  capitales.  —  105  y  106.  Lanzamiento  de  socios.  — 
107.  Controversias  entre  socios. 

65.  Si  las  compañías  mercantiles,  en  general,  realizan  como 
hemos  diclio ,  planes  tanto  más  vastos  cuanto  mayores  son  los 
medios  con  que  cuentan  para  formar  grandes  masas  de  capital 
aplicables  á  grandes  empresas ,  y  si  precisamente  por  esa  razón 
las  comanditarias  por  acciones  son  de  mayor  importancia  que 
las  colectivas,  claro  es  que  á  todas  debe  hacer  ventaja  la  com- 
pañía anónima.  —  Esta  es  la  tercera  especie  de  compañía  re- 
conocida por  todas  las  leyes  mercantiles. 

66.  La  compañía  anónima  puede  decirse  que  es  la  verdadera 
asociación  mercantil  de  los  tiempos  modernos ,  y  casi  podemos 
medir  el  grado  de  desarrollo  industrial  y  mercantil  de  cada 
pais  por  el  que  tenga  esta  especie  de  compañías.  Todas  las  na- 
ciones las  han  reconocido  en  sus  códigos  ;  pero  sus  disposicio- 
nes no  han  sido  suficientes ,  y  ha  habido  necesidad  de  expedir 
leyes  especiales  que  las  pauten  conforme  á  las  ideas  modernas. 
Ya  hemos  considerado  algunas  de  esas  leyes ,  porque  tanto  en 
Francia  como  en  España  y  otros  paises  las  compañías  anónimas 
y  las  comanditarias  por  acciones  se  rigen  por  una  misma  ley, 
aunque  notándose  entre  unas  y  otras  algunas  diferencias  que 
las  caracterizan. 

67.  Dos  notables  jurisconsultos  españoles  (1)  se  expresan  así 
sobre  estas  compañías  :  «  Débese  el  origen  de  las  compañías 
mercantiles  por  acciones,  común  y  legalmente   denominadas 


(1)  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y  Don  José  Reus  y  García .  en  su  obra 
ya  citada. 
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anónimas,  á  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América;  á  ese 
pueblo  que,  después  de  haber  conquistado  su  independencia,  fué 
aglomerando  por  este  medio  cuantiosos  capitales  para  emprender 
esas  colosales  empresas  que  lo  han  elevado  á  la  altura  de  prospe- 
ridad y  engrandecimiento  en  que  se  encuentra.  Casi  todos  los 
grandes  proyectos  realizados  en  este  siglo  se  deben  al  impulso 
de  esas  asociaciones  :  ellas  han  cruzado  de  caminos  de  hierro  á 
Europa ;  ellas  han  abierto  al  comercio  un  vasto  é  inagotable 
campo  de  especulación ;  sociedades  anónimas  son  la  mayor  parte 
de  los  Bancos  de  las  naciones ,  y  de  las  sociedades  anónimas  es- 
peran la  industria ,  el  comercio  y  la  riqueza  pública  su  pro- 
greso y  desarrollo  ». 

68.  El  Código  francés  no  define  la  compañía  anónima,  y  la 
ley  del  67  la  da  por  definida.  El  código  español,  al  contrario, 
dice  que  son  las  que  se  establecen  «  creándose  un  fondo  por 
acciones  determinadas  para  girarlo  sobre  uno  ó  muchos  objetos 
que  den  nombre  á  la  empresa  social  cuyo  manejo  se  encargue 
á  mandatarios  ó  administradores  amovibles  á  voluntad  de  los 
socios  ,  y  esta  compañía  es  la  que  lleva  el  nombre  de  anóni- 
ma, y)  Las  compañías  anónimas  no  tienen  razón  social,  ni  se 
designan  por  los  nombres  de  sus  socios,  sino  por  el  objeto  ú 
objetos  para  que  se  forman  (1).  Entre  los  códigos  americanos 
que  mejor  la  definan  merece  particular  mención  el  de  Chile. 
Dice  así:  «  La  sociedad  anónima  es  una  persona  jurídica  for- 
mada por  la  reunión  de  un  fondo  común  ,  suministrado  por  ac- 
cionistas responsables  sólo  hasta  el  monto  de  sus  respectivos 
aportes ,  administrada  por  mandatarios  revocables,  y  conocida 
por  la  designación  del  objeto  de  la  empresa.  »  (2) 

69.  Las  definiciones  que  acabamos  de.  trascribir  y  el  nom- 
bre mismo  de  la  compañía  que  examinamos ,  nos  dicen  que  en 
ella  no  son  conocidos  los  socios ;  ni  tienen  para  qué  serlo  ,  puesto 
que  pierden  por  completo  su  individualidad  ante  la  persona 
jurídica  ó  compañía  que  se  forma.  En  la  compañía  anónima  no 
hay  socios  solidariamente  responsables ;  no  hay  nada  más  que 
el  capital  que  responda,  —  el  capital  social,  con  entera  inde- 


(1)  Art.  265  y  27G. 

(2)  Art.  424. 
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pendencia  del  particular  que  tengan  los  accionistas ,  pues  éstos 
sólo  se  obligan  por  el  que  han  aportado  y  representan  sus  ac- 
ciones. 

70.  Los  administradores  son  simples  mandatarios ,  elegidos 
según  los  reglamentos  porque  se  rija  la  compañía,  amovibles  , 
y  sólo  responsables  personalmente  del  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Puede  ejercer  en  ellas  el  cargo  de  director  hasta  un  in- 
dividuo extraño  á  la  misma  compañía. 

71.  De  la  doctrina  sentada  de  considerar  á  los  administra- 
dores como  simples  mandatarios,  las  leyes  mercantiles  han  de- 
ducido, como  consecuencia  necesaria,  — por  una  parte,  que  los 
administradores  sólo  son  responsables  de  la  ejecución  del  man- 
dato recibido,  — y  por  otra,  que  la  compañía,  ó  mejor  dicho  la 
masa  social ,  sólo  puede  serlo  de  las  obligaciones  contraidas  en 
el  manejo  y  administración  por  personas  legítimas,  y  siempre 
que  lo  hagan  conforme  á  lo  prescrito  en  los  reglamentos ,  que 
son  la  verdadera  ley  constitutiva  y  esencial  de  estos  com- 
pañías . 

72.  Claro  es  que  como  en  esta  compañía  la  individualidad 
del  socio  desaparece  y  todo  se  hace  por  decisiones  de  la  mayo- 
ría, los  accionistas  no  pueden  ni  deben  tener  la  intervención 
activa  y  directa  que  la  ley  les  concede  en  las  otras  compañías  j 
por  lo  tanto ,  sólo  tienen  el  derecho  de  intervenir  en  la  conta- 
bilidad, examinarla,  é  instruirse  de  ella  en  las  épocas  señaladas 
en  los  estatutos  sociales ,  que  suelen  ser  de  ordinario  las  próxi- 
mas á  las  juntas  generales.  Por  cierto  que  esta  disposición  del 
código  español  (1)  no  existe  en  el  francés;  y  aunque  se  indica 
en  el  argentino  y  en  el  venezolano  ,  no  es  con  tanta  precisión 
como  en  el  de  España. 

73.  El  capital  social ,  según  hemos  dicho ,  se  divide  en  ac- 
ciones y  se  subdivide  en  cupones  de  acción  ;  división  y  subdi- 
visión contrarias  á  la  idea  dominante  en  el  artículo  Io  de  la  ley 
del  24  de  Julio  de  1867 ,  que  ha  regulado  en  Francia  las  com- 
pañías por  acciones ,  pues  al  paso  que  la  mente  de  los  artículos 
del  Código  parece  no  ser  otra  que  la  de  facilitar  por  aquel  medio 
á  los  pequeños  capitales  la  entrada  en  estas  empresas ,  la  ley 


(1)  Art.  309  y  310. 
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posterior  al  Código  parece  que  retrocedo  asustada  ante  los  efec- 
tos producidos  por  esta  libertad ,  y  quiso  restringirla  fijando 
el  mínimum  del  capital  que  pueden  representar  las  acciones  y 
prohibiendo  se  puedan  convertir  en  títulos  al  portador  mien- 
tras no  cubran  la  mitad  del  capital  nominal.  La  compañía  anó- 
nima puede  constituirse  sin  la  autorización  del  Gobierno;  mer- 
ced á  la  ley  citada  de  1867 ,  cuyo  artículo  47  derogó  el  37 
del  Código  de  comercio,  que  exigía  la  autorización  del  Empe- 
rador. 

74  La  extensión  adquirida  por  las  compañías  anónimas  hizo 
muy  pronto  insuficientes  las  disposiciones  de  los  antiguos  có- 
digos ;  Francia ,  España  y  otras  naciones  han  suplido  por  medio 
de  leyes  especiales  el  vacío  de  la  ley  general.  Algunos  Estados 
americanos  han  sido  en  esto  más  afortunados ,  pues  siendo  sus 
códigos  muy  modernos  han  podido  incluir  en  ellos  lo  que  en 
Europa  se  ha  hecho  por  leyes  especiales.  Los  códigos  de  Vene- 
zuela ,  Chile  'j  la  Confederación  Argentina  son  muy  completos 
en  orden  á  las  compañías  anónimas. 

75.  La  misma  ley  que  hemos  examinado  al  hablar  de  las  com- 
pañías comanditarias  por  acciones,  es  la  misma  que  trata  en  su 
segunda  mitad  de  la  que  actualmente  consideramos  ;  nos  parece 
esto  muy  natural ,  ya  que  entre  las  compañías  anónimas  y  las 
comanditarias  existen  tantas  relaciones  de  semejanza,  que  mny 
bien  pueden  ser  objeto  de  una  misma  ley. 

76.  Desde  luego,  la  ley  francesa  de  1867  (1),  como  se  ha 
indicado ,  diferenciándose  en  esto  de  la  española,  de  los  códigos 
americanos  que  acabamos  de  citar  en  el  n°  73,  y  otros,  estatuye 
que  la  compañía  anónima  pueda  constituirse  sin  necesidad  de 
la  autorización  del  Gobierno,  y  sólo  mediante  un  documento 
privado  hecho  por  duplicado  original.  El  código  de  Chile  esta- 
blece que  « las  sociedades  anónimas  existen  en  virtud  de  un 
decreto  del  Presidente  de  la  República  que  las  autorice.  »  (2) 

77.  La  misión  de  los  Gobiernos ,  como  lo  hemos  indicado  ar- 
riba ,  no  debe  ser  la  de  erigirse  en  guardadores  inmediatos  de 
los  intereses  particulares ,  porque  su  acción,  ejercida  por  lo 


(1)  Art.  21. 

(2)  Art.  427. 
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común  de  una  manera  lenta  y  odiosa ,  no  sólo  sirve  de  remora 
y  crea  embarazos  difíciles  de  resolver ,  sino  que  haciendo  com- 
prender á  los  particulares  cpue  vela  sobre  sus  intereses ,  los 
induce  á  la  negligencia  y  los  expone  á  ser  engañados  fácil- 
mente. En  efecto  ,  confiados  los  particulares  en  la  intervención 
protectora  de  la  autoridad  gubernamental ,  ni  siquiera  procu- 
ran inquirir  la  clase  de  compañía  en  que  colocan  sus  capitales 
ó  el  fruto  de  sus  ahorros  ;  y  si  por  desgracia  el  perjuicio  se 
causa,  el  triste  recurso  de  quejarse  no  lo  remedia ,  á  lo  menos 
de  un  modo  satisfactorio ,  y  siempre  cede  en  descrédito  de  la 
autoridad.  Pero  el  mal  no  queda  en  esto  :  las  dificultades ,  el 
trabajo,  los  inconvenientes  y  los  sinsabores  que  cuesta  el  rea- 
lizar cualquiera  empresa,  desaniman  al  comercio,  y  los  capi- 
tales huyen  del  pais  por  causa  de  tanta  remora  administra- 
tiva. 

78.  Exigir  de  la  administración  la  actividad  que  naturalmen- 
te caracteriza  al  individuo  particular,  es  aspirar  á  lo  imposi- 
ble ;  como  lo  es  también  el  calcular  las  malas  consecuencias 
que  á  una  empresa  pueda  traer  el  diferimiento  forzoso  de  su 
constitución ,  siquiera  sea  por  un  solo  dia.  La  vida  de  las  com- 
pañías mercantiles  por  acciones  es  alimentada  no  solamente 
por  el  capital,  sino  también  por  el  crédito  ,  y  éste  es  variable 
por  extremo.  —  Concluyamos  pues,  de  todo  esto,  que  la  inter- 
vención gubernamental  en  las  compañías  mercantiles  es  impo- 
tente para  salvar  los  capitales  y  mata  al  propio  tiempo  la  acti- 
vidad; resortes  que  por  cierto  constituyen  los  elementos  más 
indispensables  al  comercio. 

79.  Téngase  presente  que  hablamos  siempre  de  la  interven- 
ción directa  ;  de  la  intervención  que  pesa  de  momento  á  mo- 
mento sobre  la  compañía  ;  de  la  que  no  le  permite  constituirse, 
ni  reunirse,  ni  deliberar,  sin  que  el  Gobierno  la  constituya,  le 
permita  reunirse  y  presida  á  sus  deliberaciones.  Pero  en  ma- 
nera alguna  reprobamos  la  intervención  indirecta  verdadera- 
mente tutelar  y  provechosa,  que  se  reduce  á  dar  leyes  buenas  y 
acertadas.  La  ley  francesa  ,  aunque  más  liberal  que  la  española 
y  las  hispano-americanas  por  lo  que  respecta  á  la  intervención 
del  gobierno  para  constituir  compañías  mercantiles ,  no  puede 
escapar  á  nuestra  censura ,  como  que  exige  aquel  requisito  para 
las  de  seguros  y  algunas  otras. 
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80.  Aprobamos  también  la  derogación  del  artículo  40  del 
Código  de  comercio  francés ,  que  exigía  una  escritura  pública 
para  establecer  compañías  por  acciones.  En  efecto,  hoy  basta  la 
escritura  privada :  no  por  intervenir  en  ella  un  notario  será  más 
valedera  ,  y  la  prueba  de  su  existencia  la  tenemos  muy  cum- 
plida con  el  testimonio  del  gran  número  de  personas  que  inter- 
vienen, y  con  sus  firmas.  Lo  más  esencial  en  las  compañías 
que  nos  ocupan  es  la  publicidad  ,  y  ésta  se  garantiza  cumpli- 
damente con  la  protocolización  en  el  tribunal ,  con  la  inserción 
en  el  periódico  oficial ,  y  con  la  obligación  de  dar  los  estatutos 
á  todo  el  que  los  pida. 

81 .  No  alcanzamos  la  razón  para  prohibir  la  constitución  de 
toda  compañía  anónima  en  que  el  número  de  socios  no  llegue  á 
siete.  Este  artículo  de  la  ley  tiene  algo  de  cabalístico  é  inex- 
plicable ;  tanto  más,  cuanto  que  en  nada  influye  tocante  á  la 
seguridad  de  los  capitales  aportados  ,  ni  al  éxito  de  la  empresa. 
Para  garantizar  aquello  y  atender  á  esto ,  basta  que  en  la  caja 
social  se  deposite  la  mitad  del  capital  social  de  la  compañía  ; 
importando  poco  que  éste  pertenezca  á  dos,  tres  ó  más  indi- 
viduos. Tanto  es  así ,  que  en  el  artículo  37  de  la  misma  ley  no 
se  señala  como  causa  esencial  de  disolución  la  circunstancia  de 
que  el  número  de  socios  haya  disminuido  de  siete. 

82.  La  administración  de  las  compañías  anónimas  está  enco- 
mendada á  uno  ó  muchos  mandatarios  temporales  ,  amovibles  , 
asalariados  ó  gratuitos ,  nombrados  de  entre  los  socios.  Estos 
podrán  elegir  un  director  de  su  seno ,  ó ,  si  los  estatutos  lo 
permiten ,  sustituir  el  mandato  en  una  persona  extraña  á  la 
compañía,  quedando  sin  embargo  responsables  hacia  ella  de  los 
actos  del  sustituto. 

83.  Cuanto  hemos  dicho  de  la  compañía  comanditaria  por 
acciones  tocante  á  su  entidad  ,  á  la  manera  de  constituirse  ,  á 
los  documentos  que  han  de  agregarse  á  la  escritura  constituti- 
va ,  al  capital  efectivo  que  ha  de  depositarse ,  á  la  época  en  que 
las  acciones  serán  negociables  y  al  portador ,  y  por  último  á 
las  formalidades  necesarias  para  recibir  á  un  socio  privilegiado 
ó  aportaciones  que  no  sean  en  metálico  ,  —  otro  tanto ,  deci- 
mos, es  aplicable  á  la  compañía  que  nos  ocupa  (1). 

(1)  La  cit.  ley  del  2í  de  Julio  de  18G7 ,  sobre  compañías. 
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84.  Los  fundadores  de  la  compañía  anónima  tienen  en  esta 
las  mismas  obligaciones  que  los  gerentes  de  las  comanditarias. 
Convocada  la  primera  junta  general ,  inmediatamente  después 
de  hecha  la  suscricion  del  capital  social  y  el  pago  de  la  cuarta 
parte  de  su  valor  en  numerario  ,  nombra  ella  misma  los  prime- 
ros administradores  ,  que  no  podrán  ejercer  el  cargo  por  más 
de  seis  años ,  ó  de  tres  si  hubieren  sido  designados  por  los  esta- 
tutos con  estipulación  formal  de  que  su  nombramiento  no  será 
sometido  ala  aprobación  de  la  junta  general. 

85.  La  compañía  no  puede  considerarse  definitivamente  cons- 
tituida mientras  en  el  acta  de  la  primera  junta  general  no 
conste  la  aceptación  de  los  administradores  y  comisarios ,  nom- 
brados también  éstos  para  el  primer  año  por  los  fundadores  en 
la  primera  junta  general.  En  efecto  ,  mientras  no  acepten  las 
personas  que  han  de  ser  la  representación  viva  de  la  persona 
moral  que  se  forma ,  y  que  han  de  dirigir  los  negocios  de  la 
misma,  no  es  posible  considerarla  verdadera  ni  legalmente 
constituida. 

86.  Toda  compañía  debe  ofrecer  garantías  á  los  socios,  al 
comercio  y  á  las  personas  que  con  ella  contraten.  A  éstas  y  al 
comercio  los  garantizan  por  una  parte  el  capital  social,  y  por 
otra  el  conocimiento  que  puede  tenerse  de  la  inteligencia  de  los 
administradores ;  pero  estas  garantías ,  que  son  muy  suficientes 
para  dichas  personas ,  no  pueden  serlo  para  los  accionistas.  En 
efecto ,  á  aquellas  les  basta  el  saber  que  existe  un  capital  bas- 
tante á  responder ,  y  que  los  administradores  ,  hombres  inteli- 
gentes en  asuntos  mercantiles ,  no  acometerán  empresas  fuera 
de  razón  y  concierto  ;  pero  al  socio  no  le  garantiza  el  capital 
social,  porque  las  pérdidas  que  sufre  la  compañía  las  sufren  en 
último  resultado  sus  acciones.  Preciso  es ,  por  lo  tanto,  que  el 
socio  busque  la  garantía  en  las  personas  de  los  administrado- 
res ;  por  eso  la  ley  les  exige  ,  con  sobrada  razón  ,  que  deposi- 
ten un  número  de  acciones  determinado  por  los  estatutos ,  y 
que  hayan  de  ser  nominativas,  inalienables,  marcadas  con  un 
sello  especial  que  así  lo  indique ,  y  responsables  de  todos  los 
actos  de  la  gestión ,  aun  de  aquellos  exclusivamente  personales 
de  uno  de  los  administradores.  Estas  acciones  se  depositan  en 
el  arca  social ,  donde  se  conservan  todo  el  tiempo  que  dura  la 
gestión  de  los  deponentes. 
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87.  Hemos  dicho  que  en  la  primera  junta  general  se  nom- 
bran los  administradores  y  comisarios,  amovibles  también  : 
ya  hemos  visto  lo  que  son ,  lo  que  representan  y  las  obligacio- 
nes que  contraen  aquellos  ;  pasemos  ahora  á  tratar  de  és- 
tos. Los  comisarios,  socios  ó  no  socios,  están  obligados  á 
presentar  anualmente  á  la  j  unta  general  del  año  siguiente  un 
informe  sobre  la  situación  de  la  compañía  en  el  año  que  termi- 
na ,  y  sobre  el  resultado  del  examen  de  las  cuentas  y  el  balan- 
ce presentado  por  los  administradores.  Como  es  natural,  para 
esto  tienen  el  derecho  de  examinar  todos  los  libros  ,  documentos 
y  caj  a  de  la  compañía ,  con  tres  meses  de  antelación  al  dia  en 
que  haya  de  celebrarse  la  j  unta  general ,  como  igualmente  el 
estado  semestral  que  toda  compañía  tiene  obligación  de  for- 
mar. Por  la  ley  española,  la  obligación  de  practicar  todo  esto 
correspondía  al  delegado  del  Gobierno. — El  inventario,  el 
balance  y  la  cuenta  corriente  que  debe  presentarse  á  la  junta 
general  también  deben  examinarse  por  los  comisarios  ,  á  cuya 
efecto  los  tienen  á  su  disposición  cuarenta  dias  por  lo  menos 
antes  de  aquella  junta.  — En  casos  de  urgencia,  los  comisarios 
siempre  podrán  convocar  la  junta  general.  La  extensión  y 
efectos  de  su  responsabilidad  hacia  la  compañía  serán  determi- 
nados según  las  reglas  generales  del  mandato. 

88.  Las  juntas  generales  deben  considerarse  como  ordinarias 
y  como  extraordinarias.  Las  ordinarias  son  las  que  deben  cele- 
brarse anualmente ;  y  las  extraordinarias ,  las  que  se  celebran  : 
Io  para  constituir  la  compañía ;  2o  con  motivo  de  modificar  los 
estatutos  ;  y  3o  sobre  disolución  de  la  compañía. 

89.  Las  juntas  ordinarias  se  consideran  legalmente  consti- 
tuidas siempre  que  los  sbdos  concurrentes  á  ellas  reúnan  la 
cuarte  parte ,  por  lo  menos ,  "ílel  capital  social ,  depositada  con 
la  antelación  y  condiciones  establecidas  en  los  estatutos  y  en  el 
número  que  éstos  exijan  á  cada  accionista;  condiciones  que  se 
harán  constar  en  una  hoja  ó  nómina  que  se  llevará  y  que  con- 
tenga los  nombres,  apellidos  y  domicilio  de  los  accionistas  pre- 
sentes ,  y  el  número  de  acciones  de  que  cada  uno  sea  portador. — 
En  las  juntas  extraordinarias  se  exige  que  el  número  de  socios 
concurrentes  represente  la  mitad ,  por  lo  menos ,  del  capital 
social;  si  esto  no  se  consiguiere,  la  junta  no  podrá  tomar  deli- 
beraciones definitivas  sino  meramente  provisionales.  Estas  de- 
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liberaciones  se  publicarán  en  los  periódicos  oficiales ,  al  propio 
tiempo  que  el  anuncio  para  una  nueva  junta;  la  cual  podrá 
aprobarlas  y  darles  asi  fuerza  de  definitivas ,  siempre  que  en 
ella  se  baile  representada  la  quinta  parte ,  por  lo  menos  ,  del 
capital  social. 

90.  Las  juntas  generales  conocen  y  deliberan  sobre  todos  los 
asuntos  de  interés  común  y  aprueban  los  actos  de  la  adminis- 
tración. La  deliberación  que  contenga  la  aprobación  del  ba- 
lance y  de  las  cuentas  será  nula  si  no  hubiere  sido  precedida 
del  informe  de  los  comisarios. 

91.  Todo  socio  tiene  el  derecho  de  examinar  en  el  domicilio 
social,  quince  dias  por  lo  menos  antes  de  la  junta  general,  el 
balance  ,  el  inventario ,  la  lista  de  los  socios  y  la  memoria  de 
los  comisarios.  Esto  es  natural,  pues  la  ley  no  puede  negar  al 
que  expone  su  capital  en  una  empresa  el  derecho  de  conocer 
á  fondo  su  marcha ;  mas  ya  porque  el  intervenir  constantemente 
los  accionistas,  de  ordinario  numerosos,  en  la  contabilidad  de  una 
compañía,  originaría  entorpecimientos  ,  ya  porque  ese  derecho 
do  nada  serviría  pues  sólo  en  la  junta  general  puede  cada  uno 
hacer  observaciones  que  influyan  en  la  vida  de  la  compañía , 
no  se  les  permite  su  ejercicio  sino  en  los  dias  próximos  á  la  ce- 
lebración de  la  expresada  junta. 

92.  Se  exige  también  que  de  los  beneficios  líquidos  se  separe 
un  veinte  por  ciento,  cuando  menos,  para  formar  un  fondo  de 
reserva;  separación  que  dejará  de  efectuarse  cuando  esto  fondo 
alcance  al  diez  por  ciento  del  capital  social. 

93.  La  compañía  anónima  se  disuelve  por  haber  espirado  el 
término  natural  de  su  duración ;  por  haber  perdido  las  tres 
cuartas  partes  de  su  capital ,  en  cuyo  caso  si  los  administrado- 
res no  convocan  la  reunión  de  la  junta  general ,  cualquier  so- 
cio puede  pedirla  ante  los  tribunales ;  y  por  último ,  cuando 
pasado  un  ano  desde  la  época  en  que  el  número  de  los  socios 
haya  quedado  reducido  ámenos  de  siete,  pida  su  disolución 
cualquiera  parte  interesada. 

94.  Siempre  que  se  falte  á  las  condiciones  exigidas  para  cons- 
tituir la  compañía  anónima,  que  no  se  nombren  administrado- 
res ni  comisarios,  que  baya  menos  de  siete  accionistas,  ó  que 
no  se  celebro  la  primera  junta  general   con  las  condiciones  es- 
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tallecidas  por  el  artículo  25  de  la  ley ,  la  compañía  será  de- 
clarada nula ;  y  los  fundadores  á  quienes  pueda  imputarse  la 
causa  de  esa  nulidad  serán  responsables  solidariamente  hacia 
las  terceras  personas  que  hayan  contratado  con  la  compañía . 
sin  perjuicio  de  serlo  también  hacia  los  socios. 

95.  Las  compañías  anónimas  anteriores  á  la  ley,  y  las  de 
responsabilidad  limitada,  podrán  transformarse  en  anónimas 
con  arreglo  á  las  disposiciones  que  hemos  considerado ,  obte- 
niendo para  ello  la  autorización  del  Gobierno  y  modificando 
sus  estatutos. 

96.  Nos  hemos  ocupado  hasta  ahora  en  tratar  de  las  compa- 
ñías como  de  personas  jurídicas,  formadas  por  la  reunión  de  los 
capitales  y  de  la  inteligencia  de  muchos  para  acometer  y  rea- 
lizar empresas  de  importancia  :  claro  está  que  la  base  de  ellas 
es  el  capital ,  y  que  para  llenar  su  objeto  se  necesita  que  éstos 
sean  cuantiosos.  — La  marcha  siempre  progresiva  de  la  ciencia 
y  de  la  civilización ,  y  las  necesidades  que  cada  época  trae  con- 
sigo ,  siempre  diversas  de  las  necesidades  de  las  pasadas  épocas , 
han  dado  origen  en  los  tiempos  modernos  á  una  clase  de  com- 
pañía muy  especial ,  conocida  con  los  nombres  de  compartías 
cooperativas  ó  de  capital  variable.  Puede  decirse  que  aún 
están  en  su  infancia,  y  asegurarse  que  no  han  producido  los 
resultados  deseables  ;  pero  no  por  eso  son  menos  dignas  de 
nuestro  estudio  :  si  hoy  no  tienen  suma  importancia ,  quizas 
la  adquieran  más  adelante  y  realicen  uno  ú  otro  dia  la  emanci- 
pación del  trabajo ,  ó  á  lo  menos  hagan  comportable  la  situación 
de  las  clases  obreras ,  para  cuyo  alivio  se  han  establecido.  Las 
compañías  que  ya  hemos  estudiado .  de  las  cuales  tratan  con 
más  ó  menos  extensión  todas  las  leyes  mercantiles  ,  se  forman 
entre  personas  acomodadas,  y  suponen  de  ordinario  capital 
considerable  :  las  que  vamos  á  estudiar  ahora ,  por  el  contrario, 
representan  el  pequeño  capital  acumulado  por  el  ahorro  del 
obrero ,  para  formar  con  él  un  capital  social ,  modesto  tam- 
bién ,  pero  que  puede  en  ocasiones  libertar  de  la  miseria .  y 
aun  salvar  la  vida  ó  proporcionarla  siquiera  descansada.  La 
creación  de  esta  clase  de  compañías  se  debe  sin  duda  alguna 
á  las  exageraciones  de  la  revolución  de  1848 .  así  como  los  ar- 
tículos de  la  citada  ley  referentes  á  ellas  se  deben  á  la  necesi- 
dad de  reglamentar  lo  que  el  interés  particular  habia  creado. 
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97.  El  objeto  de  estas  compañías  es  principalmente  el  de 
proporcionar  á  las  clases  obreras  los  medios  de  establecerse  y  de 
satisfacer  ciertas  necesidades  imperiosas  y  excepcionales;  be- 
neficio que  no  podia  lograrse  en  modo  alguno  sin  variar  la  forma 
de  las  compañías  conocidas  ,  como  que  para  ello  era  menester 
tocar  á  las  veces  el  capital  social ,  sagrado  de  suyo  en  las  com- 
pañías mercantiles  por  acciones ,  y ,  en  buenos  principios  de 
derecho  comercial ,  susceptible  de  aumento  pero  nunca  de  di- 
minución. Las  nuevas  compañías,  por  el  contrario,  no  pueden 
tener  un  capital  fijo ,  puesto  que  de  él  ha  de  disponerse  en  oca- 
siones para  lograr  su  objeto  ;  de  aquí ,  pues,  proviene  el  nom- 
bre de  compañías  de  capital  variable,  —  verdadera  modifi- 
cación de  la  compañía  considerada  en  general,  pero  no  nueva  es- 
pecie de  compañía. 

98.  Las  condiciones  en  cuya  virtud  existen  estas  compañías, 
que  son  las  de  que  el  capital  pueda  aumentarse  ó  disminuirse , 
podrán  estipularse  en  los  estatutos  de  cualquiera  compañía; 
claro  es  que  cuando  esto  suceda ,  las  compañías  se  regirán  por 
las  leyes  generales  de  su  constitución ,  y  ademas  por  las  espe- 
ciales que  para  ellas  se  han  dictado  y  que  previenen  cómo  han 
de  constituirse  y  funcionar. 

99.  El  capital  social  estipulado  en  los  estatutos  no  podrá 
exceder  de  doscientos  mil  francos ;  pero  sí  aumentarse  anual- 
mente en  otro  tanto,  y  no  en  más,  previo  acuerdo  de  la  junta 
general.  Aunque  enemigos  de  trabas  de  todo  linaje,  no  pode- 
mos desconocer  que  tal  designación  de  máximum  del  capital 
pocas  veces  será  efectiva,  porque  no  es  dado  á  una  asociación  de 
obreros  el  reunirlo  fácilmente.  Mas  si  en  este  sentido  no  tene- 
mos razón  para  censurar  la  disposición  legal .  no  alcanzamos 
su  mente  :  ó  es  inútil,  porque  no  es  posible  llegar  al  límite 
marcado;  ó  inconveniente,  si  de  él  puede  pasarse.  A  la  verdad, 
no  se  nos  alcanza  por  qué  sea  bueno  el  que  se  constituya  una 
compañía  con  doscientos  •mil  francos  de  capital,  y  malo  el  que 
se  haga  desde  luego  con  uno  de  trescientos  mil. 

100.  La  compañía  se  constituirá  en  forma  y  condiciones  igua- 
les á  todas  las  demás  ,  y  no  se  disolverá  por  la  muerte,  sepa- 
ración ,  quiebra  ó  interdicción  de  uno  de  los  socios .  Esta  dispo- 
sición ,  que  no  tenia  importancia  en  las  compañías  por  accio- 
nes, porque  la  personalidad  del  socio  para  nada  entraba  en 
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cuenta ,  es  importante  y  necesaria  en  esta  compañía  porque  las 
acciones  y  cupones  de  acción  son  nominativos  y  transferibles 
sólo  después  de  constituida  definitivamente  la  compañía,  to- 
mándose nota  del  traspaso  en  el  registro  social  y  aun  oponién- 
dose á  él  los  administradores  si  tal  facultad  se  les  concede  por 
los  estatutos. 

101.  Como  el  objeto  de  las  compañías  de  capital  variable 
es  un  beneficio  personal,  se  ha  creído,  equivocadamente  en 
nuestro  sentir ,  que  debia  cerrarse  la  puerta  á  los  traspasos  : 
nosotros  opinamos  que  no  hay  razón  para  hacer  nominativas 
las  acciones ,  ni  para  dificultar  su  venta ,  que  muchas  veces 
puede  ser  de  grande  utilidad  para  el  tenedor,  y  que  en  último 
caso  nada  resuelve.  Conformes  estamos  en  que  no  se  le  con- 
sienta negociar  las  acciones  mientras  la  compañía  no  se  halle 
constituida,  para  evitar  fraudes  y  agiotaje;  mas  no  podemos 
estarlo  en  que  se  le  prive  la  facultad  de  venderlas  ni  traspasar- 
las, porque  con  ello  no  se  da  origen  ni  al  agiotaje  ni  á  los 
fraudes. 

102.  Tampoco  alcanzamos  por  qué  se  haya  fijado  como  míni- 
mum del  valor  de  las  acciones  el  de  cincuenta  francos  ;  si 
bien  parece  que ,  bastando  para  constituirla  el  que  se  haya  pa- 
gado la  décima  parte ,  es  fácil  al  obrero  más  pobre  tomar  parte 
en  la  compañía.  Con  todo  ,  juzgamos  preferible  el  que  se  hubie- 
se dejado  libertad  para  fijar  el  mínimum,  pero  exigiendo  la 
entrega  de  todo  el  capital  ó  de  la  mitad  al  constituirse  la  com- 
pañía y  el  resto  á  un  plazo  fijo  y  conveniente.  Así  se  hubiera 
evitado  el  que  el  obrero  ,  fiado  en  que  sólo  tiene  que  entregar 
por  el  pronto  la  décima  parte  de  su  acción ,  se  comprometa  á 
tomarla  y  llegue  un  dia  en  que  exigiéndosele  un  nuevo  divi- 
dendo que  no  pueda  pagar  tenga  que  ceder  su  acción  por  no 
perderla  ;  y  como  el  traspaso  puede  depender  de  los  adminis- 
tradores, resulta  que  la  compañía  se  convierte  en  un  verda- 
dero foco  de  agiotaje,  quizas  favorable  á  éstos,  pero  de  seguro 
y  siempre  contrario  al  obrero.  (1) 

103.  Así  como  los  aumentos  anuales  del  capital  no  pueden 
nunca  exceder  de  doscientos  mil  francos,  así  tampoco  las  diminu- 


(1)  Ley  cit.,  art.  50. 
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dones  hechas  por  las  sumas  que  los  asociados  saquen  de  la  masa 
de  la  compañía  podrán  nunca  reducir  su  capital  á  menos  de  la 
décima  parte.  La  forma  y  modo  de  hacer  estos  empréstitos, 
así  como  la  cantidad  á  que  puedan  ascender ,  deberán  determi- 
narse por  los  estatutos.  Parécenos  útil  el  pensamiento  de  que 
el  capital  no  pueda  ser  reducido  á  menos  de  la  décima  parte 
por  la  recuperación  de  los  fondos  aportados  ,  pues  tal  limitación 
es  una  garantía  para  los  accionistas  ;  pero  no  aprobamos  la 
prohibición  de  aumentarlo .  ni  las  reglas  restrictivas  de  la  ley 
en  orden  á  esto.  (1) 

104.  Más  restrictiva  y  menos  aceptable  nos  parece  la  dispo- 
sición que,  al  propio  tiempo  que  permite  á  cada  socio  retirar 
su  capital ,  concede  ala  junta  general,  aunque  por  la  mayoría 
fijada  para  modificar  los  estatutos  ,  el  derecho  de  lanzar  á  uno 
ó  á  muchos  de  los  socios ,  quedando  el  socio  ó  socios,  así  lanza- 
dos, empeñados  durante  cinco  años  hacia  los  demás  socios  y  ter- 
ceras personas  por  las  obligaciones  existentes  al  acto  de  su 
separación ,  ya  sea  ésta  por  efecto  de  su  voluntad  .  ya  suceda 
en  virtud  de  una  resolución  de  la  junta  general  (2).  Que  el  socio 
pueda  separarse  cuando  lo  estime  conveniente ,  lo  comprende- 
mos muy  bien  ,  puesto  que  la  compañía  se  forma  exclusiva- 
mente en  beneficio  suyo  y  de  los  demás  socios  ;  que  en  este 
caso  continúe  siendo  responsable  de  las  obligaciones  pendientes 
al  acto  en  que  su  separación  se  realiza,  lo  alcanzamos  igual- 
mente ;  y  hasta  más  natural  nos  parecería  el  que  no  se  le  per- 
mitiese salir  de  la  compañía  en  el  caso  de  que  haciéndolo  la 
perjudicase  ó  disminuyese  el  capital  en  menos  de  la  décima 
parte.  Pero  lo  que  es  tan  inexplicable  como  incomprensible  pa  ra 
nosotros,  es  que  la  compañía,  sin  causa  ni  motivo  justificado, 
pueda  lanzar  de  su  seno  á  uno  de  sus  miembros  ;  ni  menos  que 
en  este  caso,  sobre  el  perjuicio  que  pueda  irrogársele,  cargue 
forzosamente  con  la  durísima  obligación  de  responder  durante 
cinco  años  de  las  contraidas  por  la  compañía  hasta  el  acto  de  su 
expulsión. 

105.  Si  el  socio  hubiera  cometido  una   falta,  si  hubiera  eje- 


(l)Art.  í9ySl. 
(2)Art.52. 
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cutado  algún  hecho  perjudicial  á  la  compañía,  comprendería- 
mos su  expulsión;  pero  que  la  compañía ,  aunque  sea  en  junta 
general ,  tenga  la  libertad  de  hacerlo  sin  causa  alguna ,  priván- 
dole de  derechos  sagrados ,  no  lo  alcanzamos  ,  y  nos  parece  cosa 
por  todo  extremo  injusta. 

106.  El  Código  francés,  del  cual  lo  tomaron  el  español,  el 
venezolano ,  el  argentino  y  otros ,  prescribían  que  las  contesta- 
ciones ó  controversias  entre  socios  se  habían  de  decidir  por  ar- 
bitros ,  creyendo  sin  duda  que  siendo  las  compañías  un  contrato 
de  confianza  entre  todos  los  que  las  componen,  y  debiendo  huir 
las  leyes  mercantiles  cuanto  sea  posible  del  aparato  de  un 
juicio  formal,  se  ahorraban  dilaciones  y  gastos  sustituyendo  el 
juez  arbitro  al  juez  de  derecho.  Pero  la  ley  que  nos  viene  ocu- 
pando ha  abolido  este  privilegio ,  con  la  derogación  de  los  artí- 
culos del  Código  (1)  y  la  sustitución  del  juez  público  al  juez  pri- 
vado ;  así  pues ,  corresponde  á  los  tribunales  de  comercio  co- 
nocer de  todas  las  contestaciones  que  tengan  lugar  entre  los 
socios ,  siempre  que  no  vengan  conociendo  de  ellas  los  arbitros 
con  antelación  á  la  ley  citada.  Finalmente ,  todas  las  reclama- 
ciones contra  los  socios  no  liquidadores  y  sus  viudas,  herederos 
ó  representantes ,  cesa  á  los  cinco  años  de  haber  terminado  ó 
disuéltose  la  compañía ,  si  la  escritura  que  expresa  su  duración 
ó  el  documento  de  su  disolución  han  sido  fijados  y  registrados 
en  la  forma  legal  y  después  de  evacuada  esta  formalidad  no  se 
ha  interrumpido  respecto  de  ellos  la  prescripción  por  ninguna 
demanda  judicial.  (2) 


(1)  Véase  la  nota  á  la  pág.  8i  de  nuestra  traducción  del  Código  de  co- 
mercio de  Francia ,  y  los  artículos  concernientes  de  la  novísima  ley  á  que 
se  refiere. 

(2)  Ley  citada.  Disp.  Iransit..  art.  3o. 
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TÍTULO  IV 

De  las  Separaciones  de  bienes. 

SUMARIO. 

1.  Otros  Códigos  prescinden  de  esta  materia.  —  2.  Razón  de  publicarse 
las  separaciones  de  bienes. — 3.  Personas  obligadas  á  hacerlo. — 4.  Den- 
tro de  qué  tiempo. 

1.  El  título  IV  del  Código  de  comercio  francés  trata  de  las 
separaciones  de  bienes ;  pero  el  Código  de  España  prescinde  de 
esta  materia,  porcpue  el  sistema  dotal  español  es  distinto  del 
francés.  El  código  venezolano  (1)  imita  en  esto  al  francés;  pero 
el  de  Chile  (2)  y  muchos  otros  hispano-americanos  carecen , 
como  el  español ,  de  este  título.  Sin  embargo,  en  todos  ellos 
hallamos  disposiciones  análogas  al  de  Francia. 

2.  El  comercio ,  en  general ,  siempre  tiene  en  cuenta  el  ca- 
pital de  cada  comerciante  con  quien  contrata.  La  diminución  ó 
aumento  de  ese  capital  y  las  nuevas  obligaciones  que  el  comer- 
ciante contraiga  y  que  puedan  influir  poderosamente  en  su 
fortuna ,  ni  son  cosas  indiferentes ,  ni  menos  pueden  permane- 


cí) Art.  1-7,  ley  3a,  tít.  I  del  lib.  1.  del  C.  de  com.  —  No  por  esto  se 
crea  que  en  materias  de  matrimonio  esa  legislación  y  la  francesa  son 
idénticas,  como  puede  verse  por  los  artículos  45-114  del  Código  civil  de 
Venezuela  sancionado  el  21  de  Mayo  de  18G7.  Según  esto,  cuando  en  20  de 
Agosto  de  1862  se  sancionó  el  de  comercio  en  la  citada  República,  esta- 
ban vigentes  las  antiguas  leyes  españolas  sobre  el  matrimonio ,  de  cuyo 
espíritu  no  se  ha  separado  la  legislación  que  hoy  rige. 

(l2)  Iguales  observaciones  á  las  que  hemos  hecho  tocante  á  la  legislación 
civil  de  Venezuela,  hacemos  acerca  de  la  de  Chile.  El  Código  civil  de  esta 
República,  que  comenzó  á  regir  el  Io  de  Enero  de  1857  ,  trata  esta  materia 
muy  á  fondo,  como  lo  demuestran  sus  artículos  98-178  y  1715-1792.  Pero 
nótese  que  hablamos  en  general ,  y  que  no  es  nuestro  ánimo  señalar  aquí 
las  analogías  ni  las  diferencias  entre  las  legislaciones  civiles  de  los  tres 
paises.  Esta  materia,  por  lo  visto,  se  rige  en  Chile  por  el  Código  civil,  y 
no  por  el  de  comercio ,  el  cual  comenzó  á  regir  el  1°  de  Enero  de  1867.  Así 
lo  dispone  el  art.  2°,  tít.  prel.,  del «.  Código  de  comercio  » ,  diciendo  que 
«  En  los  casos  que  no  estén  especialmente  resueltos  por  este  Código,  se 
aplicarán  las  disposiciones  del  Código  civil.  » 
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cer  ocultas;  muy  al  contrario,  deben  conocerse  y  publicarse. 
Véase,  pues,  por  qué  el  Código  de  Francia  no  solamente  esta- 
blece la  manera  de  sustanciarse  toda  demanda  de  separación 
de  bienes  entre  los  esposos  cuando  uno  de  ellos  es  comerciante, 
en  defecto  de  lo  cual  autoriza  á  los  acreedores  á  oponerse  á  la 
sentencia  por  lo  tocante  á  sus  intereses  y  á  contradecir  toda 
liquidación  á  que  haya  dado  origen,  sino  que  prefija  que  de 
todo  contrato  de  matrimonio  en  que  uno  de  los  contrayentes 
ejerza  el  comercio  se  envíe  un  extracto  dentro  del  mes  de  su 
fecha  al  tribunal  de  comercio  y  cámara  notarial.  En  ese  extracto 
se  expresará  si  los  esposos  se  han  casado  en  comunidad  de  bie- 
nes, si  están  separados  de  bienes,  ó  si  han  contratado  conforme 
al  régimen  dotal,  y  se  hará  público  fijándolo  en  la  tablilla. 

3.  Esta  obligación  pesa  sobre  el  notario  que  haya  autorizado 
el  matrimonio,  bajo  la  pena  de  cien  francos  de  multa,  y  aun 
de  destitución  y  de  responsabilidad  hacia  los  acreedores  si  su 
falta  es  efecto  de  colusión.  La  multa  ha  quedado  hoy  redu- 
cida por  la  ley  del  16  de  Junio  de  1824  á  sólo  veinte  francos , 
según  se  desprende  de  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo. 

4.  La  misma  obligación ,  cumplidera  también  dentro  de  un 
mes  á  contar  desde  el  dia  en  que  haya  comenzado  su  comercio , 
impone  el  Código  al  esposo  separado  de  bienes,  ó  casado  bajo 
el  régimen  dotal ,  que  abrace  la  profesión  de  comerciante  pos- 
teriormente á  su  matrimonio ;  conminándole ,  si  omitiere  esta 
formalidad  y  quebrare ,  con  que  será  condenado  como  si  hu- 
biese hecho  bancarota  simple  (1) ,  á  diferencia  de  la  antigua  ley 
del  28  de  Mayo  de  1838  que  lo  consideraba  en  el  caso  de  ban- 
carota fraudulenta.  El  código  español ,  que  como  hemos  dicho 
sólo  reconoce  el  régimen  dotal ,  exige  sin  embargo  que  de  toda 
carta  dotal,  entre  consortes  que  profesen  el  comercio,  se  tome 
razón  en  el  registro  público  de  la  provincia ,  so  pena  de  ser 
ineficaz  para  obtener  la  prelacion  del  crédito  dotal  en  concur- 
rencia de  otros  acreedores  de  grado  inferior  (2).  —  Dos  cir- 
cunstancias son  dignas  de  notar  en  el  artículo  que  considera- 
mos del  Código  francés  :  la  primera ,  que  por  lo  mismo  que  no 


(1)  Art.  69. 

(2)  Art.  22  (no  1»)  y  27, 
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hace  distinción  alguna  al  hablar  del  esposo ,  se  entiende  que 
comprende  también  á  la  mujer;  tanto  más,  cuanto  que  la 
mente  de  este  artículo  69 ,  referente  al  67  que  trata  en  abso- 
luto de  c(  todo  contrato  matrimonial  entre  consortes ,  de  los 
cuales  uno  sea  comerciante  » ,  no  es  otra  que  evitar ,  por  me- 
dio de  la  notoriedad  de  la  dicha  capitulación ,  cualquier  engaño 
de  que  pudieran  ser  víctimas  tocante  á  los  bienes  dótales  las 
personas  que  tratasen  con  el  marido.  La  segunda  circunstancia 
es  que  el  artículo  69  no  incluye  como  el  67  á  los  esposos  unidos 
en  comunidad  de  bienes ,  porque  en  este  caso  no  cabe  el  temor 
que  acabamos  de  señalar;  y  esta  consideración  confirma  nuestra 
exposición  anterior. 


TÍTULOS  V,  VI  y  VIL 

De  las  Bolsas  de  comercio,  Agentes  de  cambio  y  corre- 
dores; de  la  Prenda  y  de  los  Comisionistas;  y  de  las 
Compras  y  Ventas. 

SUMARIO. 

1.  Falta  de  método  del  Código  en  estas  materias.  —  2.  Bolsas  de  co- 
mercio :  su  origen.  —  3.  Qué  sean.  —  4.  Diferencias.  —  5.  Agentes  del 
comercio  :  sus  clases.  —  6.  Agentes  de  bolsa.  —  7.  Sus  derechos.  — 
8.  Corredores  :  sus  clases.  —  9.  Corredores  de  mercancías.  —  10.  Obli- 
gaciones comunes  á  los  agentes  auxiliares.  —  11.  Prohibiciones.  — 
12.  Legislación  general.  — 13.  Corredores  intérpretes  y  fletadores  de 
buques.  —  14.  Corredores  de  trasportes  por  tierra  y  por  agua.  — 
15.  Acumulación  de  estos  cargos  :  excepción.  —  1G.  Penas.  — 17.  Fian- 
zas. — 18.  Legislación  comparada. —  19.  Préstamo  mercantil.  — 
20.  Cómo  se  constituye  en  los  valores  negociables.  — 21.  Toma  de 
posesión  de  éstos.  —  22.  Derecho  á  vender  la  prenda.  —  23.  Espíritu  de 
la  ley.  —  24.  Omisión  cuando  el  plazo  es  incierto. —  25.  Omisión  cuando 
el  préstamo  no  es  en  numerario.  —  2G.  Comisionistas.  —  27.  Qué  sean. 
— 28.  Comisionistas  de  trasporte.  —  29.  Sus  obligaciones.  —  30.  Ries- 
gos :  quién  los  corre. —  31.  Qué  es  trasporte  ó  conducción.  —  32.  Car- 
ta de  porte.  —  33.  Diferencias  entre  el  comisionista  de  trasportes  y  el 
porteador.  —  34.  Responsabilidades  del  porteador.  —  35.  Legislación 
comparada.  —  3G.  Caso  en  que  el  porteador  no  responde  del  retardo. 
—  37.  Decisiones  de  los  tribunales  franceses.  —  38.  Negativa  del  consig- 
natario á  recibir  los  efectos.  —39.  Disposiciones  comunes  á  todos  los 
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porteadores.  — 40.  Prescripción  de  las  acciones  de  trasporte.  —  41.  De 
las  compras  y  ventas  mercantiles.  —  42.  Imperfección  del  Código  to- 
cante á  los  contratos  mercantiles. 

1.  Los  títulos  V,  VI  y  VII  del  Código  de  comercio  de  Fran- 
cia tratan  de  ciertos  mediadores  ó  interventores  en  el  comercio, 
ó  agentes  auxiliares,  de  los  cuales  unos  desempeñan  un  verda- 
dero oficio  viril  y  público  y  otros  profesan  ó  ejercen  un  ramo 
de  especulación  privada  ó  meramente  comercial.  Todos  estos 
agentes  auxiliares  están  sujetos  á  las  leyes  mercantiles.  Los  tí- 
tulos citados  tratan  igualmente  de  las  Bolsas  ó  casas  de  contra- 
tación. —  Ya  hemos  dicho  que,  en  orden  á  estas  materias,  nos 
parece  más  científica  y  metódica  la  división  del  código  español, 
el  cual  define  primero  y  en  toda  su  extensión  al  comerciante , 
después  á  los  agentes  auxiliares  que  intervienen  en  los  tratos  y 
transacciones  mercantiles ,  para  entrar  inmediatamente  y  de 
lleno  en  el  tratado  de  los  contratos  del  comercio ,  sus  formas  y 
efectos.  —  El  Código  francés  interrumpe  el  tratado  de  contra- 
tos ,  porque  después  de  ocuparse  en  las  compañías  trata  de  esos 
agentes  auxiliares ,  para  luego  volver  á  la  compra- venta  y  de- 
mas  obligaciones  mercantiles.  Acaso  consista  esto  en  que  con- 
sidera las  compañías  más  bien  como  personas  de  creación  legal, 
ó  jurídicas,  que  como  contratos  de  comercio.  Pero  aunque  así 
sea,  aunque  se  haga  semejante  distinción,  la  verdad  es  que 
no  se  tiene  en  cuenta  al  tratar  la  materia ,  la  cual  se  considera 
desde  luego  como  de  contratos  y  no  como  de  personas.  Ni  podía 
ser  de  otra  manera ,  pues  con  haber  sentado  que  la  compañía 
como  persona  jurídica  es  capaz  de  los  mismos  derechos  y  obli- 
gaciones que  todo  comerciante,  habría  dicho  lo  suficiente. 

2.  Tres  artículos  dedica  el  Código  francés  á  las  Bolsas  de 
comercio,  que  después  fueron  objeto  de  un  reglamento  como 
en  España ,  donde  se  conocieron  desde  muy  antiguo  por  más 
que  de  ellas  no  hable  el  Código.  Tocante  á  esto  ,  he  aquí  algu- 
nos pormenores  históricos  que  extractamos  de  la  notable  obra , 
que  varias  veces  hemos  citado,  de  los  comentaristas  españoles 
Señores  la  Serna  y  Reus  :  «  Las  Bolsas  de  Comercio ,  ó  más 
bien  dicho  las  reuniones  de  los  comerciantes  en  casas  de  contra- 
tación ó  lonjas  ,  son  tan  antiguas  como  el  comercio  mismo.  » 
«Así  vemos  que  en  los  pórticos  del  famoso  Pireo  se  juntaba  dia- 
riamente el  comercio  de  Atenas  para  contratar  las  compras  y 
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las  ventas,  los  fletamentos  y  seguros ,  los  préstamos  y  las  de- 
mas  operaciones  del  tráfico  que  hacían  los  atenienses  con  dife- 
rentes pueblos  del  mundo  antiguo  :  también  vemos  que  la  plaza 
de  Corinto  era  el  punto  ordinario  de  reunión  donde  se  ajustaba 
la  vasta  contratación  de  aquel  comercio  entre  los  griegos  ,  car- 
tagineses y  fenicios  ;  y  finalmente ,  hasta  los  romanos  ,  que 
miraron  con  descuido  este  ramo  de  la  pública  prosperidad  , 
instituyeron  un  colegio  de  mercaderes  que  tenia  sus  reuniones 
en  la  loggia  ó  lonja  ,  de  cuyo  edificio  se  conservan  todavía  al- 
gunos restos.  España  conoció  desde  muy  antiguo  estas  asocia- 
ciones mercantiles ;  las  había  en  tiempo  de  la  dominación 
romana,  como  se  lee  en  los  historiadores.  Pero  la  primera  que 
debemos  enumerar  como  casa  de  contratación  es  la  de  Bar- 
celona ,  que  aunque  proyectada  en  1339  en  virtud  de  autoriza- 
ción Real,  no  se  llevó  á  efecto  hasta  algunos  años  después, 
constando  que  en  1401  tuvo  lugar  la  reunión  en  el  edificio 
nuevamente  levantado ,  á  la  que  asistieron  los  síndicos  de  Bar- 
celona, y  los  que  fueron  representando  las  lonjas  ó  consulados 
de  Valencia ,  Mallorca  y  Perpiñan ,  para  tratar  de  los  socorros 
que  podrían  dar  al  Rey  D.  Martin  para  la  guerra  de  Cerdeña. 
A  ejemplo  de  Barcelona  se  crearon  otras  en  varias  ciudades 
de  la  corona  de  Aragón ,  tales  como  Perpiñan  ,  que  la  estable- 
ció en  1412,  Valencia  en  1482  y  Zaragoza  en  1551.  Siguieron 
luego  las  provincias  de  Castilla  :  Burgos  la  tenia  á  mediados 
del  siglo  XV ;  poco  después  quedó  aprobada  la  de  Bilbao.  En 
Sevilla  se  fundó  por  los  Reyes  Católicos ,  apenas  comenzó  su 
comercio  con  el  Nuevo  Mundo  ,  y  Felipe  IV  mandó  crear  una 
en  Madrid  en  1632,  que  no  se  llevó  á  efecto,  tal  vez  por  la 
escasa  importancia  del  comercio  que  entonces  tenia.  Estas  ca- 
sas de  contratación  ó  lonjas  no  tomaron  el  nombre  de  Bolsas 
de  Comercio  hasta  mediados  del  siglo  XVI ,  viéndole  usado 
por  primera  vez  en  la  plaza  mercantil  de  Brujas ,  donde  se  ha- 
bía reconcentrado  todo  el  comercio  del  Norte.  Las  diversas 
comunidades  de  comerciantes  que  en  dicha  época  se  hallaron 
reunidas  en  aquella  ciudad ,  trataron  de  disolver  los  estableci- 
mientos aislados  propios  de  cada  nación  para  fundar  uno  solo 
en  Brujas,  y  á  fin  de  realizar  este  colosal  proyecto  compra- 
ron un  vasto  edificio  de  la  pertenencia  de  la  familia  de  Van 
deBourse,  sobre  cuya  portada  habia  esculpidas  tres  bolsas, 
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y  de  este  signo  tomaron  ocasión  los  comerciantes  para  designar 
el  nuevo  edificio ,  quedando  por  consecuencia  adoptado  el  nom- 
bre de  Bolsa.  Propagóse  al  momento  el  nombre  y  la  construc- 
ción de  bolsas  en  diferentes  puntos  de  Europa ,  y  sólo  España 
permaneció  indiferente  ante  ese  progreso  general  de  la  contra- 
tación ,  sin  pensar  siquiera  en  modificar  la  primitiva  organiza- 
ción de  sus  lonjas.  »  —  Las  bolsas  han  sido  en  España  objeto  de 
leyes,  decretos  y  reglamentos,  que  consideraremos  al  estudiar 
el  código  español.  Creemos  que  toda  esa  legislación  será  modi- 
ficada por  completo ,  si  la  administración  fuere  desempeñada 
por  hombres  entendidos  en  estas  materias  y  verdaderos  amigos 
del  progreso. 

3.  El  Código  que  examinamos  da  el  nombre  genérico  de 
bolsa  de  comercio  á  a  la  reunión  que  tiene  lugar  bajo  la  au- 
toridad del  rey ,  de  los  comerciantes ,  capitanes  de  buques  , 
agentes  de  cambio  y  corredores ,  »  esto  es ,  á  todo  estableci- 
miento donde  los  hombres  dedicados  al  comercio  se  reúnen , 
bajo  la  Real  autoridad ,  para  tratar  y  contratar.  En  España 
se  da  el  nombre  de  bolsa ,  con  especialidad ,  al  local  donde  se 
contratan  efectos  públicos  y  se  negocia  sobre  cambios ;  sólo 
existe  la  de  Madrid ,  creada  por  el  decreto  del  10  de  Setiembre 
de  1831. 

4.  Esta  diversa  manera  de  considerarlas  hace  que  se  diferen- 
cien esencialmente  unas  de  otras  ;  así  pues ,  mientras  en  la 
bolsa  de  que  habla  el  Código  francés  se  supone  que  bajo  la  au- 
toridad gubernamental  se  reúnen  comerciantes ,  banqueros , 
capitanes  de  buques ,  agentes  de  cambio  y  corredores ,  en  la 
española  no  tiene  lugar  más  que  la  reunión  de  los  banqueros , 
corredores  y  agentes.  En  aquella  se  fijan  los  precios  á  las 
mercaderías  y  á  los  trasportes ,  así  como  el  cambio  ó  giro  y  los 
valores  del  papel  del  Estado  ;  certificándose  todo  esto  por  los 
corredores  y  agentes  respectivos ,  que  allí  como  en  España  son 
depositarios  de  la  fe  pública  en  estos  asuntos. 

5.  Reconoce  desde  luego  el  Código  francés  dos  clases  princi- 
pales de  mediadores  ó  agentes  auxiliares  :  el  agente  de  cam- 
bio y  el  corredor,  para  dividir  estos  últimos  en  varias  clases. 
El  código  español  no  habla  sino  sólo  de  corredores ,  por  más 
que  con  posterioridad  el  decreto  sobre  bolsa  haya  adoptado  la 
misma  clasificación  francesa.  Existen  en  todos  los  pueblos  don- 

39 
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de  hay  bolsa ,  y  su  nombramiento  corresponde  al  Emperador. 
Así  también  sucedia  en  España  hasta  que  se  dio  el  decreto  del 
Gobierno  provisional  (1)  que  declaró  libre  la  profesión  ú  oficio 
de  agentes  y  corredores  ,  aboliendo  ó  cambiando  radicalmente 
toda  la  legislación  antigua. 

6.  La  ley  del  2  de  Julio  de  1862  previene  que  el  agente  de 
bolsa  puede  asociarse  con  otras  personas  como  proveedoras  de 
sólo  fondos,  para  la  compra  del  oficio  y  la  fianza,  las  cuales 
participarán  de  los  beneficios  y  pérdidas  que  resulten ,  así  del 
ejercicio  del  cargo,  como  de  su  liquidación  y  venta,  y  no  serán 
responsables  sino  hasta  concurrencia  de  los  capitales  compro- 
metidos. Pero  el  verdadero  agente  titular  del  oficio  debe  siem- 
pre ser  propietario  de  la  cuarta  parte ,  por  lo  menos ,  del  capi- 
tal que  representen  el  valor  del  oficio  y  la  fianza.  El  extracto 
de  este  contrato  debe  publicarse  para  conocimiento  de  todos. 
En  España,  ni  en  el  código ,  ni  en  la  ley  posterior  ,  se  encuen- 
tra una  disposición  semejante,  que  en  Francia  ha  originado 
dudas  y  cuestiones  graves,  no  resueltas  aún  definitivamente 
por  los  tribunales. 

7.  Los  agentes  de  cambio,  de  por  sí  con  los  corredores  de 
mercancías,  esto  es,  unos  ú  otros  separadamente,  podrán  hacer 
las  negociaciones  y  corretaje  de  las  ventas  ó  compras  de  las 
materias  metálicas  ;  pero  aquellos  solos  tienen  el  derecho  de 
certificar  su  curso ,  como  asimismo  son  los  únicos  que  lo  tienen 
de  intervenir  en  las  negociaciones  de  los  efectos  públicos,  y 
otros  cualesquiera  negociables  ;  de  hacer  por  cuenta  ajena  las 
negociaciones  de  las  letras  de  cambio  ó  de  pagarés  y  todo  pa- 
pel de  giro  ;  y  de  certificar  su  cotización  ó  curso. 

8.  Los  corredores  se  subdividen  en  corredores  de  mercancías , 
corredores  de  seguros ,  corredores  intérpretes  y  fletadores  (2) 


(1)  hecreto  del  Ministerio  de  Fomento,  fecha  30  de  Noviembre  de  18G8  , 
declarando  completamente  libres  los  oficios  de  Agentes  de  Bolsa  ,  Corre- 
dores de  comercio  é  Intérpretes  de  navios. 

(2)  Tanto  la  locución  franeesa  conducteurs  de  navires,  como  laque  se 
lia  tenido  hasta  hoy  por  su  equivalent  ¡  castellana  conductores  de  navios, 
son  defectuosas,  puesto  que  requieren  comentos  para  ser  entendidas. 
Ya  Id  confirma,  respecto  de  aquella,  la  nota  explicativa  que  trae  M.  Rogron 
al  pié  del  art.  80  de  su  Code  de  commerce  expliqué.  Dice  así : 

«  Esta  expresión  ,  conducteur ,  significa  el  que  toma  en  alquiler ,  de  la 
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de  buques,  y  corredores  de  trasportes  (1)  por  tierra  y  por 
agua.  La  tercera  especie  se  conoce  indiferentemente  con  el 
nombre  dicho,  ó  con  el  de  corredores  marítimos,  y  desempe- 
ñan de  consiguiente  una  doble  función  :  la  de  traductores  ó  in- 
térpretes ,  y  la  de  mediadores  en  los  fletamentos.  El  código 
español  y  casi  todos  los  hispano-americanos  reconocen  dos  cla- 
ses de  corredores  :  los  de  mercancías  y  los  de  navio. 

9.  En  Francia,  los  corredores  de  mercancías,  constituidos 
conforme  á  la  ley,  son  los  únicos  oficiales  públicos  que  tienen 
el  derecho  de  hacer  el  corretaje  de  las  mercancías,  y  de  tasar- 
las y  certificar  su  curso ;  disposición  por  extremo  útil  á  los 
graneles  fabricantes,  que  valiéndose  de  semejante  mediación 
ahorran  tiempo,  molestias,  y  los  inconvenientes  de  despachar 


palabra  latina  conductor,  poi'que  estas  especies  de  corredores  se  han  es- 
tablecido para  hacer  los  tratos  de-alquiler  de  buques  ;  lo  cual  se  denomi- 
na, en  el  lenguaje  del  comercio  marítimo,  fletamento.  » 

La  locución  castellana  conductor  de  navios ,  sobre  anfibológica ,  es 
todavía  mucho  más  impropia  que  su  equivalente  francesa  :  1°  porque  la 
palabra  conductor,  en  su  acepción  corriente  ó  más  usual ,  vale  el  que  lle- 
va ;  2°  porque  ofrece  una  idea  incompleta  de  esta  especie  de  correduría , 
ó  sea  la  de  que  las  funciones  del  corredor  se  limitan  á  la  simple  de  tomar 
en  alquiler,  y  no  se  extienden  á  la  de  dar;  3o  en  fin,  porque  el  corredor 
interviene  en  el  fletamento  de  toda  especie  de  embarcaciones  ,  sin  limi- 
tarse al  de  los  navios.  —  Según  esto,  conductor  de  navio  no  es  otra  cosa 
que  una  mala  denominación  de  esta  especie  de  corredor. 

El  lenguaje  moderno,  pues,  del  mundo  mercantil,  y  la  precisión  de  de- 
finir con  toda  claridad  los  actos  del  tráfico,  proscriben  ya  la  citada  locu- 
ción como  puramente  cabalística  ;  y,  partidarios  corno  nos  declaramos 
siempre  de  todo  progreso  civilizador,  hemos  sustituido  á  ella  la  de  fletador 
de  buques,  al  traducir  el  artículo  77  del  Código  que  estudiamos.  —  Ya  se 
ha  visto  que  en  el  decreto  citado  del  Ministerio  de  Fomento  de  España  es- 
tos corredores  se  denominan  Intérpretes  de  navios.  Lo  mejor  seria  que 
se  adoptase,  por  más  propia  y  amplia ,  la  denominación  de  corredores  ma- 
rítimos (courtiers  maritimesj,  que  es  la  generalmente  usada  en  Francia 
y  en  todas  partes  por  el  comercio  para  expresar  la  doble  función  de  inter- 
pretar y  de  intervenir  en  los  fletamentos. 

(1)  Nosotros  empleamos  indiferentemente  las  palabras  trasporte  ó  con- 
ducción; mas  cuidando ,  en  lo  posible ,  de  no  valemos  de  ésta  cuando  pue- 
de ofrecer  doble  sentido.  La  preferimos  á  la  primera  para  expresar  la 
trasportación,  esto  es,  más  bien  la  acción  que  el  efecto;  y  vice  versa.  La 
verdad  es  que  el  vocablo  trasporte  va  siendo  ya  el  más  usual  en  el  mundo 
mercantil  para  expresar  una  ú  otra  idea.  Tiene  la  ventaja  de  no  ofrecer 
nunca  dudas. 
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sus  géneros  ó  mercaderías,  ó  de  concertar  por  sí  mismos  los 
tratos  con  una  clientela  siempre  numerosa.  No  quiere  decir 
esto  que  la  intervención  de  tales  mediadores  sea  obligatoria, 
de  suerte  que  los  comerciantes  no  puedan  tratar  entre  sí  direc- 
tamente, sin  que  sus  contratos  lleven  consigo  la  tacha  de  inva- 
lidación ó  ineficacia;  ni  tampoco  que  les  esté  prohibido  valerse 
para  ello  de  sus  dependientes  asalariados  ó  factores,  ó  acudir  á 
la  mediación  gratuita  de  terceras  personas  que  les  presten  sus 
buenos  oficios  en  el  desarrollo  ó  conclusión  de  algún  trato.  Pero 
sí  les  está  vedado  valerse  de  personas  que  ejerzan  ilegítima- 
mente la  correduría ;  tales  corredores  intrusos  ó  clandestinos 
(courtiers  marrons)  están  sujetos  á  una  severa  penalidad,  y 
los  tratos  en  que  intervienen  son  anulados.  Tocante  á  esta  pe- 
nalidad únicamente  podemos  decir  que  se  hallan  vigentes  las 
antiguas  leyes,  entre  las  cuales  figura  la  del  27  Pradial  del 
año  X,  que  es  la  menos  antigua  de  todas.  —  Los  corredores 
de  mercancías,  de  por  sí  con  los  agentes  de  cambio,  esto  es, 
unos  ú  otros  separadamente,  ejercen  también  el  corretaje  de 
los  metales  preciosos.  Tienen  ademas  otras  atribuciones,  como 
veremos  más  adelante  al  tratar  de  las  Quiebras. 

10.  Los  corredores  y  agentes  tienen  la  obligación  de  llevar 
un  libro,  con  las  mismas  formalidades  que  se  exigen  para  los 
de  los  comerciantes,  y  de  asentar  en  él,  por  orden  de  fechas  y 
dia  por  dia,  sin  blancos,  entrerenglonaduras,  raspaduras,  cifras 
ni  abreviaturas,  las  negociaciones  que  hagan ;  todo  detallada- 
mente y  con  la  mayor  exactitud. 

11.  Tampoco  pueden  los  corredores  ni  agentes  hacer  por  su 
cuenta  operación  alguna  de  comercio,  ni  interesarse  en  ellas 
directa  ni  indirectamente. 

12.  Las  dos  disposiciones  á  que  acabamos  de  referirnos,  con- 
signadas en  todos  los  códigos  de  comercio,  no  pueden  ser  más 
justas  ni  más  convenientes.  Como  hemos  dicho,  los  corredores 
son  oficiales  públicos,  que  en  los  negocios  mercantiles  son  de- 
positarios de  la  fe  pública,  como  lo  son  los  notarios  en  los  asun- 
tos civiles  :  su  protocolo  es  ese  libro  maestro  en  que  han  de 
asentar,  según  hemos  dicho  en  el  número  10,  todas  las  opera- 
ciones en  que  intervengan ;  y  las  formalidades  que  en  él  se 
exigen  son  indispensables,  porque  en  ocasiones  dadas  ha  de 
presentarse  en  juicio  y  hacer  plena  prueba.  La  prohibición  de 
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darse  á  las  operaciones  mercantiles  ó  interesarse  en  ellas  es 
altamente  moral  y  justa  :  el  corredor  es  responsable  de  aquellas 
en  que  interviene  y  de  los  perj  uicios  que  por  las  faltas  en  el 
ejercicio  de  su  profesión  pueda  irrogar  á  las  personas  que  le 
ocupan,  y  por  lo  tanto  no  puede  permitírsele  que  comprometa 
su  fianza  ni  su  fortuna  ;  pero  si"  el  corredor  fraudulentamente 
realiza  operaciones  mercantiles,  no  puede  sostenerse  en  buenos 
principios  que  éstas  sean  nulas  en  perjuicio  de  tercero. 

13.  Los  corredores  intérpretes  y  fletadores  de  buques  ó  con- 
ductores de  navio,  son  los  únicos  que  tienen  el  derecho  de  in- 
tervenir en  los  fletamientos  y  traducir  en  caso  de  litigio  las  de- 
claraciones, cartas  de  porte  ó  cartas  guías,  conocimientos,  pó- 
lizas, contratos  y  demás  documentos  de  comercio,  cuya  versión 
sea  necesaria  ;  así  como  también  el  de  servir  de  intérpretes  en- 
tre las  gentes  de  mar. 

14.  Los  corredores  de  trasporte  tienen  el  derecho  de  inter- 
venir en  ellos,  sean  terrestres  ó  marítimos ;  y  los  corredores  de 
seguros,  de  por  sí  con  los  notarios,  extienden  los  contratos  ó 
pólizas  de  seguros,  acreditan  su  verdad  con  su  firma,  y  certifi- 
can la  tasa  de  las  primas  para  todo  viaje  marítimo  ó  fluvial. 

15.  Pueden  acumularse  en  una  misma  persona,  si  el  título 
que  le  da  el  Gobierno  la  autorizare  al  efecto,  los  diferentes 
cargos  de  agente  de  cambio,  corredor  de  mercancías  ó  de  se- 
guros, y  corredor  intérprete  y  fletador  de  buques.  La  autori- 
zación gubernamental  es  indispensable  en  las  ciudades  donde  á 
un  propio  tiempo  haya  corredores  y  agentes  de  cambio  ;  pero 
es  innecesaria  donde  no  coexisten  estas  dos  clases  de  oficiales 
públicos.  En  los  corredores  de  trasporte,  que  son  los  que  tie- 
nen el  derecho  de  hacer  el  corretaje  de  los  trasportes  terres- 
tres y  marítimos',  nunca  pueden  tener  lugar  esas  acumula- 
ciones. 

16.  Las  infracciones  cometidas  por  los  corredores  se  castigan 
con  la  destitución  y  una  multa  que  no  podrá  bajar  de  tres  mil 
francos ,  impuesta  por  el  tribunal  de  policía  correccional ;  nun- 
ca podrán  ser  rehabilitados  en  su  cargo ,  y  sus  quiebras  se 
consideran  siempre  bancarotas  fraudulentas. 

17.  El  importe  de  las  fianzas,  cuyo  máximum  no  podrá  exce- 
der de  250,000  francos ,  así  como  la  negociación  y  traspaso  de 
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la  propiedad  de  los  solos  efectos  públicos ,  será  materia  de  re- 
glamentos administrativos ,  conforme  á  la  ley  de  los  dias  2-4 
de  Julio  de  1862. 

1-8.  Hemos  dicho  que  el  código  español  y  los  hispano-ameri- 
canos  imitan  al  francés ,  tanto  en  orden  á  la  teoría ,  como  al 
artículo  relativo  á  los  corredores ,  quizas  con  más  extensión  , 
más  exigencias ,  y  con  pequeñísimas  variaciones.  El  código 
español  fijaba  la  necesidad  de  su  número ,  y  establecía  que 
todos  fuesen  de  Real  nombramiento  ;  pero  el  decreto  ya  citado 
del  Gobierno  provisional  declara  libre  la  correduría,  aunque  su- 
jetándola á  la  prestación  de  fianza,  y  hace  desaparecer  por  una 
parte  las  antiguas  diferencias  entre  corredores  y  agentes,  y 
por  otra  el  requisito  de  los  exámenes  que  debían  tener  lugar 
ante  el  colegio  de  corredores. 

19.  El  préstamo  mercantil  de  que  trataba  el  título  VI  del 
Código  de  Francia  ha  sido  modificado  conforme  á  las  exigen- 
cias de  los  tiempos  modernos,  derogándose  por  completo  sus 
antiguos  artículos.  La  prenda  como  seguridad  del  préstamo  en 
favor  del  acreedor  ha  venido  á  servir  para  dos  grandes  obje- 
tos :  el  primero ,  proporcionar  al  comerciante  las  sumas  que 
haya  menester  su  especulación  ,  á  menor  interés  y  con  mayor 
facilidad  ,  por  la  plena  seguridad  en  que  está  el  prestamista  de 
reembolsarlas;  y  el  segundo,  dar  al  acreedor  suficiente  ga- 
rantía de  que  no  será  defraudado  en  sus  legítimos  intereses. 
El  préstamo  con  prenda ,  bien  se  otorgue  por  un  comerciante, 
ó  por  alguien  que  no  lo  sea ,  en  virtud  de  un  acto  de  comer- 
cio, se  comprueba,  como  todas  las  obligaciones  mercantiles , 
por  documentos  públicos;  por  documentos  privados;  por  la 
nota  detallada  ó  certificación  (arrété  '  de  un  agente  de  cam- 
bio ó  corredor,  debidamente  firmada  por  las  partes ;  por  una 
factura  aceptada ;  por  la  correspondencia ;  por  los  libros  de  las 
partes ;  y  por  la  prueba  de  testigos,  en  caso  que  el  tribunal  la 
crea  admisible.  Dicha  prueba  tiene  la  misma  fuerza  respecto  de 
terceras  personas  que  respecto  de  los  contratantes.  —  Como  se 
observa,  pues,  la  ley  del  23  de  Mayo  de  1863  ha  suprimido 
en  la  celebración  del  contrato  de  prenda  mercantil  las  forma- 
lidades que  el  Código  Napoleón  exige  (2074  y  2084)  para  la 
constitución  de  la  prenda  del  derecho  común. 

20.  Si  se  trata  de  valores  negociables,  cesibles,  puede  cons- 
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tituirse  por  un  endoso  en  que  se  indique  que  los  valores  han  sido 
dados  en  garantía;  y  si  de  obligaciones  nominativas  de  com- 
pañías económicas,  industriales,  comerciales  ó  civiles,  por  un 
traspaso  registrado  en  los  libros.  Pero  no  basta  esto  :  para  que 
el  acreedor  prendatario  ó  pignoraticio  goce  de  privilegio  sobre 
esos  títulos,  es  necesario  que  ese  traspaso  registrado  se  notifi- 
que al  deudor,  para  evitar  así  que  pueda  pagar  válidamente 
al  cedente.  Los  efectos  dados  en  prenda  son  cobraderos  ó  pue- 
den ser  reivindicados  por  el  acreedor  prendatario ,  para  que 
su  derecho  no  sea  ilusorio.  Mas  para  que  la  prenda  sea  privile- 
giada es  menester  que  el  acreedor  se  haya  posesionado  de  ella , 
ó  bien  un  tercero  por  convenio  de  las  partes ;  esa  toma  de  po- 
sesión se  efectúa  por  guardar  las  mercancías  en  sus  almacenes 
ó  buques ,  en  la  aduana  ó  en  un  depósito  público,  ó  por  tener  el 
conocimiento  ó  una  carta  de  porte  de  dichas  mercancías ,  aun 
sin  haber  llegado  á  su  poder. 

21 .  Aunque  el  Código  francés  no  lo  dice ,  parece  que  de  sus 
disposiciones  se  deduce  naturalmente  que  en  los  valores  nego- 
ciables debe  considerarse  como  toma  de  posesión  el  endoso  en 
unos,  y  la  cesión  convenientemente  registrada  en  otros. 

22.  Si  al  vencimiento  de  la  obligación  no  se  hiciere  el  pago, 
el  acreedor  podrá  hacer  proceder  á  la  venta  pública  de  la 
prenda  ,  lo  cual  tendrá  lugar  ocho  dias  después  de  una  simple 
notificación  al  deudor  ó  al  tercero  que  constituyó  la  prenda , 
sin  necesidad  de  observar  por  tanto  las  formalidades  del  de- 
recho civil ,  que  ponen  al  acreedor  en  el  caso  de  acudir  á  la 
justicia.  La  venta  se  hará  por  el  ministerio  de  un  corredor, 
ó  por  el  oficial  público  que  á  instancia  de  las  partes  designe  al 
efecto  el  presidente  del  tribunal  de  comercio.  En  efecto,  fuera 
de  que  puede  no  existir  corredor  donde  la  venta  haya  de  rea- 
lizarse ,  seria  duro  imponer  á  las  partes  el  deber  de  acudir  á 
su  ministerio  ,  siéndoles  acaso  más  ventajoso  el  empleo  de  una 
persona  distinta  é  igualmente  depositaría  de  la  fe  pública. 
Apenas  es  preciso  indicar  que  esta  persona  se  considera  enton- 
ces como  corredor,  y  por  la  tanto  queda  sujeta  á  las  disposi- 
ciones y  responsabilidades  que  pesan  sobre  éstos.  El  convenio 
otorgado  entre  el  deudor  y  el  acreedor  en  virtud  del  cual  pueda 
éste  disponer  de  la  prenda  sin  someterse  á  las  formalidades 
expresadas,  es  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 
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23.  Los  artículos  de  la  ley  que  acabamos  de  considerar  es- 
tán en  todo  conformes  con  el  espíritu  que  presidió  á  su  sanción, 
el  cual  no  fué  otro,  como  hemos  dicho,  que  asegurar  el  cobro 
al  acreedor  y  facilitar  al  deudor  el  que  pueda  hallar  dinero 
con  menos  desventaja.  Sin  embargo,  no  puede  decirse  que  la 
ley  sacrifique  á  estos  objetos  nada  justo,  ni  nada  equitativo: 
mira  con  no  escasa  solicitud  por  el  deudor ;  y  la  prevención  de 
que  no  pueda  venderse  la  prenda  sino  públicamente  y  por  me- 
dio de  corredores ,  á  par  que  la  prohibición  de  que  el  acreedor 
pueda  disponer  de  ella  como  guste  so  pena  de  nulidad ,  si- 
quiera medie  un  contrato,  constituyen  una  importante  garantía 
en  favor  del  deudor,  que  ni  puede  temer  fraudes,  ni  que  su  cosa 
se  malvenda ;  ademas,  le  salva  sus  derechos  aun  en  los  momentos 
de  otorgarse  el  préstamo  ,  porque  impide  contratos  puramente 
usurarios  de  que  podría  ser  víctima  un  deudor  apurado ,  que 
á  trueque  de  obtener  el  dinero  de  que  liabia  menester  se  so- 
metería á  que  el  acreedor  hiciese  suya  la  prenda,  cuyo  monto 
debe  suponerse  siempre  mayor  que  el  de  la  deuda.  El  plazo  de 
ocho  días  otorgado  al  deudor ,  después  de  no  haber  satisfecho 
la  deuda  al  vencimiento,  para  que  escoja  entre  pagar  ó  perder  la 
cosa  prendada,  también  debe  considerarse  como  una  garantía. 

24.  Echamos  de  menos  una  disposición  que  existe  en  el  có- 
digo de  España  para  los  casos  en  que  no  haya  vencido  el  plazo , 
ó  sea  incierta  y  dudosa  su  fijación  :  en  el  primer  caso,  el 
acreedor  debe  pedir  su  reintegro,  que  no  será  efectivo  hasta 
los  treinta  días;  en  el  segundo,  lo  fijará  el  tribunal  prudencial- 
mente  (1).  Las  mismas  disposiciones  hallamos  en  el  código 
mexicano.  (2) 

25.  También  se  echa  de  menos  en  el  Código  francés ,  y  se 
halla  consignada  en  los  otros  dos  citados  (3),  la  decisión  del 
caso  en  que  el  préstamo  con  prenda ,  ó  sin  ella ,  no  se  haga  en 
numerario  sino  en  especies  que  sean  objeto  del  comercio;  gra- 
duándose entonces  su  valor,  para  hacer  el  cómputo  del  rédito 
que  haya  de  satisfacer  el  deudor,  por  los  precios  mercantiles 


(1)  Art.  390  y  391. 

(2)  Art.  29  i. 

(3)  Art.  389.  —  Concuerda  con  el  art.  393,  C.  nE  WüRTEMBERS. 
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que  en  el  dia  en  que  venciere  la  obligación  del  préstamo  ten- 
gan las  especies  prestadas  en  el  lugar  donde  debia  hacerse  su 
devolución. 

26.  Habiendo  tratado  ya  de  los  mediadores  ó  agentes  auxi- 
liares que  ejercen  un  verdadero  oficio  público,  pasemos  á  ha- 
blar sobre  aquellos  de  carácter  puramente  privado.  Dos  artí- 
culos apenas  dedica  el  Código  de  Francia  á  los  Comisionistas, 
porque  considerándoles  mandatarios  asalariados  les  sujeta  á  las 
reglas  comunes  del  mandato.  Más  completos  y  más  acertados 
en  este  punto  nos  parecen  el  código  español  y  los  hispano-ame- 
ricanos  ,  que  se  extienden  sobre  los  derechos  y  las  obligaciones 
de  los  comisionistas ,  la  forma,  extensión  y  términos  en  que  ha 
de  dárseles  la  comisión ;  porque  si  bien  es  cierto  que  la  comisión 
mercantil  es  un  mandato,  también  lo  es  que  no  puede  con- 
fundirse con  el  mandato  del  derecho  común,  ni  someterse  á 
las  mismas  reglas  que  aquel ,  por  las  razones  que  ya  hemos 
indicado  de  la  necesidad  de  una  legislación  especial  para  los 
asuntos  de  comercio.  Cuando  estudiemos  los  citados  códigos , 
trataremos  esta  materia  en  todos  sus  pormenores. 

27.  «  Comisionista»  es  aquel  que,  en  nombre  propio,  ó  bajo 
una  razón  social ,  obra  por  cuenta  de  un  Comitente.  Para  cons- 
tituirle ,  no  es  menester  escritura  pública ;  bastando  que  se 
haga  privadamente,  por  cualquier  medio  eficaz.  Considéra- 
sele como  acreedor  privilegiado  para  cobrar  todos  los  adelan- 
tos ó  gastos  que  haya  hecho  en  el  recibo ,  conservación  y  cus- 
todia de  los  objetos  que  ?e  hayan  sido  remitidos,  ó  que  hayan 
sido  depositados  ó  consignados  en  su  poder ,  y  es  por  lo  tanto 
acreeder  pignoraticio  sobre  los  dichos  objetos  mientras  en  él 
los  conserve.  Si  las  mercancías  se  han  vendido  por  cuenta  del 
Comitente ;  el  comisionista  podrá  reembolsarse  de  su  producto 
el  importe  de  su  crédito  é  intereses ;  mas  como  se  ha  indicado  , 
para  que  tenga  lugar  el  privilegio  del  comisionista  sobre  los 
demás  acreedores  de  aquel ,  es  preciso  que  posea  las  cosas  ó  su 
precio.  Esta  distinción,  este  privilegio  que  no  existe  en  el 
mandato  del  derecho  común ,  ha  sido  muy  conveniente  esta- 
blecerlo en  favor  del  mandatario  mercantil  (comisionista), 
pues  debiendo  éste  á  menudo  hacer  adelantos  en  beneficio  exclu- 
sivo del  comitente ,  j  usto  es  otorgarle  plenas  seguridades  to- 
cante al  cobro  de  sus  anticipos.  Este  privilegio,  si  bien  se  mira, 
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cede  asimismo  en  favor  del  comitente ,  á  quien  de  otra  suerte 
no  aguardaría  fácilmente  el  comisionista  por  el  pago  de  las  di- 
chas anticipaciones  ni  de  sus  servicios.  Siendo  el  Código  demasia- 
do conciso  en  esta  materia ,  los  tribunales  han  tenido  que  suplir 
su  deficiencia,  definiendo  lo  que  debe  entenderse  por  adelantos 
reembolsables  (1) ,  los  cuales  son  todos  los  que  haya  hecho  el 
comisionista,  sea  en  dinero,  sea  en  objetos  ó  valores  de  cual- 
quiera especie,  en  favor  del  comitente.  Asimismo  se  ha  resuelto 
que  el  comisionista  pueda  oponerse  á  la  entrega  de  las  merca- 
derías vendidas  antes  de  haberse  reembolsado.  —  Tampoco 
definia  el  Código  si  era  ó  no  necesaria  la  orden  del  comitente 
para  que  los  gastos  hechos  por  el  comisionista  fueran  privile- 
giados y  reembolsables ;  y  los  tribunales  han  resuelto  no  serlo  (2). 

28.  Después  del  acreedor  pignoraticio  y  de  los  comisionistas 
en  general,  á  quienes  considera  tales  la  ley  francesa  y  les  coloca 
en  una  sección  del  mismo  título ,  vienen  los  comisionistas  de 
trasporte  por  tierra  y  por  agua,  llamados  en  el  código  español 
y  los  hispano-americanos  porteadores ,  pues  no  hacen  distin- 
ción entre  los  comisionistas  como  el  Código  que  nos  ocupa 

29.  Todo  comisionista  que  se  encarga  de  un  trasporte  por 
mar  ó  por  tierra  está  obligado  á  inscribir  en  su  libro  diario  la 
declaración  de  la  naturaleza  y  cantidad  de  las  mercancías  que 
van  á  trasportarse ,  siendo  responsable  del  arribo  de  ellas  den- 
tro del  plazo  fijado  en  la  carta  de  porte,  á  no  probar  legal- 
mente  que  se  lo  impidió  fuerza  mayor;  sólo  ésta  ó  una  estipu- 
lación especial  le  salvarán  de  responder  de  las  averías.  Los 
tribunales  han  decidido  que  asimismo  responderá  de  los  per- 
juicios que  pueda  sufrir  el  comitente  por  no  comunicar  s-us  ór- 
denes para  detenerla  marcha  y  entrega  de  las  mercancías, 
como  también  de  las  averías  procedentes  de  actos  ú  omisiones 
imputables  á  los  dependientes  ó  personas  intermedias  de  quie- 
nes se  valga  para  el  desempeño  de  la  comisión. 

30.  Los  riesgos  y  peligros  de  la  cosa  trasportada  corren 
■siempre  á  cargo  de  sus  dueños;  puede  sin  embargo  estipularse 
que  corran  á  cargo  del  comisionista ,  lo  cual  no  impide  que  el 


(1)  Sentencia  del  Tribunal  de  Casación  del  23  de  Junio  de  1830. 

(2)  Id.  del  24  de  Julio  de  1817. 
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comitente  pueda  en  el  primer  caso  exigir  la  responsabilidad 
del  comisionista  y  del  porteador. 

31.  El  trasporte  es  un  contrato  entre  el  propietario  de  la  cosa 
que  ha  de  ser  conducida  y  el  comisionista  ó  porteador,  cuya  forma 
legal  y  prueba  en  juicio  es  la  carta  de  porte..  Esta  debe  conte- 
ner :  Io  La  fecha  de  su  expedición ;  2o  La  naturaleza ,  peso  y 
contenido  de  los  bultos ;  3o  El  tiempo  en  que  se  ha  de  efectuar 
el  trasporte ;  4o  El  nombre ,  apellido  y  domicilio  del  comisio- 
nista; 5o  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador;  6o  El 
nombre ,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  quien  se  consigna ; 
7o  El  precio  del  trasporte;  8o  La  indemnización  por  causa  de 
retardo.  Debe  estar  firmada  por  el  expedidor  ó  comisionista,  y 
presentar  al  margen  los  números  y  marcas  de  los  bultos.  El 
comisionista  la  copiará  en  su  libro-registro ,  el  cual  será  llevado 
como  todos  los  libros  de  comercio. 

32.  Examinadas  una  por  una  las  condiciones  que  ha  de  con- 
tener la  carta  de  porte ,  se  comprende  que  todas  ellas  son  ne- 
cesarias ,  ó  cuando  menos  convenientes ;  sin  embargo ,  el  con- 
texto del  artículo  102  del  Código ,  en  el  cual  se  enumeran ,  da 
lugar  á  dudas.  «  Debe  expresar  » ,  dice  respecto  de  la  Ia,  2a 
y  3a  condiciones ;  «  Indica  » ,  respecto  de  la  4a ,  5a  y  6a ; 
a  Enuncia  »,  en  orden  á  las  restantes.  ¿  Quiere  esto  decir  que 
sólo  son  esenciales  y  necesarias  las  tres  primeras,  menos  im- 
portantes las  tres  segundas,  y  potestativas  ó  indiferentes  las 
últimas  ?  No  lo  creemos ;  parécenos ,  por  el  contrario ,  que  to- 
das ellas  son  necesarias,  aunque  la  falta  de  alguna  ó  algunas 
nunca  será  bastante  en  nuestro  sentido  á  ser  causa  de  la  nuli- 
dad del  contrato. 

33.  El  comisionista  no  hace  más  que  buscar  el  trasporte, 
prepararlo ,  y  velar  desde  el  punto  donde  se  halla  por  que  se 
cumplan  todas  las  condiciones;  pero  los  trasportes  se  hacen 
por  los  porteadores ,  y  éstos  tienen  también  sus  obligaciones  y 
derechos  bien  determinados  por  el  Código. 

34.  De  la  misma  manera  que  el  comisionista  de  trasporte ,  el 
porteador  es  responsable  de  la  pérdida ,  averias  y  desperfectos 
de  las  cosas  encomendadas  á  su  cuidado ,  á  no  provenir  éstas  de 
vicio  en  las  mismas  cosas  ó  de  fuerza  mayor.  Esta  responsabi- 
lidad comienza  no  solamente  desde  que  los  efectos  están  carga- 
dos ó  embarcados ,  sino  desde  el  momento  en  que  le  han  sido 
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entregados ,  en  el  puerto  ú  otro  lugar ,  para  que  los  embar- 
que ó  cargue ,  y  dura  naturalmente  hasta  que  los  entrega  al 
consignatario. 

35.  El  código  español ,  más  completo  en  esta  materia  que  el 
francés,  se  extiende  en  definir  y  clasificar  todos  los  derechos 
y  obligaciones  del  porteador ,  según  lo  veremos  en  su  oportuni- 
dad, sin  que  por  ello  merezca  ser  notado  de  casuístico;  así  pues? 
hallamos  en  él  disposiciones  referentes  á  la  manera  y  tiempo 
de  hacer  el  viaje  y  la  entrega  de  los  efectos,  que  no  tienen 
análogas  en  el  Código  francés. 

36.  Según  éste,  el  porteador  no  es  responsable  del  retardo 
ocasionado  por  fuerza  mayor,  y  deja  de  ser  responsable  una 
vez  entregadas  las  cosas  y  recibido  el  precio  del  trasporte. 

37.  Gran  parte  de  las  disposiciones  del  código  de  comercio 
español,  que  hemos  dicho  no  existen  en  el  francés,  son  objeto 
de  sentencias  de  los  tribunales  de  Francia;  lo  cual  demuestra 
que  la  falta  de  expresión  en  la  ley  ha  sido  origen  de  cuestiones 
y  pleitos.  Así,  por  ejemplo,  el  código  español  dice  (1)  que  «  no 
hallándose  en  el  domicilio  indicado  en  la  carta  de  porte  el  con- 
signatario de  los  efectos  que  conduce  el  porteador ,  ó  rehusando 
recibirlos,  se  proveerá  su  depósito  por  el  juez  local  á  disposición 
del  cargador  ó  remitente  de  ellos ,  sin  perj  uicio  de  tercero  de 
mejor  derecho.  »  Una  resolución  análoga  ha  sido  en  Francia 
objeto  de  decisión  judicial  (2).  Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  fa- 
cultad del  consignatario  de  reconocer  los  bultos  al  recibirlos  del 
porteador.  — La  disposición  citada  del  código  español  concuerda 
con  el  código  de  Portugal  (3). 

38.  Si  el  consignatario  se  negare  á  recibir  los  géneros  que 
constituyen  el  objeto  del  trasporte,  ó  si  hubiere  alguna  contes- 
tación acerca  de  su  estado ,  serán  reconocidos  por  peritos  nom- 
brados por  el  tribunal  de  comercio. 

39.  Las  disposiciones  relativas  á  los  porteadores  son  aplica- 
bles á  los  que  viajan  por  tierra,  así  como  á  los  capitanes  de 
buques  y  demás  personas  dedicadas  á  esta  industria. 


(1)  Art.  222. 

(2)  Sentencia  del  Tribunal  de  Casación ,  fecha  25  de  Marzo  de  1848. 

(3)  Art.  192. 
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40.  Las  acciones  contra  el  porteador  y  el  comisionista  de 
trasportes  prescriben  en  Francia  á  los  seis  meses ,  y  en  el  ex- 
tranjero al  año  :  si  es  por  pérdida  de  las  mercancías,  se  empie- 
za á  contar  el  tiempo  desde  que  el  trasporte  debió  efectuarse  ; 
si  por  averías,  desde  aquel  en  que  se  entregaron. 

41.  Las  compras  y  ventas  mercantiles  son  objeto  de  un  solo 
artículo ,  que  menos  trata  de  ellas  que  de  señalar  cuáles  son 
los  medios  legales  de  probar  la  existencia  de  este  contrato.  En 
ellos  nos  hemos  ocupado  ya ,  y  ahora  sólo  nos  resta  decir  que 
los  unos  son  comunes  al  derecho  civil ,  tales  son  los  documentos 
públicos  y  privados  y  la  prueba  testifical ;  y  otros ,  como  la 
nota  detallada  ó  certificación  del  corredor ,  la  factura  aceptada , 
la  correspondencia  y  los  libros  de  comercio  de  las  partes  con- 
tendientes, son  exclusivamente  del  derecho  comercial. 

42.  Hallamos  muy  pobre  en  el  Código  francés  toda  la  mate- 
ria de  contratos.  Por  más  que  esté  perfectamente  definida  en  el 
Código  Napoleón,  no  basta;  porque  los  contratos  del  derecho 
civil  se  diferencian  siempre  de  los  del  derecho  comercial.  Nos- 
otros creemos  mucho  más  completo  y  aceptable  el  tratado  que 
sobre  las  obligaciones  y  contratos  de  comercio  contienen  los 
códigos  de  España ,  México ,  Bolivia ,  Chile  y  la  República  Ar- 
gentina. Así  es  que  en  esta  materia,  como  en  muchas  otras  del 
Código  francés ,  sus  comentaristas  se  ven  obligados  á  citar  un 
número  muy  considerable  de  sentencias  de  los  tribunales  supe- 
riores y  del  de  Casación  ;  sentencias  que  forman ,  es  verdad , 
una  jurisprudencia  supletoria  especialísima ,  pero  más  difícil  de 
conocer,  de  reunir  y  de  explicar  que  los  artículos  de  un  código. 
No  podemos  tratar  aquí  esta  cuestión  con  el  detenimiento  que 
merece ,  porque  no  es  este  su  lugar  ;  ya  lo  haremos  cuando  nos 
toque  en  los  volúmenes  siguientes  estudiar  los  códigos  hispano- 
americanos ó  el  código  español ,  que  hacen  de  esta  materia  el 
aprecio  debido. 
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TÍTULO   VIII. 

De  las  Letras  de  cambio. 


SECCIÓN     PRIMERA. 


SUMARIO. 

4.  Letra  y  contrato  de  cambio.  —  2.  Ventajosa  distribución  del  código 
español.  —  3.  Acepciones  de  la  palabra  Cambio.  —  4.  Quiénes  intervie- 
nen en  el  contrato  y  letra  de  cambio. —  5.  Requisitos  de  la  letra  de  cam- 
bio.— 6.  Su  examen.  —  7-13.  Continuación.  —  14.  Causas  que  convierten 
la  letra  en  simple  pagaré.  —  15.  Efectos  de  la  letra  firmada  por  me- 
nor ó  por  mujer  no  comerciantes.  —  16.  Efectos  de  la  nulidad  y  de  la 
conversión  en  simple  pagaré.  —  17.  Aceptación.  —  18.  Responsabilidad 
solidaria.  —  19.  Efectos  de  la  aceptación. —  20.  Protesto. —  21.  Interven- 
ción. —  22.  Provisión  de  fondos.  —  23.  Casos  en  que  se  presupone.  — 
24.  Forma  de  la  letra  de  cambio.  — 23.  Cómo  se  cuenta  el  plazo  para  el 
pago.  —  26.  Feria.  — 27.  Pago  de  la  letra  la  víspera  del  vencimiento.  — 
28.  La  letra  es  propiedad  del  tomador.  —  29  y  30.  Endosos  :  no  se  pue- 
den antedatar.  —  31.  Obligación  solidaria  de  todos  los  interventores  en 
una  letra.  —  32.  Aval.  —  33.  Se  rige  por  la  ley  civil.  —  34.  En  qué  mo- 
neda son  pagaderas  las  letras.  —  35.  Cuándo  es  exigible  su  pago.  — 

36.  Efectos  del  que  se  hace  sobre  segundas  ó   terceras  de  cambio.  — 

37.  Casos  que  pueden  ocurrir  respecto  al  pago  de  una  letra  perdida. 

—  38.  Quiénes  pueden  pagar  una  letra  protestada ;  efectos  del  pago.  — 
39.  Derechos  del  tenedor  de  una  letra.  —  40.  Términos  fatales  para  pre- 
sentar las  letras  al  cobro.  —  41.  Su  fijación  según  los  puntos  en  que  se 
hace  el  giro.  —  42.  Dia  preciso  en  que  el  tenedor  deberá  exigir  el  pago. 

—  43.  Tendencia  de  esta  disposición  — 14.  Término  en  que  se  exige  el 
pago  de  los  endosantes  que  no  se  hallan  donde  la  letra  ha  de  pagarse. 

—  45.  Dupl ¡canse  los  términos  en  caso  de  guerra.  — 46.  Cómo  se  enten- 
derán cuando  el  tenedor  haga  uso  de  su  derecho  colectivamente.  — 
47.  Caso  en  que  el  tenedor  y  los  endosantes  pierden  sus  derechos  con- 
tra el  librador.  — 48.  Embargo.  —  49.  Cuándo  y  cómo  debe  hacerse 
el  Protesto.  —  50.  Qué  debe  contener  el  instrumento  de  protesto.  — 

—  51.  Obligación  de   los  notarios.  —  52.  Recambio,  —  53.  Resaca. 

1 .  Hemos  tratado  ya  con  algún  detenimiento  la  historia  crí- 
tica del  contrato  y  letra  de  cambio.  Poco  diremos  sobre  esto  al 
estudiar  el  título  VIII  del  libro  primero  del  Código  francés ; 
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mas  séanos  permitido  echar  una  mirada  retrospectiva  y  consa- 
grar como  por  vía  de  reminiscencia  una  ligera  digresión  á  mate- 
ria tan  importante.  Desde  luego  y  nuevamente  comenzamos  por 
desaprobar  el  método  en  la  distribución  artística ,  digámoslo 
así,  de  las  materias  que  aquel  contiene.  Bel  comercio  en  gene- 
ral trata  el  primer  libro  ;  y  para  que  hubiera  congruencia  al 
ocuparse  también  en  al  letra  de  cambio ,  seria  menester  una  de 
dos  cosas  :  ó  que  toda  la  parte  de  contratos  mercantiles  se  ha- 
llara eliminada  del  citado  libro,  ó  que  el  Código  no  tuviese  más 
que  uno ,  pues  no  hay  razón  para  considerar  como  cosa  común 
al  comercio  en  general  el  contrato  de  compañía  y  la  letra  de 
cambio,  y  no  el  fletamento  ni  las  quiebras  ó  bancarotas. 

2.  Parécenos  mejor  y  más  científica  la  distribución  del  códi- 
go español  y  de  los  hi¿pano-americanos  que  lo  han  copiado  en 
parte  :  en  ellos  el  primer  libro  trata  del  comercio  en  general , 
y  después  de  definirlo ,  como  también  lo  que  se  entiende  por 
comerciante,  determina  los  requisitos  necesarios  para  serlo  y 
los  elementos  y  personas  auxiliares  del  comercio ;  dejando  para  el 
segundo  todo  el  tratado  de  los  contratos  y  obligaciones  de  co- 
mercio ,  entre  los  que  natural  y  precisamente  se  halla  el  con- 
trato de  cambio.  —  Hecha  esta  ligera  indicación,  que  explana- 
remos en  su  sitio  correspondiente ,  examinemos  el  título  VIII 
arriba  dicho. 

3.  Ya  hemos  indicado  el  origen  y  presentado  el  desarrollo 
histórico  del  contrato  y  letra  de  cambio.  Hemos  dicho  que  esta 
palabra  puede  tomarse  en  dos  sentidos  :  el  uno  extenso ,  y  en- 
tonces el  cambio  recibe  el  nombre  de  permuta,  siendo  el  con- 
trato primordial  del  comercio  ;  el  otro ,  más  estricto ,  que  es  el 
cambio  de  numerario  existente  en  plazas  diversas ,  y  éste  es  el 
contrato  que  debe  ocupar  ahora  nuestra  atención.  La  letra  de 
cambio  no  es  más  que  la  prueba  del  contrato ,  y  el  medio  por 
lo  tanto  de  exigir  su  cumplimiento.  — Los  notables  jurisconsul- 
tos Señores  la  Serna  y  Reus,  varias  veces  citados  en  nuestro 
trabajo,  exponen  esta  misma  doctrina  en  igual  sentido.  Hé  aquí 
cómo  definen  la  palabra  cambio  (1)  en  su  acepción  estricta  ó 
mercantil  :  «  Un  contrato  consensual ,  bilateral ,  por  el  que  al- 
guno en  virtud  de  un  valor  que  se  le  da  ó  se  le  promete ,  se 

(1)  s  Cúd.  de  com.  concordado  y  anotado  etc. »,  pág,  135,  tít.  IX,  nota  2a. 
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obliga  á  hacer  que  un  tercero  pague  á  la  persona  con  quien  es- 
tipula una  suma  equivalente,  en  otro  lugar  y  al  tiempo  conve- 
nidos. ))  En  cuanto  á  la  letra  de  cambio,  la  definen  así  :  «  Por 
letra  de  cambio  entendemos  un  documento  privado  extendido 
en  papel  del  sello  correspondiente ,  con  arreglo  á  las  formas 
legales ,  en  que  una  persona  manda  á  otra  domiciliada  en  un 
pueblo  diferente  que  pague  á  un  tercero ,  en  la  época  señalada , 
cierta  cantidad  en  dinero  metálico ,  en  cambio  de  otra  que  ha 
recibido  ó  cargado  en  cuenta.  » 

4.  En  este  contrato  intervienen  por  lo  menos  tres  personas 
á  saber,  el  librador,  dador  ó  girante  de  la  letra,  el  pagador  ó 
librado ,  y  el  tomador.  A  las  veces  sólo  intervienen  dos ,  y  esto 
tiene  lugar  cuando  el  librador  y  el  tomador  son  una  misma  per- 
sona; en  tal  caso,  para  que  haya  verdadero  contrato  de  cambio 
es  preciso  que  el  tomador  la  ceda  á  un  tercero  que  le  dé  su  im- 
porte y  se  haga  así  dueño  de  la  letra.  Cuando  el  tomador  traspa- 
sa la  letra  por  medio  de  un  endoso ,  que  se  asienta  al  respaldo  de 
la  misma,  toma  el  nombre  de  endosante ,  y  aquel  á  quien  la 
traspasa  el  de  endosatario,  portador  ó  tenedor;  nombres,  es- 
tos dos  últimos,  que  también  se  dan  de  ordinario  al  tomador.  El 
endosatario  puede  á  su  turno  endosarla  á  otra  persona ,  y  así 
sucesivamente;  de  suerte  que,  bajo  este  punto  de  vista,  pueden 
intervenir  en  el  contrato  de  cambio  más  de  las  tres  personas 
arriba  dichas.  Por  lo  visto,  sin  el  concurso  de  éstas  no  existe  en 
rigor  el  contrato  de  cambio ,  ni  la  letra  es  otra  cosa  que  un 
simple  vale  ó  pagaré. 

5.  Son  requisitos  esenciales  de  la  letra  de  cambio  :  Io  La 
designación  del  lugar ,  dia ,  mes  y  año  en  que  se  gira  ;  2o  La 
cantidad  pagadera  ;  3o  La  época  y  el  lugar  en  que  es  pagadera ; 
4o  El  nombre  y  apellido  del  tomador  ;  5o  La  expresión  de  que 
es  pagadera  á  su  orden  ;  6o  La  forma  en  que  el  librador  se  da 
por  satisfecho  del  importe  de  la  letra ,  expresando  si  lo  recibió 
en  efectivo  ó  en  mercancías ,  si  es  valor  entendido ,  ó  en  cuenta 
con  el  tomador  ;  7o  El  nombre ,  apellido  y  domicilio  del  paga- 
dor ;  y  8o  La  firma  de  puño  y  letra  del  librador  ó  libradores ,  ó 
bien  de  la  persona  que  por  él  ó  ellos  firme  con  poder  bastante. 
Si  la  letra  es  primera ,  segunda ,  tercera  ,  cuarta ,  etc. ,  de 
cambio ,  así  debe  expresarse  ;  pero  este  requisito  es  pura- 
mente accidental. 
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6.  La  designación  del  lugar  es  necesaria,  para  que  conste 
claramente  que  las  cantidades  se  reciben  y  pagan  en  lugares 
distintos  ;  siendo  esencial  al  contrato  de  cambio  el  que  ambos 
actos  no  puedan  realizarse  nunca  en  uno  mismo.  La  expresión  de 
la  fecba  es  también  indispensable ,  pues  sólo  de  esta  manera 
podrá  saberse  si  el  librador ,  al  acto  de  girar ,  se  halla  ó  no  co- 
mercialmente  en  poder  de  hacerlo ,  bien  porque  el  estado  de 
sus  negocios  se  lo  impida ,  bien  porque  ya  no  sea  comerciante  ; 
en  cuyo  último  caso  creemos  que,  según  el  artículo  434  del 
código  español ,  la  letra  debe  ser  considerada  como  un  simple 
pagaré.  Aunque  nada  de  esto  dice  el  Código  francés,  nos  parece 
que  la  letra  no  debe  ser  considerada  como  prueba  de  un  contra- 
to mercantil ,  ya  que  éste  no  puede  existir  sino  entre  comer- 
ciantes. 

7.  Tocante  al  lugar,  los  jurisconsultos  suscitan  esta  cuestión  : 
—  ¿  «  Qué  distancia  debe  mediar  entre  los  dos  pueblos  %  »  El 
célebre  comentarista  español,  D.  José  de  Vicente  y  Caravántes 
la  resuelve  así  :  «  La  ley  no  lo  dice ,  pero  debe  bastar  cualquie- 
ra ,  por  pequeña  que  sea  ;  pues  si  las  circustancias  dieran  á  co- 
nocer que  se  habia  querido  eludir  la  ley ,  deberían  los  tribuna- 
les anular  el  giro.  ¿Se  entenderá  eludida,  si  la  letra  se  librara 
de  un  lugar  á  otro ,  con  la  condición  de  pagarse  en  el  domicilio 
que  designe  el  pagador ,  si  éste  designase  el  mismo  'en  que  ha- 
bia sido  librada  ?  Muy  fuerte  es  la  presunción  que  induce  esta 
circustancia  :  no  obstante ,  como  en  su  origen  se  llenó  el  requi- 
sito legal  de  librar  á  cargo  de  una  persona  residente  en  otra 
parte ,  opinan  algunos  autores  que  la  aceptación  no  debe 
viciarla ,  salvo  si  hubiese  fraude ,  que  en  este  caso  debe  supo- 
nerse fácilmente.  A  nosotros  nos  parece  que  sólo  cuando  se 
diera  á  conocer  por  otros  medios  que  no  lo  hubo ,  seria  cuando 
se  debiera  considerar  legítima  esta  operación.  »  (1) 

8.  La  expresión  de  la  suma  es  de  absoluta  necesidad  :  si  se 
omitiera ,  ni  el  tomador ,  ni  el  pagador  podrían  valorar  la  letra , 
la  cual  seria  un  documento  incierto,  ó  mejor  dicho  no  existiría. 
Sobre  si  puede  indicarse  en  números,  la  ley  nada  dice ;  el  comer- 


(1)  Véase  el  «  Curso  de  derecho  mercantil  por  el  Dr.  D.  Pablo  González 
Huebra.  »  (Sec.  3a,  cap.  II,  tit  V,  lib.  II,  tomo  Io.) 
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ció  acostumbra  señalarla  en  esta  forma  á  la  cabeza  de  la  letra , 
y  en  letras  en  el  cuerpo  de  la  misma. 

9.  Exígese  que  la  época  del  pago  conste  en  la  letra,  porque 
de  otra  suerte  seria  ésta,  como  hemos  dicho ,  un  documento  in- 
cierto. MM.  Rogrony  Dervincourt  opinan  que  si  aquella  forma- 
lidad se  omitiere,  puede  el  juez  subsanar  el  defecto  fijando 
prudencialmente  la  época  ;  pero  Pardessus  opina ,  con  razón  á 
nuestro  ver ,  que  aunque  esto  sea  hacedero  la  letra  pierde  su 
carácter  distintivo  para  convertirse  en  un  simple  pagaré  ó  re- 
conocimiento de  haberse  recibido  por  el  librador  la  suma  expre- 
sada en  la  letra  .  Este  punto  se  halla  fijado  en  los  artículos 
129-135  del  Código  que  estudiamos.  —  Para  la  expresión  del 
lugar  en  que  la  letra  debe  pagarse ,  existe  la  misma  razón  ya 
dicha  respecto  del  lugar  en  que  se  gira ;  fuera  de  que ,  á  no  ex- 
presarse ,  no  sabría  el  tomador  ó  el  endosatario  adonde  acudir 
por  el  .pago  de  la  letra. 

10.  El  nombre  y  apellido  del  tomador  es  requisito  esencial, 
pues  si  no  se  expresase  no  podría  el  pagador  saber  á  quién  de- 
bía pagar.  La  circunstancia  de  librar  d  su  orden  tiene  por 
objeto  el  que  la  letra  sea  endosable ;  si  se  omite  hacerlo  así,  la 
letra  quedará  reducida  á  una  simple  promesa  de  pago ,  cumpli- 
dera conforme  á  la  legislación  común.  Ya  hemos  dicho  arriba 
que  el  librador  puede  girar  á  su  propia  orden ,  y  el  valor  y 
demás  circunstancias  de  este  giro. 

11.  El  valor  de  la  letra  es  uno  de  los  requisitos  más  esencia- 
les en  ella ,  y  las  cláusulas  que  se  emplean  para  expresarlo 
producen  efectos  diferentes.  La  de  valor  recibido,  sea  en  dine- 
ro contante,  sea  en  géneros,  supone  que  el  librador  queda  pago 
ó  satisfecho ,  sin  que  pueda  después  reclamar  del  tomador  el  im- 
porte de  la  letra  ;  al  paso  que  las  de  valor  entendido,  valor  en 
cuenta,  hacen  á  éste  responsable  de  ese  importe  en  favor  del 
librador,  para  exigirlo  ó  compensarlo  en  la  forma  y  tiempo  que 
ambos  hayan  convenido  al  hacer  el  contrato  de  cambio  (1).  Los 
comentaristas  la  Serna  y  Reus ,  en  su  obra  varias  veces  citada, 
se  expresan  así  sobre  esta  materia  :  «  Fundándose  en  este  rigo- 
rismo de  la  ley  hemos  visto  declarar  que  no  surtia  los  efectos  de 


(1)  Arte  4l28  del  C.  de  co.M.  de  España,  concordante  con  el  art.  55'2  del 
de  vYurtembere. 
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letra  de  cambio  una  en  que  sólo  se  decía  valor  recibido,  sin 
decir  en  qué  forma ,  advirtiendo  que  en  algunas  plazas  es  cos- 
tumbre que  el  valor  recibido  signifique  en  efectivo.  »  Nota- 
bles comentaristas  franceses,  entre  ellos  M.  Rogron ,  ♦opinan 
que  la  cláusula  valor  recibido  es  insuficiente,  y  recomiendan 
la  adopción  de  ésta  :  valor  recibido  al  contado,  como  equiva- 
lente á  valor  recibido  en  efectivo.  Sin  embargo  de  que  reco- 
nocemos ser  esta,  la  práctica  del  comercio  en  Francia,  y  de  que 
recomendamos  que  siempre  se  detalle  el  valor  para  evitar  todo 
linaje  de  duda,  tenemos  por  muy  ajustada  á  la  letra  y  espíritu 
del  Código  francés  la  decisión  de  los  tribunales  franceses  (1),  en 
cuanto  á  que  la  omisión  de  expresar  la  naturaleza  de  los  va- 
lores dados  por  el  portador  no  lleva  consigo  la  nulidad  de  la 
letra ,  pero  impone  al  portador  la  obligación  de  fij  ar  ó  esta- 
blecer cuáles  son  aquellos  valores. 

12.  Los  comentaristas  españoles  y  franceses  suscitan  esta 
cuestión  :  ¿  Puede  el  librador  girar  á  cargo  de  sí  mismo  ?  «  Los 
autores  (dicen  los  jurisconsultos  la  Serna  y  Reus)  están  dis- 
cordes ;  pero  parece  que ,  habiendo  remisión  de  plaza  á  plaza , 
puede  el  librador  librar  á  su  cargo ,  toda  vez  que  el  Código  no 
preceptúa  que  el  pagador  sea  una  persona  diversa  de  aquel.  » 
Estos  dos  comentaristas  se  remiten  á  los  artículos  431  y  432 
del  código  español ,  de  los  cuales  el  primero  establece  que 
«  Igualmente  es  permitido  librar  á  cargo  de  una  persona  para 
que  baga  el  pago  al  domicilio  de  un  tercero.  (2)»  El  segundo  de 
estos  artículos  dice  que  «  También  puede  librarse  en  nombre 
propio  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero ,  y  expresarse  así  en 
la  letra ;  pero  la  responsabilidad  del  librador  siempre  es  la 
misma,  y  el  tenedor  no  adquiere  derecho  alguno  contra  el 
tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro.  » 

13.  Fuera  del  requisito  accidental  que  hemos  mencionado 
arriba ,  hay  también  otros  que  dependen ,  como  aquel ,   de  la 

voluntad  de  los  estipulantes.  Los  más  frecuentes  son  :  1°  La 
moneda  en  que  ha  de  pagarse  la  letra,  expresándose  si  es  oro , 


(1)  Sent.  del  Trib.  de  Cas.,  del  30  de  Ag.  1826.  (V.  á  Rogron  :  C.  de  comm. 
expliqué,  art.  110.) 

(2)  Este  artículo  concuerda  con  los  artículos  111, 101,  322,  de  los  Códigos 
francés,  bolandes  y  portugués. 
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plata ,  ó  cualquiera  de  las  usuales  ó  corrientes  en  la  plaza ; 
2o  Las  indicaciones ,  esto  es ,  la  designación  de  un  segundo  ó 
tercer  pagador ,  para  que  acepte  en  caso  que  el  primero  ó  pri- 
meros no  quieran  aceptar  ;  y  3"  Cierta  fianza  particular  cono- 
cida con  el  nombre  de  «  aval,»  de  la  cual  trataremos  en  uno  de 
los  números  siguientes.  — De  estos  requisitos  puede  prescindir- 
se,  aunque  lo  más  conveniente  es  no  hacerlo. 

14.  Otra  de  las  causas  que  pueden  convertí?  las  letras  de 
cambio  en  simples  pagarés  ó  promesas  de  pago,  sujetos  á  la  le- 
gislación común  ,  es  la  suposición  del  nombre ,  calidad  ó 
domicilio  de  los  que  en  ellas  intervienen ,  ó  sea  de  los  lugares 
de  donde  se  giran  ó  en  que  son  pagaderas.  Esto  tendrá  ocasión 
sin  perjuicio  de  las  acciones  criminales  á  que  haya  lugar,  pero 
creemos  que  sólo  contra  los  que  participaron  del  fraude  ó  in- 
tervinieron en  él  de  cualquier  modo. 

15.  La  firma  de  las  mujeres  casadas  ó  solteras  no  comer- 
ciantes puesta  en  una  letra  de  cambio  la  convierte  también 
en  simples  pagarés ;  y  la  del  menor  no  comerciante  la  vicia  de 
nulidad  respecto  á  él,  pero  dejando  á  salvólos  derechos  de  ter- 
cero si  se  hubiere  enriquecido  en  perjuicio  de  éste.  Es  de  notar 
la  profunda  diferencia  que  el  Código  francés  hace  entre  la  mu- 
jer, sea  cual  fuere  su  estado,  y  el  menor  no  comerciantes. 
Respecto  de  la  primera ,  reconoce  en  la  letra  firmada  por  ella 
un  documento  válido  y  legal ,  no  según  al  derecho  mercantil , 
sino  con  arreglo  al  derecho  común  :  no  es  una  letra,  porque 
ésta  sólo  puede  existir  entre  comerciantes,  pero  es  un  pagaré  ; 
no  nacerán  de  semejante  documento  las  acciones  y  efectos  que 
de  la  letra  de  cambio ,  pero  habrá  una  obligación  civil  válida  y 
exigible.  No  sucede  así  con  el  menor  :  la  letra  es  nula  ipso 
jure ;  ni  siquiera  tiene  que  intentar  la  restitución ,  ni  probar 
lesión.  Pero  como  podría  suceder  muy  bien  que  el  menor  hu- 
biese mejorado  con  ella  su  condición,  ó  enriquecídose  en  per- 
juicio de  tercero,  la  ley  deja  á  salvo  los  derechos  de  ese  ter- 
cero, que  podrá  ejercerlos  según  está  prevenido  en  el  articulo 
1312  del  Código  civil. 

16.  Téngase  muy  presente  que  tanto  la  nulidad  en  el  un 
caso,  como  la  conversión  en  simple  pagaré  en  el  otro ,  son  res- 
pecto del  menor  y  de  la  mujer;  mas  no  del  que  haya  interve- 
nido en  la  letra  con  las  condiciones  prescritas  en  el  Código. 
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17.  Una  vez  librada  la  letra  de  cambio,  y  antes  de  presentarse 
al  cobro ,  debe  ser  aceptada  por  el  pagador.  La  aceptación 
es  la  prueba  legal  de  que  la  letra  es  buena ,  esto  es ,  de  que  el 
pagador  tiene  en  su  poder  fondos  del  librador;  y  aunque  por  ella 
no  se  liberta  éste  de  la  obligación  de  responder  al  tomador,  va- 
rían mucho  los  derechos  contra  el  pagador  de  la  misma  letra. 

18.  Tanto  el  librador  como  los  endosantes  son  responsables 
de  la  aceptación  de  la  letra  de  cambio  y  de  su  pago  al  ven- 
cimiento, y  esta  responsabilidad  es  solidaria  siempre  que  la 
letra  tenga  el  sello  del  Gobierno,  pues  si  carece  de  él,  sólo  será 
responsable  el  librador.  (1) 

19.  La  aceptación  de  una  letra  representa  la  obligación  de 
pagarla  el  aceptante ,  sin  que  pueda  rehusarse  á  darla  aunque 
el  librador  haya  quebrado  antes  de  la  aceptación.  La  manera 
práctica  de  hacerlo  es  poner  como  antefirma  la  palabra  acepta- 
da ,  y  por  supuesto  la  fecha  si  la  letra  vence  á  término ,  pues 
de  lo  contrario  será  exigible  al  cumplimiento,  á  contar  desde  el 
dia  en  que  fué  expedida.  La  aceptación  no  puede  ser  condicio- 
nal ;  pero  sí  por  una  cantidad  menor  que  la  librada ,  en  cuyo 
caso  el  tenedor  deberá  protestarla  por  el  resto.  Debe  aceptarse 
ó  negarse  la  aceptación  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  de 
presentada ,  siendo  responsable  el  que  retenga  la  letra  de  los 
daños  y  perjuicios  que  puedan  ocasionarse.  Tanto  la  palabra 
aceptada  como  la  firma  del  aceptante  ó  de  los  aceptantes  son 
de  estricta  necesidad  ;  sin  ellas ,  la  letra  no  está  realmente 
aceptada.  La  designación  de  la  fecha  en  que  la  aceptación  tiene 
lugar  no  es  indispensable  ;  su  falta  no  perj  udica  sino  al  acep- 
tante ,  el  cual  se  verá  obligado  á  pagarla  mucho  antes  de  su 
vencimiento,  puesto  que  el  plazo  en  el  un  caso  comienza  á  cor- 
rer desde  el  dia  de  la  aceptación ,  y  en  el  otro  desde  el  de  la 
expedición  de  la  letra.  Claro  es,  como  queda  indicado,  que  la 
aceptación  no  puede  ser  condicional,  porque  como  la  letra 
supone  siempre  existencia  de  fondos  del  librador  en  poder  del 
pagador  y  el  desembolso  del  tomador ,  no  cabe  en  la  aceptación 
masque  la  afirmativa  ó  la  negativa  á  pagar ,  pura  y  simple, 
para  que  el  tenedor  de  la  letra  pueda  desde  luego  y  sin  pérdida 
de  tiempo  ejercer  su  derecho.  Otra  cosa  hemos  dicho  respecto 

(1)  Art.  5o  de  la  ley  du  5  de  Junio  de  1850. 
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á  que  la  aceptación  puede  hacerse  por  el  todo  ó  por  parte  de  la 
cantidad  librada ,  porque  podria  suceder  muy  bien  que  la  pro- 
visión de  fondos  no  fuese  suficiente  y  el  pagador  no  quisiese 
adelantarlos ,  pues  en  este  caso  queda  á  voluntad  del  tenedor 
hacer  desde  luego  el  protesto  por  la  cantidad  no  aceptada.  La 
índole  especial  de  los  negocios  mercantiles ,  la  seguridad  en  el 
cumplimiento ,  la  rapidez  que  exigen  las  operaciones ,  —  todo 
esto  legitima  el  que  si  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  de  la 
presentación  no  se  acepta  la  letra  sino  que  se  retiene,  sea  el  que 
tal  hace  responsable  de  los  daños  y  perj  uicios  que  haya  podido 
ocasionar  con  su  demora.  En  efecto ,  el  portador  de  una  letra 
de  cambio  puede  tener  muy  bien  que  aplicar  su  importe  á  un 
negocio  ;  y  como  la  aceptación  es  ya  una  garantía  de  que  la  le- 
tra será  pagada,  no  cerrará -su  contrato  mientras  no  la  tenga, 
y  tal  vez  la  detención  le  impida  hacerlo  y  le  ocasione  pérdidas 
considerables. 

20.  La  negativa  á  aceptar  una  letra  de  cambio,  así  como  su 
falta  de  pago ,  según  veremos  después ,  da  lugar  al  protesto 
por  uno  ú  otro  motivo.  Los  endosantes  y  el  librador  están 
obligados  á  prestar  caución  de  que  la  letra  se  pagará  á  su  ven- 
cimiento, ó  á  reembolsar  al  tenedor  los  gastos  de  protesto  y  re- 
saca ;  esta  caución  no  es  solidaria  sino  respecto  de  aquel  á 
cuyo  favor  se  ha  dado. 

21.  El  acto  en  cuya  virtud  un  tercero  se  obliga  á  aceptar 
la  letra  de  cambio  protestada  por  falta  de  aceptación,  por 
cuenta  de  alguno  de  los  que  han  intervenido  en  ella  como  en- 
dosante ó  librador,  es  lo  que  se  llama  aceptación  por  inter- 
vención. Esta  debe  mencionarse  en  el  instrumento  de  protes- 
to y  firmarse  por  el  que  interviene ,  el  cual  tiene  ademas  la 
obligación  de  poner  en  conocimiento  del  intervenido  el  acto 
realizado,  para  evitar  que  so  haga  una  provisión  de  fondos 
inútil;  pero  la  intervención  no  priva  á  los  tenedores  del  dere- 
cho que  tienen  á  intervenir  contra  los  endosantes  y  el  librador 
por  falta  de  aceptación. 

22.  Hemos  dicho  que  la  aceptación  presupone  en  el  acep- 
tante términos  hábiles  para  aceptar  y  para  hacer  el  pago  en  su 
dia,  ó,  lo  que  es  lo  misino,  (pie  tenga  en  su  poder  fondos  del 
librador.  La  provisión  de  fondos  debe  hacerse  por  el  libra- 
dor ?  ó  por  aquel  por  cuya  cuenta   se  libra;   sin  que  el  librador 
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por  cuenta  ajena  deje  de  ser  responsable  personalmente  del 
valor  de  la  misma  respecto  á  los  solos  endosantes  y  portador. 

23.  La  provisión  de  fondos  se  presupone  siempre  que  á  la 
época  del  pago  el  que  debe  hacerlo  sea  deudor  del  librador, 
de  una  suma  por  lo  menos  igual  á  la  suma  librada.  Este  arti- 
culo ha  ofrecido  dudas,  originando  también  cuestiones  judi- 
ciales cuya  resolución  ha  fijado  su  inteligencia  :  por  ejemplo, 
se  ha  decidido  que  existe  provisión  de  fondos  aunque  los  valo- 
res de  mercancías  afectos  á  la  letra  no  sean  exigibles  al  mo- 
mento del  pago  de  la  misma.  La  provisión  de  fondos  puede 
consistir  en  un  crédito  condicional,  ó  hasta  cierto  dia,  del  da- 
dor contra  el  pagador. 

24.  La  letra  puede  girarse  :  Io  A  la  vista,  y  será  pagadera 
á  su  presentación ;  2o  A  uno  ó  muchos  dias ,  uno  ó  muchos  me- 
ses vista ,  y  sera  pagadera  al  espirar  el  término  desde  su  acep- 
tación; 3o  A  uno  ó  muchos  usos  vista,  entendiéndose  los  usos 
de  treinta  dias ;  y  4o  A  los  mismos  dias ,"  meses  ó  usos  fecha. 

25.  No  se  cuenta  ni  el  dia  de  la  aceptación  en  las  letras  á 
uno  ó  muchos  dias,  meses  ó  usos  vista,  ni  el  de  la  expedición  en 
las  letras  á  fecha.  Los  meses  son  conforme  al  calendario  gre- 
goriano. En  Francia,  como  hemos  visto,  los  usos  son  de  treinta 
dias.  En  España,  de  dos  meses  para  el  interior,  como  tam- 
bién para  Inglaterra ,  Holanda  y  Alemania ;  de  tres  meses  para 
Italia  y  los  puertos  extranjeros  del  Mediterráneo  y  del  Adriá- 
tico; y  de  treinta  dias  para  Francia. 

26.  La  palabra  feria  deriva  de  la  latina  forum,  la  cual  vale 
plaza  y  mercado  público.  «  Designa  en  general  esos  grandes 
mercados  públicos  ,  que  tienen  lugar  periódicamente  una 
ó  muchas  veces  al  año ,  y  que ,  abiertos  á  los  compradores  y 
vendedores  de  todos  los  países,  han  atraido  durante  mucho 
tiempo ,  y  atraen  todavía  en  parte ,  una  gran  concurrencia  de 
comerciantes,  chalanes  y  curiosos  (1)  ».  La  Academia  Espa- 
ñola define  así  este  vocablo,  en  la  acepción  del  caso  :  a  La 
concurrencia  de  mercaderes  y  negociantes  á  un  lugar  y  en  dias 
señalados  para  vender ,  comprar  y  trocar  ropas ,  ganados ,  fru- 


(1)  Dictionnaire  théorique  etpratique  du  comm.  et  de  la  navig.  (Guil- 

LAUMIN.) 
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tos,  ote.  (1).  »  —  La  feria  hace  pagadera  la  letra  el  último 
día,  si  fuere  de  varios. 

27.  Si  cumple  en  dia  feriado  debe  pagarse  la  víspera,  que- 
dando derogados  todos  los  términos  de  cortesía ,  gracia  y  favor 
establecidos  por  los  usos  locales. 

28.  La  letra  es  una  propiedad  del  tomador,  transferible  como 
cualquiera  otra  especie  de  propiedad.  Estas  transferencias 
deben  verificarse  de  una  manera  rapidísima  y  á  las  veces  por 
actos  multiplicados  ó  sucesivos;  de  aquí  el  que  se  verifiquen 
por  simple  endoso,  el  cual  tiene  lugar  en  la  misma  letra, 
como  queda  indicado  en  el  número  4o,  y  se  firma  por  el  cedente, 
observándose  ciertas  formalidades  prescritas  por  la  ley.  Estas 
formalidades  consisten  en  expresar  la  fecha,  el  valor  reci- 
bido, y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya  orden  se 
hace ;  son  tan  esenciales ,  que  si  se  omitieren  no  existe  transfe- 
rencia ,  sino  una  simple  procuración ,  un  mero  encargo  de  co- 
branza. 

29.  La  concisión  que  se  observa  en  esta  parte  del  Código 
hace  necesaria  una  explicación.  Desde  luego  se  comprende  que 
aludimos  al  endoso  y  á  los  efectos  que  produce  ;  pero  echa- 
mos de  menos  la  prescripción  de  que  éste  lleve  la  firma  del  en- 
dosante. Nada  de  esto  dice  el  Código  en  su  artículo  137  ;  y 
como  en  el  138  sólo  declara  que  no  existe  la  transferencia  si 
falta  alguna  de  las  disposiciones  del  artículo  precedente ,  nace 
esta  duda  :  si  el  endoso  no  está  firmado ,  ¿  producirá  ó  no  pro- 
ducirá efectos  legales?  Supongamos  que  el  endoso  se  hace  con 
todas  las  formalidades  del  artículo  137 ,  pero  que  no  se  firma 
por  el  endosante  :  á  juzgar  por  los  términos  de  este  artículo,  el 
endoso  existe,  porque  ellos  no  exigen  la  firma,  sino  sola- 
mente la  fecha,  el  valor,  y  el  nombre  del  nuevo  tomador  por 
el  endoso.  Y  no  se  diga  que  la  necesidad  de  la  firma  se  presu- 
pone, porque  buen  cuidado  tuvo  el  legislador  de  exigirla  al 
hablar  sobre  el  tercero  que  interviene  en  una  letra  protestada 
por  falta  de  aceptación  (2).  Es  por  tanto  muy  raro  que  ni  al 
señalar  las  condiciones  que  ha  de  de  reunir  la  letra,  ni  las  del 


(1)  Diccionario  de  la  lengua  castellana.  (Madrid.  11a  edición,  1869.) 

(2)  Art.  120. 
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endoso,  haya  fijado  esta  circunstancia.  Así,  creemos  que  en 
ambos  casos ,  y  sobre  todo  en  el  presente ,  podria  suscitarse  una 
cuestión  muy  grave,  á  saber,  «  se  expide  una  letra,  se  endosa, 
y  ni  el  librador  ni  el  endosante  la  firman ,  sino  que  se  conten- 
tan con  estampar  en  ella  el  sello  de  la  casa  :  ¿  valdrá  la  letra , 
valdrá  el  endoso?  »  A  juzgar  por  el  contexto  de  los  artículos 
citados ,  no  vacilamos  en  decidirnos  por  la  afirmativa ,  por  más 
que  esto  pugne  con  la  razón  y  con  las  prácticas  ;  pero  sobre  la 
una  y  las  otras  están  las  disposiciones  legales  que  en  los  casos 
de  los  artículos  122  y  126  exigen  la  firma,  de  una  manera  ex- 
presa y  terminante ,  y  no  la  exigen  en  los  casos  de  los  artícu- 
los 137  ni  110. 

30.  Está  prohibido  antedatar  los  endosos ,  so  pena  de  falsedad ; 
pero  ¿  lo  estará  igualmente  el  firmar  un  protesto  en  blanco  ? 
La  ley  francesa  calla;  la  chilena,  la  portuguesa,  la  rusa  y 
la  holandesa  lo  permiten  ■  la  española ,  la  boliviana  y  la  argen- 
tina lo  prohiben.  No  vemos  clara  la  razón  de  la  prohibición  del 
endoso  en  blanco ,  pues  la  que  se  da  generalmente ,  ó  sea  la  de 
evitar  que  se  abuse  de  él ,  no  tiene  fuerza  ninguna ,  puesto  que 
antes  de  pagarse  la  letra  ha  de  llenarse  el  endoso ,  ó ,  siguiendo 
en  blanco ,  se  deberá  considerar  la  firma  del  endosante  como  el 
recibo  de  la  cantidad  cuando  la  letra  se  halle  ya  pagada  en 
poder  del  pagador. 

31.  Todos  los  que  han  firmado,  aceptado  ó  endosado  una  le- 
tra de  cambio  son  solidariamente  responsables  de  su  pago  al  te- 
nedor de  la  letra.  En  efecto ,  no  siendo  la  letra  otra  cosa  que  un 
documento  de  crédito ,  no  puede  producir  los  resultados  que  se 
buscan  mientras  no  se  la  revista  de  cuantas  formalidades  sean 
necesarias  para  hacer  del  todo  imposible  que  el  tenedor  de  ella 
pierda  sus  intereses.  Por  eso,  y  porque  tal  vez  la  letra  se  ha 
tomado  más  bien  por  la  confianza  que  inspira  la  firma  y  la  res- 
ponsabilidad del  endosante  que  por  la  que  merezca  la  del  libra- 
dor ,  y  porque  cada  endosante  ha  ido  percibiendo  el  valor  de  la 
letra,  eg  justo  que  si  no  se  paga  devuelvan  á  su  vez  lo  que 
tomaron  hasta  llegar  al  mismo  librador  ;  y  como  á  todos  ha 
sido  igualmente  provechosa  la  operación,  todos  deben  tener 
igual  obligación  :  de  aquí  proviene  el  que  ésta  sea  solidaria 
respecto  de  los  endosantes  y  demás  personas  que  han  interveni- 
do en  la  letra.  Respecto  del  aceptante  la  razón  es  aún  mayor, 
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puesto  que  en  virtud  de  la  aceptación  contrajo  la  obligación 
personal  de  pagar  la  letra ,  y  tal  vez  evitando  que  el  tenedor  la 
protestase  á  tiempo  y  ejercitase  sus  derechos  le  ha  causado  no- 
tables perj  uicios ;  por  lo  cual  podrá  ser  á  las  veces  hasta  crimi- 
nal la  responsabilidad  del  aceptante ,  si  se  prueba  que  hubo  dolo 
en  la  aceptación. 

32.  Ademas  de  la  garantía  que,  como  hemos  dicho,  dan  á  la 
letra  de  cambio  la  aceptación  y  los  endosos,  puede  admitir  otra 
nueva  seguridad,  ó  sea  la  de  estar  avalada.  El  aval  es  un  acto 
por  el  cual  una  persona  enteramente  extraña  á  la  letra  de  cam- 
bio se  constituye  pura  y  simplemente  fiadora  del  pago.  Por  k> 
dicho,  no  es  otra  cosa  que  una  fianza  especial  ó  anómala,  sólo 
tiene  lugar  en  estas  materias,  y  puede  extenderse  á  todas  las 
obligaciones  contraidas  por  el  librador,  ó  limitarse  á  parte  de 
ellas ,  respondiendo  del  pago  del  crédito  en  los  mismos  términos 
que  aquel.  En  una  palabra,  el  que  avala  una  letra  se  constituye 
responsable  solidariamente  con  el  librador,  endosantes  y  acep- 
tantes, sin  perjuicio  de  los  contratos  particulares  que  puedan 
existir  en  el  aval.  Esta  fianza  puede  constituirse  en  la  misma 
letra,  ó  separadamente  por  un  documente  público  ó  privado.  En 
España  se  presta  por  cualquier  medio  escrito  de  los  que  reco- 
noce el  comercio  como  eficaces  para  garantir  sus  obligaciones, 
tal  como  la  correspondancia  epistolar.  (1) 

33.  Considerando  el  Código  francés  que  el  aval  no  es  otra 
cosa  que  una  especie  de  fianza,  apenas  lo  define  y  dice  cómo  se 
constituye;  dejando  que  las  cuestiones  ocurrentes  se  resuelvan 
conforme  á  la  legislación  civil.  Sea  como  fuere,  la  ley  verda- 
dera del  aval  son  la  condiciones  con  que  se  ha  constituido. 

34.  El  pago  de  una  letra  de  cambio  debe  hacerse  en  la  mo- 
neda que  ella  indica.  Este  artículo  suscita  una  grave  dificul- 
tad :  si  la  letra  indica  que  deberá  pagarse  en  monedas  extran- 
jeras, en  ellas  debe  pagarse  conforme  al  contexto  del  artículo 
que  examinamos ;  pero  como  puede  suceder  muy  bien  que  no 
existan  esas  monedas  en  la  plaza  donde  la  letra  es  pagadera, 
creemos  que  el  pago  siempre  será  válido  con  tal  que  se  verifique 
al  cambio  corriente,  pues  parece  que  el  artículo  de  Código  más 


(1)  Recursos  de  casación  (Set.  30  de  1859,  Noy.  14  de  1862). 
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bien  se  refiere  á  que  el  pago  se  haga  en  oro,  ó  en  plata,  con 
exclusión  de  cualquiera  otro  valor;  lo  cual  es  ya  más  esen- 
cial que  el  hacerlo  en  monedas  de  una  especie  determinada. 

33.  La  letra  de  cambio  no  es  pagadera  hasta  su  vencimiento, 
por  eso  el  que  pague  antes  de  esta  época  es  responsable  de  la 
validez  del  pago.  Así  pues,  si  la  letra,  por  ejemplo,  se  hubiere 
extraviado,  y  el  pagador  la  solventase  á  persona  distinta  del 
verdadero  propietario  antes  del  vencimiento,  está  obligado  á 
pagarla  de  nuevo;  obligación  que  cesa  si  al  vencimiento  la  pagó 
sin  oposición  y  con  las  seguridades  debidas  al  que  la  pre- 
sentó. —  De  la  misma  manera  que  el  portador  de  una  letra  no 
puede  obligar  al  pagador  á  que  pague  antes  del  vencimiento, 
éste  tampoco  puede  obligar  á  aquel  á  recibir  el  importe  antes 
del  término ;  en  lo  cual  la  ley  mercantil  se  diferencia  esencial- 
mente de  la  civil,  pues  ésta  admite  cuanto  pueda  ser  favorable 
al  deudor.  No  hay  duda  que,  dada  la  índole  y  condiciones  espe- 
ciales del  comercio,  podrá  á  veces  no  ser  conveniente  ó  favorable 
al  portador  recibir  el  importe  de  una  letra  hasta  el  momento 
crítico  del  vencimiento. 

36.  El  pago  hecho  sobre  una  segunda,  tercera,  etc.  de  cam- 
bio, es  válido  y  anula  las  anteriores  cuando  así  se  previene  en 
el  ejemplar  en  fuerza  del  cual  se  hace  el  pago;  pero  si  éste  se 
verifica  sobre  un  ejemplar  distinto  del  que  ha  sido  aceptado,  no 
se  libra  el  pagador  de  la  obligación  contraída  con  aquel  á  cuyo 
favor  puso  la  aceptación,  y  la  razón  es  que  aquella  contiene  una 
obligación  particular  entre  el  aceptante  y  el  portador  de  la  le- 
tra aceptada.  Por  eso,  en  caso  de  pérdida  de  una  letra  no  acep- 
tada el  dueño  de  ella  puede  exigir  al  vencimiento  el  pago  sobre 
una  segunda  ó  tercera ;  otra  cosa  sucederá  existiendo  acepta- 
ción, pues  en  este  caso  será  necesario  mandamiento  del  juez  y 
caución  de  parte  del  que  pida  el  pago  sobre  un  ejemplar  dis- 
tinto del  aceptado.  Con  las  mismas  condiciones,  y  probando 
ademas  que  era  el  propietario  de  la  letra  perdida,  podrá  exigir 
su  pago,  haya  ó  no  aceptación  previa,  el  que  no  posea  segundos 
ó  terceros  ejemplares. 

37.  En  caso  que  el  pagador  se  niegue  á  verificar  el  pago  de 
una  letra  perdida,  el  propietario  de  ella  puede  conservar  todos 
sus  derechos  mediante  una  protesta  hecha  en  las  mismas  for- 
mas que  los  protestos  por  falta  de  pago.  Para  obtener  la  se- 
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gunda  ó  tercera  en  caso  de  pérdida,  el  tenedor  deberá  recla- 
marla del  último  endosante,  que  lo  hará  á  su  vez  del  que  se  la 
endosó,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  al  librador;  pero  los 
gastos  serán  todos  de  cuenta  del  tenedor  que  perdió  la  letra. 
—  Se  extingue  la  caución  de  que  liemos  hablado  si  pasan  tres 
años  sin  que  haya  demanda  judicial.  Los  jueces  no  pueden  con- 
ceder plazo  alguno  de  gracia  para  pagar  una  letra ;  lo  cual  se 
comprende  perfectamente  considerando  que  los  términos  del 
comercio  tienen  que  ser  precisos  y  exactos. 

38.  Toda  letra  protestada  puede  pagarse  por  cualquiera  que 
haya  intervenido  en  ella  por  el  librador  ó  por  cualquiera  de  los 
endosantes;  el  que  verifique  el  pago  se  subrogará  en  los  dere- 
chos del  portador.  Si  el  pago  por  intervención  se  hace  por 
cuenta  del  librador,  todos  los  endosantes  se  libran  de  la  obliga- 
ción solidaria;  lo  mismo  sucede  si  se  hace  el  pago  por  uno  de 
los  endosantes  con  los  que  le  subsiguen.  En  caso  de  concurren- 
cia de  varios  interventores,  será  preferido  el  que  efectúe  mayor 
número  de  liberaciones;  debiendo  serlo  siempre  el  librador  y  el 
que  debió  aceptar  la  letra. 

39.  La  grande  extensión  que  el  comercio  ha  adquirido  desde 
que  se  publicó  el  Código  francés  ha  sido  parte,  como  hemos 
visto,  á  que  muchas  de  sus  disposiciones  se  hayan  modificado 
por  leyes  especiales.  Las  letras  de  cambio,  que  tanta  impor- 
tancia han  adquirido  en  la  última  mitad  del  siglo  presente,  y 
tocante  á  las  cuales  era  muy  incompleta  la  legislación  mercan- 
til de  Francia,  han  servido  de  asunto  á  una  ley  dada  el  3  de 
Mayo  de  1862.  En  esta  materia,  como  en  otras,  podemos  decir 
que  el  código  español  y  muchos  de  los  hispano-americanos  se 
han  adelantado  á  la  legislación  francesa. 

40.  Mientras  las  letras  de  cambio  apenas  salian  del  conti- 
nente, en  el  interés  del  tenedor  estaba  realizar  el  importe  de 
ellas  lo  más  pronto  posible  ;  y  por  más  que  las  letras  pasasen 
por  muchas  manos,  de  seguro  no  trascurriría  mucho  tiempo  sin 
ser  amortizadas.  Pero  cuando  las  letras  de  cambio  empezaron 
á  extenderse  á  paises  lejanos,  sucedia  que  entre  la  fecha  de  su 
expedición  y  la  de  su  presentación  al  cobro  corria  mucho 
tiempo;  lo  cual  ofrecia  indudablemente  las  grandes  ventajas  de 
que  tanto  el  librador  como  el  pagador  pudiesen  disponer  durante 
aquel  tiempo  de  las  cantidades  libradas,  aumentando  así  favo- 
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rablemente  los  efectos  del  crédito.  Con  todo,  al  lado  de  esas 
ventajas  había  no  pequeños  inconvenientes.  Sabido  es  que  en  la 
letra  de  cambio  la  responsabilidad  solidaria  del  pago  no  sola- 
mente se  extiende  al  librador  y  al  pagador ,  sino  también  á  to- 
dos los  endosantes  y  demás  personas  que  directamente  lian  in- 
tervenido en  la  letra;  el  largo  plazo,  pues,  que  se  dejaba  mediar 
entre  la  data  y  la  presentación  al  cobro  podia  dar  lugar  á  que 
la  fortuna  de  alguno  ó  de  algunos  de  los  solidariamente  obliga- 
dos sufriese  menoscabos  que  cederían  en  perjuicio  de  todos  ellos, 
y  á  las  veces  del  mismo  tenedor  de  la  letra.  Por  eso  la  ley 
citada ,  queriendo  evitarlos ,  teniendo  sin  duda  en  cuenta  que  la 
actividad  es  la  vida  del  comercio  y  que  la  movilidad  de  los  ca- 
pitales constituye  su  carácter  distintivo,  ha  señalado  plazos 
fatales  para  presentar  al  cobro  las  letras  giradas  sobre  puntos 
fuera  del  continente ,  y  ha  declarado  de  cierta  manera  perj  udi- 
cadas  las  que  se  presenten  fuera  de  esos  plazos.  Ya  los  códigos 
de  España,  México,  y  Bolivia  habían  señalado  esos  plazos,  que 
son  distintos ,  como  es  natural ,  y  ya  lo  veremos  en  cada  uno 
de  ellos. 

41.  La  ley  francesa,  de  la  cual  vamos  á  tratar  ahora,  dispo- 
ne que  el  tenedor  de  una  letra  girada  en  el  continente  ó  en  las 
islas  de  Europa  ó  en  Argelia,  y  pagadera  en  las  posesiones 
francesas  de  Europa  ó  de  Argelia,  sea  á  la  vista,  sea  á  uno  ó 
muchos  dias ,  á  uno  ó  muchos  usos  vista,  debe  presentarlas  á  la 
aceptación  ó  al  pago  dentro  de  los  tres  meses  de  su  fecha ,  y  de 
no  hacerlo  pierde  el  derecho  á  reclamar  contra  los  endosantes 
y  aun  contra  el  librador  si  éste  ha  hecho  provisión  de  fondos. 
El  plazo  será  de  cuatro  meses  para  las  giradas  de  los  Estados 
de  las  costas  del  Mediterráneo  y  del  Mar  Negro  sobre  las  pose- 
siones europeas  de  Francia ,  y  recíprocamente  ;  de  seis  meses 
para  las  que  se  giren  de  los  Estados  de  África ,  del  lado  acá  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  de  los  de  América  del  lado  acá 
del  Cabo  de  Hornos ;  y  de  un  año  para  las  demás  partes  del 
mundo.  El  plazo  será  doble  en  tiempo  de  guerra  marítima ; 
todo  esto  sin  perj  uicio  de  las  estipulaciones  que  puedan  estable- 
cerse en  contrario. 

42.  Todo  tenedor  de  una  letra  de  cambio  deberá  exigir  su 
pago  el  dia  preciso  de  su  vencimiento  ;  y ,  caso  de  que  el  pago 
no  se  verifique,  protestar  la  letra  sin  falta  el  dia  siguiente,  ó 
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el  inmediato  si  éste  fuere  festivo.  El  tenedor  no  está  dispensa- 
do de  protestar  la  letra  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago ,  ni  en 
el  caso  de  quiebra,  ni  en  el  de  muerte  del  pagador.  Puede 
ejercer  su  acción  contra  el  librador  y  endosantes  individual  ó 
colectivamente ,  y  el  mismo  derecbo  tienen  los  endosantes  con- 
tra el  librador  y  demás  endosantes  que  los  preceden.  Si  ejerce 
el  derecbo  contra  el  cedente ,  debe  notificarle  el  protesto  ;  y  en 
defecto  de  pago  citarlo  judicialmente  dentro  de  los  quince  dias 
siguientes  á  la  fecha  del  protesto  si  el  domicilio  del  pagador 
está  á  menos  de  cinco  miriámetros  de  distancia  del  lugar  del 
protesto,  aumentándose  un  dia  por  cada  dos  y  medio  miriáme- 
tros más  de  distancia. 

43.  Todas  estas  disposiciones  tan  acertadas  y  convenientes 
tienden  á  dar  seguridades  ó  garantías  á  cuantos  intervienen  en 
una  letra  de  cambio ,  puesto  que  sobre  todos  pesan  responsabi- 
lidades graves  por  la  falta  de  pago ,  y  podria  muy  bien  suceder 
que  la  pérdida  de  un  dia  en  cumplir  con  las  formalidades  del 
protesto ,  ó  con  las  de  presentar  la  letra  al  pago ,  fuesen  causa 
suficiente  para  hacer  pesar  la  responsabilidad  de  éste  sobre 
quien  debiera  estar  completamente  libre. 

44.  Pero  estos  plazos  precisos ,  perentorios ,  y  siempre  cor- 
tos ,  tienen  que  variar  á  veces  según  las  circunstancias  de  lu- 
gar. El  antiguo  Código  creyó  muy  suficiente  la  fijación  de  un 
dia  por  cada  dos  miriámetros  y  medio  de  distancia ,  y  no  hay 
duda  que  lo  era  cuando  se  publicó  el  Código.  Posteriormente, 
el  legislador  francés  ha  comprendido  la  necesidad  de  fijar  nue- 
vos términos,  y  lo  ha  hecho  en  consonancia  con  el  artículo 
citado  de  la  ley  del  3  de  Mayo  de  1862,  y  en  la  misma  ley, 
disponiendo  que  los  términos  para  perseguir  á  los  libradores  ó 
endosantes  residentes  en  Francia ,  por  letras  de  camino  protes- 
tadas fuera,  serán  de  un  mes  para  las  que  debían  pagarse  en 
Córcega,  Argelia,  Islas  Británicas,  Italia,  Países-Bajos  y  los 
Estados  limítrofes  con  Francia  ;  de  dos  para  los  demás  puntos 
de  Europa  y  costas  del  Mediteráneo  y  del  Mar  Negro  ;  de  cin- 
co para  los  puntos  fuera  de  Europa ,  pero  del  lado  acá  de  los 
estrechos  de  Malacca  y  de  Sonda  ó  del  Cabo  de  Hornos ,  y  de 
ocho  para  los  puntos  situados  del  lado  allá  de  los  estrechos  y 
cabos  indicados  ;  debiendo  doblarse  estos  términos  en  caso  de 
guerra  marítima. 
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45.  Prudente  y  acertada,  como  hemos  dicho,  es  la  disposi- 
ción de  la  nueva  ley ,  tanto  en  lo  referente  á  los  plazos  señala- 
dos ,  como  en  duplicarlos  en  caso  de  guerra,  viniendo  á  llenar 
así  un  vacío  que  la  multiplicidad  de  las  relaciones  mercantiles 
habia  producido. 

46.  En  caso  que  el  tenedor  haga  uso  de  su  derecho  colectiva- 
mente contra  el  dador  y  endosantes  de  la  letra ,  tiene  para 
cada  uno  de  ellos  los  plazos  que  arriba  hemos  indicado  ;  tenien- 
do igual  derecho  cada  uno  de  los  endosantes.  Pero  si  los  tér- 
minos se  dejan  pasar,  el  tenedor  pierde  todos  sus  derechos 
respecto  de  los  endosantes ,  y  la  razón  de  la  ley  es  clara.  La 
índole  de  las  operaciones  mercantiles ,  y  la  necesidad  de  que  los 
capitales  aplicados  á  ellas  estén  en  continua  circulación ,  hacen 
imposible  prolongar  mucho  tiempo  las  responsabilidades  que 
pesan  sobre  cada  uno.  Por  eso  nada  es  más  justo  que  el  porta- 
dor de  una  letra  ,  de  ese  mero  documento  de  crédito  ,  tenga 
asegurado  su  derecho  por  la  responsabilidad  de  cuantos  han  in- 
tervenido, puesto  que  todos  al  hacerlo  no  solamente  le  han  dado 
fuerza  y  valor ,  sino  que  al  aceptar  los  endosos  han  confirmado 
la  confianza  de  los  que  primero  autorizaron  la  letra;  siendo 
casi  seguro  que  el  tenedor  de  ésta  al  tiempo  del  vencimiento  la 
tomó  únicamente  por  la  que  le  inspiraba  el  último  endosante , 
éste  por  la  que  tenia  en  el  que  se  la  endosó ,  y  así  sucesivamen- 
te hasta  llegar  al  librador  de  la  letra ,  quizas  desconocido  de 
los  que  en  ella  intervienen.  Pero  no  es  menos  justo,  por  cierto, 
que  al  propio  tiempo  que  quedan  á  salvo  los  derechos  del  por- 
tador, queden  igualmente  asegurados  los  de  los  endosantes, 
que  podrían  ser  gravemente  perjudicados  por  la  demora  volun- 
taria é  incalifiable  del  tenedor  en  cumplir  las  obligaciones  que 
la  ley  le  impone  •,  extendiéndose  esto,  con  igual  justicia,  á  los 
endosantes  morosos  y  negligentes  respecto  á  los  que  les  subsi- 
guen. 

47.  Puede  muy  bien  el  portador,  como  también  los  endosan- 
tes, perder  sus  derechos  contra  el  mismo  librador,  si  éste 
prueba  haber  hecho  provisión  de  fondos  ;  en  cuyo  caso  todos 
los  derechos  convergen  contra  aquel  que  debia  pagar  la  letra. 
Pero  cesan  estos  efectos  de  la  negligencia  del  portador ,  siem- 
pre que  por  cualquiera  causa  los  fondos  destinados  al  pago  de 
la  letra  hayan  vuelto  á  poder  del  librador  ó  de  cualquiera  de 
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los  endosantes ,  porque  en  tal  caso  los  efectos  de  la  negligencia 
han  cesado  respecto  de  su  persona. 

48.  Ademas  de  las  formalidades  prescritas  para  el  ejercicio 
de  la  acción  en  garantía ,  el  portador  de  una  letra  protestada 
por  falta  de  pago  puede  con  permiso  del  juez  apoderarse  de 
efectos  muebles  del  librador,  aceptante  y  endosantes. 

49.  El  protesto ,  que  puede  considerarse  por  una  parte  como 
la  prueba  de  que  la  letra  no  ha  sido  pagada ,  y  por  otra  como 
el  reconocimiento  de  la  misma  letra ,  se  hace  ,  ya  por  falta  de 
aceptación  ,  ya  por  falta  de  pago,  ante  dos  notarios ,  ó  un  nota- 
rio y  dos  testigos,  ó  un  ujier  y  también  dos  testigos.  En  Espa- 
ña ha  de  hacerse  por  ante  un  notario ,  lo  cual  da  á  la  letra  el 
carácter  de  documento  ejecutivo ,  como  si  fuera  una  primera 
copia  de  escritura  pública.  Debe  hacerse  en  un  solo  acto  y  en 
el  domicilio  indicado  en  la  letra  ó  en  su  aceptación  ;  si  no  hu- 
biere designación  de  domicilio ,  en  el  actual  de  la  persona  que 
debia  pagarla  con  cualquier  carácter  que  sea,  ó  en  el  último 
que  se  le  haya  conocido  si  se  ignorare  cuál  sea  su  actual  domi- 
cilio. Si  el  domicilio  no  se  halla  indicado  en  la  letra,  el  protes- 
to será  precedido  de  un  acto  de  pesquisa. 

50.  El  instrumento  de  protesto  contendrá  :  1°  Copia  literal 
de  la  letra  de  cambio ,  con  los  endosos ,  aceptaciones ,  indicacio- 
nes é  intervenciones  y  demás  circunstancias  que  contenga  ; 
2o  La  petición  de  pago  y  la  contestación  del  pagador ,  esto  es , 
la  indicación  de  las.  causas  que  lo  han  impulsado  á  no  pagar  la 
letra  de  cambio ;  3°  La  protesta  de  daños  y  perjuicios  ;  4°  La 
expresión  del  lugar ,  dia ,  mes  y  año  en  que  se  formaliza ;  y 
5°  La  firma  del  notario  y  la  del  pagador  ó  de  la  persona  con 
quien  se  entienda ;  si  ésta  no  sabe  ó  no  puede  firmar ,  firmarán 
los  testigos.  —  Claro  está  que  siguiendo  aquel  sabido  principio 
de  derecho  locus  regit  actum ,  el  protesto  de  una  letra  de 
cambio  pagadera  en  pais  extranjero,  formalizado  por  falta  de 
aceptación  ó  de  pago ,  se  hará  según  las  leyes  y  demás  for- 
malidades que  en  él  rijan  ó  se  acostumbren. 

51.  Llámase  recambio  el  nuevo  contrato  que  se  verifica  en- 
tre el  tenedor  de  una  letra  protestada  y  el  librador  ó  endosan- 
tes por  medio  de  una  nueva  letra  que  se  llama  resaca  y  en 
virtud  de  la  cual  el  portador  se  reeembolsa  contra  aquel  y  és- 
tos, tanto  del  principal  de  la  letra  protestada,  como  de  los 
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gastos  de  protesto  y  nuevo  cambio.  El  nuevo  cambio  se 
regulará  por  el  curso  corriente  en  el  lugar  donde  la  letra  debia 
pagarse  sobre  el  lugar  en  que  se  libró ,  y  respecto  á  los  endo- 
santes por  el  curso  corriente  sobre  el  lugar  donde  hicieron  los 
endosos.  A  la  resaca  acompaña  la  cuenta  de  resaca,  que  debe- 
rá comprender  :  Io  El  principal  de  la  letra  protestada ;  2o  Los 
gastos  de  protesto  y  otros  legítimos ,  tales  como  comisión  de 
banco,  corretaje,  derecho  de  sello,  portes  de  cartas  y  otros 
análogos  ;  y  3o  La  expresión  del  nombre  y  apellido  de  la  perso- 
na á  cuyo  cargo  se  gira  la  resaca,  y  el  precio  del  cambio  á  que 
ha  sido  negociada.  Dicha  cuenta  será  certificada  por  un  agente 
de  cambio,  ó  por  dos  comerciantes  donde  no  hubiere  este  ofi- 
cial público.  La  acompañarán  la  letra  de  cambio  protestada  y 
una  copia  del  acta  ó  diligencia  de  protesto. 

52.  No  puede  hacerse  sino  una  sola  cuenta  de  resaca,  que 
se  irá  abonando  por  los  que  sucesivamente  vayan  haciendo  pa- 
gos hasta  llegar  al  librador.  No  pueden  acumularse  los  recam- 
bios; cada  endosante  soportará  solamente  uno.  El  interés  de 
una  letra  no  puede  exigirse  sino  desde  el  dia  en  que  se  verifica 
el  protesto ;  así  como  el  de  los  gastos  de  protesto  y  recambio  no 
se  debe  sino  desde  el  dia  en  que  se  demanda  judicialmente. 


SECCIÓN    II. 

Del  Pagaré  a  la  orden. 

SUMARIO. 
53.  Pagaré  á  la  órde.n.  —  54  y  55.  Reglas  á  que  se  sujetan. 

53.  El  Código  de  comercio  de  Francia  consagra  apenas  dos 
artículos  á  tratar  del  pagaré  á  la  orden.  El  188  se  limita  á 
decir  que  debe  estar  fechado  y  enunciar  estas  otras  circunstan- 
cias :  la  suma  que  ha  de  pagarse,  el  nombre  y  apellido  de  la 
persona  á  cuya  orden  se  ha  suscrito,  la  época  en  que  es  pa- 
gadero, y  el  origen  y  especie  del  valor.  Por  supuesto,  es  abso- 
lutamente indispensable  la  firma  del  que  lo  ha  de  pagar,  y  su 
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omisión  lo  anularia.  El  expedirse  á  la  orden,  el  llevar  fecha,  y 
los  pormenores  sobre  el  origen  y  la  naturaleza  del  valor,  ser- 
virán para  atribuir  al  documento  la  índole  de  acto  mercantil. 

54.  El  artículo  187 ,  que  en  rigor  lógico  debiera  venir  des- 
pués del  citado ,  declara  aplicables  á  los  pagarés  á  la  orden  las 
disposiciones  concernientes  á  las  letras  de  cambio ,  pero  con  es- 
tas modificaciones  :  Ia  Cuando  aquellos  sean  suscritos  por  in- 
dividuos no  comerciantes ,  y  no  reconozcan  por  causa  opera- 
ciones de  comercio,  el  tribunal  de  comercio  pasará  el  asunto  al 
civil ,  si  lo  pidiere  el  demandado ;  2a  Suscritos  por  negociantes 
y  no  negociantes ,  los  tribunales  de  comercio  serán  los  compe- 
tentes ;  pero  no  podrán  decretar  la  prisión  de  éstos ,  á  menos  que 
se  hayan  comprometido  en  virtud  de  operaciones  de  comercio ; 
3a  Los  tribunales  de  comercio  serán  incompetentes  para  cono- 
cer de  las  acciones  intentadas  contra  un  propietario ,  cultivador 
ó  viñador,  por  venta  del  producto  de  sus  cosechas;  y  contra 
comerciantes,  por  el  pago  de  géneros  ó  mercaderías  para  su  uso 
particular.  Con  todo,  se  presume  que  los  pagarés  suscritos  por 
comerciantes  emanan  de  su  tráfico ;  y  que  los  de  un  empleado 
en  rentas  públicas  proceden  de  la  gestión ,  si  en  ellos  no  se  in- 
dicare otra  causa. 

55.  El  artículo  1326  del  Código  Napoleón  establece  que  «  el 
vale  ó  la  promesa  en  papel  privado,  por  el  cual  una  parte  sola 
se  obliga  á  pagar  á  la  otra  una  cantidad  de  dinero  ó  una  cosa 
que  admite  valuación,  debe  estar  escrito  todo  él  por  aquel  que 
lo  suscribe,  ó  á  lo  menos  es  menester  que  ademas  de  su  firma 
haya  escrito  de  su  puño  haré  bueno  ó  aprobado,  poniendo  en 
letras  la  suma  ó  la  cantidad  de  la  cosa.  —  Exceptúase  el  caso 
en  que  el  documento  emana  de  mercaderes,  artesanos,  labra- 
dores ,  viñadores,  jornaleros  y  sirvientes.  »  Los  tribunales 
franceses  han  resuelto  que  la  disposición  general  de  este  artí- 
culo es  aplicable  á  los  vales  suscritos  por  individuos  no  comer- 
ciantes, sin  admitir  otra  excepción  que  la  consignada  en  su 
parte  final.  (1) 


(I)  Sentencia  del  Trib.  Je  Cas.,  *27  de  En.  de  1812. 
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SECCIÓN     III. 

De  la  Prescripción. 

56.  Prescripción  de  acciones  en  esta  materia. 

56.  Todas  las  acciones  que  nacen  de  las  letras  de  cambio  y 
vales  ó  pagarés  á  la  orden  prescriben  á  los  cinco  años ,  con- 
taderos desde  el  dia  del  protesto  ó  de  la  última  demanda 
j  udicial ,  si  no  ba  recaido  sentencia  ó  si  la  deuda  no  ba  sido  re- 
conocida en  documento  separado ;  pero  es  menester  que  las  li- 
branzas ó  pagarés  de  que  se  trata  sean  verdaderos  documentos 
mercantiles ,  esto  es ,  firmados  por  comerciantes ,  en  los  térmi- 
nos que  lo  bemos  explicado  extensamente. 


APRECIACIONES 

sobre  el  libro  II  del  Código  de  comercio  francés. 


DEL    COMERCIO    MARÍTIMO. 


TITULO  PRIMERO. 

De  las  Naves  y  otras  Embarcaciones  marítimas. 


SUMARIO. 

1.  División  poco  metódica  del  Código  de  comercio  de  Francia.  —  2.  El 
comercio  marítimo  debe  ser  objeto  de  un  estudio  muy  especial. —3.  Crea 
contratos  especiales. — 4.  De  las  naves  ó  buques.  —  5.  Los  códigos  no  los 
definen.  —  6.  Continuación.  —  7.  Nave  ó  buque,  navio.  —  8.  Cómo  se 
fija  su  cabida.  —  9.  Son  propiedad  mueble.  —  10.  Qué  objetos  forman 
parte  de  ella.  —  11.  Créditos  privilegiados.  —  12.  Gastos  judiciales.  — 
13.  Derechos  de  puerto.  —  14.  Salario  de  los  guardianes.  —  15.  Alquiler 
de  almacenes.  —  16.  Gastos  de  conservación.  — 17.  Sueldos  de  la  tripu- 
lación. — 18.  Deudas  del  último  viaje.  —  19.  Deudas  de  materiales  y 
mano  de  obra.  —  20.  Préstamo  á  la  gruesa.  —  21.  Primas  de  seguros. 
22.  Indemnización  á  los  cargadores.  —  23.  Cómo  ha  de  comprobarse 
para  ser  privilegiada.  —  24.  Cómo  se  extingue  el  privilegio.  —  25.  Venta 
judicial  :  sus  efectos.  —  26.  Cuándo  se  dice  que  un  buque  ha  hecho 
viaje.  —  27.  Cómo  se  hace  lamenta  de  un  buque. 

1 .  Hemos  terminado  la  parte  del  Código  mercantil  de  fran- 
cia  que  se  refiere  al  comercio  terrestre,  y  á  la  que  bajo  el  epí- 
grafe del  comercio  en  general  dedica  el  Código  su  primer 
libro.  Vista  la  disposición  metódica  de  sus  materias,  parecía 
que  debíamos  encontrar  en  ellas  todos  los  principios  universal- 
mente  aceptados  por  el  comercio  para  toda  clase  de  contratos , 
así  terrestres  como  marítimos,  y  que  los  libros  siguientes  no 
podrían  contener  otra  cosa  que  la  aplicación  práctica  de  los  prin- 


—  356  — 

cipios  ya  establecidos  y  explicados.  Pero  no  es  así :  considérase 
bajo  el  epígrafe  citado  no  solamente  lo  que  en  realidad  es  ge- 
neral al  comercio ,  sino  también  lo  que  es  peculiarísimo  á  una 
clase  de  comercio ,  ó  sea  el  terrestre  ;  para  luego  tratar ,  tam- 
bién exclusivamente  ,  del  comercio  marítico  como  de  un  ramo 
particular  ,  como  si  no  lo  fuera  de  igual  modo  el  terrestre. 

2.  No  quiere  esto  decir  que  el  comercio  marítimo  no  deba 
ser  objeto  de  un  estudio  especial,  ni  que  la  ciencia  y  la  legisla- 
ción puedan  prescindir  por  un  momento  de  separar  ambos  mo- 
dos de  realizar  la  idea  y  el  becbo  del  comercio.  Cierto  que  no; 
ni  menos  puede  esto  hacerse  boy  dia ,  en  que  el  comercio  marí- 
timo tiene  tan  alta  importancia.  Jamas  se  ha  hecho  confusión 
semejante,  y  la  historia  interna  como  la  externa  del  comercio 
nos  demuestran  que  desde  la  más  remota  antigüedad ,  desde 
aquellos  tiempos  en  que  era  más  temible  confiar  la  vida  á  un 
frágil  leño  en  medio  de  las  ondas  que  exponerla  en  tierra  á  los 
peligros  de  un  asalto ,  se  comprendió  que  no  era  fácil  someter 
á  unas  mismas  reglas  el  comercio  terrestre  y  el  marítimo. 
Cuánto  más  difícil  y  absurdo  no  seria  pretenderlo  en  nuestros 
tiempos ,  en  que  los  adelantos  de  las  ciencias  han  dado  al  co- 
mercio ele  los  mares  la  altísima  importancia  que  tiene,  y  con- 
vertídolo  en  el  más  sencillo ,  cómodo  y  eficaz  vehículo  de  la 
unión  de  los  pueblos. 

3.  Tanto  es  así,  y  tal  la  necesidad  de  considerar  al  comercio 
marítimo  de  una  manera  especial  y  de  legislar  sobre  él  tam- 
bién con  distinción ,  cuanto  que  crea  una  multitud  de  actos  y 
de  nuevos  contratos ,  que  ningún  punto  de  contacto ,  ó  apenas 
muy  pocos,  tienen  con  el  derecho  mercantil  terrestre. 

4.  El  código  de  comercio  de  España  y  todos  los  de  Hispano- 
América,  resintiéndose  todavía  da  antiguas  locuciones,  em- 
plean comunmente  los  vocablos  nave,  navio,  como  sinónimos 
castellanos  ;  los  hacen  con  evidente  impropiedad  equivalentes 
al  francés  navire ;  y  los  usan  en  sentido  directo  á  par  que  en 
el  lenguaje  especial  del  comercio.  Autores  respetables  omiten 
toda  observación  en  orden  á  este  punto ,  por  estimar  sólo  de 
forma  y  no  de  fondo  las  diferencias  que  realmente  existen  ; 
pero  nosotros ,  para  quienes  los  vocablos  representan  las  ideas , 
tenemos  por  de  alta  importancia  la  propiedad  de  aquellos ,  más 
todavía  el  tecnicismo,  y  contribuiremos  siempre  con  particular 
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insistencia  á  proscribir  toda  nomenclatura  cabalística.  —  La 
Academia  Española  define  así  la  palabra  nave  :  «  Embarca- 
ción de  cubierta  con  velas,  en  lo  cual  se  distingue  de  barcas  ; 
y  de  las  galeras  en  que  no  tiene  remos.  Las  hay  de  guerra  y 
mercantiles  :  »  la  trae  como  sinónima  de  buque.  Por  buque  se 
entiende  ,  según  la  misma  autoridad,  «  El  barco  con  cubierta, 
que  por  su  tamaño ,  solidez  y  fuerza  es  adecuado  para  navega- 
ciones ó  empresas  marítimas  de  importancia.  »  Según  estas 
definiciones ,  hay  exactitud  en  el  empleo  de  nave  por  buque,  y 
en  rigor  de  lenguaje  se  expresan  bien  esos  códigos  ;  pero  es 
innegable ,  por  una  parte,  que  el  vocablo  nave  ya  se  va  dejan- 
do para  el  estilo  figurado ,  como  cuando  decimos  «  la  nave  de 
San  Pedro  »  por  la  Iglesia  Católica,  «  la  nave  del  Estado  » 
por  la  nación,  etc.;  y  por  otra,  que  en  el  estilo  del  comercio 
moderno ,  tanto  para  los  actos  privados  como  para  los  actos  pú- 
blicos, vemos  empleada  la  palabra  buque,  con  exclusión  de 
cualquiera  otra.  En  tal  concepto,  hay  impropiedad,  mercantil- 
mente hablando ,  en  usar  la  palabra  nave  en  lugar  de  la  única 
que  recomendamos.  Si  nosotros  las  confundimos,  al  parecer, 
en  la  traducción  que  hemos  hecho  del  Código ,  es  porque  los 
errores  inveterados  nunca  se  destierran  sino  gradualmente.  En 
cuanto  á  la  palabra  navio,  por  buque,  nos  remitimos  á  lo  que 
hemos  dicho  arriba.  (1) 

5.  Los  códigos,  por  punto  general,  no  definen  la  palabra 
nave  ó  buque  ,  creyendo  sin  duda  que  semejantes  definiciones 
pueden  dañará  la  claridad  y  son  ajenas  de  la  ley;  dejan, 
pues,  al  sentido  común  y  al  lenguaje  vulgar  el  trabajo  de  de- 
finirla, y  entran  desde  luego  á  tratarla  materia.  Pero  aunque 
es  verdad  que  hay  asuntos  en  que  toda  definición  es  peligro- 
sa, el  que  estudiamos,  como  se  ha  dicho  extensamente,  no 
se  halla  en  este  caso  ;  así  pues,  creemos  que  si  el  legislador  no 
quiere  definir  lo  que  es  nave  ó  buque ,  debe  por  lo  menos  fij  ar 
lo  que  verdaderamente  ha  de  entenderse  por  esa  palabra  en  el 
lenguaje  del  comercio  marítimo.  No  basta  suponer  desde  lue- 
go que  sólo  las  embarcaciones  que  cruzan  los  mares  están  suje- 
tas á  las  leyes  que  vamos  á  estudiar,  existiendo  vias  fluviales, 
y  otras  debidas  á  los  adelantos  modernos ,  tan  importantes  y 

(I)  V.  la  nota  2a  á  las  pág.  320  y  321,  y  el  n»  7o,  pág.  358. 
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de  una  extensión  tan  considerable ,  que  deben  considerarse  casi 
como  mares  para  los  efectos  de  la  navegación  y  del  comercio. 
Sin  embargo,  el  código  de  comercio  de  Chile  da  una  idea 
bastante  exacta  del  vocablo,  en  los  términos  siguientes  :  «  La 
palabra  na ve  comprende  el  casco  y  quilla,  los  aparejos  y  acce- 
sorios de  toda  embarcación  principal ,  sea  cual  fuere  su  deno- 
minación y  magnitud,  y  sea  de  vela,  remo  ó  vapor.  »  (1) 

6.  Prescindiendo  de  todo  esto,  es  lo  cierto  que  los  códigos  de 
comercio  no  ilustran  la  materia ,  y  que  el  epígrafe  del  título 
primero,  libro  II  del  Código  francés  ofrece  dudas,  pues  parece 
que  sólo  se  refiere  á  los  buques  y  otras  embarcaciones  que  na- 
vegan por  mar. 

7.  Establecidos  estos  preliminares  de  legislación  general , 
entremos  ahora  en  el  estudio  del  derecho  mercantil  constituido. 
Las  palabras  nave,  navio,  equivalentes  (ésta  con  evidente 
impropiedad)  en  los  códigos  de  comercio  de  España  é  Hispano- 
América  á  la  palabra  navire  del  Código  francés,  son  genéricas, 
con  particularidad  la  primera  ;  comprenden  toda  especie  de  bu- 
ques ,  sean  cuales  fueren  sus  dimensiones ,  porte  y  calado  ;  aun- 
que en  España  como  en  Francia  parece  que  el  nombre  de  «  na- 
vio ))  (vaisseau)  se  da  al  buque  de  mayores  dimensiones  (2). 
Con  todo ,  es  necesario  tener  en  cuenta,  como  hemos  apuntado, 
que  la  moderna  construcción  naval  ha  hecho  variar  profunda- 
mente las  condiciones  y  la  nomenclatura  antigua  de  los  bu- 
ques. Prescindiendo  de  esto ,  lo  que  podemos  asegurar  es  que 
para  los  efectos  de  la  ley  sólo  se  comprenden  en  la  palabra 
genérica  nave  los  buques  que  existen  por  sí  solos  como  cosa 
principal ,  sin  dependencia  alguna  ;  así  pues,  los  botes  y  demás 
embarcaciones  más  ó  menos  grandes  que  van  al  costado  de 
otros  mayores ,  no  se  consideran  como  tales  naves  para  los 
efectos  déla  ley  mercantil. 


(1)  Art.  823. 

(2)  N.vvío,  según  la  Academia  Española,  vale  «Bajel  de  guerra  de  tres  palos 
y  vela  cuadrada,  coa  dos  ó  tres  cubiertas  ó  puentes,  \  otras  tantas  baterías 
de  cañones.  —  Se  usa  genéricamente  por  lo  mismo  que  nave  ó  nao  para 
denotar  algunos  bajeles  grandes  de  cubierta,  con  velas  y  muy  fortificados, 
aunque  no  sean  de  guerra,  y  se  apliquen  para  el  comercio,  correos,  etc.  » 
(Dice,  1P  ed.J 


—  359  — 

8.  La  cabida  de  los  buques  se  fija  generalmente  por  tonela- 
das, si  bien  la  capacidad  de  éstos  varia  según  son  distintos  los 
pueblos  que  los  usan. 

9.  Que  los  buques  son  una  propiedad,  es  cosa  tan  compren- 
sible que  no  requiere  demostración ;  y  los  códigos  ele  comercio 
al  declararla  tal  se  encargan  también  de  clasificarla.  Son  bienes 
muebles ;  y  esta  declaración  no  solamente  es  de  la  ley  comer- 
cial, sino  que  también  la  vemos  consignada  en  el  Código  civil 
francés  (1).  Sin  embargo,  á  renglón  seguido  el  Código  de  co- 
mercio francés,  copiado  en  esto  por  todos  los  demás,  hace  una 
importantísima  modificación  á  la  ley  general  sobre  la  propiedad 
mueble,  declarando  que  «  responden  (las  naves  y  demás  embar- 
caciones marítimas)  de  las  deudas  del  vendedor,  y  especial- 
mente de  aquellas  que  la  ley  declara  privilegiadas  (2).  »  El 
código  de  comercio  español  no  tan  amplio  en  esto,  sólo  concede 
el  privilegio  (3)  cuando  las  naves  sean  ejecutadas  y  vendidas 
j  udicialmente  para  pago  de  acreedores,  si  bien  los  artículos  602 
y  605  aclaran  más  y  amplían  los  derechos  de  éstos.  Desde  luego 
se  comprende  la  excepción  :  cierto  que  los  bienes  muebles,  una 
vez  que  han  dejado  de  pertenecer  al  propietario  deudor  no  son 
por  la  ley  común  responsables  de  esas  deudas,  ni  pueden  per- 
seguirse por  los  acreedores  :  cierto  también  que  los  buques 
figuran  entre  los  bienes  muebles  ;  pero  como  representan  un 
capital  tan  importante,  como  son  tales  las  responsabilidades 
que  por  ellos  y  robre  ellos  se  crean,  y  tan  cuantiosos  los  capi- 
tales de  tercero  que  se  comprometen  en  esa  especie  de  propie- 
dad, la  ley  mercantil  no  podia  abandonar  intereses  tan  sagra- 
dos, sino  antes  bien  darles  protección  especial.  Por  otra  parte, 
las  naves  y  el  comercio  marítimo,  por  su  índole  peculiar,  crean 
nuevas  necesidades,  y  con  ellas  contratos  cuya  eficacia  y  cum- 
plimiento interesa  á  todos  los  pueblos.  De  esos  contratos  penden 
ordinariamente  capitales  considerables  y  la  vida  misma ;  ya  se 
alcanza,  pues,  cuan  sabio  fué  el  legislador  al  establecer  la  ex- 
cepción á  la  ley  común,  y  que  nunca  se  mostrará  celoso  en 
demasía  siempre  que  se  trate  de  inspirar  confianza  y  dar  segu- 
ridades para  el  cumplimiento  de  aquellas  obligaciones. 

10.  Clasificada  ya  la  nave  como  propiedad  mueble,  y  siendo 

il)  Art.  531.  —(2)  Art.  190.  —(3)  Art.  596. 
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un  conjunto  de  intereses  distintos  y  de  tantas  partes  heterogé- 
neas, no  creemos  fuera  de  propósito  enunciar  que  todo  cuanto 
encierra  de  esencial  y  necesario  contribuye  á  constituirla;  así 
pues,  los  aparejos,  pertrechos,  vituallas,  y  aun  los  fletes  de- 
vengados, en  ciertas  circunstancias,  forman  parte  de  ese  todo 
que  se  llama  buque  ó  nave. 

11.  Veamos  ahora  cuáles  son,  según  el  Código  de  comercio 
francés,  los  créditos  privilegiados,  cuál  el  orden  de  prelacion,  y 
la  razón  de  lo  uno  y  lo  otro.  Señala  el  Código  los  siguientes  :  (1) 

12.  En  primer  lugar,  las  costas  judiciales  y  otras  que  se 
hayan  hecho  para  efectuar  la  venta  del  buque  y  la  distri- 
bución del  precio.  La  ley  ha  creido,  y  con  sobrada  razón,  que 
no  puede  haber  crédito  más  privilegiado  que  aquel  cuyo  objeto 
principal  es  facilitar  y  asegurar  á  todos  los  acreedores  el  cobro 
de  los  suyos.  Parécenos  más  acertada  esta  disposición  que  las 
de  los  códigos  español  (2)  y  mexicano  (3),  que  anteponen  el  fisco; 
siendo  notable  que  el  argentino  no  incluya  al  fisco  ni  los  gastos 
judiciales  entre  los  créditos  privilegiados  (4).  En  nuestro  con- 
cepto, no  hay  razón  plausible  para  colocar  á  la  hacienda  pública 
en  primer  término,  con  perjuicio  de  los  acreedores  particulares ; 
pero  si  es  poderosa  la  que  hemos  indicado  para  anteponer  á 
todos  los  demás  créditos  los  gastos  judiciales.  El  código  de  Ve- 
nezuela (5)  declara  crédito  privilegiado  sobre  las  naves  y  sus 
adherentes  ó  su  precio,  en  primer  lugar  las  costas  de  la  eje- 
cución. El  de  Chile  (6)  parece  que  incluye  los  gastos  judiciales 
en  tercer  lugar  entre  los  «  gastos  causados  en  la  conservación 
del  casco  y  aparejos  desde  su  entrada  (la  de  la  nave)  al  puerto 
hasta  su,  venta.  »  Esto,  sin  embargo,  es  meramente  inductivo, 
pues  tal  disposición  concuerda  con  las  de  los  Códigos  de  Fran- 
cia, de  Venezuela  (7)  y  otros,  que  sin  embargo  declaran  expre- 
samente privilegiados,  y  en  primer  término,  los  gastos  j  udi- 
ciales. 

13.  En  2o  lugar,  los  derechos  de  pilotaje,  tonelada,  cala, 
amarra  y  encoraje  ó  dársena,  esto  es,  los  derechos  comunmente 

(1)  Art.  191.  —  (2)  Art.  596.  —  (3)  Art.  470.  —  (4)  Art.  -1021. 

(5)  Núm.  lo,  art.  4o,  ley  Ia,  tít.  ln,  lib.  111. 

(6)  Art.  835,  núm.  3o. 

(7)  Núm.  3o  del  citado  art.  i°. 
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llamados  de  puerto,  que  pagan  necesariamente  los  buques  á  su 
entrada  en  él,  á  no  ser  por  arribada  forzosa.  Los  de  pilotaje 
son  aquellos  que  se  pagan  á  los  pilotos  prácticos  ó  lemanes  (1) 
que  se  ocupan  en  guiar  los  buques  á  la  entrada  ó  salida  de  los 
puertos  ó  rios,  sea  que  los  capitanes  acepten  ó  rebusen  el  ser- 
vicio. Los  de  tonelada  se  reducen  al  tanto  por  tonelada  que 
pagan  los  buques  según  los  puertos  de  procedencia.  Los  demás 
derechos  los  pagan  igualmente  los  buques  según  las  circuns- 
tancias y  conforme  á  las  disposiciones  ó  tarifas  locales  que  rigen 
en  los  puertos  adonde  entran  ó  de  donde  salen.  —  Tocante  á 


(1)  Piloto  es  la  persona  experta  en  náutica  cuyo  princpal  encargo  con- 
siste en  conocer  el  sitio  donde  se  hallan  los  buques  ,  y  en  dirigirlos  con 
acierto  hasta  el  lugar  de  su  destino.  Tres  son  sus  especies,  á  saber  :  el 
piloto  de  altura,  que  por  medio  de  las  observaciones  astronómicas  conoce 
el  sitio  donde  se  hallan  los  buques  en  alta  mar  y  les  da  la  dirección  con- 
veniente ;  el  piloto  de  puerto,  ó  práctico,  que  corno  empleado  público,  y 
por  el  conocimiento  especial  que  tiene  de  las  mareas ,  bajos  y  sondas  del 
puerto  ó  sitio  en  que  sirve,  se  ocupa  en  dirigir  los  buques  á  su  entrada  y 
salida;  y  por  último,  el  piloto  de  costa,  que  en  la  navegación  costanera 
guía  las  embarcaciones  por  el  conocimiento  que  ha  adquirido  de  las  calas, 
puertos,  mares  ó  rios  y  otras  peculiaridades  de  sus  costas  ó  riberas. 

Las  Ordenanzas  de  Bilbao  dieron  el  nombre  de  lemanes  (cap.  XXVI)  á  la 
segunda  especie  que  hemos  mencionado ,  y  de  aquí  vino  la  palabra  lema- 
naje  calcada  sobre  la  francesa  lamanage  de  la  «  Ordenanza  de  la  marina 
(Agosto  de  1681,  lib.  III,  tít.  VI).  »  Aunque  á  nuestro  entender  mal  cas- 
tellanizado el  vocablo ,  adquirió  carta  de  naturaleza  en  lo  antiguo ,  y  , 
cayendo  en  desuso ,  la  Academia  acabó  por  suprimirlo  de  nuestra  habla 
en  185*2  (Dice,  10a  edición).  Pero  al  cabo  de  17  años  la  misma  Corporación 
literaria  vuelve  á  mencionarlo  (11a  edición ,  1869) ,  aunque  con  la  marca  de 
anticuado ,  y  eso  en  sólo  la  acepción  segunda  (dice  tercera,  en  lo  cual  hay 
un  evidente  error  de  imprenta)  de  la  palabra  pilotaje,  ó  sea  significando 
ii  Cierto  derecho  que  pagan  las  embarcaciones  en  algunos  puertos  y  en- 
tradas de  rios ,  en  que  se  necesita  de  pilotos  prácticos  para  su  seguridad. 

Respetando ,  como  debemos  el  juicio  de  la  Academia  ,  sin  pretender  que 
se  alce  ni  se  confirme  el  entredicho  á  lemanaje,  y  en  la  necesidad  de 
buscar  un  término  que  indique  no  solamente  la  idea  de  ese  derecho ,  sino 
á  un  propio  tiempo  la  operación  misma,  y  en  cierta  manera  el  cargo, 
nos  hemos  resuelto  á  emplear,  por  nuestra  cuenta  y  riesgo,  el  galicismo 
lamanajeiy.  la  nota  2a  al  art.  35i  del  Código ,  pág.  150),  calcado  fielmente 
sobre  el  vocablo  que  traen  la  Ordenanza  citada  y  el  Código  de  1807.  —  En 
cuanto  á  lemán,  palabra  anticuada  que  trae  hoy  la  Academia,  la  vemos 
consignada  en  varios  códigos  y  empleada  aunque  con  temor  por  algunos 
autores.  Si  hubiéramos  de  necesitarla ,  diriamos  lamanero ,  tomándola  de 
'mnaneiir  conforme  á  las  desinencias  más  usuales  en  nuestro  idioma. 
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los  derechos  de  puerto  dice  M.  Rogron,  entre  otros  comentaris- 
tas franceses,  que  «  como  se  deben  al  Estado  por  razón  de  la 
navegación,  forman  un  ramo  de  las  rentas  públicas  y  se  les 
hace  figurar  inmediatamente  después  de  los  gastos  judiciales  y 
antes  de  todo  crédito  particular.  » 

14.  En  3o  lugar,  los  salarios  del  guardián  y  gastos  de  cus- 
todia de  la  embarcación,  desde  su  entrada  en  el  puerto  hasta  la 
venta.  El  privilegio  de  este  crédito  es  muy  justo,  pues  todos 
estos  gastos  contribuyen  eficazmente  á  que  la  nave  se  venda 
con  ventaja,  y  de  consiguiente  á  que  los  acreedores  participen 
del  buen  precio  que  obtenga. 

15.  En  4o  lugar,  el  alquiler  de  los  almacenes  en  que  estén 
depositados  los  aparejos  y  pertrechos.  Para  este  privilegio  existe 
una  razón  análoga  á  la  expuesta  en  el  número  precedente. 

16.  En  5o  lugar,  son  privilegiados  los  gastos  de  conservación 
de  la  embarcación  y  de  sus  aparejos  y  pertrechos,  desde  su 
último  viaje  y  su  entrada  en  el  puerto,  porque  si  se  omitiesen 
podria  suceder  muy  bien  que  se  deteriorase  la  nave,  como  tam- 
bién todos  esos  objetos  que  forman  parte  de  ella.  El  código 
español  no  trae  estos  gastos  en  articulo  aparte,  sino  que  los 
incluye  en  el  número  4o  del  artículo  596. 

17.  En  6o  lugar,  gozan  asimismo  de  privilegio  los  gajes  (1)  y 
salarios  del  capitán  y  demás  personas  de  la  tripulación  emplea- 

(l)  La  palabra  francesa  gayes,  en  su  acepción  más  común,  equivale  á  la 
castellana  salario,  y  vale  por  lo  tanto  «  Aquel  estipendio  ó  recompensa 
que  los  amos  dan  á  los  criados  por  razón  de  su  servicio  ó  trabajo;  »  pero 
el  <  Vh ligo  francés  la  trae  indudablemente  en  un  sentido  lato,  significando 
no  solamente  el  sueldo  del  capitán,  que  en  rigor  de  lenguaje  se  expresa  en 
francés  por  traitement,  appointements¡  sino  también  cualesquiera  emolu- 
mentos, propinas  ó  gajes  que  puedan  tener  el  capitán  y  domas  personas 
de  la  tripulación.  — El  caso  6°,  artículo  596  del  código  de  España,  calcado 
sobre  igual  caso  del  artículo  191  del  francés,  emplea  la  palabra  castellana 
empeños  como  equivalente  á  la  francesa  gages;  pero  no  creemos  que 
pueda  darse  una  interpretación  satisfactoria  á  la  locución  «empeños  del 
capitán  »,  sobre  todo  cuando  el  n°  7"  del  citado  artículo  del  código  español 
habla  con  separación  de  las  deudas  cont  raídas  por  el  capitán,  ó  sen  de  sus 
empeños.  El  código  de  Venezuela  emplea  la  locución,  menos  noble,  aun- 
que más  exacta,  de  <  los  salarios  del  capitán  é  individuos  de  la  tripula- 
ción;»  el  de  Chile  expresa  la  idea  de  un  modo  completo  y  satisfactorio, 
al  decir  «  los  sueldos,  gratificaciones  y  desembolsos  del  capitán  y  los  sala- 
rios de  los  oficiales  y  marineros  que  compongan  la  tripulación  en  el  úl- 
timo viaje,  etc.  » 
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das  en  el  último  viaje.  Es  evidente  la  razón  de  esta  disposición 
legal,  pues  sin  los  servicios  de  esas  personas  habría  sido  impo- 
sible conservar  la  nave  y  pagarse  los  acreedores  ;  pero  es  de 
advertir  que  los  marineros  no  tienen  privilegio  sobre  las  mer- 
cancías, según  lo  lian  decidido  los  tribunales  franceses  (1).  Ob- 
sérvese que  aquí  no  se  trata  de  los  gajes  ni  salarios  que  se  deban 
al  capitán  ni  á  la  gente  de  mar  por  los  viajes  anteriores,  porque 
éstos  dejan  de  ser  privilegiados  y  vuelven  á  la  categoría  de  los 
créditos  comunes.  La  razón  es  sencilla,  pues  aquellos  acreedo- 
res deben  sufrir  su  negligencia  en  no  haber  impedido  el  último 
viaje  de  la  nave,  pudiendo  haberlo  hecho,  para  ejercitar  sus 
acciones  privilegiadas. 

18.  En  7°  lugar,  son  también  privilegiados  los  créditos  por 
razón  de  las  cantidades  prestadas  al  capitán  para  las  urgencias 
del  buque  durante  el  último  viaje,  y  el  reembolso  del  precio 
de  las  mercancías  que  hubiere  vendido  para  el  mismo  objeto. 
Es  tan  natural  y  justo  el  privilegio  de  estos  créditos,  que  nadie 
dejará  de  alcanzar  la  mente  del  legislador  al  establecerlo.  En 
efecto,  sin  estos  gastos  quizas  el  buque  no  hubiera  podido  con- 
tinuar su  viaje,  ni  conservarse  corriente  ó  servible,  ni  llegar  ó 
volver  al  puerto,  con  evidente  perjuicio  de  todos  lo  acreedores. 

1.9.  En  8o  lugar,  figuran  entre  los  créditos  privilegiados  las 
cantidades  debidas  al  vendedor  del  buque  y  á  los  proveedores 
y  operarios  empleados  en  la  construcción,  si  el  buque  no  hu- 
biere hecho  todavía  ningún  viaje;  y  las  cantidades  debidas  á 
los  acreedores  por  suministros,  trabajos,  mano  de  obra,  carena, 
vituallas,  armamento  y  equipo,  antes  de  la  partida  del  buque, 
si  ya  hubiere  navegado.  Si  bien  se  medita,  la  prelacion  de  los 
créditos  á  que  se  refiere  esta  disposición  legal  se  funda  en  su 
mayor  eficacia  para  la  conservación  del  buque,  su  abasteci- 
miento y  demás  objetos  que  se  indican.  A  la  verdad,  es  muy 
justo  que  las  personas  que  contribuyen  más  oportunamente  á 
ello ,  esto  es ,  las  que  hacen  suministros  después  de  la  vuelta 
del  buque ,  sean  pagadas  con  preferencia  á  aquellas  cuyos  cré- 
ditos traen  su  origen  del  viaje,  y  con  mayor  razón  todavía  á 
los  acreedores  anteriores  al  viaje. 


(1)  Sentencias  del  Tribunal  de  Casación  del  9  de  Junio  de  1845  y  del  20 
de  Mayo  de  1857. 
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20.  En  9o  lugar,  entran  como  privilegiadas  las  cantidades 
prestadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco ,  quilla ,  aparejos ,  pertre- 
chos ,  para  carena ,  vituallas ,  armamento  y  equipo ,  antes  de 
partir  la  nave.  Esta  disposición  es  referente  á  sólo  aquellos 
préstamos  hechos  para  el  último  viaje,  como  lo  expresa  termi- 
nantemente el  artículo  323  del  mismo  Código  de  comercio  de 
Francia  ;  concuerda  con  el  artículo  1651  del  de  Portugal ,  con 
el  n°  9°  del  artículo  596  del  de  España ,  y  con  el  artículo  829 
de  este  mismo ,  concebido  en  estos  términos  :  «  Las  cantidades 
tomadas  á  la  gruesa  para  el  último  viaje  del  buque  se  pagarán 
con  preferencia  á  los  préstamos  de  los  viajes  anteriores,  aun 
cuando  estos  últimos  se  hubiesen  prorogado  por  un  pacto  ex- 
preso.» La  razón  de  este  privilegio  no  es  otra  que  la  ya  indicada 
respecto  al  crédito  anterior  y  otros  de  igual  origen,  esto  es,  que 
las  sumas  prestadas  á  la  gruesa  para  el  último  viaje  son  las  que 
han  contribuido  más  recientemente  á  la  conservación  del  buque 
ú  otros  objetos  hipotecados  al  pago.  Por  lo  dicho,  ésta  es  una  ex- 
cepción á  la  regla  común  sobre  graduación  y  pago  de  acreedores, 
qui  prior  est  tempore,  potior  est  jure.  En  efecto,  en  el  prés- 
tamo á  la  gruesa  los  acreedores  más  modernos  son  pagados,  por 
tan  justa  razón,  con  preferencia  á  los  acreedores  más  antiguos. 

21.  Bajo  el  número  10°  del  artículo  que  consideramos  figura 
el  privilegio  de  las  primas  de  los  seguros  hechos  sobre  el  casco, 
quilla,  aparejos,  pertrechos,  armamento  y  apresto  de  la  nave, 
debidas  para  el  último  viaje.  Esta  disposición  se  funda  en  las 
mismas  razones  que  hemos  expuesto  tocante  á  los  créditos  que 
tienen  por  objeto  conservar  la  nave  y  los  objetos  accesorios  que 
forman  parte  de  ella. 

22.  Por  último,  el  número  11°  establece  el  privilegio  de  los 
créditos  provenientes  de  los  daños  y  perjuicios  debidos  á  los 
fletadores  por  falta  de  entrega  de  los  géneros  que  han  cargado, 
ó  por  indemnización  de  las  averías  que  han  padecido  los  dichos 
géneros  por  faltas  del  capitán  ó  de  la  tripulación.  Esta  disposi- 
ción concuerda  con  las  que  hallamos  consignadas  en  varios 
otros  códigos  de  comercio  americanos  (1)  y  europeos  (2)  ,  entre 


(1)  C.  de  Venezuela,  n°  9»,  art.4o,  ley  Ia,  tít.  lo,  Ub.  ó°.  —  C.  de  Chile, 
no  10,  art.  835. 

(2)  C.  de  Holanda,  art.  313  y  317.  —  C.  de  Portugal,  art.  1300. 
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los  cuales  el  de  España  dispone  (1)  que  «  la  indemnización  que 
se  deba  á  los  cargadores  por  valor  de  los  géneros  cargados  en 
la  nave ,  que  no  se  hubieren  entregado  á  los  consignatarios ,  y 
la  indemnización  que  les  corresponda  por  las  averías  de  que 
sea  responsable  la  nave,  »  tendrán  privilegio  de  prelacion. 

23.  Tanto  el  Código  de  comercio  de  Francia,  como  los  demás 
de  Europa  y  América  que  tenemos  á  la  vista ,  establecen  que 
los  acreedores  privilegiados  comprendidos  en  cada  uno  de  los 
números  arriba  dichos ,  vendrán  á  concurrencia  y  á  prorata. 
El  código  español  se  expresa  así  :  «  En  caso  de  no  ser  suficien- 
te el  producto  de  la  venta  de  la  nave  para  pagar  á  todos  los 
acreedores  de  un  mismo  grado ,  se  dividirá  entre  éstos  á  prora- 
ta del  importe  de  sus  respectivos  créditos  la  cantidad  que  cor- 
responda á  la  masa  de  ellos,  después  de  haber  quedado 
cubiertos  por  entero  los  de  las  clases  preferentes,  según  el 
orden  detallado  (2) .  »  —  Pero  no  basta  que  estos  créditos  exis- 
tan ,  sino  que  es  necesario  justificarlos  de  la  manera  establecida 
en  los  mismos  códigos  de  comercio.  El  artículo  192  del  francés 
contiene  nueve  casos  sobre  esta  materia ,  de  los  cuales  ninguno 
ofrece  la  menor  dificultad  ;  pero  conviene  observar  que  los  tri- 
bunales competentes,  que  conforme  al  primero  de  ellos  deben 
aprobar  los  estados  de  gastos ,  no  son  indiferentemente  los  de 
comercio  por  contraposición  á  los  civiles ,  sino  tan  sólo  el  tri- 
bunal que  haya  intervenido  en  las  diligencias  de  embargo  y 
venta  del  buque  concursado.  El  caso  6°  prescribe  que  la  venta 
de  la  nave  se  acredite  con  un  documento  de  fecha  cierta ,  pues 
de  otra  manera  seria  imposible  averiguar  si  el  crédito  del  ven- 
dedor goza  ó  no  de  privilegio  conforme  á  la  disposición  consig- 
nada en  el  caso  8°  del  artículo  191. 

24.  Los  privilegios  enunciados ,  en  cuya  virtud  los  acreedores 
cobran  en  el  orden  y  con  las  formalidades  que  hemos  dicho ,  y 
sueldo  á  libra  en  cada  caso ,  se  extinguen  según  el  Código 
francés  por  los  medios  generales  de  extinguirse  las  obligaciones ; 
y  también  por  la  venta  judicial  del  buque  hecha  en  debida 
forma ;  ó  cuando  después  de  una  venta  voluntaria  el  buque 


(1)  Art,  596,  no  lio. 

(2)  Art.  597. 
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haya  hecho  un  viaje  marítimo  á  nombre  y  por  cuenta  del  com- 
prador y  sin  oposición  de  parte  de  los  acreedores  del  vendedor. 

25.  La  venta  judicial  no  extingue  los  derechos  del  acreedor 
privilegiado ;  lejos  de  ello,  no  es  otra  cosa  que  la  realización 
de  esos  derechos.  El  artículo  193  del  Código  ha  querido  dar  á 
entender  una  cosa  distinta  de  la  que  dice ,  esto  es ,  que  una  vez 
hecha  la  venta  judicial,  que  es  pública ,  si  los  acreedores  pri- 
vilegiados no  acuden  á  usar  de  su  derecho  cesará  el  privilegio. 
El  artículo ,  tal  como  se  halla  redactado ,  lo  que  parece  decir 
es  que  los  acreedores  privilegiados  se  convierten  por  la  venta 
judicial  en  acreedores  comunes,  lo  cual  es  un  absurdo  evidente. 

26.  Para  los  efectos  de  la  ley  mercantil,  se  dice  que  un  bu- 
que ha  hecho  viaje  en  estos  tres  casos  :  Io  Cuando  su  salida  y 
su  llegada  hayan  sido  acreditadas  en  dos  puertos  distintos ,  y 
treinta  dias  después  de  la  salida  ;  2o  Cuando  sin  haber  llegado 
á  un  puerto  distinto  del  de  la  salida  vuelve  á  éste  sesenta  dias 
después  de  haber  partido  ;  y  3o  Cuando  destinado  á  un  viaje 
largo ,  ha  estado  navegando  más  de  sesenta  dias  sin  reclama- 
ción por  parte  de  los  acreedores  del  vendedor. 

27.  La  venta  voluntaria  de  todo  el  buque,  ó  de  parte  del 
buque,  esto  es,  la  mitad,  la  tercera  parte,  etc.,  deberá  hacer- 
se por  escritura  pública  ó  por  documento  privado  firmado  de 
las  partes.  Según  esto,  es  de  rigor  que  la  venta  de  los  buques 
se  haga  por  escrito ,  y  de  consiguiente  que  no  puede  compro- 
barse por  ninguno  de  los  medios  que  establece  el  artículo  109 
del  Código  que  estudiamos.  Aunque  así  lo  hayan  decidido  los 
tribunales  franceses  (1),  no  hallamos  que  se  avenga  bien  tal 
decisión  con  la  verdad  sabida  y  buena  fe  guardada ;  por  el 
contrario,  creemos  admisible  cualquiera  prueba  de  las  que  re- 
conoce el  comercio ,  con  tal  que  tienda  á  acreditar  las  circuns- 
tancias esenciales  en  toda  venta  y  las  peculiares  á  las  de  buques, 
y  que  su  admisión  no  menoscabe  los  derechos  de  tercero.  La 
venta  voluntaria  podrá  hacerse  hallándose  el  buque  en  el  puerto, 
como  también  si  estuviere  en  viaje  ;  pero  en  este  caso  la  venta 
no  perjudica  á  los  acreedores  del  vendedor,  antes  bien  el  buque 
ó  su  valor  continúan  en  prenda  á  favor  suyo,  y  aun  podrán  anu- 
lar la  venta  por  causa  de  fraude  si  lo  tienen  por  conveniente. 

(1)  Recurso  de  casación;  del  26  de  Mayo  de  1852. 
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TÍTULO  II. 
Del  Emlargo  y  Venta  de  las  Naves. 

SUMARIO. 

1.  Pueden  embargarse  :  cómo  y  con  qué  condiciones.  —2.  Proceso 
sumario  de  embargo.  —  3.  Á  quien  y  cómo  se  notifica.  —  4.  Caso  de 
embargo  de  un  buque  al  dar  la  vela.  —  o.  Formalidades  de  la  venta 
judicial.  —  6.  Continuación.  —  7.  Cuándo  y  cómo  deberá  pagarse  el 
precio.  —  8.  Derechos  de  los  copropietarios.  —  9.  Quiénes  pueden 
ser  propietarios  de  un  buque  mercante.  — 10.  No  pueden  serlo  los 
extranjeros. 

1 .  Los  buques ,  como  bienes  muebles  que  son ,  pueden  em- 
bargarse y  venderse  por  autoridad  de  la  j  usticia  ;  pero  no  se 
procederá  al  embargo  sino  veinte  y  cuatro  horas  después  de 
notificada  la  orden  de  pago  á  la  persona  del  propietario  del 
buque,  en  su  domicilio,  si  se  trata  de  ejercitar  contra  él  una 
acción  general ;  pero  si  el  crédito  fuere  de  aquellos  que  gozan 
de  privilegio  sobre  el  buque ,  según  hemos  explicado  arriba , 
entonces  podrá  intimarse  el  pago  indiferentemente  al  propieta- 
rio en  persona,  ó  al  capitán  del  buque  ;  en  cuyo  último  caso  se 
evitará  el  temor  de  que  el  buque  dé  la  vela  en  perj  uicio  del 
privilegio  del  acreedor. 

2.  El  ujier  ó  alguacil  (1),  apenas  hayan  trascurrido  veinte 
y  cuatro  horas  de  haberse  notificado  al  deudor  la  sentencia  del 
tribunal  de  comercio  mandando  pagar,  sin  que  éste  haya  satis- 
fecho la  suma  debida ,  pasará  á  bordo  del  buque ,  acompañado 
de  dos  testigos ,  á  practicar  las  diligencias  de  embargo ,  confor- 
me á  lo  prescrito  en  el  artículo  200  del  Código  de  comercio. 
Terminadas  que  sean,  el  alguacil  nombrará  un  guardián  que 
cuide  del  buque  y  demás  dependencias  ú  objetos  embargados, 
entregándole  una  copia  exacta  del  acta  de  embargo  para  evi- 
tar cualquier  abuso  ó  fraude. 


(1)  Nos  perece  más  propio  el  segundo  de  estos  dos  vocablos.  El  primero 
no  se  halla  en  el  Diccionario  de  la  Academia  en  la  acepción  equivalente 
al  huissier  de  que  trata  el  Código,  sino  en  la  de  criado  ó  portero. 

42 
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3.  Si  el  propietario  del  buque  embargado  vive  en  en  el  dis- 
trito del  tribunal ,  el  acreedor  deberá  bacerle  notificar  el  em- 
bargo dentro  de  los  tres  dias  siguientes  con  copia  del  acta  ó 
diligencias,  y  obligarle  á  comparecer  ante  el  tribunal  para 
proceder  á  la  venta  de  los  efectos  embargados.  La  razón  de 
esta  disposición  legal  es  evidente  :  la  nave,  eme  es  un  objeto 
de  no  escaso  valor ,  no  puede  ser  vendida  sin  conocimiento  del 
propietario ,  que  podrá  oponerse  y  tener  causas  poderosas  para 
no  verificar  el  pago  por  el  cual  se  le  persigue  ;  y  como  el  em- 
bargo es  gravoso  á  los  intereses  del  deudor ,  la  ley  mira  por 
ellos  declarándole  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto  si  el 
acreedor  deja  pasar  tres  dias  sin  hacerle  citar  de  venta  para 
que  comparezca  ante  el  tribunal  á  presenciarla.  No  viviendo 
el  propietario  en  el  distrito  del  tribunal ,  las  notificaciones  y 
citaciones  se  entenderán  con  el  capitán  del  buque  embargado,  ó 
en  su  ausencia  con  el  representante  del  propietario  ó  del  capi- 
tán ;  aumentándose  entonces  al  término  dicho  de  tres  dias  un 
dia  más  por  cada  dos  miriámetros  y  medio  (cinco  leguas)  de 
distancia.  Si  el  propietario  es  extranjero  ó  vive  en  territorio 
francés  fuera  de  Francia ,  las  notificaciones  y  citaciones  se  ha- 
rán al  Procurador  imperial ,  el  cual  pasará  copia  al  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  en  el  primer  caso ,  y  al  Ministro  de 
Marina  en  el  segundo. 

4.  El  buque  cargado  y  despachado  para  dar  la  vela  no  po- 
drá ser  embargado  sino  por  deudas  contraidas  para  el  viaje  que 
va  á  emprender ,  y  no  por  las  contraidas  para  aprestarlo  y 
aprovisionarlo  en  los  viajes  anteriores.  Así  y  todo,  se  levanta- 
rá el  embargo  si  cualquiera  persona  interesada  en  el  viaje  die- 
re fianza  bastante  de  que  la  nave  regresará  al  puerto  en  el 
término  fijado  en  la  patente,  ó  de  que  si  no  lo  verifica  por 
cualquier  motivo  ó  accidente ,  y  hasta  por  caso  fortuito ,  satis- 
fará las  dichas  deudas  en  lo  que  sean  cobraderas  conforme  á 
derecho.  Esta  disposición  del  Código  que  estudiamos,  aceptada 
en  general  por  casi  todos  los  domas  de  Europa  y  América  (1), 
es  de  alta  j  usticia  respecto  do  un  buque  pronto  á  dar  la  vela. 


(I)  Art.  215,  concordante  con  los  artículos 60i,  1312,  1409, 1030,  843,  y 
10  (ley  3n  tít.  1 ,  lib.  3°) ,  de  los  códigos  español ,  portugués,  prusiano ,  ar- 
gentino, chileno  y  venezolano. 
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En  efecto ,  no  son  únicamente  los  intereses  del  propietario  y  los 
del  acreedor  los  que  la  ley  debe  tener  en  cuenta ,  sino  también 
los  de  los  cargadores ,  fletadores  y  gentes  de  mar ,  que  por  ser 
cuantiosos  y  por  pertenecer  á  tantas  y  á  tan  distintas  personas 
los  pone  bajo  su  amparo.  Esta  es  una  de  las  razones  para  que 
el  embargo  sólo  pueda  llevarse  á  efecto  por  las  deudas  contrai- 
das para  el  último  viaje,  y  para  dar  á  los  interesados  el  dere- 
cho de  levantarlo  mediante  una  fianza  llenera.  Se  dice  que  un 
buque  se  baila  aparejado  á  partir ,  cuando  su  capitán  tiene 
corrientes  todos  los  documentos  para  levar  anclas  ;  en  Chile , 
por  ejemplo,  la  nave  se  considera  despachada,  para  los  efectos 
del  embargo  en  el  caso  que  consideramos ,  desde  el  momento 
en  que  el  capitán  obtiene  del  gobernador  marítimo  el  decreto 
Dése  d  la  vela.  (1) 

5.   Extiéndese  el   Código  en  señalar  las   formalidades  con 
que  la  venta,  que  siempre  será  pública,  debe  hacerse.  Consis- 
ten  esas  formalidades  en  tres  pregones  y  publicaciones  que 
tendrán  lugar  seguidamente,  de  ocho  en  ocho  dias,  en  la  bolsa, 
en  la  principal  plaza  pública  del  lugar  donde  el  buque  esté 
amarrado,  y  en  un  periódico  ú  otro  papel  público  de  la  locali- 
dad, ó  en  su  defecto  en  uno  del  departamento.  En  los  dos  dias 
siguientes  á  cada  pregón  y  publicación ,  y  para  el  efecto  de  dar 
más  notoriedad  á  la  venta  que  va  á  efectuarse ,  se  fijarán  car- 
teles en  el  palo  mayor  de  la  embarcación ,  en  la  puerta  princi- 
pal del  tribunal ,  en  la  plaza  pública  y  muelle  del  puerto  en 
que  esté  amarrado  el  buque,  y  en  la  bolsa  de  comercio.  Los 
pregones ,  publicaciones  y  carteles  deberán  designar  con  minu- 
ciosidad las  circunstancias  del  caso ,  como  ya  se  hizo  en  las  di- 
ligencias de  embargo  ;  todo  conforme  á  lo  prescrito  en  el  artí- 
culo 204  del  Código.  Dichas  circunstancias  tienen  por  objeto 
noticiar  con  exactitud  al  público ,  no  solamente  de  cuanto  con- 
cierna al  buque,  á  su  dueño,  al  acreedor,  ala  suma  debida,  y 
á  los  Aítulos  en  cuya  virtud  se  ejecuta,  sino  también  del  tribu- 
nal que  admitirá  las  posturas ,  de  los  dias  señalados  con  tal 
objeto,  y  del  primer  justiprecio,  que  servirá  de  base  en  la 
subasta. 

6.  Pasado  el  primer  pregón,  el  juez  continuará  recibiendo 

(l)  C.  de  com.,  art.  843. 
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de  oficio  las  posturas  los  dias  indicados  en  los  carteles ,  y  des- 
pués del  tercero  la  adjudicación  se  liará  al  mejor  postor,  á 
matacandelas  (1)  y  sin  otra  formalidad.  Con  todo,  á  petición  de 
parteó  de  oficio,  el  juez  podrá  acordar  una  ó  dos  nuevas  pujas 
para  mejorar  el  precio,  cada  una  de  ocho  dias,  haciéndolas 
anunciar  por  nuevos  carteles  :  en  lo  cual  se  diferencian  estas 
ventas  de  las  demás  que  se  hacen  por  derecho  común  y  en  pú- 
blica subasta. 

7.  El  precio  deberá  pagarse  al  acreedor ,  ó  consignarse  por 
los  adjudicatarios  ante  el  secretario  del  tribunal  de  comercio 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  adjudica- 
ción ,  y  en  caso  omiso  serán  apremiados  en  sus  personas.  Si  aun 
así  no  pagan  ni  consignan  el  precio  los  adjudicatarios ,  la  nave 
se  volverá  á  subastar  y  se  adjudicará  después  de  una  nueva 
publicación  y  un  solo  cartel  por  cuenta  de  ellos ,  apremiándose- 
les en  sus  personas  al  pago  de  cualquier  alcance  proveniente  del 
nuevo  remate,  como  también  de  los  daños,  menoscabos  y 
gastos. 

8.  Los  copropietarios  ó  terceros  interesados  en  el  buque 
embargado  podrán  presentar  sus  demandas  al  tribunal  antes 
de  la  adjudicación  ;  si  las  presentan  después,  serán  considera- 
das de  pleno  derecho  como  oposiciones  al  pago  de  las  cantidades 
provenientes  de  la  venta ,  pues  consintiéndola  por  el  simple  he- 
cho de  no  haberse  opuesto  á  tiempo ,  pierden  sus  derechos  sobre 
la  cosa  vendida ,  no  conservándolos  sino  sobre  su  precio.  Tanto 
al  demandante  opositor  como  al  demandado  se  les  conceden  res- 
pectivamente tres  dias  para  probar  su  acción  y  su  excepción. 
Pasados  estos  términos ,  la  diferencia  será  decidida  por  el 
tribunal ,  precediendo  una  simple  citación.  Las  oposiciones  á 
cpie  se  entregue  el  precio  á  los  acreedores  que  promovieron  la 
venta  se  admitirán  dentro  de  los  tres  dias  de  la  adjudicación, 
acompañadas  de  los  documentos  justificativos;  pasado  este 
plazo,  que  es  fatal,  no  so  admitirán. 


(I  i  .1  mata  candelas  (á  l'extinction  des  feux)  es  frase  adverbial  castella- 
na p  ico  conocida  generalmente,  pero  «  que  se  usa  en  los  remates  de 
abastos  y  otros.  »  i<  Acabarse  la  candela  ó  candelilla  es  frase  metafórica 
de  que  se  usa  cu  las  sulastas,  ;'i  fin  de  denotar  que  se  acaba  el  tiempo  se- 
ñalado  para  los  reinales,  y  se  mide  por  la  duración  de  una  vela  ó  cande- 
lilla encendida.  »  —  (Dice,  de  la  Academia.) 
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9.  Hemos  dicho  que  las  naves  son  una  propiedad  mueble  ,  é 
indicado  al  propio  tiempo  que  la  alta  importancia  de  objetos 
semejantes  ha  sido  parte  á  que  la  ley  mercantil  haya  dado  á 
esta  propiedad  algunos  caracteres  de  que  no  es  susceptible  la 
propiedad  mueble  en  general.  Asimismo  hemos  visto  que,  aun 
saliendo  de  manos  de  un  propietario ,  todo  buque  continúa  afec- 
to á  las  deudas  contraidas  sobre  él.  Tócanos  ahora  notar  otras 
diferencias  referentes  á  las  personas  que  pueden  ser  dueños  de 
buques  y  á  las  formalidades  necesarias  para  serlo. 

10.  La  propiedad  de  un  buque  no  puede  recaer  en  ningún 
extranjero,  ni  en  franceses  residentes  en  paises  extranjeros  ; 
excepto  el  caso  en  que  los  dichos  franceses  formen  parte  de 
algún  establecimiento  mercantil .  francés  que  haga  el  comercio 
en  Francia,  y  ademas  no  se  hayan  naturalizado  en  el  pais  de 
su  residencia  ,  cuya  circunstancia  deberán  comprobar  con  la 
certificación  del  cónsul  respectivo  (1).  Tampoco  será  conside- 
rado buque  nacional  ninguno  que  no  haya  sido  hecho  en  Fran- 
cia, ó  tomádose  á  enemigos  (2).  Pero  no  basta  á  una  persona 
su  calidad  de  francés  para  ser  propietario  de  buques  en  Fran- 
cia, ni  tiene  en  orden  á  esto  la  libertad  de  que  goza  en  las  de- 
mas  cosas  que  posee  ;  así,  para  que  el  buque  esté  en  aptitud 
legal  de  navegar  es  indispensable  que  su  dueño  obtenga  un 
certificado  de  habilitación  (acte  de  francisation)  expedido  por 
la  administración  de  aduanas  del  puerto  respectivo  (3).  —  Las 
primeras  de  estas  disposiciones  responden  á  un  pensamiento 
político,  cual  es  el  de  proteger  la  construcción  nacional,  y  de 
que  en  caso  de  guerra  marítima  no  puedan  los  mismos  buques 
de  un  pais,  poseídos  por  extranjeros,  convertirse  en  enemigos  ; 
y  la  última  es  de  justicia  y  conveniencia  á  un  propio  tiempo, 
pues  la  vida  y  la  fortuna  del  hombre  son  intereses  demasiado 
caros  para  exponerlos  á  peligro  en  un  buque  de  malas  condi- 
ciones, ó  que  no  haya  sido  previamente  declarado  de  buena 
construcción.  El  reconocimiento  facultativo  y  la  certificación 
expedida  por  una  autoridad  competente  constituyen  una  segu- 
ridad para  cuantos  van  á  comprometerse  en  una  expedición. 

(4)  Decretos  del  21  de  Set.  y  18  de  Oct.  de  1793. 

(2)  Ley  del  13  de  Mayo  de  1791. 

(3)  Art.  9  j  ley  del  12  de  Nivoso  del  año  II. 
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TÍTULO  III. 

De  los  Navieros.  (1) 

SUMARIO. 

1.  Reponsabilidad  de  los  propietarios  de  buques.  —  2.  Diferencias  en- 
tre el  Código  francés  y  algunos  americanos  tocante  á  eila.  —  3.  El 
capitán  puede  ser  copropietario  del  buque  que  manda. 

1.  No  solamente  por  lo  que  dejamos  dicho  son  de  índole 
especial  la  propiedad  de  las  naves  y  los  derechos  y  obligacio- 
nes de  los  propietarios ,  sino  también  porque  las  naves  exigen  un 
jefe  que  las  monte  y  una  tripulación  que  bajo  sus  órdenes  se 
encargue  de  la  maniobra  y  servicio  de  aquellas.  Como  los  inte- 
reses que  se  confian  al  buque  van  bajo  la  salvaguardia  del  ca- 
pitán y  éste  es  elegido  por  el  propietario,  la  ley  establece 
cierta  solidaridad  de  obligaciones  y  responsabilidades  entre  uno 
y  otro.  En  efecto ,  el  propietario  del  buque  es  civilmente  res- 
ponsable de  las  faltas  ó  cuasidelitos  del  capitán  (2) ,  y  de  los 
compromisos  que  éste  haya  contraiclo  en  lo  tocante  á  la  expedi- 
ción y  al  buque ;  responsabilidad  que  no  impone  exclusivamente 
la  legislación  comercial,  sino  que  emana  de  la  legislación 
común  ,  en  virtud  de  la  cual  todo  aquel  que  encomienda  á  otro 
la  dirección  de  un  establecimiento  es  responsable  de  los  hechos 
de  éste  en  el  desempeño  de  su  encargo.  No  de  otra  suerte  se 
explica  que,  á  semejanza  de  lo  que  sucede  respecto  de  las 
acciones  noxales  del  derecho  común ,  pueda  el  propietario  li- 
bertarse de  la  dicha  responsabilidad  y  obligaciones  mediante  el 
abandono  del  buque  y  del  flete.  Estas  responsabilidades  cesan 
de  parte  de  los  propietarios  de  buques  equipados  en  corso,  ó 


(1)  Este  epígrafe  se  refiere  á  los  propietarios  de  buques;  pero  como  en 
el  cuerpo  del  título  que  vamos  á  estudiar  se  bace  posible  la  coexistencia 
de  los  tres  conceptos  de  naviero,  propietario  ó  copropietario  y  capitán, 
nos  hemos  decidido  á  emplear  el  vocablo  naviero  por  ser  el  concepto  que 
nunca  falta  en  una  expedición  marítima,  sea  ó  no  dueño  de  la  nave  la 
persona  que  lo  tenga. 

(2)  Art.  21G  del  C.  de  comm.,  concordante  con  los  artículos  622  y  1521  de 
los  de  España  y  Holanda. 
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mejor  dicho  están  representadas  simplemente  por  una  fianza 
de  37,000  francos  que  prestan  á  favor  del  Gobierno  cuando  la 
tripulación  del  buque  no  pasa  de  ciento  cincuenta  personas , 
comprendidas  en  este  número  la  oficialidad  y  la  guarnición  ,  ó 
de  74,000  cuando  la  tripulación  pasa  de  aquella  cifra.  — 
Creemos ,  sin  embargo ,  que  el  artículo  217  del  Código  y  el 
decreto  del  2  de  Pradial  del  año  XI  están  hoy  dia  virtualmente 
derogados  por  la  moral  y  las  costumbres  internacionales  ,  que 
condenan  el  corso  y  las  depredaciones  á  que  da  origen. 

2.  Respecto  de  la  responsabilidad  y  obligaciones  de  que  trata 
el  artículo  216  del  Código  que  estudiamos ,  notamos  diferencias 
entre  algunos  códigos  americanos ,  ya  ampliando  la  disposición 
de  la  ley  francesa ,  ya  restringiéndola.  El  de  Chile  establece  (1) 
que  el  naviero  ó  armador,  propietario  ó  no  propietario  de  un 
buque,  «  Está  obligado  á  responder  civilmente  ele  los  hechos 
del  capitán  ó  tripulación ,  bien  constituyan  un  delito  ó  cuasi- 
delito, bien  importen  una  mera  culpa.  »  El  de  la  Confederación 
Argentina  (2) ,  después  de  sentar  que  «  El  dueño  ó  los  partícipes 
de  un  buque ,  cada  uno  en  proporción  de  su  parte ,  son  civil- 
mente responsables  de  los  hechos  del  capitán ,  en  todo  lo  relati- 
vo al  buque  ó  su  expedición ,  »  dice  que  «  No  responden  por 
los  hechos  ilícitos ,  cometidos  en  fraude  de  las  leyes  por  Jos 
cargadores ,  aunque  sean  practicados  con  noticia  ó  anuencia  del 
capitán,  salvo  la  responsabilidad  personal  de  éste.  »  En  el  de 
Venezuela  vemos  consignada  la  disposición  siguiente  :  adiando 
el  capitán  ha  excedido  los  límites  de  su  mandato,  el  propieta- 
rio puede  eximirse  de  responsabilidad  por  razón  de  los  actos 
del  capitán  relativos  á  la  nave ,  haciendo  abandono  de  ésta  y  su 
ñete  (3).  »  Como  se  nota  desde  luego,  la  disposición  de  este  có- 
digo origina  dudas  que  exigen  la  previa  solución  de  estas  cues- 
tiones :  ¿  Qué  regla  hay  para  calificar  la  naturaleza  de  los  ac- 
tos en  cuya  virtud  el  capitán  ha  excedido  los  límites  de  su 
mandato  ?  ¿  Ha  excedido  el  capitán  los  límites  de  su  mandato 
por  ejecutar  actos  extraños  á  él  ó  fuera  de  sus  términos?  En 


(1)  Árt.  865 ,  caso  4o. 

(2)  Art.  1037. 

(3)  Art.*2o,  ley  II.  tit.  I,  lib.  3°. 
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cuanto  á  la  palabra  puede,  empleada  en  la  disposición  de  este 
código,  la  consideramos  por  lo  menos  superflua. 

3.  Hemos  dicho  que  el  capitán  puede  ser  copropietario  de  la 
nave  que  manda ;  si  en  efecto  lo  fuere,  y  el  dueño  de  aquella  lo 
destituye  de  su  cargo  en  virtud  de  la  facultad  que  tiene  de 
hacerlo ,  el  capitán  tendrá  el  derecho  de  renunciar  á  la  copro- 
piedad y  de  exigir  el  capital  que  la  representa ;  pero  el  dueño 
no  le  debe  indemnización  alguna  por  haberlo  despedido. 

TÍTULO    IV. 

Del  Capitán. 

SUMARIO. 

1.  Qué  se  entiende  por  capitán  de  un  buque.  —  2.  Obligaciones  del 
capitán.  —  3.  Libro  que  debe  llevar  á  bordo  :  con  qué  condiciones  :  le- 
gislación comparada.  —  4-6.  Otras  obligaciones  y  responsabilidades  del 
capitán  :  como  cesan  éstas.  —  7.  Embargo  de  un  buque  pronto  á  dar 
la  vela  :  opinión  nuestra  contra  la  de  los  comentaristas  franceses  y 
españoles.  —  8.  Facultades  excepcionales  del  capitán. 

1.  El  Código  francés  no  dice  lo  que  ha  de  entenderse  por 
capitán,  maestre  ó  patrón  cíetm  buque ,  ni  señala  las  circuns- 
tancias que  se  requieren  para  el  ejercicio  de  semejante  cargo. 
El  español ,  tampoco  define  este  vocablo ,  ni  el  cargo ,  diciendo 
apenas  que  «  El  capitán  de  la  nave  ha  de  ser  natural  y  vecino 
de  los  reinos  de  España ,  y  persona  idónea  para  contratar  y 
obligarse  (1)  ;  »  dejando  á  las  ordenanzas  de  marina  el  señalar 
sus  condiciones  periciales.  Desde  luego  se  comprende  que  este 
código  hace  distinción  entre  el  carácter  puramente  administra- 
tivo y  el  pericial  del  capitán  ;  pero  ya  sea  el  jefe  administrativo 
de  la  nave,  en  cuyo  caso  es  más  bien  un  sobrecargo,  ya  reúna 
como  debe  ser  las  dos  calidades  de  jefe  administrativo  y  peri- 
cial, es  lo  cierto  que  su  cargo  es  de  tanta  confianza  y  tan  deli- 
cado, que  las  leyes  le  han  hecho  responsable,  con  sobrada 
razón,  hasta  de  la  culpa  levísima  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  El  chileno  entiende  por  capitán  «  el  jefe  superior  de 

(1)  Art.  63i ,  concordante  con  el  art    1362  del  0.  DE  Portugal. 
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la  nave  mercante ,  encargado  de  su  gobierno  y  dirección  me- 
diante una  retribución  convenida  con  el  naviero  (1).  »  Pero 
esta  definición  supone  que  los  dos  conceptos  de  capitán  y  dueño, 
ó  de  capitán  y  naviero ,  no  pueden  reunirse  en  una  sola  persona ; 
lo  cual  no  exacto.  — El  argentino  dice  :  «  El  capitán  es  la  per- 
sona encargada  de  la  dirección  y  gobierno  de  un  buque  median- 
te un  salario  convenido  ó  una  parte  estipulada  en  los  benefi- 
cios (2) ;  »  definición  igualmente  defectuosa ,  y  en  que  se  habla 
de  salario  con  referencia  al  cargo  más  importante  de  las 
naves.  La  Academia  Española  trae  una  definición  más  general 
que  las  dichas ,  ó  sea  «  El  que  manda  un  buque  de  guerra  ó 
mercante  (3).  »  —  Ni  estas  definiciones,  que  damos  como 
muestra  de  la  legislación  constituida ,  ni  las  que  hallamos  con- 
signadas en  los  demás  códigos,  nos  satisfacen ;  y  sin  que  preten- 
damos dar  á  esta  materia  la  mayor  importancia,  creemos  que 
por  capitán  debe  entenderse ,  en  legislación  comercial ,  la  per- 
sona encargada  del  mando  y  gobierno  de  un  buque  mer- 
cante, y  la  cual  ejerce  funciones  privadas  sujetas  á  la 
legislación  comercial.  De  esta  definición  excluimos  las  fun- 
ciones de  índole  cuasi-pública  que  también  desempeñan  los 
capitanes  de  buques ,  porque  están  regladas  por  una  legislación 
de  otro  orden. 

2.  El  capitán  está  obligado  á  hacer  visitar  el  buque  antes 
de  emprender  un  viaje  cualquiera  y  depositar  en  el  tribunal  de 
comercio  las  diligencias  de  visita  ;  á  estar  á  bordo  durante  la 
entrada  y  la  salida  de  los  buques  en  los  puertos ,  bahías  ó  fon- 
deadores  ;  á  enviar  á  los  propietarios ,  antes  de  salir  de  un 
puerto  extranjero  ó  de  las  colonias  francesas  para  volver  á 
Francia,  una  cuenta  ó  declaración  firmada  de  su  puño,  que 
exprese  el  estado  del  cargamento ,  el  precio  de  las  mercancías , 
las  cantidades  que  haya  tomado  prestadas,  de  las  cuales  será 
responsable  si  las  tomó  sin  necesidad  efectiva ,  y  los  nombres , 
apellidos  y  residencia  de  los  prestamistas  ;  á  terminar  el  viaje 
comenzado ,  excepto  el  caso  de  fuerza  mayor ;  á  parmanecer 
constantemente  en  la  nave ,  que  no  podrá  abandonar  sino  de 


(1)  Art.  889. 

(2)  Art.  1063, 

(3)  «  Dice,  de  la  lengua  castellana  »,  ¿¿a  edición. 
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acuerdo  con  los  oficiales  de  mar  y  principales  de  la  tripulación, 
y  salvando  siempre  el  dinero  y  las  mercancías  más  preciosas  (el 
código  de  España  exige  que  se  salven  los  papeles  relativos  al 
viaje  del  buque) ;  á  dar  cuenta  de  estos  hechos,  veinte  y  cuatro 
horas  á  más  tardar  después  de  su  arribada  á  un  puerto ,  ante 
el  secretario  del  tribunal  de  comercio,  juez  de  paz,  ó  Cónsul 
francés,  si  la  arribada  fué  á  un  puerto  extranjero;  y  á  presen- 
tarse en  caso  de  naufragio  y  hacerle  relación  de  lo  ocurrido , 
pudiendo  el  juez  interrogar  sobre  esto  á  los  individuos  de  la 
tripulación  y  á  los  pasajeros,  sin  perjuicio  de  las  demás  prue- 
bas que  puedan  aducirse. 

3.  El  capitán  llevará  un  libro  foliado  y  rubricado  por  uno 
de  los  jueces  del  tribunal  de  comercio ,  ó  por  el  alcalde  (maire) 
ó  su  adjunto,  en  los  lugares  en  que  no  haya  tribunal  de  comer- 
cio ;  y  en  él  asentará  las  resoluciones  tomadas  durante  el  viaje, 
la  cuenta  y  razón  del  buque,  y  en  general  todo  cuanto  pueda 
dar  motivo  á  rendición  de  cuentas  ó  á  una  demanda.  También 
deberá  llevar  el  título  de  propiedad  del  buque,  el  documento 
que  acredite  su  nacionalidad  francesa  (1),  el  rol  de  tripulación, 
los  conocimientos  y  cartas-partidas ,  las  diligencias  de  visita , 
y  los  recibos  de  haber  pagado  ó  afianzado  (2)  en  las  aduanas. — 
En  orden  á  esta  materia  nos  parece  más  solícito  y  escrupuloso 
el  código  español  que  el  francés ,  al  imponer  á  los  capitanes  la 
«  obligación  de  llevar  asiento  formal  de  todo  lo  concerniente  á 
la  administración  de  la  nave  y  ocurrencias  de  la  navegación  en 
tres  libros  encuadernados  y  foliados,  cuyas  fojas  se  rubricarán 


(1)  Véase  la  pág.  371  de  estas  «  Apreciaciones.  » 

(2)  Este  punto  se  explica  por  el  artículo  2o,  tít.  III  de  la  ley  del  6  de 
Agosto  de  1741,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  :  «  Las  mercancías  sujetas  á 
derechos  de  salida  serán  declaradas ,  verificadas  y  expedidas  por  recibos 
de  caución  (aequits-a-caution)  :  estos  recibos  contendrán  la  obligación 
de  traer  de  regreso ,  en  el  término  que  se  fije  según  la  distancia  délos 
lugares,  un  certificado  de  que  las  mercancías  lian  llegado  ó  pasado  al  des- 
pacho designado  al  efecto,  ó  de  pagar  el  doble  de  los  derechos  de  salida. 
Los  expedicionarios  darán  un  íbdor  solvente,  cpie  se  obligue  solidaria- 
mente con  ellos  á  traer  el  certificado  de  descarga.  Si  los  expedicionarios 
prefieren  consignar  el  importe  de  los  derechos  de  salida,  entonces  los 
registros  de  las  declaraciones  que  acrediten  las  obligaciones  contraidas 
por  ellos,  como  también  los  recibos  de  caución,  expresarán  el  reconoci- 
miento de  las  sumas  consignadas.   » 
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por  el  capitán  del -puerto  de  la  matrícula  de  su  barco  (1).  » 
Estos  libros  son  el  de  cargamentos,  .el  de  cuenta  y  razón, 
y  el  diario  de  navegación ;  y  en  ellos  se  inscriben  con  se- 
paración todos  los  asientos  que  debe  contener  el  único  libro  que 
está  obligado  á  llevar  el  capitán  conforme  al  Código  francés. 

4.  El  capitán  es  responsable  de  todos  los  daños  que  ocurran 
por  faltar  á  las  obligaciones  que  le  están  impuestas  ;  sin  em- 
bargo ,  los  tribunales  franceses  han  resuelto  que ,  no  emanando 
tan  severa  responsabilidad  de  parte  del  capitán  sino  de  una 
culpabilidad  conjetural,  se  le  admite  probanza  en  contrario,  y 
de  consiguiente  tal  presunción  no  entra  en  la  categoría  de  las  que 
la  legislación  conoce  con  la  denominación  de  juris  et  de  jure. 

5.  El  capitán  es  asimismo  responsable  de  los  daños  que  so- 
brevengan á  los  géneros  que  exponga  á  la  inclemencia  del  tiem- 
po sobre  el  combés  del  buque ,  á  menos  que  lo  haga  con  el 
permiso  escrito  del  cargador.  Pero  esta  disposición  no  es  exten- 
siva á  las  embarcaciones  costaneras,  que  de  ordinario  son 
poco  espaciosas  para  dar  á  las  mercaderías  el  mismo  abrigo 
que  los  buques  mayores ,  y  que  por  lo  tanto  no  sufren  como 
éstos  los  azares  de  una  larga  navegación. 

6.  Estas  responsabilidades  contra  el  capitán  cesan  por  la 
prueba  que  haga  de  fuerza  mayor ,  exhibiendo  al  efecto  el  dia- 
rio de  navegación  y  corroborando  su  contenido  con  todos 
aquellos  adminículos  que  lo  hagan  de  fuerza  irrefragable. 
Creemos  que ,  equiparándose  el  capitán  al  socio  gestor  de  una 
compañía  mercantil  marítima ,  é  imponiéndole  la  ley  la  obliga- 
gacion  de  llevar  un  libro  de  todo  lo  que  ocurra  durante  la  na- 
vegación y  pueda  originar  rendición  de  cuentas,  el  citado  dia- 
rio de  navegación  surtirá,  fuera  de  sus  efectos  peculiares,  los 
mismos  efectos  probatorios  que  los  libros  de  comercio,  según 
esté  bien  ó  mal  llevado  por  el  capitán. 

7.  El  artículo  231  del  Código  es  muy  análogo  al  215,  que 
trata  de  los  embargos  del  buque  próximo  á  dar  la  vela ,  pues 
de  la  misma  manera  que  éste  no  puede  ser  embargado  sino  por 
deudas  contraidas  para  el  mismo  viaje,  y  se  liberta  con  una 
fianza  llenera  dada  por  el  capitán  ó  por  cualquiera  interesado 


(1)  Art.  646. 
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en  la  expedición ,  así  tampoco  ni  el  capitán  ni  las  gentes  de 
mar  que  se  hallen  á  bordo,  ó  que  pasen  á  bordo  para  dar  la 
vela,  podrán  ser  detenidos  sino  por  las  deudas  civiles  contrai- 
das para  el  viaje,  libertándose  también  á  beneficio  de  una 
fianza  igual.  Los  comentaristas  españoles  y  franceses  opinan  que 
la  fianza  no  liberta  de  las  deudas  procedentes  de  condenas  re- 
caídas en  causa  criminal ;  mas  creemos  que  tal  j  urisprudencia , 
aunque  ajustada  á  los  principios  de  legislación  universal,  que 
prescriben  anteponer  los  intereses  de  la  sociedad  al  interés  pri- 
vado, no  puede  seguirse  al  pié  de  la  letra,. so  pena  de  incurrir 
en  aquello  de  summum  jus ,  summa  injuria.  Unos  cuantos 
francos  ó  reales  de  vellón ,  cuyo  pago  puede  afianzarse  por  un 
armador  solvente  y  honorable,  acaso  durante  un  corto  viaje, 
no  nos  parece  debieran  detener  una  expedición  que  sin  duda 
traería  más  bienes  á  la  sociedad  que  los  que  pudiera  ésta  repor- 
tar de  la  entrada  actual  de  tan  mezquina  suma  á  costa  de  la 
paralización  de  tantos  intereses.  Con  todo,  tal  es  nuestro  res- 
peto por  los  derechos  adquiridos ,  sobre  todo  en  fuerza  de  un 
motivo  tan  sagrado  ,  que  opinamos  por  que  los  jueces  adopten, 
ya  aquella  jurisprudencia,  ya  nuestra  opinión,  atendidas  las 
circunstancias  de  los  casos. 

8.  No  puede  el  capitán  contratar  la  carena  del  buque,  ni 
comprar  efectos  ó  vituallas ,  ni  tomar  dinero  sobre  el  casco ,  ni 
fletarlo,  en  los  puertos  donde  se  hallen  los  dueños,  ó  sus  consig- 
natarios ú  otras  personas  que  los  representen ,  excepto  en  es- 
tos dos  casos  :  Io  Cuando  el  capitán  proceda  á  verificarlo  con 
autorización  especial  de  las  dichas  personas ;  y  2o  Cuando  fle- 
tado el  buqué  con  consentimiento  de  los  dueños  y  alguno  ó  al- 
gunos de  ellos  rehusaren  contribuir  á  los  gastos  necesarios  para 
despacharlo  ;  caso  en  que  podrá  el  capitán ,  pasadas  veinticua- 
tro horas  de  haber  intimado  en  balde  á  los  renuentes  el  pago 
de  su  cuota  respectiva,  tomar  prestado  á  la  gruesa  por  cuenta 
de  ellos,  y  con  autorización  de  la  justicia,  sobre  la  parte  de 
interés  que  tengan  en  la  nave.  —  Claro  está  que  si  la  necesi- 
dad ocurre  en  viaje,  como  lo  primero  es  el  salvamento  y  la 
conservación  del  buque,  podrá  el  capitán,  justificándolo  con 
diligencias  sumarias  firmadas  por  los  principales  de  la  tripula- 
ción ,  tomar  prestado  á  la  gruesa  sobre  el  casco  y  quilla  del 
buque  ,  y  empeñar  ó  vender  mercancías  hasta  concurrencia  de 
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la  suma  que  necesite  para  las  urgencias  justificadas;  hacién- 
dose autorizar  en  Francia  por  el  tribunal  de  comercio ,  ó  en  su 
defecto  de  un  juez  de  paz  del  punto  de  arribada,  y  en  el  ex- 
tranjero por  los  Cónsules  franceses,  ó  en  defecto  de  ellos  por 
el  magistrado  de  la  localidad.  El  solo  fletador,  ó  los  diversos 
cargadores  que  estén  todos  de  acuerdo ,  podrán  oponerse  á  la 
venta  ó  á  que  se  prenden  sus  géneros ,  descargándolos  y  pagan- 
do el  flete  en  proporción  de  lo  adelantado  que  esté  el  viaje  (1); 
pero  si  no  todos  los  cargadores  están  de  acuerdo ,  el  que  de 
ellos  quiera  usar  de  la  facultad  de  descarga  podrá  hacerlo , 
pero  pagando  el  flete  entero  sobre  sus  mercancías.  Esta  facul- 
tad emana  de  la  que  tiene  el  propietario  de  buques  de  eximirse 
de  toda  responsabilidad  civil  por  los  hechos  y  compromisos  del 
capitán  en  lo  relativo  al  buque  y  á  la  expedición. 

TÍTULO   V. 

De  ¡as  Contratas  y  Salarios  de  los  Marineros  y  demás 
individuos  de  la  tripulación. 

SUMARIO. 

4.  De  la  gente  de  mar  :  coadiciones  para  su  empeño.  — 2.  índole  de 
estas  contratas.  —  3.  Derechos  del  marinero  si  el  viaje  se  prolonga. 

—  4.  Si  va  á  la  parte  en  él.  —  5.  Si  se  pierde  el  buque  por  entero  : 
opinión  errónea  de  M.  Rogron.  —  6.  Explicación  de  índole  al  parecer 
más  aceptable  que  dan  los  Señores  la  Serna  y  Reus  :  la  combatimos. 

—  7.  Origen  de  la  disposición  del  artículo  que  estudiamos  :  las  princi- 
pios económicos  modernos  exigen  su  reforma.  —  8.  Atraso  de  los  có- 
digos en  esta  materia,  y  su  razón. — 9.  Exigen  revisión  y  reformas 
radicales.  —  10.  Deben  combinarse  bien  los  intereses  de  todos  los  que 
toman  parte  en  una  expedición  marítima.  —  11.  Sentencia  esencial- 
mente injusta  del  tribunal  de  comercio  del  Sena.  —  12.  Su  análisis.  — 
13.  M.  Rogron  en  desacuerdo  con  sus  propias  opiniones  sobre  esta  ma- 
teria :  lo  combatimos  apoyados  en  los  sanos  principios  de  la  ciencia 
económica.  —  14.  El  código  chileno  aumenta  la  confusión  con  una  re- 
forma parcial.  —  15.  La  sentencia  del  tribunal  del  Sena  juzgada  á  la  luz 
del  derecho  civil.  —  16.  Nuestra  opinión.  —  17-18.  Cuestión  sobre  sala- 
rios cuando  la  nave  después  de  ganado  el  flete  perece  á  la  vuelta  :  opi- 

(1)  Ley  del  14  de  Junio  de  1841. 
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niones  de  los  comentaristas :  el  código  de  Venezuela  la  decide  :  los 
de  Chile  y  la  Confederación  Argentina  ofrecen  bastante  luz  para  deci- 
dirla. —  19.  Si  se  pierde  el  buque  parcialmente,  ¿  qué  derecho  tiene  el 
marinero?  —  20.  Si  éste  cae  enfermo.  —  21.  Si  es  herido  fuera  del  bu- 
que. —  22.  En  caso  de  muerte.  —  23.  Si  es  hecho  prisionero  ó  esclavo 
—  24.  Si  es  despedido  sin  justa  causa.  —  25.  Responsabilidad  del  buque 
y  de  los  fletes. 

1.  Las  condiciones  del  compromiso  del  capitán  y  hombres 
de  mar  se  acreditan  por  medio  del  rol  de  tripulación  (1)  ó  de 
las  convenciones  de  las  partes.  De  ordinario,  esas  contratas  se 
hacen  de  cuatro  maneras,  á  saber,  por  viaje  :  al  mes,  á  ganan- 
cias, y  á  flete.  En  el  1er  caso,  el  hombre  de  mar  recibe  una 
suma  determinada  ;  en  el  2o  se  le  pagarán  la  mesada  ó  mesadas 
correspondientes,  hasta  el  termino  del  viaje  ;  en  el  3o  gana  un 
tanto  sobre  las  utilidades  del  viaje  ;  y  en  el  4o  caso,  por  todo 
emolumento  se  le  dará  una  parte  del  flete.  Esta  clasificación 
se  desprende  del  contenido  de  este  título,  que  en  sustancia 
concuerda  con  los  títulos  que  dedican  á  esta  materia  los  códi- 
gos europeos  y  americanos  arriba  citados. 

2.  Veamos  cómo  se  realiza  este  contrato.  Si  el  viaje  se  veri- 
fica, el  hombre  de  mar  cobrará  su  soldada  en  la  forma  conve- 
nida. Pero  como  nada  hay  más  instable  que  el  mar,  y  puede 
muy  bien  suceder  que  el  viaje  no  se  verifique  por  causa  de  los 
propietarios,  del  capitán  ó  de  los  fletadores,  entonces  á  los  mari- 
neros ajustados  por  viaje  ó  al  mes  se  les  pagarán  los  dias  que 

(1)  El  código  español  y  algunos  americanos,  por  ejemplo  el  chileno, 
emplean  como  sinónimo  de  «  tripulación  »  el  vocablo  equipaje;  galicismo 
excusado,  pues  nos  basta  aquella  palabra  castiza,  y  también  las  locuciones 
«  hombres  de  mar,  «  «  gente  de  mar,  »  de  que  hallamos  recargados  aque- 
llos códigos. — Equipaje,  en  su  acepción  castiza  castellana,  vale  solamente 
«  El  conjunto  de  cosas  que  se  llevan  en  los  viajes,  y  el  de  las  que  tiene 
cada  uno  para  su  uso;  equipaje  de  colegial,  de  soldado,  etc. »  [La  Acad.J 
—  En  francés,  équipaye  vale  El  conjunto  de  las  personas  empleadas  en 
el  servicio  de  un  buque,  desde  el  capitán  hasta  el  grumete,  esto  es,  la 
oficialidad,  con  el  capitán  á  su  cabeza,  y  la  marinería.  —  En  general,  los 
códigos  no  fijan  con  bastante  claridad  la  extensión  que  tenga  en  ellos  la 
palabra  tripulación,  ó  la  locución  gentes  ú  hombres  de  mar;  omisión  que 
da  lugar  á  dudas.  El  código  de  Chile  excluye  de  la  tripulación  al  capitán 
(933),  y  el  de  la  Confederación  Argentina  hace  diferencia  entre  el  capitán, 
los  oficiales  y  la  gente  de  la  tripulación  (Art.  1148)  para  ciertos  efectos, 
El  español  á  veces  incluye  al  capitán  (Art.  716),  y  á  veces  lo  excluye  (Art- 
039  y  052). 
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hayan  empleado  en  el  apresto  del  buque,  reteniendo  éstos 
ademas  por  via  de  indemnización  las  anticipaciones  que  hayan 
recibido  ;  si  no  hubieren  recibido  ningunas ,  se  les  dará  como 
indemnización  una  mesada  del  salario  ajustado,  ó  se  calculará 
lo  que  haya  de  dárseles  por  una  mesada  si  su  ajuste  no  hubie- 
re sido  al  mes  sino  por  el  viaje.  —  Si  el  viaje  se  desbaratase 
después  de  comenzado,  los  marineros  que  habian  sido  ajustados 
para  ese  viaje  serán  pagados  por  entero  en  los  términos  de  su 
ajuste  ;  y  los  ajustados  al  mes  recibirán  sus  salarios  estipula- 
dos por  el  tiempo  que  hayan  servido,  y  como  indemnización  la 
mitad  de  ellos  por  el  resto  de  la  duración  presunta  del  viaje 
para  el  cual  se  habian  comprometido.  Como  los  perjuicios  cau- 
sados á  la  gente  de  mar  son  mayores  cuando  el  viaje  se  deshace 
después  de  comenzado  que  antes ,  mayores  deben  ser  las 
indemnizaciones  en  el  primer  caso  que  en  el  segundo  ;  y  por 
esta  misma  razón  los  marineros  ajustados  por  viaje  ó  al  mes 
tendrán  ademas  derecho  á  su  viático  de  vuelta  al  puerto  de 
donde  el  buque  habia  partido ,  á  menos  que  el  capitán ,  los  pro- 
pietarios ó  fletadores ,  ó  el  oficial  de  administración ,  los  pongan 
á  bordo  de  otro  buque  que  los  conduzca  al  mismo  puerto  de 
partida.  Como  se  observa ,  estas  disposiciones  tienden  á  impe- 
dir que  la  gente  de  mar  sufra  los  daños  y  menoscabos  consi- 
guientes á  los  actos  arbitrarios  de  quien  la  ajustó.  Pero  si  la 
suspensión  del  viaje  proviniere  de  prohibición  de  comerciar 
con  el  lugar  del  destino  de  la  nave ,  ó  de  detención  (1)  por 
orden  del  Gobierno  antes  de  comenzado  el  viaje,  no  se  deberá 
á  los  marineros  más  que  los  dias  empleados  en  equipar  el  bu- 
que ;  los  percances  que  en  tales  casos  sufren  aquellos  no  son 
imputables  á  quien  los  ajustó,  sino  procedentes  de  fuerza 
mayor.  —  Si  la  prohibición  de  comerciar  ó  la  detención  del 
buque  sobrevinieren  después  de  comenzado  el  viaje,  en  el  pri- 
mer caso  los  marineros  serán  pagados  á  proporción  del  tiempo 
que  hayan  servido ,  y  en  el  segundo  caso  habrá  que  hacer  esta 
distinción  :  los  marineros  ajustados  al  mes  recibirán  la  mitad 
de  sus  salarios  durante  el  tiempo  de  la  detención ,  y  los  que  lo 
hayan  sido  para  el  viaje  serán  pagados  conforme  álos  términos 
de  su  ajuste. 

(1)  Véase  la  nota  al  art,  350,  pág.  149. 
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3.  Si  el  viaje  se  prolonga,  es  decir,  si  á  los  propietarios  con- 
viniere dirigir  el  buque  á  puertos  más  lejanos,  se  aumentará  el 
salario  á  los  marineros  ajustados  por  viaje  proporcionalmente 
á  la  prolongación;;  igual  aumento  recibirán  si  ésta  fuere  cau- 
sada por  fuerza  mayor  proveniente  de  circunstancias  extrañas 
á  los  contratiempos  de  toda  navegación.  —  Si  la  descarga  se 
verificare  en  un  lugar  más  próximo  al  puerto  de  partida  que  el 
convenido  en  el  contrato  de  fletamento ,  no  se  les  hace  rebaj  a 
ninguna ;  de  suerte  que  si  la  descarga  se  hiciere  por  circuns- 
tancias independientes  de  la  voluntad  de  los  expedicionarios  ó 
del  capitán,  entonces  habrá  lugar  á  la  rebaja. 

4.  Cuando  en  vez  de  haber  estipulado  un  salario,  los  mari- 
neros están  ajustados  á ganancias  ó  á  flete,  el  retardo,  la  pro- 
longación ó  la  no  realización  del  viaje  no  les  harán  acreedores 
á  salarios  ni  á  ninguna  indemnización  por  fuerza  mayor.  Por  el 
contrario,  si  tales  contratiempos  tienen  lugar  por  causa  de  los 
cargadores ,  la  indemnización  que  éstos  den  al  propietario 
constituirá  en  realidad  las  ganancias  del  viaje  frustrado,  y  por 
lo  tanto  deberá  repartirse  entre  él  y  los  individuos  de  la  tripu- 
lación en  los  términos  en  que  habría  sido  distribuido  el  flete.  Y 
si  tales  impedimentos  acaecieren  por  causa  del  capitán  ó  de  los 
propietarios ,  uno  y  otros  estarán  obligados  á  indemnizar  á  los 
individuos  de  la  tripulación  por  falta  de  cumplimiento  al 
ajuste. 

5.  En  caso  de  apresamiento,  fractura  y  naufragio,  con  pér- 
dida entera  de  la  nave  y  de  las  mercancías ,  los  marineros  no 
podrán  pretender  ningún  salario  ;  pero  no  estarán  obligados  á 
restituir  lo  que  se  les  haya  adelantado  á  cuenta  de  salarios.  El 
jurisconsulto  francés  M.  Rogron,  comentando  la  primera  parte 
de  esta  doctrina  del  Código  de  comercio  (1),  concordante  con  la 
del  español  (2),  dice  así  :  «  Esta  disposición  ,  que  parece  muy 
severa,  tiene  por  objeto  interesar  grandemente  á  los  marineros 
en  la  conservación  del  buque  y  de  las  mercancías  que  se  les  han 
confiado.  »  No  vacilamos  en  decir  que  tai  razón  no  es  satisfac- 
toria en  modo  alguno  :  Io  Porque  en  los  casos  formulados  los 


(1)  Art.  258. 

(2)  Art.  71G. 
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marineros  harán  por  amor  á  la  vida ,  por  hábito  de  disciplina , 
y  por  temor  á  las  penas,  en  caso  de  faltar  á  sus  deberes,  todo 
linaje  de  esfuerzos  por  salvarse  con  el  buque  y  la  carga,  sin 
pensar  siquiera  en  un  mezquino  salario  que  sin  duda  cederían 
doblado  por  salir  de  aquel  trance  ;  2o  Porque  á  ser  exacta  la 
razón  indicada,  seria  lógicamente  justo  que  los  marineros  tu- 
viesen el  derecho ,  que  no  tienen ,  de  cobrar  sus  salarios ,  com- 
probando previamente  con  el  diario  de  navegación  ó  de  otro 
modo  auténtico  la  realidad  á  par  que  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos ;  y  3o  Porque  no  siendo  las  anticipaciones  sino  parte  de 
sus  salarios  ,  nada  seria  más  justo  que  obligárseles  á  su  devo- 
lución, lo  cual  no  puede  hacerse.  Y  no  diga  M.  Rogron  (1)  que 
tal  exención  proviene  de  que  «  la  suma  que  les  ha  sido  antici- 
pada sobre  sus  salarios  la  tienen  en  cierto  modo  adquirida 
desde  el  momento  en  que  se  les  hizo  la  anticipación ,  y  han 
podido  disponer  de  ella  como  dueños,  »  ya  porque  tal  antici- 
pación no  tiene  en  estricto  derecho  otro  carácter  que  el  condi- 
cional ,  esto  es ,  si  el  buque  y  las  mercancías  no  se  perdieren 
por  entero ,  ya  porque  nada  seria  más  fácil  á  las  gentes  de 
mar  que  eludir  ó  desvirtuar  la  ley  con  sólo  pedir  anticipacio- 
nes equivalentes  á  casi  todos  sus  salarios. 

6.  Más  visos  de  exacta  tiene  la  explicación  que  de  la  disposición 
legal  dan  los  jurisconsultos  españoles  Señores  la  Serna  y  Reus, 
apoyados  en  principios  corrientes  de  legislación  constituida,  á 
saber ,  que  «  Esta  es  una  derogación  del  derecho  común ,  según 
el  cual  extinguida  la  cosa  hipotecada  queda  subsistente  la  obli- 
gación personal  á  que  la  hipoteca  ó  prenda  daba  garantía.  Tal 
vez  la  causa  que  habrá  dado  origen  á  esta  decisión  es  el  consi- 
derarse que  seria  duro  obligar  al  que  pierde  todo  lo  que  tenia 
en  la  embarcación  á  que  haga  desembolsos  en  lo  que  no  tiene  : 
tal  vez  se  ha  querido  por  este  medio  excitar  á  los  marineros  á 
la  conservación  del  buque.  »  Pero  tales  interpretaciones  no  son 
para  nosotros  de  solidez  alguna ,  porque  es  menos  duro  obligar 
á  los  que  tienen  el  derecho  de  asegurar  el  buque  y  las  mercan- 
cías al  pago  de  los  salarios  de  los  marineros ,  que  á  éstos  á  su- 
frir la  pérdida  de  unos  salarios  que  en  ningún  caso  (2),  ni  bajo 

(1)  «  C.  de  comm.  expliqué  »  coment.  al  arí.  258. 

(2)  C.  de  comm.,  art.  347. 
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ninguna  forma,  inclusa  la  de  ganancias  (al  decir  de  los  comen- 
taristas), les  permite  la  ley  asegurar,  ni  considera  asegurados 
por  otro  (1).  —  Por  último,  estos  dos  comentaristas  dicen  que 
«  El  no  volverse  al  naviero  las  anticipaciones  hechas  ,  es  por- 
que se  presume  que  han  sido  consumidas.  »  Pero  esto,  como 
ellos  mismos  dicen ,  «  puede  introducir  una  diferencia  notable 
entre  personas  que  se  hallan  constituidas  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. »  Y  nosotros  añadimos  que  tal  presunción  lo  seria 
juris  tantúm,  y  de  consiguiente ,  desvanecida  por  prueba  en 
contrario,,  no  eximiría  á  las  gentes  de  mar  de  la  devolución  de 
las  anticipaciones  no  consumidas. 

7.  Pero  nosotros,  con  limitarnos  á  combatir  los  motivos  que 
los  comentaristas  dan  á  la  disposición  legal ,  no  habremos  he-, 
cho  otra  cosa  que  poner  de  relieve,  digámoslo  así,  lo  injusto  de 
ella,  sin  dejar  expuesta  la  verdadera  mente  que  presidiese  á 
su  sanción.  Esa  mente  existió,  y  fué  muy  natural  sin  duda 
allá  en  su  tiempo  :  en  efecto,  la  disposición  que  estudiamos  (2) 
fué  calcada  sobre  otra  de  la  Ordenanza  de  la  marina  (3)  de  1681 , 
como  cualquiera  puede  verificarlo  haciendo  su  cotejo.  Sabido 
es  que  la  Economía  política,  científicamente  hablando,  no  se 
fundó  hasta  el  siglo  XVIII ,  pues  aunque  desde  el  siglo  XVI  ya 
servían  de  asunto  á  discusiones  y  escritos  los  intereses  econó- 
micos ,  no  hay  duda  alguna  que  las  nociones  sobre  el  sistema 
mercantil  eran  de  todo  en  todo  inexactas.  Es  más  :  cuando  la 
Francia  en  el  siglo  XVII  promulgaba  la  citada  Ordenanza,  no 
había  nacido  aún  el  célebre  jefe  de  la  Escuela  económica  (4). 
Dividida  por  entonces  la  sociedad  en  clases,  natural  era  que  las 
privilegiadas,  encargadas  de  legislar,  consignasen  en  las  reglas 


(1)  Rogron,  obra  cit.,  coraent.  al  art.  3i7. 

(2) «  En  cas  de  prise,  de  bris  et  naufrage,  avec  perte  entiere  du  navire 
et  des  marcliandises ,  les  matelots  ne  peuvent  prétendre  aucun  loyer. — 
lis  ne  sont  point  tenus  de  restituer  ce  qui  leur  aura  été  avancé  sur  leurs 
loyers.  »  —  (C.  de  comji.,  art.  258.) 

(3)  «  En  cas  de  prise,  bris  et  naufrage  avec  perte  entiere  du  vaisseau  et 
des  marchandises ,  los  matelots  ne  pourront  prétendre  aucun  loyer  ,  et  ne 
seront  néanmoins  tenus  de  restituer  ce  qui  leur  aura  été  avancé.  »  — 
(Ord.  de  Agosto  de  1681 ,  art.  8",  tít.  4»,  lib.  III.) 

(4)  Quesnaij  (Francois)  nació  en  Mercy ,  cerca  de  Versailles ,  el  año 
de  1694. 
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de  acción  pública ,  por  error  á  par  que  por  menosprecio  y 
cálculo ,  principios  inexactos  sobre  la  importancia  y  la  índole 
del  trabajo  ,  para  quitar  á  la  parte  más  infeliz  de  la  clase 
gobernada  la  posibilidad  de  hacerlo  valedero.  Pero  lo  extraño 
es  que  los  redactores  del  Código  de  comercio  ,  hijos  como  eran 
de  la  revolución  francesa ,  en  vez  de  expurgarlo  de  resabios 
caducos,  se  esmerasen  en  fijar  la  inteligencia  de  algunos 
artículos  oscuros  que  trascribían  (el  citado  de  la  Ordenanza , 
por  ejemplo),  en  un  sentido  todavía  más  mezquino,  como  obe- 
diciendo  á  su  mente  ó  índole  primitiva. 

8.  Todas  estas  observaciones  ponen  de  manifiesto  el  atraso 
de  los  códigos  mercantiles  en  éste  y  otros  puntos,  como  ya  lo 
hemos  indicado  respecto  de  algunas  materias  y  continuaremos 
haciéndolo  tocante  á  otras.  Lo  cual  se  debe,  no  por  cierto  á 
falta  adelanto  de  la  ciencia  económica  y  de  la  legislación  uni- 
versal ,  sino  por  una  parte  á  lo  difícil  que  es  siempre  romper 
con  doctrinas  tradicionales ;  y  por  otra,  á  que  los  códigos,  calca- 
dos de  antiguo  unos  sobre  otros ,  vienen  pasando  de  época  en 
época  con  el  sello  de  las  civilizaciones  precedentes.  Ademas 
elaborados  siempre  los  trabajos  de  esta  índole  por  comisiones 
codificadoras ,  en  que  á  las  veces  los  puntos  se  deciden  á  plura- 
lidad de  votos,  cuando  no  por  consideraciones  de  respeto  ó  por 
la  presión  inevitable  del  prestigio ,  tienen  por  fuerza  que  adole- 
cer de  falta  de  armonía  en  el  conjunto  ó  de  unidad  en  el  sis- 
tema. 

9.  Todos  los  códigos ,  pues,  bajo  este  punto  de  vista,  exigen 
revisión  esmerada  y  reformas  en  consonancia  con  el  espíritu  de 
la  civilización  de  nuestros  dias.  Si  ya  esas  reformas  las  comen- 
zó la  Francia  por  una  parcial  en  orden  á  las  compañías  de  co- 
mercio ;  si  ya  la  España  también  suelta  las  trabas  en  idéntico 
asunto ;  si  otras  naciones  de  América  y  Europa  se  muestran 
dispuestas  á  romper  con  todo  resabio  de  cabala  sin  razón  de 
ser  ;  si,  por  último ,  la  jurisprudencia  todo  lo  interpreta  y  tien- 
de á  resolver  por  la  clave  del  progreso  moderno ,  aun  sacrifi- 
cando la  letra  muerta  de  otras  épocas  al  espíritu  de  la  civili- 
zación contemporánea,  —  si  esto  es  lo  que  pasa,  decimos 
¿  hasta  cuándo  retrasar  los  gobiernos  el  perfeccionamiento  de 
la  legislación  ?  ¿  Qué  los  detiene  en  la  marcha  emprendida  ? 
¿  Por  qué  no  consumar  obra  tan  fácil  f 
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10.  Pero  concretándonos  al  artículo  258  del  Código  de  co- 
mercio francés ,  que  ya  hemos  estudiado ,  y  mientras  tanto  se 
reforma  en  un  sentido  justo ,  esto  es,  combinando  bien  los  inte- 
reses de  cuantas  personas  toman  parte  en  una  expedición , 
desde  el  dueño  del  buque  hasta  el  grumete ,  pasemos  á  estudiar 
una  cuestión  que  suscitan  los  comentaristas  y  que  han  decidido 
ya  los  tribunales  franceses. 

11.  M  Rogron,  comentando  el  citado  artículo,  dice  así  : 
«  Sobre  la  cuestión  de  saber  si  el  seguro  puede  tener  por  obje- 
to una  parte  de  las  mercancías  á  título  de  soldada,  véase  en  el 
artículo  334  una  sentencia  del  tribunal  de  comercio  del  Se- 
na (1)  del  5  de  Enero  de  1848,  que  la  resuelve  negativamente, 
porque  la  disposición  de  que  tratamos ,  estableciendo  que  los 
salarios  de  la  tripulación  no  se  deben  en  caso  de  pérdida  del  bu- 
que y  de  las  mercancías  ,  resultaría  infringida ,  puesto  que  los 
salarios  de  los  marineros  estarían  cubiertos  por  el  seguro ,  y 
éstos  de  consiguiente  no  interesados  ya  en  la  conservación  del 
buque.  » 

12.  Como  aparece  de  la  sentencia  que  hemos  copiado  en  nota 
al  número  precedente ,  el  tribunal  de  comercio  del  Sena  decla- 


(1)  En  el  comentario  al  artículo  334 ,  M.  Rogron  se  remite  al  que  hace 
al  artículo  347  ,  del  cual  tomamos  lo  siguiente  : 

«  Cuestión.  Una  parte  estipulada  en  los  productos  de  la  pesca  como 
ganancias  de  la  tripulación,  ¿  constituye  un  verdadero  salario  de  las 
gentes  de  mar ,  que  no  puede  entrar  en  la  reparación  del  siniestro  debida 
por  los  aseguradores  ?  El  tribunal  de  comercio  del  Sena  ha  consagrado  la 
afirmativa  :  —  «En  cuanto  á  la  porción  do  mercancías  pertenecientes  á  la 
<(  tripulación  y  comprendida  en  el  seguro  :  considerando,  en  el  hecho, 
«  que  es  constante-que  la  tripulación  que  se  hallaba  á  bordo  del  Conde  de 
«  Paris  habia  sido  ajustada  á  la  parte ;  que  una  quinta  parte  de  los  pro- 
«  ductos  de  la  pesca  debian  pertenecerle ,  no  teniendo  derecho  el  arma- 
ce  dor  sino  á  las  otras  cuatro  quintas  partes;  considerando  que,  según  el 
«  artículo  347  del  Código  de  comercio,  el  contrato  de  seguro  es  nulo  si 
«  tiene  por  objeto  los  salarios  de  las  gentes  de  mar ;  que ,  según  el  artículo 
<(  258  del  mismo  Código ,  los  marineros  no  pueden  pretender  ningún  sala- 
«  rio  en  caso  de  pérdida  del  buque  y  de  las  mercancías ;  considerando  que 
«  estas  disposiciones  tienen  por  objeto  interesar  á  los  marineros  en  la 
«  conservación  del  buque  y  ponerlos  en  el  caso  de  no  abandonarlo  hasta  el 
(i  último  trance ;  que  una  parte  en  los  productos  de  la  pesca  es  un  verda- 
«  dero  salario ,  puesto  que  es  la  representación  del  salario  durante  el 
« tiempo  del  viaje ,  etc.  ».  (Sentencia  del  5  de  Enero  de  1848 ,  Gazette  des 
Tribunaux  del  6  de  Enero). 
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ró  sin  lugar  la  pretensión  de  la  tripulación  del  «  Comte  de 
París  »  á  la  quinta  parte  de  los  productos  de  la  pesca ,  que  le 
pertenecía  en  clase  de  ganancias ,  según  lo  habia  pactado  con 
el  armador.  Fúndase  el  fallo  en  que  no  pudiendo  la  gente  de 
mar  pretender  salario  alguno  en  caso  de  pérdida  del  buque  y 
de  las  mercancías ,  y  siendo  nulo  todo  contrato  de  seguro  que 
tenga  por  objeto  sus  salarios,  carecía  de  todo  derecho  en  el 
caso  en  cuestión.  Pero  tal  fundamento  partía  de  un  supuesto 
falso ,  cual  era  el  considerar  asegurados  los  salarios  de  la  gente 
de  mar  ;  circunstancia  que  no  consta  ,  pues  la  verdad  era  que 
ni  la  gente  de  mar ,  ni  otro  con  su  poder  ó  siquiera  en  su  nom- 
bre ,  habia  estipulado  tal  con  la  compañía  de  seguros ,  y  que 
sólo  aparecían  asegurados  por  el  armador  los  productos  de  la 
pesca.  Y  tanto  es  así,  que  el  tribunal  tuvo  que  apelar  á  in- 
ducciones para  ver  asegurados  los  salarios  de  la  gente  de  mar 
donde  no  lo  estaban  sino  los  productos  de  una  especulación , 
calificando  á  éstos  de  «  representación  »  de  aquellos.  A  ningún 
magistrado  le  es  lícito  olvidar  el  que  la  ampliación  de  una  dis- 
posición legal  prohibitiva ,  y  por  lo  tanto  odiosa ,  hecha  para 
comprender  en  ella  casos  que  están  fuera  del  rigor  de  sus 
términos ,  viola  las  reglas  más  elementales  de  recta  interpre- 
tación. 

13.  Pero  hallamos  todavía  más  extraño  el  que  M.  Rogron 
se  adhiera  al  fallo  citado ,  en  lo  cual  se  muestra  en  desacuerdo 
con  una  opinión  suya  emitida  sobre  estas  materias.  En  las 
reflexiones  generales  con  que  encabeza  sus  comentarios  al 
título  V ,  libro  II  del  Código  de  comercio  (1),  sobre  las  contra- 
tas y  salarios  de  los  marineros  y  demás  individuos  de  la 
tripulación y  dice  así  :  «  Estos  dos  ajustes  (á  ganancias,  á 
flete)  son  en  cierta  manera  contratos  de  compañía ,  en  que  el 
propietario  y  el  hombre  de  mar  contribuyen ,  aquel  con  su 
buque  y  éste  con  su  industria ,  para  repartirse  en  una  propor- 
ción determinada  las  ganancias  de  la  empresa.  »  En  efecto,  la 
especulación  en  que  entraron  el  armador  y  la  gente  de  mar  en 
el  caso  del  Comte  de  Paris  no  era  otra  cosa  que  una  compañía, 
en  los  términos  expuestos  por  el  comentarista  francés ,  que  muy 
bien  pudo  asegurar  los  productos  de  su  empresa ,  sin  limitación 

(1)  Obra  citada. 
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alguna.  Poco  importa  el  nombre  que  quiera  darse  á  la  retribu- 
ción proporcional  que  tocaba  á  la  gente  de  mar  por  el  empleo 
de  sus  facultades  personales,  pues  no  por  ello  dejaba  de  ser 
ésta  un  socio  industrial,  ni  socio  capitalista,  el  armador,  y 
entrambos  por  lo  tanto  con  derecho  á  sacar  de  los  productos  de 
la  pesca  sus  salarios  como  gastos  de  producción.  En  buenos 
principios  económicos,  quien  contribuye  á  ésta  prestando  sus 
servicios  como  criado ,  dependiente ,  abogado ,  médico ,  capitán 
de  buque ,  marinero ,  armador ,  etc.,  todo  trabajador,  en  una 
palabra,  devenga  un  salario,  por  más  que  las  preocupaciones 
sociales  lo  depriman  ó  lo  enaltezcan ,  según  los  casos  y  los  tiem- 
pos, con  denominaciones  paliatorias  ele  mera  convención. 

14.  La  opinión  de  M.  Rogron  la  hallamos  consignada  en  el 
artículo  936  del  código  chileno,  cuyos  términos  son  éstos  :  «  El 
ajuste  de  los  hombres  de  mar  en  una  cantidad  alzada  por  el 
viaje  ó  á  un  tanto  por  mes,  es  un  arrendiamiento  de  servicios. 
El  ajuste  al  flete  ó  á  la  parte  en  los  beneficios  eventuales  de 
la  expedición  es  una  sociedad.  »  Pero  semejante  reforma, 
siendo  puramente  parcial,  y  ésto  en  la  sola  materia  de  que  se 
trata  y  de  consiguiente  dejando  en  pié  las  disposiciones  sobre 
el  seguro  marítimo,  quizas  origine  mayor  confusión,  ó  cuando 
menos  deje  subsistentes  las  dificultades  que  habia. 

15.  Fuera  de  lo  dicho,  la  sentencia  que  estudiamos  no  resiste 
el  análisis  ala  luz  de  los  principios  del  derecho  civil.  En  efecto, 
de  su  tenor  resulta  que  en  casos  dados  es  lícito  celebrar  una 
compañía  leonina,  pues  no  merece  otro  calificativo  la  empresa 
marítima  en  que  un  armador  puede  asegurar  de  todo  riesgo  la 
parte  de  ganancias  que  le  corresponde  como  á  empresario ,  y 
en  que  á  la  gente  de  mar  se  le  niega  igual  derecho  respecto  de 
la  suya,  esto  es,  cabiéndole  sólo  las  pérdidas  en  casos  en  que 
éstas  no  le  son  de  ninguna  manera  imputables. 

16.  En  resumen,  y  dando  ya  nuestro  parecer  para  cuando 
se  trate  de  constituir  una  nueva  legislación ,  creemos  que  debe 
reformarse  esta  materia  de  un  modo  radical ,  en  el  sentido  de 
facilitar  á  todos  la  manera  de  asegurar  el  fruto  de  su  trabajo, 
esto  es,  su  propiedad.  En  cuanto  á  negar  esta  garantía  indivi- 
dual al  marinero ,  por  el  temor  presunto  de  que  no  cumpla  sus 
deberes  haciendo  esfuerzos  extraordinarios,  y  esto  cuando 
atendidas  todas  las  circunstancias ,  como  lo  comprueban  hechos 
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diarios ,  existe  la  presunción  contraria ,  nos  parece  no  solamente 
injusto  sino  hasta  inicuo. 

17.  Los  Señores  la  Serna  y  Reus  suscitan  una  cuestión  en 
estos  términos  (1)  :  «  Guarda  silencio  el  código  respecto  del 
«  caso  en  que  la  nave ,  después  de  ganado  el  flete,  perezca  á  la 
«  vuelta.  ¿  Qué  es  lo  que  entonces  debe  hacerse  respecto  de  los 
salarios  vencidos  ?  »  Y  la  resuelven  de  una  manera  poco  equi- 
tativa ,  en  nuestro  concepto ,  diciendo  :  «  La  circunstancia  de 
que  en  las  ventajas  que  sacó  el  naviero  por  el  viaje  están 
comprendidos  los  salarios,  y  que  de  consiguiente  se  hallan  en 
su  poder  ,  parece  que  debe  decidirnos  por  el  derecho  á  recla- 
mar. En  esta  incertidumbre  parece  lo  más  aceptable  que  sólo 
se  deban  los  salarios  por  mitad ;  término  medio  á  que  en  otras 
ocasiones  acude  el  código  de  comercio.  »  En  cuanto  á  nosotros, 
no  tenemos  por  aceptable,  ni  en  principios  de  estricta  justicia, 
ni  mucho  menos  en  consideraciones  de  mera  equidad,  el  que 
hallándose  en  poder  del  naviero  los  salarios  de  la  gente  de  mar, 
según  sientan  los  citados  jurisconsultos,  y  como  es  la  verdad, 
tenga  aquel  el  derecho  de  retener  la  mitad  de  los  salarios  ven- 
cidos. 

18.  El  comentarista  francés  M.  Rogron  (2)  decide  este  punto 
con  acierto ,  planteándolo  en  estos  términos  :  «  En  caso  que  el 
«  buque  se  vuelva  inservible  para  navegar,  durante  el  viaje 
«  de  vuelta,  ¿se  deben  los  salarios  á  los  marineros,  á  lo  menos 
«  por  el  viaje  de  ida,  y  es  válido  el  empréstito  que  se  haya  he- 
cc  cho  para  pagarlos  ?  »  Apoyado  en  sentencias  de  lo  3  tribuna- 
les superiores  de  Rúan  y  de  Rennes,  el  comentarista  opina  por 
la  afirmativa ,  con  muy  justa  razón.  Esos  fallos  se  basan  en  que 
«  según  la  opinión  unánime  de  los  autores  que  han  escrito 
sobre  el  nuevo  Código  de  comercio  (3),  debe  considerarse  que 
hay  dos  viajes  distintos  y  separados  en  el  viaje  de  ida  y  el  de 
vuelta,  cuando  no  existe  estipulación  en  contrario.  »  También 
se  hallan  confirmados  por  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo, 
en  cuya  virtud  los  diversos  viajes  hechos  por  un  buque  en  el 

(1)  Su  obra  varias  veces  citada ,  nota  al  art.  716. 

(2)  Obra  y  lug.  citados. 

(3)  Por  contraposición  á  los  art.  8o  y  9o,  tít.  VI,  lib.  III,  Ordenanza 
de  1681. 
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curso  de  una  misma  expedición  forman  relativamente  á  los  sa- 
larios de  los  marineros  otros  tantos  viajes  distintos  »  (1). 

19.  Ya  estudiaremos  este  punto  á  la  luz  de  la  legislación  co- 
mercial norte-americana.  Entre  los  códigos  que  han  comenzado 
á  aprovechar  estas  doctrinas,  sirva  de  ejemplo  el  de  Venezuela, 
en  el  cual  hallamos  consignado  (2)  que  «  En  el  caso  de  pérdida 
total  de  la  nave  y  de  las  mercancías  por  naufragio  ó  apresa- 
miento ,  los  marineros  quedan  sin  acción  á  los  salarios ,  rete- 
niendo las  anticipaciones  que  hayan  recibido,  y  conservando 
su  derecho  por  lo  que  hayan  ganado  en  el  viaje  de  ida  cuando 
la  pérdida  de  la  nave  ocurre  á  su  regreso.  »  Ya  se  verá  que  los 
códigos  americanos  no  están  unánimes  en  orden  á  este  punto , 
como  lo  demuestran  ,  entre  otros ,  el  de  Chile  y  el  de  la  Confe- 
deración Argentina.  Sin  embargo  creemos  que  el  artículo  947 
del  primero  de  estos  dos  códigos  y  el  artículo  1167  del  segun- 
do ,  los  cuales  disponen  sustancialmente  que  la  tripulación  con- 
tratada para  muchos  viajes  tiene  derecho  á  cobrar  sus  sueldos  á 
la  terminación  de  cada  uno ,  ofrecen  bastante  luz  para  resolver 
el  caso  como  está  previsto  por  el  código  venezolano.  Nótese  que 
estos  tres  códigos  americanos  aventajan  en  general  tocante  á 
esta  materia  á  los  de  Francia  y  España. 

20.  Si  parte  del  buque  se  salvare,  se  pagará  á  los  marineros 
ajustados  por  viaje  ó  al  mes  sus  salarios  vencidos  de  los  restos 
que  de  aquel  hayan  salvado  ;  pero  deduciendo  previamente  del 
producto  de  éstos  los  gastos  de  salvamento ,  como  que  son  pri- 
vilegiados, pues  sin  ellos  habrían  sido  imposibles  la  existencia  y 
la  conservación  de  la  parte  salvada.  Si  el  producto  de  ésta  no 
bastare,  ó  si  apenas  sa  han  salvado  algunas  mercancías,  la  gen- 
te de  mar  será  pagada  subsidiariamente  del  flete  de  estas  mer- 
cancías. Los  marineros  que  reciben  como  soldada  parte  del  flete 
cobran  proporcionalmente  á  lo  que  reciba  el  capitán.  Los  mari- 
neros que  navegan  á  la  parte  no  tienen  por  los  Códigos  de 
Francia,  Chile  ni  Venezuela  ningún  derecho  á  reclamar  sala- 
rios ,  sea  que  el  buque  se  pierda  enteramente  con  las  mercancías, 
sea  que  se  salven  algunas  reliquias  del  buque  ó  del  cargamento  ; 


(1)  Rogron.,  id.,  id. 

(2)  Art.  5»,  ley  IV,  tít.  I,  lib.  III. 
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disposición  muy  natural  cuando  hay  sólo  pérdidas ,  más  no 
cuando  las  mercancías  salvadas  rindieren  alguna  utilidad.  — 
El  código  español  establece  que  no  tendrán  derecho  «  sino  so- 
bre el  flete  de  la  parte  del  cargamento  que  haya  podido  salvar- 
se (1).  »  El  código  argentino  no  acuerda  á  los  marineros  que 
navegan  á  la  parte  «  derecho  alguno  sobre  los  restos  que  se 
salven  del  buque ,  sino  sobre  el  flete  de  la  parte  del  cargamento 
que  haya  podido  salvarse ,  en  proporción  de  lo  que  recibiere  el 
capitán.  »  (2) 

21.  Al  marinero  que  caiga  enfermo  durante  el  viaje,  ó  que 
sea  herido  en  servicio  del  buque ,  se  le  pagarán  íntegramente 
sus  salarios ,  asistirá  y  curará  á  costa  del  naviero  ;  mas  si  el 
marinero  fuere  herido  en  lucha  con  enemigos  ó  piratas ,  será 
asistido  y  curado  á  costa  del  naviero  y  del  cargamento ,  pues 
sus  servicios  en  favor  de  éstos  excedieron  á  los  que  estaba  obli- 
gado á  prestar  por  razón  de  su  oficio  en  las  circunstancias  ordi- 
narias de  la  navegación. 

22.  Pero  si  tales  derechos  de  parte  del  marinero  son  muy 
naturales ,  no  lo  es  el  que  no  sufra  las  consecuencias  de  su 
culpa ;  así ,  cuando  el  marinero  hubiere  salido  del  buque  sin 
autorización ,  y  fuere  herido  en  tierra ,  no  sólo  será  curado  y 
asistido  por  su  cuenta ,  sino  que  aun  podrá  ser  despedido  por  el 
capitán  y  no  tendrá  derecho  á  otros  salarios  que  los  venci- 
dos durante  el  tiempo  de  su  servicio. 

23.  En  caso  de  muerte  del  marinero  durante  el  viaje,  si  su 
empeño  fuere  por  meses  tendrán  sus  herederos  los  salarios  que 
devengó  hasta  el  dia  de  su  muerte ,  pues  en  tal  caso  se  sabe  lo 
que  el  marinero  ganaba  diariamente.  Si  estuviere  ajustado  por 
viaj  e ,  puede  suceder  una  de  dos  cosas  :  ó  que  la  muerte  ocurra 
á  la  ida  ó  en  el  puerto  de  arribada ,  y  en  tal  caso  sus  suce- 
sores tendrán  derecho  á  la  mitad  de  la  suma  alzada  que  el  ma- 
rinero habia  estipulado  por  el  viaje  redondo;  ó  que  ocurra  du- 
rante el  viaje  de  vuelta,  y  entonces  habrá  derecho  á  la  tota- 
lidad de  los  salarios.  Como  se  observa ,  la  ley  francesa 
considera  la  ida  y  la  vuelta  como  viajes  distintos,  y  tiene  por 
concluido ,  para  los  efectos  del  pago  délos  salarios,  el  viaje 

(1)  Axt.  717. 

(2)  Art.  1171. 
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comenzado.  Nos  parece  muy  natural  esta  disposición,  porque 
en  la  imposibilidad  de  saberse  lo  que  habia  ganado  el  marinero 
hasta  el  dia  de  su  muerte ,  y  debiéndose  quizas  la  prestación 
desús  servicios  á  la  sola  circunstancia  de  su  ajuste  por  un 
tanto  ,  hallamos  conforme  á  la  equidad  el  pago  de  los  salarios 
proporcionales  á  cada  uno  de  esos  dos  viajes.  Mas  por  un  prin- 
cipio igualmente  equitativo,  la  ley  no  considera  ganada  la 
mitad  de  salarios  correspondiente  al  viaje  de  vuelta  cuando  la 
muerte  ocurrió  á  la  ida. 

24.  Este  conjunto  de  razones  basta  á  explicar  la  disposición 
de  que  á  los  herederos  del  marinero  ajustado  á  ganancias  ó  á 
flete  se  deba  su  parte  íntegra ,  si  éste  muere  comenzado  el 
viaje.  Algunos  comentaristas  franceses  y  españoles  creen  ver  en 
esto  una  modificación  de  los  principios  del  derecho  común,  según 
los  cuales  siendo  el  marinero  ajustado  á  ganancias  ó  á  flete  un 
verdadero  socio  industrial  no  debían  sus  herederos  tener  dere- 
cho á  parte  alguna  por  servicios  no  prestados.  Pero  es  lo  cierto 
que  los  redactores  de  la  Ordenanza  de  la  marina,  según  lo  que 
hemos  dicho  arriba  (1) ,  no  tuvieron  ni  pudieron  tener  en  men- 
te esta  consideración ,  que  sin  embargo  estamos  muy  dispuestos 
á  tener  siempre  en  cuenta,  por  el  principio  distingue  témpora 
et  concordabis  jura,  con  tal  que  sea  favorable  al  marinero.  Es 
necesario  no  equivocarse  :  la  antigua  legislación  francesa  sobre 
estas  materias ,  y  la  moderna  que  la  copia ,  no  vieron  sino  sa- 
larios en  toda  retribución  debida  á  la  gente  de  mar. 

25.  Nada  más  justo  á  nuestro  ver,  que  la  disposición  en 
cuya  virtud  los  salarios  del  marinero  muerto  defendiendo  el 
buque  se  deberán  íntegramente  por  todo  el  viaje,  si  la  nave 
llegare  á  buen  puerto ;  quizas  sus  esfuerzos  contribuyeron 
grandemente  á  salvarlo ,  y  sin  ellos  no  habría  podido  volver  al 
puerto  de  partida. 

26.  El  marinero  hecho  prisonero  y  esclavo  en  el  buque  no 
tendrá  derecho  á  que  el  capitán ,  los  propietarios  ni  los  fletado- 
res lo  rescaten  ;  su  derecho  se  limita  á  exigir  los  salarios  caí- 
dos hasta  el  dia  del  suceso.  Fúndase  esto  en  que  ninguno  de 
ellos  presta  el  caso  fortuito ,  cuyas  consecuencias  deben  caber 


(1)  Véanse  los  núm.  5-7. 
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únicamente  á  la  persona  que  tuvo  la  desgracia  de  ser  víctima 
de  aquel  hecho.  —  Pero  si  el  marinero  hubiere  sido  hecho  pri- 
sionero y  esclavo  en  tierra,  desempeñando  algún  encargo  ó 
servicio  del  buque ,  entonces  tendrá  derecho  al  pago  íntegro  de 
sus  salarios ,  y  á  una  indemnización  para  su  rescate  si  el  buque 
llegare  á  buen  puerto.  Muy  natural  nos  parece  esta  disposición, 
pues  considera  que  el  marinero  presta  entonces  un  servicio  par- 
ticular ;  al  paso  que  si  hubiera  permanecido  en  el  buque , 
haciendo  el  ordinario ,  no  habría  tenido  la  desgracia  de  caer 
prisionero. 

27.  La  indemnización  de  que  acabamos  de  tratar  la  pagarán 
los  dueños  del  buque ,  si  el  marinero  fué  enviado  por  mar  ó 
por  tierra  en  servicio  de  la  embarcación  ;  y  por  ellos  y  el  car- 
gamento, si  fué  enviado  en  servicio  de  la  embarcación  y  del  car- 
gamento. Este  punto  es  claro,  pues  nada  más  justo  que  pagar 
á  prorata  la  indemnización  aquellos  que  participaron  del  servi- 
cio. —  El  importe  de  la  indemnización  lo  fija  el  Código  en 
seiscientos  francos  ;  y  en  cuanto  á  los  pormenores  de  su  cobran- 
za y  empleo ,  se  remite  á  los  reglamentos  sobre  el  rescate  de 
cautivos. 

28.  Todo  marinero  que  acredite  haber  sido  despedido  injus- 
tamente por  el  capitán ,  tiene  derecho  á  que  éste  lo  indemnice  : 
si  lo  hubiere  despedido  antes  de  comenzado  el  viaje,  la  indem- 
nización se  fijará  en  la  tercera  parte  de  sus  salarios  ;  y  si 
después  de  comenzado  el  viaje,  en  la  totalidad  de  los  salarios 
y  ademas  los  gastos  de  regreso.  Como  se  observa ,  la  ley  pre- 
surae,  por  punto  general,  que  el  capitán  procede  con  justicia 
cuando  despide  á  un  marinero ;  pero  esta  presunción ,  juris 
tantüm,  puede  el  marinero  desvanecerla  por  una  prueba  en 
contrario ,  lo  cual  le  dará  derecho  á  la  indemnización ,  aunque 
no  á  ser  admitido  de  nuevo.  El  capitán  no  podrá  repetir  de  los 
propietarios  del  buque  el  importe  de  estas  indemnizaciones , 
pues  de  otra  manera  le  seria  muy  fácil  abusar  de  sus  faculta- 
des, despidiendo  marineros  por  causas  ligeras  ó  meros  pretex- 
tos ;  y  aun  se  daría  el  caso  de  colusión  del  capitán  con  la  ma- 
rinería. Muy  justónos  parece  el  que  un  marinero  despedido 
antes  de  cerrado  el  rol  de  tripulación ,  no  tenga  derecho  á 
indemnización  alguna ,  porque  nu  considerándose  todavía  hecho 
el  ajuste,  no  se  viola  ningún  derecho  respecto  al  marinero  des- 
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pedido.  —  Nunca,  ni  por  motivo  alguno,  podrá  el  capitán  des- 
pedir á  un  marinero  en  paises  extranjeros,  pues  seria  hacerle 
pagar  á  duro  precio  sus  faltas  ;  sobre  todo ,  cuando  el  capitán 
dispone  de  medios  eficaces  de  coerción  para  contener  ó  refrenar 
la  indisciplina  de  un  marinero,  y  la  facultad  de  despedirlo  en 
volviendo  á  su  patria. 

29.  El  artículo  271  del  Código  reproduce  en  parte  el  inciso  6o 
del  artículo  191 ,  pues  dispone  que  la  nave  y  el  flete  están  es- 
pecialmente empeñados  á  los  salarios  de  los  marineros.  Ya 
liemos  hablado  sobre  el  privilegio  de  este  crédito  y  los  casos  en 
que  se  extingue.  No  dejamos  de  hallar  contradicción  entre  la 
letra  y  espíritu  de  los  cuatro  artículos  258 ,  259 ,  260  y  347 
del  Código,  y  la  letra  y  espíritu  del  artículo  271  que  estudia- 
mos. Según  los  tres  primeros ,  el  marinero  que  navega  á  ga- 
nancias no  tiene  derecho  á  pagarse  de  los  restos  de  la  nave 
que  se  salven ,  sin  embargo  de  que  el  artículo  347  considera 
salarios  á  las  ganancias,  cuando  se  trata  de  asegurarlas ,  y  de 
que  el  quinto  de  estos  artículos  dispone  que  la  nave  y  el  flete 
están  empeñados  á  los  salarios  de  los  marineros ,  sin  distin- 
ción de  ajustes.  Es  necesario  ser  lógicos,  y  aceptar  los  premi- 
sas con  todas  sus  consecuencias  :  ó  las  ganancias  son  salarios ,  y 
entonces  corren  la  suerte  de  éstos  en  favor  ó  en  contra  del  ma- 
rinero ;  ó  no  son  salarios,  y  en  tal  caso  pueden  ser  objeto  de 
un  contrato  de  seguro.  (1) 

30.  Todas  las  disposiciones  concernientes  á  los  salarios,  cu- 
ración y  rescate  de  los  marineros,  son  comunes  á  los  oficiales  y 
á  cualesquiera  otros  individuos  de  la  tripulación ,  sin  excepción 
de  ninguno  de  los  que  prestan  sus  servicios  en  el  buque  por 
razón  de  su  oficio  y  en  virtud  de  su  ajuste.  Decimos  esto, 
porque  en  casos  de  naufragio  y  otros  hasta  los  pasajeros  están 
obligados  á  prestar  servicios,  por  excepción  y  en  favor  del 
salvamento  común,  sin  que  por  ello  adquieran  los  derechos  de 
la  gente  de  mar. 


(1)  Véase  los  núm.  5-30. 
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TÍTULO  VI. 

De  las  Cartas-Partidas  y  Fletamentos.  (4) 

SUMARIO. 

1.  Fletamento  :  no  lo  define  el  Código  de  Francia,  ni  tampoco  otros 
americanos  ni  europeos.  —  2.  Definición  del  chileno.  —  3.  La  de  algunos 
comentaristas.  —  4.  La  nuestra.  —  5.  Trasporte  de  pasajeros.—  6-9.  Pó- 
liza de  fletamento  :  qué  valor  tiene  :  sus  condiciones  ordinarias.  —  10. 
Nuestra  opinión  sobre  la  prueba  testifical.  —  11.  Otras  condiciones  que 
puede  contener  la  póliza.  — 12.  Requisitos  exigidos  por  los  códigos  de 
España,  México  y  Chile.  — 13.  Pormenores  de  la  legislación  francesa. 
— 14.  Caso  de  rescisión  del  contrato  de  fletamento.  —  15.  Causas  insu- 
ficientes para  ella.  —  16.  Efectos  del  bloqueo.  — 17.  Seguridades  para 
el  cumplimiento  de  este  contrato. 

1.  El  Código  de  comercio  francés  no  define  el  fletamento, 
ó,  mejor  dicho,  se  limita  á  indicar  el  género  de  contratos  á  que 
pertenece ,  diciendo  que  es  «  el  alquiler  de  una  nave.  »  Sigúelo 
el  argentino ,  que  lo  define  :  «  el  contrato  de  arrendamiento  de 
un  buque  cualquiera»  (2).  Tampoco  lo  hallamos  definido  en  los 
más  códigos  americanos  ni  europeos,  como  por  ejemplo  el  ve- 
nezolano y  el  español. 

2.  Otros  códigos,  como  veremos  á  su  debido  tiempo,  for- 
mulan definiciones  tomadas  de  los  comentaristas,  entre  ellos 
el  de  Chile  que  trae  la  siguiente  :  «  El  fletamento  es  un  con- 
trato de  trasporte  por  el  cual  el  naviero ,  personalmente  ó 
representado ,  arrienda  á  otro  la  nave  equipada  ó  armada ,  y  se 
obliga  á  conducir  en  ella  á  un  lugar  determinado  mercancías  ó 
personas,  mediante  un  precio  convenido  »  (3).  Parécenos  que 
esta  definición  peca  contra  principios  elementales  de  derecho , 
puesto  que  exhibe  como  forma  genérica  del  fletamento  lo  que 
no  es  más  que  su  objeto,  esto  es,  el  trasporte;  ademas ,  no  in- 


(1)  Véanse  las  notas  á  este  título,  pág.  133.  —  Nótese  que  en  ellas,  así 
como  en  otras,  apenas  nos  hemos  limitado  á  llamar  la  atención  sohre  una 
que  otra  palabra  de  difícil  inteligencia  del  texto ;  reservándonos  tratar  los 
puntos  con  la  extensión  indispensable  en  estas  Apreciaciones 

(2)  Art.  1184.  -  (3)  Art.  970. 


—  396  — 

cluye  el  caso  en  que  el  naviero  reúna  á  un  propio  tiempo  los 
conceptos  de  propietario,  copropietario,  ó  capitán  de  la  nave. 
Sabido  es  que  el  contrato  que  consideramos  es  de  locación- 
conducción  ,  ó  sea  uno  de  los  cuatro  que  se  comprenden  bajo  el 
nombre  genérico  de  contratos  consensúales. 

3.  Entre  los  comentaristas  españoles,  los  Señores  la  Serna 
y  Reus  dicen  que  el  fletamento  es  aun  contrato  consensual, 
bilateral,  en  virtud  del  que  una  persona  da  á  otro  en  arren- 
damiento ,  ya  parcial ,  ya  totalmente ,  una  nave  para  el  uso 
determinado  de  trasporte  ele  pasajeros  y  mercancías,  por  una 
merced  ó  premio  que  recibe  »  (1).  En  esta  definición  tachamos 
cuando  menos  de  superflua  la  palabra  subrayada ,  pues  no  se 
concibe  que  un  contrato  mutuamente  obligatorio  y  que  se  per- 
fecciona por  el  consentimiento  deje  de  ser  alguna  vez  bilateral. 
Ademas,  no  toda  persona  puede  obligarse  en  concepto  de  fletante, 
sino  sólo  la  que  tenga  capacidad  comercial  para  ello.  El  Señor 
Huebra  dice  así  :  «  El  fletamento  es  el  contrato  de  locación  de 
la  nave ,  para  el  servicio  á  que  está  destinada ,  y  puede  defi- 
nirse un  contrato  por  el  que  el  naviero,  ó  el  capitán  en  su 
nombre ,  se  obligan  á  llevar  en  ella  al  punto  que  se  designe  las 
personas  ó  los  efectos  de  otro  por  el  precio  que  estipulan  »  (2). 
Esta  definición  excluye  el  que  puedan  intervenir  en  el  fleta- 
mento otras  personas. 

4.  A  pesar  de  que  las  leyes  completan  las  definiciones  an- 
teriores ,  siempre  es  bueno  ofrecer  una  que  dé  idea  exacta  del 
contrato ,  y  nosotros  probamos  á  hacerlo ,  resumiendo  los  pun- 
tos cardinales  en  que  convienen  casi  todos  los  códigos  de  co- 
mercio :  Fletamento,  pues,  no  es  otra  cosa  que  un  contrato 
consensual,  celebrado  conforme  d  la  legislación  mercantil, 
por  escritura  pública  ó  privada  que  le  sirva  de  prueba ,  en 
cuya  virtud  un  naviero  da  en  alquiler  á  cualquiera  ó  cua- 
lesquiera personas  un  buque  armado  ó  equipado,  aparte, 
comprometiéndose  á  realizar  un  trasporte  de  un  punto  d 
otro.  Decimos  «  conforme  á  la  legislación  mercantil ,  »  para 
denotar  que  no  todos  pueden  comprometerse  en  concepto  de 
navieros ,  y  que  debe  hacerso  en  el  papel  y  con  las  condiciones 


(1)  Obra  cit.  en  la  pág.  300  de  estas  Apreciaciones. 

(2)  Obra  cit.,  pág.  335  de  las  mismas. 
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del  caso ;  «  por  escritura  pública  ó  privada  que  le  sirva  de 
prueba ,  »  porque  en  rigor  este  contrato  no  es  literal ,  es  de- 
cir, no  deriva  su  perfección  de  la  circunstancia  de  ser  escritu- 
rado; «  en  cuya  virtud  un  naviero  da  en  alquiler  á  cualquiera. 
ó  cualesquiera  personas  un  buque  armado  ó  equipado ,  »  ya 
para  excluir  el  alquiler  ó  el  préstamo  por  cuyo  medio  el  simple 
propietario  de  un  buque  puede  cederlo  onerosa  ó  gratuita- 
mente á  un  naviero  que  lo  equipe  y  arme  por  su  cuenta,  pues 
tales  contratos  se  rigen  por  la  ley  civil,  ya  para  indicar  que 
puede  ser  fletador  cualquiera  persona  capaz  para  obligarse  á  sí 
misma ,  ó  para  obligar  á  otro ;  y  por  último ,  el  resto  de  la  de- 
finición indica  que  el  netamente  tiene  por  objeto  determinado 
un  trasporte  de  un  punto  á  otro,  cuyo  compromiso  lo  contrae 
el  naviero  por  sí  ó  por  quien  lo  represente. 

5.  Si  hubiéramos  de  atenernos  á  lo  textual  del  Código  de 
Francia,  el  trasporte  debiera  reducirse  á  sólo  mercancías, 
pues  sólo  trata  indirectamente  (1)  de  los  pasajeros,  á  los  cuales 
consagran  artículos  especiales  los  códigos  chileno ,  argentino  y 
otros;  pero  es  lo  cierto  que  el  trasporte  puede  ser  de  mercan- 
cías ó  de  pasajeros,  según  se  pacte  entre  los  contratantes. 

6.  Lo  dicho  antes  en  el  número  4o  en  orden  á  que  la  validez 
del  contrato  no  depende  exclusivamente  de  la  solemnidad  de  la 
escritura,  es  atento  á  que  la  mayor  parte  de  los  códigos  mo- 
dernos, tendiendo  á  facilitar  las  operaciones  mercantiles,  no  la 
exigen  sino  como  prueba,  con  exclusión  de  la  prueba  testifical, 
sobre  todo  en  los  fletamentos  de  grande  importancia.  Conforme 
al  código  argentino,  por  ejemplo,  este  contrato  «  debe  pro- 
barse por  escrito,  »  ya  con  una  'póliza,  ya  con  un  simple  co- 
nocimiento, según  tenga  por  objeto  el  todo  ó  parte  del  buque 
para  uno  ó  muchos  viajes,  ó  se  verifique  «  á  carga  general,  » 
en  cuyo  caso  basta  que  el  conocimiento  esté  firmado  por  el  ca- 
pitán y  el  cargador  (2) .  El  código  chileno  prescribe  la  escritura 
pública  ó  privada,  admitiendo  la  prueba  de  testigos  únicamente 
cuando  el  flete  no  excede  de  doscientos  pesos,  ó  sea  mil  fran- 
cos (3).  Exigiendo  el  de  Venezuela  simplemente  que  «  todo  fle- 
tamento  debe  hacerse  por  escrito,  »  es  conforme  á  los  principios 
y  á  la  índole  del  comercio  el  que  pueda  tener  lugar  por  docu- 

(1)  Art.  345  y  otros.  —  (2)  Art.  1185.  —  (3)  Art.  979. 
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mentó  público  ó  privado.  El  de  España,  resintiéndose  aún  del 
espíritu  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  prescribe  que  «  para  que 
los  contratos  de  fletamiento  sean  obligatorios  en  juicio,  han  de 
estar  redactados  por  escrito  en  una  póliza  de  fletamento,  de 
que  cada  una  de  las  partes  debe  recoger  un  ejemplar  firmado 
por  todas  ellas  »  (1) ;  pero  es  lo  cierto  que  tanto  en  España 
como  en  Francia  la  práctica  ha  interpretado  estas  disposicio- 
nes^ el  sentido  más  expeditivo,  de  modo  que  para  los  fleta- 
mentos  de  embarcaciones  menores  ó  de  pequeño  cabotaje  se 
omite  la  póliza,  bastando  simples  notas  ó  cartas  de  porte. 

7.  No  prohibiendo  el  código  español  que  se  formalice  la 
póliza  después  de  cargado  el  buque  (2),  sus  comentaristas  opi- 
nan con  razón  por  que  puede  hacerse  antes  ó  después  de  reci- 
bida la  carga.  Este  punto  no  es  dudoso  ya  en  algunos  países 
hispano-americanos,  como  Chile  (3),  en  que  el  contrato  puede 
redactarse  antes  ó  después  de  recibida  la  carga. 

8.  El  precio  que  se  paga  por  el  alquiler  del  buque  se  deno- 
mina flete.  El  que  da  el  buque  en  arrendamiento  se  llama 
en  rigor  fletante ;  el  que  lo  recibe  fetador. 

9.  Considerando  el  legislador  la  importancia  de  estos  con- 
tratos, y  teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  que  su  prueba  sea 
siempre  clara ,  y  hasta  cierto  punto  ó  en  rigor  legal  preconsti- 
tuida,  ha  ordenado,  como  hemos  dicho,  que  las  pólizas  de  fle- 
tamento  se  hagan  siempre  por  escrito,  y  que  en  ellas  se  consig- 
ne :  Io  El  nombre  y  la  cabida  del  buque  (4),  para  que  pueda 
saberse  con  exactitud  sobre  cuál  versa  el  contrato  y  ha  de 
servir  de  vehículo;  2o  Los  nombres  y  apellidos  (5)  del  capitán, 
fletante  y  fletador,  y,  conforme  á  los  códigos  abajo  citados, 
también  la  indicación  de  los  domicilios,  con  objeto  de  alejar 
dudas  en  puntos  tan  esenciales ;  3o  El  lugar  y  tiempo  conveni- 
dos para  la  carga  y  la  descarga ;  4o  El  flete  convenido ;  5o  Si  el 


(1)  Art.  73S.  —  (2)  Art.  739.  —  (3)  Art.  979. 

(4^  Entre  otros  códigos,  el  español,  el  mexicano,  el  chileno  y  el  argen- 
tino (Art.  737,  568,  982  y  1186),  exigen  ademas  el  señalamiento  del  pabe- 
llón y  matrícula  del  buque. 

(5)  El  Código  de  Francia  no  exige  de  ordinario  el  nombre  propio  (pré- 
'iiomj  sino  el  apellido  (nomj;  pero  lo  esencial  en  todo  esto  es  designar  las 
personas  de  un  modo  cierto. 
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fletameiito  es  total  ó  parcial ;  y  6°  La  indemnización  convenida 
para  casos  de  retardo.  —  Ademas  de  estas  circunstancias  con- 
signadas en  el  Código  francés,  el  español  y  los  hispan  o-ameri- 
canos  citados  exigen  la  designación  de  las  toneladas  ó  cantidad 
en  peso  y  medida  que  lian  de  constituir  la  carga,  y  las  esta- 
días 6  sobre-estadías ,  esto  es ,  la  indemnización  que  el  fleta- 
dor debe  pagar  al  capitán  por  no  cargar  ó  descargar  en  el  tér- 
mino convenido,  ó  cuando  no  lo  hace  en  la  próroga  de  este  plazo. 
La  práctica  es  pagar  un  tanto  diariamente  durante  la  demora. 

10.  Aunque  la  legislación  constituida  que  hemos  estudiado 
en  los  números  precedentes  excluye  casi  por  completo  la  prueba 
testifical  en  esta  materia,  no  creemos  que  al  legislar  deba  pros- 
cribirse esta  prueba  ni  otra  alguna  que  acredite  clara  y  expe-. 
ditivamente  la  verdad  del  contrato.  No  se  concibe  que  la  falta 
de  la  póliza,  de  esta  formalidad,  por  importante  que  sea,  pueda 
destruir  de  todo  en  todo  el  derecho.  Verdad  es  que  en  tal  caso 
el  contrato  no  es  todavía  obligatorio  ;  pero  si  se  hubiere  reali- 
zado ya  sin  aquella  formalidad,  no  es  menos  evidente  que  el 
fletador  deberá  entregar  el  precio  del  flete  y  el  fletante  las  cosas 
embarcadas,  para  lo  cual  toda  prueba  legal  será  admisible.  De 
aquí  la  práctica  del  juramento  deferido,  y  de  ser  válido  el 
contrato  si  aquel  no  se  prestare  ó  si  éste  se  confiesa. 

11.  No  cabe  duda  en  que  ademas  de  las  condiciones  fijadas 
en  el  artículo  273  del  Código  francés ,  que  acabamos  de  exa- 
minar, las  partes  contratantes  podrán  estipular  cualesquiera 
otras  que  á  bien  tengan.  El  derecho  mercantil  no  ha  podido 
derogar  en  modo  alguno  los  principios  generales,  según  los 
cuales  la  voluntad  de  las  partes  es  ley  reguladora  en  los  con- 
tratos; de  consiguiente,  no  pueden  menos  de  aceptarse  las 
cláusulas  lícitas  que  de  ella  emanen  y  los  modifiquen. 

12.  El  código  español  (1) ,  el  mexicano  (2)  y  el  chileno  (3) 
exigen  ademas  para  que  la  póliza  de  fletamento  haga  plena  fe  en 
juicio,  que  el  contrato  se  haya  verificado  con  intervención  de 
corredor.  En  efecto  ,  atendido  el  carácter  de  oficial  público  de 
que  éste  se  halla  revestido ,  su  intervención  dará  fuerza  pública 
al  documento ,  y  lo  hará  tan  valedero  como  una  escritura  he- 


(1)  Art.  740.  -  (2)  Art.  569.  —  (3)  Art.  980. 
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cha  por  ante  notario ;  pero  según  el  último  de  los  códigos  cita- 
dos ,  es  necesario  que  el  corredor  marítimo  certifique  la  auten- 
ticidad de  las  firmas ,  y  que  fueron  puestas  en  su  presencia  por 
las  mismas  partes  ó  por  otra  persona  á  su  ruego ;  y  si  las  pó- 
lizas que  presenten  las  partes  discordaren ,  hará  fe  la  que  apa- 
rezca conforme  con  la  que  el  corredor  tenga  en  su  registro.  En 
cuanto  al  código  argentino,  contiene  una  disposición  análoga; 
añadiendo  que  la  falta  de  corredor  marítimo  se  suple  por  un 
notario  y  dos  testigos ,  no  siendo  necesaria  la  protocolización 
de  la  póliza.  (1) 

13.  Extiéndese  en  seguida  el  Código  francés  en  dar  reglas  para 
el  cumplimiento  de  este  contrato ,  ya  cuando  en  la  póliza  se  ha 
omitido  alguna  circunstancia  ó  no  se  halla  expresada  con  cla- 
ridad ,  ya  para  los  casos  en  que  por  acontecimientos  dependien- 
tes ó  no  de  la  voluntad  de  las  partes  sufre  algunas  modifica- 
ciones. Si  en  el  contrato  no  se  expresó  el  tiempo  en  que  debe 
hacerse  la  carga  ó  la  descarga,  regirá  la  costumbre  local, 
como  sucede  también  en  Venezuela  (2).  Si  el  fletamento  se  hizo 
por  meses,  el  flete  correrá  desde  que  el  buque  se  hizo  á  la  vela, 
no  mediando  pacto  en  contrario,  y  terminará  en  el  momento  en 
que  llegado  al  puerto  de  su  destino  deje  las  mercancías  en 
tierra.  En  efecto,  en  los  fletamentos  celebrados  por  meses  ó  por 
dias  se  supone  que  el  fletador  no  ha  querido  pagar  más  que  el 
tiempo  en  que  se  sirve  del  buque ,  y  claro  es  que  ese  tiempo 
comienza  desde  el  instante  de  la  partida  y  no  termina  sino 
con  la  descarga.  Esto  no  impide,  en  nuestro  concepto,  que 
el  fletante  pueda  exigir  del  fletador  daños  y  menoscabos  si  por 
no  poner  á  tiempo  la  carga  al  costado  del  buque  hubiere  habido 
retardo  en  zarpar.  Parécenos  más  razonable  y  menos  ocasionada 
á  dudas  la  disposición  de  los  códigos  que ,  en  el  caso  que  estu- 
diamos ,  cuentan  el  tiempo  desde  que  el  buque  se  puso  á  la 
carga ,  esto  es ,  desde  que  listo  para  dar  la  vela  sólo  espera  ha- 
cerlo cuando  esté  cargada,  pues  desde  entonces  se  pone  al  ser- 
vicio del  fletador.  (3) 


(1)  Art.  1 187. 

(2)  Art.  2o,  ley  la,  tít.  1T.  lib.  3". 

(3)  C.  de  COM.  de  España  y  México,  art,  782,  589. 
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14.  En  caso  de  interdicción  de  comercio,  ocurrida  antes  de 
comenzar  el  viaje,  con  el  puerto  adonde  iba  destinado  el  buque, 
el  contrato  de  fletamento  se  rescinde ,  sin  que  haya  lugar  á  re- 
clamación de  daños  ni  menoscabos ;  el  fletador  perderá  sus  gas- 
tos de  carga  y  descarga.  El  contexto  de  este  artículo  no  re- 
quiere comentarios  :  la  interdicción  es  un  hecho  no  imputable 
al  fletante  ni  al  fletador ,  y  por  lo  tanto  ninguno  de  ellos  debe 
sufrirlos  perjuicios  que  ocasione.  Lo  que  no  es  tan  claro,  y 
debiera  definir  la  ley,  es  cuándo  ocurre  verdaderamente  el  caso 
de  interdicción ;  en  efecto ,  ¿  bastará  para  declararlo  el  que 
una  nación  niegue  la  entrada  en  sus  puertos  á  todos  los  buques 
que  hayan  fondeado  en  puertos  ennemigos  ?  Creemos  que  no; 
en  nuestra  opinión,  la  interdicción  debe  ser  directa,  proce- 
dente de  un  rompimiento  de  relaciones  entre  el  pais  en  que  se 
hace  el  embarque  y  aquel  en  que  ha  de  efectuarse  la  descarga. 

15.  Los  impedimentos  por  tiempo  limitado  nacidos  de  fuerza 
mayor  no  son  causa  suficiente  para  rescindir  el  contrato  de  fle- 
tamento, ya  ocurran  antes  de  comenzar  el  viaje,  ya  mientras 
dure;  los  perjuicios,  pues,  originados  de  esos  impedimentos 
se  soportarán  por  cada  parte,  sin  que  el  fletante  pueda  exigir 
aumento  de  flete,  ni  el  fletador  daños  ni  menoscabos.  Sin  em- 
bargo, éste  podrá,  durante  la  detención  del  buque,  hacer  des- 
cargar á  su  costa  las  mercaderías,  con  la  obligación  de  car- 
garlas de  nuevo  terminada  la  detención.  Ni  podia  en  justicia 
privarse  de  este  derecho  al  cargador  :  quizas  las  mercancías 
fuesen  de  tales  condiciones  que  no  pudieran  soportar  largo 
tiempo  el  embarque  sin  exponerlas  al  aire  libre ,  ó  sin  estar 
mejor  almacenadas  que  en  el  buque.  Pero  esto ,  que  cedería  en 
conveniencia  propia  del  fletador ,  y  que  ademas  no  reconoce 
como  causa  un  acto  voluntario  del  fletante,  no  podría  jamas 
convertirse  en  un  perjuicio  para  éste,  y  por  eso  los  gastos  de 
descarga  y  nueva  carga  serán  de  cuenta  del  fletador. 

16.  El  bloqueo  de  un  puerto  es  causa  bastante  para  que  el 
buque  no  pueda  penetrar  en  él ,  á  menos  que  lo  haga  exponién- 
dose á  mil  peligros  que  no  debe  sufrir ,  ni  tampoco  el  carga- 
mento ;  y  como  una  vez  principiado  el  viaje  puede  decirse  que 
el  arbitro  de  la  expedición  es  el  capitán ,  éste  se  halla  obligado 
á  entrar  en  alguno  de  los  puertos  de  la  misma  potencia  más 
próximos  al  bloqueado  adonde  le  sea  permitido  arribar.  Sin 
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embargo,  siempre  deberá  respetar  las  órdenes  contrarias  que 
tenga  del  fletador. 

17.  La  ley  ha  considerado  de  tanta  importancia  la  ejecución 
de  este  contrato  ,  que  declara  respectivamente  obligados  á  ella 
el  buque,  los  aparejos  y  pertrechos .  y  también  el  flete  y  las 
mercancías  cargadas. 


TITULO  VIL 

Del   Conocimiento. 

SUMARIO. 

4.  Conocimiento. — -2.  Cuántos  ejemplares  deben  firmarse  :  con  qué 
objeto.  —  3.  Quiénes  lo  firman.  —  4.  Su  fuerza  probatoria  :  cuestión  ; 
nuestro  modo  de  resolverla. 

1 .  Como  hemos  dicho  arriba ,  la  póliza  de  fletamento  es  la 
escritura  que  sirve  para  acreditar  las  circunstancias  con  que  el 
fletante  y  el  fletador  han  celebrado  el  contrato ,  y  también  sus 
obligaciones  y  derechos  recíprocos.  Pero  no  son  únicamente  el 
fletante  y  el  fletador  los  que  intervienen  en  él  ni  por  tal  respec- 
to contraen  responsabilidades  ;  los  efectos  cargados  entran  en 
la  nave  bajo  la  custodia  del  capitán,  y  es  necesario  saber  de 
qué  se  encarga  éste  y  lo  que  debe  entregar  en  el  puerto  de  la 
descarga.  El  conocimiento  es  en  cierta  manera  el  complemento 
del  contrato  que  nos  ocupa ,  con  carácter  muy  análogo  al  de  la 
póliza  ;  así  como  ésta  marca  el  círculo  de  acción  del  fletante  y 
del  fletador ,  aquel  señala  lo  que  el  fletador  y  el  capitán  se  de- 
ben respectivamente.  En  realidad ,  el  «  conocimiento  »  no  es 
otra  cosa  que  un  documento  en  que  se  detallan  las  mercancías 
entregadas  á  bordo  del  buque  encargado  de  conducirlas,  y  el 
cual  se  firma  por  el  capitán  y  el  cargador. 

2.  De  cada  conocimiento  se  hacen  por  lo  menos  cuatro  ejem- 
plares originales ,  de  los  cuales  se  entregará  uno  para  su  res- 
guardo á  cada  interesado ,  esto  es ,  al  cargador ,  al  destinatario 
de  las  mercancías,  al  capitán  y  al  armador  del  buque.  En  este 
documento  debe  indicarse  :  la  naturaleza,  cantidad,  especies  ó 
calidades  de  los  objetos  que  hayan  de  trasportarse  ;  el  nombre 
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y  apellido  del  cargador  ;  también  los  del  destinatario ,  con  su 
dirección  ó  señas ,  y  los  del  capitán  ;  el  nombre  y  la  cabida  del 
buque  ,  y  los  lugares  de  partida  y  destino.  Ademas,  en  él  se 
expresará  el  precio  del  flete,  y  se  señalarán  al  margen  las 
marcas  y  números  de  los  objetos  que  deban  trasportarse.  El 
conocimiento  puede  expedirse  á  la  orden,  al  portador,  ó  á  per- 
sona determinada. 

3.  Los  ejemplares  del  conocimiento  arriba  dichos  se  firma- 
rán por  el  cargador  y  el  capitán  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
boras  de  haberse  terminado  la  carga  del  buque ,  á  fin  de  que  el 
capitán  no  tenga  impedimento  para  hacerse  á  la  vela.  Por  la 
misma  razón ,  el  cargador  está  obligado  á  entregar  al  capitán  , 
dentro  del  plazo  indicado,  todos  los  papeles  relativos  al  viaje. 
Redactado  en  la  forma  dicha ,  el  conocimiento  hace  plena  fe 
entre  todas  las  partes  interesadas  en  el  cargamento ,  y  entre 
ellas  y  los  aseguradores  ;  dándole  algunos  códigos  tal  fuerza 
contra  el  capitán ,  que  constituye  una  presunción  juris  et  de 
jure,  y  por  lo  tanto  no  se  le  admite  prueba  de  haberlo  firmado 
confidencialmente  ó  bajo  promesa  de  recibir  la  carga.  (1) 

4.  El  ejemplar  que  conserva  el  capitán,  firmado  de  puño  y 
letra  del  cargador  ó  de  su  comisionado,  hará  plena  fe  en  caso 
de  divergencia  entre  los  conocimientos  de  un  mismo  carga- 
mento ;  y  se  estará  al  que  presente  el  cargador  ó  el  consignata- 
rio, si  se  ha  llenado  de  puño  y  letra  del  capitán.  Nada  más  na- 
tural que  esta  disposición,  porque  tanto  aquel  como  éste  no 
pueden  menos  de  aceptar  contra  sí,  cada  uno  á  su  vez.  el  ejem- 
plar autógrafo  que  dio  al  otro.  Pero  discordando  en  algo  el 
ejemplar  que  se  halla  en  poder  del  capitán  de  puño  y  letra  del 
cargador  ó  su  comisionado  y  el  ejemplar  que  conserva  el  car- 
gador de  puño  y  letra  del  capitán,  ¿  cuál  hará  plena  fe?  A 
nuestra  manera  de  ver,  el  Código  de  Francia  no  resuelve  la 
duda,  y  aunque  á  primera  vista  parece  natural  decidir  este 
punto  por  la  legislación  chilena  (2)  ó  la  argentina  (3),  según 
las  cuales  se  estará  al  resultado  de  las  demás  pruebas  que 
hagan  las  partes,  opinamos  por  dar  preferencia  al  ejemplar  del 
cargador,  hecho  de  puño  y  letra  del  capitán.  A  la  verdad,  el 


(1)  C.  de  COM.  de  España,  art.  808. 

(2)  C.  de  COJtf.,  art.  1062.  —  (3)  C.  de  COM.,  art.  1200. 
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principio  de  derecho  vigilantibus  et  non  dormientibus  jura 
succurrunt  condena  al  capitán,  que  dio  por  recibidos  ciertos 
valores  sin  tener  el  cuidado  de  confrontar  con  esmero  su  ejem- 
plar autógrafo  entregado  al  cargador  con  el  autógrafo  que  en 
cambio  recibió  de  éste.  Tal  jurisprudencia  es  más  conforme  á 
los  procedimientos  expeditivos  del  comercio,  y  evita  cuestiones  á 
muy  poca  costa;  al  paso  que  la  referida  legislación  americana 
origina  dilaciones,  pues  muy  bien  puede  suceder  que  habién- 
dose hecho  firmar  muchos  ejemplares  del  conocimiento  (está 
obligado  á  ello  el  capitán),  haya  que  aguardar  un  cotejo  poco 
menos  que  impracticable  si  se  hallaren  distribuidos  en  distin- 
tos y  lejanos  paises.  Tanto  es  lo  que  se  consulta  la  rapidez  en 
las  operaciones  mercantiles,  que  algunos  códigos,  como  el  es- 
pañol, dan  fuerza  ejecutiva  al  conocimiento  cuya  firma  sea  le- 
galmente  reconocida  por  su  autor  (1),  á  pesar  de  que  de  ordina- 
rio las  ejecuciones  no  se  practiquen  sino  por  cantidades  líquidas 
en  efectivo;  sólo  sí,  como  es  natural,  al  ejecutante  le  toca  la 
comprobación  previa  del  valor  de  las  mercaderías.  —  Todo 
aquel  que  haya  recibido  las  mercancías  expresadas  en  el  cono- 
cimiento estará  obligado  á  dar  recibo  de  ellas  al  capitán  que  lo 
reclame,  so  pena  de  costas,  daños  y  perjuicios,  aun  de  los  pro- 
venientes de  la  demora. 


TITULO  VIII. 

Del  Flete. 

SUMARIO. 

1.  Flete  :  sus  diversas  especies.  —  2.  Caso  en  que  al  capitán  le  está 
prohibido  recibir  más  carga  que  la  del  íletador.  —  3  y  4.  Falso  /lele. 
—  5  y  6.  Qué  se  dispone  cuando  hay  error  sobre  la  cabida  del  buque.  — 
7.  Fletamento  bajo  condición  resolutoria  fá  cueilleltej.  — 8.  Derechos 
del  capitán  cuando  en  el  buque  se  introduce  carga  sin  su  consenti- 
miento. —  9.  Obligación  del  íletador  que  desembarca  sus  mercancías 
durante  el  viaje.  —  10.  Responsabilidades  del  capitán.  —  11.  Carena  del 
buque  durante  el  viaje.  — 12.  Cuándo  podrán  venderse  las  mercaderias 

(1)  Art.  807. 


—  405  — 

con  ese  objeto.  —  13.  Efectos  de  la  interdicción  de, comercio.  —  14. 
Efectos  de  la  echazón.  —  15.  Casos  en  que  no  se  debe  Hete  alguno. 
— 16  y  17.  Del  buque  apresado  y  del  rescate.  — 18.  Venta  judicial  de 
las  mercaderías  para  el  pago  de  los  fletes  del  capitán.  —  19.  El  capi- 
tán es  acreedor  privilegiado  por  sus  ñetes. 

1.  Ya  hemos  dicho  que  el  precio  del  arrendamiento  se  de- 
nomina flete  en  España  é  Hispano-América ;  pero  en  Francia 
hay  dos  vocablos  para  expresar  la  idea,  la  cual  por  cierto  no 
cambia  en  lo  más  mínimo.  Los  franceses  expresan  asimismo  con 
dos  palabras  análogas  á  las  anteriores  la  castellana  netamente. 
El  flete  se  regula  por  las  convenciones  de  las  partes,  y  se  com- 
prueba con  las  cartas-partidas  ó  con  el  conocimiento.  El  flete 
puede  ser  de  toda  la  embarcación  ó  de  una  parte,  para  un  viaje 
redondo,  ó  por  tiempo  limitado,  por  toneladas,  por  quintales, 
por  una  cantidad  alzada,  ó  bajo  condición  resolutoria  (1),  con 
expresión  de  la  cabida  del  buque. 

2.  Claro  es  que  cuando  el  buque  se  fleta  por  entero  el  fle- 
tante y  el  capitán  no  deben  recibir  más  carga  que  la  del  fleta- 
dor; y  si  éste  no  complétasela  que  el  buque  puede  llevar,  para 
introducir  otra  seria  necesario  que  el  capitán  obtuviese  el  per- 
miso del  fletador,  á  quien  correspondería  el  flete  de  esta  carga. 
Ademas,  el  fletador,  cuando  guste,  tiene  el  derecho  de  hacer 
que  el  buque  dé  la  vela,  aunque  tenga  poca  carga,  pues  se  con- 
sidera dueño  de  él  absolutamente  desde  el  momento  en  que  lo 
fletó  por  entero. 

3.  Si  contratado  el  flete  por  cierta  cantidad  de  mercan- 
cías el  fletador  no  cargare  todo  lo  que  tenia  derecho  de  cargar, 
deberá  el  flete  por  entero,  porque  á  él  sólo  debe  imputarse  el  no 
hacer  sino  uso  parcial  del  derecho  que  adquirió ;  pero  si  cargare 
más  de  lo  expresado  en  la  carta  de  porte ,  pagará  el  exceso  de 
flete  porque  ocupa  un  espacio  que  no  le  pertenece ,  sirviendo  de 
tipo  en  este  caso  los  precios  fijados  en  la  póliza  de  fletamento. 
Si  el  fletador  rescinde  el  contrato  antes  de  la  partida  del  bu- 
que ,  sin  haber  cargado  nada ,  pagará  la  mitad  del  flete  al  ca- 
pitán ,  en  clase  de  indemnización,  pues  justo  es  que  sufra  al- 
guna pena  quien  no  cumple  por  su  mera  voluntad  las  obliga- 


(1)  V.  la  nota  al  art.  286,  pág.  136. 
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ciones  que  contrajo.  Si  el  buque  diere  la  vela  con  carga  incom- 
pleta, el  fletator  deberá  el  flete  entero  al  capitán  (1). 

4.  A  pesar  de  lo  dicho  en  el  número  precedente .  en  orden 
á  que  el  fletador  que  no  carga  todo  lo  que  puede  pagará  el  flete 
íntegro ,  hallamos  j  usto  que  si  el  capitán  ó  el  dueño  del  buque 
aprovechan  el  espacio  que  aquel  dejó  de  ocupar  y  lo  llenan 
con  mercancías  que  no  sean  del  mismo  fletador,  se  disminuya  á 
éste  del  flete  la  parte  proporcional  á  las  mercancías  extrañas  : 
el  no  hacer  uso  de  su  derecho  el  fletador  no  es  título  para  que 
otro  lo  adquiera. 

5.  Por  el  contrario,  si#el  capitán  hubiere  declarado  tener 
el  buque  mayor  cabida  que  la  que  realmente  tiene ,  y  en  tal 
concepto  el  fletador  prepara  ó  compra  mercancías  que  no  puede 
embarcar  por  falta  de  sitio,  ó  contrajere  compromisos  que  tam- 
poco le  es  posible  cumplir  por  igual  inconveniente,  justo  es  que 
el  capitán  no  reciba  sino  la  parte  del  flete  proporcional  á  la 
cabida  efectiva  del  buque,  y  que  sufra  los  perjuicios  prove- 
nientes de  un  error  que  debe  imputarse  á  sí  mismo. 

6.  Pero  el  ejercicio  de  este  derecho,  por  más  justo  que 
sea,  ocasionaría  pleitos  infinitos  si  la  ley  no  le  limitase  de  al- 
guna manera  razonable.  En  efecto,  el  fletador  no  podrá  recla- 
mar nada  contra  el  capitán  si  el  error  no  excediere  de  la  cua- 
dragésima parte  de  la  cabida  del  buque,  perqué  siendo  esta 
diferencia  tan  pequeña  no  arguye  dolo  ni  mala  fe  en  la  declara- 
ción ;  ni  tampoco  si  ésta  fuere  conforme  al  certificado  de  ar- 
queo, porque  no  puede  culparse  al  capitán  de  haber  dado  cré- 
dito á  un  documento  emanado  de  las  oficinas  de  aduanas. 

7.  Si  el  contrato  de  fletamento  parcial  de  un  buque  se  ha 
hecho  bajo  la  condición  particular  de  que  si  el  fletante  no  tiene 
completa  su  carga  (se  supone  que  lo  está  cuando  alcanza  poco 
más  ó  menos  á  las  tres  cuartas  partes)  por  otras  cartas-parti- 
das en  un  término  dado ,  tenga  el  derecho  de  rescindir  el  con- 
trato ,  podrá  el  cargador  sacar  sus  mercancías  antes  de  la  par- 
tida del  buque  pagando  la  mitad  del  flete.  El  cargador  costeará 


(1)  Esto  se  llama  pagar  falso  ¡lele,  el  cual  se  define  :  «  La  cantidad  que 
se  paga  cuando  no  se  usa  de  la  nave  ó  de  la  parte  de  ella  que  se  ha  alqui- 
lado. »  (La  Academia.] 
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ademas  los  gastos  de  carga  y  los  de  descarga  y  recarga  de  las 
otras  mercaderías  que  haya  que  trasponer,  así  como  los  que 
ocasione  la  demora  (1).  La  ley  ha  sido  sabia  al  establecer  la  nota- 
ble diferencia  entre  el  fletamento  simple  y  puro  y  el  condicional 
que  nos  ocupa.  En  el  primero  hay  reciprocidad  de  obligacio- 
nes ,  pues  el  cargador  se  obliga  á  entregar  las  mercaderías  al 
fletante  y  éste  á  recibirlas  y  trasportarlas ,  no  pudiendo  aquel 
romper  el  contrato  sino  antes  de  haber  comenzado  á  cargar,  y 
eso  pagando  al  fletante  medio  flete ,  ó  después  de  haber  comen- 
zado á  cargar  pagando  todo  el  flete.  En  el  segundo  caso,  la  obli- 
gación no  es  recíproca  :  el  fletante  sólo  se  compromete  condi- 
cionalmente  en  el  evento  de  completar  la  carga,  y  para  nivelar 
los  derechos  y  las  obligaciones  la  ley  concede  al  fletador  la  fa- 
cultad de  descargar,  sea  que  haya  comenzado  á  cargar,  sea  que 
haya  cargado,  pagando  al  fletante  únicamente  la  mitad  del 
flete ,  con  lo  cual  queda  compensada  la  facultad  que  éste  tiene 
de  no  verificar  la  conducción.  —  Y  así  como  la  ley  concilla  los 
derechos  del  fletante  y  los  del  fletador  con  el  arbitrio  del  medio 
flete,  también  mira  por  los  intereses  de  los  demás  cargadores, 
puesto  que  no  habría  justicia  en  hacerlos  pagar  los  gastos  de 
la  descarga  ó  nuevo  arreglo  de  sus  mercancías ,  ni  los  ocasio- 
nados por  el  retraso.  —  Ya  hemos  dicho  que  el  buque  se  con- 
sidera en  viaje  cuando  cerrados  sus  despachos  de  aduana,  y 
corrientes  todos  sus  demás  papeles ,  sólo  espera  la  marea  para 
dar  la  vela ;  de  consiguiente ,  la  descarga  no  puede  hacerse  ya, 
siendo  preciso  efectuarla  antes  de  aquel  acto  final  de  apercibi- 
miento á  la  partida.  (2) 

8.  Siendo  el  buque  una  propiedad  particular,  de  la  cual 
nadie  puede  usar  ni  apoderarse  sin  la  voluntad  de  su  dueño  ó 
de  quien  lo  represente  ,  el  capitán  tendrá  el  derecho  de  descar- 
gar las  mercaderías  que  se  hayan  puesto  á  bordo  sin  su  permi- 
so ;  y  en  caso  de  que  le  convenga  llevarlas  podrá  exigir  por 
ellas  el  flete  más  alto  que  se  pague  en  el  puerto  de  embarque 
por  las  de  la  misma  especie.  Es  más  :  no  solamente  se  viola  el 
derecho  de  propiedad  introduciendo  mercancías  en  el  buque 


(1)  Véase  la  nota  á  la  pág.  136. 

(2)  V.  el  no  4,  pág.  368  de  estas  Apreciaciones. 


—  408  - 

contra  la  voluntad  ó  sin  el  consentimiento  del  capitán  ,  sino  que 
semejante  intrusión  puede  al  mismo  tiempo  ocasionar  graves 
perjuicios  al  buque  ó  á  los  demás  cargadores,  ya  por  la  natura- 
leza de  esas  mercaderías ,  ya  por  no  haber  sido  declaradas  en 
la  aduana,  ya  en  fin  por  cualesquiera  otras  circunstancias. 
Asimismo ,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  capitán  no  puede 
ejercer  aquel  derecho  sino  en  el  puerto  de  la  procedencia ;  de 
suerte  que  si  en  alta  mar  nota  la  introducción  ilegítima  ó 
clandestina  de  las  mercancías ,  no  podrá  descargarlas  en  puer- 
tos del  tránsito,  ni  menos  arrojarlas  al  mar  sino  en  caso  de  ne- 
cesidad ,  y  eso  con  previo  acuerdo  de  los  oficiales  de  mar. 

9.  El  fletador  que  desembarca  sus  mercancías  durante  el 
viaje  no  sólo  debe  pagar  el  flete  entero,  sino  también  los  gastos 
de  la  descarga  y  del  nuevo  arreglo  de  las  mercancías  que  oca- 
sione ;  á  menos  que  el  desembarque  provenga  de  baraterías  del 
capitán,  en  cuyo  caso  soportará  éste  todos  los  gastos.  Los  de 
retardo  en  levar  anclas ,  durante  el  viaje,  ó  en  el  puerto  de 
descarga ,  por  causa  del  fletador ,  son  de  cuenta  suya ,  puesto 
que  ó  se  hacen  en  su  provecho,  ó  á  él  son  exclusivamente 
imputables.  Si  el  buque  se  fletó  para  viaje  redondo,  el  flete  se 
pagará  por  completo  y  también  los  perjuicios  de  la  demora, 
aun  cuando  regrese  en  lastre  ó  con  carga  incompleta,  pues 
culpa  es  del  fletador  el  no  haberse  servido  del  buque  en  los 
términos  que  tenia  derecho  de  hacerlo. 

10.  Debiendo  existir  siempre  en  todo  contrato  bilateral  una 
perfecta  armonía  entre  las  obligaciones  y  los  derechos  recípro- 
cos de  los  contratantes ,  es  muy  natural ,  como  hemos  visto , 
que  así  como  pesan  sobre  el  cargador  todas  las  consecuencias 
de  los  actos  ó  faltas  en  las  operaciones  de  carga  y  de  descarga 
que  le  son  imputables ,  pesen  también  sobre  el  capitán  las  de 
los  suyos  con  que  pueda  perjudicar  á  los  fletadores  ;  proviniendo 
de  aquí  su  responsabilidad  hacia  ellos  por  la  demora  injustifi- 
cable en  la  partida ,  la  derrota  ó  la  descarga. 

11.  Puede  suceder  que  durante  el  viaje  sea  necesario  care- 
nar el  buque ,  y  como  esta  operación  cede  en  beneficio  de  todos , 
inclusive  los  fletadores ,  éstos  deberán  sufrir  la  demora ,  ó  pa- 
gar el  flete  por  entero  si  descargan  ;  si  no  pudiere  hacerse  la 
carena  y  el  buque  estuviere  inservible  para  continuar  el  viaje, 
el  capitán  deberá  fletar  otro ;  pero  si  no  hallare  nave  que 
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alquilar,  el  flete  no  se  le  deberá  sjno  en  proporción  del  viaje 
que  haya  hecho.  En  efecto,  el  capitán  se  ha  obligado  á  tras- 
portar las  mercancías,  á  menos  que  fuerza  mayor  se  lo  impida; 
la  necesidad,  pues,  de  carenar,  efecto  de  verdadera  fuerza 
mayor ,  no  debe  gravar  al  capitán  sino  á  los  interesados  res- 
pectivamente. Si  la  operación  fuere  irrealizable,  el  capitán 
debe  allanar  el  impedimento  por  el  medio  más  natural,  ó  sea 
alquilando  otro  buque  ;  y  si  esto  no  fuere  posible,  justo  es  que 
sufra  las  consecuencias  del  obstáculo  no  recibiendo  más  que  el 
flete  proporcional.  Pero  entiéndase  que  para  que  estos  hechos 
no  sean  imputables  al  capitán  deben  provenir  de  fuerza  mayor , 
no  de  una  causa  anterior  al  viaje  que  por  lo  tanto  pudo  evi- 
tarse ;  de  suerte  que  si  el  buque  al  dar  la  vela  estaba  inser- 
vible ,  y  el  fletador  lo  acredita  aun  contra  el  certificado  de  la 
aduana ,  no  solamente  pesarán  sobre  el  capitán  los  gastos  de  la 
demora  y  los  daños  y  perjuicios,  sino  que  también  sufrirá  éste 
la  pérdida  del  flete  en  justo  castigo  de  su  baratería. 

12.  Como  las  necesidades  que  ocurren  al  buque  durante  el 
viaje  no  deben  desatenderse  ,  el  capitán  podrá  vender  mercade- 
rías del  cargamento  que  conduzca,  para  comprar  vituallas, 
carenar  el  buque  y  remediar  otras  urgencias  del  mismo  ;  esas 
mercaderías  serán  valoradas  conforme  al  precio  que  tengan  las 
restantes  ú  otras  de  la  misma  especie  en  el  puerto  de  la  descar- 
ga, y  se  deberá  flete  por  ellas.  Si  el  buque  pereciere,  el  capitán 
llevará  igualmente  cuenta  del  precio  en  que  las  vendió ,  rete- 
niendo el  flete  que  aparezca  del  conocimiento  ;  salvo  el  abando- 
no del  buque  y  los  fletes  según  está  prevenido  en  el  artí- 
culo 216.  Si  del  ejercicio  de  ese  derecho  resultare  una  pérdida 
para  aquellos  cuyas  mercaderías  han  sido  vendidas  ó  dadas  en 
prenda,  se  repartirá  sueldo  á  libra  sobre  el  valor  de  dichas 
mercancías  y  el  de  las  que  hayan  llegado  á  su  destino ,  ó  que 
se  hayan  salvado  con  posterioridad  á  los  sucesos  marítimos  que 
hicieron  necesaria  la  venta  ó  la  dación  en  prenda.  —  La  razón 
de  la  diferencia  entre  el  caso  en  que  el  buque  llega  á  su  destino 
y  aquel  en  que  se  pierde ,  no  es  otra  que  la  siguiente  :  en  el 
primer  caso ,  si  las  mercaderías  no  se  hubieran  vendido  ó  em- 
peñado ,  el  fletador  las  habría  enajenado  al  precio  más  ventajo- 
so en  llegando  al  puerto  de  destino,  y  por  lo  tanto  es  justo  que 
se  le  paguen  al  mismo  precio  que  obtuvieron  las  restantes  ;  y 
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en  el  segundo,  como  las  mercaderías  se  habrían  perdido  si  el 
capitán  no  las  hubiera  realizado  á  cualquier  precio,  el  fletador 
gana  evidentemente  en  la  operación  conformándose  con  el  pre- 
cio en  que  el  capitán  tuvo  que  venderlas. 

13.  Como  la  interdicción  de  comercio  es  un  caso  fortuito, 
cada  parte  debe  sufrir  las  pérdidas  que  ocasione ;  por  esta  ra- 
zón, pues,  vsi  un  buque  fletado  para  un  viaje  redondo  se  viere 
forzado  á  regresar  con  el  cargamento  que  llevaba,  no  ganará 
más  flete  que  el  de  ida,  perdiendo  el  de  vuelta  así  como  el  fle- 
tador no  sacó  ninguna  ventaja  del  trasporte.  Igual  razón  milita 
para  que  el  buque  detenido  en  su  viaje  por  orden  de  una  po- 
tencia no  gane  flete  alguno  durante  la  detención,  si  hubiere 
sido  alquilado  por  meses ,  ni  reciba  aumento  de  flete  si  lo  hu- 
biere sido  por  una  cantidad  alzada.  El  alimento  y  los  salarios 
de  la  tripulación  los  reputa  la  ley  avería  simple ,  que  de  con- 
siguiente debe  soportar  el  fletante. 

14.  Si  por  causas  que  pueden  contri'  '::*:  al  salvamento 
común  el  capitán  se  viere  obligado  á  echar  al  mar  una  parte 
del  cargamento,  los  dueños  de  las  mercancías  que  se  salven 
contribuirán  á  prorata  á  indemnizar  á  los  dueños  el  valor  de 
las  que  hayan  sido  arrojadas  ,  pues  no  es  justo  que  sufran  so- 
los el  sacrificio  aquellos  que  lo  hicieron  por  todos ;  y  por  la 
misma  razón  de  haber  salvado  los  unos  sus  mercancías  y  de 
haber  sido  indemnizados  los  otros,  no  es  menos  justo  que  el 
flete  del  capitán  pese  sobre  todos  ellos. 

15.  El  artículo  302  del  Código  dispone  que  si  las  mercade- 
rías se  perdieren  por  naufragio,  varada,  piratería,  ó  apresa- 
miento de  enemigos ,  no  se  debe  flete  alguno ;  estando  el 
capitán  en  la  obligación  de  restituir  las  anticipaciones  que  se 
le  hayan  hecho  sobre  su  sueldo,  salvo  pacto  en  contrario.  Por 
más  que  algunos  comentaristas  digan  que  perdiendo  en  estos 
casos  el  fletador  sus  mercancías  no  sería  justo  que  se  le  re- 
cargase ademas  con  los  fletes ,  nosotros  tenemos  por  altamente 
injusto  el  que  se  prive  al  capitán  de  sus  fletes  devengados  , 
haciendo  pesar  exclusivamente  sobre  él  las  consecuencias  de 
aquellos  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor.  Y  si  se  atiende  á 
que  el  fletador  aseguró  ó  pudo  asegurar  sus  mercaderías,  á  que 
la  ley  niega  tan  natural  derecho  al  capitán  y  le  obliga  en  cam- 
bio á  restituir  las  anticipaciones  de  lo  que  ella  reputa  salarios, 
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no  obstante  que  el  marinero  las  retenga  en  idénticos  casos ,  la 
disposición  que  estudiamos  merece  ya  que  se  la  califique  de 
antilógica  y  de  algo  más  que  injusta  (1). 

16.  Apoyamos  nuestra  opinión  en  la  disposición  del  artí- 
culo 303,  según  el  cual  si  el  buque  y  las  mercaderías  fuesen 
rescastadas,  ó  éstas  salvadas  del  naufragio,  el  capitán  cobra 
su  flete  hasta  el  día  del  apresamiento  ó  del  naufragio, 
recibiéndolo  entero  si  contribuye  al  rescate  y  lleva  las  merca- 
derías al  lugar  de  su  destino.  Atendida  esta  disposición,  deci- 
mos, que  acuerda  al  capitán,  como  es  justo,  la  parte  propor- 
cional de  su  flete  durante  el  tiempo  que  porteó  las  mercaderías, 
es  evidente  que  no  bay  congruencia  alguna  en  privársele  de 
esa  misma  parte  en  el  primer  caso.  Mayor  fuerza  cobra  ya 
nuestro  juicio  si  recordamos  aquí  que  el  Tribunal  de  Casación 
estima,  respecto  al  mismo  artículo  302,  que  en  el  caso  de  res- 
tituir el  captor  al  fletador  los  objetos  apresados  ó  su  precio,  el 
flete  no  sufre  sino  la  diminución  proporcional  á  los  daños  que 
causó  el  apresamiento  momentáneo  (2) .  Por  lo  demás ,  no  ha- 
llamos diferencia  alguna  entre  el  precio  que  devuelva  el  cap- 
tor y  el  que  abone  una  compañía  de  seguros ,  para  el  efecto  de 
pagar  el  flete  ó  parte  del  flete  al  capitán. 

17.  El  rescate  se  hace  de  ordinario  por  una  suma,  la  cual 
se  detrae  proporcionalmente  del  precio  de  las  mercancías ,  de- 
ducidos los  gastos ,  y  de  la  mitad  del  valor  de  la  nave  y  del 
flete ,  haciéndose  la  valuación  por  los  precios  corrientes  en  el 
lugar  de  la  descarga.  Hallamos  justa  la  detracción  sobre  el 
valor  líquido  de  los  géneros ,  porque  en  realidad  es  el  que  se 
salva  para  el  fletador  ;  y  equitativo  el  que  se  haga  de  la  mitad 
del  importe  total  de  la  nave  y  del  flete ,  teniendo  en  cuenta  que 
ésta  exige  por  lo  común  reparaciones  costosas  por  los  daños  que 
sufre  en  su  salvamento  ó  recobro.  —  La  ley  exceptúa  de  con- 
tribución, por  equidad,  los  salarios  de  los  marineros. 

18.  Si  el  consignatario  rehusare  por  cualquier  motivo  reci- 
bir las  mercancías  que  le  entrega  el  capitán ,  tendrá  éste  el 


(1)  Véase  el  artículo  258  del  Código. 

(2)  Sirey,  «  Recueil  general  des  lois  et  des  arréts.  »  —  Sent.  del  11  de 
Ag.,1818. 
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derecho  de  acudir  á  la  j  usticia  para  que  autorice  la  venta  de 
las  necesarias  hasta  cubrir  el  importe  del  flete ,  y  al  propio 
tiempo  el  depósito  de  las  restantes.  La  intervención  judicial 
es  indispensable ,  puesto  que  el  capitán  no  puede  erigirse  en 
juez  de  su  diferencia  con  el  consignatario;  ni  menos  es  justo 
que  entregue  las  mercancías  al  consignatario,  abandonando  así 
la  cosa  afecta  al  pago  de  su  crédito.  Por  una  razón  análoga, 
tampoco  podrá  el  capitán  retener  á  bordo  los  géneros  hasta  que 
se  le  pague  su  flete ,  pues  en  realidad  no  se  le  debe  mientras 
no  entregue  las  mercancías.  Ningún  medio  más  seguro  de 
zanjar  semejante  dificultad  que  el  consignado  en  el  Código,  ó 
sea  el  de  pedir  el  capitán ,  al  acto  de  la  descarga ,  que  la  auto- 
ridad ordene  el  depósito  de  aquellas  en  manos  de  un  tercero 
hasta  obtener  del  consignatario  el  pago  de  su  flete. 

19.  Hemos  indicado  que  las  mercancías  del  cargamento  es- 
tán afectas  ,  como  prenda  ,  al  pago  del  flete  debido  al  capitán  ; 
derecho  que  conservará  durante  quince  dias  después  de  la 
entrega  de  aquellas,  si  no  hubieren  pasado  á  terceras  manos. 
Ese  derecho  del  capitán  es  privilegiado  sobre  el  de  los  demás 
acreedores ;  extensivo  á  las  averías  que  se  le  deban ;  y  en  caso 
de  quiebra  de  los  cargadores  ó  reclamantes  le  conservará  du- 
rante aquel  término ,  pasado  el  cual  se  convierte  el  crédito  de 
privilegiado  en  ordinario.  —  En  ningún  caso  tendrá  derecho  el 
fletador  de  pedir  diminución  del  flete ,  porque  es  evidente  que  al 
contratar  quiso  exponerse  á  los  riesgos  inherentes  al  pacto  ; 
así  pues ,  no  podrá  abandonar  las  mercancías  por  el  flete ,  ale- 
gando pérdida  en  su  valor,  ni  deterioro  por  vicio  propio  de  las 
mismas  ni  por  caso  fortuito.  A  pesar  de  lo  cual,  si  trasportán- 
dose sustancias  líquidas  se  hubieren  salido  de  los  envases  que 
las  contenían,  podrán  éstos  ser  abandonados  por  el  flete,  porque 
en  realidad  no  se  verificó  el  trasporte. 
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TÍTULO  IX. 

De  los  Contratos  á  la  gruesa. 

SUMAEIO. 

1.  Sinonimia  y  origen  del  préstamo  á  la  gruesa.  —  2-4.  Crítica  de  algu- 
nas definiciones.  —  5.  Cómo  lo  definimos  nosotros.  —  6.  Sus  circuns- 
tancias peculiares. —  7.  Cómo  se  celebra:  formalidad  del  registro. — 
7.  Qué  debe  expresar  el  contrato.  —  8  y  9.  Valor  de  sus  requisitos.  — 
10.  La  póliza  puede  extenderse  á  la  orden.  — 11.  Sobre  qué  objetos 
puede  tomarse  el  préstamo.  —  12  y  13.  Nulidad  de  algunos  préstamos  á 
la  gruesa.  — 14.  índole  hipotecaria  de  este  contrato.  —  15.  Caso  en  que 
el  capitán  no  puede  tomar  á  la  gruesa.  — 16.  Estos  préstamos  gozan  de 
privilegio  en  orden  inverso  á  sus  fechas.  —  17.  ¿  Sufre  el  prestamista  la 
pérdida  de  los  efectos  trasbordados  á  otra  embarcación  que  la  designa- 
da ?  —  18.  Efecto  de  la  pérdida  por  vicio  propio  de  las  cosas  hipoteca- 
das. — 19.  Estimación  de  los  efectos  que  se  salvan  de  un  naufragio.  — 
20.  Cuándo  comienzan  á  correrse  los  riesgos.  —  21.  Caso  en  que  la  pér- 
dida del  buque  y  del  cargamento  eximen  al  tomador  de  pagar  al  presta- 
mista. —  22.  Á  qué  averías  contribuyen  los  prestamistas.  —  23.  ¿  Qué 
sucede  cuando  unos  mismos  objetos  están  asegurados  y  afectos  á  un 
préstamo  ? 

1.  El  objeto  de  este  título  es  uno  de  los  contratos  peculiares 
al  comercio  marítimo ,  al  cual  debe  su  origen ,  ó  sea  el  conocido 
generalmente  con  el  nombre  de  «  contrato  ó  -préstamo  d  la 
gruesa  ventura  »;  «  préstamo  á  riesgo  marítimo,  de  mar, 
de  nave,  ó  de  nao  »;  «  cambio  marítimo.  »  Se  conoció  entre 
los  griegos  y  los  romanos ,  como  lo  atestiguan  una  arenga  de 
Demóstenes,  el  Digesto  y  el  Código,  y  aun  se  le  ha  mirado 
como  usurario  ;  pero  es  innegable  su  grande  utilidad,  la  cual 
es  parte  á  que  se  le  haya  tenido  y  conserve  como  ley  marí- 
tima. 

2.  El  Código  francés  no  lo  define  :  pero  sí  algunos  americanos, 
entre  ellos  el  de  Chile  :  «  El  préstamo  á  la  gruesa  (dice)  es  un 
contrato  real,  unilateral,  condicional',  oneroso  y  aleatorio, 
por  el  que  una  persona  entrega  una  cantidad  de  dinero ,  garan- 
tida con  objetos  expuestos  á  riesgos  marítimos,  que  toma  por  su 
cuenta  ,  á  otra  que  la  recibe  con  estas  condiciones  :  que  si  los 
objetos  gravados  arriban  felizmente  á  su  destino,  devolverá  la 
cantidad  prestada  con  el  premio  convenido ;  que  si  perecen 
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parcialmente  ó  se  deterioran ,  hará  la  devolución  hasta  concur- 
rencia del  valor  que  ellos  tengan  ;  y  que  pereciendo  todos  por 
fortuna  de  mar ,  quedará  libre  de  toda  responsabilidad  ))  (1). 
A  nuestro  ver,  el  código  argentino  lo  define  mejor,  diciendo 
que  «  es  un  contrato  por  el  cual  una  persona  presta  á  otra 
cierta  cantidad  sobre  objetos  expuestos  á  riesgos  marítimos, 
bajo  la  condición  de  que  pereciendo  esos  objetos  pierda  el  dador 
la  suma  prestada,  y  llegando  á  buen  puerto  los  objetos  vuelva 
el  tomador  la  suma  con  un  premio  estipulado.  »  (2) 

3.  Los  comentaristas  lo  definen  de  diversas  maneras.  Los 
comentaristas  la  Serna  y  Reus  dicen  que  «  Puede  ser  definido 
un  contrato  real,  unilateral,  aleatorio,  en  virtud  del  cual 
una  persona  presta  á  otra  cierta  candidad  en  dinero  ó  efectos 
sobre  cosas  expuestas  á  riesgos  marítimos  que  le  ha  de  ser 
devuelta  con  la  ganancia  estipulada  si  se  salva,  y  pérdida  si 
ellas  se  pierden»  (3).  El  comentarista  Señor  Huebra  define 
así  el  préstamo  á  la  gruesa  :  «  Un  contrato  por  el  que  uno 
entrega  cierta  cantidad  á  otro ,  que  se  obliga  á  devolverla 
con  un  premio,  hipotecando  á  su  pago  efectos  destinados  al 
comercio  marítimo,  con  la  condición  de  que  responda  de  los 
riesgos  el  mismo  que  la  ha  prestado.  »  (4) 

4.  Las  anteriores  definiciones  dan  una  idea  general  del  con- 
trato que  consideramos,  pero  sólo  nos  parecen  aceptables  la 
del  código  argentino  y  la  del  último  comentarista.  No  creemos 
exacto  que  el  préstamo  á  la  gruesa  sea  un  contrato  unilateral 
sino  intermedio ,  esto  es ,  de  aquellos  «  que  se  comprenden 
con  frecuencia  bajo  la  denominación  de  los  bilaterales,  »  y 
que  «  son  aquellos  en  que  al  principio  sólo  se  obliga  uno  de 
los  otorgantes,  y  á  veces  por  un  hecho  posterior  el  otro  »  (5); 
y  tanto  es  así ,  que  este  contrato  participa  de  la  naturaleza  del 
de  prenda.  Tampoco  puede  sostenerse  que  sea  condicional , 
puesto  que  ni  su  perfección  ni  su  consumación  dependen  de 
condición  alguna ,  sino  del  consentimiento  de  las  partes  y  de  la 
entrega  de  la  suma  ó  efectos  prestados.  La  calificación  de  alea- 

(1)  Art.  1168.  —  (2)  Art.  1280.  —  (ó)  Obra  cit.,  pág.  261.  —  (i)  Obra  cit., 
pág.  203. 

(5)  Elementos  del  derecho  civil  y  penal  de  España  por  los  Doctores 
D.  Pedko  Gómez  de  la  Serna  y  D.  Juan  Mamuel  Montalban. 
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torio  y  oneroso  es  innecesaria ,  porque  tal  idea  se  desarrolla  en 
la  parte  final  de  la  definición.  Por  lo  demás,  la  del  código  chi- 
leno es  por  todo  extremo  difusa. 

5.  Establecidas  estas  nociones  generales,  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  préstamo  á  la  gruesa  se  asemeja  mucho  á  la 
compañía  en  comandita ,  como  que  el  prestamista  (1)  y  el  socio 
comanditario  se  exponen  á  perder  lo  prestado  ó  lo  aportado ,  nos 
atrevemos  á  definir  el  préstamo  á  la  gruesa  en  estos  términos  : 
Un  contrato  que  participa  de  la  naturaleza  de  consensual 
y  real,  intermedio ,  celebrado  conforme  d  la  legislación 
mercantil,  en  cuya  virttid  una  persona  da  á  otra  en  mu- 
tuo cierta  cantidad  sobre  objetos  expuestos  d  riesgos  marí- 
timos, pactando  que  la  perderá  si  los  objetos  prendados 
perecieren,  y  que  habrá  de  recuperarla  con  el  beneficio  que 
se  estipule  si  llegaren  á  puerto  feliz. 

6.  Si  consideramos  los  términos  en  que  hemos  redactado  esta 
definición ,  y  tenemos  en  cuenta  el  estudio  crítico  de  las  prece- 
dentes, se  verá  que  ostentando  este  contrato  caracteres  tan 
peculiares  y  varios ,  es  imposible  confundirlo  con  ninguno  de 
los  demás  del  derecho  comercial  ni  del  derecho  civil ;  sino  que 
antes  bien ,  á  pesar  de  las  circunstancias  que  le  son  comunes 
con  las  de  esos  contratos ,  las  tiene  peculiares ,  y  tales  son  : 
Ia  Que  se  preste  no  solamente  dinero,  sino  también  objetos 
propios  para  el  servicio  y  consumo  del  buque  ;  2a  Que  dichos 
objetos  se  hallen  en  el  comercio,  se  hipotequen  singularmente 
al  pago  del  crédito,  y  sean  susceptibles  de  enajenarse  ó  con- 
sumirse por  el  tomador  ;  3a  Que  los  objetos  se  hallen  expuestos 
á  riesgos  marítimos ;  y  4a  Que  en  caso  de  viaje  feliz,  y  de  que 
los  objetos  afectos  al  préstamo  lleguen  al  puerto  de  su  destino,  el 
tomador  pague  al  prestamista,  ademas  del  capital  prestado,  una 
suma  por  el  rédito  estipulado ,  la  cual  se  llama  premio,  ga- 
nancia ó  beneficio  marítimo.  —  Cuando  el  préstamo  sea  en 
efectos ,  las  partes  contratantes  le  señalarán  un  valor  determi- 
nado. 

7.  Según  el  Código  francés,  este  contrato  se  hace  por  escri- 
tura ante  notario ,  ó  bien  por  documento  privado ,  y  deberá 


(1)  V.  la  nota  Ia  á  la  pág.  284  de  estas  Apreciaciones. 
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registrarse  por  el  secretario  del  tribunal  de  comercio  dentro  de 
los  diez  dias  de  su  fecha,  so  pena  de  perder  su  privilegio  el 
prestamista.  Según  el  código  español,  los  contratos  yerbales  á 
la  gruesa  son  ineficaces  enjuicio,  y  no  pueden  dar  ocasión  á 
demanda  ni  prueba.  Para  que  sean  valederos  los  escritos,  es 
necesario  que  se  celebren  :  Io  Por  instrumento  público  con  las 
solemnidades  de  derecho  ;  2"  Por  póliza  que  firmen  las  partes , 
con  intervención  de  corredor  ;  y  3;>  Por  documento  privado  en- 
tre estas  mismas.  En  el  primer  caso,  el  documento  trae  apare- 
jada ejecución ;  en  el  segundo  la  traerá  igualmente,  si  se  com- 
prueba la  póliza  con  el  libro  maestro  del  corredor.  Para  que 
las  escrituras  y  pólizas  de  los  contratos  á  la  gruesa  obtengan 
preferencia  en  perj  uicio  de  tercero ,  se  ha  de  tomar  razón  de 
ellas  en  el  registro  de  hipotecas  del  partido ,  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  al  de  su  fecha  (1).  El  requisito  del  registro, 
tanto  en  Francia  como  en  España ,  tiende  á  dar  publicidad  al 
contrato  y  á  que  se  conozcan  los  objetos  hipotecados,  para  evi- 
tar fraudes. 

7.  En  el  contrato  se  expresará  :  Io  El  capital  prestado  y  la 
ganancia  estipulada  ;  2o  Los  objetos  sobre  que  recae  el  présta- 
mo ;  3°  Los  nombres  y  apellidos  del  capitán,  los  del  prestamista 
y  del  tomador  del  préstamo ,  y  el  nombre  del  buque ;  4o  Si  el 
préstamo  ha  .sido  para  un  viaje,  cuál  sea  éste ,  y  por  cuánto 
tiempo  ;  y  5o  La  época  del  reembolso. 

8.  Los  requisitos  que  acabamos  de  indicar  son  por  extremo 
importantes,  pues  tienden  á  fijar  los  accidentes  del  présiamo 
de  manera  que  no  haya  lugar  á  dudas.  Sin  embargo,  no  todos 
son  indispensables  para  la  validez  del  contrato ,  sobre  lo  cual 
no  podemos  dar  reglas  de  antemano,  sino  recomendar  que  se 
interprete  rectamente  la  voluntad  de  las  partes ,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  de  cada  caso. 

9.  El  expresarse  la  duración  del  viaje  tiene  por  objeto  fijar 
la  del  peligro  que  corran  las  cosas  hipotecadas,  y  con  ellas  el 
prestamista.  Ademas,  debe  indicarse  qué  viaje  sea,  esto  es,  la 
derrota  del  buque  ,  porque,  si  ésta  cambia,  el  préstamo  se  da 
por  terminado,  ó,  mejor  dicho,  el  prestamista  no  corre  los  pe- 
ligros. 

(i)  Art.  813. 
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10.  La  póliza  del  préstamo  á  la  gruesa  puede  hacerse  á  la 
orden  ;  en  este  caso  será  negociable  por  medio  de  un  endoso , 
y  producirá  los  mismos  efectos  y  acciones  de  responsabilidad 
que  los  demás  documentos  ó  títulos  de  comercio.  Con  todo,  el 
endosatario  del  prestamista  no  podrá  cobrar  la  suma  prestada 
mientras  no  sea  exigible  conforme  á  la  índole  aleatoria  de  este 
contrato.  Ademas,  el  endosante  no  es  responsable  del  beneficio 
marítimo  al  endosatario,  pues  no  le  traspasa  la  póliza  sino 
simplemente  por  el  capital  que  representa  ;  salvo  el  caso  en  que 
se  baya  estipulado  lo  contrario. 

11.  Los  préstamos  á  la  gruesa  pueden  tomarse  sobre  el  casco 
y  la  quilla,  los  aparejos  y  pertrechos,  el  armamento  y  vitua- 
llas ,  y  por  último  el  cargamento,  esto  es,  sobre  los  referidos 
objetos  juntos,  ó  sobre  una  parte  de  los  mismos.  Pero  si  la 
suma  tomada  excediese  del  valor  de  los  objetos  afectos  al  prés- 
tamo y  se  probare  que  habia  mediado  fraude  de  parte  del  toma- 
dor ,  el  contrato  podrá  declararse  nulo  á  instancia  del  presta- 
mista. En  efecto,  los  objetos  prendados  al  crédito  son  los  que 
responden  directamente  de  su  solvencia ,  y  claro  es  que  cuando 
valen  menos  que  la  suma  prestada  la  garantía  resulta  incom- 
pleta, y  por  lo  tanto  nada  más  justo  que  anular  el  contrato. 
Pero  como  el  fraude  procede  del  tomador ,  la  ley  que  castiga 
con  la  nulidad  su  mala  fe  no  consiente  que  pueda  pedirla  el 
culpable ,  contra  quien  será  siempre  válido  el  contrato ,  sino 
tan  sólo  aquel  que  fué  su  víctima.  Si  no  hubiere  fraude ,  el 
contrato   será    válido  hasta  concurrencia   del  valor  hecho  ó 
convenido  de   los  objetos    prendados,   y    el   exceso    del  va- 
lor del  préstamo  se  devolverá,  con  los  intereses,  al  curso  de  la 
plaza. 

12.  Son  igualmente  nulos  todos  los  contratos  á  la  gruesa  so- 
bre fletes  no  devengados  ó  sobre  ganancias  futuras  ;  en  cuyos 
casos  el  prestamista  pierde  las  ganancias  que  pudieran  tocarle , 
y  el  tomador  tiene  que  devolverle  el  capital  que  recibió.  La 
razón  de  la  ley  es  porque  los  objetos  que  responden  del  crédito 
han  de  ser  ciertos  ó  tener  una  existencia  actual,  para  que  pue- 
dan representar  la  suma  prestada.  —  Tampoco  podrán  tomar 
prestado  las  gentes  de  mar  sobre  sus  salarios  ó  viajes  ;  prohibi- 
ción que  se  funda  en  la  razón  expuesta.  No  señala  el  artículo 
319  del  Código  la  pena  que  deben  sufrir  los  contraventores  ; 
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pero  creemos  que  debe  ser  la  misma  que  acaba  de  indicarse , 
por  militar  idéntico  motivo. 

13.  En  esto  no  hacemos  otra  cosa  que  exponer  la  legislación 
constituida  é  interpretar  su  mente.  Pero  ya  hemos  puesto  de 
relieve  el  atraso  injustificable  del  Código  de  Francia  en  estas 
materias,  y  de  los  demás  que  lo  copian  ;  resintiéndose  todos, 
cuál  más ,  cual  menos ,  de  las  falsas  nociones  económicas  y  del 
sistema  mercantil  de  tiempos  ya  remotos.  Seremos  más  exten- 
sos tocante  á  esto  al  tratar  del  seguro  marítimo ,  y  veremos 
que  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  están  muy  adelantadas 
en  algunos  (\e  estos  puntos  ;  quizas  acaben  por  una  expansión 
completa  en  favor  de  la  propiedad  y  de  los  intereses  mercantiles. 
En  prueba  de  ello  ,  ya  la  primera  de  estas  dos  naciones,  que 
están  á  la  cabeza  del  comercio  del  mundo ,  reforma  su  legisla- 
ción sobre  quiebras  por  medio  de  una  ley  que  aumenta  las  ga- 
rantías de  los  acreedores  y  el  capital  repartible,  la  cual  co- 
mienza á  regir  en  el  entrante  Enero  de  1870. 

14.  El  buque  y  sus  accesorios ,  y  aun  el  flete  devengado, 
están  afectos  por  privilegio  al  capital  é  intereses  de  las  sumas 
dadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco  y  quilla  del  buque  ;  así  como 
el  cargamento,  ó  un  objeto  particular  de  éste  ó  del  buque, 
responderán  igualmente  del  capital  y  de  los  intereses ,  con  el 
mismo  privilegio  y  en  la  sola  proporción  de  la  parte  afecta  al 
préstamo. 

15.  Si  el  capitán  ha  tomado  á  la  gruesa  en  el  lugar  donde 
residen  los  propietarios  del  buque ,  sin  autorización  en  forma  ó 
intervención  directa  de  éstos  en  el  acto ,  sólo  produce  acción  y 
privilegio  sobre  la  parte  que  el  capitán  pueda  tener  en  el  buque 
ó  en  el  flete.  Esta  disposición  se  funda  en  que  al  tomar  á  la 
gruesa  se  constituye  prenda  sobre  ciertos  objetos  para  seguri- 
dad del  pago ,  y  como  el  derecho  de  prendar  no  compete  al 
capitán  sino  á  falta  de  los  dueños ,  es  evidente  que  no  podrá 
ejercerlo  donde  éstos  se  hallen.  Tocante  á  la  parte  que  tenga 
el  capitán  procede  como  dueño,  y  por  lo  tanto  puede  enajenar- 
la de  propia  autoridad.  Pero  si  el  dinero  se  tomó  para  carenar 
el  buque  y  abastecerlo ,  quedarán  afectas  al  pago  las  porciones 
de  aquellos  propietarios  que  se  nieguen  á  contribuir  á  satisfacer 
las  urgencias  que  hicieron  necesario  el  préstamo,  pues  nadie 
puede  alegar  en  favor  suyo  la  falta  á  sus  obligaciones.  Pasadas 
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veinticuatro  horas  de  la  intimación  que  con  tal  objeto  les  haga 
el  capitán ,  podrá  éste  proceder  á  contratar  el  préstamo  para 
poner  servible  el  buque. 

16.  Los  créditos  por  préstamos  á  la  gruesa  gozan  de  privile- 
gio en  sentido  inverso  á  sus  fechas ,  esto  es ,  los  contraidos 
para  el  último  viaje  tienen  prelacion  sobre  los  anteriores  ;  dis- 
posición contraria  á  la  que  rige  en  las  obligaciones  hipotecarias 
de  índole  meramente  civil.  Ya  esto  lo  hemos  indicado  anterior- 
mente ,  como  también  la  razón ,  la  cual  no  es  otra  sino  que  los 
créditos  que  más  recientemente  contribuyen  á  la  conservación 
de  la  cosa  prendada ,  justo  es  que  se  prefieran  á  los  demás 
para  su  pago ;  sin  que  obste  á  ello  el  que  se  hayan  proro- 
gado  ó  renovado  por  un  pacto  expreso  los  créditos  anteriores  , 
porque  de  esta  manera  seria  muy  hacedero  eludir  la  ley  con 
grave  perjuicio  del  comercio  marítimo.  Por  la  misma  razón, 
los  préstamos  hechos  durante  el  viaje  se  preferirán  á  los  he- 
chos antes  de  la  partida  del  buque  ;  y  si  se  contrataren  mu- 
chos durante  el  mismo  viaje ,  siempre  gozarán  de  preferencia 
los  últimos  sobre  los  primeros.  Estas  disposiciones  se  hallan 
consignadas  en  la  generalidad  de  los  códigos  americanos  y  eu- 
ropeos. 

17.  Es  muy  conforme  á  razón  el  que  un  prestamista  á  la 
gruesa  no  sufra  la  pérdida  de  las  sumas  que  preste  sobre  mer- 
cancías cargadas  en  otra  nave  que  la  designada  en  el  contrato, 
aunque  aquella  haya  sucedido  por  ventura  de  mar.  La  excep- 
ción de  que  sufrirá  dicha  pérdida  en  el  caso  de  que  el  tomador 
acredite  legalmente  que  el  trasbordo  se  ha  hecho  por  fuerza 
mayor ,  fuera  de  estar  en  la  naturaleza  del  contrato  á  la  gruesa, 
nos  parece  muy  conforme  á  los  principios  generales. 

18.  Así  como  el  prestamista  no  tiene  derecho  de  reclamar  si 
los  objetos  afectos  al  préstamo  se  pierden  enteramente  y  por 
caso  fortuito  en  el  punto  y  tiempo  convenidos  para  correr  los 
riesgos  ,  así  también  es  j  usto  que  no  sufra  la  pérdida  causada 
por  vicio  propio  de  aquellos  ó  por  culpa  del  tomador  ;  en  efecto, 
el  contrato  se  hizo  para  correr  los  riesgos  naturales  del  viaje  y 
no  los  procedentes  de  causas  extrañas  á  él.  Por  la  misma  razón 
tampoco  soportará  el  prestamista  los  desperdicios  ,  mermas  ó 
pérdidas  que  sufran  los  dichos  objetos,  cuando  procedan  de 
iguales  contingencias  ó  de  hechos  imputables  al  tomador. 


—  420  — 

19.  En  caso  de  naufragio  el  pago  de  las  sumas  prestadas  á 
la  gruesa  se  reduce  al  valor  de  los  efectos  prendados  que  se 
hayan  salvado,  con  su  beneficio  proporcional;  pero  hay  que  de- 
ducir antes  los  gastos  de  salvamento,  porque  sin  ellos  la  pérdida 
habría  sido  completa  y  de  consiguiente  el  prestamista  habría 
perdido  todo  derecho  á  su  acreencia. 

20.  Si  el  tiempo  de  los  riesgos  no  se  hubiere  fijado  en  el  con- 
trato ,  como  puede  hacerse ,  entonces  comenzará  á  correr  contra 
el  prestamista ,  respecto  del  buque  y  sus  accesorios ,  desde  el 
momento  en  que  principie  el  viaje ,  ó  sea  aquel  en  que  el  buque 
dé  la  vela ,  hasta  aquel  en  que  llegue  al  puerto  de  arribada  ; 
respecto  de  las  mercancías,  el  tiempo  de  los  riesgos  comenzará 
desde  que  las  mercancías  estén  á  bordo,  ó  en  las  gabarras 
para  conducirlas  á  bordo ,  aunque  el  buque  no  se  haya  hecho  á 
la  vela ,  hasta  su  entrega  en  tierra. 

21.  Para  que  la  pérdida  del  buque  y  del  cargamento  eximan 
al  tomador  de  la  obligación  de  pagar  al  prestamista ,  es  nece- 
sario que  aquel  compruebe  que  contenían  por  su  cuenta  efectos 
bastantes  á  cubrirla  suma  tomada  á  la  gruesa.  A  no  haberlos, 
no  habría  existido  la  materia  del  contrato  respecto  al  tomador, 
y  de  consiguiente  se  supone  que  faltó  el  consentimiento  del 
prestamista. 

22.  Los  prestamistas  contribuyen,  en  descargo  de  los  toma- 
dores ,  á  las  averías  simples  ,  esto  es ,  á  las  que  sufren  los  ob- 
jetos afectos  al  préstamo,  porque  los  dichos  objetos  represen- 
tan las  sumas  prestadas  ,  las  cuales  corren  esos  riesgos. 
También  sufren  las  averías  comunes ,  ó  sea  las  hechas  por  el 
salvamento  común ,  y  las  cuales  entran  igualmente  en  la 
categoría  de  los  riesgos  de  mar.  Sin  embargo ,  en  el  primer 
caso  las  partes  pueden  estipular  lo  contrario,  porque  se  trata  de 
una  obligación  particular  del  prestamista  ;  al  paso  que  en  el 
segundo  no  puede  mediar  semejante  estipulación,  porque  seria 
injusto  y  aun  inmoral  libertarse  el  prestamista  de  contribuir  á 
á  las  averías  que  tuvieron  por  objeto  salvar  las  cosas  que  le 
estaban  prendadas. 

23.  Puede  suceder  que  unos  mismos  objetos  estén  asegura- 
dos y  afectos  á  un  préstamo  á  la  gruesa.  En  este  caso,  si  el 
buque  naufragare,  el  producto  de  los  objetos  salvados  se 
repartirá  entre  el  prestamista  ,  por  su  capital  únicamente,  y  el 
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asegurador ,  por  las  sumas  aseguradas  ,  á  prorata  de  su  interés 
respectivo  ;  de  suerte  que  el  prestamista  no  tendrá  nada  por 
beneficio  marítimo,  ni  el  asegurador  tampoco  por  razón  de 
prima. 

TITULO   X. 
De  los  seguros. 


SECCIÓN     PRIMERA. 

Del  Contrato  de  seguro ,  su  forma  y  objeto. 


SUMARIO. 

1.  Origen  de  la  institución  del  seguro  :  no  tomó  consistencia  hasta 
1435.  —  2.  Por  qué  leyes  se  rigió  en  Francia.  —  3.  El  actual  Código  de 
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que  ofrecen  tocante  á  esto  otros  artículos.  —  26.  Resumen  de  lo  dicho 
sobre  la  aseguración  de  estas  cosas.  ¿  Puede  asegurarse  el  interés  legal 
de  las  sumas  dadas  á  la  gruesa  ?  —  27.  Divergencia  de  los  códigos  en 
orden  á  la  aseguración  del  flete.  —  28.  La  legislación  francesa,  la  espa- 
ñola y  otras  prohiben  la  aseguración  de  las  utilidades  ó  beneficios  fu- 
turos. —  29-31.  Principios  de  legislación  civil  y  universal  que  de- 
bieran regir  en  materias"  de  seguro  marítimo. — 32.  El  Código  de  co- 
mercio de  Francia  no  prohibe  la  aseguración  de  la  vida;  el  chileno, 
el  argentino  y  otros  la  autorizan ;  el  español  la  prohibe  :  fundamento  y 
objeto  de  esta  especie  de  seguro.  —  33.  Inconsecuencia  de  los  códigos 
en  cuanto  á  ideas  sobre  el  derecho  de  propiedad.  —  3i.  Limitación  ra- 
zonable del  derecho  de  asegurar  el  lucro  esperado  y  el  flete  por  deven- 
gar, que  otorga  el  código  argentino.  —  35-42.  Legislación  de  Inglaterra 
y  de  los  Estados  Unidos  tocante  al  flete  futuro ,  al  falso  flete ,  á  los 
beneficios  esperados  ó  contingentes ,  y  á  las  comisiones  :  índole  de  las 
comisiones  :  resumen  de  esta  legislación.  —  43.  En  Inglaterra  y  en  los 
E.  E.  Unidos,  la  prohibición  de  asegurar  los  salarios  de  la  gente  de  mar 
se  limita  á  los  aún  no  ganados.  —  44.  Aseguración  del  contrabando  de 
guerra. — 45.  Extensión  que  puede  tener  una  póliza.  —  46.  Asegura- 
ción del  cuerpo  y  facultades  del  buque,  de  su  cuerpo  y  quilla,  de  las 
facultades.  —  47.  La  estimación  fraudulenta  de  la  cosa  asegurada  es 
motivo  para  que  se  haga  de  nuevo ,  ó  causa  de  nulidad  del  contrato.  — 
48.  Facilidades  respecto  de  la  aseguración  de  los  cargamentos  hechos 
en  las  escalas  de  Levante  y  otros  países.  —  49.  Reducción  de  los  valores 
asegurados  á  moneda  francesa.  —  50.  Modo  supletorio  de  lijar  el  valor 
délas  mercaderías  cuando  se  ha  omitido  fijarlo  en  la  póliza. —  51.  Cómo 
se  fija  el  de  las  mercaderías  en  retorno  de  donde  se  comercia  por  per- 
mutas.—  52.  Cuándo  comienzan  los  riesgos,  si  no  se  ha  fijado  este 
punto  en  la  póliza.  —  53.  La  reaseguracion  está  autorizada  por  la  legis- 
lación mercantil  de  Francia.  —  54.  También  lo  está  por  la  de  los  Esta- 
dos Unidos. —  55.  Naturaleza  de  la  reaseguracion  :  ésta  no  tiene  relación 
con  el  primer  seguro.  —  56.  Se  halla  prohibida  en  Inglaterra.  — 
57.  Casos  en  que  se  estipula  un  aumento  ó  una  diminución  de  prima  : 
cómo  se  fija  uno  ú  otra.'  —  58.  Cómo  reclama  el  capitán  el  seguro  de  las 
mercancías  cargadas  por  él  mismo  en  la  nave  que  manda.  —  59.  Requi- 
sito que  debe  cumplir  el  pasajero  ú  hombre  de  mar  que  traiga  del  ex- 
tranjero mercaderías  aseguradas  en  Francia.  —  60.  Derecho  del  asegu- 
rador á  exigir  fianza  del  asegurado  que  quiebre,  y  vice  versa. — 61.  Cau- 
sas que  vician  de  nulidad  el  contrato  de  seguro. 

1.  Una  de  las  instituciones  más  importantes  del  comercio 
marítimo  de  los  tiempos  modernos  es  el  seguro.  Algunos  auto- 
res han  creído  hallar  vestigios  de  su  existencia  en  los  antiguos, 
citando  en  prueba  los  fragmentos  que  nos  quedan  de  las  leves 
déla  Grecia  ;  otros  .sostienen  que  trae  su  origen  de  la  legisla- 
ción romana.  Pero  la  opinión  más  valida,  sin  disputa,  es  que  el 
seguro  marítimo ,  como  todas  las  creaciones  comerciales  raoder- 
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ñas ,  nació  en  Italia  en  la  Edad  Media ,  y  que  no  tomó  ca- 
rácter peculiar  ni  consistencia  hasta  1435  en  que  fué  reglamen- 
tado oficialmente  la  vez  primera  por  las  célebres  Ordenanzas 
de  los  magistrados  municipales    de   Barcelona. 

2.  En  Francia  se  gobernó  el  seguro  mucho  tiempo  por  la 
compilación  debida  á  la  ciudad  de  Rúan  con  el  nombre  de  Le 
Guidon  de  la  mer ,  la  cual  fué  sustituida  en  1681  por  la  Or- 
denanza de  la  marina  con  que  dotó  al  reino  y  al  mundo 
Luis  XIV.  Dos  siglos  más  tarde  el  Consejo  de  Estado  calcaba 
literalmente  sobre  este  monumento  el  Código  de  comercio  que 
hoy  rige,  y  que  sirve  de  modelo  en  gran  parte  á  la  codificación 
hispano-americana  y  á  la  de  muchos  paises  europeos. 

3.  Y  á  fe  que  merece  los  honores  de  la  inmortalidad  la 
citada  Ordenanza  de  la  marina,  por  lo  sabios  que  son  mu- 
chos de  los  tratados  que  contiene.  Pero  sin  que  en  nada  amen- 
güemos su  positivo  mérito,  el  trasunto  hecho  á  los  principios 
de  este  siglo  se  resiente  notablemente  del  atraso  comercial  del 
décimo  séptimo ,  en  que  por  una  parte  no  habiendo  nacido  aún 
la  ciencia  económica,  y  por  otra  hallándose  la  sociedad  oficial 
y  odiosamente  dividida ,  no  se  comprendían  bien ,  y  antes  eran 
mal  clasificados  y  peor  apreciados ,  los  diversos  ramos  de  la 
industria  humana. 

4.  No  es  maravilla ,  pues ,  que  el  Código  de  comercio  de 
Francia  y  los  que  le  copian  estén  menos  adelantados  en  mate- 
rias de  seguro  y  otras  de  comercio  marítimo ,  como  hemos  teni- 
do ocasión  de  demostrarlo  y  seguiremos  haciéndolo ,  que  las 
legislaciones  de  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  Holanda, 
Portugal ,  Prusia  y  una  que  otra- de  las  Repúblicas  hispano- 
americanas ;  sin  que  por  lo  dicho  las  leyes  de  estas  mismas 
naciones  dejen  de  mostrarse,  en  otros  puntos  ,  nada  conformes 
con  las  ideas  económicas  ni  con  los  medios  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades del  comercio  en  nuestros  dias.  Sin  embargo ,  á  la 
Inglaterra ,  á  ese  pueblo  pensador ,  sensato ,  admirable ,  digno 
por  todo  extremo  de  imitación ,  deben  los  demás  no  solamente 
la  extensión  del  seguro  á  objetos  que  estaban  fuera  de  su  am- 
paro en  los  pasados  tiempos ,  sino  también  su  aplicación  á  fines 
diversos  y  á  modificaciones  esenciales  que  con  la  ayuda  de 
otros  adelantos  modernos  lo  hacen  ya  descansar  en  cimientos 
realmente  duraderos. 
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5.  Hechas  estas  reflexiones  preliminares,  de  aplicación  in- 
mediata en  el  estadio  de  esta  materia ,  entremos  á  tratarla  por 
sn  definición.  Entre  gran  número  de  los  Códigos  de  comercio 
de  Europa ,  el  de  Francia  no  la  trae ,  ni  tampoco  algunos  ame- 
ricanos ;  pero  el  de  Chile  define  el  seguro ,  en  general ,  de  esta 
manera  :  <x  Un  contrato  bilateral ,  condicional  y  aleatorio ,  por 
el  cual  una  persona  natural  ó  jurídica  toma  sobre  si  por  un  de- 
terminado tiempo  todos  ó  algunos  de  los  riesgos  de  pérdida  ó 
deterioro  que  corren  ciertos  objetos  pertenecientes  á  otra  per- 
sona ,  obligándose,  mediante  una  retribución  convenida ,  á  in- 
demnizarle la  pérdida  ó  cualquier  otro  daño  estimable  que 
sufran  los  objetos  asegurados.  »  (1) 

6.  Entre  algunas  obras  francesas  lo  hallamos  definido  así  : 
«  El  seguro  marítimo  es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las 
partes,  llamada  asegurador,  se  obliga  hacia  otra,  llamada 
asegurado,  mediante  un  precio  convenido,  conocido  con  el 
nombre  de  prima,  á  reparar  los  daños  que  sufran  por  mar  los 
objetos  especialmente  designados»  (2).  M.  Rogron,  en  su  nota- 
ble obra  varias  veces  citada ,  concretándose  al  seguro  maríti  - 
mo,  dice  que  puede  definirse  como  sigue  :  c<  Un  contrato  por 
el  cual  la  una  parte  se  obliga,  mediante  un  precio  convenido, 
á  responder  á  la  otra  de  las  pérdidas  y  daños  que  puedan  oca- 
sionarle las  venturas  de  mar  en  cosas  expuestas  al  riesgo  de  la 
navegación.  »  (3) 

7.  Los  comentaristas  españoles  Señores  la  Serna  y  Reus  en- 
tienden por  seguro  marítimo  :  «  Un  contrato  consensual  , 
bilateral,  aleatorio,  en  cuya  virtud  uno,  mediante  cierta 
recompensa  convenida ,  se  obliga  á  correr  con  el  riesgo  que  por 
casos  fortuitos ,  consecuencia  de  los  accidentes  de  mar ,  se  ori- 
ginen á  cosas  expuestas  á  los  peligros  de  la  navegación.  »  (4) 


(1)  Art.  512,  tít.  VIII,  lib.  2o,  Del  seguro  en  general  y  de  los  seguros 
terrestres  en  particular.  —  El  art.  1216,  que  comienza  el  título  Vil  Del 
seguro  marítimo  declara  aplicables  á  éste  los  artículos  514-560  sobre 
aquella  otra  especie  del  seguro,  salvo  excepciones  expresamente  conteni- 
das en  este  último  título. 

(2)  í<  Diclionn.  univ.  théorique  et  pratique  du  comm.  el  de  la  navig.  * 

(3)  Su  obra  cit.,  prelim.  sobre  el  tít.  X,  lib.  2o. 

(4)  Su  obra  cit.,  nota  4a,  pág.  273. 
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8.  Entre  los  expositores  de  la  legislación  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte ,  algunos  definen  el  seguro  marítimo  en  estos 
términos  :  «  Un  contrato  por  el  cual  la  una  parte ,  en  virtud 
de  una  estipulación,  se  compromete  á  indemnizar  á  la  otra 
contra  ciertos  peligros  ó  riesgos  de  mar ,  á  que  su  buque ,  flete 
y  cargamento  (ú  otros  intereses),  ó  parte  de  ellos ,  pueden  es- 
tar expuestos  durante  cierto  viaje,  ó  período  determinado  de 
tiempo.  »  (1) 

9.  En  cuanto  á  las  definiciones  del  código  chileno  y  de  los 
expositores  de  la  legislación  francesa,  la  española ,  y  otras  de 
Europa  y  América ,  nos  parece  que  sin  embargo  de  dar  una 
idea  exacta  del  contrato  que  estudiamos ,  las  unas  pecan  de  di- 
fusas ,  las  otras  de  lacónicas  ,  y  en  algunas  echamos  de  menos 
la  rigurosa  propiedad  que  exigen  los  términos  esenciales  del 
caso,  tales  como  la  palabra  recompensa ,  tratándose  de  un 
contrato  oneroso,  en  vez  de  emplear  la  palabra  precio,  que  es 
la  indicada. 

10.  La  definición  del  seguro  marítimo,  que  hemos  trascrito  de 
uno  de  los  más  célebres  comentaristas  de  la  legislación  norte- 
americana ,  es  más  amplia  que  todas  las  demás ,  por  el  ensan- 
che que  ella  da  á  esta  institución  en  cuanto  á  los  objetos  que 
son  materia  del  seguro ,  como  lo  veremos  en  los  números  si- 
guientes. 

11.  Concretándonos,  entre  tanto,  ala  legislación  comercial 
de  Francia,  proponemos  la  siguiente  definición  del  seguro  ma- 
rítimo :  un  contrato  consensual ,  celebrado  siempre  por  es- 
crito y  conforme  d  Ja  ley  mercantil ,  en  cuya  virtud  launa 
de  las  partes,  mediante  cierto  precio,  se  compromete  á 
indemnizar  d  la  otra  de  la  pérdida  ó  daños  que  sufra  por 
ventura  de  mar,  ditrante  cierto  viaje  ó  periodo  fijo  de 
tiempo,  sea  en  su  buque  ó  cualquiera  de  sus  accesorios,  sea 
en  el  cargamento  ó  en  sólo  parte,  sea  por  último  en  otras  co- 
sas ó  valores  lícitos  estimables  en  dinero.  El  que  por  medio 
del  precio  se  compromete  á  indemnizar  es  el  asegurador  ■  el 
que  se  liberta  de  los  riesgos  pagándolo,  se  llama  asegurado ; 
el  precio  mismo ,  prima  ;  y  la  escritura,  póliza  de  seguros. 


(1)  Kent,  Commentaries  on  american  law. 
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De  ordinario  se  confunde  la  palabra  prima  con  premio  ;  pero 
son  cosas  muy  diversas,  en  derecho  mercantil,  como  puede 
verse  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 

12.  Los  comentaristas  franceses  suscitan  la  cuestión  sobre  si 
sea  ó  no  necesaria  la  escritura  para  la  validez  del  contrato. 
Sostienen  que  tal  circunstancia  no  se  exige  sino  como  medio  de 
prueba  del  mismo ,  el  cual  será  válido  aunque  haya  sido  ce- 
lebrado verbalmente.  En  tal  caso,  sobreviniendo  un  litigio, 
habria  que  apelar  á  la  legislación  común ,  según  la  cual  la 
confesión  judicial,  ó  sea  la  declaración  hecha  en  juicio  por  la 
parte  ó  su  apoderado  especial ,  hace  plena  prueba  contra  el  que 
la  ha  dado  (1).  También  podrá  comprobarse  el  contrato  verbal 
por  medio  de  la  prueba  testifical ,  si  hubiere  un  principio  de 
prueba  por  escrito  (2),  ó  bien  valiéndose  las  partes  del  jura- 
mento deferido.  Algo  indica  sobre  esta  materia,  entre  aquellos 
comentaristas,  M.  Rogron  (3),  y  hay  que  confesar  que  tal  es 
la  práctica.  Pero  nosotros  creemos  que  aunque  el  artículo  332 
dice  simplemente  que  «  el  contrato  de  seguro  se  extenderá  por 
escrito,  »  también  añade  que  a  puede  hacerse  por  un  docu- 
mento privado,  firmado  de  las  partes,  »  lo  cual  induce  á  creer 
que  es  de  rigor  legal  el  que  las  partes  extiendan  siempre  una 
póliza,  y  que  de  ordinario  sea  formalmente  escriturada.  Con- 
tribuye á  afirmarnos  en  nuestra  opinión  la  circunstancia  de 
que  el  Tribunal  Supremo,  decidiendo  un  asunto  de  seguros, 
se  apoyó,  entre  otros  fundamentos,  en  que  «  la  obligación  de 
redactar  por  escrito  el  contrato  de  seguros  se  aplica ,  tanto  á 
los  seguros  terrestres,  como  á  los  seguros  marítimos  »  (4). 
Hacemos  estas  observaciones  por  via  de  estudio  ;  más  no  por- 
que censuremos  la  práctica,  muy  conforme  por  cierto  á  la 
índole  del  comercio  marítimo. 

13.  Tocan  igual  punto  los  comentaristas  del  código  español  : 


(1)  C.  Nap.,  art.  1356. 

(2)  Según  el  art.  1347  del  C.  Nap.  se  llama  «  principio  de  prueba  por 
escrito  »  cualquier  documento  emanado  de  aquel  contra  quien  se  puso  la 
demanda,  ó  de  aquel  á  quien  él  representa,  y  que  hace  verosímil  el  hecho 
que  se  alega. 

(3)  Coment.  al  art.  332. 

(4)  Sirey,  obra  cit.  sent.  del  5  de  Nov.  1862. 
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nosotros  opinamos  que  al  exigir  el  artículo  840  que  «  el  con- 
trato de  seguro  ha  de  constar  de  escritura  pública  ó  privada 
para  que  sea  eficaz  en  juicio,  »  no  prescribe  tal  requisito 
como  solemnidad  ó  circunstancia  esencial  para  su  validez ,  sino 
como  prueba.  Esto  parece  tanto  más  fundado ,  cuanto  que  el 
artículo  418  lo  impone  como  solemnidad  en  orden  al  seo-uro  ter- 
restre, al  decir  que  el  contrato  de  esta  especie  «  debe  reducirse 
á  póliza  escrita ,  que  podrá  ser  solemne ,  otorgándose  ante  es- 
cribano ó  corredor ,  ó  privada  entre  los  contratantes ,  en  cuyo 
segundo  caso  se  formarán  necesariamente  ejemplares  de  un 
mismo  tenor  para  el  asegurador  y  el  asegurado.  »  (1) 

14.  Una  de  las  ventajas  de  que  el  contrato  de  seguro  se 
haga  por  escrito  es  el  que  pueda  saberse  ,  de  un  modo  inequí- 
voco ,  desde  cuándo  comienzan  á  correrse  los  riesgos  ;  circuns- 
tancia por  extremo  esencial ,  pues  podrá  suceder  que  el  seguro 
sea  nulo ,  según  el  artículo  365 ,  si  se  hizo  después  de  la  pér- 
dida ó  arribada  del  buque  y  hubiere  presunciones  de  que  antes 
de  firmarse  el  contrato  pudieran  informarse  el  asegurado  ó  el 
asegurador ,  aquel  de  la  pérdida  y  éste  del  arribo  de  los  obj  e- 
tos  asegurados.  Por  eso  exige  el  Código  que  el  contrato  tenga 
la  fecha  del  dia  en  que  se  haya  firmado,  expresando  si  lo 
hubiere  sido  antes  ó  después  del  mediodía.  El  código  español , 
el  chileno  y  el  mexicano  exigen  que  se  exprese  la  hora  en  que 
se  firme  el  contrato  ;  disposición  que  tiende  al  mismo  objeto, 
y  que  nos  parece  más  acertada  que  la  francesa. 

15.  La  póliza  no  puede  tener  blanco  alguno,  para  evitar  los 
fraudes  que  pudieran  cometer  las  partes  en  perj  uicio  recíproco . 
Expresará  :  —  Io  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  que 
hace  asegurar ,  indicando  si  procede  como  propietario ,  ó  por 
comisión  de  éste ,  en  cuyo  caso  podrá  expresar  el  nombre  del 
propietario ,  ó  callarlo ;  2o  El  nombre  y  la  designación  del  bu- 
que, como  quiera  que  ele  ordinario  entran  por  mucho  en  la 
realización  del  contrato;  siendo  esenciales  cuando  el  objeto  que 
se  asegura  es  el  mismo  buque  ;  3o  El  nombre  y  apellido  del 
capitán ,  para  que  no  pueda  confundirse  con  ninguna  otra  per- 
sona que  quizas  carezca  de  las  aptitudes  que  tenga  el  designa- 


(1)  Concuerda  con  el  art.  255  del  código  de  Holanda. 
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do ;  4o  Los  lugares ,  puertos  ó  radas  donde  las  mercancías 
se  carguen  ó  descarguen ,  el  de  la  salida  del  buque ,  y  aquellos 
en  que  deba  entrar  ;  circunstancias  indispensables  para  resolver 
los  puntos  sobre  riesgos  ;  5o  La  naturaleza,  valor  ó  estimación 
de  las  mercancías  ú  objetos  que  se  aseguran,  ya  porque  cons- 
tituyen la  materia  del  contrato,  ya  con  el  objeto  de  que  el 
asegurador  pueda  estipular  su  prima  con  pleno  conocimiento  de 
causa;  6o  La  cantidad  asegurada,  porque  es  la  suma  en  que 
se  ha  estimado  la  cosa  que  sirve  de  objeto  al  contrato  ;  7o  La 
prima ,  por  ser  el  precio  cierto  á  cuyo  pago  se  obliga  el  asegu- 
rado, aunque  muy  bien  puede  estipularse  en  su  lugar  una  cosa 
cualquiera  lícita,  ó  una  obligación  que  cumplirá  el  asegu- 
rado ;  8o  En  fin ,  todas  las  condiciones  lícitas  en  que  hayan 
convenido  las  partes  y  que  no  desvirtúen  el  contrato ,  inclusa 
la  de  someterse  al  j  uicio  de  arbitros ,  porque  son  medios  de 
hacer  más  expeditivas  y  provechosas  las  operaciones  mercanti- 
les. —  El  nombre,  apellido  y  demás  circunstancias  del  ase- 
gurador constan  de  las  enunciaciones  preliminares  y  firma  de 
la  póliza. 

16.  Como  se  habrá  notado,  y  lo  explanaremos  más  adelante, 
de  los  requisitos  enunciados  unos  son  esenciales  para  la  validez 
del  contrato ;  otros  no ,  por  más  conveniente  que  sea  su  ex- 
presión. Entre  los  primeros,  por  ejemplo,  figuran  las  cosas 
que  sirven  do  objeto  á  la  convención  ;  la  prima  del  seguro , 
que  ya  hemos  dicho  puede  sustituirse  hasta  por  una  obli- 
gación ,  y  es  de  advertir  que  de  ordinario  consiste  en  dinero  y 
se  cobra  al  firmarse  la  póliza,  ó  se  paga  por  meses  anticipados, 
ó  al  fin  del  viaje,  ó  en  vales  ó  billetes  deprima  cumplideros 
á  diversas  fechas  según  las  costumbres  de  las  plazas  ;  etc.  En- 
tre los  segundos,  debemos  enunciar  las  épocas  en  que  comien- 
zan y  cesan  los  riesgos ;  el  que  la  póliza  no  puede  contener  nin- 
gún blanco,  porque  si  lo  contiene  y  no  ha  dado  lugar  á  fraude 
alguno,  no  es  razonable  alegarlo  como  causa  de  nulidad  ;  la 
omisión  del  nombre  del  propietario,  pues  bastará  expresar  que 
se  asegura  por  cuenta  del  dueño ,  y  lo  será  quien  con  la  póliza, 
ú  otro  documento  que  la  supla  conforme  á  derecho,  pruebe  que 
las  mercancías' ú  objetos  asegurados  le  pertenecen  y  que  lo  fue- 
ron por  su  cuenta  ;  la  designación  del  buque,  ó  sea  su  clase, 
cuando  no  fuere  el  buque  mismo  el  objeto  que  se  asegura,  pues 
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si  lo  es  hay  que  designarlo  según  lo  exija  la  especialidad  del 
caso;  etc.  Bastan  estos  ejemplos,  porque  es  imposible  prever  to- 
das las  cuestiones  que  puedan  ocurrir,  ni  menos  dar  reglas  fijas 
para  resolverlas. 

17.  Pero  sí  conviene  clasificar  ó  resumir  ciertos  principios 
cardinales  sobre  el  seguro  ,  comunes  á  la  legislación  constituida 
de  todas  las  naciones  ;  estudiar  al  propio  tiempo  las  modifica- 
ciones ó  pormenores  que  tocante  á  uno  que  otro  contiene  el 
Código  que  estudiamos ;  y  por  último  ,  liacer  algunas  observa- 
ciones doctrinales  y  de  legislación  universal ,  que  así  pueden 
ser  útiles  para  la  decisión  de  las  cuestiones  ocurrentes ,  como 
deben  aprovecharse  para  retocar  estas  materias  de  un  modo 
mas  conforme  con  la  ideas  económicas  y  la  índole  del  comercio 
en  nuestros  tiempos. 

18.  Apenas  hay  necesidad  de  recordar  que  el  contrato  de  se- 
guro exige  el  consentimiento  de  las  partes ,  siendo  ésta  una 
circunstancia  esencial  á  todos  los  del  derecho  común  y  del 
derecho  mercantil.  Pero  hemos  menester  decir  en  orden  á  la 
capacidad  de  aquellas  para  obligarse ,  —  circunstancia  igual- 
mente esencial  en  todos  los  contratos ,  —  que  de  parte  del  ase- 
gurador se  requiere  la  capacidad  calificada  ó  comercial ,  porque 
en  asegurar  ejecuta  un  acto  de  comercio  ó  de  aquellos  que  cons- 
tituyen su  profesión  habitual;  mientras  que  de  parte  del  ase- 
gurado no  se  requiere  otra  capacidad  que  la  civil ,  porque  la 
operación  que  ejecuta  no  pasa  de  un  acto  particular  de  buena 
administración. 

19.  Fuera  de  esto,  para  la  existencia  y  validez  del  contrato 
es  necesario  que  coexistan  estos  cuatro  requisitos  :  1°  Una  cosa 
lícita  susceptible  de  pérdida  ó  deterioración  por  ventura  de 
mar;  2o  Riesgos  marítimos,  á  los  cuales  se  halle  expuesta; 
3o  Un  precio  convenido  que  paga  el  asegurado  con  el  nombre 
de  prima ;  4o  En  fin ,  interés  efectivo  del  asegurado  en  la  cosa 
que  hace  asegurar. 

20.  Respecto  de  las  cosas  que  pueden  ser  objeto  del  seguro  , 
los  códigos  no  están  de  todo  en  todo  conformes ,  pues  en  mu- 
chos países  lo  son  algunas  que  en  otros  no  pueden  serlo  so  pena 
de  nulidad.  Las  escasas  prohibiciones ,  consignadas  aún  en  los 
códigos  más  adelantados ,  no  tienen  ya  razón  de  ser ,  y  sólo 
demuestran  que  los  sistemas  arraigados  de  antiguo  y  autoriza- 
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dos  con  la  sanción  del  tiempo  no  ceden  á  los  nuevas  ideas  sino 
difícilmente,  y  eso  después  de  haber  degenerado  por  completo. 

21.  La  Ordenanza  de  la  marina  prohibía  á  los  dueños  y 
maestres  de  naves  hacer  asegurar  el  flete  por  ganar  de  sus 
buques  ;  á  los  mercadei'es ,  la  ganancia  esperada  de  sus  mer- 
cancías; y  á  las  gentes  de  mar,  sus  salarios  (1).  Prohibía  que 
los  tomadores  de  préstamos  á  la  gruesa  pudiesen  hacerlos  ase- 
gurar, bajo  pena  de  nulidad  del  seguro  y  de  castigo  corpo- 
ral (2).  Prohibía  asimismo,  bajo  igual  pena,  que  los  presta- 
mistas á  la  gruesa  hiciesen  asegurar  las  sumas  que  habían 
dado.  »  (3) 

22.  Si  se  compara,  pues,  la  legislación  francesa  de  1681 
con  la  vigente  en  el  año  que  corre  de  1869,  se  verá  que  ésta 
es  la  misma  de  hace  dos  siglos ,  empeorada  con  la  desventaja 
de  que  en  los  tres  primeros  casos  el  contrato  hoy  es  nulo ,  y  de 
que  la  prohibición  de  asegurar  el  flete  es  absoluta  ;  mientras 
que  la  legislación  antigua  no  declaraba  expresamente  nulo  el 
contrato,  y  prohibía  el  seguro  del  solo  flete  «por  ganar.» — En 
orden  al  4o  caso  ,  no  maravilla  el  que  los  legisladores  de  1807 
hallasen  harto  dura ,  si  no  bárbara ,  la  pena  corporal  impuesta 
al  tomador  del  préstamo  ;  sobre  todo ,  cuando  no  se  imponía  al 
asegurador,  que  concurría  al  contrato. — En  cuanto  á  la  prohi- 
bición de  las  sumas  dadas  á  la  gruesa ,  la  antigua  Ordenanza 
ge  resentía  indudablemente  de  las  falsas  ideas  sobre  la  índole 
del  préstamo  á  ínteres  ;  materia  en  que  mucho  se  adelantó 
después  con  el  nacimiento  de  la  ciencia  económica ,  á  par  que 
con  las  sabias  disposiciones  debidas  en  el  siglo  XVIII  al  gran 
talento  de  Benedicto  XIV. 

23.  En  este  punto  imita  al  francés  el  código  español,  se- 
gún el  cual  pueden  asegurarse  «  las  cantidades  dadas  á  la 
gruesa,  »  aunque  no  las  tomadas  (4)  :  El  código  argentino  au- 
toriza expresamente  la  aseguración  de  éstas  y  de  sus  premios 
respectivos ,  y  prohibe  so  pena  de  nulidad  la  de  aquellas  «  si 
en  la  póliza  no  se  anuncia  :  Io  El  nombre  del  tomador ,  aunque 
sea  el  capitán  ;  2o  El  nombre  del  buque  y  del  capitán  que  de- 


(1-3)  Art.  15-17,  tít.  VI,  lib.  III  de  la  cit.  Oro.,  Ag.  de  1681. 
(4)  Art.  848  y  885. 
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ben  hacer  el  viaje  ;  3o  La  designación  de  los  riesgos  que  se 
quieren  asegurar  y  que  fueron  exceptuados  por  el  dador,  ó  la 
suma  excedente  sobre  que  es  permitido  el  seguro ;  y  4o  La  de- 
claración de  si  las  cantidades  fueron  empleadas  en  reparaciones 
ú  otros  gastos  necesarios  en  el  lugar  de  la  descarga  ó  en  el 
puerto  de  la  arribada  forzosa  »  (1).  El  código  chileno  dice  que  son 
objeto  del  seguro  marítimo,  entre  otras  cosas,  las  cantidades 
dadas  á  la  gruesa  ;  »  pero  que  no  pueden  asegurarse  las  toma- 
das ,  ni  los  premios  de  los  préstamos  marítimos  (2) .  El  código 
venezolano  declara  nulo  el  seguro  de  las  sumas  tomadas  á  la 
gruesa  y  del  interés  marítimo  de  las  prestadas  ;  pero  autoriza 
la  aseguración  de  las  prestadas  á  la  gruesa  (3). 

24.  Respecto  al  código  argentino,  creemos  que  el  derecho 
que  otorga  por  su  artículo  1319  para  hacer  asegurar  «  las  can- 
tidades tomadas  á  la  gruesa  y  los  premios  respectivos,  »  debe 
entenderse  con  las  limitaciones  del  artículo  1286 ,  el  cual  dice 
así  :  «  Cuando  no  todos ,  sino  algunos  de  los  riesgos ,  ó  sólo 
una  parte  del  buque  ó  de  la  carga  se  halle  asegurada,  puede 
contraerse  préstamo  á  la  gruesa  por  los  riesgos  restantes ,  ó 
por  la  parte  no  asegurada ,  hasta  la  suma  concurrente  de  su 
valor  íntegro  »  (4). 

25.  Confesamos  francamente  sernos  incomprensible  la  dispo- 
sición citada  del  artículo  1319  del  código  argentino,  tocante  á 
la  aseguración  de  los  premios  respectivos  de  las  cantidades 
tomadas  á  la  gruesa.  ¿  Entiéndese  aquí  por  premios  el  bene- 
ficio marítimo  ?  No  es  posible ,  porque  según  la  definición  que 
del  contrato  á  la  gruesa  da  el  artículo  1280  del  mismo  código , 
ó  sea  la  que  en  sustancia  traen  todos  los  demás ,  quien  pacta  á 
su  favor  el  «  premio  »  ó  beneficio  marítimo  es  el  dador  ó  pres- 
tamista, y  no  el  tomador.  ¿Trátase  en  aquel  artículo  del  pre- 
mio ó  beneficio  marítimo  de  las  sumas  dadas  ó  prestadas  ? 
Mucho  menos ,  porque  á  éstas  se  refiere  expresamente  el  artí- 
culo 1339,  el  cual  dice  que  a  La  póliza  de  seguros  sobre 
cantidades  dadas  á  la  gruesa  debe  expresar ,  con  separación ,  el 
capital  prestado  y  el  premio  marítimo  estipulado.  »  Por  últi- 

(1)  Art.  1319  y  1340.  —  (2)  Art.  1217  y  1218. 

(3)  Art.  3o,  ley  3%  tít.  II,  lib.  3o. 

(4)  A  este  artículo  se  refiere  el  caso  3°  del  art.  1340  antes  citado. 
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mo,  ¿confunde  el  código  argentino  el  premio  con  la  prima, 
en  cuyo  caso  autoriza  no  sólo  la  aseguración  de  las  sumas  to- 
madas á  la  gruesa ,  sino  también  las  primas  de  esa  asegura- 
ción ?  Tampoco  lo  creemos ,  pues  el  caso  7o  del  artículo  644 
llama  prima  exclusivamente  al  precio  del  seguro;  sin  que 
importe  al  caso  el  que  tratando  de  los  seguros  sobre  la  vida 
el  articulo  695  emplee  como  sinónimos  los  vocablos  prima  y 
premio.  —  Pero  como  nosotros  hemos  de  dar  alguna  interpre- 
tación razonable  á  la  disposición  del  código  argentino ,  creemos 
que  por  premios  respectivos,  en  el  caso  que  consideramos, 
debe  entenderse  el  interés  legal. 

26.  En  resumen  :  según  el  Código  de  comercio  francés  y  la 
mayor  parte  de  los  demás  de  Europa  y  América ,  el  seguro  de 
las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  es  y  debe  ser  nulo  ;  pero 
el  de  las  dadas  es  válido ,  pues  no  siendo  el  asegurador  el 
mismo  tomador  del  préstamo,  en  nada  cambian  las  circunstan- 
cias esenciales  de  éste,  ni  se  convierte  por  lo  tanto  en  usurario. 
El  prestamista  podrá  hacer  asegurar  también  la  prima ;  mas  no 
el  beneficio  marítimo ,  por  estimarse  utilidad  venidera.  —  ¿Es 
válido  el  seguro  del  interés  legal  de  las  sumas  dadas  á  la 
gruesa?  El  Código  no  lo  dice,  pero  creemos  que  es  válido ,  ya 
porque  no  está  prohibido  expresamente ,  ya  porque  haciéndose 
el  seguro  con  un  tercero  no  degenera  el  préstamo  en  usurario. 
Ahora ,  tocante  á  si  sea  ó  no  razonable  la  prohibición  de  que 
pueda  asegurarse  el  beneficio  marítimo  de  las  sumas  dadas  á 
la  gruesa,  lo  diremos  más  adelante. 

27.  Como  se  ha  visto ,  la  legislación  francesa  vigente  declara 
nulo  el  seguro  que  tenga  por  objeto  el  flete  de  las  mercancías 
existentes  á  bordo  de  la  nave.  Sobre  este  punto  tampoco  están 
de  acuerdo  los  códigos  :  algunos  de  Europa  é  Hispano-América , 
como  el  español  y  el  venezolano ,  siguen  al  francés ;  otros , 
como  el  argentino ,  reconocen  el  principio  contrario  y  autorizan 
el  «  del  flete  que  se  va  á  devengar ;  »  otros,  en  fin  como  el 
chileno,  adoptan  un  término  medio  y  se  limitan  á  declarar 
nulo  el  «  del  flete  no  adquirido  del  cargamento  existente  á 
bordo,  »  imitando  en  esto  á  la  Ordenanza  de  1681  contra  la 
prohibición  absoluta  del  Código. 

28.  El  artículo  347  del  Código  francés  también  declara  nulo 
el  seguro  que  tenga  por  objeto  las  utilidades  que  se  espera 
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obtener  del  cargamento  \  ó  sea  las  no  realizadas  todavía ,  por 
cuya  razón  prohibe  también  bajo  igual  pena  la  aseguración  de 
los  beneficios  marítimos,  como  se  lia  visto  arriba.  La  legisla- 
ción española,  y  casi  todas  las  demás,  copian  la  francesa  en  esta 
materia  ;  y  su  mente ,  que  es  la  misma  que  ha  presidido  á  la 
prohibición  tocante  al  flete ,  puede  reducirse  á  estos  dos  pun- 
tos :  Io  Que  no  pueden  asegurarse  sino  las  cosas  existentes, 
que  se  hallen  expuestas  á  perderse  ó  á  deteriorarse  por  ventu- 
ra de  mar  ;  y  2o  Que  «  respecto  del  asegurado ,  el  seguro  es 
un  contrato  de  mera  indemnización,  y  jamas  puede  ser  para 
él  la  ocasión  de  una  ganancia.  »  (1) 

29.  Mas  prescindiendo  de  la  solidez  que  puedan  tener  estas 
razones  al  pretender  buscar  la  mente  de  la  legislación  consti- 
tuida ,  sometámoslas  á  una  crítica  severa,  como  si  tratásemos 
de  legislar  sobre  estas  materias ,  y  se  notará  que  tales  funda- 
mentos no  son  de  fuerza  irrefragable. 

30.  Es  noción  elemental  de  legislación  universal  y  de 
legislación  constituida  el  que  para  la  existencia  de  un  contrato 
sea  menester  una  cosa  ó  un  hecho  que  le  sirvan  de  materia  ú 
objeto  (circunstancia  no  menos  esencial  que  el  consentimiento 
y  la  capacidad  de  las  partes),  y  la  causa  lícita  que  dé  origen  al 
contrato.  —  En  cuanto  á  la  cosa,  sabido  es  que  debe  estar  en 
el  comercio  de  los  hombres  y  ser  susceptible  de  determinarse 
en  su  especie  y  cantidad  ;  según  esto ,  serán  materia  de  un 
contrato  no  sólo  las  cosas  existentes ,  sino  también  las  que  pue- 
dan existir ,  con  tal  que  sean  lícitas  por  su  naturaleza  misma , 
esto  es ,  conformes  á  la  moral  ó  al  decoro  público  (2) .  En  una 
palabra  :  la  cosa  que  sirva  de  obj  eto  á  un  contrato  no  es  me- 
nester que  tenga  existencia  actual,  sino  que  sea  de  existencia 
posible,  en  cuyo  último  caso  el  contrato  no  será  cumplidero 
mientras  la  existencia  futura  no  se  realice. — Tocante  á  los 
hechos ,  deben  reunir  á  las  condiciones  de  posibilidad  y  deter- 
minación el  que  las  partes  tengan  interés  en  su  cumplimiento. 

31.  Siguiendo  estos  principios,  la  legislación  civil  francesa, 
la  española ,  la  de  los  romanos ,  y  todas  las  demás  conocidas , 

(1)  Art.  517  del  C.  chil.,  en  que  se  halla  eondensado  lo  que  sobre  esto 
dicen  los  comentaristas. 

(2)  Art.  1126-1129, 1131  y  1133,  Cod.  Nap. 
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autorizan  la  venta  de  las  cosas  corporales  é  incorporales ,  así 
las  existentes  como  las  que  no  lo  son  actualmente ,  pero  cuya 
existencia  se  espera  ;  por  eso  es  válida  la  venta  del  fruto  veni- 
dero de  una  viña ,  y  aun  la  de  la  esperanza,  como  cuando 
una  persona  compra  á  su  ventura  á  un  pescador  lo  que  saque 
de  la  primera  vez.  (1) 

32.  Nótese  ademas  que  el  Código  que  estudiamos  no  prohibe 
la  aseguración  marítima  de  la  vida  del  hombre ,  á  pesar  de  que 
ésta  no  se  halle  en  el  comercio,  ni  sea  realmente  estimable  en 
dinero ,  ni  menos  la  tenga  uno  en  su  mano.  El  código  chileno  (2), 
el  argentino  (3)  y  algunos  más  la  autorizan  expresamente  ; 
otros,  como  el  de  España,  declaran  nulo  el  seguro  que  tenga 
por  objeto  «  la  vida  de  los  pasajeros  ó  de  los  individuos  del 
equipaje  »  (4).  Los  tres  primeros  códigos  son  muy  sabios  en 
esta  materia ,  tocante  á  la  cual  no  los  guía  otra  cosa  que  cálcu- 
los basados  en  probabilidades  y  el  hecho  innegable  de  que  el 
hombre  puede  sucumbir  á  riesgos  de  mar.  Somos  partidarios 
decididos  de  tan  previsora  institución ,  que  cuenta  con  el  apoyo 
de  muy  célebres  jurisconsultos.  Oigamos  á  Dalloz  en  su  Réper- 
toire  general :  «  El  contrato  de  seguro  sobre  la  vida  tiene  por 
objeto  conjurar  los  riesgos  de  la  mortalidad  ;  objeto  eminente- 
mente moral ,  pues  no  es  otro  que  el  de  ofrecer  al  hombre  el 
medio  de  trabajar  no  solamente  para  sí  propio,  sino  también 
para  las  personas  que  tienen  derecho  á  su  afecto.  Este  seguro 
es  un  acto  de  sabia  previsión ,  de  solicitud  y  economía ,  y  de 
una  administración  bien  ordenada.  » 

33.  No  alcanzamos,  pues,  la  razón  que  haya  para  que  estos 
principios,  universalmente  reconocidos  de  antiguo,  y  hoy  dia 
como  elementales  y  aplicables  á  contratos  civiles  que  tienen 
por  objeto  la  enajenación  de  la  propiedad  ,  no  se  admitan  am- 
pliamente por  la  legislación  mercantil,  de  índole  por  cierto 
más  expeditiva  que  la  común ,  para  reglamentar  contratos  que 
no  son  otra  cosa  que  modificaciones  de  aquellos. 

34.  Mas  no  por  esto  se  nos  crea  animados  de  un  espíritu  in- 
considerado de  innovación ,  que  no  está  en  la  índole  de  nuestro 

(1)  Art.  1130,  Cod.  Nap.  —  Leyes  11  y  13,  tito.  5o.  P.  5».  —  L.  8,  §  1  da 
conlr.  empt. 

(2).  Art.  5C9.  —  (3)  Art.  G03.  —  (4)  Art.  8S5. 
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estudio  el  obedecer  ó  amoldarse  á  ideas  ó  sistemas  preconcebi- 
dos ;  por  eso  se  habrá  notado  que  al  propio  tiempo  que  reco- 
mendamos las  disposiciones  razonables  de  un  código,  sometemos 
á  severa  censura  y  proscribimos  resueltamente  las  que  no 
juzgamos  recomendables.  En  prueba  de  esto  último,  no  admiti- 
mos, sin  las  limitaciones  debidas,  el  principio  consignado  en  el 
artículo  1319  del  código  argentino  de  que  «  el  lucro  esperado  » 
ni  el  flete  por  devengar  pueden  servir  de  objeto  al  seguro  ma- 
rítimo :  entre  este  principio  de  inconsiderada  libertad  y  la 
prohibición  absoluta  del  código  francés  y  sus  trasuntos ,  hay 
términos  medios  que  adoptar. 

35.  Esos  términos  medios  los  siguen  la  Inglaterra  y  los 
Estados-Unidos  del  Norte ;  y  apenas  si  en  uno  que  otro  punto, 
tal  como  en  el  que  ya  indicaremos,  hallamos  algo  que  objetar 
á  su  legislación  marítima. 

36.  En  efecto,  según  la  legislación  inglesa  y  la  norte-ame- 
ricana, se  considera  objeto  de  aseguración  el  flete  futuro,  ó 
esperado  y  contingente,  y  aun  el  falso  flete;  bastando  que  el 
asegurado  tenga  interés  en  el  objeto  que  haya  de  producirlo 
ó  darle  origen.  Con  todo,  es  necesario  que  el  buque  haya  co- 
menzado ya  á  ganar  el  flete,  para  que  el  asegurador  tenga 
derecho  de  cobrarlo ,  porque  hasta  entonces  no  comienza  el  pe- 
ligro del  flete  :  un  derecho  incoado  al  flete  es  un  objeto  de  ase- 
guración. Por  punto  general,  los  riesgos,  principian  desde  que 
las  mercancías  ó  parte  de  ellas  han  sido  puestas  á  bordo ;  si  el 
buque  ha  sido  fletado  por  una  carta-partida  de  fletamento ,  el 
derecho  al  flete  comienza  tan  luego  como  el  buque  da  la  vela ; 
y  si  el  cargador  deja  de  poner  á  bordo  el  cargamento  que 
aguarda  el  buque  y  éste  parte  en  lastre  ,  hay  un  derecho 
perfecto  al  flete. 

37.  Según  la  jurisprudencia  inglesa  y  la  norte-americana,  el 
flete,  considerado  como  objeto  del  seguro  marítimo,  ha  sido 
definido  en  estos  términos  :  a  La  remuneración  que  debe  pagarse 
al  propietario  de  un  buque  por  el  alquiler  de  éste ,  en  virtud  de 
un  contrato  expreso  de  fletamento ,  para  cierto  viaj  e  ;  ó  el  pre- 
cio que  debe  pagársele  por  el  trasporte  de  mercancías ,  sin  con- 
sideración á  viaje  alguno.  »Este  también  incluye  la  remunera- 
ción que  el  propietario  del  buque  espera  obtener  del  trasporte  de 
sus  propias  mercancías  en  su  propio  buque. 
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38.  Así  como  el  flete,  las  utilidades  ó  beneficios  son  objetos  que 
pueden  asegurarse.  El  derecho  de  hacer  asegurar  las  utilidades 
esperadas  ó  contingentes  está  reconocido  en  Inglaterra,  y  ha 
sido  confirmado  repetidas  y  oportunas  Teces ;  asimismo,  consti- 
tuye principio  de  la  legislación  de  los  Estados  Unidos.  El  con- 
signatario que  ha  recibido  géneros  en  consignación  para  su 
venta ,  tiene  en  ellos  un  interés  susceptible  de  aseguración  por 
su  completo  valor,  y  puede  hacerlos  asegurar  en  su  propio 
nombre.  La  aseguración  de  los  fletes,  beneficios  y  comisiones 
se  rige  por  el  curso  y  los  intereses  del  tráfico ,  y  se  la  tiene 
como  en  extremo  conveniente  á  las  exigencias  comerciales. 
Pero  la  doctrina  que  prevalece  es  que  el  asegurado  ha  de  tener 
algún  interés  en  el  objeto  que  debe  producir  los  beneficios  que 
se  esperan ,  pues  la  esperanza  debe  reconocer  como  base  sus- 
tancial la  expectativa  de  los  beneficios  ,  para  impedir  que  la 
póliza  se  considere  como  una  simple  apuesta. 

39.  La  doctrina  corriente  en  Inglaterra  exige  que  el  asegu- 
rado, tratándose  de  un  seguro  de  beneficios,  demuestre  que 
algún  beneficio  se  habría  realizado  si  la  contingencia  del  riesgo 
de  la  propiedad  de  que  se  esperaba  no  hubiese  llegado.  (1) 

40.  La  simple  esperanza  ó  expectativa,  sin  ningún  ínteres 
en  la  cosa  misma  que  constituye  el  objeto  del  seguro,  es  una 
póliza  de  apuesta,  que  declaran  nula  las  leyes  inglesas.  Pero 
los  tribunales  ingleses  se  han  esmerado  en  considerar  lo  que  se 
entiende  por  un  interés  suficiente  para  que  una  póliza  sea 
válida  y  se  halle  fuera  del  alcance  de  la  prohibición.  Si  una 
persona  está  directamente  expuesta  á  la  pérdida  en  la  contin- 
gencia de  cualquier  suceso  particular,  como  en  el  caso  de  que 
sea  asegurador,  ó  de  estar  sujeto  á  responsabilidad,  así  como  el 
dueño  por  la  negligencia  del  capitán,  tiene  un  ínteres  suscepti- 
ble de  aseguración.  No  es  indispensable  que  ese  interés  consista 
en  un  derecho  al  objeto  ni  en  el  objeto  asegurado;  basta  que  su 
pérdida  ocasione  al  asegurado  algún  perjuicio  pecunario,  ó  le 
impida  alguna  ganancia.  El  interés  puede  estribar  en  cual- 
quiera especie  de  relación  ó  concernencia  en  el  objeto  del  se- 


(1)  Cuanto  decimos  coa  referencia  á  la  legislación  inglesa  y  norte-ame- 
ricana, lo  hemos  resumido  de  la  célebre  obra  citada  de  kext. 
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guro,  susceptibles  de  perturbarse  por  el  riesgo  hasta  el  punto 
de  producir  un  daño.  Cuando  una  persona  se  baila  en  tales  cir- 
cunstancias está  interesada  en  el  salvamento  de  la  cosa,  porque 
en  realidad  recibe  un  beneficio  de  su  existencia  y  un  perjuicio 
de  su  destrucción ;  y  tales,  por  las  leyes  inglesas,  el  interés 
que  basta  para  constituir  un  objeto  legítimo  de  aseguración. 

41.  Las  comisiones  son  una  especie  de  beneficio  que  se  espera 
obtener  de  la  venta  de  la  propiedad  consignada  á  un  agente  ó 
encomendero,  y  por  lo  tanto  constituyen  un  objeto  de  asegu- 
ración en  Inglaterra  y  en  otros  paises  donde  los  seguros  de 
beneficios  son  contratos  legales. 

42.  Resumiendo,  pues ,  cuanto  hemos  dicho  sobre  la  legisla- 
ción inglesa  y  la  norte-americana ,  tenemos  que  el  flete ,  los 
beneficios  y  las  comisiones  constituyen  otros  tantos  objetos  líci- 
tos del  aseguro  marítimo.  Lo  cual  nos  parece  muy  en  armonía 
con  el  fin  principal  de  esta  institución ,  ó  sea  el  de  favorecer  y 
ensanchar  de  una  manera  conveniente,  y  lo  más  posible,  las 
operaciones  del  comercio.  Norabuena  que  cuando  se  tenían 
ideas  inexactas  sobre  el  mérito  y  el  valor  del  trabajo,  y  al 
propio  tiempo  el  crédito  no  se  hallaba  desenvuelto ,  ni  el  vapor 
servia  al  trasporte ,  ni  el  telégrafo  daba  avisos  oportunos  al 
logro  de  una  empresa ,  se  estimasen  las  expediciones  maríti- 
mas ,  en  cuanto  á  sus  resultados ,  poco  menos  que  como  j  uegos 
de  envite.  Pero  continuar  hoy  legislando  sin  más  apoyo  que 
doctrinas  de  cabala ,  es  minar  por  su  base  las  instituciones  más 
sabias  y  benéficas,  y  mostrarse  el  hombre  recalcitrante  en  des- 
igual é  inútil  lucha  con  el  progreso.  Aprecie  ahora  el  legisla- 
dor estas  ideas ;  ayude  á  las  aspiraciones  legítimas ,  poniendo 
justos  límites  alas  que  vayan  fuera  de  razón  y  concierto;  y 
así  habrá  cumplido  bien  y  sabiamente  su  augusta  misión. 

43.  Sensible  es  notar  que  en  estas  dos  naciones  tan  adelan- 
tadas esté  prohibida  á  la  gente  de  mar  la  aseguración  de  su  sa- 
lario ;  pero  al  propio  tiempo  vemos  con  gusto  que  tal  prohibición 
se  limita  únicamente  al  salario  todavía  no  ganado.  En  orden 
á  este  punto,  nada  tenemos  que  añadir  á  cuanto  hemos  dicho 
arriba.  (1) 


(1)  Pág.  382-394. 
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44.  Según  la  legislación  de  estos  paises ,  la  aseguración  que 
haga  un  neutral  de  los  objetos  generalmente  conocidos  con  la 
denominación  de  «  contrabando  de  guerra,  »  es  contrato  váli- 
do ,  porque  no  se  estima  ilegal  el  que  un  neutral  se  ocupe  en 
ese  tráfico.  En  Francia,  «  un  seguro  contra  los  riesgos  de  con- 
trabando, cuando  sólo  media  violación  de  las  leyes  de  una 
nación  extranjera,  es  válido.  Por  el  contrario,  será  nulo  si  se 
efectúa  contra  los  riesgos  del  contrabando  hecho  en  contraven- 
ción á  las  leyes  francesas  »  (1).  En  España,  Holanda  y  Portu- 
gal es  nulo  el  seguro  de  «  los  géneros  de  ilícito  comercio.  »  (2) 

45.  Una  sola  póliza  puede  contener  varios  seguros,  en  razón 
de  las  mercancías ,  ó  del  importe  de  la  prima ,  ó  de  diferentes 
aseguradores ;  pero  hay  que  observar  que  una  misma  póliza 
contendrá  tantos  contratos  diversos ,  cuantos  sean  los  diferentes 
seguros  y  primas  que  en  ella  se  hayan  estipulado. 

46.  El  seguro  de  la  embarcación,  sus  accesorios  y  carga- 
mento se  llama  del  cuerpo  y  facultades  del  buque;  el  de 
éste  con  sus  accesorios,  del  cuerpo  y  quilla  ;  y  el  del  sólo 
cargamento,  de  facultades. 

47.  Siendo  circunstancia  esencial  en  este  contrato  la  estima- 
ción de  los  objetos  que  se  hacen  asegurar,  y  confiando  el  ase- 
gurador en  la  que  ha  hecho  el  asegurado,  es  justo  que  cuando 
aquel  descubra  en  ella  cualquier  fraude  tenga  el  derecho  de 
hacer  que  se  practique  nueva  estimación  ;  de  obtener  que  se 
declare  nulo  el  contrato ,  acreditando  previamente  el  vicio  ;  y 
aun  de  pedir  que  se  imponga  al  asegurado  la  pena  que  merezca 
según  la  naturaleza  de  su  falta  ó  delito. 

48.  Los  cargamentos  hechos  en  las  escalas  de  Levante,  costas 
de  África  y  otras  partes  del  mundo,  con  destino  á  Europa,  pue- 
den hacerse  asegurar,  sin  designación  alguna  de  buque,  ni  de 
capitán ,  y  sin  expresar  la  naturaleza  ni  especie  de  las  mercan- 
cías. Estas  circunstancias,  que  facilitan  al  asegurado  sus  ope- 
raciones,  quitan  datos  al  asegurador  para  fijar  el  importe  de 
la  prima,  y  han  sido  parte  á  que  se  le  permita  aumentarla ; 
estableciéndose  así  una  justa  compensación  entre  sus  intereses 


(1)  Dict.  univ.  théor.  etprat.  du  comm.  el  de  la  navig.  Alauzet,  Traite 
fjén.  des  assurances.  —  (2)  C.  de  com.}  art.  respectivos  885,  599, 1705. 
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y  los  del  asegurado.  Aunque  la  póliza  debe  indicar  la  persona 
á  quien  vaya  consignada  la  expedición,  puede  estipularse  en 
ella  que  se  prescindirá  de  tal  requisito. 

49.  No  ofrece  dudas  la  disposición  de  que  cualquier  objeto  cuyo 
precio  se  estipule  en  el  contrato  en  moneda  extranjera,  habrá 
de  calcularse  por  el  valor  de  ésta  en  Francia  al  curso  corriente 
al  firmarse  la  póliza ,  el  cual  se  acreditará  conforme  al  artícu- 
lo 73  del  Código. 

50.  En  caso  que  se  baya  omitido  fijar  en  el  contrato  el  valor 
de  las  mercaderías ,  se  podrá  justificar  con  las  facturas  de  com- 
pra ,  ó  con  los  asientos  hechos  en  los  libros  ;  y  en  su  defecto , 
la  estimación  se  hará  conforme  á  los  precios  corrientes  al  acto 
y  en  el  puerto  de  la  carga ,  comprendidos  cualesquiera  gastos 
hasta  ponerlas  á  bordo.  Fácilmente  se  alcanza  que  si  el  asegu- 
rado omitió  fijar  el  valor  de  las  mercaderías,  sólo  á  él  toca 
justificarlo,  en  caso  de  pérdida,  para  exigir  el  reembolso. 

51.  Si  el  seguro  tiene  por  objeto  mercancías  en  retorno  de 
un  pais  donde  no  se  comercia  sino  por  permutas ,  y  no  se  hu- 
biere designado  en  la  póliza  la  estimación  de  aquellas ,  ésta  se 
hará  en  caso  de  siniestro  por  el  valor  de  las  dadas  en  cambio , 
añadidos  los  gastos  de  trasporte;  todo  lo  cual  constituye  en 
realidad  el  importe  del  cargamento  de  retorno. 

52.  Si  en  la  póliza  no  se  determina  el  tiempo  de  los  riesgos , 
éstos  comenzarán,  para  el  buque  y  sus  accesorios,  desde  que 
dio  la  vela  hasta  que  ancló  en  el  puerto  de  destino ;  y  para  las 
mercaderías,  desde  su  embarque  en  el  puerto  hasta  su  entrega 
en  tierra. 

53.  El  asegurador  puede  hacer  reasegurar,  no  por  el  asegu- 
rado ,  porque  seria  absurdo ,  sino  por  otros ,  los  efectos  que  él 
ha  asegurado.  Por  su  parte,  el  asegurado  puede  hacer  asegu- 
rar la  prima  del  seguro,  como  también  la  prima  del  nuevo 
seguro  de  aquella ,  y  así  hasta  lo  infinito  ;  aseguraciones  que 
pueden  ser  hechas  por  el  mismo  asegurador  primitivo ,  pues 
constituyen  diversos  contratos.  La  prima  de  la  reaseguracion 
puede  ser  mayor  ó  menor  que  la  del  seguro.  Nada  más  natural 
que  estos  seguros,  los  cuales  vienen  derivándose  sucesivamente 
unos  de  otros  desde  el  primero  :  este  es  un  contrato  consensual , 
en  que  por  lo  tanto  la  verdadera  ley  es  la  voluntad  de  las 
partes  ;  fuera  de  que  no  seria  razonable  privar  al  asegurador 
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ni  al  asegurado  del  derecho  de  evitar  pérdidas,  sin  perjuicio  de 
nadie. 

54.  La  reaseguracion  se  halla  autorizada  por  la  legislación  de 
la  mayor  parte  de  los  pueblos ,  como  quiera  que  tiende  á  favo- 
recer de  un  modo  lícito  y  razonable  los  intereses  del  comercio. 
Ya  tendremos  ocasión  de  demostrarlo  en  nuestros  estudios  ul- 
teriores ,  y  mientras  tanto  citemos  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos.  En  efecto,  hecho  un  contrato,  el  asegurador  puede 
hacer  que  cualquiera  otro  le  reasegure  toda  la  suma  que  él 
aseguró,  con  cuya  operación  se  propone  cautelarse  de  aquel 
acto  primitivo  suyo.  Si  diere  por  la  reaseguracion  una  prima 
menor ,  toda  su  ganancia  será  la  diferencia  entre  lo  que  recibe 
por  el  primitivo  seguro  y  lo  que  da  por  indemnización  contra 
su  propia  póliza  ;  si  diere  la  misma  prima  por  la  reaseguracion , 
es  evidente  que  ésta  no  le  producirá  ganancia  ninguna  ;  y  si  la 
pagare  mayor ,  como  suelen  hacerlo  algunas  veces  los  asegura- 
dores para  cubrirse  de  riesgos  todavía  más  temibles ,  resultará 
evidentemente  perdidoso. 

55.  El  contrato  de  reaseguracion  es  enteramente  distinto  del 
primitivo,  con  el  cual  no  tiene  ninguna  conexión.  El  reasegu- 
rado está  obligado  á  probar  la  carga  y  el  valor  de  las  mercancías, 
como  también  la  existencia  y  extensión  de  la  pérdida ,  del  mis- 
mo modo  que  si  fuera  el  primitivo  asegurado.  No  necesita  ha- 
cer abandono  al  reasegurador  tan  luego  como  el  primitivo 
asegurado  se  lo  ha  hecho  á  él ,  porque  la  reaseguracion ,  como 
se  ha  indicado ,  no  tiene  conexión  con  el  primer  seguro.  Si  el 
asegurado  prueba  que  la  reclamación  original  contra  él  es  vá- 
lida, cuando  se  dirige  contra  el  reasegurador  formaliza  un  caso 
de  indemnización. 

56.  «  Estas  reaseguraciones  (dice  en  sustancia  el  comentarista 
Kent)  están  prohibidas  en  Inglaterra,  salvo  en  casos  especiales, 
por  el  estatuto  de  19  Geo.  II,  c.  37.  Se  hallan  permitidas  por 
las  leyes  francesas ,  de  suerte  que  el  primer  asegurador  puede 
hacer  reasegurar  la  misma  suma  ;  pero  la  opinión  más  acertada 
es  que  no  puede  hacer  asegurar  la  prima  que  se  le  debe  por  el 
primer  seguro  :  Valin,  Pothier,  M.  Strangin ,  comentador  de 
Pothier ,  y  Boulay  Paty ,  todos  son  de  opinión  contraria  á 
Emerigon  sobre  este  punto ,  y  destruyen  victoriosamente  la  de 
este  expositor.  » 
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57.  En  tiempo  de  paz,  el  asegurador  y  el  asegurado  pueden 
estipular  en  la  póliza  un  aumento  de  prima  para  el  caso  de 
guerra  superveniente ,  así  como  en  tiempo  de  guerra  pueden 
estipular  una  diminución  de  la  prima  para  el  caso  en  que  se 
logre  el  restablecimiento  de  la  paz  :  estas  estipulaciones  se  com- 
prenden ,  porque  la  guerra  aumenta  los  riesgos ,  y  la  paz  los 
disminuye.  Ahora  bien,  como  puede  suceder  que  las  partes  no 
hayan  fijado  el  tanto  del  aumento  ó  de  la  diminución,  toca  álos 
arbitros  decidir  este  punto,  atendidos  los  riesgos,  las  circuns- 
tancias y  las  estipulaciones  de  cada  póliza ;  pero  sólo  en  el  caso 
de  que  aquellas  se  hayan  sometido  en  la  póliza  ala  jurisdicción 
arbitral,  pues  en  el  contrario  corresponde  á  los  jueces  resolver 
el  punto.  No  creemos  necesaria  la  intervención  de  éstos  ni  de 
los  arbitros,  si  las  partes  se  entendieren  buenamente  sobre 
este  incidente. 

58.  Si  el  capitán  asegura  mercancías  que  cargó  en  la  nave 
que  él  mismo  manda ,  y  llegare  el  caso  de  reclamar  el  pago 
del  seguro ,  tendrá  que  dar  á  los  aseguradores  un  conocimiento 
de  las  dichas  mercancías  firmado  por  dos  de  los  principales 
oficiales  de  la  tripulación ,  y  j  ustificar  al  propio  tiempo  la  com- 
pra de  las  mismas  ;  ambas  circunstancias  nos  parecen  indis- 
pensables ,  ya  porque  el  capitán  es  parte  interesada  en  el  caso 
formulado ,  ya  porque  no  comprobando  la  compra  de  los  obj  e- 
tos  asegurados  seria  posible  una  baratería  entre  personas  liga- 
das por  intereses  de  gremio  y  por  relaciones  de  mando  y  obe- 
diencia. 

59.  El  Código  dispone  que  el  pasajero  ú  hombre  de  mar  que 
traiga  del  extranjero  mercaderías  aseguradas  en  Francia,  deje 
en  el  puerto  del  embarque  un  conocimiento  de  ellas  en  manos 
del  Cónsul  francés  ,  y ,  en  su  defecto,  en  manos  de  un  respeta- 
ble comerciante  francés ,  ó  del  magistrado  del  lugar.  Con  esta 
disposición  se  evita  cualquier  fraude  que  pudiera  cometer  el 
interesado  firmando  de  acuerdo  con  el  capitán  un  conocimiento 
acaso  exagerado  de  los  géneros  cargados,  sin  que  nadie  lo 
hubiese  verificado  en  el  puerto  del  embarque. 

60.  En  caso  de  quiebra  del  asegurador,  el  asegurado  podrá 
exigir  de  él  fianza  bastante ,  ó  bien  la  rescisión  del  contrato  y 
la  indemnización  de  daños  y  perj  uicios  ;  pero  es  necesario  que 
los  riesgos  existan  todavía ,  porque  si  hubieren  cesado  no  hay 
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ya  obligación  que  afianzar  ni  que  rescindir,  sino  solamente 
un  contrato  consumado  que  aún  no  ha  tenido  cumplimiento.  El 
asegurador ,  á  su  vez ,  tendrá  igual  derecho  contra  el  asegu- 
rado que  quiebre. 

61.  Cualquiera  obrepción  ó  subrepción  de  parte  del  asegura- 
do, y  cualquiera  diferencia  entre  la  póliza  del  seguro  y  el 
conocimiento  de  las  mercancías ,  que  disminuyan  la  importan- 
cia de  los  riesgos  en  el  concepto  del  asegurador ,  ó  que  cambien 
la  naturaleza  de  los  mismos ,  vician  de  nulidad  el  contrato  ;  y 
esto,  aunque  la  ocultación  de  la  verdad,  ó  la  suposición  de 
ella ,  ó  la  diferencia  dicha ,  no  hayan  influido  en  la  pérdida  ó 
avería  de  los  objetos  asegurados.  Nada  es  más  conforme  á  los 
principios,  porque  el  dolo  y  el  error  sustancial  indujeron  al 
asegurador  á  contratar  en  los  términos  en  que  lo  hizo ,  y  de 
consiguiente  el  contrato  es  nulo  por  falta  de  consentimiento  : 
non  videntur  qui  errant  consentiré. 

SECCIÓN    II. 
De  las  Obligaciones  del  asegurador  y  del  asegurado. 

SUMARIO. 

62.  Indemnización  debida  por  el  asegurado  al  asegurador  cuando  aquel 
deshace  el  viaje  antes  de  comenzado.  —  63.  Riesgos  marítimos  :  sus 
clases.  —  64.  Pena  que  sufre  el  asegurado  cuando  cambia  de  rumbo, 
viaje  ó  buque.  —  65.  Los  aseguradores  no  responden  de  los  daños  pro- 
venientes de  vicio  propio  de  las  cosas  aseguradas.  —  66.  Ni  de  la  6a- 
ratería  de  patrón  :  qué  sea  ésta  ;  puede  tomarla  sobre  sí  el  asegurador. 
67.  El  código  argentino  limita  la  baratería  á  un  hecho  criminal  que 
cause  daño  grave  •  deducción  forzosa  de  esta  definición.  —  68.  Casos  en 
que  el  asegurador  no  puede  tomar  sobre  sí  la  baratería.  —  69.  El  ase- 
gurador no  responde  de  derechos  ni  gastos  inherentes  á  toda  navega- 
ción. —  70.  Ni  de  daños  de  mercancías  sujetas  de  suyo  á  una  dete- 
rioración particular  :  dos  excepciones.  —  71.  Caso  en  que  el  asegurador 
sufre  en  parte,  por  equidad,  la  omisión  del  asegurado.  —  72.  Caso  en 
que  el  contrato  de  seguro  ó  de  reaseguracion  por  un  valor  mayor  que  el 
de  los  efectos  cargados  es  nulo  respecto  del  solo  asegurado.  —  73.  Caso 
en  que  es  válido ,  y  hasta  qué  cantidad.  —  74.  Aseguración  de  un  mismo 
cargamento  por  distintas  pólizas.  —  75.  Cómo  pagan  los  distintos  ase- 
guradores la  pérdida  de  las  cosas  aseguradas.  —  76.  Legislación  de  los 
Estados  Unidos  sobre  el  doble  seguro.  —  77.  Legislación  de  Inglaterra. 
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—  78.  Consecuencia  de  la  aseguración  hecha  por  distintas  pólizas,  con 
expresión  de  sumas  y  designación  de  buques  diferentes.  —  79.  Efecto 
de  la  cláusula  de  hacer  escala ,  estipulada  en  una  póliza.  —  80.  Seguro 
por  tiempo  limitado.  —  81.  El  asegurador  gana  la  prima  cuando  el 
asegurado  prolonga  ó  acorta  el  viaje  por  su  simple  voluntad.  — 
82.  Cuándo  es  nulo  el  seguro  después  de  la  pérdida  ó  arribo  de  las  cosas 
aseguradas.  —  83.  Cuándo  se  presume  la  pérdida  ó  arribo  de  éstas  : 
cuestión  que  proponemos ,  y  que  resolvemos  conforme  á  los  adelantos 
de  nuestros  dias.  —  8i  y  85.  Seguro  sobre  buenas  ó  malas  noticias. 

62.  A  pesar  de  que  el  seguro  es  un  contrato  consensúa! ,  y 
de  que  por  lo  tanto  no  puede  la  una  parte  dejar  de  cumplirlo 
sin  el  consentimiento  de  la  otra ,  la  ley  mercantil  permite  al 
asegurado  desbaratar  el  viaj  e  antes  de  comenzado  ,  indemni- 
zando al  asegurador  con  un  medio  por  ciento  sobre  la  cantidad 
asegurada.  Atendida  la  índole  del  comercio  ,  nada  más  natural 
que  esta  disposición ,  porque  seria  harto  duro  obligar  al  asegu- 
rado á  emprender  un  viaje  acaso  ya  ruinoso  á  sus  intereses, 
por  sólo  favorecer  á  un  asegurador,  á  quien  lejos  de  causarse 
daño  alguno  se  le  indemniza  suficientemente  de  cualquiera 
molestia  que  haya  podido  tener. 

63.  Ocúpase  el  artículo  350  del  Código  en  definir,  ó  mejor 
dicho  en  detallar  los  riesgos.  Nosotros  creemos  que ,  tratán- 
dose de  comercio  marítimo ,  se  entiende  en  general  por  riesgos 
de  mar  :  La  eventualidad  de  cualquier  caso  fortuito  ó  de  fuer- 
za mayor  capaz  de  ocasionar ,  durante  la  navegación ,  la  per- 
dida ó  deterioro  de  las  cosas  aseguradas.  —  Los  tratadistas 
hacen  diversas  clasificaciones  de  los  riesgos ,  y  nos  parece  muy 
acertada  la  que  trae  el  jurisconsulto  Señor  Huebra  en  su  obra 
varias  veces  citada.  Dice  que  «  de  la  misma  mar  provienen 
el  abordaje  casual,  varamiento,  echazón  y  naufragio;  de 
fuerza  superior,  el  apresamiento,  saqueo,  declaración  de 
guerra,  retención  de  orden  de  potencia  extranjera  (1)  y  repre- 
salias ;  de  orden  legítima,  el  embargo  hecho  por  el  Gobierno; 
y  de  causas  diferentes ,  la  tempestad  y  el  fuego.  »  (2)  Este 
mismo  autor,  tratando  con  particularidad  más  adelante  esta 
materia,  reduce  la  3a  de  las  cuatro  clases  enunciadas  á  la  sola 
de  fuerza  superior. 

(1)  V.  la  nota  á  la  pág.  149. 

(2)  Curso  de  der.  mere,  t.  2°,  pág.  181  y  182. 
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64.  Siendo  la  derrota ,  el  viaje  y  la  embarcación  otras  tan- 
tas circunstancias  designadas  en  la  póliza  en  favor  del  ase- 
gurador, las  cuales  entraron  por  mucho  en  la  fijación  de  la 
prima  y  demás  condiciones  del  contrato,  es  evidente  que  el 
asegurado  no  puede  alterarlas  sin  el  consentimiento  de  aquel. 
En  caso,  pues,  de  contravenir  á  lo  estipulado,  nada  más  justo 
que  sufra  por  ello  las  pérdidas  y  daños  ocasionados ,  y  que 
pague  la  prima  al  asegurador ,  el  cual  comenzó  á  cumplir  por 
su  parte. 

65.  De  esta  doctrina  elemental,  pues,  se  deduce  que  ningunos 
desperdicios  ,  mermas  ni  pérdidas,  provenientes  de  vicio  propio 
de  las  cosas  aseguradas ,  ó  de  hechos  y  faltas  de  los  propieta- 
rios, fletadores  ó  cargadores,  son  en  manera  alguna  impu- 
tables á  los  aseguradores. 

66.  Por  razones  idénticas,  los  aseguradores  tampoco  son 
responsables  de  los  hechos  del  capitán  ni  de  la  tripulación, 
conocidos  con  el  nombre  de  baratería  de  patrón.  La  Acade- 
mia Española  define  esta  locución  en  el  sentido  lato  que  le  dan 
el  Código  de  Francia  y  otros ,  diciendo  que  vale  «  Todo  daño 
que  puede  provenir  de  un  hecho  ú  omisión  del  patrón  ó  tripu- 
lación de  un  buque ,  bien  sea  con  dolo ,  ó  por  culpa  ó  impru- 
dencia. »  Añade  que  ala  hay  simple  y  fraudulenta,  según  las 
circunstancias ,  »  esto  es ,  no  sólo  proveniente  de  culpa  ó 
cuasi-delito,  sino  también  de  ánimo  dañado  ó  delito.  Esta  dis- 
posición admite  estipulación  en  contrario ,  ó  sea  la  de  compro- 
meterse expresamente  el  asegurador  á  cargar  con  los  daños 
provenientes  de  baratería. 

67.  El  artículo  1370  del  código  argentino  dice  que  por  bara- 
tería se  entiende  «  Todo  acto  por  su  naturaleza  criminal, 
ejecutado  por  el  capitán  en  el  ejercicio  de  su  empleo,  ó  por  la 
tripulación,  ó  por  uno  y  otro  conjuntamente,  del  cual  resulte 
daño  grave  al  buque  ó  á  la  carga ,  en  oposición  á  la  voluntad 
presunta  de  los  dueños  del  buque.  »  Ese  mismo  artículo  dispo- 
ne que  el  asegurador  no  responde  de  la  baratería  del  capitán  ó 
de  la  tripulación  ,  á  no  ser  que  medie  estipulación  contraria  en 
la  póliza.  Así,  según  las  disposiciones  dichas ,  el  asegurador  es 
responsable  de  los  daños  originados  de  la  baratería  del  capitán 
y  demás  gente  de  mar  en  estos  dos  casos  :  Io  Cuando  la  bara- 
tería no  es  por  su  naturaleza  criminal  y  no  ocasiona  sino  un 
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daño  leve  al  buque  ó  á  la  carga ;  y  2o  Cuando  el  asegurador 
se  compromete  á  ello  expresamente. 

68.  Creemos,  sin  embargo,  que  la  estipulación  en  contrario 
que  permiten  ambos  Códigos,  y  la  cual  se  consigna  por  lo  co- 
mún en  toda  póliza ,  no  se  extiende  al  caso  en  que  el  asegurado 
ó  sus  mandatarios  sean  los  autores  de  la  baratería  ;  por  eso  el 
código  argentino  declara  que  «  esa  estipulación  es  nula  cuando 
el  seguro  ha  sido  celebrado  por  el  capitán  ,  de  cuenta  propia  ó 
ajena.  »  En  efecto,  el  principio  pacta  dant  legem  contracti- 
bus  se  subordina  siempre  á  los  eternos  de  moral ;  fundado  en 
esto  dice  Potbier  :  «  Es  evidente  que  no  puedo  pactar  con  otro 
que  se  encargue  de  responder  de  las  faltas  que  yo  cometa»  (1). 
De  aquí  se  desprende  naturalmente  que  si  el  asegurado  fué 
quien  nombró  al  capitán ,  no  podrá  pactar  que  el  asegurador 
responda  de  las  baterías  del  dicho  empleado  ó  mandatario 
suyo ,  ni  de  las  que  cometa  la  demás  gente  de  mar  que  le  obe- 
dece. 

69.  El  asegurador  no  responde  de  los  derechos  de  puerto , 
ni  de  los  demás  que  donde  quiera  suelen  imponerse  á  la  em- 
barcación y  á  las  mercancías ,  porque  tales  gastos  son  ordina- 
rios ó  inherentes  á  la  navegación  ;  pero  sí  responderá  de 
cualesquiera  otros  que  provengan  de  caso  fortuito  ó  de  fuerza 
mayor. 

70.  El  asegurador  tampoco  es  responsable  de  los  daños  ni 
pérdidas  que  puedan  sufrir  las  mercancías  sujetas  por  su  natu- 
raleza á  una  deterioración  particular  ó  merma ,  cuando  no  se 
han  designado  en  la  póliza  esas  mercancías ,  porque  en  tal 
caso  el  asegurador  fijó  su  prima  ignorando  tal  circunstancia 
por  culpa  del  asegurado ;  excepto  si  el  asegurado ,  no  pudiendo 
determinar  la  naturaleza  de  las  dichas  mercancías  al  cele- 
brarse el  contrato ,  por  ignorar  de  qué  se  compusiese  el  carga- 
mento ,  las  hizo  asegurar  por  una  cantidad  alzada ,  porque  en 
tal  caso  el  asegurador  no  podrá  alegar  que  se  le  ocultó  la 
verdad,  ni  menos  que  fué  engañado. 

71 .  Si  se  hiciere  asegurar  un  cargamento  de  ida  y  vuelta , 
y  llegando  el  buque  á  su  primer  destino  regresare  sin  carga- 


(1)  Contrat  d'assur.,  n°  65,  sic  Émerigon,  ch.  XII,  sect.  II,  §  1er. 
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mentó  de  retorno  ó  con  uno  incompleto ,  el  asegurado  no  deberá 
más  que  los  dos  tercios  proporcionales  de  la  prima  estipulada. 
En  rigor  de  derecho  el  asegurador  debiera  recibirla  completa , 
por  no  serle  imputable  la  omisión  del  asegurado  ;  pero  como  el 
hecho  es  que  ó  no  hubo  cargamento  de  retorno  que  corriese 
riesgos ,  ó  lo  hubo  incompleto  ,  la  ley  toma  el  partido  equitativo 
de  favorecer  al  asegurado  con  una  diminución  de  la  prima. 
Ahora  bien  ,  como  todo  beneficio  meramente  personal  es  renun- 
ciable ,  el  asegurado  puede  comprometerse  á  pagar  la  prima 
por  entero ,  asi  como  el  asegurador  convenir  con  él  en  recibir 
menos  de  sus  dos  terceras  partes. 

72.  Por  el  principio  de  derecho  de  que  á  nadie  debe  aprove- 
char su  mala  fe ,  nemo  ex  suo  delicto  debet  consequi  emolu- 
nentum,  el  Código  declara  nulo,  respecto  del  asegurado  única- 
mente, todo  contrato  de  seguro,  ó  de  reaseguracion,  hecho 
por  una  cantidad  excedente  al  valor  de  los  efectos  asegurados , 
si  el  asegurador  le  prueba  que  procedió  en  ello  dolosa  ó  frau- 
dulentamente. 

73.  De  aquí  se  deduce  que  si  el  asegurado  no  hubiere  proce- 
dido de  mala  fe ,  el  contrato  debe  sostenerse  hasta  concurrencia 
del  valor  de  los  efectos  cargados ,  conforme  á  la  estimación  que 
de  ellos  se  haya  hecho  ó  pactado.  En  caso  de  pérdida,  los  ase- 
guradores que  hayan  firmado  la  póliza  deberán  soportarlas  á 
prorata  de  las  cantidades  que  hayan  asegurado ;  no  recibiendo 
por  lo  tanto  la  prima  correspondiente  al  exceso  de  importe , 
sino  sólo  una  indemnización  de  medio  por  ciento. 

74.  Si  una  persona  hiciere  asegurar  un  mismo  cargamento 
por  distintos  contratos  de  seguro ,  y  en  ello  no  hubiere  proce- 
dido con  fraude ,  el  primer  contrato  será  el  único  que  subsistirá 
si  cubriere  el  valor  integro  de  los  efectos  cargados ;  los  asegu- 
radores que  firmaron  los  contratos  subsiguientes  quedarán  qui- 
tos ,  recibiendo  tan  sólo  ,  por  via  de  indemnización  ,  un  medio 
por  ciento  de  la  cantidad  asegurada.  Si  el  primer  contrato  no 
cubriere  el  valor  íntegro  de  los  efectos  cargados ,  los  asegura- 
dores que  firmaron  los  contratos  subsiguientes  responderán  del 
exceso  según  el  orden  de  fechas. 

75.  Si  hubiere  efectos  cargados  por  el  importe  de  las  sumas 
aseguradas  y  la  pérdida  fuere  total ,  cada  asegurador  pagará 
la  suma  que  aseguró  conforme  á  la  póliza  correspondiente, 


—  447  — 

porque  á  ello  se  obligó  por  estipulaciones  expresas  ;  pero  si  sólo 
se  perdiere  parte  de  los  efectos  cargados ,  la  pérdida  se  pagará 
naturalmente  por  todos  los  aseguradores ,  sueldo  á  libra  de  su 
interés. 

76.  Hé  aquí  en  resumen  la  legislación  de  los  Estados  Unidos, 
tocante  á  esta  materia,  según  la  exposición  del  comentarista 
Kent  en  su  obra  citada.  El  doble  seguro  tiene  lugar  cuando  el 
asegurado  celebra  dos  contratos  por  un  mismo  valor  y  contra 
unos  mismos  riesgos  ;  pero  las  leyes  no  permiten  recibir  do- 
blada la  indemnización  en  casos  de  pérdida,  aunque  sí  reclamar 
en  virtud  de  ambas  pólizas.  Los  suscritores  de  los  diferentes 
contratos  están  obligados  á  contribuir  á  prorata  al  pago  de  la 
pérdida ,  conforme  al  interés  de  sus  suscriciones ,  sin  conside- 
ración al  orden  de  las  fechas  en  que  firmaron  las  pólizas  ;  y  si 
el  asegurado  fuere  indemnizado  de  toda  su  pérdida  por  una  com- 
pañía de  suscritores,  éstos  podrán  ejercitar  su  acción  contra  los 
otros  aseguradores  por  el  mismo  valor  y  riesgo  asegurados ,  en 
proporción  de  la  pérdida.  La  doctrina  de  contribución  es  muy 
equitativa  en  el  presente  caso. 

77.  Kent  expone  en  seguida  la  legislación  francesa,  que  es 
la  misma  que  nosotros  acabamos  de  exponer  en  el  n°  74,  y 
añade  que  «  La  antigua  regla  en  Inglaterra  era  semejante  á  la 
legislación  francesa  (1),  y  se  la  ha  tenido  como  más  sencilla  y 
conveniente.  Los  comerciantes  la  prefieren  á  menudo,  y  guarda 
perfecta  armonía  con  el  estricto  sentido  del  contrato  celebrado 
con  el  primer  asegurador.  » 

78.  Habiéndose  hecho  el  seguro  separadamente  de  las  mer- 
cancías que  deben  cargarse  en  diversos  buques  designados ,  con 
expresión  de  la  suma  asegurada  en  cada  uno ,  y  puéstose  la  to- 
talidad de  aquellas  á  bordo  de  uno  sólo  de  los  buques  ó  de  un 
número  menor  que  el  de  los  buques  designados ,  el  asegurador 
no  responderá  más  que  de  la  suma  asegurada  en  el  buque  ó  bu- 
ques que  recibieron  el  cargamento  ;  y  no  será  responsable  de 
la  pérdida  de  los  restantes  buques  designados,  cuyas  pólizas  se 
tendrán  por  nulas ,  recibiendo  sin  embargo  medio  por  ciento 


(1)  Malynes'Lex  Mercaioristr,  1  il2.  The  AíVican  Company.  V.  Bul],  1  show 
Fvn.  ¡:\i.  GUbeet's  Rep.  232. 
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sobre  la  suma  asegurada  que  exprese  cada  una  de  éstas.  Seme- 
jante disposición  se  funda  en  que  el  asegurador  y  el  asegurado 
firmaron  distintos  contratos,  con  expresión  de  sumas  y  designa- 
ción de  buques  diferentes:  si  el  asegurado,  pues,  dejó  de 
cargar  en  algunos  de  éstos,  anuló  por  su  propio  hecho  las 
respectivas  pólizas  y  libertó  en  compensación  al  asegurador, 
pagándole  ademas  un  medio  por  ciento  por  via  de  indemniza- 
ción. 

79.  Cuando  la  póliza  contiene  cláusula  de  hacer  escala, 
esto  es ,  cuando  el  capitán  tiene  la  facultad  de  entrar  en  diver- 
sos puertos ,  con  el  objeto  de  completar  ó  cambiar  su  carga- 
mento, el  asegurador  no  correrá  los  riesgos  de  los  efectos 
asegurados  mientras  no  estén  á  bordo ,  siendo  la  razón  el  no 
haber  tomado  sobre  sí  otros  riesgos  que  los  marítimos.  Sin 
embargo ,  puede  estipularse  lo  contrario ,  pues  ya  hemos  dicho 
que  este  contrato  es  susceptible  de  modificarse  por  medio  de 
convenciones  lícitas  entre  las  partes. 

80.  Cuando  el  seguro  ha  sido  hecho  por  tiempo  limitado ,  el 
asegurador  queda  descargado  de  sus  obligaciones  tan  luego 
como  ese  tiempo  espira.  En  tal  caso  ,  nada  impide  que  el  ase- 
gurado haga  asegurar  su  mercancía  de  los  nuevos  riesgos, 
pues  á  su  turno  se  halla  libre  de  las  obligaciones  que  habla  con- 
traído para  con  el  antiguo  asegurador. 

81.  Si  el  asegurado  envía  el  buque  á  un  lugar  más  distante 
que  el  convenido ,  aunque  sea  en  la  misma  linea ,  lo  expone  á 
nuevos  riesgos  que  no  fueron  pactados  en  la  póliza,  y  en  reali- 
dad emprende  ó  hace  un  nuevo  viaje.  Así,  es  muy  justa  la 
disposición  que  descarga  de  riesgos  al  asegurador  que  cumplió 
por  su  parte  el  contrato ,  y  declara  que  éste  ha  ganado  la  pri- 
ma. Por  el  contrario,  si  el  asegurado  acorta  el  viaje,  pone  por 
su  voluntad  término  á  los  riesgos  y  descarga  por  lo  tanto  al 
asegurador  de  continuar  corriéndolos  ;  en  este  caso,  pues,  el 
contrato  producirá  su  cabal  efecto. 

82.  Todo  seguro  hecho  después  de  la  pérdida  ó  del  arribo  do 
las  cosas  aseguradas  es  nulo ,  si  existiere  la  presunción  de  que 
antes  de  firmarse  la  póliza  el  asegurado  pudo  informarse  de  la 
pérdida  do  aquellas,  ó  el  asegurador  del  arribo  de  las  mismas. 
La  disposición  no  podia  ser  otra,  atento  á  que  en  uno  y  otro 
caso  hay  fraude ,  falta  una  circunstancia  esencial  al  contrato , 
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y  de  consiguiente  no  existe  el  consentimiento.  A  la  verdad,  si 
es  presumible  que  el  asegurado  sabia  la  pérdida ,  no  existia  la 
cosa  asegurada ;  y  si  el  asegurador  pudo  noticiarse  de  su  arribo 
al  puerto  de  su  destino ,  no  habia  ya  riesgos  al  firmarse  el 
contrato.  —  La  disposición  enunciada,  que  es  una  modificación 
al  derecho  civil ,  según  el  cual  el  contrato  seria  nulo  de  una 
manera  absoluta ,  la  hallamos  consignada  en  la  mayor  parte  de 
los  códigos  de  comercio ,  tales  como  los  de  España ,  Holanda , 
Portugal ,  Chile  y  Venezuela  ;  pero  creemos  debiera  adoptarse 
aquella  legislación ,  por  ser  la  conforme  á  la  verdad  de  los  he- 
chos y  á  los  buenos  principios. 

83.  La  presunción  enunciada  es  juris  et  de  jure,  y  se  acre- 
dita ,  sin  perj  uicio  de  otras  pruebas ,  si  contando  tres  cuartos 
de  miriámetro  (legua  y  media)  por  hora,  resultare  que  desde  el 
sitio  de  la  llegada  ó  pérdida  del  buque  ,  ó  desde  aquel  adonde 
llegó  la  primera  noticia,  pudo  ésta  ser  trasmitida  al  sitio  del 
contrato,  y  antes  que  éste  se  firmase  ;  prueba  que  deberá  ha- 
cer aquel  á  quien  interese  anular  el  contrato. —  Si  considerando 
las  facilidades  que  ofrecen  hoy  el  vapor  y  el  telégrafo,  pudiere 
saberse  la  noticia  en  el  lugar  del  contrato  en  menos  tiempo  que 
el  designado  por  la  ley ,  ¿  qué  sucederá  ?  Creemos  que ,  atendi- 
das á  un  propio  tiempo  la  mente  del  legislador ,  la  naturaleza 
de  la  presunción  ,  la  índole  del  comercio ,  y  sobre  todo  la  buena 
fe  que  debe  presidir  á  los  tratos  mercantiles ,  debiera  en  tal 
caso  darse  una  interpretación  extensiva  á  la  disposición  de  los 
códigos ,  allí  donde  existan  los  vehículos  á  que  nos  referimos. 

84.  La  presunción  enunciada  será  inadmisible  si  el  seguro  se 
hubiere  hecho  sobre  buenas  ó  malas  noticias ,  esto  es ,  en  virtud 
de  noticias  tales  que  hagan  generalmente  esperar  el  feliz  arribo 
ó  temer  la  pérdida  del  buque  ,  y  que  de  consiguiente  influyan 
en  la  diminución  ó  en  el  aumento  de  la  prima.  Entonces  el 
contrato  será  válido  ,  á  menos  que  se^pruebe  que  el  asegurado 
sabia  la  pérdida  del  buque ,  ó  el  asegurador  su  feliz  arribo , 
antes  de  firmarse  el  contrato. 

85.  En  cualquier  caso  de  los  expresados,  si  el  asegurador 
hace  plena  prueba  contra  el  asegurado ,  éste  le  pagará  una  do- 
ble prima ;  y  si  el  asegurado  la  hace  contra  el  asegurador , 
aquel  tendrá  derecho  no  solamente  á  recuperar  su  prima ,  sino 
también  á  exigir  el  doble  de  su  valor.  Pero  estas  satisfacciones, 
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que  tienen  un  carácter  meramente  civil ,  no  amenguan  el  deber 
en  que  está  el  tribunal  correccional  de  imponer  Ja  condigna 
pena  al  que  se  hizo  reo  de  estafa. 
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86.  Siniestro  :  su  división  en  mayor  y  menor.  —  87.  Abandono  :  su 
definición  é  índole.  —  88.  Siete  casos  de  abandono  determinados  por  la 
ley.  —  89.  Cuándo  son  valederos  :  cualesquiera  otros  casos  son  averías. 
90.  El  abandono  no  puede  ser  parcial  ni  condicional.  — 91.  Objeto  de 
los  plazos  lijados  para  hacer  el  abandono.  —  92.  Deber  del  asegurado  de 
noticiar  los  siniestros  al  asegurador.  —  93.  Cuándo  puede  el  asegurado 
hacer  el  abandono  sin  acreditar  la  pérdida  del  buque.  —  94.  Caso  en 
que  se  presume  ocurrida  la  pérdida  durante  el  tiempo  del  seguro.  — 
95.  Lo  que  entiende  hoy  el  Código  por  viajes  largos.  —  96.  El  artículo 
378  queda  estudiado  en  el  n°  92.  —  97.  Declaración  obligatoria  al  ase- 
gurado al  hacer  el  abandono.  —  98.  Pena  del  asegurado  que  pretende 
hacer  abandono  fraudulento.  —  99.  El  asegurado  debe,  en  ciertas  cir- 
cunstancias ,  trabajar  en  el  recobro  de  los  efectos  naufragados  :  nuestra 
opinión ,  si  no  lo  hace.  —  100.  Época  en  que  el  asegurador  debe  pagar 
por  causa  de  abandono.  —  101.  Justificación  que  hará  el  pago  exigible 
judicialmente.  —  102.  Esa  justificación  admite  prueba  en  contrario.  — 
103.  Retrotraccion  del  abandono  irrevocable  á  la  época  en  que  fué  he- 
cho. —  104.  El  derecho  del  asegurador  al  flete  abandonado  cede  al  de 
otros  acreedores  privilegiados. — 105  y  106.  Notificación  y  plazos  para 
hacer  el  abandono  :  diligencias  previas  para  obtener  el  desembargo  del 
buque.  —  107.  La  varada  sin  fractura,  reparable,  no  es  caso  de  abando- 
no.— 108-111.  Notificación  que  debe  hacer  el  asegurado  cuando  es 
irreparable  :  el  asegurador  sigue  corriendo  los  riesgos  y  soporta  otras 
consecuencias  del  trasbordo  forzoso.  —  112  y  113.  Pormenores  sobre 
rescate  del  buque  apresado. 

86.  Antes  de  definir  el  abandono,  conviene  fijar  ciertos 
puntos  esenciales  ,  reconocidos  por  todos  los  códigos  de  comer- 
cio. El  chileno  dice  que  el  «  siniestro  es  la  pérdida  ó  el  daño 
de  las  cosas  aseguradas.  Denomínase  siniestro  mayor  la  pér- 
dida total  ó  casi  total,  y  siniestro  menor  el  simple  daño  de  la 
cosa  asegurada  »  (1) .  Tanto  el  Código  francés ,  como  el  citado  , 


(1)  Art.  513  y  1283,  concord.  con  los  art.  369  y  371,  del  C.  de  comm. 


—  451  — 

estiman  el  siniestro  mayor  en  el  deterioro  ó  pérdida  de  las 
tres  cuartas  partes ,  por  lo  menos ,  de  la  cosa  asegurada ,  y  lo 
declaran  causa  de  abandono  entre  las  definidas  por  la  ley  ; 
cualquiera  otro  daño  en  la  cantidad  ó  naturaleza  de  la  cosa  se 
reputa  siniestro  menor  ,  y  sólo  produce  la  acción  de  ave- 
ría. 

87.  Estas  nociones  nos  permiten  definir  así  el  «  abandono  »  : 
La  dejación  que ,  en  los  casos  previstos  por  la  ley ,  puede 
hacer  el  asegurado  al  asegurador  de  los  objetos  que  éste 
aseguró ,  reclamando  en  cambio  la  suma  estipulada ,  con- 
forme  á  la  póliza  correspondiente.  —  Como  se  observa,  el 
abandono  es  un  arbitrio  legal ,  asimilable  en  cierto  modo  á  la 
transacción,  ofrecido  de  antemano  alas  partes  con  objeto  de 
resolver  de  plano ,  y  del  modo  más  equitativo  posible ,  cuestio- 
nes complicadas  y  dispendiosas.  No  importa  la  excesiva  dureza 
de  la  ley  en  facultar  al  asegurado  para  que  opte  entre  hacer 
abandono  é  intentar  la  acción  de  avería ,  imponiendo  en  aquel 
caso  al  asegurador  la  adopción  de  un  partido  quizas  para  él 
inconveniente  ú  oneroso;  porque  semejante  desventa) a  la  halla- 
mos compensada  con  la  libertad  que  tiene  el  asegurador ,  antes 
de  firmar  la  póliza ,  de  estipular  cualesquiera  condiciones  que 
tiendan  á  desvirtuar  la  severidad  de  la  disposición  legal. 

88.  La  índole  del  abandono  ha  sido  parte  á  que  la  ley  no  lo 
permita  sino  en  los  muy  contados  casos  que  prefine ,  y  á  que  la 
jurisprudencia  tienda  siempre  á  rehusar  toda  interpretación 
extensiva  que  agrave  la  desventaja  que  envuelve  aquel  arbi- 
trio. Esos  casos,  según  el  Código  que  estudiamos,  se  reducen 
á  estos  siete  :  el  apresamiento ,  ya  sea  efecto  de  un  acto  béli- 
co, ya  de  uno  pirático  ;  el  naufragio ;  la  varada  con  fractu- 
ra irreparable  ;  la  inhabilitación  del  buque  para  navegar , 
pero  ocasionada  por  ventura  de  mar ,  y  de  modo  que  ,  como  en 
el  caso  anterior,  sea  asimilable  al  naufragio;  el  ernbargo  he- 
cho por  una  potencia  extranjera ,  pero  ha  de  ser  consumado 
esto  es ,  aquel  cuya  suspensión  no  ha  podido  obtener  el  asegu- 
rado ,  dentro  de  los  términos  prefinidos  por  el  artículo  387  del 
Código  ;  la  pérdida  ó  deterioro  de  los  solos  efectos  asegura- 
dos ,  con  tal  que  no  baje  de  las  tres  cuartas  partes  ;  y  por  úl- 
timo, la  detención  hecha  por  el  gobierno,  ó  sea,  de  las  autori- 
dades del  pais  á  que  pertenezca  el  buque. 
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89.  En  ninguno  de  los  siete  casos  referidos  podrá  hacerse 
el  abandono  antes  de  comenzado  el  viaje,  esto  es,  antes  de  que 
comiencen  los  riesgos  conforme  al  articulo  328.  Cualesquiera 
otros  daños ,  fuera  de  los  dichos  ,  se  reputan  averías ,  y  se  re- 
gulan entre  asegurados  y  aseguradores  conforme  á  las  reglas 
del  seguro. 

90.  El  abandono  de  los  efectos  asegurados  no  podrá  ser  par- 
cial ,  sino  de  todos  ellos ,  porque  de  otra  suerte  se  convierte 
en  acción  de  avería  y  el  asegurado  no  podrá  reclamar  todo 
el  importe  del  seguro  •,  á  menos  que  haya  diversos  contratos  , 
porque  ya  cesa  la  razón  expuesta.  Tampoco  puede  ser  condicio- 
nal, pues  seria  por  demás  injusto  agravar  la  situación  de  un 
asegurador  el  obligarle  á  aceptar  condiciones  que  no  pactó  en 
la  póliza.  Superflua  parece  la  disposición  de  que  el  abandono 
debe  limitarse  á  los  efectos  que  constituyen  el  objeto  del  seguro 
y  del  riesgo ,  como  que  el  asegurador  no  se  obligó  á  más ,  ni  á 
responder  del  importe  de  otros  objetos. 

91.  Los  plazos  fijados  por  el  artículo  373  para  que  el  asegu- 
rado haga  el  abandono,  tienen  por  objeto  darle  tiempo  para  in- 
formarse de  la  importancia  y  de  los  pormenores  del  siniestro , 
resolver  con  acierto  sobre  sus  intereses,  y  decidirse  por  el 
abandono  ó  la  acción  de  avería,  como  más  le  convenga.  Como 
es  natural ,  esos  términos  son  fatales ,  más  ó  menos  largos 
según  las  distancias ,  y  se  cuentan  desde  que  el  asegurado  sabe 
la  noticia  del  siniestro  ;  pero  como  puede  suceder  que  éste  la 
oculte  y  se  muestre  remiso  en  decidirse  por  uno  de  los  partidos 
que  le  ofrece  la  ley ,  el  asegurador  podrá  comprobar  oportuna- 
mente ,  por  la  via  j  udicial ,  ó  la  arbitral  en  su  caso ,  la  notorie- 
dad de  la  noticia,  ó  que  el  asegurado  tuvo  conocimiento  de 
ella. 

92.  La  ley  impone  al  asegurado  el  deber  de  noticiar  al 
asegurador  cualquier  aviso  que  reciba  tocante  á  siniestros  de 
que  éste  sea  responsable.  Esta  notificación  la  hará  dentro  de 
los  tres  dias  siguientes  á aquel  en  que  él  haya  recibido  el  aviso  ; 
no  puede  omitirla ,  y  al  hacerla  podrá  adoptar  cualquiera  de 
los  dos  partidos  que  le  ofrece  el  artículo  378 ,  á  saber ,  ó  el  de 
abandono,  intimando  al  asegurador  el  pago  de  la  suma  con  ar- 
reglo á  la  póliza,  ó  el  de  reservarse  hacerlo  dentro  de  los  tér- 
minos legales  arriba  dichos.  —  La  notificación  tiene  por  objeto 
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el  que  el  asegurador ,  como  parte  interesada ,  pueda  tomar  las 
medidas  que  á  bien  tenga  para  disminuir  los  daños  de  que 
deberá  responder. 

93.  Si  pasados  seis  meses  contaderos  desde  el  dia  de  la  par- 
tida del  buque ,  ó  desde  aquel  á  que  se  refieran  las  últimas 
noticias  recibidas,  respecto  de  los  viajes  ordinarios,  ó  un  año 
respecto  de  los  viajes  largos,  el  asegurado  declara  no  haber 
recibido  noticia  alguna  de  su  buque ,  la  ley  presume  que  se  ha 
perdido,  y  le  permite  hacer  el  abandono  sin  necesidad  de  acre- 
ditar la  pérdida.  Espirados  los  seis  mesos  ó  el  año ,  el  asegura- 
do podrá  ejercitar  sus  acciones  en  los  plazos  del  artículo  373 
contaderos  desde  la  pérdida. 

94.  En  el  caso  de  un  seguro  por  tiempo  limitado ,  después  de 
la  espiración  de  los  plazos  arriba  dichos  ,  respecto  de  los  viajes 
ordinarios  y  de  los  largos ,  se  presume  que  la  pérdida  sucedió 
dentro  del  tiempo  del  seguro ,  á  menos  que  el  asegurador  com- 
pruebe que  tuvo  lugar  fuera  de  ese  tiempo. 

95.  El  artículo  377  del  Código  ha  sido  modificado  por  la  ley 
del  3  de  Mayo  de  1862 ,  de  una  manera  más  conforme  con  los 
principios  científicos.  Según  la  antigua  disposición,  eran  viajes 
largos  los  que  se  hacían  á  ciertas  y  determinadas  localidades  ó 
regiones,  por  ejemplo,  al  mar  Pacífico,  al  Canadá,  á  Terra- 
Nova,  etc.;  hoy  se  hallan  determinados  de  una  manera  más 
precisa  y  aceptable. 

96.  El  artículo  378,  íntimamente  conexionado  con  el  374, 
lo  hemos  estudiado  arriba  en  el  n°  92 ,  al  considerar  la  obliga- 
ción que  impone  al  asegurado  de  noticiar  al  asegurador  los 
avisos  que  reciba  sobre  accidentes  ocurridos  al  buque. 

97.  El  asegurado ,  al  hacer  el  abandono ,  debe  declarar  todos 
los  seguros  que  haya  hecho  y  aun  ordenado  hacer ,  como  tam- 
bién el  dinero  que  haya  tomado  á  la  gruesa  sobre  el  buque  ó 
sobre  el  cargamento  ;  si  no  lo  hiciere  ,  el  término  del  pago ,  que 
debe  comenzar  á  correr  desde  el  dia  del  abandono  ,  se  suspen- 
derá hasta  que  haga  la  dicha  declaración ,  sin  que  por  esto  se 
entienda  prorogado  el  término  para  hacer  el  abandono.  Esta 
disposición  se  funda  en  que  el  asegurador ,  como  parte  intere- 
sada, debe  enterarse  de  todas  esas  circunstancias  5  para  saber 
si  esos  contratos  pueden  ó  no  sostenerse  según  su  entidad  y 
prelacion ,  y  poder  hacer  uso  de  sus  derechos. 
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98.  En  caso  de  declaración  fraudulenta  probada  por  el  ase- 
gurador ,  el  asegurado  no  podrá  hacer  el  abandono ,  ni  liber- 
tarse del  pago  de  la  prima ;  y  en  cuanto  á  las  sumas  tomadas 
á  la  gruesa ,  tendrá  que  pagarlas,  no  obstante  la  pérdida  ó  el 
apresamiento  del  buque.  La  privación  de  los  derechos  que 
tenia  el  asegurado  es  muy  natural,  porque  ninguno  debe  lucrar 
engañando  á  otro. 

99.  En  caso  de  naufragio  ó  de  varada  con  fractura,  el  ase- 
gurado debe  trabajar  en  el  recobro  (1)  de  los  efectos  naufraga- 
dos, sin  perjuicio  de  hacer  abandono  en  su  tiempo  y  lugar 
correspondientes  ,  y  sin  que  el  asegurado  deje  de  recibir  el 
pago  de  su  trabajo  en  recobrar  los  dichos  efectos.  Como  el  ase- 
gurador es  quien  se  aprovecha  en  este  caso  de  los  esfuerzos  del 
asegurado  ,  á  él  le  tocará  retribuírselos  ;  bastando,  para  fijar 
su  importe ,  el  simple  dicho  del  mismo  asegurado.  Y  si  éste,  á 
pesar  de  hallarse  á  bordo  ,  ó  en  el  sitio  mismo  del  siniestro  ,  no 
trabaja  en  el  recobro  de  los  efectos  naufragados  ,  ¿perderá  su 
derecho  á  hacer  el  abandono  ?  El  Código  nada  dice  sobré  esto  ; 
pero  como  por  una  parte  impone  al  asegurado  un  verdadero  de- 
ber,  y  por  otra  no  es  justo  que  á  nadie  aproveche  su  conducta 
culpable,  nos  parece  conforme  á  los  principios  y  á  la  buena  fe 
resolver  la  cuestión  por  la  afirmativa ,  si  el  asegurador  logra 
probar  que  el  asegurado  no  trabajó  en  el  recobro  de  los  efectos 
naufragados,  á  pesar  de  hallarse  en  el  buque  ó  en  el  lugar  del 
siniestro  y  pudiendo  haberlo  hecho.  Si  se  resuelve  nuestra  cues- 
tión por  la  negativa ,  resultará  inútil  la  disposición  del  Código. 

100.  El  asegurado  y  el  asegurador  pueden  fijar  en  el  contrato 
la  época  en  que  haya  de  hacerse  el  pago  por  causa  de  abando- 
no ;  si  no  lo  hicieren ,  la  obligación  será  cumplidera  de  presente, 


(1)  En  derecho  de  gentes,  tratándose  de  presas  marítimas,  se  entiende 
por  recobro  la  recuperación  del  buque  apresado  hecha  por  la  tripulación, 
ora  levantándose  contra  el  captor,  ora  aprovechando  cualquier  suceso 
favorable  :  por  represa,  la  recuperación  de  la  propiedad  ó  buque  apresa- 
dos, hecha  por  fuerzas  del  beligerante  á  quien  pertenecían,  ó  de  sus  alia- 
dos; y  por  rescate,  la  recuperación  de  la  propiedad  apresada,  mediante  una 
cantidad  de  dinero.  — ■  Por  lo  visto,  en  legislación  mercantil  las  palabras 
recobro  y  represa  tienen  una  significación  más  extensa,  para  ciertos  efec- 
tos del  seguro,  hasta  el  punto  de  que  algunos  códigos,  corno  el  de  España 
(art.  ÍI17-921),  las  toman  por  sinónimas. 
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como  todas  aquellas  en  que  no  se  fija  dia.  La  ley  mercantil, 
pues ,  modifica  esta  disposición  del  derecho  común ,  acordando 
tres  meses  al  asegurador  para  hacer  el  pago ,  si  no  se  hubiere 
fijado  época  en  el  contrato. 

101.  No  basta  la  notificación  del  abandono  al  asegurador , 
para  que  sea  exigible  de  él  judicialmente  el  pago  de  las  canti- 
dades aseguradas ,  sino  que  es  necesario  se  le  pongan  de  mani- 
fiesto los  documentos  justificativos  del  cargamento  y  de  la 
pérdida ,  esto  es ,  que  se  acrediten  las  dos  circunstancias  que 
únicamente  le  constituyen  deudor  del  asegurado. 

102.  Por  razones  análogas  y  por  principios  elementales  de  de- 
recho ,  al  asegurador  se  le  admite  prueba  en  contrario  de  todos 
los  hechos  que  afirme  ó  alegue  el  asegurado  ;  pero  la  admisión 
de  esa  prueba  no  suspenderá  la  condenación  del  asegurador  al 
pago  provisional  de  la  cantidad  asegurada.  Como  esta  modifica- 
ción á  la  teoría  reconocida  en  materias  probatorias  por  más 
que  sea  conforme  á  la  índole  rápida  de  los  procedimientos 
mercantiles  no  deja  de  ser  desventajosa  al  asegurador,  la  ley 
impone  al  asegurado  el  deber  de  afianzar  la  devolución  de  la 
cantidad  pagada  si  la  prueba  hecha  por  el  asegurador  resultare 
eficaz  ;  pero  si  éste  deja  pasar  cuatro  años  sin  proseguir  su  ale- 
gación, la  ley  presume  que  renuncia  su  derecho  y  da  por  ex- 
tinguida la  fianza. 

103.  El  abandono  notificado  y  aceptado,  ó  juzgado  válido,  es 
un  acto  ya  irrevocable ,  el  cual  trasmite  al  asegurador  los  efec- 
tos asegurados  desde  la  época  en  que  fué  hecho.  Esto  se  funda  en 
que  el  abandono,  como  dijimos  arriba,  es  una  especie  de  convenio 
que  se  realiza  desde  el  momento  en  que  el  asegurado  se  decide 
á  hacerlo  ;  de  consiguiente .  sus  efectos  deben  retrotraerse  á 
esta  época,  en  virtud  del  principio  de  derecho  « In  stiputiona- 
libus  id  tempus  spectatur  quo  contrahimus.  »  Consumado  así 
el  traspaso  de  la  propiedad  al  asegurador  ,  justo  es  que  no  pue- 
da éste,  bajo  ningún  pretexto,  dejar  de  pagar  la  cantidad 
asegurada. 

104.  El  flete  de  las  mercancías  salvadas  hace  parte  del  aban- 
dono del  buque,  porque  es  una  adquisición  hecha  por  el  uso  de 
éste  ;  y  como  esta  consideración  subsiste  no  obstante  que  haya 
sido  pagado  de  antemano ,  le  pertenece  al  asegurador  tanto  en 
este  caso  como  en  el  contrario.  Pero  el  derecho  del  asegurador 
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se  hallo,  limitado ,  como  es  natural ,  por  el  privilegio  de  que 
gozan  los  prestamistas  á  la  gruesa,  los  marineros  por  sus  sala- 
rios y  los  acreedores  por  gastos  y  desembolsos  hechos  durante 
el  viaje. 

105.  En  caso  de  embargo  hecho  por  parte  de  alguna  potencia, 
como  en  los  demás  casos  de  abandono ,  el  asegurado  debe  noti- 
ficarlo al  asegurador  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  recibo 
de  la  noticia.  El  abandono  se  hará  en  los  plazos  prefijados  por 
el  artículo  387.  Esos  plazos  son  menores  cuando  las  mercancías 
embargadas  son  de  poca  duración ,  pues  á  no  ser  así  perecerían 
y  nadie  las  aprovecharía. 

106.  El  Código  impone  al  asegurado,  durante  los  términos 
expresados  en  el.  referido  artículo ,  la  obligación  de  hacer  toda 
especie  de  diligencias  conducentes  á  obtener  el  desembargo  ;  y 
el  asegurador ,  por  su  parte,  podrá  dar  iguales  pasos  de  con- 
cierto con  el  asegurado,  ó  bien  separadamente.  Estas  disposi- 
ciones se  conciben  fácilmente ,  porque  el  abandono  es  un  reme- 
dio extremo  á  que  el  asegurado  no  puede  apelar  mientras  sea 
posible  evitarlo. 

107.  El  abandono  á  título  de  inhabilitación  del  buque  para 
navegar,  no  podrá  hacerse  si  éste  puede  ser  rehabilitado  y  re- 
parado hasta  el  punto  de  seguir  su  viaje  ;  en  efecto,  el  caso  de 
varada  sin  fractura  no  es  asimilable  al  naufragio,  y  de  consi- 
guiente el  daño  que  causa  no  es  otra  cosa  que  una  avería. 

108.  Si  el  buque  ha  sido  declarado  inservible  para  nave- 
gar, el  que  hizo  asegurar  el  cargamento  debe  notificarlo  dentro 
de  tres  días  después  de  recibida  la  noticia,  para  que  el  capitán 
busque  otra  embarcación  en  que  conducir  las  mercancías  al  lu- 
gar de  su  destino,  en  lo  cual  está  interesado  el  asegurador. 

109.  En  el  caso  del  número  anterior,  el  asegurador  corre  los 
riesgos  de  las  mercancías  trasbordadas  á  otra  embarcación, 
hasta  su  llegada  y  descarga,  porque  el  trasbordo  no  tuvo  otro 
origen  que  el  siniestro  de  la  inhabilitación  del  buque,  cuyas 
consecuencias  tiene  que  sufrir. 

110.  Por  la  misma  razón  corren  por  su  cuenta  las  averías  y 
demás  gastos  que  detalla  el  artículo  393  del  Código,  hasta  con- 
currencia de  la  suma  asegurada. 

111.  Si  en  los  plazos  señalados  por  el  artículo  387  para  el  caso 
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de  embargo  de  una  nave  hecho  por  parte  de  una  potencia  ex- 
tranjera, el  capitán  no  hubiere  podido  hallar  otra  para  trasbor- 
dar las  mercancías  y  conducirlas  al  lugar  de  su  destino,  se 
estima  que  los  efectos  se  han  perdido,  y  por  lo  tanto  se  permite 
al  asegurado  hacer  el  abandono. 

112.  En  un  caso  de  apresamiento  puede  suceder  que  el  ase- 
gurado no  tenga  tiempo  de  dar  al  asegurador  el  aviso  á  que  se 
refiere  el  artículo  37-1,  por  lo  cual  podrá  proceder  al  rescate 
de  las  cosas  aseguradas,  sin  concurrencia  del  asegurador;  pero 
el  asegurado  está  en  la  obligación  de  notificarle  el  ajuste  que 
así  hubiere  hecho,  tan  luego  como  tenga  los  medios  de  hacerlo. 

113.  La  notificación  de  que  se  trata  en  el  número  precedente 
tiene  por  objeto  una  de  dos  cosas  :  ó  que  el  asegurador  tome 
por  su  cuenta  el  ajuste,  ó  que  lo  renuncie  ;  lo  cual  puede  hacer 
muy  bien,  porque  un  ajuste  celebrado  sin  su  consentimiento  no 
le  obliga  en  manera  alguna.  El  asegurador  debe  noticiar  al 
asegurado  su  elección,  en  el  término  fatal  de  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  la  notificación  que  éste  le  haya  hecho  del 
ajuste.  —  Si  declara  tomar  por  su  cuenta  el  ajuste,  queda 
obligado  á  contribuir  inmediatamente  al  pago  del  rescate  en 
lo5*  términos  convenidos  y  en  proporción  de  su  interés  ;  conti- 
nuará ademas  corriendo  los  riesgos  del  viaje,  conforme  al  con- 
trato de  seguro.  —  Si  declara  renunciar  al  ajuste,  pagará  la 
suma  asegurada,  sin  conservar  derecho  alguno  á  los  efectos 
rescatados  ;  porque,  como  dicen  muy  bien  los  Señores  la  Serna 
y  Reus,  «  la  ley  considera  en  este  caso  al  asegurado  como  un 
tercer  comprador  de  lo  que  se  le  había  apresado.  »  —  Cuando 
el  asegurador  no  declara  nada,  se  considera  que  renuncia  al 
ajuste. 
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TÍTULO  XI. 
De  las  averias. 

SUMABIO. 

1.  Falta  de  método  del  Código  de  Francia  en  colocar  el  tratado  de 
«  averías  »  después  del  «  seguro  marítimo  »  :  el  de  Chile  sigue  el  inver- 
so. —  2.  Origen  de  la  palabra  avería.  —  3.  Su  definición  en  un  sentido 
general.  —  4.  Su  definición  en  particular  ó  como  objeto  del  seguro.  — 
5.  Reglas  que  rigen  esta  materia.  —  6.  División  de  las  avenas  en  comu- 
nes y  particulares.  —  7  y  8.  Qué  son  «  averías  comunes  »  :  ocho  casos : 
quién  las  sufre.  —  9  y  10.  —  Qué  son  «  averías  particulares  »  :  cinco 
casos  :  quién  las  sufre.  — 11.  Los  daños  causados  por  las  faltas  del  capi- 
tán son  averías  particulares  :  quién  los  sufre.  —  12.  Los  derechos  de 
puerto  no  son  averías.  — 13.  Quién  sufre  los  daños  provenientes  de  un 
abordaje.  — 14.  Cuándo  es  inadmisible  la  acción  de  avería.  —  15.  Objeto 
de  la  cláusula  libre  de  averías  :  opción  del  asegurado  entre  hacer 
abandono  é  intentar  la  acción  de  avería. 

1.  En  el  Código  mercantil  de  Francia  el  tratado  de  averías 
sigue  inmediatamente  al  del  seguro  marítimo,  cuando  en  rigor 
científico  debiera  precederle,  pues  los  que  celebran  un  contrato 
de  esta  especie  deben  saber  de  antemano  sobre  qué  clase  de 
daños  puede  versar.  En  este  punto  el  código  chileno  aventaja 
al  francés,  consagrando  el  título  V  del  libro  III  á  tratar  «  de 
los  riesgos  y  daños  del  trasporte  marítimo,  »  y  el  título  VII  al 
«  seguro  marítimo.  »  Por  lo  visto,  los  riesgos  constituyen  otra 
materia  que  también  debiera  preceder  á  la  que  acabamos  de 
estudiar,  puesto  que  es  imposible  juzgar  de  caso  alguno  de 
avería  sin  saber  previamente  á  qué  accidente  ó  hecho  se  debió. 

2.  La  palabra  «  avería  »  se  deriva,  según  la  opinión  del  ju- 
risconsulto Señor  Martí  Eixalá,  de  la  italiana  avaria,  derecho 
que  pagan  los  buques  á  la  entrada  en  los  puertos  Mr.  Joseph 
E.  ^'orcester,  Doctor  en  Derecho ,  dice  que  viene  de  avera- 
gium  (1).  Pero  dejando  á  otros  este  punto  etimológico,  demos 
la  definición  del  vocablo,  bajo  un  punto  de  vista  general. 

(1)  Palabra  del  bajo  latin,  compuesta  de  ad,  á,  verum,  lo  verdadero,  es 
decir,  «  lo  que  se  acerca  á  la  verdad ;  »  la  toma  como  sinónima  de  «  con- 
tribución. »  —  A  Dictionary  of  the  english  lanauagc. 
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3.  El  artículo  397  del  Código  define  la  avería  en  general  en 
estos  términos  :  a  Cualesquiera  desembolsos  extraordinarios 
hechos  parala  nave  y  las  mercancías,  conjunta  ó  separada- 
mente ;  como  también  cualquier  daño  que  suceda  á  la  nave  y 
á  las  mercancías ,  desde  su  carga  y  partida  ,  hasta  su  regreso 
y  descarga.  » 

4.  La  palabra  avería,  como  objeto  del  seguro,  ó  sea  en  el 
sentido  del  artículo  371  del  Código ,  se  define  de  esta  manera  : 
«  Toda  especie  de  daños  causados  por  cualquier  accidente  de 
fuerza  mayor  en  las  cosas  aseguradas,  aunque  no  haya  acarreado 
pérdida  total ,  y  toda  especie  de  gastos  extraordinarios  causa- 
dos por  cualquier  accidente  de  fuerza  mayor  con  respecto  á  las 
cosas  aseguradas.  »  (1) 

5.  La  materia  de  averías  se  rige  de  ordinario  por  convenios 
especiales  de  las  partes ,  con  cuyo  arbitrio  se  evitan  dilaciones 
y  pleitos  ;  pero  como  puede  suceder  que  no  medien  esos  pactos, 
hé  aquí  las  disposiciones  legales  que  entonces  la  gobiernan. 

6.  Las  averías  son  de  dos  clases  :  comunes  y  particulares  ; 
y  también  se  conocen  con  los  calificativos  cabalísticos,  que 
proscribimos  resueltamente  ,  de  gruesas  y  simples. 

7.  Las  averías  comunes,  en  general,  son  los  daños  sufridos 
voluntariamente  y  los  gastos  hechos ,  conforme  á  deliberaciones 
motivadas ,  en  provecho  y  por  el  salvamento  común  del  buque 
y  de  las  mercancías ,  desde  su  carga  y  partida  hasta  su  re- 
greso y  descarga.  —  El  artículo  400  del  Código  enumera  ocho 
casos  de  averías  comunes,  no  precisamente  como  los  únicos 
que  pueden  ocurrir,  sino  como  ejemplos  y  por  ser  los  más 
frecuentes.  Si  bien  se  estudia  cada  uno  de  esos  casos,  se  verá 
que  no  hay  uno  solo  que  no  redunde  en  beneficio  de  todos  los 
interesados  en  el  buque  y  en  el  cargamento. 

8.  De  aquí  se  deduce  que  las  averías  comunes  las  sufren  las 
mercancías  y  la  mitad  (2)  de  la  embarcación  y  del  flete,  sueldo 
á libra  de  su  valor.  El  precio  de  las  mercancías,  sogun  el  artí- 
culo 402 ,  se  calcula  por  su  valor  en  el  lugar  de  la  descarga. 

(1)  Pothier,  Contrat  d'assurance,  n°  115. 

(2)  En  rigor,  las  averías  comunes  debieran  gravar  la  embarcación  y  el 
flete  por  entero,  y  no  la  -mitad  de  su  valor,  pero  no  hay  que  el  olvidar  lo 
que  sobre  esto  hemos  dicho  en  el  n°  17,  pág.  411. 
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En  cuanto  al  del  buque  y  del  flete ,  no  ha  faltado  tribunal  en 
Francia  que  haya  tomado  por  base  la  estimación  determinada 
en  la  póliza ,  alegando  razones  de  ninguna  solidez  ;  pero  según 
la  práctica  general ,  fundada  en  el  tenor  del  artículo  417 ,  ese 
precio  se  establece  por  el  que  tengan  el  buque  y  el  flete  en  el 
mismo  lugar  de  la  descarga. 

9.  Las  averías  particulares  son ,  en  general,  los  desembolsos 
hechos  y  el  daño  sufrido  en  beneficio  del  solo  buque ,  ó  de  las 
solas  mercancías ,  desde  su  carga  y  partida  hasta  su  regreso  y 
descarga.  El  artículo  403  enumera  los  cinco  casos  más  frecuentes. 

10.  Fácil  es  comprender  que  estas  averías,  según  los  princi- 
pios generales  del  derecho,  debe  soportarlas  y  pagarlas  el  dueño 
de  la  cosa  que  sufrió  el  daño  ú  ocasionó  el  gasto. 

11.  Los  daños  causados  á  las  mercancías  por  las  faltas  del 
capitán  señaladas  en  el  artículo  405,  y  por  cualesquiera  otros 
accidentes  originados  de  su  negligencia  ó  de  la  demás  gente  de 
mar ,  son  también  averías  particulares  que  sufrirá  el  propieta- 
rio, porque  no  han  sido  causadas  por  el  bien  común  ;  pero  tiene 
expedita  su  acción  contra  el  capitán ,  que  fué  el  causante  inme- 
diato del  daño  ,  y  contra  el  buque  y  el  flete  ,  porque  el  dueño 
es  civilmente  responsable  de  los  hechos  de  su  mandatario  el 
capitán. 

12.  Los  lamanajes  ó  practicajes  (1)  y  demás  derechos  enu- 
merados en  el  artículo  406 ,  no  son  averías  sino  gastos  ordina- 
rios ,  inherentes  á  la  navegación ,  y  por  lo  tanto  á  cargo  del 
buque. 

13.  El  daño  proveniente  de  un  abordaje  puramente  fortuito, 
no  siendo  imputable  á  nadie ,  lo  soportará  la  nave  que  lo  haya 
experimentado,  sin  derecho  por  lo  tanto  á  reclamar  nada  de  la 
otra  :  si  fuere  imputable  á  uno  solo  de  los  dos  capitanes ,   él 

(1)  El  vocablo  practicaje,  empleado  por  algunos  autores?  notables  de 
España,  y  también  en  Reales  órdenes,  documentos,  etc.,  nos  parece  de 
buena  formación  ;  pero  no  liemos  querido  adoptarlo  por  estas  dos  razones  : 
la  Ia,  que  practicaje,  á  secas,  no  ofrece  la  idea  de  un  derecho,  sino  sólo 
de  una  operación  ó  juicio  de  prácticos,  sin  dar  siquiera  idea  de  su  clase; 
y  la  2a  que  no  se  halla  consignado  en  la  10"  ni  en  la  11a  edición  del  Dice. 
de  la  Academia. — Por  eso  hemos  preferido  emplear  la  palabra  lamanaje 
en  una  acepción  que  nunca  tuvo  la  ya  proscrita  lemanaje.  —  (V.  la  nota  á 
la  pág.  361.) 
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deberá  sufrirlo ,  puesto  que  el  capitán  responde  hasta  de  sus 
faltas  más  leves  ;  y  si  hubiere  dudas  sobre  las  causas  del  abor- 
daje ,  es  equitativo  que  el  daño  sea  soportado  á  expensas  co- 
munes y  por  partes  iguales  por  las  naves  que  lo  hayan  causado 
y  padecido.  —  En  estos  dos  últimos  casos  ,  como  en  realidad 
hay  dos  partes  interesadas  ,  nada  parece  más  natural  que  ha- 
cer estimar  el  daño  á  juicio  de  peritos. 

14.  El  artículo  408  del  Código  declara  inadmisible  toda 
acción  de  avería  común  que  no  exceda  de  uno  por  ciento  del 
importe  total  del  buque  y  del  cargamento ,  como  también  toda 
acción  de  avería  particular  que  no  exceda  de  uno  por  ciento  de 
la  cosa  averiada.  Esta  disposición  tiene  por  objeto  evitar  recla- 
maciones que  no  compensan  las  molestias  que  ocasionan ,  ni  el 
tiempo  perdido  en  hacerlas. 

15.  Como  esta  materia  se  rige  de  ordinario  por  las  conven- 
ciones de  las  partes ,  los  aseguradores  pueden  pactar  que  no 
responderán  de  toda  especie  de  averías  comunes  ó  particulares, 
sino  solamente  de  aquellas  que  conforme  al  artículo  369  den 
lugar  al  abandono  ;  esto  lo  acostumbran  hacer  con  la  cláusula 
libre  de  averias.  En  los  casos  en  que  haya  lugar  al  abandono , 
los  asegurados  siempre  podrán  adoptar  este  partido ,  ó  deci- 
dirse por  la  acción  de  avería. 

TÍTULO    XII. 

De  la  Echazón  y  de  la  Contribución.  ' 

SUMARIO. 

1.  Echazón,  contribución  ■  cómo  se  definen.  —  2  y  3.  Casos  de  echa- 
zón :  ésta  se  dividide  en  regular  é  irregular.  —  4.  Formalidades  pre- 
vias ó  subsiguientes  á  la  echazón  ,  según  el  caso.  —  5.  Ratificación  que 
debe  hacer  el  capitán  en  el  primer  puerto  de  arribada  :  ante  qué  autori- 
dad. —  6  y  7.  Manera  de  proceder  en  la  echazón  :  la  estimación  de  los 
efectos  arrojados  se  hace  por  peritos  juramentados.  —  8.  Qué  objetos 
deben  contribuir  al  pago  de  la  echazón.  —  9.  Cómo  contribuj^en  los  ob- 
jetos cuyo  valor  lia  sido  disfrazado  en  el  conocimiento.  —  10.  Objetos 
exentos  de  contribución.  —  11.  El  cargador  intruso  sufre  contribución, 
pero  no  goza  de  ella.  — 12.  Los  efectos  cargados  sobre  el  combés  no  se 
pagan  por  contribución  si  fueren  arrojados.  — 13.  Pago  del  daño  ocasio- 
nado para  facilitar  la  echazón.  —  Caso  en  que  cesa  la  contribución,  — 
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15-17.  Pormenores  sobre  casos  de  echazón.  —  18.  Caso  asimilable  á  la 
echazón.  —  19.  Privilegio  de  la  gente  de  mar  por  el  importe  de  la 
contribución.  —  20.  El  propietario  que  recobra  los  efectos  arrojados  no 
puede  retener  su  indemnización. 

1.  Este  título  es  complementario  del  precedente  sobre  ave- 
rías ;  pero  antes  de  estudiarlo  definamos  las  dos  operaciones 
que  indica  su  epígrafe.  Entendemos  por  «  echazón  »  la  opera- 
ción de  arrojar  al  mar  objetos  pertenecientes  al  buque,  d  la 
carga  ó  d  la  tripulación,  con  objeto  de  alijarlo  y  salvarlo ; 
como  también  su  efecto  mismo  ó  la  averia  causada.  La 
«  contribución  »  no  es  otra  cosa  que  la  distribución  de  las 
pérdidas  y  daños  ocasionados  por  la  echazón  entre  los  que 
deben  sufrirlos. 

2.  El  art.  410  del  Código  fija  la  inteligencia  de  los  incisos 
2o,  3o  y  4°  del  art.  400,  limitando  las  causas  de  la  echazón,  como 
avería  común,  á  una  tormenta  ó  á  caza  ele  enemigos,  é  imponien- 
do al  capitán  que  se  halle  en  semejantes  trances  el  deber  de  pe- 
dir su  dictamen  á  los  interesados  en  el  cargamento  y  á  los  prin- 
cipales de  la  tripulación.  Parécenos  natural  este  paso,  puesto  que 
en  esta  operación  se  dispone  de  la  propiedad  ajena,  y  nada  puede 
justificar  el  que  se  haga  á  ocultas  de  los  interesados  que  se 
hallen  á  bordo,  ni  de  los  principales  de  la  tripulación  que  pue- 
dan ayudar  con  sus  consejos.  Si  hubiere  diversidad  de  opinio- 
nes, cederá  la  de  los  interesados,  ya  porque  es  de  suponer  que 
sea  parcial,  ya  porque  la  responsabilidad  nunca  recae  sino  so- 
bre el  capitán  y  los  principales  de  la  tripulación.  Si  el  dictamen 
del  capitán  no  coincidiere  con  el  de  los  principales,  creemos  que 
debe  prevalecer  el  del  capitán,  puesto  que  sobre  él  pesa  la  res- 
ponsabilidad de  la  medida.  Así  lo  deciden  expresamente  algu- 
nos códigos,  entre  ellos  el  chileno  por  su  artículo  1098.  Cuando 
la  echazón  se  hace  con  previa  consulta  se  dice  que  es  regular. 

3.  La  circunstancia  de  que  el  capitán  no  está  obligado  á  ex- 
tender por  escrito  la  deliberación  sino  tan  luego  como  tenga 
medios  de  hacerlo,  autoriza  á  pensar  que  puede  prescindir  de 
tomar  su  parecer  á  los  interesados,  y  aun  á  los  principales  de 
la  tripulación,  cuando  la  urgencia  del  caso  no  se  lo  permita. 
Este  caso  de  echazón  se  califica  de  irregular,  á  diferencia  del 
precedente. 

4.  La  deliberación  se  hace  por  escrito,  y  debe  expresar  : 
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Io  La  causa  de  la  echazón,  para  que  pueda  imponerse  la  res- 
ponsabilidad á  quien  haya  lugar,  si  esa  causa  no  fué  bastante  ; 
2o  Las  cosas  echadas  ó  dañadas,  para  el  efecto  de  la  contribu- 
ción; y  3o  Todas  las  circunstancias  relativas  á  la  "votación,  y 
las  firmas  de  los  votantes  ó  los  motivos  que  hayan  tenido  algu- 
nos para  no  firmar.  Esta  deliberación  se  extiende  en  el  libro 
del  buque,  tanto  en  el  caso  de  haber  precedido  á  la  echazón, 
como  en  aquel  en  que,  por  no  haberlo  permitido  la  inminencia 
del  peligro,  el  capitán  haya  tomado  una  resolución  sin  la  pre- 
via consulta  de  que  hemos  hablado  arriba.  Verdad  es  que  esto 
último  no  lo  determina  el  Código ;  pero  así  lo  dictan  idénticas 
razones,  lo  exigen  las  circunstancias  críticas  del  caso,  y  se  halla 
establecido  por  el  citado  código  de  Chile  (art.  1101)  y  algunos 
otros.  Con  todo,  el  capitán  deberá  expresar  los  motivos  que  le 
hayan  obligado  á  prescindir  de  la  referida  formalidad. 

5.  El  artículo  413  impone  al  capitán  la  obligación  de  ratifi- 
car los  hechos  contenidos  en  la  deliberación  copiada  en  su  libro, 
indicando  que  ha  de  hacerlo  en  el  primer  puerto  de  arribada  y 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  después  de  haber  llegado. 
No  dice  ante  qué  autoridad  haya  de  hacerse  tal  ratificación  ; 
pero  nosotros  creemos  que  el  citado  artículo  debe  interpretarse 
por  el  artículo  414,  el  cual  establece  que,  á  instancia  del  capi- 
tán, se  procederá  en  el  lugar  de  la  descarga  á  la  verificación 
de  las  pérdidas  y  daños ;  añadiendo  que  ésta  se  haga  por  peritos 
nombrados,  según  los  casos,  por  el  tribunal  de  comercio,  ó  por 
el  juez  de  paz,  el  Cónsul  de  Francia,  ó  el  magistrado  del  lugar. 

6.  Sobreviniendo  el  caso  de  echazón,  la  razón  natural  basta 
para  sugerir  que  aquellas  cosas  menos  necesarias,  las  más  pe- 
sadas y  las  de  poco  valor  son  las  primeras  que  deben  arrojarse, 
y  en  seguida  las  que  se  hallan  en  los  sitios  donde  deba  manio- 
brarse, tales  como  las  del  primer  puente  :  para  la  clasificación 
de  esas  cosas  el  capitán  oirá  á  los  principales  de  la  tripulación, 
si  las  circunstancias  lo  permiten.  La  estimación  de  las  mercan- 
cías arrojadas  se  hará  según  el  precio  corriente  en  el  lugar  de 
la  descarga,  y  su  calidad  se  comprobará  con  los  conocimientos 
y  facturas  que  hubiere. 

7.  Juramentados  los  peritos,  procederán  á  la  distribución  de 
las  pérdidas  y  daños,  la  cual  tendrá  fuerza  ejecutiva  cuando 
haya  sido  aprobada  por  el  tribunal.  En  los  puertos  extranjeros 

48 
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también  será  ejecutiva  una  vez  que  la  haya  aprobado  el  Cón- 
sul francés,  ó  en  su  defecto  cualquier  tribunal  competente  de 
los  mismos  lugares. 

8.  La  contribución  al  pago  de  las  averías  se  liará  sobre  los 
efectos  arrojados  y  los  salvados,  y  sobre  la  mitad  del  buque  y 
del  flete,  proporcionalmente  á  su  valor  en  el  lugar  de  la  des- 
carga. La  razón  es  porque  la  echazón  tuvo  por  objeto  el  salva- 
mento común,  y  de  consiguiente  debe  pesar  sobre  todos  sin 
excepción. 

9.  Si  la  calidad  de  las  mercancías  hubiere  sido  disfrazada 
en  el  conocimiento ,  apareciendo  en  él  con  un  valor  muy  infe- 
rior á  su  valor  intrínseco ,  contribuirán  conforme  á  su  verda- 
dera estimación  si  se  hubieren  salvado ,  y  se  pagarán  conforme 
al  valor  aparente  declarado  si  se  hubieren  perdido.  Si  las 
mercancías  fueren  declaradas  en  el  conocimiento  por  un  valor 
superior  al  intrínseco ,  contribuirán  conforme  al  valor  aparente 
declarado  si  se  hubieren  salvado  ;  pero  serán  pagadas  conforme 
á  su  verdadera  estimación  si  hubieren  sufrido  la  echazón  ó  es- 
tuvieren averiadas.  Véase  por  esto  que  la  ley,  haciendo  que 
las  mercancías  salvadas  contribuyan  conforme  á  su  mayor 
valor ,  aparente  ó  intrínseco ,  y  que  las  dañadas  ó  perdidas  se 
paguen  por  el  menor ,  se  propone  castigar  al  que  disfrazó  la 
verdadera  calidad  de  las  mismas. 

10.  Los  objetos  que  por  sí  mismos  constituyen  medios  de  sal- 
vamento común ,  es  natural  eximirlos  de  contribuir  á  la  echa- 
zón ;  por  eso  están  exentas  de  semejante  carga  las  municiones 
de  guerra  y  boca  destinadas  á  la  defensa  y  alimentación  del 
buque  y  de  las  personas  que  van  en  él ,  y  también  los  vestidos 
y  demás  ropas  de  uso  diario  de  la  tripulación  ;  deduciéndose 
de  aquí  que  los  objetos  de  esta  naturaleza  que  hayan  sido  arro- 
jados para  alijar  el  buque  se  habrán  de  pagar  por  contribución 
sobre  todos  los  demás  efectos. 

11.  Los  efectos  introducidos  en  el  buque  á  ocultas  del  capi- 
tán ,  ó  que  no  le  hayan  sido  declarados ,  no  se  pagarán  si  fue- 
ren echados  al  mar  ;  por  el  contrario,  están  sujetos  á  contribu- 
ción si  se  salvaren.  Esta  disposición  es  muy  justa,  atento  á  que 
la  mala  fe  no  debe  aprovechar  á  un  cargador  intruso ,  ni  perj  u- 
dicar  á  los  cargadores  legítimos. 

12»  Conforme  á  la  regla  general ,  los  efectos  cargados  sobre 
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el  combés  del  buque  contribuirán  si  se  hubieren  salvado  ;  pero 
si  se  hubieren  perdido  ó  dañado  por  la  echazón ,  no  se  admitirá 
al  dueño  ninguna  demanda  dirigida  á  que  se  le  paguen  por 
contribución,  quedándole  únicamente  el  derecho  de  recurrir 
contra  el  capitán.  En  efecto,  si  esas  mercancías  se  hallaban 
cargadas  sobre  el  combés  del  buque ,  no  era  sino  por  culpa  ex- 
clusiva del  capitán,  quien  no  debió  admitirlas  si  no  cabian  den- 
tro de  la  nave,  ni  dejar  de  cargarlas  dentro  si  habia  espacio  sufi- 
ciente para  ello. 

13.  El  daño  sucedido  al  buque  para  facilitar  la  echazón  es 
una  consecuencia  inevitable  de  esta  operación  extrema,  y  de 
consiguiente  debe  pagarse  también  por  contribución. 

14.  Si  el  buque  no  se  salvare  por  la  echazón,  es  decir,  si 
ésta  no  hubiere  producido  el  resultado  favorable  del  salvamen- 
to,  no  existe  el  motivo  de  la  contribución;  de  consiguiente, 
las  mercancías  salvadas  no  responden  del  pago  ni  de  la  indem- 
nización de  las  que  hayan  sido  arrojadas  ó  resulten  averiadas. 

15.  Si  la  echazón  salva  la  nave,  y  continuando  ésta  su  viaje 
se  perdiere,  los  efectos  salvados  contribuirán  á  la  echazón? 
porque  sin  esta  operación  le  habría  sido  imposible  continuar  su 
derrota. 

16.  Las  cosas  arrojadas  no  contribuyen  en  ningún  caso  al 
pago  de  los  daños  sucedidos  después  de  la  echazón  á  las  mer- 
cancías salvadas.  Las  mercancías  no  contribuirán  al  pago  del 
buque  perdido,  porque  semejante  daño  no  constituye  avería 
común. 

17.  Si  en  virtud  de  una  deliberación  se  barrenare  el  buque 
para  sacar  las  mercancías ,  semejante  daño  es  avería  común, 
y  de  consiguiente  aquellas  deberán  contribuir  á  repararlo. 

18.  La  nave  y  el  cargamento  contribuirán  á  soportar  la  pér- 
dida de  las  mercancías  puestas  en  barcas  para  alijar  el  buque 
al  entrar  en  algún  puerto  ó  rio  ;  esta  disposición  se  funda  en 
que  las  dichas  mercancías  fueron  sacadas  con  un  objeto  prove- 
choso á  todos.  Si  la  nave  pereciere  con  el  resto  del  cargamento, 
no  se  hará  repartición  alguna  sobre  las  mercancías  puestas  en 
las  lanchas ,  aunque  lleguen  á  puerto  feliz. 

19.  El  capitán  y  demás  individuos  de  la  tripulación  tienen 
privilegio  sobre  las  mercancías  ó  cantidades  provenientes  de 
ellas ,  por  el  importe  de  la  contribución  ;  privilegio  tanto  más 
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justo,  cuanto  que  están  obligados  á  hacer  indemnizar  á cuantas 
personas  hayan  sufrido  por  daños  en  provecho  común ,  y  aun 
pueden  ellos  mismos  tener  que  reclamar  de  los  cargadores  por 
igual  respecto. 

20.  Si  después  de  la  repartición  los  efectos  arrojados  fueren 
recobrados  por  los  propietarios ,  éstos  deberán  devolver  al  capi- 
tán y  á  los  interesados  lo  que  recibieron  de  ellos ,  pues  de  otra 
suerte  retendrían  los  dichos  objetos  y  ademas  la  indemnización 
de  los  mismos.  Sin  embargo,  como  la  echazón  deteriora  inevi- 
tablemente esos  objetos,  y  su  recobro  supone  gastos,  el  capitán 
y  los  interesados  deberán  dejar  á  los  propietarios  la  suma  á 
que  asciendan  los  dichos  daños  y  gastos. 


TITULO  XIII. 
De  las  Prescripciones. 

SUMARIO. 

1.  El  capitán  no  puede  adquirir  un  buque  por  prescripción.  —  2.  Tér- 
mino para  prescribir  la  acción  de  abandono.  —  3.  Y  las  procedentes  del 
préstamo  y  del  seguro  marítimos.  —  4.  Acciones  que  prescriben  al  año. 
—  5.  Casos  en  que  no  tiene  lugar  la  prescripción. 

1.  El  capitán  no  puede  adquirir  por  prescripción  la  propiedad 
de  un  buque,  porque  poseyendo  en  nombre  del  propietario  ca- 
rece de  título  traslativo  de  dominio.  Según  esto,  el  articulo 
430  del  Código  de  comercio  se  explica  por  el  artículo  2236  del 
Código  Napoleón,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  :  «  Los  que  poseen 
por  otro  no  prescriben  jamas,  por  cualquier  lapso  de  tiempo 
que  sea  :  así,  el  arrendatario,  el  depositario,  el  usufructuario, 
y  todos  los  que  poseen  precariamente  la  cosa  del  propietario, 
no  pueden  prescribirla.  »  Este  principio,  de  legislación  civil  á 
par  que  de  legislación  comercial,  se  halla  umversalmente  re- 
conocido. 

2.  La  acción  de  abandono  prescribe  á  los  seis  meses  ó  al 
año,  conforme  al  artículo  373  del  Código. 

3.  Toda  acción  proveniente  de  un  préstamo  á  la  gruesa  ó  de 
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una  póliza  de  seguros  prescribe  á  los  cinco  anos,  contaderos 
desde  la  fecha  del  contrato. 

4.  El  artículo  433  designa  cinco  acciones  que  prescriben  por 
un  año,  y  las  cuales  no  ofrecen  ninguna  dificultad.  Sin  em- 
bargo, bueno  es  advertir,  con  respecto  á  la  primera,  que  en  la 
palabra  oficiales  está  comprendido  el  capitán. 

5.  La  prescripción  no  tendrá  lugar  si  mediare  cualquiera  de 
las  circunstancias  que  expresa  el  artículo  434  del  Código  ;  las 
cuales  equivalen,  si  bien  se  medita,  á  un  reconocimiento  parti- 
cular de  las  obligaciones  á  que  se  refiere  el  número  precedente. 

TÍTULO   XIV. 

Excepciones. 

SUMARIO. 

1.  Qué  es  excepción.  —  2.  Acciones  inadmisibles  cuando  el  actor  deja 
de  protestar  ó  reclamar.  —  3.  Término  fatal  para  protestar  ó  reclamar. 

1.  Entiéndese  por  excepción  la  exclusión  de  la  acción  [actio- 
nis  exclusio),  esto  es ,  cualquiera  contradicción  ó  defensa  del 
demandado  ó  reo,  alegada  con  el  objeto  de  destruir,  ipso  jure 
ó  por  equidad ,  la  pretensión  del  actor. 

2.  El  artículo  435 ,  con  el  cual  termina  el  libro  II  del  Código 
de  comercio  de  Francia ,  se  funda  en  la  natural  presunción  de 
que  toda  persona  que  pudiendo  y  debiendo  reclamar  de  otra 
el  cumplimiento  de  alguna  obligación  no  lo  hace ,  ó  considera 
que  realmente  no  tiene  derecho,  ó  renuncia  á  su  ejercicio.  Por 
eso  declara  inadmisibles  las  acciones  siguientes  :  Io  Toda  acción 
proveniente  de  mercancías  averiadas  ,  contra  el  capitán  conduc- 
tor del  cargamento  y  contra  los  aseguradores ,  si  el  que  las 
recibiere  no  protesta ;  2o  Toda  acción  contra  el  fletador  por 
pago  de  averías ,  si  el  capitán  entrega  las  mercancías  y  recibe 
el  flete  sin  protestar  ;  3o  En  fin  ,  toda  acción  de  daños  causados 
por  abordaje  ocurrido  en  un  lugar  donde  el  capitán  pudo  recla- 
mar y  no  lo  hizo. 

3.  Las  protestas  y  reclamaciones  á  que  se  refiere  el  número 


—  468  — 

anterior  serán  nulas  no  concurriendo  estas  dos  condiciones  : 
Ia  si  no  hubieren  sido  hechas  y  notificadas  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas,  con  exclusión  de  dias  feriados ;  y  2a  si  no  hubieren 
sido  seguidas,  dentro  de  un  mes  de  su  fecha,  de  una  demanda 
y  citación  ante  el  juez.  La  brevedad  de  estos  lapsos  es  una 
prueba  más  de  la  tendencia  de  la  legislación  á  dar  precisión  y 
rapidez  á  las  operaciones  del  comercio. 


FIN    DEL    TOMO    PRIMERO. 


N.-B.  —  Este  volumen  tiene  765  páginas,  aunque  según  nuestras  circu- 
lares no  debiera  ser  sino  de  500  á  000.  Lo  extenso  de  la  Introducción 
nos  ha  impedido  ,  consultando  el  buen  gusto  en  tipografía ,  paginarla 
con  cifras  romanas ;  aparecen,  pues,  en  este  volumen  dos  paginaciones 
con  numeración  arábiga. — Por  lo  demás,  garantizamos  particular  esmero 
en  esta  edición,  pues  apenas  hemos  notado  que  en  el  cuerpo  de  la  obra 
(pág.  124,  lin.  34)  debe  leerse  «  detenidos  »  donde  dice  «  presos.  » 
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